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PRELIMINARES  DE  ESTE  LIBRO. 


§.    1 


Introducción  i  la  historio  de  la  Iglesia  Hispano-arahiga  é  res- 
tauradora, llamada  tnlgarmaite  mozárabe. 

INo  es  muy  propia  ni  exacta  la  palabra  mozárabe  para  desig- 
nar el  estado  do  la  Iglesia  española  en  esta  tercera  época,  y 
la  forma  de  su  existencia  en  los  esotro  siglos  que  comprende; 
pero  el  uso,  arbitro  y  modelador,  más  bien  que  moderador 
del  lenguaje,  lo  ha  querido  asi.  El  nombre  de  mozárabe  se 
daba  propiamente  á  los  cristianos  buenos  que  vivían  entre  los 
musulmanes  como  tributarios  de  éstos,  y  valiéndose  de  su  tal 
cual  tolerancia.  Mas  este  nombre  no  es  aplicable  á  los  cris- 
tianos independientes,  más  notables,  principales  y  dignos 
que  aquellos.  Con  todo,  la  liturgia  y  la  disciplina  de 
tiempo  han  llevado  y  llevan  el  nombre  de  mozárabes,  lo 
mismo  en  lo  que  se  refiere  á  los  estados  independientes,  que 
en  lo  concerniente  á  los  territorios  subyugados.  Y  como 
aquellos,  débiles  y  oscuros  en  el  siglo  VIII,  fueron  adqui- 
riendo brios  é  importancia  en  el  IX,  y  aun  preponderancia 
en  los  dos  siguientes :  de  ahí  que  se  conservara  para  estos 
06  el  nombro  poco  grato  de  los  dos  primeros. 
i  mismos  vencedores  de  Toledo  y  Huesca,  a]  defen- 
'*l  rito  patrio  y  antiguo  contra  el   romano.  Humado  ga~ 
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licanot  daban  el  nombre  de  mozárabe  á  la  liturgia  apostólica, 
que  defendieron  con  brio  á  fines  de  este  importante  cuanto 
oscuro  período ,  el  cual  comienza  con  la  invasión  musulmana 
á  principios  del  siglo  VIII  y  acaba  con  la  reconquista  de  aque- 
llas dos  ciudades  á  fines  del  XI. 

Durante  él  se  forman  lenta  y  laboriosamente  el  carácter  y 
lenguaje  español,  y  se  afianza  su  independencia,  base  de  su 
nacionalidad ,  aunque  sin  dirección  fija  y  uniforme,  predomi- 
nando el  sentimiento  individualista  de  los  Celtas  ó  Iberos,  no 
en  todo  supeditado  por  la  dominación  larga  y  pesada'de  los  Ro- 
manos. Este  periodo  oscuro,  que  representa  los  orígenes  re- 
motos, pobres,  laboriosos  y  combatidos  del  renacimiento  cris- 
tiano-liispauo  \  es  importantísimo  por  su  misma  oscuridad  y 
por  su  trascendencia.  Hay  en  él  un  trialismo  divergente  que 
tiende  á  unirse ,  pero  que  no  tiene  más  punto  de  contacto  que 
el  deseo  de  independencia  y  el  sentimiento  religioso,  supe- 
rior al  de  la  independencia  misma.  Dos  corrientes  opuestas  de 
independencia  religiosa  y  política  bajan  del  Cantábrico  y  del 
Pirineo  y  tienden  á  unirse  en  Toledo,  la  antigua  corte  visigo- 
da, adonde  á  su  vez  dirige  también  angustiosas  miradas  el 
mozarabismo  de  Córdoba  ,  que  pugna  asimismo  per  lograr  Bu 
independencia.  Mas  el  rito,  la  disciplina,  el  carácter  y  la  li- 
teratura eoosánbefl  nojson  otra  cosa  que  lo  que  fueron  entre 
los  Godos,  basta  el  punto  de  que  el  oficio  visigodo  se  llame 
hoy  indiferentemente  gótico  6  mozárabe.  Así  que  los  Reyes  de 
Asturias  y  Galicia  logran  afianzar  su  corte  en  la  renacida 
León,  celebran  Concilios  en  esta  ciudad  y  en  Coyanza,  como 
los  que  celebraron  Recarcdo ,  Gundcmaro  y  Wamba  en  Tole- 
do; y  así  que  los  pobres  Condes  de  Aragón  llegan  á  verse  he- 
chos Reyes  y  dueños  de  Pamplona  y  Nájera ,  celebran  en  Jaca 
otro  Concilio  al  estilo  visigodo.  Fállanse  los  pleitos  y  con- 
tiendas de  León,  Jaca  y  Barcelona  por  el  Fuero-Juzgo;  há- 
cense  los  retos  y  pruebas  al  tenor  de  este  código  ,  y  cuando 
Toledo  y  Talavera  salen  del  poder  de  los  musulmanes,  se  da 
á  los  mozárabes  aquel  fuero,  más  como  devuelto  que  como 
otorgado.  Hasta  tal  punto  el  llamado  muzarabismo  no  es  más 
que  el  goticismo  renaciente ,  pugnando  por  unirse  en  Toledo 
su  centro  y  su  trono.  Y  con  todo  ¡altos  juicios  de  Dios!  en  To- 
ledo halló  su  muerte  y  su  sepulcro;  y  cuando  los  pobres  mo- 


DE    ESPAÑA.  7 

zárabes  de  Córdoba  hacen  un  esfuerzo  desesperarlo  para  unir 
su  (tenas  á  las  otras  dos  fuerzas,  representadas  por  un  mo- 
narca casado  con  la  Reina  de  Castilla,  este  esfuerzo  sólo  sirve 
para  aniquilarlos  y  acabar  con  el  elemento  muzárabe  ,  retro- 
cediendo las  tres  fuerzas  en  vez  de  avanzar  unidas  y  concluir 
coü  el  Islam.  Los  mozárabes  de  Córdoba  irán  á  morir  esclavos 
loa  arenales  de  África;  Castilla  retrocederá  a  Burgos  vien- 
lü «parársete  ú  León,  Galicia  y  Portugal:  Aragón  retro' 

á  Zaragoza,  separándose  de  Navarra;  y  perdido  el  momento 
Mar  unidad  á  España,  se  condenarán  los  cristianos á  cuatro 
siglos  más  de  lucha,  por  ceder  á  malas  influencias  extranje- 
ras. ¡Lección  dura  y  triste,  pero  que  de  poco  ha  servido  en 
.ruicntes  siglos ,  ni  aun  en  nuestros  dias! 
Mas  este  es  el  asunto  del  libro  IV ,  el  cual  á  su  vez  es  se- 
gunda parte  de  esta  segunda  época  (1).  Lo  que  no  se  logró  en 
Toledo  con  Doña  Urraca  se  conseguirá  en  Granada  con  Isabel 
lica. 
Estos  tres  elementos  distintos ,  6  sean  bes  corrientes  con- 
¡ uieden  confundirse.  Algunos  escritores  anti- 
nioderuos,  amantes  de  una  centralización  exagerada, 
ndo  bien  la  historia  de  la  España  central,  pero  no  la 
iá  Korte  y  Mediodía,  y  confundiendo  con  ridicula  impropie- 
dad ¿Castilla  con  España,  no  han  hecho  estas  necesarias  dis- 
twnune-v,  resultando  de  sus  escritos  un  caos  incoherente,  un 
raquítico  de  cabeza  enorme.  Los  modernos  en  su  frío 
■ntisoio,  en  su  racionalismo  pedantesco  y  agresivo,  y 
t?a  su  político-manía  visionaria  y  casi  demente,  han  querido 
i  periodo  prescindir  de  la  religión,  que  es  todo,  y  sólo 
bao  iogrado  hacer  un  cadáver,  ó  una  estatua  sin  alma.  Si, 
porque  durante  este  periodo  la  religión  es  todo,  la  política  es 
nada  ó  casi  nada,  y  la  historia  nacional  se  funde  en  la  ecle- 

i  de  tal  manera,  que  no  es  posible  escribir  aquel  1 
describir  esta. 

Los  musulmanes  lograron  en  dos  años  loque  apenas  habían 

'obrado  los  bárbaros  del  Norte  en  dos  siglos.  Leovigildo  halló 

independientes  á  los  Cántabros,  Rucones,  Vasconesy  Arago- 

-laví r  los  Gallegos  en  sus  castras ,  y  en  muchas  pobla- 

1      Véase  !a  división  5  plnn  general  en  el  tomo  I .  pág.  6. 
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<  mies,  se  hacían  respetar  de  loe  Suevos  ,  con  los"  que  no  so 
habían  mezclado.  Todavía  1).  Rodrigo  estaba  combatiend 
Pamplona  y  ú  los  Y aseónos,  veinte  veces  sublevados,  cuando 
Tarik  desembarcó  en  la  Isla  Verde  (1).  V  con  todo,  los  esea- 
sos  ¿rabea  da  Tarik  y  Muza  se  apoderan  en  poco  más  de  dofl 
años  de  toda  la  península.  Era  que.  según  la  teoría  de  Nerón. 
España  tenia  toda  su  vitalidad  en  la  cabeza,  y  cortada  ésta 
el  cuerpo  quedó  yerto  por  mucho  tiempo.  Afortunadamente 
Dios  ha  hecho;!  las  unciones  sanables,  y  estas  nacen,  enferman, 
adonizan,  mueren  y  renacen,  i  Pero  cuan  pronta  y  dolorosa  06 
su  afonía,  y  cuan  paulatino  y  pesado  su  renacimiento! 

Los  bárbaros  gastaron  todo  el  siglo  V  en  destruir  á  Espa- 
ña: en  el  VI  renació,  como  hemos  visto.  No  había  Nación, 
pero  había  Iglesia ,  y  brillante.  Luchó  ésta  brazo  á  brazo  con 
el  formidable  Leovigildo,  el  cual,  como  todos  los  Uranos  de 
todo*  tiempos  quiso  supeditar  la  religión  ala  política,  y 
que  el  catolicismo  fuera  en  sus  manos  un  medio  dócil,  en  vez 
de  ser  un  fin  sublime.  Leovigildo  fundó  la  nacionalidad  espa- 
ñola; pero  por  ese  yerro  grave  no  logró  terminar  el  edificio 
que  construyó.  Recaredo,  Gundemaro  y  Warnba  dieron  la  úl- 
tima mano  á  la  obra  de  Leovigildo.  Enfermó  la  monarquía  por 
las  torpezas  de  Ervigio  y  Egiea:  agonizó  con  Witiza,  que 
también  hirió  á  la  Iglesia,  y  murió  con  D.  Rodrigó. 

En  los  cuatro  siglos  que  median  desde  la  batalla  de  Gua- 
dalete  á  las  conquistas  de  Toledo  y  Huesca,  verifícase  una 
restauración  penosa  y  un  renacimiento  laborioso  y  difícil.  En 
la  parte  meridional  de  España  continúan  la  jerarquía,  la  dis- 
ciplina, la  jurisdicción  y  las  diócesis  como  estaban  á  princi- 
pios del  siglo  VIII.  Sevilla  ,  Córdoba  é  Ilíberis  tienen  sus  Pre- 
lados, y  tienen  también  sus  Santos  y  sabios. 

En  la  parte  central  quedan  Toledo  y  Mcrida  con  varia  for- 
tuna,  pero  van  perdiendo  importancia  é  influencia  según  que 
se  va  verificando  la  restauración  en  el  Norte.  Sabemos  algo 
de  sus  Prelados  y  cristianos  en  los  siglos  VIII  y  IX ,  nada  ó 
casi  nada  en  los  siglos  X  y  XI.  Encambio  en  el  Norte  de  Es- 
paña, cu  esa  gran  zona  que  se  extiende  desde  la  desemboca- 
dura del  Ebro  á  la  del  Duero,  allí  se  pelea  con  próspera  ó  ad- 

1  :      Así  lo  di»  '.21. 
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sna  fortuna,  so  restauran  iglesias,  se  erigen  monasterios,  ge 
rean  condados  y  monarquías,  se  instituyan  diócesis  nuevas 
kblecen  las  antiguas,  se  renueva  el  derecho  y  la  disci- 
plina y  se  crea  el  carácter  varonil,  enérgico,  duro,  laborioso, 
independiente,  económico,  algo  huraño,  algo  rudo, 
¡roo,  algo  levantisco .  y  siempre  guerrillero  de  la  gente 
Ta;  Carácter  enteramente  opuesto  al  de  la  gente  hética,  de 
que  dista  como  un  polo  del  otro  polo. 

•  periodo  de  restauración  laboriosa,  y  por  espacio  de 
9  e]  objeto  de  este  libro  111.  Las  noticias  esca- 
mo. Nuestros  padres,  como  decia  el  buen  Mariana,  cuidaron 
de  hacer  grandes  cosas  que  de  escribirlas.  Por  desgracia 
fabulistas  de  los  siglos  XII  y  W  II  hallaron  más  cómodo 
nar  documentos  apócrifos  que  halagasen  á  su  vani- 
i   sus  intereses,  quo  rebuscar  los  documentos  anti- 
iertos,  que  yacían  en  los  archivos.  En  un  camino  os- 
iro,  difícil  y  resbaladizo,  su  vanidad  les  impulsó  á  poner 
pedmscos,  contra  los  cuales  viniésemos  á  tropezar, 
pt  ¡cismo  doloroso,  pero  necesario,  que 
i  rza  á  desconfiar  á  veces  aun  de  los  documentos  verdade- 
juién  que  ha  tropezado  en  áspero  y  fragoso  sendero  mar- 
chará ptir  él  descuidado ,  presuroso  y  sin  mirar  dónde  pone  el 
con  toilo,   los  partidarios  de  los  estudios   fáciles;   los 
sangos  de  teorías  de  imaginación,  á  quienes  gusta  todo  con 
tal  que  sea   halagüeño,   relumbrante  y  nuevo,  miran  con 
io  estos  procedimientos  penosos  y  difíciles  de  la  crí- 
rtórica.  A  ellos  ¿qué  les  importa  que  la  moneda  sea  fal- 
sea brillante  ?  En  materia  de  ornatos  teatrales 
te  el  oro  el  oropel. 
Critica  desengañando,  depurando,  dejando  la  ver- 
ura  .  la  hipótesis  en  duda  y  el  error  avergonzado,  da  á 
Dios  lo  suyo,  porque  Dios  es  via,  verdad  y  vida. 
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§  a 

%lti  de  csi '  primera  rp»ca  del  MgWtib  periodo ,  ¿ 
sea  /</¿esia  mozárabe. 

Nuestro  principal  cronista  acerca  de  los  sucesos  del  si- 
glo VTII,  y  lamentable  pérdida  de  España,  os  oí  Obispo  de 
Beja  Isidoro,  testigo  que  fué  de  tan  deplorables  escenas,  y 
digno  do  toda  fe  :  alcanza  hasta  el  año  754.  (Isidori  Pacensis 
Chronicon:  España  sagrada,  t.  VIII,  ap.  8-*) 

Aunque  principia  en  el  siglo  VII  (año  611 )  y  en  tiempo  del 
Emperador  Hcraclio,  sólo  aprovechamos  de  el  lo  relativo  á  la 
primera  mitad  del  siglo  VIII ,  do  que  fué  testigo  presencial; 
siquiera  para  el  siglo  VII  sea  también  muy  autorizado  y  res- 
petable. 

\e<*rea  de  los  sucesos  del  siglo  IX,  las  principales  fuen- 
tes de  nuestra  historia  eclesiástica  son:  San  Eulogio,  Alvaro 
Cordobés  y  el  abad  Samson,  escritora  coetáneos.  Las  obras 
del  primero  pueden  consultarse  en  la  Biblioteca  de  los  Sanios 
Padres  toledanos,  ya  citada  parala  época  anterior.  Otras  del 

ni»  y  las  de  Vlvaro  y  Samson  pueden  verse  en  el  tomo  XI 
de  la  España  sagrada,  con  algunas  cariosas  observaciones  del 
iv  Flotes, 

De  la  misma  época  es  »•!  Cronicón  AlMdcnsc.  [6  Kmilia- 
nonse).  escrito  en  el  afiu  B83  y  continuado  en  el  de  978.  {Cro- 
nicón A  ¿beldense:  España  sagrada,  t.  XIII,  ap.  (>."]  Sigue  á 
otro  coetáneo  ,  «jue  se  atribuye  al  Obispo  Sebastian  de  Sa- 
lamanca ,  escrito  en  Asturias:  principia  en -el  reinado  de 
Wamba  y  acaba  SO  H.  Ordoño  I  (673-808).  S'edasíiani  Chroni- 
CQ%  ,  nomine  Al/onsi  lerlii,  recens  vu¿gatum(  España,  sagrada, 
tomo  XIII,  ap.V') 

Donde  acaba  este,  principia  el  de  Sampiro,  Obispo  de  As- 
torga  ,  que  comienza  en  866,  con  I).  Alfonso  III ,  apellidado  el 
Magno,  y  avanza  hasta  fines  del  siglo  X.  año  982.  \  pesar  de 
hallarse  este  Cronicón  interpolado  y  viciado  por  los  falsarios 
del  siglo  XII,  no  deja  de  ser  apreciable:  Cronicón  Sampiri 
Asturiccnsis  Episcopi.  {España  sagrada,  t.  XIV.) 

De  la  restauración  pirenaica  son  escasos  los  documentos 
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que  nos  quedan  como  fuentes,  y  de  problemática  autentici- 
dad. Los  privilegios  de  los  monasterios  de  Santa  María  de 
Ovarra,  Ripoll,  Leir<\  San  Juau  de  la  Peña  y  otros,  sola- 
mente arrojan  una  claridad  parcial  y  escasa  sobre  un  corto  es- 
pacio de  lugar  y  tiempo :  so  hallan  en  el  tomo  IV  de  lq.  Colec- 
ciou  del  Cardenal  Agnirre  (edición  de  Catalini)  ,  y  se  citaran 
en  las  notes,  ó  en  apéndices,  según  su  respectiva  importancia' 
Las  crónicas  árabes  nos  son  de  alguna  importancia  durante 
época:  ademas  de  las  contenidas  en  rl  tomo  II  de  la  Bi- 
iotheca  arábico-hispana  Escurialensis  (Madrid,  1770),  no  se 
puede  ¡tar  con  aprecio  el  tomo  I  de  la  Historia  de 

los  árabes  en  España ,  sacada  de  varios  manuscritos  y  memo- 
rias arábigas,  por  D.  José  Antonio  Conde  (Madrid,  1820). 
Entre  estes  crónicas  tenemos  que  dar  la  preferencia  al  pre- 
1  ¡brn  titulado  Aojar- MachmvÁ  ó  sea  Colección  de  tradicio- 
nes, publicado  por  la  Real  Academia  d$  la  Historia  en  1867, 
traducido  y  anotado  por  ol  malogrado  joven  académico  Dou 
Emilio  Lafáente  y  Alcántara  ( 1 ). 
Esta  libro,  «le  carácter  más  bien  legendario  y  anecdótico  que 
todo  es  útilísimo,  y  sobre  todo  para  los  oscuros 
glo  VIII  á  que  se  refiere.  Las  tradiciones,  aunque 
en  su  mayar  parte  son  relativas  á  la  conquista  de  España,  con 
todo  eso  avanzan  hasta  mediados  del  sigloX  (939)-  Ajhar-Maeh- 
»ikí,  crónica  anónima  del  siglo  XI :  temo  1  de  la  Colección  de 
ofatu  arábigas  de  historia  y  geografía,  que  publica  la  Real 
mía  de  la  Historia:  un  tomo  en  folio  :  Madrid  .  IKÍV7  (2). 
Contiene  además  documentos  muy  curiosos  relativos  á  la 
conquista  de  España  y  primeros  años  de  la  dominación  mu- 


P«r  BBpaeío  de  tres  afios  nos  juntamos  en  la  Academia  do  ln  His- 
torii.  fa  orea  de  Historia  y  del  mismo  apellido:  I).    Modesto  La- 

1 1.  Emilio  Lafuente  Alcántara  y  ol  autor  de  esta,  Lo  cual  convio- 
en, cuenta  pan  uo  equivocar  las  citas, 

s  parientes  ni  aun  paisanos.  I).  Modesto  ,  leones,  rqpiosaur 
'  istcllana:  I).  Rmilio,  granadino,  repres 

h  la  meridional. 

iesde  la  revolución        IHtití  )  la  pe 
naris,  consiguiente  á  él ,  hau  impedido  continuar  esta  publicación,  de  la 
que  solo  hay  ese  tom<  >  i 
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Mr.  Reinhar ,  ó  Koinaldo,  Dozy .  cu  su  Historia  de  África  y 
España,  publicada  en  tauteo  eD  1848,  ha  dado  noticias  curio- 
sas acerca  de  la  dominación  de  los  árabes.  Pero  su  odio  al  ca- 
tolicismo ,  su  racionalismo  frió ,  desdeñoso  y  á  veces  de  mala 
ley,  le  hacen  poco  seguro  para  nuestro  objeto  y  de  aversión 
para  los  católicos;  por  cuyo  motivo  le  citaré  poco,  y  aun  eso, 
y  por  lo  común,  para  desmentir  sus  aviesas  interpretacio- 
nes (1). 

En  cuanto  á  las  Cartas  criticas  sobre  la  España  árabe ,  de 
Masdeu,  por  el  converso  Heidek,  apellidado  D.  Faustino  Bor- 
bon ,  hay  que  relegarlas  al  panteón  de  las  7nen¿irast  con  los  Má- 
ximos, Dextros,  Luitprandos  y  demás  engendros  de  los  soña- 
dores y  falsarios  de  todos  tiempos  y  partes  (2). 

( 1 )  Ya  le  ha  rebatido  coa  brío  en  lo  relativo  á  este  período  el  Pudro 
'ourlan .  de  la  Compañía  de  Jesús ,  en  la  Revista  de  cunetas  teológicas. 

(2)  Déjeme  engañar  por  aquel  falsario  en  la  primera  edición  de 
la  Historia  eclesiástica  ¿t  España*  viéndole  citado  por  escritores  respe- 
tables, cuado  aún  no  se  habían  descubierto  sus  supercherías.  Sirva  de 
aviso  y  escarmiento. 


CAPITULO  I. 


PÉRDIDA  DE  ESPAÑA   EN   EL   SIGLO   VIII 


§•    3. 
Invasión  sarracena. 

Dos  siglos  tardaron  los  Romanos  en  apoderarse  de  la  Celti- 
beria, otros  dos  costó  á  los  Godos  hacer  á  España  suya,  y  dos 
.tiplearon  solamente  los  Sarracenos  en  su  conquista,  que, 
ano  constar  de  un  modo  indudable  eu  la  historia,  pareciera 
completamente  fabulosa.  Grande  debía  serla  inmoralidad  y  re- 
lajación del  pueblo  godo,  muy  enervado  su  carácter,  muy  im- 
>r  su  gobierno,  cuando  un  puñado  de  fanáticos  aventu- 
reros pudo  echar  por  tierra  de  un  sólo  golpe  la  gran  monarquía 
de  Leovigildo.  La  centralización  misma  que  había  recibido  fué 
lia  un  perjuicio:  cuando  la  vida  se  condensa  en  un  solo 
hiriendo  en  él  sobreviene  la  muerte. 
■le  el  reinado  de  Wamba  se  habían  presentado  sobre  las 
costas  de  España  unos  guerreros  de  atezado  rostro,  cubiertas 
bus  cabezas  con  luengas  tocas,  vestidos  de  ligeras  ropas,  sin 
pifies  ni  posadas  armaduras  por  defensa,  briosos  para  acome- 
ter, ágiles  en  sus  movimientos,  parcos  en  su  comida  y  rudos 
«isu  trato.  Desde  los  confines  del  Yemen  y  déla  Arabia  habían 
>ado  el  África  y  puesto  el  pié  en  los  países  que  los  Go- 
dos poseyeran  en  aquellas  playas,  desde  donde  acechaban  con 
torva  mirada  el  momento  oportuno  de  lanzarse  sobre  nuestra 
pabia,  Bu  religión  era  una  mezcla  heterogénea  y  confusa  de 
mismo,  buclhismo  y  judaismo,  con  otras  mil  absurdas 
creencias,  presidiendo  sobre  ellas  el  más  estúpido  fatalismo. 
Era  la  raza  de  Agar  é  Ismael ,  que  Dios  enviaba  desde  sus  re- 
motos confines  para  castigar  á  los  pueblos  envilecidos  .  cual 
i  tiempo  hacía  brotar  enemigos  de  las  arenas  del  de- 
liara  castigar  á  los  hijos  de  Israel.  En  vano  Wamba  ha- 
bía ahuyentado  de  las  costas  aquellos  piratas,  pasando  su 
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ejército  á  cuchillo  y  quemando  sus  270  naves  (1).  En  los  rei- 
nados siguientes  se  les  vio  amagar  de  continuo  á  nuestras  in- 
defensas playas. 

El  último  dia  de  Abril  del  ano  711  ('2)  desembarcó  en  Gi- 
braltar  (siempre  aciago  para  España)  un  ejército  ,  que  se  fue 
aumentando  en  poco  tiempo  hasta  unos  25.000  combatientes 
aproximadamente,  entre  peones  y  jinetes,  árabes  y  berberis- 
cos. Venía  al  frente  de  ellos  un  general  brioso  llamado  Tarik 
Abdalahy,  enviado  desde  el  África  por  Muza-ben-Noseir,  vi- 
rey  de  aquellos  países  por  el  califa  de  Damasco  Abulabás  .  á 
quien  obedeciau  todos  ellos.  Los  invasores  contaban  con  nu- 
merosas inteligencias  dentro  de  España  :  en  su  hocete  venían 
varios  renegados  y  judíos,  y  toda  una  tribu  hebrea  conducida 
por  Julani.  Mal  avenidos  los  partidarios  de  Witiza  con  el  in- 
truso Rodrigo,  depusieron  sus  rencores  por  un  momento,  y 
acaudillados  por  este  si-  presentaron  contra  los  árabes  en  los 
llanos  de  Jerez  con  ejército  allegadizo,  aunque  numeroso. 
Algunos  meses  habían  pasado  desde  que  Tarik  pusiera  el  pi¿ 
en  España,  y  las  noticias  que  habían  corrido  acerca  de  la  fe- 
rocidad de  su  gente  habían  aterrado  á  los  Godos,  afeminados 
por  larga  molicie. 

Se  ha  querido  poner  en  duda,  y  aun  se  ha  llegado  á  negar 
el  crimen  de  1).  Rodrigo  con  la  hija  de  D.  Julián,  la  traición 
de  éste,  y  la  perfidia  de  D.  Oppas  y  los  hijos  de  Witiza,  y 
hasta  la  existencia  de  estos  personajes  (3).  Este  pirronismo  en 


( 1 )  < Dvctnta  septuayinta  naves  Saracenoruwi  Hisjpania  litus  sun£ 
* adgretsa t- ibigue  ecfrum  agmina  ferro  sunl  deleta,  et  classts  corvm  ignibus 
»  concremata.  »  ( Sebastian  de  Salamanca  ,  §.  3 ).  A  pesar  de  eso  Masdeu 
retrasa  la  primera  invasión  sarracena  hasta  el  penúltimo  .'líunkl  siglo  Vil 
en  que  fuerou  derrotados  por  Theudimer;  mas  encesto  hay  otro  grave  er- 
ror, con  perdón  de  nuestro  critico,  pues  los  que  derrotó  aquel  eran 
griegos,  y  no  sarracenos,  como  puede  verse  en  el  §.  3»  del  Pacense. 

( 2)  Después  de  los  cálculos  que  presentó  Masdeu  con  mucha  erudi- 
ción (en  su  ilustr.  2." ,  tomo  XV  )  parecía  fija  de  una  manera  exacta  la 
perdida  de  la  batalla  de  Guadalete  en  31  de  Julio  de  711.  El  falsario  Bor- 
bou  o/iíso  retrasarla  á  primeros  de  Noviembre.  El  Sr  I. afílente  Alcán- 
tara coincide  con  Masdeu  ,  pág.  240. 

S]  Masdeu  llevó  su  pirronismo  hasta  ese  punto.  Apoyóle  el  falsario 
Borbon.  D.  Modesto  Lafuente  asegura  que  las  crónicas  árabes  no  hablan 
lf  l>.  Julián  y,  con  todo.  I.afuentc  Alcántara  leprubó  lo  contrario. 
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la  historia  era  hijo  del  volterianismo  en  materia  de  religión. 
Hoy  aparecen  todas  estas  cosas  como  indudables :  los  árabes 
mismos  las  refieren. 

su  relato  aparece  que  D.  Julián  entregó  la  plaza  de 
f  Vut;i  é  Muza-ben-Nnscir;  <|tie  Tarik  sólo  tenia  19<008  com- 
batientes ruando  I).  Rodrigo  vino  desde  Pamplona  á  batirle  ron 
un  ejército  allegadizo  de  cerca  de  100.000  hombres, yque  para 
había  cautivado  Tarik  á  muchos  importantes  per- 
,  y  con  ellos  estaba  Julián,  acompañado  de  lastante 
gente  del  pai$<  la  cual  les  indicaba  los  puntos  indefensos ,  y 
la  pan  el  espionaje.  »  Hubo,  pues,  traición,  no  solamen- 
te de  porte  da  la  aristocracia  goda,  sino  también  de  los  pue- 
B  stica  litoral, 
dta  comprobada  aquella  máxima  de  la  filosofía  pi 
dencial  en  política  y  en  historia,  de  que  los  pueblos  tienen 
loa  reyes  y  gobiernos  que  merecen;  y  que  si  estos 
es  porque  ellos  no  son  buenos.  Al  ver  á  los  malos 
-'lanos  de  la  Botica  hacer  traición  á  la  religión  y  á  la  pa- 
tria; á  la  aristocracia  enredada  en  vicios  y  cortesanas  intri- 
gas, y  a]  clero  con  fama  de  escasa  moralidad,  se  comprende 
que  España  no  merecía  más  rey  que  á  D.   Rodrigo,  y  que  el 
crimen  i  ié  la  síntesis  de  ios  vicios  del  clero,  nobleza 

v  pueblo  de  España. 

En  vano  il  joven  monarca  se  portó  con  inesperado  valor. 
polca  duró  seis  dias,  y  que  al  sétimo  los  hijos  de 
Witiza.  Sisberto  y  Oppas,  que  mandábanlas  alas  derecha  é  ús- 
enla del  ejército  ,  se  pasaron  al  enemigo.  El  último  rey  vi- 
i  vista  de  esta  perfidia,  bajó  de  su  carroza  de  marfil  y 
■uto  á  caballo  y  se  lanzó  enmedio  de  los  musulmanes. 
Su  cadáver  OO  fuá  bailado:  créese  que  fu¿  arrastrado  por  las 
corrientes  del  Guadaleto,  dejando  sepultadas  en  sus  arenas 
la  monarquía  de  los  Godos  y  la  independencia  de  España. 

§.4. 

¡tquista  de  ¿a  mitad  de  España  por  Tarik. 


■•I  Conde  D.  Julián  ni  los  hijos  de  Witiza  habían  creidu 
que  los  Árabes  se  apoderasen  de  toda  España,  ni  menos  que 
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trataran  de  hacer  asiento  en  la  península.  Pensaban  que  los 
Árabes,  satisfechos  con  el  cuautioso  botín,  tornarían  al  Áfri- 
ca, y  cuando  no,  que  lograrían  fácilmente  expulsarlos  de  la 
península,  como  habían  sus  antecesores  expulsado  á  los  Bi- 
zantinos, atraídos  por  Atanagildo.  Grande  fué  su  desengaño 
al  ver  la  ruina  completa  de  los  Godos ,  y  que  los  Árabes  no  se 
retiraban,  á  pesar  de  sus  indicaciones.  Las  crónicas  árabes  re- 
presentan á  D.  Julián  aconsejando  á  Tarik  que  avanzara  des- 
pués de  la  funesta  batalla  de  tícija,  en  que  se  completó  la  der- 
rota de  los  Godos.  « Infundió  Dios  el  terror  en  los  corazones 
de  los  cristianos  cuando  vieron  que  Tarik  se  internaba  en  el 
pais ,  habiendo  creido  que  haría  lo  mismo  que  Tarif  (1 J .  y  hu- 
yendo hacia  Toledo  se  encerraron  en  las  ciudades  de  España. 
Entonces  Julián  se  acercó  á  Tarik  y  le  dijo:  Ya  has  concluido 
con  Espaüa:  divide  ahora  tu  ejercito,  al  cual  servirán  de 
guias  estos  compañeros  mios ,  y  marcha  tú  hacia  Toledo. » 

*  Dividió  en  efecto  su  ejercito  desde  Écija,  y  envío  a  Mu- 
guits-Ar-Roini,  liberto  del  Walid  ben  Abdo-1-Meiic,  á  Córdo- 
ba con  700  ginetes .  sin  ningún  peón ,  pues  no  había  quedado 
musulmán  sin  caballo.  Mandó  otro  destacamento  á  Rayya, 
otro  á  Granada,  capital  de  Klvira,  y  se  dirigió  él  hacia  Toledo 
con  el  grueso  de  sus  tropas.  » 

Moguits,  comunmente  apellidado  Mugeiz,  era  un  griego 
renegado,  que  había  sido  cautivado  en  Oriente  siendo  de  po- 
cos años.  Por  eso  le  llamaban  el  Romi,  ó  sea  Romano.  Este  se 
apoderó  de  Córdoba,  asaltando  la  ciudad  en  una  noche  tem- 
pestuosa, mientras  la  guarnición  dormía  bien  descuidada.  Al 
sontir  el  tumulto  refugióse  el  Conde  con  gran  parte  de  la 
guarnición  en  la  iglesia  de  San  Acisclo  [2),  doude  se  defen- 
dió por  espacio  de  tres  mesos.  Rey  le  llaman  las  crónicas  ára- 
bes con  impropiedad  notoria*  Cansado  del  tan  tenaz  asedio 
abandonó  ¡iquella  fortaleza  huyendo  á  Toledo.  Alcanzóle  Mu- 
geiz en  su  fuga  y  le  hizo  prisionero;  que  más  honra  ganara 


( 1 )  Ajbar  Machinná  ,  pág.  23. 

(2)  Comunmeute  se  ha  dicho  que  la  defensa  se  hizo  en  la  catedral, 
que  eataba dentro  déla  ciudad  :  El  Ajbar  Machmua  dice  ,  que  la  defaftu 
fué  en  la  Iglesia  de  San  Achilloh  ,  que  se  cree  sea  San  Aciaclo ,  per<j 
supone  rt  esta  filtra  de  la  ciudad. 
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si  hubiera  sucumbido  con  los  suyos.  Desalentados  éstos  se  rin- 
dieron á  discreción,  y  Mogeitzlos  hizo  asesinar;  por  lo  que  se 
llamó  desde  entonces  aquel  templo  la  iglesia  de  los  prisione- 
ros. A  los  judíos  se  confió  la  custodia  de  Córdoba.  Otro  tanto 
sucedió  en  Granada. 

«  El  destacamento  que  fué  hacia  Rayya  ( l )  la  conquistó,  y 
sus  habitantes  huyeron  á  lo  más  elevado  de  los  montes.  Mar- 
chó en  seguida  á  unirse  con  el  que  había  ido  á  Elvira,  sitia- 
ron y  tomaron  su  capital  y  encontraron  en  ella  muchos  ju- 
díos. Cuando  tal  les  acontecía  en  una»comarca,  reunían  todos 
los  judíos  de  la  capital ,  y  dejaban  con  ellos  un  destacamento 
de  musulmanes,  continuando  su  marcha  el  grueso  do  las  tro- 
pas. Así  lo  hicierou  en  Granada ,  capital  do  Elvira,  y  no  en 
Málaga,  capital  de  Rayya,  porque  en  esta  no  encontraron  ju- 
dios  ni  habitantes,  aunque  en  los  primeros  momentos  del 
peligro  alli  se  habían  refugiado.  » 

Entretanto  Tarik,  con  el  tercer  destacamento,  se  había 
apoderado  de  Toledo,  al  parecer  sin  grande  resistencia.  De 
allí  pasó  á  Guadalajara,  invadiendo  la  Rioja  hasta  A  maya, 
encontrando  grandes  tesoros  en  Toledo  y  otros  puntos  de  su 
expedición. 

§•  5. 

Vtnid/t  ñe  Muza-btn-Nosair . 

La  alegría  de  Muza  al  saber  las  victorias  do  Tarik,  se  con- 
virtió bien  pronto  en  odio  y  envidia  de  su  gloria  y  codicia  de 
las  grandes  riquezas  adquiridas.  Con  un  ejército  de  18.000 
hombres  desembarcó  en  España  afines,  de  Julio  ó  principios 
de  Agosto  de  712.  Apoderóse  de  Medinasidonia ,  y  también  de 
Carmona,  con  pérfida  estratagema;  pues  viendo  la  dificultad 
de  asaltar  sus  muros,  hizo  que  algunos  traidores  de  los  de 
D-  Julián  entrasen  como  fugitivos;  y  aquellos  villanos  le 
abrieron  las  puertas  por  la  noche. 

l^uso  luego  sitio  á  Sevilla .  y  se  apoderó  de  aquella  ciudad 


(1     Ajbnr  Machmuá,  pág.  25. 

Rajji  o*  Regio  parece  era  el  territorio  de  Málaga  y  Archúlonu, 
TOMO  ni.  2 


Id  msfoaiA  eclesiástica 

después  de  haberla  sitiado  por  algún  tiempo,  huyendo  la  gente 
de  armas  hacia  Beja.  También  aquí  se  confió  á  los  judíos  la 
guarda  de  la  ciudad. 

De  Sevilla  pasó  Muza  á  Mérida,  donde  halló  fuerte  resis- 
tencia, y  se  apoderó  al  cabo  de  aquella  capital  por  capitula- 
ción ,  llevándose  todas  las  alhajas  de  las  iglesias.  De  allí  pasó 
á  Toledo,  donde  le  salió  á  recibir  Tarik,  haciéndole  sumisión. 
Reprendióle  por  haber  avanzado  en  sus  conquistas  y  contra 
sus  órdenes,  y  exigió  que  le  entregase  los  tesoros. 

No  es  posible  dejar  de  decir  algo  acerca  de  óstos.  «Cuando 
Muza  llegó  al  territorio  de  Toledo,  refiere  Ben-Kardabús  en  su 
Kitab-al-sktifá ,  vino  á  él  un  hombre  y  le  dijo :  —Envía  gente 
conmigo  y  les  guiaré  adonde  hay  un  tesoro.  Y  Muza  le  dio 
gente,  y  él  se  fué  con  ellos  á  cierto  lugar,  y  mandóles  parar 
allí,  y  les  dijo:  — Levantad  aquí  la  tierra.  Habiéndolo  hecho 
asi,  descubrieron  un  gran  tesoro,  lleno  hasta  arriba  de  aljó- 
far, rubíes,  esmeraldas  y  zafiros.  Al  verlo  se  quedaron  todos 
estupefactos,  y  enviaron  por  Muza  para  que  viniera  á  verlo.» 

Lo  mismo  cuenta  con  relación  á  Al-leyts-ben-Saad  el  es- 
critor Ren-Koteiba,  y  añade:  «Cuando  Muza  entró  en  Andá- 
lus  los  soldados  ataron  sus  caballos  á  unas  estacas  fijas  en  el 
muro  de  una  de  las  iglesias  de  Toledo ;  y  una  vez  miraron  y 
vieron  un  depósito  de  planchas  de  oro  y  de  plata  detrás  del 
palacio  de  los  Rumies  ( 1 ).  » 

«Y  también  cuentan  que  uno  de  los  que  se  hallaban  con 
Muza  y  le  acompañó  á  una  de  sus  expediciones  dentro  de  An- 
dálus ,  vio  á  dos  hombres  que  se  llevaban  una  tapecina  ó  al- 
catifa tejida  de  oro  y  plata,  cuajada  de  perlas  y  piedras  pre- 
ciosas; y  no  pudiendo  con  ella,  á  causa  de  su  enorme  peso, 
la  pusieron  en  el  suelo ,  y  en  seguida  se  pusieron  á  partirla 
con  un  hacha  en  dos  pedazos,  de  los  cuales  dejaron  uno  y  lle- 
varon el  otro.  Refiere  el  mismo  que  vio  á  muchos  pasar  á  de- 
recha é  izquierda  de  éste  sin  hacer  caso:  tan  embargados  iban 
con  las  alhajas  que  llevaban  entre  manos,  las  cuales  valían 
mucho  más  que  aquello.  » 


(1)  Hállause  pstos  pasajes  citados  en  la  obra  titulada  Monumentos 
arquitectónicos  de  España:  Ooroiins  y  cruces  visigodas  del  tesoro  de  Guar- 
razar,  pfor.  S, 


Todos  los  escritores  árabes  hablan  con  este  motivo  de  la 
Célebre  mesa  de  Salomón  ,  asegurando  unos  que  la  había  sa- 
lo Marico  de  Roma  y  que  Ataúlfo  la  trajo  á  España.  Dicen 
otros  que  era  una  mesa  de  altar  de  Ja  catedral  de  Toledo,  que 
los  los  Reyes  godos  iban  enriqueciendo  á  porfía;  otros  que  era 
tma especie  de  atril  en  qué  se  colocaban  los  Santos  Evangelios 
en  días  tío  gran  solemnidad  (1);  y  finalmente,  que  en»  el  plato 
de  oro  ofrecido  por  Sisenando  á  Dagoberto  por  destronar  á 
Suintila  [%),  Los  árabes  cuentan  que  tenía  nada  menos  que  365 
pié»,  y  todos  ellos  de  esmeralda  verde. 


.  6. 


Con'/uisttfsde  Muza  en  la  parte  septentrional  de  España. 

El  feroz  Muza  continuó  sus  conquistas  por  España.  L;is 
honrosas  capitulaciones  que  Tarik  había  concedido  á  los 
cristianos  de  las  varias  ciudades  ocupadas,  se  le  imputaron 
como  un  acto  de  debilidad .  y  por  su  parte  se  propuso  bor- 
rar la  lenidad  de  éste  con  actos  de  crueldad  y  barbarie.  Dentro 
de  Toledo  residía  el  intruso  Obispo  l>.  Qppaa,  «jue,  temiendo 
algún  desmán  del  bárbaro  Muza,  huyó  de  aquella  ciudad  ¡  su 
fuga  costil  la  vida  á  los  cristianos  más  principales  (3).  Mar- 
Chanda  fin  Mullida  contra  Zaragoza,  donde  habían  logrado 
rehacerse  los  cristianos,  se  apodero  de  aquella,  después  de  vi- 


VÓU4  el  §.  £M  del   tomo  anterior.  De  esta  opinión  es  también  el 
Br.  Lnfucutr  áJcántara  .  pág,  37,  del  Ashar-Machinuá. 

legarlo ,  cap.  7¿:  No  habiendo  permitido  los  Godos  que  se  en- 
tregue aquella,  alhaja  nacional  müorium  aureum,  tuvo  Sisenando  que 
abonar  á  Dagoberto  300,000  sueldos. 

^i       .Toletum  urbera  Regiam  usqae  inrumpendo  ndjnccntcs  Regiones 

modifica  niale  diverbenins,  uouuullus  Séniores  uobiles  virón  (jui 

Lque  reiuauserant  per  Oppain  íiliiuu  Egicae  Regia  á  Toleto  fugain 

«arripirutem  gladio   patibuli  jugulat,  ot  per  ejus  occasionem   cuncto» 

#eaaedetruucut.  9icquenoo  Bolüm  ulteriorem  ffisptaiam,  aedetiamei- 

>leriorein,  usque  ultro   Cffisurau^ustam ,  autitjuissímam  ac  florentissi- 

ftOtam  rhiíuteni.  dudiunjam  judicio  Dei  putentér  apertam  gladio,  famc 

Lepopulatur:  civitates  igne  concremando  prsecipitat.  Be- 

seculi  cruci  adjudicat :  ju venes  atque  lactentes  pu- 

#gionÍbus  trucidat. »  (Pacense.  $.  36. 


20  HISTORIA.  ECLESIÁSTICA 

gorosa  resistencia,  y  pasó  á  cuchillo  á  sus  más  nobles  ciuda- 
danos (713). 

Por  contrariar  á  Tarik  se  complacía  Muza  en  romper  las 
capitulaciones  estipuladas  y  faltar  á  las  que  él  mismo  había 
otorgado,  pasando  á  cuchillo  á  los  que  se  le  habían  rendido 
bajo  condiciones  y  pactos  honrosos.  El  degüello  y  la  devasta- 
ción seguían  sus  pasos.  Horrible  es  la  pintura  que  hace  de 
aquella  época  un  escritor  contemporáneo  (1),  aunque  en  estilo 
enfático  y  declamatorio.  «¿Quién  podrá  referir  tantos  peligros? 
»¿  Quién  podrá  enumerar  tan  intempestivas  calamidades? 
»Aunque  todos  los  miembros  se  volvieran  lenguas  no  podría 
»el  hombre  decir  las  ruinas  de  España  y  la  inmensidad  de  sus 
amales.  Todas  las  desgracias  desde  Adán,  la  ruina  de  Troya, 
ala  cautividad  de  Jerusalen ,  la  caida  de  Babilonia ,  la  perse- 
cución del  cristianismo  y  los  martirios  de  Roma,  todos  y  cada 
»uno  de  estos  males  han  sobrevenido  á  la  desgraciada  España, 
»tan  deliciosa  en  otro  tiempo. » 

Las  quejas  contra  Muza  y  la  noticia  de  las  desavenencias 
entre  éste  y  Tarik  habían  llegado  á  oidos  del  Califa,  que  les 
mandó  comparecer  á  su  presencia :  con  ellos  fué  también  el 
renegado  Mogeitz.  Los  escritores  árabes  hacen  descripciones 
hiperbólicas  de  las  riquezas  y  prisioneros  que  salieron  de  Es- 
paña, y  cuentan  que  quedaban  asombradas  las  provincias  por 
donde  pasaba  Muza,  al  ver  la  enorme  cantidad  de  botín  que 
conducía.  «Llevaba  los  hijos  de  los  reyes  godos,  y  los  hijos 
de  los  francos  p  y  miles  de  esclavos  de  ambos  sexos,  y  treinta 
carros  construidos  en  Jozira-al-Khadrá  cargados  de  plata, 
oro,  piedras  preciosas,  diademas  y  ricos  vasos,  estofas  de  seda 
y  brocado ,  y  todo  el  inmenso  despojo  de  la  conquista  de  An- 
dálus.  Seguíanle,  además  de  los  muchos  personajes  y  reyes 
de  las  tribus  berberiscas  que  había  sojuzgado,  el  Rey  de  Ma- 
llorca y  de  Menorca  (2),  veinte  reyes  de  las  islas  de  Rum,  y 

(1)  Pacense,  n.  36*  y  37. 

(2)  ¿Dónde  estaban  loa  Reyes  de  Mallorca  y  Menorca  en  tiempo  de 
D.  Rodrigo  y  los  veinte  Reyes  de  las  islas  de  Roma  ó  Rum?  Estas  cosas 
de  los  Árabes  hay  qilfl  tomarlas  á  beneficio  de  inventario.  Los  racionalis- 
tas y  raauróttlos,  i¡  ue  se  desdeñan  de  creer  las  noticias  de  las  crónicas 
cristianas,,  tienen  excelente  credulidad  para  aceptar  todas  estas  fantasías 

v  cucnti'cillo-;  :u 
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cien  principes  ( 1 )  de  Andálus ,  Afranc ,   Córdoba  y  otros 
países. 

Muza,  incurriendo  en  el  desagrado  del  nuevo  Califa  Suley- 
man ,  fué  castigado  por  él  tan  bárbaramente  como  merecía  su 
crueldad  con  los  españoles.  Tarik.  más  afortunado,  mnrió, 
á  pesar  de  eso,  en  la  oscuridad  y  desgracia,  á  que  la  Provi- 
dencia condenó  en  todos  tiempos  á  los  conquistadores  de  Es- 
paña (2). 


§•  7- 


Teudimer. 

De  la  batalla  de  Guadalete  se  había  retirado  con  un  grueso 
de  tropas  cierto  valeroso  general  godo,  llamado  Teudimer,  ó 
Tkeodomitiis,  el  mismo  que  pocosaüos  antes  había  derrotadouna 
escuadra  griega  que  infestaba  nuestras  playas.  Hombre  va- 
liente al  par  que  religioso,  era  respetado  entre  los  Godos  por  su 
viva  fe  cristiana,  y  su  elocuencia  y  pericia  en  las  sagradas  Es- 
crituras ;  que  no  están  reñidos  el  valor  y  la  fe  (3). 

Después  de  varias  escaramuzas  fortificóse  con  su  gente  en 
Orihucla ,  esperando  á  los  Árabes,  que  no  tardaron  en  presen- 
tarse. Cuéntase  que  para  abultar  mayor  número  de  tropas, 
hizo  que  las  mujeres,  vestidas  de  guerreros,  guarneciesen  las 
murallas;  debiendo  á  tan  feliz  estratagema  la  honrosa  capitu- 
lación que  obtuvo,  salvando  la  vida  y  haciendas  de  los  habi- 
tantes ,  y  la  libertad  de  su  culto  á  los  cristianos  :  de  esta  ma- 

i  consiguió  el  valeroso  godo  formar  una  pequeña  monar- 
quía en  la  provincia  de  Murcia  ,  que  los  árabes  llamaron  el 
pais  de  Tadmir. 

Cuando  las  desavenencias  de  Muza  y  Tarik  obligaron  al 


Magnates,  Condes  palatinos.  Esto  bien  podía  ser. 
(2)    Aníbal  y   Escipion  habían  muerto  en  el  ostracismo ,   Ataulfoy 
Teodorico  por  el  puñal  de  su  gente,  y  por  fin  Napoleón  muere  lejos  de 
r-njaulado  en  una  roca. 

Los  Árabes  le  Uaman  Tadmir.  Isidoro  Pacense,  que  vivía  en  su 
tiempo,  hace  un  brillante  elogio  de  él  en  el  §.  38  de  su  Cronicón.  Casiri 
publicó  el  texto  de  la  capitulación.  Véase  en  el  apéndice. 
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Califa  4  retirarlos  do  España,  Tcudimcr  obtuvo  do  Abdelasts, 
que  la  capitulación  hecha  con  él  se  ampliase  á  las  demás  ciu- 
dndes  de  España,  que  permaneciesen  .sujetas  á  los  musulma- 
nas, pudicudo  en  su  virtud  los  cristianos  ejercer  libremente 
su  religión,  conservando  sus  iglesias  y  Obispos,  y  regirte  p(,r 
las  leyes  godas.  Para  dar  mayor  valor  á  este  tratado  pasó  á 
Damasco,  donde  fué  bien  acogido  del  Califa,  y  obtuvo  [a  ra- 
tificación apetecida.  Merced  a  este  tratado  los  cristianos  pu- 
dieron respirar  en  España,  y  la  Iglesia  continuó  tolerada  en 
las  poblaciones  sometidas  al  yugo  sarraceno. 


S-  8. 


invasión  de  los  rimúes  en  el  país  de  los  Arómeos:  San  Frutos  y 
sus  dos  hermanos  mártires. 


Ki'kntks.— Mondejnr,  bOttD  I,  dissert.  1."— Colmenares:  Historia  de St- 
goüia. —  Flórez:  España  sagrada,  tomo  VIII. — Quadrado.  Recuerdos  y 
bellezas  de  España,  tomo  de  GastfUfl  h  Wja. 

• 

La  historia  eclesiástica  no  puede  menos  de  dar  preferencia 
á  las  crónicas  cristianas  y  sus  tradiciones  sobre  las  de  los  ára- 
bes, á  pesar  de  la  moda  y  el  mal  gusto  de  nuestro  tiempo, 
ijur  da  la  preferencia  á  estas. 

Los  vencedores  describen  siempre  sus  victorias  :»  placer: 
los  vencidos,  en  su  desaliento,  apenas  tienen  deseo  de  narrar 
sus  cuitas.  Pero  ¡  cuan  apreciables  son  éstas  para  el  critico  im- 
parcial !  La  tradición  nos  ha  conservado  una  noticia  de  la  in- 
vasión musulmana  en  Segovia  y  sus  inmediaciones,  y  lo  que 
es  más  ,  con  noticias  de  .Santos  y  de  mártires. 

Apoderados  los  musulmanes  de  Toledo,  entraron  á  saco 
por  el  país  de  los  Arevacos.  Aterrados  los  cristianos  de  SegO- 
via,  apenas  hicieron  débil  resistencia.  En  las  bóvedas  de  la 
catedral  antigua  (1 ),  y  junto  á  los  sepulcros  de  sus  Prelados 


l       listaba  esta  sep-uu  tradición  ■  n  la  iglesia  de  San  Gil.  Colmenares» 
capítulo  LO,  habla  t|e  los  sepulcros  allí  encontrados  y  describe  el  paraje. 
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dejaron  encerrada  una  antigua  efigie  de  la  Virgen,  áser  cierta 
una  inscripción  que  se  encontró  más  adelante  en  aquel  pa- 
raje (1). 

De  aquella  iglesia  y  de  todas  las  del  ámbito  de  la  ciudad 
fueron  echados  los  cristianos,  obligados  á  vivir  en  arrabal  hu- 
milde y  al  otro  lado  del  Eresma,  donde  tuvieron  las  modestas 
iglesias  muzárabes  do  Santa  Maria  de  los  Huertos  y  San  Vi- 
cente, las  cuales  pasaron  á  ser  más  adelante  de  Premostra- 
tenses  y  religiosas  del  Císter. 

A  las  inmediaciones  de  Segovia  vivia  por  entonces  un 
santo  anacoreta,  hijo  de  aquella  ciudad,  á  quien  ésta  tiene 
por  patrono  y  tributa  culto  inmemorial.  Llamábase  Frutos,  y 
había  nacido  hacia  el  año  642,  en  tiempo  del  Obispo  Anserico. 
Al  ver  la  relajación  que  se  había  introducido  en  España  duran- 
te los  últimos  años  de  la  dominación  visigoda,  repartió  entre 
los  pobres  su  pingüe  patrimonio,  y  en  unión  de  dos  hermanos, 
llamados  Valentín  y  Engracia ,  marchó  á  un  desierto  inme- 
diato ,  con  objeto  de  hacer  vida  perfecta,  y  vivir  todos  tres 
a  anacoretas. 

A  diez  leguas  de  Segovia,  orillas  del  rio  Duraton,  halla- 
ron un  sitio  tan  recóndito  y  fragoso,  que  lo  eligieron  para  su 
piadoso  intento.  Formaron  ambos  hermanos  una  ermita  para 
Engracia  sobre  un  risco  en  los  estribos  de  la  montaña.  Valen- 
tín se  retiró  á  otro  hacia  uu  costado ,  y  Frutos  construyó  su 
albergue  eu  la  parte  más  elevada  de  aquellas  breñas. 

Aterrados  los  cristianos  de  las  inmediaciones  de  Segovia  á 
vista  de  la  ferocidad  y  destrozos  de  los  Árabes,  huyeron  al  de- 
sierto, como  los  antiguos  Israelitas  (2),  buscando  su  salvación 
al  amparo  de  los  montes  y  de  los  piadosos  anacoretas  San 


'  1 )  La  ioBcripciou  ,  puco  aceptable ,  dice  :  «  Domtius  Sacarus  bene/i- 
>aa{u$  Auíiíj  alma  Ecclesia  Segoviensis  hanc  tulit  imaginera  Beata  .Varia 
*dt  /tupe  tvprafontet,  ubierat  invia,  et  cum  aliis  abscondit  tn  ista  eccletia. 
*Btú  DCCLII.  >  La  palabra  beneficiólas ¡  desusada  por  los  Godos, 
indica  que  esta  inscripción  fué  fraguada  por  alguna  persona  piadosa, 
pero  poco  discreta,  para  acreditar  el  culto  de  la  Virgen  de  la  Fuencisla. 
cuja  venerable  imagen  no  necesitaba  esa  invención.  La  escultura  do  la 
efigie  no  es  visigoda. 

*  Tune detcenderuntmulti ,  quarentes  judicium  etjnstitiamindtoer- 
y  ttm.  »  (Machab.  L°  cap.  2.°,  v.  29.  ] 


24 


HISTORIA   ECLESIÁSTICA 


Frutos  y  sus  dos  hermanos.  La  noticia  del  asilo  llegó  á  los 
musulmanes,  y  trataron  de  exterminar  á  los  fugitivos;  pero  el 
Santo  trazó  sobre  la  peña  con  su  báculo  una  raya,  la  cual. 
hendida  milagrosamente  al  llegar  los  infieles,  impidió  su  paso 
y  que  llevaran  á  cabo  sus  feroces  proyectos  (1). 

De  edad  de  73  años  murió  San  Frutos,  sin  conseguir  la 
palma  del  martirio,  que  anhelaba.  Lográronla  sus  hermanos, 
los  cuales,  enterrado  el  cuerpo  de  su  santo  director,  marcha- 
ron á  otro  desierto  junto  á  Caballar,  donde  fueron  degollados 
por  los  musulmanes  ,  que  echaron  sus  cabezas  en  un  manan- 
tial, al  cual  la  tradición  délos  pueblos  vecinos  llámala  Fuente 
Santa  (2). 

A  fines  del  siglo  X  se  halla  noticia  de  un  Obispo  llamado 
Ilderedo;  lo  cual  prueba  que  los  segoviauos  tenían  por  entón- 
eos (940)  su  iglesia  ron  cátedra  episcopal. 


§.9. 


Tolerancia  de  los  vimnl  manes  t  — Muzárabes. 


Los  musulmanes,  ó  sean  los  bárbaros  del  Mediodía,  lo  mis- 
mo que  los  bárbaros  del  Norte,  al  entrar  en  España  sólo  pen- 
saron en  destruir,  según  sus  feroces  instintos,  y  lo  que  bru- 
talmente venían  ejecutando  por  los  países  hacia  donde  los  em- 
pujaba el  providencial  castigo ,  de  que  eran  instrumentos. 

Unos  y  otros  desconocían  y  menospreciaban  la  agricultu- 
ra; pero  cuando  en  pos  de  sus  saqueos,  incendios  y  matanzas 
sobrevenía  el  hambre,  los  verdugos  de  los  pueblos  volvían 
sus  ojos  hacia  los  labradores,  y  tenían  que  acariciarlos  para 
que  les  sirvieran  y  los  alimentaran.  Lo  que  sucedió  á  los  bár- 
baros del  siglo  V  aconteció  también  á  los  del  siglo  VIII.  AI  fin 


(1)  Señalan  los  vecinos  de  loa  pueblos  inmediatos  aquel  paraje  y 
la  abertura  de  la  peña  ,  que  llaman  In  Cuchillada  de  San  Frutos. 

(2)  No  constan  estos  tres  Santos  en  el  Martirolopio ;  pero  hay  la  tra- 
dición constante  y  respetable.  Una  Bula  de  Sixto  IV,  dada  en  1476  ¡i 
favor  del  Priorato  de  San  Frutos,  da  áeste  Santo  el  titulo  de  confesor  y 
a  sus  dos  hermanos  el  de  mártires.  Tepes,  tomo  VI,  fol.  478  vuelto:  Col- 
menares, pag.  76. 
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los  Godos  oran  pastorea:  también  lo  oran  algo  los  Moros  y 
Berberiscos.  Pero  los  Árabes  no  eran  más  que  charlatanes  y 
ladrones;  y  se  puedo  calcular  lo  que  eran  entonces  por  lo  que 
son  ahora  t  á  pesar  de  sus  encomiadores  y  de  la  benevolencia 
que  les  dispensan  los  historiadores  racionalistas ,  sus  afines 
en  más  de  un  concepto. 

Los  cristianas  que  permanecían  entre  los  musulmanes  reci- 
bieron el  nombre  de  mozárabes  ó  mixtiárahes,  como  dijo  el  Ar- 
zobispo D,  Rodrigo»  quia  mixti  arabibus  degebant.  Otros  supo- 
nen que  la  palabra  Musa  equivalía  á  cristiano,  y  que  cu  ese 
concepto  so  los  llamaba  Muza-árabes,  ó  cristianos  árabes.  La 
primera  etimología  ha  logrado  más  éxito. 

Estos  muzárabes  no  eran  todos  de  igual  clase.  Había  al- 
gunos que  tenían  cargos  y  gran  importancia  entre  losArabeo, 
pues  les  hablan  ayudado  en  la  conquista  y  habían  sido  espías 
n  fieles  auxiliares  suyos,  si  os  que  no  habían  renegado  de  la 
ian  en  completo  indiferentismo.  Estos  mozárabes  cor- 
tesanos eran  el  oprobio  de  España  y  de  la  religión  (1).  Los  ca- 
tólicos, como  San  Eulogio  y  el  Abad  Sansón,  hablan  siempre 
de  olios  con  desprecio. 

Había  otros  que  pagaban  el  tributo  llamado  la  chiria  ó  ca- 
pitación, y  gozaban  de  ciertas  franquicias,  pues  se  habían  en- 
tregado sin  resistencia,  pactando  con  los  vencedores.  Pero 
los  que  habían  hecho  resistencia  y  á  la  fuerza  habían  sido  do- 
meñados .  estaban  sujetos  á  más  pesadas  gabelas,  y  eran  ob- 
le graves  desconfianzas  y  pesada  tiranía. 

V'  ae  lea  permitía  vivir  en  el  interior  de  las  poblaciones, 

er  edificios  solidos,  ni  grandes  iglesias  tieneralmeute  se 
les  hacía  construir  sus  moradas  en  ios  arrabales,  en  parajes 
bajos  y  humildes .  donde  fácilmente  pudieran  ser  aplastados  en 
caso  de  sublevarse  (2).  Si  pasaba  alguu  rio  caudaloso  bañando 
los  muros  del  pueblo,  los  mozárabes  vivían  al  otro  lado  del 


1       s>  puede  formar  idea  de  ellos  por  lo  que  eran  los  afrancesados,  en 

nuestros  padres  ,  tí  principios  de  este  siglo. 

Kstudiando   una   por   una  las  tradiciones   muzárabes  en  varios 

<s  de  Aragón  v   Castilla,  como  Zaragoza,   Salamanca,   Segovin. 

Zamora,  Calntnyud  ,  Tarazonn.  Valencia  y  otros  puntos  donde  las  haj, 

Ut!  podido  hacer  estas  observaciones  generales  acerca  de  los  parajes  en 

que  moraban  los  mozárabes, 
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rio.  La  posición  de  los  mozárabes  en  tal  concepto  venia  á 
ser  lo  mismo  que  la  de  los  moriscos  y  mudejares  entre  los 
cristianos;  porque  las  mismas  causas  producen  los  mismos 
efectos,  y  los  cristianos  vencedores  aplicaron  más  adelante  á 
los  musulmanes  vencidos  las  mismas  leyes ,  prácticas  y  veja- 
ciones, que  éstos  habían  impuesto  á  los  mozárabes. 

Las  persecuciones  de  éstos  en  el  siglo  IX  darán  completa 
luz  acerca  de  estos  puntos,  y  manifestarán  cuan  precaria  era 
la  situación  de  los  verdaderos  mozárabes ,  y  cuan  escasa  la  to- 
lerancia de  los  musulmanes  con  estos. 

§.  10. 

Apóstatas  ó  renegados.— Los  hijos  de  Witwa, 


Además  de  estos  cristianos,  más  ó  menos  adictos  á  los  mu- 
sulmanes, y  dependientes  de  ellos,  había  otra  raza  particular, 
aún  más  despreciable  y  perjudicial  que  los  mozárabes  cortesa- 
nos ó  afectos  á  los  muslimes :  tales  eran  los  llamados  mula- 
dies ,  ó  renegados ;  éstos ,  no  contentos  con  hacer  traición  á  la 
patria  la  habían  hecho  también  á  Dios. 

Tarik  halló  auxiliares  y  espías  en  la  parte  meridional  de 
España,  aun  antes  de  la  batalla  de  Guadalete,  no  sólo  entre 
los  judíos,  sus  fautores  decididos,  sino  también,  y  por  des- 
gracia ,  entre  los  cristianos.  Muchos  de  éstos  engrosaron  las 
filas  invasoras ,  y  facilitaron  un  triunfo,  que  sin  ellos  quizá 
no  se  lograra.  En  un  país  cálido,  y  en  el  que  el  clima  enerva 
mucho,  iuclinando  los  sentidos  á  la  molicie  y  los  ánimos  á  la 
pereza ,  el  mahometismo  con  su  poligamia  y  relajación  en  ma- 
teria do  goces  y  placeres,  había  de  hallar  fácilmente  no  pocos 
prosélitos  y  partidarios ,  mal  avenidos  con  la  moral  austera 
del  Evangelio. 

Egila  ó  Egiiona,  viuda  de  D.  Rodrigo ,  comete  la  bajeza  de 
casarse  con  Abdalasis.  D.  Julián  acaudilla  á  los  musulmanes 
contra  los  cristianos;  pero  aún  más  infames  los  traidores  hijos 
de  Witiza,  presentan  un  carácter  todavía  más  repugnante. 

Según  las  crónicas  árabes  eran  tres,  y  fueron  premiados 
espléndidamente  por  los  musulmanes »  recibiendo  cada  uno 
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de  ellos  mil  predios  en  pago  de  sus  felonías  (1 ).  Ardabasto 
redado  en  Córdoba,  Olemoüdo  en  Algarbe  y  Rómulo  en 
Toledo.  Abierto  Olemnndo,  Ardabasto  se  dio  maña  para  des- 
poja? do  BU  herencia  á  Sara  y  dos  hermanos  do  ésta,  hijos  de 
aquel,  y  por  tanto  sobrinos  suyos.  Sara,  ¿i  quien  los  árabes 
llamaban  Al-kótiya  (la  Goda),  no  halló  justicia  en  España 
contra  su  poderoso  tio;  por  lo  cual  hubo  de  pasar  á  Damasco, 
donde  consiguió  que  el  Califa  le  hiciera  justicia,  mandando 
devolverle  sus  bienes.  Vuelta  á  Espato  casó  con  un  musulmán, 
y  con  otro  en  segundas  nupcias;  no  desdeñándose  la  nieta  de 
un  rey  godo  de  tales  y  tan  impuras  bodas  (2). 

Triste  es  tener  que  trazar  la  historia  de  los  cobardes  y  trai- 
.  antes  de  principiar  la  de  los  honrados,  valientes  y 
leales. 

Mi*  adelanta  veremos  á  estos  renegados  y  ¿  los  malos 
inos  formar  la  guardia  de  los  Califas,  servirles  como  mi- 
serables pretorianos,  constituirse  en  instrumento  desús  pla- 
sus  venganzas,  intrigar  para  merecer  sus  favores 
unas  \  tras  para  derribarlos;  tomar  parte  en  conspira- 

.  levantamientos  y  rebeliones;  vender  á  los  musulma- 
nas pasándose  á  los  cristianos,  y  luego  vender  á  los  cristia- 
na predilectos  los  musulmanes. 
Tero  untes  de  llegar  á  los  tiempos  en  que  estos  malvados, 
ilulaban  en  la  parte  meridional  de,  España,  vendían  á 
■jUKMi  se  Baba  de  ellos,  veamos  con  placer  los  heroicos  esfuer- 
zos de  los  católicos  y  verdaderos  españoles,  (pie  volvían  por 
d  honor  do  España  .  por  su  independencia  y  por  su  religión, 
identificadas  en  una  sola  causa. 


1  ;  Las  crónicas  cristianas,  que  para  Iom  católicos  son  siempre  pre- 
-,  no  noiul>nui  á  estos  tres  hijos  de  Witiza,  que  serian  quizá  pa- 
rientes en  otro  grado. 

2;  Descendiente  suyoerael  cronista  Ebn-Al-Kótíva ,  que  dejó  con- 
signad- 9.  Ks  rli>  temer  que  I03  gcnealogistas  árabes  sean 
tan  poco  de  liar  como  loa  cristianos. 
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§•  u. 


Primeros  levantamientos  de  los  cristianos.  — Sublevación  de  los 

judíos. 

Repuestos  apenas  los  cristianos  del  estupor  que  les  había 
causado  la  ruina  instantánea  de  la  monarquía  visigoda,  tra- 
taron de  volver  por  su  religión,  su  libertad  y  su  honor,  y 
principiaron  á  sublevarse  en  mal  dirigidos  y  desastrosos  le- 
vantamientos ;  que  así  suelen  principiar  siempre  las  guerras 
de  independencia. 

En  Sevilla  se  sublevaron  algunos,  y  después  de  matar  80 
musulmanes ,  tuvieron  que  huir  á  Beja  y  Mérida.  Los  Vasco- 
nes  se  encastillaron  en  sus  ásperas  montañas ,  poco  gratas  á 
los  Árabes,  y  los  cristianos  de  Aragón  se  enriscaron  en  sus 
breñas,  si  hemos  do  creer  antiguas  y  respetables  tradiciones, 
á  las  que  se  han  unido  después  falsas  leyendas  (1 ).  No  eran 
ya  los  Godos  los  que  se  levantaban  contra  los  Árabes  :  aque- 
llos habian  caido  en  las  inmediaciones  de  Jerez  y  de  Écija, 
para  no  volver  á  levantarse.  Los  insurgentes  eran  los  hijos  de 
los  Celtiberos,  Cántabros  y  Bagaudas ,  que  por  siglos  enteros 
habian  luchado,  sin  jefe,  sin  organización  y  sin  recursos,  con- 
tra los  Romanos  y  los  Godos.  Eran  aquellos  mismos  Vascos  y 
habitantes  del  Pirineo ,  que  á  duras  penas  habían  logrado  so- 
juzgar Recesvinto  y  Wamba,  y  con  los  cuales  todavia  lu- 
chaba D.  Rodrigo.  En  lo  sucesivo  la  raza  indígena  se  presen- 
tará á  pelear  contra  los  opresores  de  su  país,  llevando  la  cruz 
por  divisa  do  tan  santa  y  gloriosa  empresa,  y  sólo  aunados 
bajo  ella  lograrán  vencer. 

Las  desavenencias  entre  Muza  y  Tarik  habian  dado  á  los 
cristianos  algún  momento  de  respiro;  y  aun  cuando  los  inva- 
sores habían  pasado  el  Ebro  y  el  Duero ,  y  avanzado  sus  con- 
quistas hacia  las  montañas,  quedaban  ambos  rios  por  limite 
de  su  dominación  permanente.  Al  marchar  los  dos  rivales  á 


( 1 )  Las  cartas  de  Faustino  3orbon  hablan  de  levantamientos  en  las 
montañas  de  Aragón  ,  pero  reconocidas  sus  actas  como  fabulosas,  no  se 
puede  hacer  caso  de  esas  noticias. 
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Damasco,  había  quedado  por  wali  de  España  Abdelasis  (Ab- 
del-aziz), hijo  de  Muza,  de  carácter  enteramente  contrario  al 
padre.  Casado  con  Egila ,  viuda  de  D.  Rodrigo  ( 1 ) ,  se 
mostró  propicio  á  los  cristianos  y  tolerante  con  ellos.  Los  cro- 
bes  llegaron  á  asegurar  que,  en  su  cariño  por  Egila, 
había  abjurado  el  mahometismo  para  abrazar  la  religión  de  su 
cautiva.  Durante  el  gobierno  de  Abdelasis  los  árabes  habían 
avanzado  sus  conquistas  más  allá  del  Duero.  Notábanse  por 
aquella  parte  sintonías  de  independencia,  y  los  mismos  es- 
critures árabes  distinguen  ya  desde  entonces  el  levantamiento 
cantábrico  del  pirenaico.  Con  el  nombre  de  Rum  (romano)  de- 
signan á  los  insurgentes  del  íáv^  lado  del  Duero;  con  el  de 
Prangh  ( franco)  á  los  de  allende  el  Ebro. 

Poco  tiempo  después  fué  asesinado  Abdel-aziz  por  orden 
del  Califa  de  Damasco  ,  estando  en  oración  dentro  de  la  mez- 
quita de  una  alquería  que  había  construido  cerca  de  Sevilla; 
lo  cual  hace  creer  que  su  pretendida  conversión  al  cristianis- 
mo fué  solamente  una  invención  de  sus  enemigos  para  des- 
acreditarle con  el  Califa,  como  igualmente  lo  que  se  añade 

rea  de  sus  ambiciosos  conatos  y  aspiración  a  la  dignidad 
real  (2).  De  todas  maneras  el  papel  de  Abdel-aziz  en  la  histo- 


acn 

ice 

mi 


1  j     «Tenía  en  su  compañía  nna  mujer  poda ,  que  había  sido  mujer 

•  del  rey  do  España,  Rudcric;  era  muy  hermosa,  se  llamaba  Ayela  ,  y 
lAbdnl  aiii  la  amaba,  y  la  persuadió  que  fuese  su  mujer:  celebraron 
»sub  bodas  con  grandes  fiestas  en  Sevilla,  y  fué  su  nombre  Omalisam  (la 
►ir  íes  preciosos  collares).  •>  Véase  Conde,  tomo  I.  Ayela  es  corrupción  de 
la  palabra  Egila .  por  el  diferente  modo  de  pronunciar  las  guturales. 

•yjbre  la  orden  de  matar  á  Abdel-aziz  .  dice  Conde :  <•  Recelosos 
•los  encargados  de  cumplir  las  órdenes  del  Califa,  temiendo  que  las  tro- 
mpas se  alborotarían  y  defenderían  ;'t  Ahdel-aziz.  que  era  muy  amado  de 
•eüas ,  para  evitar  que  resultase  inquietud  ni  división  entre  Ion  musli- 

acordaron  de  <:iluuiuiarlo  de  mal  muslim  ,  y  que  por  influjo  de  la 
»raujer  ía  mucho  á  los  cristianos  ,  y  aun  el  vulgo  aña- 

H6  su  mujer  quería  hacerlo  rey,  y  que  le  ceñía  diadema  ,  y  que  los 
•cristianos  confiaban  en  que  por  su  medio  se  alzarían  con  la  tierra 

•  Era  la  hora  de  la  oración  del  alba  ,  y  estaba  Abdel-aziz  en  ella,  cuando 
•entraron  en  confuso  tropel   en  su  estancia  y   lo  ¡i^nsinaron  A  porfía 

i  i  en  esta  misma  ocasión  Tndmir  sus  mandaderos  al  Califa, 

•  suplicándole  que  confirmase  los  tratados  de  paz  y  protección  que  tenía 
> ronce rtaJo*  con  los  muslimes;  y  el  Califa  los  mandó  guardar  y  le  ali- 

i8  que  antes  pagaba. »  'Conde,  t.  I ,  parte  1.".  cap,  11».  J 
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ria  es  muy  parecido  al  que  300  aüos  antes  había  desempeñado 
Ataúlfo. 

Aprovechando  las  discordias  de  los  Árabes  y  el  entusiasmo 
de  los  cristianos  del  Pirineo,  aunque  derrotados  por  Xabib,  se 
levanta  contra  los  invasores  un  judio,  que  habia  entrado  con 
éstos  á  la  conquista  acaudillando  un  cuerpo  numeroso  de  he- 
braizantes.  Melek-Julan  (1),  que  asi  se  llamaba  el  judío,  se 
confederó  con  los  cristianos,  aunque  de  mala  fe,  y  dirigió  sus 
armas  contra  los  Árabes.  Quejábase  de  que  habiendo  contri- 
buido tanto  ó  más  que  los  Árabes  para  la  conquista  de  España, 
merced  á  las  numerosas  relaciones  que  conservaba  con  los  de 
su  secta,  ninguna  parte  se  lo  daba  en  el  gobierno.  Las  disen- 
siones de  los  Árabes  le  favorecieron  para  sostener  su  levanta- 
miento por  más  de  cuatro  años  en  las  vertientes  del  Pirineo, 
hasta  que  derrotado  y  preso  por  los  musulmanes,  fué  empa- 
lado por  ellos ,  hacia  el  ano  720  (2). 

Muchos  de  los  judíos  que  por  entonces  habían  entrado  con 
los  Árabes  salieron  de  España,  bien  fuera  por  este  motivo,  i 
bien  por  otro  particular  y  supersticioso.  Los  historiadores  nra- 
bes  refieren  que  en  este  tiempo  (hacia  724)  los  Judíos  que  ha- 

fifi  España,  que  eran  muchos  y  muy  ricos,  asi  de  los  anti- 
guos como  de  los  que  habían  pasado  de  África  después  de  la 
asteada  de  los  muslimes,  se  alborotaron,  porque  les  vino  nue- 
va de  que  en  Siria  se  había  aparecido  un  cierto  Zonaria  .  im- 
postor ,  que  se  decía  ser  su  Mesiach,  ó  Rey  prometido  que  ello* 
esperan,  y  todos  los  Judíos  de  España  y  Dalia  partiera 
Siria,  abandonando  sus  bienes  (3). 


§.  12. 


Fuga  de  los  Obispos.  —  Traslaciones  de  reliquias. 

El  Evangelio  manifiesta  que  el  buen  pastor  expone  su 
por  las  ovejas;  pero  el  mercenario  huye.  El  mismo  habia 


vida 

mn- 


( 1 )  El  rey  Julián.  La  palabra  MeUk  en  hebreo  significa  rev. 

(2)  Pocos  años  después  fué  encar|>adu  del  inundo  de  aquella  frontera 
el  walí  Alsamn-beii-MeliU-t']  l'huliini ,  *jue  :í  juzgar  por  BU  apellido  pu- 
diera pa^ar  por  hijo  de  Melek-Julaiii. 

Conde ,  tomo  I ,  parte  l.\  cap.  %¿. 
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infestado  las  ocasiones  en  que  era  lícita  la  fuga;  sobre  la  cual 
San  Atanasio,  precisado  á  ella,  había  dado  un  precioso  opús- 
sincorandü  su  conducta  y  aclarando  esta  materia. 
A  la  invasión  de  los  bárbaros  del  Norte,  los  Obispos  de 
España  se  portaron  con  el  mayor  valor :  firmes  en  sus  puestos 
padecieron  la  persecución  alentando  á  su  grey  y  arriesgando 
por  ella  su  vida  (1).  Mas  en  la  invasión  de  los  Árabes  abando- 
nando algunos  pocos  sus  sillas ,  introdujeron  el  terror  y  la 
turbación  en  los  ánimos,  desampararon  su  grey  en  el  mo- 
mento del  peligro,  y  se  acreditaron  de  mercenarios.  El  pro- 
i  de  salvar  las  reliquias  no  es  motivo  suficiente  para  sin- 
cerar su  conducta:  para  aquel  ministerio  bastaba  un  diácono; 
y  ¿no  era  mus  aventurado  todavía  el  remedio,  exponiendo  á 
las  contingencias  de  un  viaje  azaroso  aquel  sagrado  depósito, 
cuando  era  más  fácil  la  ocultación?  (2)  Aún  puede  sospecharse 
que  muchas  tugas  de  los  Obispos  se  inventaron  en  los  siglos 
posteriores ,  á  fin  de  sostener  el  culto  de  falsas  reliquias  por 
un  motivo  de  aparente  piedad  (3).  En  los  capítulos  siguientes 
háM  que  rebatir  muchas  de  estas  supercherías. 


Tomoll,pág.  24. 
(2J     El  P.  Flórcz  (España  sagrada,  tomo  V,  cap.  5,  núm.  14  y  sig. ) 
prueba  que  las  traslaciones  de  reliquias  se  lucieron  en  tiempo  de  Abder- 
ramen.  (  Véase  el  §.  153.) 

Va  se  viú  en  el  tomo  anterior  la  KUperchería  con  que  el  P.  Brito 
fingió  un  Concilio  de  Braga ,  a  fin  de  salvar  las  reliquias  de  San  Pedro 
(fe  Ratee  de  la  invasión  de  los  Godos.  A  esta  época  que  vamos  recorrien- 
do corresponde  también  la  Humada  Canónica  de  San  Pedro  de  Taberna,  en 
i|ue  se  supone  que  un  Obispo  de  Zaragoza,  llamado  Bencio,  huyó  de  nllí 
llevándose  las  reliquias  de  Zaragoza,  y  entre  ellas  un  brazo  de  San  Pe- 
dro Apóstol ,  á  pesar  de  que  San  Braulio  en  su  epístola  a  Jactato  ase- 
guró que  en  su  iglesia  no  tenía  reliquias  de  los  Apóstoles.  Las  copias 
dadas  «cerca  de  dicha  Canónica  son  muy  varias  y  desatinadas.  Baste  de- 
.  M  ai  mismo  P.  Román  de  la  Higuera  le  pareció  sospechosa.  Impug- 
nóla el  P.  Risco  en  el  tomo  XXX  y  en  nn  apéndice  suelto  que  va  con  el 
lomo  XXXIII.  Defendióla  el  P.  Fr.  Lamberto  de  Zaragoza  con  poco 
acierto  en  los  tomos  1  y  II  del  Teatro  histórico  de  las  iglesias  de  Aragón. 
Tratando  de  corregir  los  errores  de  la  Canónica  incurrió  en  otros  nuevos, 
sin  responder  nada  de  fundamento  á  la  carta  de  San  Braulio.  «  De  reli- 
tquiis  veri»  revereudorum  Apostolorum ,  quas  a  nobis  flagitastis  Vobis 
«re  mitti,  Üdelíter  narro,  nullius  martyris  me  itá  habere  ut  qu® 
•cTiju.-i  -»intj  poasiin  acire. »  Ya  San  Agustín  (de  Opere  monuch.,  v.  28  ¡  y 
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Hemos  visto  la  fuga  del  Primado  de  Toledo  abandonando 
su  grey  para  marcharse  á  Roma.  Mas  no  todos  siguieron  este 
mal  ejemplo:  la  mayor  parte  de  los  Obispos  de  la  Bética,  ¿ 
quienes  la  fuga  era  difícil,  continuaron  en  sus  sillas,  y  los 
mozárabes  siguieron  nombrándoles  sucesores  canónicamente 
tanto  en  esto  siglo  como  en  el  siguiente.  La  misma  Iglesia  de 
Toledo  continuó  con  su  Prelado  propio  durante  aquel  siglo  y 
el  siguiente;  y,  á  ser  ciertas  las  conjeturas  del  P.  Flórez,  los 
mozárabes  de  Toledo  tuvieron  Obispo  hasta  poco  tiempo  antes 
de  la  reconquista  ( 1 ). 

No  solamente  en  la  Bética  y  en  el  interior  de  España,  sino 
en  ciudades  c^rca  de  las  montañas,  permanecieron  varios 
Obispos  en  sus  sillas  á  pesar  de  la  proximidad  de  los  Cristia- 
nos, y  aún  á  ríes  la  vidas.  Buen  ejemplo  de  esto  fué  el 
Obispo  Anabado,  á  quien  quemó  Munniz  en  Cerdan,  á  las  in- 
mediaciones de  Zaragoza,  á  pesar  de  su  juventud,  matando  al 
mismo  tiempo  á  otros  muchos  cristianos  inocentes.  El  cielo 
castigó  al  malvado  musulmán  haciendo  que  fuera  derrotado 
'•ii  aquel  mismo  sitio  (731 ) ,  y  que  huyendo  con  su  querida  (la 
hija  de  Kudon  conde  de  Aquitania)  cayese  en  manos  de  los 
soldados  de  Abderrahman  en  una  de  las  quebradas  del  Pirineo, 
donde  fue  muerto,  según  veremos  luego. 

En  el  siglo  IX  hallaremos  en  Zaragoza  un  Obispo  al  frente 
de  los  mozárabes  de  aquella  ciudad  sin  abandonar  su  grey,  y 
lo  mismo  eu  otros  muchos  puntos  ocupados  por  los  sarracenos. 


Sun  Gregorio  ( lib,  3."  .  op.  SO]  Be  quejaron  en  su  tiempo  de  varias  falsifi- 
caciones de  reliquias.  Para  evitar  estos  fraudes  se  tomaron  severas  me- 
didas después  del  Concilio  de  Trento. 

Lse  España  sagrada,  tomo  V,  trat.  5.°,  cap.  5.  —Al  hablar  de 
los  errores  He  Félix  y  Klipondo  se  verá  también  que  había  en  España  je- 
rarquía entre  los  mozárabes  en  el  si#lo  VIH.  Igualmente  al  hablar  de  las 
persecuciones,  d¿  loa  Cristianos  en  el  si^lo  IX  se  vera  que  muchos  Obis- 
pos ocupaban  sus  sillas  y  celebraban  Concilios.  Aparece,  pues,  falso  & 
todas  luces  lo  que  dijo  el  arzobispo  D.  Kodriyo  '  lib.  III  .  cap.  21  ¡  de 
no  Imbia  quedado  en  Kspaña  catedral  ninguna,  y  lo  que  e)  arzobispo  l)on 
lieruanlo  hi/.u  .lecir  al  papa  Urbano  II ,  eu  la  bula  de  la  primacía  de  To- 
ledo ,  de  que  en  esta  silla  no  había  habido  Obispo  en  trescientos  seten- 
ta años.  El  objeto  de  estas  mentiras  ya  se  deja  conocer. 


CAPITULO  II. 


RESTAURACIÓN    CANTÁBRICA 


8-   13- 

D.  Pelayo. 


La  pequeña  dominación  de  Theudimer  desaparece  entre  el 
oleaje  de  las  ambiciones  musulmanas.  Le  había  sucedido  otro 

lo  llamado  Athanaild ,  tributario  de  los  Árabes  :  expuesto  á 
\%  caprichos  y  vejaciones ,  era  ofendido  ( 1 )  por  ellos  cuando 
se  le  antojaba  ¡  y  al  advenimiento  de  Abderrahman  desaparece 
de  la  historia  sin  que  llegue  á  saberse  su  paradero  (2).  El  ti- 
tulo de  monarca  con  que  algunos  honran  á  Theudimery  Atha- 
iiíiild  ú  Atauagildu.  es  ana  irrisión. 

Mas  ya  para  entonces  en  la  parte  septentrional  de  la  Pe- 
Qíosala  alganofl  españoles,  no  tributarios  ,  siuo  independien- 
:—.  liabían  alzado  el  pendón  de  la  Cruje  como  enseña  de  li- 
bertad. Hemos  visto  los  levantamientos  parciales  del  Pirineo, 
aun  en  la  época  misma  de  la  invasión  sarracena ;  levanta- 
mientos que  se  sucedieron  unos  á  otros  con  tal  frecuencia,  que 
pudo  asegurarse  no  haber  faltado  en  aquellos  montes  repre- 

I  antes  de  la  independencia  española. 

La  cronología  de  los  primeros  reyes  de  Asturias  es  todavía 
muy  oscura.  El  Pacense  ni  aun  nombra  á  D.  Pelayo,  á  pesar 
•i'-  que  escribió  á  mediados  del  siglo  VIH.  Con  este  motivo,  y 
desconfiando  de  los  cronicones ,  los  críticos  del  siglo  pasado 


Pacense ,  §.  39. 

Muden  supone  que  Athanaild  se  iría  con  BU  frente  á  refugiar  ti 
b¿  montañas  de  Asturias.  Fl  pensamiento  es  bastante  origina/:  Asturias 
no  está  i  un  paso  de.  Murcia  para  una  fuga  :  v.  á  ser  cierta  bu  retirad*, 
bien  merecía  ponerse  al  lado  de  la  de  los  diez  mil. 

ToMo   III.  3 


W  TOMA   ECIXsU.sTtCA 

alteraron  la  cronología  retrasando  el  levantamiento  de  Pelayo 
liasta  mediados  del  siglo  VIII  ( 1 ). 

Ebn  Hayyan  dice  que  en  su  tiempo  ( 2 )  «se  sublevó  en  Ga- 
licia un  malvado  cristiano  llamado  Pelayo ;  quien  reprendieu- 
do  la  cobardía  de  sus  correligionarios,  y  estimulándolos  á  la 
venganza  y  á  la  defensa  de  su  territorio ,  logró  sublevarlos ,  y 
desde  entonces  comenzaron  los  cristianos  á  rechazar  á  los  mu- 
sulmanes de  las  comarcas  que  poseían,  y  á  defender  sus  fami- 
lias, sin  que  antes  hubieran  hedió  nada  de  esto.  No  habia 
quedado  en  Galicia  alquería  ni  pueblo  que  no  hubiese  sido 
conquistado  (3),  á  excepción  de  la  sierra,  en  que  se  había  re- 
fugiado este  cristiano.  Sus  companeros  murieron  de  hambre 
hasta  quedar  reducidos  á  80  hombres  y  10  mujeres  próxima- 
mente (4 ),  que  no  se  alimentaban  de  otra  cosa  que  de  miel  de 
abejas,  que  tenían  en  colmenas  en  las  hendiduras  de  las  rocas 
en  que  habitaban.  En  aquellas  asperezas  permanecieron  en- 
castillados ;  y  los  musulmanes,  considerando  la  dificultad  del 
acceso,  los  despreciaron,  diciendo:  —  Treinta  hombres  ¿qué 
pueden  importar'?  Después  llegaron  á  robustecerse  y  aumen- 
tarse, y  á  ganar  terreno,  como  es  cosa  sabida.  Después  de  Pe 
layO  reino  Alfonso,  abuelo  de  los  célebres  y  grandes  reyes  de 
este  nombre. • 

Otros  escritores  árabes  explican  el  levantamiento  de  Pela- 
yo como  cosa  ocurrida  en  tiempo  de  Alkama  (721  á  72.". 
quien  derrotó  Pelayo  en  Covadonga.  Favoreció  á  esto  el  le- 
vantamiento de  Minimiza,  jefe  de  los  Berberiscos,  que  se  ha- 
llaban resentidos  de  los  Árabes  por  las  preferencias  que  éstos 
lograban. 


1;  ÍMticer  J  posti-rirjrmmtc  Mastica  (tomo  XII  .  pág.  M,  y  to- 
mo XV,  pág.  80  de  su  Historia  critica).  Este  segundo  pone  el  levanta- 
miento de  Pelayo  en  T54,  y  le  da  solamente  tutOl  tres  itrios  de  reinado. 
Su  opinión  no  ha  tenido  séquito. 

2       BÍ6QÍ1D  gobernador  Aubaza-brn-Zohaiiu. 

(Jita  este  pasaje.  Al-Makknri  en  el  tomo  II,  pág.  8,  y  lo  repite  en  sus 
apéndices  el  Ajbnr  Mnchmuá,  pág.  198. 
(3)     «No  quedó  iglesia  que  no  fuese  quemada,  ni  campana  que  do  fue 

rota,  •  Al-makkari,  tomo  I,  eitado  en  Ajbar  Muchmuá.  pág.  193. 

1  No  pasa  de  ser  un  cuentecillo  de  moros.  Por  mi  parte  cito  siem- 
pre sus  dichos  con  desconfianza ,  y  como  de  enemigos  jactanciosos  y  ein- 
buStWOa, 
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Añaden  que,  á  pesar  de  eso,  Okba  tenia  á  Pelayo reducido 

al  último  extremo:  pero  que  habiendo  sobrevenido  uq  hambre 

terrible,  en  la  imposibilidad  de  mantener  sus  tropas,  y  con 

0  de  atender  ú  otro  levantamiento  de  los  Berberiscos, 

>M    tuvo  que  abandonar  la  conquista,  y  diú  lugar  á  que 

los  cristianos  insurgentes  se  repusieran  y  afirmasen  (1). 

otros  escritores  árabes,  citados  por  Conde  (2),  describen 
el  levantamiento  cantábrico  en  estos  términos: 

¡n  este  mismo  año  envió  el  rey  Abderrahman  los  caudi- 
¿llos  de  frontera  Xadhar  y  Zeid-ben-Aludh&h-el-Ashai  á  los 
¿montes  de  Galicia,  que  están  á  lapíffte  septentrional  de  Bspa 
.■.fui.  y  á  loa  montes  Albaskcnses    \  lacaya):  visitaron  la  tierra 
.(la  Galicia)  y  persiguieron  algunas  reuniones  ó  taifas  de  cris- 
tianos rebeldes,  que  confiados  en  la  aspereza  de  aquella  tierra 
•negaban  la  obediencia  al  rey:  por  la  mayor  paite  eran  estos  iu- 
»fieles  fugitivos  de  las  provincias  de  España.  Volvieron  á  Cor 
»doba  con  muchas  riquezas,  ganado  y  cautivos.  Referían  de 
"estos  pueblos  de  Galicia,  que  son  cristianos,  y  de  los  más 
Imtvns  de  Afraile,  pero  que  viven  como  ñeras,  que  nanea 
■lavan  sus  cuerpos  ni  vestidos;  que  no  se  los  mudan,  y  los 
•llevan  puestos  hasta  que  se  les  caen  despedazados  en  andra- 
jos; que  entran  unos  en  las  casas  de  los  otros  sin  pedir  li- 
.    3).  * 
Mas  no  es  precisamente  en  estos  enemigos  de  la  religión  6 
independencia  española  donde,  necesitamos  adquirir  las  prime- 
ticias  acerca  del  levantamiento  cantábrico.  Si  los   pri- 
men» historiadores  españoles  que  dan  noticias  de  él,  son  pos- 
teriores en  cien  años  á  los  sucesos  que  refieren .  tampoco  los 


1       Ajbar  Itftchmuá,  apéndices,  pi'ig.  232. 

En  la  Historia  de  ios  Árabes .  por  Conde,  tampoco  se  halla  noticia 
alaguna  de  levantamiento  en  Asturias  hasta  el  año  ™uT>  que  se  cita  aquí; 
al  paso  que  ya  para  entonces  lleva  nombrados  diez  ó  doce  combnt»  -  ••■■> 
'irineos.  De  lo  que  dice  Faustino  líurbou  no  se  hace  en 

<rno  I ,  cap.  1K.  Hay  en  este  troxognm  confusión  ¿> 
idead  y  de  geografía.  Como  desgraciadamente  aquel  escritor  no  citó  Laa 
fuentes  dr  que  tomó  esas  noticias,  nos  referimos  á  su  obra  tal  cual  *stú. 
Kl  8r.  í.«  Fuente  Alcántara  lija  las  fechas  de  Marzo,  ó  Abril  dfl  "Hi- 
para el  levantamiento  de  Pelayo ,  y  "121  para  la  derrota  de  Alkama.  fechan 
que  parecen  muy  probables  y  ndmisiblee,  Ajbtr  Machina»  ¡  rMFÉBfttp 
cronológico,  pág.  "¿i<>. 
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Árabes,  que  los  omiten,  son  contemporáneos,  para  que  Su  ne- 
gación pueda  hacernos  fuerza  ninguna.  Aparece  como  un  he- 
cho incon  testa  ble  en  nuestra  historia,  que  L>.  Pelayo,  oriundo 
de  la  familia  Real  de  España  (1),  empuñó  las  armas  contra  los 
Árabes  en  las  montañas  de  Asturias  hacia  el  año  71  fl  al  719, 
como  suponían  nuestros  antiguos  historiadores,  y  aun  hoy  s<i 
opina  más  comunmente, 

§.   11. 

Covadonga. 

Acababa  Pelayo  de  ponerse  al  frente  de  los  refugiados  en 
las  montañas  de  Asturias,  cuando  éstos  tuvieron  noticia  de  que 
se  aproximaba  á  sus  estrechos  desfiladeros  un  grueso  destaca- 
mento del  qj  rcito  musulmán,  comandado  por  el  guerrero  Al- 
kama.  Abandonando  los  cristianes  la  -villa  de  Cangas ,  se  re- 
tiraron hacia  el  monte  Aueeba,  poniendo  su  confianza  en  Dios 
j  su  defensa  eu  la  aspereza  de  los  montes.  Al  extremo  de  un 
angosto  y  tartuOBO  valle  se  eleva  una  enorme  roca  de  más  de 
120  pies  de  elevación ,  en  cuyo  centro  se  ve  una  profunda  ca- 
verna abierta  por  la  naturaleza,  y  de  cuyas  entrañas  brota 
un  torrente ,  que  cayendo  al  fondo  del  valle  forma  una  vistosa 
cascada ,  y  aumenta  el  aspecto  salvaje  do  aquel  terreno.  A  sus 
íniiH'diacioncs  se  retiraron  los  escasos  insurgentes  con  sus 
amedrentadas  familias  y  pobres  ajuares.  Ocultos  en  los  lian- 
eos  de  los  montea  esperaban  los  más  atrevidos  le  señal  do 
ataque  en  esa  guerra  de  montana,  en  que  tanto  han  solí 
lido  los  españoles,  cuando  sin  jefes,  sin  recursos  y  sin  disci- 
plina, han  tenido  que  defender  la  independencia  de  su  país,  ó 
la  religión  ultrajada.  Embarazaba  á  loa  mahometanos  su  mis- 
mo número ,  habiendo  de  pelear  en  tan  estrecho  recinto,  pre- 
sentando un  pequeño  frente  igual  al  de  los  cristianos,  mejo- 


( 1 )    Sebastian  de  Salamanca  le  llama  hijo  del  duque  Favila:  «Mwim<i 
*ver<)pars  ñi  han<:  patrian  Astnriensiwn  intrao*rnnt »  sibü¡iw  Peiag  nm,JÍ- 
»¿ntm  qaonttám  FajUani  Ducis  #0  semine   regio.   Pnnripcm  eleger 
Los  ¿rabea  Ir  llaman  B  mi  (Pelayo  el  Rumano),  pues  no  p«« 

diento  pronunciar  la  Psustítufao  la/?, 
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rados  en  posición,  y  cuyo  denuedo  aumontalian  la  desespera- 
ción y  la  imposibilidad  do  la  fuga. 

Las  flechas  de  los  sitiadores  rebotaban  contra  las  peñas  do 
se  guarecían  los  cristianos :  gruesos  troncos  y  enormes  pe- 
frascos  rodaban  sobre  los  sarracenos  desde  la  cima  de  los  mon- 
tes, aplastándolos  en  su  caida;  y  la  naturaleza  misma  envian- 
do el  agua  á  torrentes,  parecía  conjurarse  contra  los  musul- 

- ,  que,  amedrentados  por  el  fifcgordél  trueno,  y  no  ha- 
llando dónde  fijar  el  pié  e¡D  aquel  terreno  movedizo,  apelaron 
¡í  la  fuga  (1 ),  sofocándose  unos  á  otros  en  aquel  estrecho  sen- 
ilem.  Da  b020  de  montaña  96  desplomó  sobre  los  fugitivos,  y 

juasdel  Deva  desbordándose  de  sus  márgenes  tragaron 
mulares  de  aquellos  üiiielcs,  cual  en  otro  tiempo  absorbieron 
las  del  mar  Rojo  las  huestes  de  Faraón.  La  mano  de  Dios  obra- 
ba allí  visiblemente:  y  aquel  conjunto  de  causas  naturales 
acumuladas  en  favor  de  loa  cristianos;  tiene  en  verdad  no  poco 
de  sobrenatural  (2).  Todavía  las  aguas  del  Deva  ai  lamer  las 
faldas  de  la  montaña  descubren  los  restos  de  revueltos  esque- 

y  l;i  tradición  ha  consagrado  los  lugares  inmediatos  con 

los  relativos  á  la  proclamación  de  Fclayo. 

Cerca  de  Covadonga  se  ve  el  campo  llamado  Repelayo, 

donde  la  tradición  asegura  so  verificó  la  ceremonia  de  alzar  á 

D.  PelajO  sobre  el  pavés.  En  la  inmediata  villa  de  Cangas 

hay  también  varias  tradiciones  relativas á  este  monarca,  cuyo 

pe  ha  sido  siempre  pronunciado  en  España  con  religiosa 


Kl  manuscrito  de  (rutha ,  citado  por  Romey  ,  tomo  I  de  la  edición 

apañóla  de  1839,  dice  asi  [pAg.  430,  col  mana  2.a):  «H  Gobernador  de 

*ta  Pen  i  hedor  de  que  los  Cristianos  habían  juntado  un  ejército 

i  -  !<■!  Septentrión ,  envió  contra  ellos  á  Wkaniak.  Belav, 

•ft  favor  de  su  situación  y  de  su  arrojo ,  se  descolgó  sobre  los  musulraa- 

5<   descarriaron  sus  tiros,  eStsUO*  una 
•tormenta  v  quedó"  sepultada  la  hueste.  9obrei  hv   ¡  biso  en  ellos 

•?ran  matan za.  J  ntre  los  difuntos  AlkamaV  y  sus  compañeros.» 

!os  Cronicones  que  primero  dan  noticia  de  r.-ta  batalla  son  el 
di  Albelda  y  el  de  Sebastian  di   Salamanca,  de  Hnea  del  siglo  !\  ;883  de 
Ambo»  parecen  babor  bebido  en  una  misma  fuente:   al  se- 
gundo es  más  difuso .  llena  la  relación  de  milagroe  estupendos .  y  mata 
187,000  sarracenos,  haciendo  asistir  á  esta  funciona 
D  Opp  ioudiente  arenga  al  estilo  clásico.  ¿Es  posible 

'juc  tan  gran  vi  llegara  á  oídos  del  Pacense? 
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;icion.  So  grosero   epitafio,  poro  antiguo,  leda  el  titulo 
de  Santo : 

Aquí  yace  el  S.  rey  D.  Pelayo, 
electo  el  año  716  que  en 
esta  milagrosa  cueva  comen- 
zó la  restauración  de  Espa- 
ña. Vencidos  los  moros,  falleció 
año  737 ,  y  acompaña  á  su  mujer  y  germana. 

La  cueva  misma  consagrada  al  culto  de  la  Madre  de  Dios, 
á  quien  se  encomendara  el  valeroso  caudillo,  ha  sido  siempre 
objeto  de  veneración  para  los  españoles;  y  la  pequeña  basílica 
quemada,  y  reconstruida  trabajosamente  en  el  siglo  pasado, 
perpetúa  siempre  esta  religiosa  tradición,  y  es  uno  de  los  mo- 
numentos eclesiásticos  más  gloriosos  de  nuestra  patria  (1 1. 

g.  15. 

D.  Alfonso  el  Católico. 

Las  discordias  que  estallaron  entre  los  Árabes,  y  sus  guer- 
ras y  derrotas  dentro  de  Francia,  favorecieron  la  conserva- 
ción de  la  n aliente  monarquía  cantábrica.  Poco  hizo  por  ella 
Don  Favila  cu  los  dos  años  de  su  reinado.  Nada  se  sabe  de  su 
vida:  cuéntase  tan  sólo  su  muerte  entre  las  garras  de  un  oso. 

En  socorro  de  los  Asturianos  habia  venido  desde  Vizcaya, 
con  golpe  de  gente,  Alfonso,  hijo  del  duque  Pedro  de  Canta- 
bria (2) ,  que  habia  militado  en  tiempo  de  Egica  y  Wttiza.  I 

Vcasr  su  descripción  por  Jovellanos  en  el  Elogio  de  D.  Ventura 
Rodrigue/..  Los  planos  trazados  por  este  no  Herrón  á  ejecutarse,  des- 
pués de  haber  gastado  cerca  de  dos  millones  en  los  cimientos  y  consolida- 
ción del  área  en  que  se  hnhin  dt  construir  la  Colegiata,  pegote  greco- 
romano,  que  .sólo  hubiera  servido  para  desnaturalizar  la  agreste  pero 
venerable  majestad  de  la  enverna. 

Por  o\  nrt.  *¿\  del  Concordato  de  1HT>1  m  QOUMm  sata  (/ulcgiuto.  Por 
desgracia  hace  pocos  años  un  enorme  risco  desprendido  de  la  montaña. 
ha  inutilizado  grao  parte  del  edificio,  que  no  ha  sido  restaurada. 

'2)     '  Albeldcnse,  §.  52. )  Los  Árabes  le  nombran  con  pavor :  «Y  en- 

068  tomó  ei  mando  de  los  Mtttricbes  Alfonso  ol  Temido  .  mata-gmte. 

hijo  del  sable  (  Ebn-cl-*wf)  ¡  tomó  pueblos  y  cantillos .  v  nadie  le  hizo 
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i  con  una  hija  de  Pelayo,  era  ai  más  á  pro  pósito  para  con- 

tiuuar  sus  hechos  rsrlnivcidos.     Af/¡;fo?i$ti?  Pelagii  gener  re- 

*gnavit  <tn.  XVIII.  Isíe  Pelrí  Cantabria Duc'is JUiws  Juü:  et 

U  Berm i rindan  Pelagii Jrliam,  Pelagioprm- 

'¡entc  accepit.  Et  dhm  reguum  accepit  pralia  satis*  cum  Dei 

jutamine  gessit.  Urbes   queque   Legionem,  atque  Asturi 

possessas  victor  invasit.  Campos  quos  diennt  Go~ 
thicos  usquf  adjtwndñ  Dorinsm  cremwvit,  et  Ckristianorwm  re- 
gnum  extendit.  Deo  atqtie  hominibus  amabilis  extitit.  Morít 
*proprid   decessti . 

indo  Alfonso  las    gargantas  y  desfiladeros,   en  que 
se   habían  guarecido   los  insurgentes ,  y  ayudado  de  los 
todavía  independientes    de  los  sarracenos,   re- 
boda  la  Galicia,   y  avanzó  por  las  llauuras  délo 
que  después  si*  llamó  Castilla  la  Vieja,   conquistando  to- 
do  el  terreno  que  media  desde  el  Cantábrico  hasta  las  ver- 
del  (¿uaJarrama  y  márgenes  del  Duero.  Imposibi- 
litado de  sostener  tan  vastas  conquistas,  despobló  todo  aquel 
territorio,  pasando  á  degüello  Loa  sarracenos,  y  retirándose 
todos  los  cristianos  hacia  la  parte  septentrional ,  repo- 
blando A-tnrias  y  (¡alieia.  Tan  grandes  victorias  arguyen 
im  favor  especial  de   la  Providencia,  y  Don  Alfonso   era 
í.  Su  celo  por  la  religión  fué  grande,  y  en  los 
¡mu  i  «luininacion  construyó  y  restauró  nurncrosas  ba- 

sílicas ;  1     Su  muerte  (757)  fué  la  del  justo;  y  los  cronistas 
La  edad  media  refieren  los  cánticos  celestes  que  honraron 
exequias  l  2  .  El  celo  que  mostró  por  el  bien  de  la  Iglesia 
1    lictado  de  Católico,  con  que  le  conoce  la  historia; 
Iglesia  goda  á  Recaredo,  y  que  á  fines 


orou  por  él  miles  «le  miles  de  musulmanes  el  martirio  de 
nía.  Lea  "¡uemnlm  casas  y  campiñas  ,  y  no  había  que  tiar  dfl 
l       •  It:i  ¡irtus  AdeforiBus  admodüm  majruHnimnrffuit,  aine 

lc  ergi  Driim  et  Kcclesianí,  et  vitnrn  mérito  inimitabilem  lin- 
tel iii.sfauravit.  ■■  [Chron.  Salmat..  n.  1 1 
u  cüw  spiritum  emisisset,  iutciujicKtaB  uoctis  silentio,  et  ex- 
ilatinae  diligeotissimé  corpus  tUins  observnrent  ,  súbito  in  ftttrt 
I  i  tur  a  cuactis  t-vciibantibus  vox  Angelorum  psallentium — Eecequo- 
•inodo  tollitur  jusl  vmirn  prorsfcs  esse  coprnosefte ,  MeMolo* 
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i  6  est6  periodo  veremos  usar  á  los  reyes,  que  lanzaron  la  mo- 
risma de  nuestro  suelo,  (tejando  este  sobrenombre  como  glo- 
rioso distintivo  de  los  Monarcas  españoles. 

S    16. 

Tributo  de  las  cien  doncellas. 


I'Yentks.  —  Diplomarte  Iiamiro  I.  (Veáae  en  los  apéndices.  ¡—El  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo  Jiménez:  lib.  IV.  cap.  XVI II. 

Thauajus  sobrk  lasii  kmks.—  Ambrosio  do  Morales:  Disertación  acerca 
del  voto.  [Semanario  erudito  de  Valladares,  tomo  XIV  J.—P.  M.  José 
Pérez:  Dissert  aliones  fice l es. :  Salmaut. .  typ.  Univere.,  anuo  ltí88.— 
Representación  del  Kxcmo.'  Sr.  Duque  de  Arcos  contra  el  pretendido 
voto  de  Santiago  en  1771.—  Manden:  Historia  critica,  tomo  XVI, 
suplemento  l.u,y  tomo  XVIII,  cap.  IX  de  la  Apología  católica. —Diploma 
de  Ramiro  I ,  vindicado  de  las  falsedades  que  se  ion  acumulado  contra  él 
en  los  ¿amos  XVI  y  XV  J II de  la  Historia  critica  de  España  por  un  anóni- 
mo: Madrid,  18M.— Tomo  IV  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  la  His- 
toria.— Nueva  demostración  sobre  la  falsedad  del  privilegio  del  Rey 
D.  Ramiro  I,  por  D.  Joaquín  Antonio  del  Camino. 

Los  cronistas  del  siglo  VITI  y  IX  nada  dicen  acerca  de  este 
raiganiOfiO  pasaje  de  nuestra  historia;  y  lo  que  os  más,  los 
mismos  histonadore.3  árabes,  interesados  en  referirlo,  nada 
cuentan  tampoco,  á  pesar  de  que  describen  minuciosamente 

tributos  que  pagaban  los  cristianos  y  las  parias  que  les 
imponían  como  prendas  de  las  treguas.  Asi  es  que  esa  infa- 
mante, fábula  está  ya  por  fortuna  completamente  desacredi- 
tada .  y  ha  quedado  relegada  á  las  regiones  de  la  fábula. 

Reducíase  aquel  cuento  á  suponer  que  algunos  de  los  re- 
yes primeros  de  Asturias  inmediatos  á  la  conquista,  reyes  pe- 
rezosos (  l),  negligentes,  descuidados  y  flojos,  por  no  verse 

( l  )  «Fuer nnt  in  antiquis  temporibus  circa  destructionem  Hispani» 
'i  Saracenis  factam.  Rege  Roderico  dominante,  quídam  nostri  succes- 
■sorca  pigri,  negligentes,  desidea,  et  inertes  christianorum  Principes, 
^quorum  nÜque  vita  nulli  ñdelium  extat  imitanda;  hi  quod  relatione 
•  non  est  diginini,  ne  Suracenorum  infestationibusinquietnreutur,  con- 
ucrunLcis  neftw 'Ins  redditus  de  se  annuatim  persolveudoa ,  centum 
«videlicet  paellas  faftBUfntofftpB  pulchritudinis .  quinqtiaginta  de  no- 
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itacados  de  los  moros  les  ofrecieron  pagarles  anualmente  cien 
donoelIfiB,  las  cincuenta  nobles  y  otras  cincuenta  plebe- 
yas ( 1 ).  No  se  dice  ouó  reyes  fueron  estos  desalmados  que 
consintieran  tan  infame  tributo ;  pero  los  defensores  de  la  fá- 
bula han  designado  por  tales  á  D.  Aurelio  y  Mauregato ,  pin- 
tándolos como  unos  monstruos  de  maldad ,  y  exagerando  sus 
vicios  y  usurpación.  Para  probar  la  verdad  de  este  hecho  acu- 
dieron también  á  unas  procesiones  que  se  celebraban  en  León 
y  Carrion  en  memoria  de  este  suceso ,  yendo  las  doncellas  á 
dar  gracias  á  la  Virgen  (no  á  Santiago)  por  verse  libres  de 
aquel  tributo;  mas  ni  hay  documento  cierto  que  autorice  esta 
significación,  y  lo  que  se  supone  inmemorial  será  probable- 
mente posterior  á  la  invención  de  tan  absurdo  cuento.  Igual- 
mente se  apoyan  en  un  antiguo  relieve ,  en  la  basílica  Com- 
postelana,  aunque  de  época  incierta,  que  representa  á  Santia- 
go á  caballo  ,  con  varias  mujeres  que  se  encomiendan  en  sus 
oraciones. 

Mas  ¿dónde  estaba  entonces  la  fe  de  los  hijos  de  Pelayo 
la  religión  de  los  asturianos,  dónde  el  celo  del  clero  y 
de  los  monjes ,  dónde  la  santidad  de  aquellos  Obispos  fugiti- 
vos, si  no  perdieron  mil  veces  la  vida  antes  que  consentir  tan 
impía  transacción  1  ¡Qué  vergüenza!  ¿Y  es  posible  que  en 
esas  provincias  haya  habido  hombres  que  se  hayan  apresu- 
rado á  enlodazar  su  historia  defendiendo  á  todo  trance  tan  ab- 
surdo cuento ,  y  con  aires  de  piedad? 

Apresurémonos  á  decir  que  el  célebre  y  tradicional  voto  de 
Santiago,  que  ha  debido  y  debe  y  deberá  ser  pagado  siempre 
por  Espeña,  no  depende  de  la  falsa  tradición  del  tributo  de  las 
BÍeo  doncellas,  ni  <l»il  apócrifo  diploma  de  Ramiro  I ,  inventa- 
do probablemente  en  el  siglo  XIÍ 

Apologistas  indiscretos  del  tributo  tuvieron  la  avilantez 


bfliorfbufl  Hispánica  (los  reyes  de  Asturias  no  se  llamaban  á  sí  misvws  re- 
•jf«  de  físpaña  j ,  quinquaginta  vero  dB  plebe.  »  —  Con  razón  sospecha 
Masdeu  que  el  autor  del  cuento  fue  frain 

Inrá  creer  que  en  el  reducidísimo  reino  de  Maure- 

pito  se  pudieran  encontrar  con  tanta  facilidad  todos  los  años  cincuenta 

lindas  al   par7  Aun  pagado  un  año  era  monstruoso  *• 

inverosímil .  pero  continuado  por  muchos  años  excede  los  límites  d-   | ., 

mil. 
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de  querer  sostener  que  valía  mas  se  perdieran  cien  doncellas, 
que  no  todas  las  del  país.  Mas  no  era  cuestión  de  cien  donce- 
llas. Desde  Mauregato  á  D.  Ramiro  I  y  la  batalla  de  Clavija 
mediaron  por  lo  menos  sesenta  años  (783-843).  En  ese  tiem- 
po se  debieron  entregar  6.000  doncellas ,  y  de  éstas  las  3.000 
nobles.  ¡Qué  nobleza  la  de  sus  padres!  Dicen  que  no  se  pagó 
eu  tiempo  de  D.  Alfonso  el  Casto:  ¿cómo  lo  reclamaban  los 
moros  al  cabo  de  medio  siglo  do  no  cobrarlo  (1)? 

Los  cronistas  de  los  siglos  IX  al  XI  nada  dicen  de  esto.  Un 
diploma  estúpidamente  apócrifo,  cuyo  original  nadie  ha  visto, 
habla  de  ello  en  el  siglo  XII ,  y  León  y  Castilla  aceptan  esa 
mancha  que  se  les  echa  por  unos  extranjeros.  Es  ni: 
cuando  los  de  la  raza  pirenaica  tratamos  de  librar  á  España  de 
esa  afrenta,  que  no  comprende  a  nuestra  gente,  ¿han  de  que- 
rer los  de  la  cantábrica  defender  la  autenticidad  de.  semejante 
oprobio1? 

Preciso  es  detenerse  en  aste  punto,  insistiendo  en  ello, 
pues  una  triste  experiencia  ha  demostrado ,  que  por  involu- 
crar intempestivamente  la  cuestión  del  voto  de  Santiago  con 
la  cuestión  del  tributo  de  las  cien  doncellas,  se  ha  mirado  co- 
mo acto  de  piedad  —  ¡  vergüenza  da  el  decirlo !  — eí  sostener  la 
autenticidad  de  aquel  tributo  iftveroaínül  é  impío,  y  se  nos  h;i 
mirado  como  impíos  á  los  críticos,  en  cuya  cabeza  no  cabe  se- 
mejante oprobio.  Preciso  es  creer  los  hechos  infames  que 
historia  nos  revela  como  ciertos,  y  que,  pur  desgracia,  están 
autentizados.  Pero  si  hay  razones  poderosísimas,  no  sólo  para 
dudar,  sino  para  uegar rotundamente  un  hecho  infame,  inde- 
cente, inmoral ,  aittie.atnlieo  y  absurdo,  ¿corno  hay  valor  para 
venir  á  defenderlo  cou  capa  de  piedad  y  de  religión,  y  í-mpe- 
fiarse  en  manchar  de  un  modo  absurdo  lo  que  puede  y  debe 
estar  limpio  de  infamias  y  patrañas? 

Y  que  el  hecho  es  inmoral ,  infame  y  anticatólico  lo  dicen 
los  Santos  Padres  al  condenar  la  conducta  de  Lofch ,  con  que 
se  trata  de  atenuar,  con  relajada  doctrina,  el  hecho  délos  re- 
yes asturianos.  Ni  éstos  ni  los  padres  de  las  doncellas  manda- 


(  \)  Mientras  que  los  cristianos  infaman  á  Mauregato  pintándola 
mo  cobarde,  los  cronistas  árabes  te  suponen  valiente  y  guerreando  < 
trn  filio». 


: 
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ban  en  los  cuerpos  de  éstas  para  entregaríais  á  la  sensualidad 
musulmana. 

Loth  creyó  que  era  menos  malo  que  los  sodomitas  abusasen 
de  sus  hijas,  que  no  de  sus  huéspedes.  Algunos  Santos  Pa- 
dres, entre  ellos  San  Ambrosio,  atenúan  ia  malicia  en  el  pe- 
cado de  Loth;  pero  aun  este  mismo  la  llama Jtagitiosa impurir- 
tas,  j  Sau  Agustiu  reprueba  abiertamente  la  conducta  de 
Loth  (1).  Hasta  de  locura  califica  San  Agustín  esa  absurda  to- 
lerancia.— Hoc  sapere  quid  est  aliud  nisi  desiperevel  potius  i%- 
sonire? 

Pero  ¿en  dónde  estaba  el  mal  mayor  que  temían  los  astu- 
rianos, teniendo  manos,  armas  y  montañas  para  defenderse? 
¡onumentos  tradicionales  con  que  se  quiere  corroborar 
te  suceso ,  ó  nada  prueban ,  ó  son  de  autenticidad  problo- 
y  muy  dudosa.  Dicese  que  los  de  Betanzos  derrotaron 

palos  de  higuera  á  los  moros  que  fueron  allá  á  cobrar  el 
i  de  doncellas ;  do  donde  traen  su  origen  los  Figueroas. 
Esto  no  merece  contestación  seria ;  esas  tradiciones  las  inventa 
cualquiera.  Los  de  Carrion  enseñan  hasta  la  casa  donde  se 
albergaban  las  doncellas  cuando  las  llevaban  á  Córdoba.  Que 
enseñen  dicha  casa  los  de  Carrion  no  debe  extrañarse;  pero  sí 
jw?  lo  vayan  a  creer  gentes  de  talento. 

A  fines  del  siglo  X  fué  destruida  la  ciudad  de  León  por  Al- 
manzor,  y  todas  las  poblaciones  de  alguna  importancia  en 
aquel  reino  sufrieron  igual  suerte.  Así  es  que  un  siglo  des- 
dan aún  repoblándose  las  principales  ciudades  de 
Castilla  y  del  antiguo  reino  de  León.  ¿Cómo,  pues,  quedó  en 
pió  aquella  casa,  cuando  el  pueblo  fué  destruido ,  como  lo  fue- 
ron todos  toa  comarcanos?  ¿Qué  fié  se  puede  dar  á  todas  esas 
utidaa  tradiciones  y  monumentos  anteriores  al  siglo  XI? 


i  Si  p,nim  huno  pecentis  aperimus  viam  DT  committaviis  minora 

•se  4i.ii  vajoha  committant,  lato  limite,  imo  nullo  limite,  sed  eonvulsis 

•fit  remotís  ómnibus  terminis  infinito  npatio.  cuneta  intrahunt  atqiifl 

•íagnaitunt:  (¡uaado  enim  fuerit  definitutn  peccaadum  eese  namia]  mi- 

iua  peccet  ampiius  .  profecto  *•*  furtis  nostria  stupra  caTaban 

-turalinii.  i  ntnpris.et  si  qua  impicta.s  visa  fuerit  etU&xpe- 

ue  facienda  dicen  tur  a  uobis.  »  (San  Agustín. 

■lacium  ad  Consentium.  cap.  í>.—  Tomo  IV  de  la  edición 
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En  el  crucero  de  la  catedral  de  Santiago  hay  un  relieve 
que  representa  al  Santo  á  caballo  y  seis  mujeres  de  rodillas. 
El  Sr.  Mora  Jaraba  y  los  arquitectos  nombrados  eu  el  si^lo 
pasado  para  reconocerlo,  declararon  que  aquella  escultura  añ 
anterior  al  siglo  XI  (1 ).  Puede  uno  ser  muy  buen  arquitecto, 
y  aun  escultor ,  y  no  saber  nada  de  arqueología.  Si  la  c 
tedral  de  Santiago  fué  destruida  por  Almanzor  en  el  siglo 
¿cómo  se  asegura  que  ese  relieve  es  anterior  al  siglo  XI? 
La  escultura  del  siglo  IX  y  X  no  tiene  rasgo  ninguno  que 
la  distinga  do  una  manera  marcada  y  característica  de  la  es- 
cultura de  todo  el  siglo  XI:  por  consiguiente  es  una  ridiculez 
asegurar  que  tal  escultura  sea  anterior  al  6ÍgIo  XI,  y  no  de 
este  mismo  siglo.  ¿En  qué  conocieron  los  arquitectos  que 
aquellos  seis  bultos  de  piedra  representan  á  seis  mujeres  don- 
cellas, y  no  á  seis  mujeres  casadas?  La  escultura  del  siglo  X 
es  sumamente  informe,  y  los  escasos  vestigios  que  de  ella  nos 
quedan  son  tales,  que  hasta  provocan  á  risa,  pues  parecen 
ensayos  de  principiantes ;  lo  cual  no  sucede  en  ese  relieve, 
bastante  regular  y  correcto. 

Y  aun  cuando  la  piedra  fuera  anterior  al  siglo  XI,  y  lftfl 
mujeres  allí  arrodilladas  fueran  doncellas,  no  es  tul  el  punt<i 
de  contacto  entre  unas  y  otras  cosas,  (jue  pueda  decirse:  hay 
una  escultura  que  representa  seis  demedias  á.  los  pies  de  San- 
tiago; luego  es  cierto  que  Santiago  libró  á  las  doncellas  del 
infame  tributo.  ¿No  hay  término  medio  entre  una  y  otra  pro- 
posición? ¿No  podía  representar,  en  vez  de  acción  de  gracias  á 
Santiago,  un  acto  de  petición  cualquiera?  ¿No  las  había  libra- 
do eu  muchas  ocasiones  de  caer  eu  manos  de  moros,  como  á 
sus  padres  y  madres,  aun  sin  necesidad  de  suponer  el  infame 
tributo? 

Respecto  á  los  muchos  autores  que  se  citan,  todos  ellos  so 
posteriores  al  siglo  XI ,  en  el  que  se  hizo  la  ficción  del  diph 
raa  ,  probablemente  por  los  franceses  y  sus  adictos ,  que  en 
turbiaron  con  tales  patrañas  nuestra  historia.  ¿Quién  infamó 
la  memoria  de  D.  Bermudo  II ,  inventando  la  fábula  del  toro. 


( I )    Yo  íu  examiné  detenidamente  el  año  1871 1  y  no  la  creo  ni  aun  del 
siglo  XII,  sino  del  XIII  ni  XIV. 

Ademas  que  ,  tal  cual  está  ,  se  me  Hgura  algo  retocada. 
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que  el  mismo  cotnpostelano  Castela  Ferrcr  llama  emhustcfal- 
iistmof  ¿Quién  por  una  falsa  piedad  inventó  por  entonces  los 
absurdos  de  que  ha  sido  preciso  ir  limpiando 
fcra  historia,  que  comparaba  Cayetano  Cenniá  los  estadios 
ieAugiasi  ¿No  so  inventó  algún  tiempodespues  el  disparatado 
•gio  de  San  Millan,  que  ya  Morales  calificó  de  apócrifo. 
yque  es  una  parodia  del  diploma  de  Ramiro  I?  Como  se  fa- 
bricó el  uno.  se  pudo  fabricar  y  se  fabricaría  el  otro. 

Los  escritores  siguientes  vinieron  copiando  lo  que  hallaron 
ya  consignado  desde  el  siglo  XII :  pues  qué  ¿  es  acaso  este  el 
úaico  punto  en  que  D.  Rodrigo  y  el  Tudense  copiaron  de  bue- 
na fe  lo  que  hallaron,  y  en  pos  de  ellos  los  demás  historiado- 
ras modernos? 

Otro  tanto  sucede  con  las  pretendidas  antiquísimas  prone- 
Por  antiquísima  se  tenía  en  el  Arzobispado  de  Toledo 
la  función  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  relacionada  con  la 
-la  usurpación  de  la  mezquita  mayor;  mas  cuando  se 
■  leudamente  la  antigüedad  deesa  pre- 
tendida fiesta  inmemorial.  Be  halló  que  no  solamente  no  era 
del  siglo  XII,  sino  que  se  había  introducido  en  el  XVII. 


§.  17. 


D.  Alfonso  el  Casto  restaura  la  disciplina  y  el  gobierno  visi- 
godo en  Oviedo.  —  Obras  religiosas. 


toa  reyes  que  mediaron  entre  los  Alfonsos  I  y  ü  no  se 
mostraron  dignos  de  la  alta  empresa  á  que  estaban  destina- 
dos. D.  Fruela,  el  fratricida,  hizo  sentir  el  peso  de  sus  armas 
i  los  gallegos  y  vascongados,  que  se  rebelaban  contra  sudura 
dominación ,  y  él  mismo  á  su  vez  fué  asesinado.  Aurelio  y  ¡¡fi- 
leteado paces  con  los  infieles,  volvieron  las  armas  con- 
-  cri  stianos;  pues  aquella  turba  poco  disciplinada  que  acan- 
tilaban, ávida  de  guerras  y  matanzas,  cuando  no  se  empicaba 
contra  los  moros  se  volvía  contra  los  jefes.  El  intruso  Maure- 
gato  y  el  piadoso  diácono  Bermudo  nada  hicieron  digno  de 
memoria  en  época  en  que  había  mucho  por  hacer.  Escrupuli- 
zando D.  Bermudo  ocupar  un  trono  en  que  se  necesitaba  ser 
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guerrero,  y  no  queriendo  siu  duda  empuñar  las  armas*  cosa 
ajena  á  su  carácter  sacerdotal,  abdicó  en  D.  Alfonso,  hijo  de 
Fruela,  á  quien  las  intrigas  de  Mauregato  habian  obligado 
retirarse  á  Vizcaya. 

Tiempo  era  ya  de  que  se  pusiera  al  frente  de  los  cántabros 
un  caudillo  que  pudiera  salvar  aquel  pequeño  Estado  de  los 
riesgos  que  le  amenazaban.  Los  hijos  de  Abderrahman  se  pre- 
paraban á  luchar:  Cario  Magno  anhelaba  la  sujeción  de  los 
territorios  cristianos  de  España,  y  dentro  de  estos  surgían 
pasiones  bástanlas.  El  brazo  de  Alfonso  II  era  bastante  vigo- 
roso para  dominarlas;  mas  aún  alguna  vez  hubo  de  ser  vícti- 
ma de  aquellas  ambiciones.  Feliz  en  la  guerra,  no  lo  fué  me- 
nos en  todas  aquellas  cosas  que  constituyen  un  buen  principe, 
y  sobre  todo  en  la  pureza  é  integridad  de  su  vida,  que  le  va- 
lió el  sobrenombre  de  Casto  (1).  La  ciudad  de  Oviedo,  su  corte, 
le  debió  su  engrandecimionto  (2):  la  catedral,  su  antigua  y 
venerable  fábrica ,  y  la  erección  en  silla  episcopal.  Aun  cuan- 
do se  rebaje  mucho  de  las  fábulas,  conque  el  Obispo  I).  IV  layo 
y  otros  trataron  de  ensalzarle  fuera  de  verdad ,  todavía  que- 
dará lu  suficiente  para  aplaudir  la  grandeza  á  que  en  época 
tan  calamitosa  ensalzó  su  iglesia  aquel  rey  magnánimo.  Los 
cronistas  de  la  edad  media  (3)  describen  minuciosamente  las 
iglesias  que  construyó ,  y  los  altares  y  reliquias  con  que  hubo 
de  ennoblecerlas,  deteniéndose  con  pía  complacencia  en  esta 
minuciosa  relación ,  que  no  debe  omitirse,  correspondiendo  á 
una  época  no  sobrada  de  noticias. 


(1)  «Sicqueper  quinquaginta  et  dúos  anuos,  sobrie,  immaeulaté, 
*pié  ac  glorióse  regni  gubernnoula  gerens,  amabilis  Dea  et  hominibus 
igloriosum  spiritum  eniisit  ad  crelum.  i  fSalmaC. ,  n.  22.  j 

(2)  'íNamet   regalía  palatia ,   balnea,  tricliuia .  vel   dumata  atque 
•prffitoria  construí it  decora,  et  omnia  regni  utensilia  fecit  pulcherrimn. 
(Salmat.,  O.  SI,  , 

(3)  Véase  en   OotMtftian  dfi  Salamanca  que  ocupa  en  su  descripeiu 
todo  el  n.  21. 
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La  Cruz  angélica. 

La  constnirt'itni  de  todos  eetofl  bellos  objetos,  que  indican 
cuan  adelantadas  estaban  las  artes  en  la  corte  de  D.  áiftmsd 
y  que  tenia  en  ella  numerosos  y  buenos  artistas,  no 
¡fizo  á  las  imaginaciones  piadosas  de  los  siglos  posterio- 
i,  á  los  cuales  no  bastaba  lo  maravilloso  en  belleza,  si  no 
acompañaba  á  lo  bello  lo  sobrenatural. 

el  Obispo  Sebastian  de  Salamanca,  á  quien  debemos  la 

minuciosa  cuanto  exacta  narración  de  las  grandes  y  bellas 

construcciones  del  Rey  (Visto,  ni  el  cronicón  de  Albelda,  que 

sigue  á  éste  pocos  anos  después  (866-883),  y  que  parece  com- 

r  al  anterior ,  dicen  nada  de  la  milagrosa  cruz  fabricada 

los  :  portento  inolvidable,  que  ni  pudieron  igno- 

ni  debieron  callar  tan  fieles,  coetáneos  y  minuciosos  narra- 

j  muerto  I».  Alfonso  en  841. 
Por  la  narración  de  este  segundo  se  echa  de  ver  que  á  Don 
50  uo  le  faltaban  diestros  arquitectos,  buenos  plateros  y 
Orfebres,  ni  tampoco  pintores  (1);  de  modo  que  pudo  restan 
en  Oviedo  el  esplendor  de  la  antigua  corte  toledana. 
El  ■        eos  llamado  de  Sebastian  de  Salamanca,  después 
de  hablar  de  la  construcción  de  la  catedral  de  Oviedo,  dedi- 
l-ana al  Salvador,  añade  que  la  hizo  consagrar  por  siete  Obis- 
pos .  poniendo  además  del  altar  mayor  otros  doce  altares,  seis 
arada  lado,  dedicados  á  los  Apóstoles,  y  con  reliquias  suyas. 
A  la  parte  septentrional  de  la  iglesia  (añade)  edificó  tam- 
bién la  do  Santa  María,  adherida  á  la  fábrica,  poniendo  dos 
altares  á  derecl  ¡uierda,  dedicado  el  uno  a  San  Escoban 

y  al  otro  á  San  Julián.  Construyó  también  á  la  parte  occiden- 


1       •  I  'ntiu'squr  hri.s  Domini  domos  eum  arcis  atque  columnis  mar- 

po  argentoq  nter  ornavit,  simulque  cum  regiis  pala- 

*lita.  p\ct*ri$ divertís decoracü ,  omuemque  Oothorum   ordinem  sicuti 

•Toleto  fuerat ,  tam  iu  Ecelesia  <¿uam  palatio,  in  Oveto  cuneta  atatuit.  * 

len»e,  Bspain  xagrxda,  tomo  XIII.  pág,  153 
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tal  un  panteón  para  colocar  los  cadáveres  de  los  reyes,  y  &n 
honor  del  mártir  San  Tirso  una  tercera  basílica,  cuya  belleza, 
dice,  más  bien  es  para  admirada  que  no  para  descrita  (1).  To- 
davía construyó  otra  iglesia  más  en  honor  de  San  Julián  (San- 
tidlano)*  y  además  los  palacios  reales  de  Oviedo,  con  baños, 
tinelos,  tribunales  y  otras  varias  obras  espléndidas  ,  después 
de  baber  hecbo  construir  todos  los  utensilios  del  aparato  re- 
gio, todo  ello  de  singular  belleza  (2). 

Con  todo,  doscientos  años  después,  á  mediados  del  si 
glo  XII,  en  la  época  de  Alfonso  VII,  que  lo  fué  de  los  grandes 
embustes  y  patrañas,  que  afearon  nuestra  historia ,  un  monje 
de  Silos,  al  escribir  otro  cronicón,  refiriéndose  a  los  tiempos  de 
D.  Alfonso  el  Casto,  después  de  atribuir  á  éste  la  construcción 
de  una  basílica  de  Santa  Leocadia,  de  la  cual  nada  dijeron 
los  otros  dos  coetáneos,  pasa  á  tratar  del  Arca  Santa,  que  tam- 
bién se  trajo  de  Toledo,  y  de  la  construcción  de  la  Cruz  an- 
gélica. Acababa  el  Rey  Casto  de  comulgar ,  y  marchaba  á  su 
palacio  para  desayunarse ,  llevando  entre  sus  manos  casual- 
mente una  cantidad  de  oro  puro  y  rica  pedrería  (3),  pensando 
en  el  modo  de  hacer  con  todo  ello  una  cruz  para  el  altar  del 
Salvador,  cuando  le  salieron  al  encuentro  dos  ángeles  disfra- 
zados de  peregrinos ,  fingiendo  que  ellos  eran  artistas ;  á  los 
cuales,  sin  más  averiguación,  entregó  el  oro  y  la  rica  pedre- 
ría que  entre  sus  manos  llevaba.  Desconfiando  en  seguida  de 
los  misteriosos  artistas,  no  bien  acabado  el  desayuno,  envió 
exploradores  para  que  viesen  lo  que  hacían.  Atónitos  queda- 
ron éstos,  y  luego  el  Rey  mismo,  al  ver  los  grandes  resplan- 
dores que  salían  de  la  estancia,  y  que  la  Cruz,  magnífica- 

i  l )  «  Cüjus  operi-s  pulehritudinem  plus  praesens  potest  mirari  quam 
•eruditus  acriba  laudare.*  '  Sebastiani  Chronicon  :  España  sagrada ,  to- 
mo XIII ,  pág.  488.  ¡ 

(2)  *Nam  et  regalía  palatia,  hataca,  trielinla,  vel  doniata  atque 
•prffitoria  ponatruxít  decora,  ct  oninia  regni  utcnsilia  fecit  pulcherri- 
»ma. »  ( IbidcmJ. 

(3)  Coa  todos  estos  minuciosos  pormenores  de  ir  ú  palacio  a  desayu- 
narse después  de  haber  comulgado  ,  y  llevar  el  oro  y  piedra»  en  la  mano, 
y  por  casualidad  ,  lo  reitere  el  Sil»? nse.  *  Post  participationem  Corporis 
■et  Sanguinis  Christi  more  sólito  ad  Itegiam  Uuriam,manu  aurum  té- 
jente {  antes  había  dicho  catu  haberet  in  titanu)  prandendi  causa  jam 
fporjíebat.» 
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mentí?  acabada,  brillaba  como  uu  sol  ea  medio  de  la  casa  que 
se  les  destinó  para  taller  ( 1 ). 

El  critico  católico  tiene  que  cumplir  uu  triste  pero  austero 
deber  CO&ndo  llega  á  tratar  estas  cosas.  El  callar  y  hacer  caso 
omiso,  que  llaman  prudencia,  es  verdadera  cobardía:  para  eso 
no  se  debe  meter  á  historiado;  el  que  no  tenga  ánimo  suficiente 
para  arrostrar  los  disgustos  que  trae  la  crítica,  por  piadosa  y 
comedida  que  sea.  Pero  el  burlarse  de  esas  tradiciones  anti- 
guas, sobre  ser  una  bajeza  descortés  y  grosera,  añade  á  esto 
la  impiedad.  Resta ,  pues,  el  decir  la  verdad  sencilla  y  decoro- 
samente acerca  de  estos  portentos,  negándoles  un  puesto  en  la 
¡a ,  [Kíro  dejándoles  cariñosamente  un  sitio  honrado  en  el 
campo  de  la  poesía  piadosa  y  de  las  gratas  y  antiguas  tradi- 
ciones; á  la  manera  que  el  arqueólogo  al  descubrir  un  objeto 
antiguo,  pero  de  autenticidad  dudosa,  no  lo  rompe  ni  lo  man- 
cha, ni  lo  hace  objeto  de  ludibrio,  sino  que  lo  guarda  en  su 
gabinete,  y  aun  lo  acaricia,  pero  rectificando  su  colocación. 

No  se  contentarán  con  esto  los  impíos,  y  tampoco  las  per- 
nos preocupadas,  que  de  impío  acusarán  al  crítico,  pues  que 
por  estas  calificaciones  hubieron  de  pasar  en  algún  tiempo 
los  Santos  y  personas  piadosas  que  negaron  que  San  Lúeas 
fuese  retratista  de  la  Virgen  María  (2). 

¿  Y  qué  importa  que  sean  ó  no  sean  esas  efigies  trazadas  por 
angélica  mano,  para  que  nosotros  les  demos  el  debido  culto, 
apreciemos  su  autigüedad  respetable,  y  acariciemos  cariñosa- 
mente la  tradición  candorosa  é  inofensiva ,  aunque  no  la  eleve- 
mos hasta  la  historia? 

La  Cruz  angélica  de  Oviedo,  por  su  gran  antigüedad,  por 


l  Boa  varias  las  tradiciones  antiguas  v  modernas,  dentro  y  fuera 
España,  que  suponen  construidas  por  ministerio  angélico  varias  efi- 
y  objetos  piadosos,  que ,  por  cierto,  dejan  bastante  que  desear  bajo 
el  aspecto  artístico,  Entre  otras  que  pudieran  citarse,  tenemos  en  Es- 
paña al  Cristo  de  Calatorao  ,  cerca  »le  Zaragoza ,  construido  por  Angele» 
percgriuus,  con  idénticas  circunstancias  que  la  cruz  de  Oviedo. 

Aún  es  mas  reciente  !;i  tradición  relativa  á  u;ia  hermosa  efigie  de  la 
Virgen,  qu  lera  en  La  iglesia  de  Franciscas  descalzas  de  Zamora, 

la  cual  toé  becba  en  ltí&O  por  dos  Angeles  en  figura  de  peregrinos. 

!  ;i  Marques  de  Mondéjnr  echó  en  cara  ni  P.  Mariana  que  hablase 

-te  suceso  como  si  no  lo  creyera.  Esto  sólo  prueba  que  Mariana  era 

;  critico  que  Moudéjar. 

TOMO   III.  -J 
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su  mórito  artístico  é  histórico  y  por  ei  grato  recuerdo  del  Rey 
Casto,  es  una  de  las  p  y  oñifl  preda  is  quo  poseen 

nuestra  patria  y  iogia  cristiana,  y  por  tanto  es  acror- 

dora  á  ser  mencionada  en  la  historia  eclesiástica  de  España. 

La  cruz  es  de  tochura  griega  y  por  el  mismo  estilo  que 
las  dfi  (¡uarrazár.  Los  camafeos  de  que  está  adornada  son  ro- 
DUfflOa  y  de  buena  ejecución:  la  glíptica  no  había  llegado  en- 
tvl  los  Godos,  ni  con  mucho,  á.  la  altura  que  tuvo  entre  los 
Griegos  y  Romanos.  Pero  las  figuras  de  estos  camafeos  son  de 
divinidades  paganas,  y  algo  desnudas,  que  representan  á  He- 
be  ,  la  escanciadora  de  Júpiter  en  el  Olimpo ,  y  al  escudero  de 
Marte,  Alectrion,  á  la  diosa  Cibeles,  y  á  Mercurio  con  una 
Sibila,  Las  otras  dos  principales  son  amuletos,  abtaxas  ó  pilc- 
aras basilidianas.  que  nvu.-rdan  algunas  supersticiones  de  los 
priscilianistas  en  España  (1).  Se  concibe  que  en  la  rudeza  del 
siglo  IX  <e  reparase  poco  en  poner  objetos  paganos,  supers- 
ticiosos y  poco  decentes  en  una  cruz  preciosa,  en  gracia  de  la 
belleza  artística  de  los  objetos;  pero  ¿qué  les  costaba  á  los 
ángeles  haberlos  trocado  en  efigies  cristianas"?  Pues  que  ¿no 
alcanzaba  su  poder  a  eso  y  mucho  mas  (2)? 

La  consideración  benévola  y  piadosa  de  Ambrosio  Morales, 
de  que  asi  «el  imperio  de  Roma  con  todas  sus  riquezas,  in- 
genios y  artificios  está  sujeta  y  sirve  á  la  cruz  de  Jéflu-Cris- 
to,»  podía  pasar  en  el  siglo  XVI  y  en  la  época  del  renaci- 
miento y  del  clasicismo;  pero  hoy  los  católicos  juzgan  con 
mayor  severidad  en  estas  cosas ,  y  la  doctrina  corriente  no  ad- 
mite reminiscencias  paganas  en  los  objetos  destinados  al 
culto. 

En  <d  antiquísimo  códice  Kmilianense  (8),  de  la  colección 


1  Yevse  ta  explicación  minuciosa  de  estos  camafeos  y  de  todo  lo 
demás  relativo  ñ  la  cruz,  bocha  con  ¿rran  erudición  y  esmero  por  el  se- 
ñor M Adrazo  ,  en  los  Monumentos  arquitectónicos  de  Rspah*a. 

[2)  Con  razón  extrañu  el  Br.  Madrazo  que  11  timara  tanto  la  atención 
del  Mtro.  Morales  el  exquisito  trabajo  de  filigrana  de  la  Cruz  angélica, 
niendo  el  de  Córdoba  ,  cuyos  plateros  precisamente  han  conservado  en 
España  el  tmbajo  de  la  filigrana  con  prtin  primor. 

(3  I  Cuando  pude  reconocer  aquellos  códices,  en  1658,  tenían  la  sig- 
natura 1  D.  l,y  1  D.  2. 

La  lerenda  de  la  cruz  dice  así  :Crux  alma  KeeUs.  Omet.  de/ende  nostra 
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iones  de  K>¡  guarda  en  la  biblioteca  del  Es- 

corial, se  ve  dibujada  esta  preciosa  Cruz:  pero  DO  se  la  llama 
Angélica,  sino  tan  sólo  usia    La  histórica  leyenda 

gT&bada  en  aquella  no  es  para  olvidada. 

SuBceptuin  placida  hoc  in  honore  Di  ( Domini) 
OíTert  ¿.defonsus  humilia  servus  Xpi. 
Huc  signo  tuetur  pius 

tur  ínimicus. 
Quisquís  nu  ferré  praasumpaerit  mihi 
Fulmiue  Divino  intereat  Ipse 

líbeos  ubi  vuluatas  Uedcrit  mea. 
HocopuH  peí  I  iu  Kpa  DCCCX'Ví    1 

De  la  Cruz  de  las  Vv  di  í  ésta  se  hablará  más 

adelante. 

&   19. 

La  Cruz  de  la  Victoria. — El  arca  Santa  de  Oruio* 


Aun  cuando  an  posteriores  cari  en  un  siglo 

a  b  Cruz  aa  odientes  al  reinado  de  Don 

Alonso  III,  la  afinidad  entre  ellas  obliga  &  tratarlas  á  conti- 
nuación, pues  D.  Alonso  III  el  Magno  vino  á  completar  á  fines 
del  siglo  IX  los  hechos,  y  aun  algunos  de  los  pensamientos  de 
Ir  Monso  II  d  Casto  á  principios  del  mismo,  como  éste  habla 
utor  de  los  deseos  de  L).  Alonso  I  el  Católico.  Ade- 
,  la  Cruz  de  Pelayo,  llamada  Cruz  de  las  Victorias,  es 
iás  antigua  y  táml  monumental  que  la 

De  roble,  y  bien  sencilla,  ora  la  Cruz  que  servia  de  guión 
y  enseña  ú  las  huestes  de  1».  Pelayo.  Su  bochara  también  bi- 
zantina; p'-roel  palo  inferior,  alg-o  más  prolongado,  tiende  ya 

perennitcr  B^itorum  fulge  t  /fulgure?)  Santa  cruz  de  Oviedo  ,  de- 
funde  siempre  nuestros  escuadrones  con  el  rayo  de  los  Bienaventura/los. 
l      Corresponde  le  ea  que  la  \  con  rasgwillo  X". 

es  decir,  i"  Morales  e<  i  echa  poniendo  la  fin  886,3 

en  el  Vinj  hizo  equivocarse  nt  I\  Flúrez ,  supo- 

niéndola cnu  del  año  ~í»:í-  Rectificó  Risco  on  el  t.  XXXV 11 ,  pag;.  l  t~>. 
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á  la  hechura  latina  ú  occidental.  Una  espiga  que  sale  de  éste 
indica  ^1  uso  á  que  se  la  destinaba  ,  á  fin  de  que  se  la  pudiera 
llevar  enhiesta  sobre  una  pica.  Lo  mismo  tiene  la  Cruz  pire- 
naica de  Sobrarbe.  Tal  cual  era,  la  colocó  D.  Favila  en  la 
bre  iglesia  que,  bajo  la  advocación  de  la  Santa  Cruz,  edificó 
cerca  de  Cangas,  cuya  inscripción  conmemorativa  tanto  ha 
dado  que  hacer  á  los  arqueólogos  y  epigrafistas  (1). 


Resurgí  t  ex  pneceptia  ditima  hec  macina  sacra 
Opere  exiguo  coinptum  felicíbus  votis 
Perspicue  clareat  oc  teniplum  obtutibus  sacria 
Uemonstrans  figuraliter  signaculum  alme  Crucis 
Sit  Xpo.  placeas  ec  aula  sub  Crucis  tropheo  sacrata 
Quam  famulus  Fafeila  sic  condidit  flde  probata, 

Dícese  que  en  aquel  sitio  fué  donde  se  apareció  á  su  padre 
D.  Pelayo  una  Cruz  en  el  cielo,  presagio  de  la  victoria;  por 
cuyo  motivo  se  puso  allí  más  adelante  la  histórica  Cruz.  Un 
siglo  después  la  hizo  llevar  D.  Alonso  III  al  castillo  de  Gau- 
zon ,  construido  por  él  como  atalaya  de  Asturias,  en  el  cabo 
de  Peñas,  entre  Avilas  y  Gijon.  Allí  el  piadoso  monarca  üou 
Alonso  in  hizo  que  la  modesta  Cruz  fuese  guarnecida  con 
planchas  de  oro  y  rica  pedrería,  poniendo  en  ella  una  inscrip- 
ción en  forma  de  cruz ,  que  recuerda  en  parte  la  otra  de  la  An- 
gélica (2). 


( 1 )  Véase  esta  Suscripción  en  el  tomo  XXXVII  de  la  España  sagra- 
da ,  png.  86,  donde  la  insertó  el  P.  Risco,  según  la  leyó  Jo  villanos. 

Mejoró  mucho  su  lectura  el  Br,  I).  Aureliano  Fernandez  Guerra  en  su 
precioso  libro  de  Santoña ,  pág.  41 ,  según  se  dijo  ya  en  el  t.  I ,  pág.  282 
de  esta  Hiatorifi  eclesiástica;  pero,  en  mi  juicio,  es  preciso  todavía  revi- 
sarla con  mía  dcteneiuri,  pues  el  Sr.  Guerra  lee  fide  prompta,  donde  Jo- 
Vkttanos  leyó  fide  probata  <  formando  ya  el  ritmo  leonino. 

(2)  Ku  el  brazo  superior :  i  Susceptum  maneat  hoc  in  honore  Dominl 
quod  ufferunt  famuli  Christi  Adefonsus  Princeps,  et  Seemeim  Regina.» 

En  el  derecho  ;  ■  Quisquís  uuferre  hsac  donaría  nostra  proesumpserit 
fulmine  divino  intereat  ipse.» 

lüi  lI  izquierdo:  «  Hoc  opus  perfectuní  et  concessum  est  Sancto  Sal- 
vatori  Ovetense  sedia.» 

Rn  al  inferior,  que  es  algo  más  largo  que  los  otros  tres:  «Hoc  signo 
tueturpius:  hoc  signo  vincitur  inimicus.  Et  operatum  est  in  Castellu 
Gauzon,  anuo  regni  nostri  X'ÍT  I  42)  diseurrente  Era  DCCCCX*VI. 
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l'ua  y  otra  Cruz  fueron  colocadas  en  la  Cámara  Santa  de 
la  catedral  de  Oviedo,  depósito  de  las  mayores  y  más  an1 
púas  reliquias  que  poseo  la  Iglesia  española,  guardadas  en  el 
Arca  Santa,  que  se,  dice  traída  de  Jerusaien.  El  origen  de 
esta  tradición  es  el  mismo  que  el  de  la  Cruz  Angélica;  igua 
ó  mayores  los  defectos  de  que  adolece ,  y  exactamente  igual 

i  (teño  con  que  es  preciso  tratarla,  con  respetuoso  cariño  en 
el  terreno  de  la  tradición ,  coa  valor  escaso  en  el  de  la  his- 
toria. 

Tampoco  dicen  nada  del  Arca  Santa  los  escritores  coetá- 
neos Sebastian  de  Salamanca  y  el  Alíndense  en  el  siglo  IX; 
y  eso  que  no  era  cosa  para  olvidada.  También  es  el  crédulo 
monje  de  Silos  el  primero  que  habla  de  ello  cuatrocientos  años 
después ,  y  ni  aun  el  mismo  Sampiro  hizo  la  más  ligera  alu- 
sión á  ella,  encargándose  de  esto  su  continuador  el  fabulista 
D.  Pelayo,  que  nos  dejó  una  relación  tan  minuciosa  como 
anacrónica  acerca  de  la  traslación  del  Arca  Santa  (1). 

Según  este  piadoso  cuanto  crédulo  Obispo,  que  dejó  su 
nombre  poco  acreditado  en  materias  de  veracidad  y  buen  cri- 
terio, el  Arca  Santa  fué  trasladada  de  Jerusaien  al  África  al 
invadir  los  Persas  aquella  ciudad,  acaudillados  por  Cosroes. 
Cosa  extraña  haber  salvado  estas  reliquias  y  no  haber  salvado 
el  precioso  madero  de  la  Cruz,  de  que  se  apoderaron  aquellos! 
Desde  África  trajo  este  tesoro  á  Cartagena  (2)  San  Fulgencio 
de  Ruspe,  que  había  muerto  cien  años  antes.  En  Toledo  es- 
tuvo cien  años,  y  de  alli  la  sacaron,  al  tiempo  de  la  pérdida  de 
España  D.  Pelayo  y  el  Obispo  Julián  Pomerio ,  también  muer- 
to siglos  antes,  y  que  ni  aun  era  español.  Pero  ni  el  Obispo 
de  Toledo  se  llamaba  Julián,  ni  ü.  Pelayo  estaba  en  Toledo, 
pues  se  le  supone  rotirado  en  la  Cantabria  T  ni  los  de  Toledo 
que  hicieron  resistencia  á  los  musulmanes  pensaron  entonces 

jacarde  allí  sus  reliquias,  cuando  tampoco  cuidaron  do 
ocultar  mucho  sus  riquísimos  tesoros. 

i  pág.  358  del  tomo  XXXVTI  de  la  España  sagrada  .  n\ 
i|in-  por  cierto  estuvo  poco  feliz  el  P.  Kisco,  eutyo  criterio  rayó  cu  el  muy 
por  hajo  ilcl  de  Flórez  :  lo  cual  conviene  tengan  en  cuenta  los  que  h»\:in 
de  manejar  eee  volumen. 

El  Sileuse  dice  que  el  Arca  Santa  se  trajo  á  Sevilla.  Ni  á  Carta- 
gena ni  á  .Sevilla. 
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El  Silense,  groe  en  medio  de  su  candorosa  credulidad  eólo 
diré  que  loe  cristianos  en  tía  M  el  Casto  saca- 

ron ix'ultameute  sstu  reliquias,  añade  que  Llegaros  con  ellas 
á  orillan  del  mar,  y  habiéndose  embarcado  aportaran  ¿  Salas, 
junto  á  GijoTi.  Alegre  cotfc  este  motivo  el  Bey  Casto,  acordó 
hacer  la  iglesia  de  Sun  Salvador,  iCómo  do  dijo  oads 
el  coetáneo  y  testigo  presentía]  Sébasláan  de  Salamanca? 

¿Cómo  no  cita  ésta  tampoco  la  gran  basílica  de  Santa  Leoca- 
dia, con  su  alta  cámara ,  donde  ftw  se  venerado  el  cuerpo  de 
La  santa  eq  elevado  ps  I        mía  (1)? 

Las  reliquias  que  allí  se  üonsarv  lu  son  admirables,  y  da- 
rían mucho  que  pensar  á  Iqb  teólogos.  Consérvase  alli,  según 
D.  Pelayo,  maná  del  que  llovía  en  el  desierto  para  los  hijos  de 
Israel;  una  de  las  ludrias  que  sirvieron  en  las  bodas  de  I 

tú  2),  y.  lo  qaoesn  todo,  pan  del  que  sirvió  en  la  Cena 

del  Señor  de  pane  cwna  Domlui):  y,  como  éste  quedó  consa- 
grado, p  que  existid  asi  consagrado  y  siendo  Pan  Eu- 

carístteo  mientras  el  Señor  estuvo  Diserto  cu  la  cruz  y  en  él 
sepulcro;  do  modo  que  on  ese  pedazo  de  pan  habría  estado  Je- 
sucristo Sacramentado  y  muerto. 

El  P.  Flórez  retrasó  la  traslación  de  satas  reliquias  (3),  con 
razón,  hasta  los  tiempos  de  O.  Alfonso  el  Casto,  que  coinci- 
dieron con  losd  ■  on  de  lis  suutas  reliquias  '!>'] 
m  'ptando  la  relación  del  monje  de  Silos.  Perq  el  P.  Risco  tuvo 
la  desgracia  de  separarse  de  esta  opinión,  y  quiso  sosteue 


( 1 )     «Fecit  quoque  Sanctao  Leocadia  baMlicam  fornicio  opere  cumu- 
latfun,  super  quam  fl  ir*t  dox&ttt  Ubi  celaiori  loco  Arca  S'mrt:i  a  fldeli 
adoraretur.*  (Sítense  ,  §.  28,  /',  |    V.H, 

Téngase  en  cuenta  que  en  cada  hi  ¡  n  de  doaá  trescántu- 

ros  de  vino;  lo  cual  hay  que  tenor  presente  para  ver  >¡  aquella  tinaja  ca- 
bía en  el  Arca  Simia-  CapitiUet  .lingufo  mctret>i$  hin.ts  vrl  i< .-. 
Juan,  cap.  2.°,  v.  6.  Los  que  hayan  visto  la  del  EBOOTÍal,  podrán  calcular 
Sen  en  ella  dos  oáataroa  de  vino. 

Flórez  ,  t.  V ,  pég.  312  de  la  primera  edición. 
Allí  prueba  que  el  cuerpo  di  Boetdia  no  se  había  sacado  de 

Toledo  cuando  CixiU  aaorlbía  La  *tda  de 

.j  pretendió  defender  Laa  tradi  fo,  en  la  p;i 

•a,  del  t.  XXXVII ,  huyendo  de  todas  las  dificultades  que   pudieran 
comprometerle.  Su  tomo  sobre  0  mí*  desgraciados  déla 

Rspañn  Sagrada. 
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delirios  de  D.  Pelayo,  afirmando  que  el  vencedor  de  Covadon- 
ga  :"  i   trajo  las  reliquias  de  Toledo  é  Mmisagro:  opinión 

que  parece  inverosímil  é  inaceptable. 

Lo  más  creíble  en  esto  es,  que  1>.  Alfonso  el  Casto,  en  su 
gran  piedad,  reunió  en  la  Cámara  Santa  algunas  reliquias  que 
de  varios  puntos  de  España  se  habían  llevado  á  Asturias ,  que 
las  depositó  en  una  arca,  la  cual  hizo  guarnecer  con  hermosas 
plai  plata  y  otros  adornos.  Esta  arca  era  quizá  menor 

que  la  actual .  y  do  Be  tenia  inconveniente  en  abrirla  y  ense- 
ñar las  reliquias  á  los  fieles.  Posteriormente  en  al  siglo  XI 
fué  restaurada  por  el  Rey  D.  Alonso  VI ,  haciéndola  mayor  y 
añadiéndole  otras  chapas  de  plata  de  labor  más  grosera  y  otros 
adornos,  que  los  artistas  y  arqueólogos  consideran  como  de 
menos  valer  que  los  primitivos  de  D.  Alfonso  el  Casto  ( 1 ). 

La  inscripción  que  puso  el  célebre  conquistador  de  Toledo 
en  el  Ajea  Santa,  tal  cual  hoy  está  ,  nada  dice  de  la  primiti- 
va, uada  del  arca  traída  de  Jerusalen,  ni  de  su  estancia  en 
Toledo,  ni  de  D.  Pelayo,  ni  de  D.  Alfonso  el  Casto;  lo  cual  in- 
dica que  esta  tradición  ó  no  había  surgido,  ó  principiaba  á 
cundir  por  entonces.  Rotundamente  arirma  que  hizo  aquel 
arca  el  Rey  1).  Alonso  VI  (2),  y  que,  en  unión  de  su  hermana 
i,  celebró  gran  tiesta  con  varios  Obispos  y  sacer- 
dotes, que  asistieron  al  acto,  y  las  colocaron  con  sus  propias 
manos.  Esta  gran  fiesta  y  la  construcción  de  la  nueva  arca 
dieron  celebridad  á  este  venerando  depósito  de  reliquias,  no 
citado  por  los  cronistas  del  VIII  y  IX  siglos,  y  exagerado  lué- 
i  prichosamente  por  el  fabulista  D.  Pelayo. 

Pero  dejando  aparte  todas  estas  rencillas  de  la  critica  y 
pormenores  minuciosos  de  los  arqueólogos ,  ello  es  que  la  cé- 
lebre Arca  Santa  de  Oviedo ,  por  su  gran  antigüedad  y  por 


1  ¡  Kl  Sr.  M.KÍri/o  <>n  lu  articulo  sobre  la  Cámara  Santa,  en  los  Mu- 
tmmentot  arquitectónicos  tic  Btptáa ¡  distingue  estas  dos  épocas,  y  los 
restos  de  una  y  otra.  Lus  doce  Apóstoles,  que  en  otras  tautas  orna- 
-  decoran  el  lado  del  Arca,  expuesta  hoy  día  á  la  pública  venera- 
ción ,  son  del  tiempo  de  D.  Alfonso  el  Casto ,  al  paso  que  los  medallones 
de  los  eoel  i  tapa  son  do  D.  Alfonso  VI .  como  también  la  ius- 

n  .  ijiie,  por  .ser  muy  larga  se  pone  en  el  Apéndice. 

-muibud  egregius  ttex  Vdefonsus  humili  devotione  praeditus 
taculuat  sauetoruui  pignoribus. 
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sus  muchas ,  santas  é  indudables  reliquias ,  es  uno  de  los  mo- 
numentos más  dignos  de  veneración  y  respeto  que  conserva 
la  Iglesia  de  España;  recuerdo  glorioso  de  su  restauración  ca- 
tólica, y  que  su  vista  causa  admiración  y  respeto ,  juntamente 
«.con  un  sentimiento  de  gran  majestad,  toda  del  cielo, »  como 
dijo  el  piadoso  Ambrosio  de  Morales  al  describirla  (1 ). 

( 1 )  Véase  el  cap.  40  del  libro  XIII ,  en  la  Crónica  general  de  España, 
donde  refiere  por  qué  no  se  ha  abierto  de  muchos  siglos  á  esta  parte,  ha- 
biéndolo intentado  en  su  tiempo  el  Sr.  Rojas  Sandoval,  siendo  Obispo  de 
Oviedo. 

En  la  Cámara  Santa  hay  también  un  sudario  6  Sábana  Santa ,  con 
perfiles  de  la  Santa  Faz,  que  describe  Morales  y  de  que  no  se  habló  en 
el  §.  8.°,  cap.  1.°  del  tomo  I. 


í-APITULO  III. 
RESTAURACION  PIRENAICA. 

g.    - 
Oscuridad  de  escaparte  de  historia. 

«difícil  la  historia  de  la  restauración  religiosa  on  la 
parte  occidental  ó  N.  O.  de  España,  es  todavía  mucho  más 
trabajo  en  lo  relativo  á  la  parte  más  oriental, 
países  que  comprende  (Navarra,  Aragón  y  Cataluña) 
proceden  aisladamente,  y  para  reunidos  bajo  un  punto  de 
ta  ha  sido  preciso  dar  á  su  restauración  el  nombre  de  los 
on  que  se  encastillaron  los  primeros  insurgentes,  gua- 
n  las  enriscadas  y  casi  inaccesibles  alturas  del  Pi- 
rineo, donde  fueron  á  defender  su  independencia. 

Por  otra  parte,  las  prolijas  é  infructuosas  disputas  entre 
historiadores  aragoneses  y  navarros  sobre  el  origen  de  la 
corona  del  Pirineo ,  son  ajenas  enteramente  á  la  historia  ecle- 
ítica.   Hay  en  todas  estas  disputas  algo  de  orgullo,  hay 
preú  nobiliarias  de  antigüedad  y  preferencia,  muy 

■nformes  al  espíritu  del  Evangelio  y  á  la  humildad 
debe  ser  estudiar  el  desarrollo  de  lapa- 
labra  de  Jesucristo  y  su  reino  sobre  la  tierra,  lejos  de  fomen- 
•u  la  Iglesia  una  soberbia  solapada,  contraria  al  espirita 
del  Evangelio. 

e]  número  de  cronistas  que  nos  da  noticias  de 

ibrica  de  los  siglos  Vm  y  IX,  aún  1" 

I  de  la  restauración  pirenaica,  que  no  cuenta  apenas 

■  r<»r  alguno   Los  deplorables  incendios  del  archivo  de  San 

Juan  de  !;i  Peña  :  I    aniquilaron  las  noticias  de  aquellos  tiem- 


l      Rl  iv  Casaos    benedictino  muy  ilustrado,  ya  id  de  la  His- 

toria, bou  ''1  buen  deseo  <íh  rehabilitar  el  crédito  •  1**1  archivo  de  San  Juan 
de  la  medidamente  por  Moret  y  Maadeu  .  qui 
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pos;  y  en  los  escasos  documentos  que  han  conservado  otros 
archivos,  la  parcialidad  de  los  escritores  ha  originado  talos 
sombras  y  dificultades,  que  es  muy  problemático  el  decidir  si 
han  aclarado  ú  oscurecido  las  cuestiones  (1).  Las  cronologías 
de  los  primeros  revés  de  aquellos  países,  tal  cual  circulan,  no 
satisfacen  oí  pueden  sostener  al  análisis  de  una  crítica  severa; 
itero  en  vez  de  acumular  nuevas  conjeturas  ,  parece  lo  mejor 
tomar  por  guia  al  cronista  más  antiguo  de  aquel  país,  el 
monje  Gaubcrto  Fabrício ,  cuya  narración ,  aunque  muy  pos- 
terior á  los  sucesos  que  refiere  f  tiene  en  cambio  sobre  las  otras 
el  mérito  de  la  mayor  antigüedad,  y  ofrece  menores  dificul- 
tades. 

§.  «i. 

Primeros  levantamientos  en  el  Pirineo. 


La  restauración  pirenaica  principió  antes  que  la  cantábri 
ca,  aunque  sus  esfuerzos  carecieron  de  organización  por  mu- 
cho tiempo  (2).  El  único  historiador  coetáneo  que  nos 
Isidoro  Pacense,  da  noticias  de  su  levantamiento  aun  á  los 
los  principios  mismos  de  la  invasión,  á  pesar  de  quenada  dijo 
de  Asturias  ni  de  Polayo.  Abdelmelik ,  que  había  tratado  de 
combatir  á  los  pocos  cristianos  enriscados  en  los  Pirineos, 


la  verdad  de  estos  incendios,  presentándolos  como  una  cosa  asegurada 
solamente  por  Blancas,  sin  fundamento  alguno.  Aun  cuando  Jerónimo 
Blancas  no  goce  ya  entre  loa  críticos  ti  gran  prestigio  que  tuvo  en  otro 
tiempo,  la  tradición  de  !os  dos  incendios  está  tan  arraigada,  por  no  ha- 
berla desmentido  antes  los  monjes,  que  parece  no  se  deba  poner  en  duda 
por  la  simple  negativa  del  P.  Casaus.  en  este  siglo ,  cuando  en  los  ante- 
riores Briz  y  todos  los  otros  monjes  la  dieron  por  cierta. 

(1)    El  P.  Huesca  en  el  prólogo  al  t.  VIII  del  Teatro  histórico  de  les 
iglesias  de  Aragón,  pág.  8  y  sig. ,  indico  ya  la  necesidad  de  un  reea&OOi* 
rniento  nuevo  de  las  escrituras  y  documentos  en  cuestión,  hecho  por  su 
jetos  inteligentes  -;  iuiparciales.  Si  hubieran  sido  depositados  en  la 
demia  de  la  Historia  .  se  hubiera  logrado  este  objeto  fácilmente.   Por 
desgracia,  son  pocos  los  que  han  venido  en  estos  últimos  años ,  y  los  mu 
chos  que  habiaen  el  archivo  del  Gobierno  civil  ih  Quesea  fueron  i 
maídos  brutalmente  por  los  que  hicieron  allí  el  pronuncianii^it  >  de  I 
Y.  ene  el  cap.  I  de  rsta  época  (§.  "72). 
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nada  pudo  adelantar  contra  ellos,  y  con  pérdidas  considera- 
hubo  de  retirarse  dificilmenti  ianuras  (1). 

Pero  todavía  debemos  más  noticias  á  los  cronistas  árabes 
rea  de  aquellos  primeros  levantamientos  en  el  Piriueo.  Ha- 
iño  l'S.i  ya  *vl  Amir-Abderraliman-beii-Adahi.  dicen 
que  allano  y  sojuzgó  ñ   los  cristianos  de  los  montes  de 
Vfmnr,   que  se  habían  rebelado  por  las  ventajas  de  los  de 
Norteña  2    Poco  después  el  Amir-Ambisa  desplegó  su  furor 
rabos  de  Tarazona  y  su  comarca,  que  se  ha- 
bían rebelado,  y  entrando  eu  la  ciudad  por  la  fuerza  arrasó 
y  dobló  la  contribución  á  todos  aquellos  pueblos 
nuevamente  sojuzgados  (3).  Esto  es  un  evidente  indicio  de  que 
no  solamente  los  acogidos  á  los  montes,  "sino  también  los 
mozaraí*  >ob  inmediatos  á  ellos,  sacudían  el  yugo  sar- 

ao eu  cuanto  se  les  presentaba  alguna  ocasión.  Puede 
asegurarse  que  las  conquistas  que  hicieron  los  sarracenos  en- 
tre el  Ebro  y  el  Pirineo  ,  no  fueron  en  el  siglo  VIII  completa- 
mente .si  y  que  algunas  de  las  ciudades  más  importan- 
tes de  aquel  territorio,  no  tan  sólo  conservaron  su  libertad, 
que  en  varias  ocasiones  procuraron  hacerse  independien- 
;ii  menor  revés  que  sufrieran  los  Árabes. 
Aun  cuando  los  Musulmanes  estaban  á  su  retaguardia  y 
batiendo  en  Francia  con  varia  fortuna,  no  por  eso  dejaron 
isurreccionarse  en  el  Pirineo  y  hostilizarlos  en  cuanto  pu- 
aecieronlcs  para  ello  varias  circunstancias.  La  ma- 
los  invasores  de  la  Vasconia  eran  berberiscos,  y 
llevaban  con  impaciencia  el  prepotente  orgulloy  la  dominación 

uando  estalló  la  guerra  civil  entre 


1      Kl  Pacense,  núm.  60,  dice:  tprmdietus  Abdehnelik statimé 

exiliens,  cum  onmi  mauu  publica  subvertiré  nititur  Pyrenai- 
k»  iohabi  antium  juga,  et  expeditioneni  per  loca  dirígeos  augusta  ni- 
:  rosperum  gesait.  '  teiitia,  a  quo  Christiaui  tan- 

u  per  pauci  montiura  piui  lites  praístolabant  BUMlloaP- 

ía  amplius  liimr  ¡míe  cum  manu  appetens  loca,  multis  suis 
tus  perditis  sese  recepit  in  plana  ,  repatriando  per  devia.  # 
e,  t,  I,  cap.  21  oriadores  árabes  llaman  al  Pirineo 

T<mtt*  de  Afraw   '\  i  itradas  del  Pirineo  eu  Francia  ,  (h- 

é¡bort&!  (puertaa  de  loa  montes.  o*  montes-puert;: 
.  t.  I,  cap.  22. 
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tos,  los  insurgentes  cristianos  pudieron  aprovecharse  de  ella. 
Munuza ,  que  era  un  moro ,  ó  berberisco  ( 1 ) ,  había  penetrada 
en  Francia,  y  después  de  obtener  allí  algunas  victorias,  hizo 
paces  con  Eudes  ó  Eudon,  duque  de  Aquitania,  el  cual  no  se 
desdeBÓ  de  darlo  una  hija  suya  por  mujer.  Esto  hizo  que  se 
mostrase  algún  tanto  tolerante  con  los  cristianos.  Apoyado 
por  su  suegro  se  sublevó  con  los  Berberiscos  contra  los  Arabos 
(720-781);  pero  combatido  primero  por  Alhaitsan  y  después 
por  Abderraliman  (Abdo-r-Rahmcn-Al-Uafcki),  fué  vencido  y 
muerto,  y  su  mujer  cautiva  y  conducida  á  Damasco  El  mismo 
Isidoro  Pacense  refiere  este  su  trágico  fin,  y  también  la  cruel- 
dad que  había  cometido  con  el  ilustre  Obispo  Anabado.  Este 
pasaje  da  mucha  luz  á  la  historia  de  aquel  tiempo. 

Corría  la  Era  7G9,  é  imperaba  el  belicoso  Abderrahmau  con 
mucha  gloria,  cuando  so  sublevó  un  tal  Munuza,  uno  de  los 
jefes  moros,  al  oir  la  crueldad  con  que  sus  paisanos  eran  tra- 
tados en  África.  Al  punto  hizo  paces  con  los  Francos,  prepa- 
rando una  sublevación  contra  los  sarracenos  en  España  ;  y. 
como  era  valeroso  y  diestro  en  las  lides,  dividiéronse  éstos  y 
la  turbación  llegó  al  palacio  mismo.  Mas  pocos  dias  después 
principió  Abderrahman  á  perseguirle  sin  tregua,  reduciéndole 
a  defenderse  en  Cerdán  (2)  ( Ccrritanensi  oppidoj1  donde  se 
vio  cercado  y  oprimido,  permitiendo  Dios  que  se  viese  obli- 


1      Así  resume  el  Sr.  Alcántara  Lafuente  este  suceso  (Ajbar  Mach- 
muá.)  Ape'ndices,  pa#.  232. 

Isidoro  Pncense  dice  (§,  58)  hablando  de  Munniz:     Nempé  ubi  in 

1  Yrritanensi  oppido  reperitur  vaUatus,ubsidione  oppressuB,  vi  aliquan- 

■  iiii  infra  muratus  ,  judicio  Dei  statim  in  fugnm  prosiliens  cedit  exuu 
tctoratUfl :  et  'iuiit  h  sanguine  Christianorura  quem  ibi  innocentem  fude- 
»rat,  nimiíim  erat  crapulatus  et  Anabadi  iltustris  típiscopi  ct  decore  ju- 
■>ventutís  proccritatem ,  quera  ifrne  cremaverat  valdí*  exhaustus,  Civi 

;Utis  pcduitadillft  olim  abundantia  aqunrum  nffliientissiti  praaventus, 
»dum  quo  aufugeret  non  reperit  monturas,   statim  exercitu  insequeU 
*in  diversis  anfraetibus  manet  elapsus.  Kt  quia  filiam  suamDux  Frane 

■ruin  nomine  Rudo,  etc.  l  El  P.  Kr.  Lamberto  de  Zaragoza  BOBtlene  que 
el  pueblo  Corritanense  eraCerdau  á  las  inmediaciones  de  Zaragoza  (Tt\ 
tro  histérico  de  !as  iglesias  t!e  Aragón,  tomo  III,  pá¡j.  328),  y  que 
bado  era  Obispo  de  Zaragoza  [tomo  I),  contra  Risco  que  lo  rol 

tomo  XXX  de  la  España  sagrada ,  cap.  6,  pág.  211  y  aig-),  opinando 

que  la  muerte  del  joven  Obispo  Anabado  había  ocurrido  en  la  Oerdania 

1    italuña.— Conde  (Historia  de  los  Árabes,  tomo  1,  pág.  84)  opina  q  tu- 
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gado  &  huir,  pues  había  asesinado  ulli  rnisrhO  á  muchos  orift- 
tíanofl  inocentes  .  y  entregado  á  las  llamas  al  ilustre  y  noble 
Obispo  Anabado.  De  un  sitio  fresco  y  abundante  de  agUtt,  se 
vio  reducida  i  otro  donde  fuó  acosado  por  la  sed;  no  pudiendo 
evadirse,  pues  le  seguía  de  cerca  perseguidora  hueste  por 
aquel  escabroso  terreno.  Trataba  á  pesar  de  eso  de  salvar  á  su 
mujer,  bija  de  Eudon,  duque  de  los  Francos,  que  se  la  había 
dado,  más  para  saciar  su  liviandad,  que  como  consorte,  á  fin 
de  contener  los  progresos  de  sus  conquistas.  Mas  viéndose  he- 
rido, y  en  la  imposibilidad  de  salvarla .  arrojóse  de  lo  alto  de 
una  peña,  á  fin  de  no  caer  vivo  en  manos  de  sus  perseguido- 

i 'orláronle  éstos  la  cabeza,  la  cual  enviaron  á  Abderrali- 
man  con  la  hija  de  Eudon;  y  él,  embarcando  á  esta,  la  re- 

i  honoríficamente  al  Califa. 
En  persecución  del  duque  Eudon  pasó  Abderrahman  á  Fran- 

Eutraudo  por  la  Vasconia ,  apoderóse  de  Burdeos  á  poca 
costa ;  venció  al  duque  Eudon  cerca  de  Dordoña,  y  continuó 
su  marcha  victoriosa  hasta  Poitiers,  saqueándolo  todo ,  y  que- 
mando cuantas  iglesias  halló  al  paso. 

Dirij  lours  cuando  le  salió  al  encuentro  Carlos  Mar- 

íel ,  cuyo  auxilio  había  invocado  el  vencido  duque  de  Aquita- 
nia.  Dióse  allí  la  celebre  batalla,  que  salvo  á  Francia,  en  Oc- 
tubre de  732.  Murió  cu  ella  Abderrahmau,  á  pesar  de  lo  cual  no 
se  desalentaron  los  Musulmanes,  si  bien  aquella  misma  noche 
alzaron  su  campo,  retirándose  á  España  en  buen  orden. 

Conocieron  los  Francos  la  gran  utilidad  de  fortificar  los 
Pirineos,  levantando  allí  un  valladar  contra  la  gente  musul- 
mana. Ya  que  no  la  religión,  la  política  les  hubiera  aconse- 
jado hacerlo-  Son  los  Pirineos  de  fácil  acceso  por  la  parte  de 
Francia:  sus  mayores  fraguras  y  aspereza  están  en  los  limites 
de  España,  siendo  casi  inaccesibles  por  algunos  puntos,  üeaquí 
la  necesidad  deque  fueran  los  Vascoues  y  Cerritanenses  sus 
naturales  defensores :  de  aquí  las  porfiadas  guerras  de  mon- 
taña, sostenidas  incansablemente  desde  entonces. 


Paígoerdá;  pero,  como  trunca  las  palabras  del  Pacense,  no  maraca 
10. 

pasaje  del  Pacense,  sumamente  curioso,  lo  refiere  Conde  casi 
en  lus  mismo-  términos  en  el  cap.  24  de  la  primera  parte. 
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Los  cristiano-?  del  Pirineo  tornan  6D  su  apoyo  la  política  de 
los  Francos,  las  tr&dioionet  de  independencia  que  les  habías 
legado  los  mismos  Bborig6l!66 Olonioo,  Indíbil  y  Mandonio,  sus 
continuas  sublevaciones  contra  lo*  Godos,  que  nunca  los  do* 
minaron  por  completo  ,  la  facilidad  de  mantenerse  y  defen- 
derse en  aquellos  parajes  inexpugnables,  y  la  facilidad  de 
tirarse  á  las  comarcas  narbonesas;  ventaja  de  que  carecíau 
los  insurgentes  cántabros  ( 1 ). 
Consta,  pues,  que  ya  desde  la  primera  mitad  del  siglo  \  111, 1; 
nina  eet&ba  completamente  organizada  en  el  Pirineo  01 
moen  Asturias  y  la  ('ant  abría;  y  que  la  independencia  pirenau 
tiene  como  dos  focos  principales,  que  eran,  la  Vasconia,  que 
extendía  desde  Álava  hasta  más  allá  del  Cinca,  y  la  Cerdaí 
Cerritania,  que  comprendía  el  resto  de  las  montañas  de  Ara- 
gón y  gran  parte  de  las  de  Cataluña. 

Las  crónicas  árabes  describen  perfectamente  esta  guerra  A 
mediados  del  siglo  VIH,  diciendo  (2):  «Mandó  Vbderrahman 
á  los  walíes  de  Huesca  y  Zaragoza  que  persiguiesen  á  los  cris- 
tianos de  los  montes  y  los  redujesen  á  la  obediencia,  con  en- 
tradas continuas  en  sus  valles  ¡  pero  esta  guerra  era  obstinada 
y  sin  importancia,  fatigándose  los  muslimes  fronteros  en  se- 
guir por  los  montes  ásperos  y  enriscados  á  unos  hombres  bra- 
vios, cubiertos  de  pieles  de  oso  y  armados  de  chuzos  y  guada- 
ñas, sin  tener  otra  cosa  que  las  armas  con  que  se  defendían.» 

Tal  es  el  carácter  de  la  sublevación  pirenaica.  La  Canta- 
bria desde  Lugo  hasta  las  orillas  del  Nervion  tiende  á  res- 
tablecer la  monarquía  con  las  tradiciones  visigodas.  La  V 
conia,  que  comprende  el  país  Euskaro,  desde  el  Nervion  al 
Cinca,  refractaria  siempre,  lo  mismo  ú  la  dominación  romana 
que  á  la  visigoda ,  más  individualista  que  socialista,  pelea  por 
su  libertad  primitiva  con  aislamiento,  sin  constituir  estado  ni 
iglesia,  vinculando  el  poder  en  familias  ricas  y  valerosas,  de 


( 1 ,  Estudiando  detenidamente  lo  que  se  dice  sobre  la  fuga  da  los 
Obispos  ú  Asturias,  M  encuentra  que  data  su  orí*.':  le  NI  y  \íl, 

y  que  tiene  por  objeto  acreditar  falsas  reliquias,  v  traslaciones  apócri- 
fas, desacreditar  al  Episcopado  de  España,  ó  Ungir  preeminencias  qui- 
méricas, según  veremos  luego. 

(2;    Conde,  t.  I.  parte».*,  cap.  31. 
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[onde  salea  los  jefes  de  pelea,  ú  quienes  llaman  Condes,  y 
9  se  amorran  titulo  de  Re¡ 
in.lado  el  carácter  distinto  de  esta  sublevación  belicosa, 
conviene  examinarla  bajo  su  aspecto  religioso. 

g.  ¡29 

San  Juan  de  la  Pe  fia. 

-Un/.  Martínez  Historia  de  Su  Juan  déla  Peña:  Teatro  Bcle- 
riástico  de  A ragun,  por  el  P.  Uairiou  de  Huesca:  tomo  V. —  Discurso 
histórico  sobre  el  origen  y  sucesión  del  Reino  Pirenaico:  por  D.  Joaquín 
Trngg*ia ,  tomo  IV  de  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— 
DíMursos  leídos  ante  lu  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la  recep- 
pobtica  de  I)  Manuel  Oliver  y  Hurtado,  el  día 8  de  Abril  de  1866". 

Las  noticias  religiosas  acerca  del  levantamiento  pirenaico, 

ae  concentran  al  principio  alrededor  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Tambiet  >tauracion  tiene  su  sagrada  caverna  como  Co- 

peeie  de  cripta  cristiana,  de  dtfnde  ha  de  salir  el 

para  emprender  el  camino  del  martirio  y  triunfar 

por  tin  en  el  Capitolio. 

Escritores  católicos  modernos  combaten  las  tradiciones  de 
San  Juan  de  la  Peña,  atacando  hasta  la  parte  religiosa  de 
ellas ,  al  paso  que  otros,  enemigos  de  la  Iglesia,  las  admiten, 
á  trueque  de  formar  de  Aragón  una  monarquía  liberal  y  par- 
lamentaria ,  con  su  pacto  social  al  estilo  moderno. 

Uno  do  los  primeros  ,  considerando  las  tradiciones  de  San 
Juan  de  la  Peña  como  un  remedo  do  las  asturianas  (1),  excla- 
ma irónicamente:  «Si  en  Asturias  hubo  una  cueva,  ¿porqué 
no  ha  de  haber  otra  en  el  Pirineo?  Si  a  la  protección  de  la  Vir- 
gen se  acogió  la  gente  goda  acometida  y  agraviada,  ¿por  que 
no  ha  de  haber  un  santuario,  un  ermitaño,  una  imagen  pro- 
tectora de  aquellos  montañeses?» 


1       Bl8r,  1»    Lntonio  Cabanilles,  mi  malogrado  amigo  y  compañero 

en  la  página  412  del  t.  I  de  su  Historia  de  España ,  escribe  estas  frasea. 

Kl  Dio*  le  hubiese  concedido  más  larga  vida  para  concluir  su  obra  y  ha- 

on  de  ella,  de  seguro  que  hubiera  rectificado  esta  y  otras 

machas  OOS&B  Je  este  tomo,  que  pensaba  rehacer,  según  él  mismo  me  dijo. 


lie- 
cu 
[as, 
QM 
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¿Sería  acaso  que  lus  aragoneses  construyeron  las  hoces 
fauces  de  sus  montanas  por  modelos  ó  dibujos  que  les  vinie- 
ran de  Asturias?  ¡Cuántas  y  cuántas  Covadongac  habría 
el  Pirineo  ,  y  cuántas  y  cuántas  batallas  perdidas  y  ganad 
que  no  han  llegado  hasta  nosotros!  ¿No  habla  el  Pacense 
de  luchas  en  el  Pirineo,  cuando  nada  dice  de  Pelayo1?  ¿Qué 
extraño  es  que  los  montañeses  del  Pirineo  acudiesen  al  am- 
paro de  la  Virgen  y  de  los  Santos,  siendo  tan  cristianos 
como  los  de  Asturias?  Los  que  estaban  eo  lucha  con  D.  Rodri- 
go y  con  los  Godos  al  desembarcar  Tarik  en  Algeciras,  ¿ha- 
bían de  dejarse  dominar  por  los  agarenos  sin  pelear  un  dia  y 
otro  dia? 

Las  tradiciones  de  San  Juan  de  la  Pena  son  antiquísimas. 
Cierto  es  que  la  fábula ,  más  que  la  leyenda ,  ha  venido  á  re- 
cargar estas  piadosas  tradiciones:  que  no  pueden  sostenerse 
las  conjeturas  de  Henao  ,  Moret,  Brix ,  Martínez,  ni  aun  las  de 
Traggia:  que  lus  decantados  fueros  de  Sobrarbe  no  pueden  ha 
llar  focil  asenso,  por  sus  exóticas  ideas  y  por  su  pedantesca  y 
moderna  forma  (1):  que  los  hechos  prósperos  y  adversos  de 
los  primeros  Condes  y  caudillos  están  velados  en  profundo 
misterio:  que  los  nombres  de  los  titulados  Reyes  aparecen  poco 
seguros  y  admisibles  (2);  que  los  desdichados  rótulos  de  San 
Juan  de  la  Pena  son  un  tejido  de  necedades ,  anacronismos  y 
ridicula  ignorancia  (3) ,  como  también  sucede  con  muchos  de 
los  de  Leyre;  pero  en  medio  de  esas  escorias  hay  todavía  oro 
que  recoger;  y  el  deber  del  critico  es  no  desperdiciar  estos  pe- 


; 


(1 )  Con  todo,  lo  han  hallado  en  la  Historia  de  la  legislación  arago- 
nesa, por  D.  Manuel  Lósala  4  escrita  en  sentido  liberal  y  de  odio  contra 
la  Iglesia  y  el  Clero. 

(2)  De  ridículos  ó  inverosímiles  en  su  origen  califica  el  Sr.  Cabanilles 
á  los  nombresde  Arista  y  Abarca  ( pág,  414  del  t.  I).  Podia  hallarlos  poco 
probables;  ¿pero  por  qué  ridiculos  ni  inverosímiles?  Tan  latino  es 
nombre  de  Arista  como  el  de  Favila. 

(3)  Forjólos  un  monje  ignorante  ,  y  un  Abad,  aún  más  torpe,  los bh 
poner  par  eJ  oftfastro.  Publicólos  el  V.  Yapes  con  demasiado  candor, 
Masdcu  se  ensaña  contra  ellos,  manifestando  de  un  modo  irrecusable 
que  eran  un  tejido  di  necedades.   Asi  la  necedad  de  un  monje  ,  la  impí 
ricia  do  otros  y  la  incuria  de  muchos,  pusieron  en  ridículo  aquel  célebí 

torio.  :  Sirva  de  escarmiento! 
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luos  de  verdad,  pues  tan  noció  esquíen  lo  caree 

I  el  qufl  rodo. 

crónicas  árabes  suponen  mes  com- 

■  itncnto  L  «  ú  mitad  <!  \  ;il.  Sfófuf  Be  apo- 

dera de  Zaragoza  en  la  Primavera  de  7ó5,  prendiendo  á  varios 
musulmanes  Levantiscos  y  siempre  dispuestos  i  emanciparse 
de  la  dominación  cordobesa  (1). 

¡peurrió  luego  mandar  un  destacamento  contra  los  \ 
ie  Pamplona qu<  sacudido  el  yugo  musulmán,  co- 

mo los  Gallegos .  y  designando  para  este  objeto  una  división 
d¡d  el  mando  ¿  Ebn-Xiheb,  á  quien  queria  alejar,  y  nombró 
i  iballería  y  vanguardia  á  Al-IIosain-ben-Ad-Dachn. 
3,  á  iin  de  que  pereciesen  dea  ; 
ise  éstos  cu  marcha,  y  cuando  se  al* 
ó  Vúruf  la  vuelta  con  escasas  tropas,  basta  üegar  al 
de  le  alcanzó  un  mensajero  con  la  noticia  de 
[a d<  de  Ebn-Xiheb,  y  de  «pie  la  mayor  parte 

ido,  refugiándose  Al-Hoaain  con 
restos  en  Zaragoza  2).» 

l  coincidió  la  entrada  de  Abderrahman 
b-r-fia  : ,  !;i  cual  supo  Jó<  ufaquel  mismo 

i  dia  en  que  perdió  toda  su  importancia,  cuando  él  creía 
borla  afianzado  [>"!'  complel 

lerrahman-Bcn-Moawia  sitió  á  Zaragoza  algunos  aüos 

Habíase  sublevado  allí  Al-Arabi. 

itó  al  ejército  del  Emir  Abderrahman;  apoderóse  de 

su  jefe  Tsailaba,  remitiéndolo  á  Carlo-Maguo  (3).  Tuvo  el 

Emir  que  sitiar  &  Zaragoza  en  persona,  y  se  apoderó  de  la 

ciudad  por  capitulación.  Pero  son  muy  notables  las  frases  si- 


VfachmuH,  i'>;r.  77. 

tradición  da  que  elloe  derrotaron  á.  Ab- 
Iftrrnhnaiin,  y  que  una  moza  ronralesa  mató  ú  este ;  tradición  da  que  jus- 

['ero  como  la  mentira  siempre  ea^d 
de  ai  ¡  In  tradición  esta  derrota  de  Kbn-Xiheb. 

e  la  batalla  le  Olant,  de  que  se  hablará  en  el  -i_:lu  X. 
A  Sarolo  jar  MachmuA,  pág,  103,  narrando  á  rtJbgion 

lo  lu   ■'  Cirio-Magno  á  Zaragoza  3   La  relinda  d» 

la  cr      ■  1  1  h  de  aquella  ciudad  le  rcoha> 


. 
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guicntes ,  que  dan  macha  luz  á  nuestra  historia  ( 1 ;.  i  El  Emir 
fué  i  iv  á  Pamplona  y  Coliure  [%} :  volvió  después  con- 

tra la  comarca  da  los  Vuoonss  y  de  Cetdaña  y  acampó  en  el 
país  de  Ebn-Belascot,  cuyo  hijo  tomó  cu  rehenes ,  y  le  con- 
cilio la  paz  obligándose  aquel  a  pagar  tributo  personal,  i 

Deeetemodo  la  crónica  délas  tradiciones-árabes  ha  ve- 
nido á  confirmar  la  veracidad  de  la  cróuica  cristiana  de  San 
Juan  de  la  Peña  y  de  sus  tradiciones,  impugnadas  por  la  hi- 
percrítica de  fines  del  siglo  [2), 

Refiere  ésta  que  unos  200  cristianos  montañeses  hubieron 
de  refugiarse  en  la  Peña  de  Truel  in  excelso  qv-odam  monte  no- 
mine Oroli  in  Aragona  provincia.  Principiaban  á  fortificarse  eu 
aquel  paraje  cuando  llegó  esto  a  noticia  de  Abdcrrahman,  el 
cual  envió  un  ejército  mandado  por  Abdelmelik-Rcn-Katan, 
que  los  pasó  i  cuchillo,  llevándose  presos  á  eme  hijos  y  mu- 
jeres (8). 

Es  más:  redantes  descubrimientos  acaban  de  poner  en 
claro  la  existencia  del  Condado  de  Aragón  y  de  Galludo  Be* 
lascot,  á  quien  el  precioso  códice  Medianense  apellida  Be- 
lascotenes  *  ó  hijo  de  Belascot  (4).  trn  hijo  de  éste,  que  por  su 
mal  carácter  fué  apellidado  Garcia  el  Malo,  repudió  á  su  mu- 
jer por  vengar  una  burla  que  le  h&bian  hecho  los  parientes  de 
ella,  y  casó  con  una  hija  de  füigO  Arista,  y  haciendo  alianza 
con  este  Conde  de  Navarra  y  con  los  moros,  echó  del  Con- 
dado á  su  primer  suegro  Ama  Geliudez  fAsnari  Galindontt}, 

Marchó  esto  á  Francia,  arrojóse  á  los  pies  de  Garlo-Magno 


(1 )    Ajbar  Machmuá  .  pág,  M& 

f  2 )  Ifssdeii  v  Kisco  se  ensañaron  contra  este  documento  de  San  Juau 
de  la  Pella  .  suponiéndolo  fiecum  moderna.  El  Sr.  Cabanilles  se  burló 
también  de  el.  Pero  reconocido  por  el  presbítero  D,  José  Oliver  y  Hur- 
tado ,  dignísimo  \o:ul  ini.*o  de  la  Historia ,  en  su  contestación  al  dis- 
curso de  recepción  de  su  hermano  D.  Manuel  ,  halló  que  el  documento 
es  de  letra  del  ligio  XU.  |  Páp.  123  de  dicho  discurso,  y  núm.  25  del 
Apéndice.) 

(9)    «Cumqüfl  opus  eeptam  pertlcere  conarentur.  nuntintum  esl  boc 
Rejri  Oordubeoeí  Domine  ábderrahman  Iben  Molmvm. »  Triste  c.h 
para  creer  esta  respetable  tradición  cristiana,  huya  sido  preciso  que  nos 
lo  dijían  los  moros.  ( Véase  todo  el  documento  en  los  Apéndices. ; 

(4)  Itta  .\fatrona  fuit  uxor  Oantia  Malo  Jiliwm  QuÜndi  Belascotcntx  et 
Dqmm  Fakilo. 
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-  fiara  poblar  la  Cerdanu  y  T>gel  ( Ccrrelania  et  0- 
rkfa¡,  donde  está  sepultado.  Se  ve,  pues,  que  hacia  el  año  768, 
incidiendo  con  la  toma  de  Zaragoza  por  Abderrahman  ,  se 
fortificaron  los  cristianos  en  San  Juan  de  la  Pena,  aunque  con 
éxito  funesto;  que  entonces  ya  existían  Condes  de  Aragón, 
hijos  de  otros  Condes;  que  existía  también  á  la  parte  de  Na- 
varra Iñigo  Arista,  coetáneo  de  Carlo-Magno  y  personaje  real 
y  verdadero. 

Que  no  gozaban  estos  Condes  de  gran  independencia  es 
una  verdad  inconcusa.  Ridículo  Aera  continuar  dándoles  el  tí- 
tulo de  Reyes,  que  ya  les  puso  en  problema  el  gran  Zurita. 
Colocados  entre  la  espada  de  los  Francos  y  el  alfanje  musul- 
mán ,  tenían  que  aliarse  con  los  unos  cuando  les  era  dema- 
siado pesada  la  prepotencia  de  los  otros,  y  no  siempre  sus 
alianzas  fueron  con  los  cristianos.  Pero  la  derrota  de  Carlo- 
Maguo  en  Roncesvaltes  y  la  de  los  Condes  Kbulo  y  Aznar 
aviados  por  los  Francos  para  dominar  á  los  Vasco- 
indican  la  gran  independencia  de  las  montanas  de  Na- 
varra (1  . 

Mas  la  narración  de  estos  hechos  de  armas,  sus  consecuen- 
cias, el  carácter  político  y  social  de  aquellos  acontecimientos, 
la  mayor  ó  meuor  independencia  de  aquellos  Condes  ó  Régu- 
hacen  muy  poco  á  nuestro  propósito  do  considerar  la  res- 
tauración religiosa,  siquiera  vaya  esta  unida  y  aun  intima- 
os acontecimientos  seculares.  Asi  que  el 
principal  porque  se  los  consigna aqui  es  para  vindicar 
radiciones  más  gloriosas  de  España,  que  marca  el 
carácter  religioso  y  cristiano  del  levantamiento  pirenaico; 
que  desde  fm<  s  del  siglo  pasado  se  venía  poniendo  en 
problema  con  demasiada  ligereza. 

Mas  la  cueva  del  monte  Uriel  queda  silenciosa  después  del 
degüello  de  los  200  cristianos,  habitada  solamente  por  un 
santo  anacoreta,  que  al  morir  de  rodillas,  y  quizá  en  santo 


&  derrota  Eginhardo,  en  I&  vida  de  Ludovico 

que  por  entónced  tenían  treguas  con  el  Emir  de  Cór- 
doba .  le  enviaron  cautivo  al  Conde  Kbulo  5  soltaron  al  Conde  Aznar, 
ibfa  H«rlu  de   V  lades  ijue  con  él  tenían, 
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éxtasis,  no  tiene  quien  cierre  sus  ojos,  ni  eche  un  puñado  de 
tierra  sobre  su  cadáver. 

¿En  qué  so  parecen  pues  las  tradiciones  primitivas  de  San 
Juan  de  la  Pena  á  las  de  (.'nvadonga?  A  la  verdad,  si  los  ara- 
goneses hubieran  forjado  esta  tradición,  hubiera  sido  para  su- 
poner una  victoria  como  la  de  Pelayo,  no  una  derrota  y  de- 
güello como  el  del  monte  Paño.  No  se  concibe  que  uno  in- 
vente una  fábula  para  figurar  derrotados  a  sus  ascendientes. 


23. 


San  Voto  y  Félix. 


Poco  tiempo  después  un  caballero  de  Zaragoza  llamado 
Voto,  persiguiendo  ¡i  caballo  á  un  ciervo,  estuvo  para  caer  en 
un  horrible  precipicio,  no  lejos  de  las  ruinas  do  Paño.  Abrién- 
dose paso  por  entre  la  maleza  penetró  con  dificultad  hasta 
una  gruta  situada  cu  la  mitad  de  la  tajada  peña,  y  con  no 
poca  sorpresa  encontró  allí  el  cadáver  insepulto  de  un  ermi- 
taño (1).  La  soledad  del  sitio,  la  religiosidad  de  la  modesta 
capilla  y  el  venerable  aspecto  del  ermitaño  insepulto ,  hicie- 
ron viva  impresión  en  ol  ánimo  del  caballero,  sobreexcitado 
ya  con  el  reciente  peligro  de  que  acababa  de  librarle  la  Pro- 
videncia. Al  regresar  á  su  casa ,  decidido  á  consagrar  á  Dios 
los  restantes  dias  de  la  vida,  que  acababa  de  prolongarle  o  Id 
milagrosamente,  deseando  al  mismo  tiempo  huir  de  la  domi- 
nación sarracena,  convirtió  a  tan  santo  propósito  un  hermano 
suyo  llamado  Félix.  Repartidos  bus  bienes  entre  los  pobres, 
dirigiéronse  ambos  hermanos  á  la  cueva  deGalion,  donde 

-trnyerou  unas  celdillas  para  vivir  eremíticamente  dentro 
de  aquella  lóbrega  caverna. 

«No  es  posible  figurarse  la  situación,  soledad  y  aspereza 
de  esta  cueva,  dice  el  P.  Huesca  ('2),  porque  á  mas  de  estar  en 


( 1 )  Tampoco  se  halla  mención  de  este  santo  ermitaño,  llamado  San 
Juau  de  Aturda,  en  la  relación  del  monje  Uaflaifo;  cusa  harto  cho- 
cante, cuando  la  relación  es  tan  prolija  y  recargada.  (Véase  en  el  Apén- 
dice uúra.  4  del  t.  XXX  de  la  España  Sagrada.) 

(2)  Descripción  de  la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña,  por  el  P.  Hues- 
ca, t.  VIII  del  Teatro  histórico,  pág.  331, 
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un  monta  tan  elevado,  salen  del  mismo  dos  brazos  de  igual 

i  ación,  y  aun  mayor  el  uno  de  ellos,  que  cogiendo  la  cue- 
va en  medio  forman  un  valle,  ó  mejor  un  barranco  estrecho, 
profundo  ó  inaccesible;  de  forma  que  el  camino  que  hay  ahora 
para  llegar  ¡i  la  cueva,  de  cualquiera  parto  que  sea,  es  subir  al 
monte  principal,  y  bajar  desde  allí  por  la  única  sendaque  con- 
li  tilla,  porque  ni  los  montos  colaterales  niel  barranco  son 
accesibles  sin  grande  riesgo.  Dicha  eueva  mira  al  reino  de 
Navarra  entre  Occidente  y,  Septentrión :  no  la  baña  el  sol  sino 
en  los  dias  más  largos  del  año  un  rato  por  la  tarde.  Es  muy 

tciosa..  pues  tiene  más  de  trescientos  pasos  de  anchura  y 
más  de  sesenta  de  fondo :  dentro  de  ella  nace  una  fuente. » 

I  (asta  en  <*sto  se  asimila  á  la  de  Covadonga  la  cueva  de 
(ialion,  ó  de  San  Juan  de  la  Peña. 

A  la  fama  de  santidad  y  virtudes  de  aquellos  santos  anaco- 
as  acudieron  algunos  de  los  cristianos  fugitivos,  que  adop- 

u  á  bu  lado  el  misino  género  de  vida.  La  piadosa  creduli- 
dad de  la  Edad  media  ha  recargado  la  vida  de  los  primeros 
anacoretas  con  algunos  milagros  que  no  han  merecido  gran- 
de aceptación  de  los  escritores  críticos.  Aun  los  documentos 
mismos  que  los  refieren  no  son  coetáneos  ( 1 ) ,  y  tienen  algu- 

incoherennas;  masa  pesar  de  todo,  convienen  acercado 
lo  principal  de  la  narración  ,  que  no  parece  se  deba  poner  en 
duda. 

No  es  tan  fácil  fijar  la  fecha  de  los  sucesos,  que  la  pasión 
de  los  escritores  lia  embrollado  en  voz  de  aclarar,  adelantán- 
dola anos  basta  La  época  goda,  aun  ántos  de  la  irrupción  sar- 
race  Masándola  otros  hasta  el  siglo  IX,  por  ensalzar  no 

i  postizas  glorias,  que  consisten  en  una  mayor  ó  menor 
antigüedad;  cuestiones  de  orgullo,  y  de  utilidad  escasa.  Lo 
náfl  acertado  parece  fijar  estos  sucesos  en  la  segunda  mitad 

siglo  VIH,  en  que  las  derrotas  de  los  Árabes  en  Francia  y 

muchas  excisiones  en  España,  facilitaron  á  los  Cristianos 

inicio  critico  ncerca  de  las  tres  o&i  raciones  «le  los  suce- 

Voto  ni  Hn  riel  Apéndice  núm.  1  del  t.  XXX  de  la  /?*- 

■un  cuando  no  son  aceptables  todas  Las  obserracioaae  Hel 

I\  Bisco.  Con  mejor  y  más  benévolo  criterio  l¡i  ha  juzpadoel   Sr.  D.  José' 

OHver  en  el  discurso  de  recepción  de  su  señor  hermano  D.  Manuel  en  la 

Academia  de  la  Historia. 
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posesionarse  con  más  seguridad  de  las  cumbres  del  Pirineo. 
Lo  cierto  es  que  la  tradición  ha  mirado  siempre  la  peña  de 
Uruel,  y  la  cueva  adyacente  de  San  Juan  de  la  Peña,  como 
cuna  de  la  restauración  pirenaica,  y  cu  especial  de  la  arago- 
nesa. Desde  su  nebulosa  cumbre  veian  aquellos  fugitivos  los 
campos  de  Aragón  y  de  Navarra  regados  por  aquellos  mismos 
rios  que  brotaban  bajo  sus  pies.  Cual  Moisés  en  otro  tiempo, 
abarcaba  cada  uno  con  anhelante  mirada  los  países  qu 
Providencia  les  negaba  poseer  por  sus  pecados;  pero  su  viva 
fe  les  daba  á  conocer  que  sus  hijos  volverían  á  gozarl' 

A  las  tradiciones  religiosas,  que  se  acaban  de  consignar,  ha 
uuido  la  historia  profana  recuerdos  políticos  máfl  problemáti- 
cos y  disputados.  Según  ella,  San  Juan  da  la  Peña  fué  el  nú- 
cleo do  una  insurrección  contra  los  Árabes.  Los  fugitivos  do 
los  montes  acudieron  á  pedir  el  auxilio  Üe  las  oraciones  y  con- 
sejos de  ios  dos  santos  ermitaños,  que  propusieron  á  los  fugiti- 
vos nombrar  un  rey,  crear  un  poder  intermedio  que  juzgase  las 
contiendas  entre  el  monarca  y  sus  belicosos  subditos:  formá- 
ronse leyes  redactadas  en  el  lenguaje,  dfi  las  doce  tablas,  en 
latin  conciso  y  anticuado,  y  estas  leyes  se  sometieron  ala 
aprobación  del  Papa,  cosa  muy  rara  para  ocurrirseles  á  los 
pobres  montañeses.  Reyes,  instituciones,  fueras,  variedad  de 
poderes  y  consultas  pontificias ,  todo  ha  pasado  ya  á  la  región 
de  la  fábula,  ó  le  falta  poco  para  pasar  ( 1 ). 

Rebajando  algo  de  las  exageraciones  acumuladas  por  los 
cronistas  cristianos,  y  aumentando  otro  poco  á  las  narracio- 
nes  con  que  los  Árabes  tratan  de  nuestras  ooaafl  deprimiéndo- 
las, puede  esperarse  presentar  los  sucesos  de  estos  tiempos 
bajo  su  verdadero  aspecto.  Los  monarcas,  siempre  ó  por  lo 
común  victoriosos,  del  siglo  VIII  y  siguiente,  acaudillan  un 
puñado  de  montañeses,  á  quienes  el  hambre  y  la  rabia  obli- 
gan á  batirse  con  heroica  desesperación.  Para  salvar  los  :■- 
tos  de  su  familia  y  fortuna,  si  algo  les  queda,  se  encastillan 
en  rocas  inaccesibles,  donde  uno  puede  defenderse  contra  cien- 
to, donde  es  fácil  eludir  una  persecución,  y  fugarse  en  caso 


(1)  Algunos  escritores  retrasan  Mtnfl  Booooon  hasta  el  siglo  IX  en  el 
primer  interregno:  aun  para  entóneos  parecen  inuv  pooo  míbfol  tal«*> 
instituciones ,  dado  que  lo  del  EtttecngO  fu. 


VA\\. 
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de  una  derrota.  ¡  Ay  del  agresor  si  avaliza  con  demasiada  con- 
fianza por  aquellos  tortuosos  desfiladeros!  son ,  en  una  pala- 
bra, aquellas  primeros  ¡nsargeatea  tos  terribles  almadia- 
res (1),  los  ¿apandas  do  los  aiglos  anteriores,  los  guerrilleros 
l-Ios  siguientes,  con  su  agilidad,  su  bravura ,  su  in- 
cansable sufrimiento  y  su  indisciplina;  y  sobre  todo  con  esa  fe 
ante  ga  que  traslada   los  montes  de  un  paraje  á  otro. 

Héaqníá  lo  que  deben  reducirse  esos  reyes  y  esos  ejércitos 
de  las  insurrecciones  primitivas.  Pero  tampoco  son  unas  taifas 
da  cobardee  fugitivos,  siempre  venados,  y  nunca  vencedores, 
de  que  hablan  los  cronistas  árabes,  i  quienes  los  historiadores 
moderaos  tributan  un  respeto  desmedido. 


f§.  24. 
Don  Qarci  Jiménez, — La  Cruz  deSobrarbe:  documentos  apá~ 
PtES 
L* 


Puentes: — i  iianense  ó  de  Meya,  descubierto  por  el  Sr.  Abad  y 

L&sierra.  y  publicado  por  el  l\  Trnggia,  en  el  tomo  IV  de  las  Memorias 
ie  la  Real  Academia  de  la  Historia:  códice  del  siglo  X. 


El  descubrimiento  de  este  precioso  códice  ha  dado  mucha 

Í  inesperada  luz  á  las  cuestiones  sobre  La  monarquía  pirenai- 
ca, aparece  indudable  la  existencia  de  [fiigo  Arista,  como  rey 
aplona,  á  mediados  del  siglo  VTTl  y  en  tiempo 
rio  Magno,  pero  con  escasa  autoridad  y  QO  mucha  inde- 
pendencia. 

■n  en  Aragón  el  Conde  Galindo  Belascot,  vencido 

por  Abderrahman,  Aznar  Galindez  y  García  el  Malo,  que  ora 

DOtn  hija  de  Iñigo  Arista,   repudiando  á  su  mujer  después  de 

ar  á  su  cunado  y  expulsar  á  su  suegro.  Se  ve,  pues,  que 


1       l.i  palabra  ilm  rnifica  soldado  robador.  Los  almugábarea 

vivían  usaban  armas  ligeras;  su  ocupación  exclusiva 

«r»  acechar  ;i  J os  arabea  .  ron  th  paciencia  de  un  salvaje,  para  sorpren- 

ttarloa.  Losarabca  •■■  4  ó  fronteros »  de 

i!  tratar  de  las  Ordene    militares. 
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aquel  malvado,  que  hizo  i 
el  dictado  que  Le  diaroa. 
Aznar  Galindez,  expuls 


gOll 


ii  Sobrarbe.  se  refucria  ñ  Pí 


carga  poblar  la  Cerdaíia  y  ti 
dijo  de  este .  logró  heredar  e 
si  por  conquista  ó   por   muerte 
sabe  ( 1 ). 

■¡nardo  hablado  rebdi   i 
cania  por  estos  tiempos  (817— 
ltioa  á  la  parte  de  Gascuña  y 
rece  ya  independiente  el  ten 
Pipino  (2). 

Los  Cristianos  han  (lado  non 
do  la  restauración  aragonpsn 
Portun  Garcés  y  Sancho  Garc     .  i 
respectivas  biografías,  aprobados 
otros.   Algunos  historiadores  moil 
ocurrencia  de  hacer  á  los  insurge] 
reyes  de   Vsturias,  en  »• 
ros  podían  esperar  los  navarros  y 
Cangí  su  de  apuro  '  No  tiene  d 

aquellos  era  muy  lisonjera  para  fundara 
de  distancia  d<d  rincón  donde  dominaba! 


■       ■■     ■ 


ute 


1      '•  Azenarfaa  quoque  oiteriorífl  Vwoon 
sanos  B  Pipino  descivcrut,  horribíli  morte  ¡nteri 
1  eamdem  regiooem  negante  Pipino  •  cci 
Quizá  corresponda  con  esto  la  noticia 
Dúcheme,  t.  IP.  pág.  W7  ,  citad»  por  Tr 
tSOODGS  autem  reholles  <  ¡nrcimirum  super  -•■  ¡n  I 
:<nno  vitam  eum  principntu  ami  -it  .  quia  fr 
ncbnt. » 

PeJlicer  filé  el  primero  que  aventuró  la  id 
primeros   rcyeja  de  Asturias  hasta   Ara  leu 

desgraciado  en  todo  lo  que  escribió  de  Aragón  . 
trató  de  robustecerla  ron  suposiciones  gratuitas.   lí<  ' 

••;t  ••!  t.  VIH  del  Teatro  M 
xia*  de.  Aragón.,  cap.  4.°  He  aquí  lo  que  hay  en 

r  era  oriundo  de  Vixc  i  I»  opinión  más 

el  que  los  Vascongados  fuesen  aliados,  uo  subdito      I 


t  esvav\.  75 

¡eran  residir  en  su  sede  epis- 

iado  en  Oviedo  el  Obispo  de 

i  ts  ridiculas  é  inverosímiles, 

i  siglo  XII,  y  que 

:i  i  ignorancia  de  personas, 

■  I  í  i  -sea.  En  qué  cabezame- 

Obispo  de  esta  Iglesia  fue- 

le  salvación  en  la  remota 

-     tenía  segura  morada 

veia  de  las  ventanas  del 

!.•  paaar  á  Francia,  en 

La  distancia  de  Huesca  a 

68,   la  comunicación 

no  tendría  por  loco  al 

ido  por  una  invasión 

-tunas?  Los  hombres, 

£0  como  ahora. 

sea  enterrados  en 

umentosfehacien- 

Gregorio  II,  y 
layo  liara  coro- 
i  Garda  Jime 
navarra .  ColÜ 

■  •.-. f  da    l1  ■■  ', 
la  feroz  y  iv 
caballero 


m,  neptem 
temporis  illiuk 

■ 
■»nr:t 
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al  entrar  en  acción  vieron  los  Cristianos  una  cruz  roja  sobre 
una  encina;  alentados  con  tal  portento ,  dieron  sobre  los  con- 
trarios, derrotándolos  á  pesar  de  su  número  excesivamente  su- 
perior. Desde  entonces  tomaron  por  divisa  la  cruz  sobre  un 
árbol ,  y  á  creer  á  los  antiguos,  la  naciente  monarquía  se  lla- 
mó por  tanto  de  Sobrarbe»  (1 ).  ¡  Lástima  pude  que  tan  pia- 
dosas y  bellas  tradiciunes  no  tengan  siempre  tal  apoyo  en  la 
historia,  que  pudiera  respetarlas  una  crítica  menos  desapia- 
dada que  la  del  siglo  pasado ! 

Kl  hecho  es  que  la  cruz  de  Sobrar  he  ha  sido  siempre  la 
principal  divisa  déla  restauración  pirenaica,  y  que  el  reino 
de  Aragón  jamás  dejó  de  usar  la  cruz  por  ensena  ,  aunque  do 
distintas  formas,  según  las  épocas  y  los  triunfos  que  en  ellas 
debió  á  la  Providencia.  Aquellos  pobres  cristianos  con  este 
piadoso  símbolo  manifestaban  esperar  tan  solo  su  independen- 
cia del  que,  muriendo  en  la  Cruz,  dio  al  mundo  salud,  liber- 
tad y  vida  (2). 

Para  completar  estas  noticias  bajo  el  aspecto  religioso,  no 
se  debe  omitir  que  cada  una  de  las  dos  ramas  de  la  restaura- 
ción vascona,  tenía  su  respectiva  iglesia  y  su  Obispo.  La  que 
después  se  llamó  navarra  tenía  su  Obispo  en  Irania  ó  Pam- 
plona: la  que  después  recibió  el  nombre  de  aragonesa,  por  ha- 
ber tenido  su  cuna  entre  los  dos  rios  Aragonés,  y  que  se 
llamó  con  más  ó  menos  propiedad  de  Sobrarbe,  tenia  su  cen- 
tro en  San  Pedro  de  Sasave,  humilde  pueblo  de  la  montaña,  en 
el  valle  de  Hecho.  Siete  Obispos  moraron  y  murieron  allí,  BÍ8 
dejar  vestigio  ninguno  de  sus  nombres  ni  de  sus  hechos. 
Aquellos  Obispos  eran  propiamente  de  Huesca,  pues  estaban 


(1)  Quasi  suj.ra  arhorem  :  ut  irea  combaten   Bata  BiÚBOlogft, 
y  suponen  quo  Sobrarbe  es  c i  país  sobre  el  Arbe  (Supra-Arbem), 

(2)  A  la  cruz  primera  dfl  Sobrarbe  sobre  una  encina,  siguió  otea  cnu 
^antigua,  con  una  espiga  en  Imparte  inferior,  oomo  para  llevarla 

clavada  en  un  ast».  Sucedió  á  ésta  la  cruz  roja  de  Sau  JoigOi  flanquead» 
por  cuatro  cabezas  de  revés  moros,  como  recuerdo  de  la  batalla  de  Alco- 
raz.  pwKJt  por  araponcaes  y  navarros.  Fmalffientl  itro  sau- 

prientas  barras  en  campo  dotado,  que  usó  oí  rain  ú  unión  á  Ca- 

taluña ,  significaban ,  sepun  San  Herminio ,  loa  cuatro  putos  de  la  cruz. 
Pero  estas  ya  no  son  propiamente,  las  armas  de  Ampón  ,  ni  aun  de  Cata- 
luña, sino  de  los  Gandas  de  Barcelona.  Víase  Robre  esto  ultima  ti  to- 
mo I  de  los  Contfes  tU  Borceian&j  por  al  Sr.  !: 


DE    EM'AW 


7r> 


en  su  diócesis,  aunquo  no  pudieran  residir  en  su  sede  epis- 
copal. 

La  noticia  de  haberse  refugiado  en  Oviedo  el  Obispo  de 
Huesca,  os  una  de  tantas  patrañas  ridiculas  é  inverosímiles, 
inventadas  en  Ovillo  por  los  patrañeros  del  siglo  XII,  y  que 
sólo  pudo  caber  en  la  presunción  é  ignorancia  de  personas, 
oue  ni  aún  sabían  en  dónde  estaba  Huesca.  En  qué  cabeza  me- 
danamente  organizada  cabe  que  el  Obispo  de  esta  iglesia  fue- 
SU  difícil  y  casi  imposible  salvación  en  la  romota 

edo,  cuando  sin  salir  de  su  diócesis  tenía  segura  morada 
■¡accesibles  montañas,  que  veía  de  las  ventanas  del 
opal,  y  la  posibilidad  de  pasar  á  Francia,  en 
caso  de  algara  ó  azefa  musulmana?  La  distancia  de  Huesca  á 
Oviedo  es  boy  la  misma  que  era  entonces ,  la  comunicación 
mayor  y  más  fácil,  y  con  todo  ¿quién  no  tendría  por  loco  al 
aragonés  ó  navarro  que  al  verse  amenazado  por  una  invasión 

idional,  huyese  á  refugiarse  en  Asturias?  Los  hombres, 
las  distancias  y  las  montañas  eran  entonces  como  ahora. 

La  existencia  de  siete  Obispos  de  Huesca  enterrados  en 
Santa  María  »l<i  Sasave  (1) ,  la  acreditan  documentos  fehacien- 
tes de  la  Catedral  de  Huesca.  % 

'a  disparatada  Rula  atribuida  á  Gregorio  II,  y 
dada  por  este  en  717,  dando  permiso  á  D.  Pelayo  para  coro- 
narse en  aquel  año  como  Rey  de  Asturias,  y  a  García  Jiménez 
para  coronarse  al  mismo  tiempo  por  Rey  de  Navarra,  Celtibe- 
ria y  Vasconia ,  no  debe  hacerse  más  que  entregarla  al  mayor 
desprecio,  por  ser  una  patraña,  hija  de  la  más  feroz  y  estú- 

;  ignorancia  (2).  Supone  que  seiscientos  caballeros  navar- 


D.  Ksteban  en  In  escritura  de  rebotación  de  esta  igle- 
sia, .i  litatcm  Osccnsis  sedis,  quondam  destrocta  a  sarace- 
asfin  Ecclesiain  filiase,  translatam,  srptem  Epi- 
i  ihidHUí  <iuu>st'iuitiui!i  sepnlchra.  et  reguin  temporis  illiua  te- 
«Uo:  t.  V  del  Teatro  tclesiéfticólde  Aragón,  Apon- 
ía el  I*.  Huesca  rebate  á  Klórez  en  el  Apén- 
■ 
i  bula  gd  Bao  Pedro  de  la  Borunda.y  se  envió  ila  iust 
'trmia  >¡  :>ia  nutori'/adn  de  aquel  disparate. 

iirla  lo  publica  Traggia  en  el  t.  IV  de  las  Memorias  de  la  Aea>lf- 
en  et  húui.  42  rl«  loa  Apéndices  de  la  .  iyu  sobro  el  reino  pirenaico. 
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ros  reunidos  en  San  Pedro  de  la  Borunda,  eligieron  por  Rí^ 
D.  García  Jiménez,  Señor  de  Amescoa  y  de  Abarzuza.  D.  P¿ 
yoOrdoñez,  que  era  señor  de  Cangas  ríe  Tineo  tuvo  á  bien. 
enviar  al  Papa  sus  embajadores  con  los  de  i),  Harcia  Jiménez. 
y  el  Papa  en  el  mismo  ano  de  717  despachó  su  bula,  dada 
pro  fóticamente  con  las  fórmulas  de  la  Cancelaría  moderna,  d©- 
clarándolos  Reyes  y  autorizando  á  los  Obispos  de  Pamplona 
y  Oviedo  para  que  respectivamente  los  consagraran.  ¿Cabe 
mayor  conjunto  de  anacronismos  y  necedades?  Preciso  es  jun- 
tar esta  Bula  con  la  aprobación  dada  por  el  Papa  á  los  decan- 
tados fueros  de  Sobrar  be,  de  difícil  aceptación  para  los  bue- 
nos críticos. 

Con  este  documento  apócrifo  hay  que  juntar  otros  dos  que 
han  corrido  con  mucho  crédito  á  pesar  de  ser  no  menos  apó- 
crifos. El  uno  es  la  llamada  Canónica  de  San  Pedro  de  Taberna. 
y  el  otro  el  funestamente  célebre  privilegio  de  Alaon.  La  fal- 
sificación del  primero  es  más  antigua  que  la  del  segundo.  Re- 
dúcese la  titulada  Canónica  á  referir,  que  estando  para  morir 
un  monje  anciano  del  Monasterio  de  San  Pedro  de  Taberna, 
le  rogaron  los  monjes  declarase  lo  que  supiera  acerca  del  Mo- 
nasterio. La  narración  del  monje  es  un  tejido  de  embostes 
necedades,  que  tiene  por  objeto  acreditar  la  autenticidad  d< 
una  reliquia  de  San  Pedro,  que  allí  veneraban.  Supone  al  efocl 
que  un  Obispo,  de  Zaragoza  llamado  Ciríaco,  fué  á  Roma,  d< 
donde  trajo  un  brazo  de  San  Pedro ;  esperando  que  así  come 
la  Iglesia  de  Roma  por  tener  las  reliquias  de  San  Pedro  en 
raheza  de  Italia  (1),  así  la  que  tuviese  aquella  reliquia  seri¡ 
la  principal  de  España.  Pero  precisamente  existe  una  carta 
auténtica  de  San  Braulio,  de  época  posterior,  en  que  dice,  con 

timicnto.  que  no  tiene  en  su  Iglesia  reliquia  ninguna  de 
Apóstoles.  Y  á  la  verdad,  si  el  Papa  San  Gregorio  Magno. 
envió  por  gran  regalo  á  Recaredo.  después  ríe  su  conversión, 
una  crucecita  en  que  había  algunas  partículas  ó  limaduras  de 
las  cadenas  de  San  Pedro,  ¿cómo  la  Santa  Iglesia  de   Rom? 


(I )    ¿Nada  mus  que  de  Italia?  ¿V  por  sólo  tener  las  reliquias  de 
Pedro?  ¡  Y  es  posible  que  tan  desatinado  ongendro  haya  tenido  apologis- 


tas v  defensores ! 
'  nota 


■    i      -.  8] 
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había  th  dar  nada  menos  que  un  brazo  del  Santo  á  un  Obispo 
oscuro  y  desconocido? 


ni 


Invención  fué  esto  de  los  siglos  de  más  rudeza  en  la  Edad 
■rrque  se  hizo  un  infame  y  sacrilego  tráfico  de  rcli- 
>mo  veremos  luego.  El  desdichado  y  apócrifo  perga- 
mino paraba  en  el  archivo  de  San  Juan  de  la -Peña,  que 
ts    muchos,  riquísimos  y  ciertos  documentos  tuvo 
la  degrada  de  dejar  anidar  á  este  y  otros  detestables  engen- 
dros .  como  sucedió  igualmente  á  los  no  menos  célebres  de  San 
Millan  y  Loire.  Publicó  este  documento  Blancas,  encomiólo  el 
P.  Briz  en  BU  historia  de  San  Juan  de  la  Pena,  y  lo  defendió 
n  el  maleante  Pellicor,  hombre  de  mucho  ingenio  y 
gran  •,  pero  mal  empleados  ambos.  El  fué  quien  falsifi- 

'•1  decantado  privilegio  del  Monasterio  de  Alaon,  ó  de 
i  Señora  de  la  O,  figurando  un  fallo  de  Carlos  el  Calvo, 
tyo  motivo  tejió  á  su  sabor  varias  ascendencias,  á  fin 
0  sacar  adelante  la  do  la  casa  de  Alagon,  en  el  aurífero 
o  de  las  genealogías,  siempre  cosechado  por  literatos 
íostade  nobles  tontos  ó  advenedizos. 
r  suponía  que  el  original  de  este  rumboso  privilegio 
i!  la  Catedral  de  Urgel.  Con  la  copia  engañó  al 
er,  que  se  hizo  pregonero  indiscreto  de  aquel 
.  y.  lo  q  peor,  cayeron  en  el  lazo  el  Cardenal 

Aguirre .  los  Benedictinos  de  Langüedoc  y  otros  muchos  cri- 
de los  dos  últimos  BÍglos  (2). 
i  Triste  y  pesada  tarea  la  del  que  tiene  que  denunciar  ú 
cada  paso  tales  abusos,  y  poner  en  la  picota  nombres  respe- 


[1 )  uto  ,  y  hu  autor,  el  pre- 

cioso trabajo  leído  pop  el  £r.  D,  José  Olivar  y  Hurtado,  presbítero,  en  la 
iu  de  su  hermano  [>.  Manuel  en  la  Real  Academia  .le  la  Historia 
año  1606.  Alli  prui  '  iata  la  evidencia,  quo  el  autor  de  aquélla 

{2)    Yo  que  había  combo  anónica  d<  dro  da  Taberna^ 

en.  \-.i  '  siásfica  de  Espala  ,  r  las 

ion,  entóni         »e*nas  descubierta*,  co- 
aso  también  di  asenso  a  las  cartas  de  Faustino  Borbon.  /De  qué  ae  tiara 

decepciones 


CAPITULO  TV. 

LA    INSTAURACIÓN    EN    CATALUÑA. —INFLUENCIA    DE 
FRANCOS   EN   ELLA. 


§.   25. 


%Um¡mUo9  ¿6  tos  cristiano*  rn  Calalufta  —  Carácter  de  es- 
ta  restauración  bajo  d  aspecto  religioso. 

El  tercer  centro  de  insurrección  contra  los  musulmán»1 
favor  de  la  religión  y  de  la  independencia,  está  en  Cataluña,  ó 
por  mejor  decir  en  la  parto  oriental  del  Pirineo.  Su  caráet. 
distiuto  del  Cantábrico  y  Vascon:  su  foco  principal  es  la  Oer- 
daña.  Los  Godos  estuvierun  más  de  asiento  en  la  Narbonense 
y  en  la  Tarraconense  que  en  el  resto  de  España.  El  mismo  San 
Isidoro  atribuye  á  Leovigildo  la  preponderancia  de  los  Visigo- 
dos en  España,  pues  antes  de  él  se  hallaban  reducidos  á  la 
Tarraconense  y  el  interior  de  España,  siendo  la  Cartagin» 'list- 
en gran  parte  de  los  imperiales,  Galicia  y  gran  parte  de  Lusi- 
tama  de  los  Suevos,  y  la  Cantabria,  Vasconia  y  muchos  ter- 
ritorios de  la  Bética  independientes. 

En  la  restauración  pirenaica  no  puede  confundirse  la  de  la 
parte  de  Cataluña  con  la  del  Pirineo  occidental ,  que  corres- 
ponde á  la  Vasconia;  teniendo  en  cuenta  que  ésta  abrazaba  no 
solamente  lo  que  hoy  se  llama  Navarra,  sino  también  gran 
parte  del  Alto  Aragón  y  las  montañas  de  Jaca  hasta  el  Cinca. 
y  quizá  hasta  el  Esera,  que  también  eran  de  la  Vasconia.  Todo 
este  territorio  era  ocupado  por  los  Aborigénes  de  España,  que 
ni  aun  á  los  Celtas  hubieron  de  ceder,  y  que  representaban  la 
raza  ibera  en  toda  su  primitiva  pureza,  apenas  dominada  por 
los  Romanos  ni  por  los  Godos.  Por  eso  esta  gente,  al  levan- 
tarse contra  los  musulmanes,  no  se  acuerda  apenas  de  los 
Godos ,  ni  de  Toledo .  ni  de  Rey ,  sino  sólo  de  sus  leyes  primi- 
tivas, sus  tradiciones,  sus  individualidades,  su  independen- 
cia, y  quiza  sus  rivalidades  de  territorio  y  de  familia. 
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Mas  no  así  los  Tarraconenses,  que  se  sublevan  en  las  mon- 
tanas de  Cataluña  y  bajo  la  dependencia  de  los  Francos.  Los 
monarcas  de  este  país  lograron  por  fin  arrancar  á  los  Godos 
la  codiciada  provincia  Narbuncn.se.  Dado  el  decaimiento  de  los 
Godos  y  la  prepotencia  de  los  Francos,  es  posible  que  éstos 
hubiesen  ganado  la  Narbonense  aun  sin  la  venida  de  los  mu- 
sulmanes. La  provincia  Tarraconense ,  colindante  con  ésta. 
nteramente  visigoda,  conloantes  habia  sido  romana.  Al 
verificarse  la  restauración  conservábanse  en  aquella  parte  del 
Pirineo  las  reminiscencias  visigodas,  y  las  conservaron  tam- 
bién los  de  la  Narbonense,  aunque  ya  dependiente  de  los  Fran- 
cos. Por  ese  motivo  en  Cataluña  se  deja  sentir  más  la  influen- 

v  preponderancia  de  éstos  y  délos  Condes  de  la  Marca  His- 
pánica, que  imperaban  en  lo  que  los  Francos  llamaron  Oot/titt, 
rio  que  había  sido  de  los  Godos  hasta  la  invasión  de  los 
musulmanes  De  ahí  también  el  que  en  lo  religioso  sintieran 
más  Independencia  de  la  provincia  Narbonense.su  antigua  her- 
mana ,  como  la  Cartaginense  era  hermana  de  la  Bética,  y  la 
Qaleciana  de  la  Lusitania  en  sus  relaciones  y  afinidades. 

Tarragona  habia  sido  destruida  completamente  por  los  mu- 
sulmanes, después  de  una  briosa  resistencia.  También  por  la 
cumbre  de  lasmontañaa  Tarraconenses  habia  resonado  el  grito 
de  independencia .  poco  después  de  haber  ocupado  Muza  á  Léri- 

tarcelona  y  demás  poblaciones  importantes  de.  Cataluña  ( 1 ). 
moa  después  do  esta  invasión  dominaba  á  los  cristia- 
nos del  Pirineo,  por  aquella  parte,  un  godo  llamado  Chintila, 
ó  Quintil iamis ,  según  su  nombre  latinizado.  Aunque  el  des- 
cubrimiento de  este  Principe  (2)  ni  sea  del  todo  seguro,  ni 
presente  más  adelanto  que  saber  un  nombre  más ,  siempre  es 


de,  t.  1 .  parte  2.",  cap.  26. 

descubrimiento  á  las  investigaciones  del  Pa- 
dr*  Jaime  Vilinnueva:  en  el  toma  VIII  de  su  Viajé  ¿iteraño,  eart:> 

Iiir  la  Ubi     I  II  monasterio  de  Santa  Mnria 

uno  en  que  lmllú  rl  articulo  sirruiente:  «  Ab incarnali&ne 
mtemDiiJhv.  Xpi.usgue  in  prauntem  priman  QuinHUmi  Prindpít 
m*mmtq*i  est  &ra  LXX  Falta  la  nota  DCC)  suni  ami  DCCXXZVL  ■ 
Kacribítwe  esto  en  el  año  de  Cristo  738.  En  la  genealogía  de  los  Condes  dfl 
Araron,  según  el  códice  de  Moya,  suena  al  último  una  Condesa,  Domini 
ha. 
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un  precioso  hallazgo  en  medio  de  la  oscuridad  que  reina  acerca 
de  los  hechos  de  la  restauración  pirenaica.  A  mediados  del  si- 
glo VIH  los  insurgentes  de  Cataluña  habían  adquirido  tal  im- 
porta&ci&i  que  llegaron  á  cortar  las  comunicaciones  entre  loe 
móah'mea  de  Espato  y  el  ejército  que  ocupaba  á  Narbona  y  la 
Qaüa  gótica;  servicio  y  ocupación  preferente  de  los  guerrille- 
ros en  todas  épocas.  Aparece,  pues,  i  mediados  del  siglo  VíII 
organizada  también  cu  Cataluña  la  insurrección  cristiana,  in- 
dependiente, y  á  la  vez  vigorosa,  hasta  el  punto  de  inspirar 
recelos  y  vencer  á  los  sarracenos,  aun  antes  de  la  intervención 
de  Carlo-Magno. 

Las  conquistas  que  su  ejercito  había  hecho  cu  Cataluña  á 
su  paso  para  Zaragoza  no  fueron  muy  duraderas.  Loa  walies 
de  las  ciudades  de  Barcelona  y  otros  puntos  importantes,  oou 
la  misma  facilidad  faltaban  a]  Bznif  de  Córdoba  que  al  Empe- 
rador de  los  Francos.  La  entrega  de  Gerona  parece  que  se  hizo 
á  Carlo-Magno  por  los  vecinos  de  aquella  ciudad  voluntaria- 
mente, pues  sus  historiadores  nada  dicen  de  sitio  ni  capitula- 
ción (1).  Posteriormente  los  fabulistas  del  siglo  XII  inventaron 
mil  patrañas  y  cuentos  ridículos  acerca  de  la  toma  de  Gerona 
por  el  Emperador,  suponiendo  apariciones  de  la  Virgen,  cru- 
ces en  el  aire,  lluvias  prodigiosas  de  sangre  contra  los  sarra- 
cenos, y  otras  muchas  patrañas  del  mismo  tenor;  todo  ello  de 
fabricación  francesa  (2).  Esto  no  merecería  más  que  risa  y  des- 
precio, si  no  hubiera  tocado  á  lo  mas  vivo  de  la  religión,  lle- 
gando hasta  el  extremo  de  erigirle  altar  en  la  catedral  de 
roña,  y  consignar  varias  fábulas  en  un  rezo  propio ,  que 


11o- 
üe- 

I  so- 


(1 }    «Eodem  anno  Gerundenses  nomines  Gerundam  civitntem  Karolo 
Regí  tradiderunt. »  (Bzcerpta  teteri*  ehrontei  MoytsiacemU  mtobii,   t 
moIII,pag.  139.) 

(2j    Puede  verse  aquel  disparatado  oficio  en  el  t.  XTV  del  Viaje  litc~ 
rarioáe  Villanueva,  apéndice  '¿."  de  documentos,  y  en  el  t.  XLIÍI  di 
España  sagrada,    apéndice  5(5.  —  Acerca  de  su  origen  y  duración  da  eu- 
riosta  noticias  Villanueva,  en  el  tomo  XII,  carta  Ü2.  Aparece  a 
autor    del  oficio   de    Carlo-Magno  el  Obispo   A  muido  de    Monrodó, 
prelado  muy  crédulo,  en  1345.  Lo  que  dice  Marca  ,  de  que  duró  el  oficio 
hasta  la  época  del  Tridentino,  es  falso,  pues  lo  prohibid  Sixto  IV.  Cele- 
brábase la  Beata  el  2l>  de  Enero ¡  mas  no  era  general,  pues  no  la  ob 
vaba  la  colegiata  de  San  Félix.  Después  se  redujo  ú  uu  panegírico  mo- 
ral, fuera  de  los  oficios. 
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lamente  duró  por  espacio  de  unos  ciento  cincuenta  años,  hasta 
fines  del  siglo  XV,  y  que  será  siempre  uno  de  los  muchos  tes- 
timonios que  acreditan  la  necesidad  de  que  la  Santa  Sede  in- 
tervenga en  el  arreglo  de  la  liturgia,  centralizando  este  dere- 
cho, como  otros  varios,  por  medio  de  sabias  y  oportunas  re- 
servas. 

8-  20. 

Influencia  de  Cario  Magno  en  la  restauración  pirenaica. 

La  i  de  Carlo-Magno  en  España  es  muy  proble- 

mática, y  se  ha  mirado  de  muy  distinto  modo  por  los  histo- 
Óodores.  Los  franceses  y  alemanes  suponen  generalmente  que 

•;m  móvil  de  casi  todos  los  hechos  de  Carlo-Magno  fué  el 
anií  ia  religión  y  el  bienestar  de  la  Iglesia  y  de  sus 

Estados  1  .  Según  ellos,  la  intervención  de  Carlo-Magno  en 
España  tuvo  por  único  objeto  socorrer  á  los  cristianos  opri- 
midos por  los  sarracenos,  acudir  al  llamamiento  de  aquellos, 

a  una  palabra,  favorecer  el  desarrollo  de  la  religión  cris- 
tiana, contrarestando  el  poder  muslímico.  Contra  este  modo 
de  presentar  los  hechos  se  sublevan  algunos  escritores  españo- 
les, considerando  á  Carlos  como  un  ambicioso,  que  no  repara 

>B  medios  de  engrandecerse,  que  trata  de  supeditar  eu  Es- 
paña lo  mismo  á  los  cristianos  que  á  los  árabes.  Según  ellos, 
la  religión  para  Carlo-Magno  no  es  sino  un  pretexto;  intenta 
por  medio  de  la  politica  lo  que  no  alcanza  por  las  armas  (2). 

Algunos  escritores  franceses  modernos  principian  ya  á  tratar  á 
•-Magno  aún  todavía  peor  que  los  españoles  :  un  historiador  fnmce's 
i  dad  sentenciosa  que  para  escribir  la  historia  se 
ha  hecho  de  muda  cu  Francia,  y  por  remedo  cu  Kspaña ,  dice  de  la  con- 
iza de  loa  t'risoncs;  •  Curios  no  pudieudo  conquistar  á  los  germanos 
con  las  ¡i.  íoueros.» 

ii  este  sentido  trabajó  Masdeu  por  explicar  todos  los  hechos  de 
Carlo-M.i¿.'uo  en  Espaím.  Llevado  aquel  de  su  tremenda gallo-pkobia  pre- 
senta al  Emperador  como  un  tirano  ambicioso  y  bajo;  tuerce  todos  los 
hechor.  ;.  basta  las  intenciones ;  acumula  suposiciones  gratuitas,  y  se 
indigna  con  diplomático  horror  de  que  preste  apoyo  á  los  árabes  insur- 
gentes contra  el  Kinir ,  ni  más  ui  menos  que  si  éste  fuera  legitimo  señor 
oase  el  t.  Xil  de  su  Historia  critiea ,  desde  el  §.  54. ) 
TOMO  W.  0 
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En  todo  esto  hay  exageración :  ue^ar  á  Carlo-Magno  c 
deseo  de  aumentar  la  religión  y  su  celo  por  el  bien  de  la  Igle- 
sia, es  cerrar  los  ojos  á  la  luz:  que  á  vueltas  de  esto  quisiera 
el  engrandecimiento  de  sus  Estados,  es  natural.  ¿Que  princi- 
pe, por  recto  que  sea,  no  ha  hecho  otro  tanto?  Es  cierto 
que  Carlo-Mag-no  ningún  derecho  tenia  á  la  corona  de  Espa- 
ña ,  y  las  pretensiones  de  los  escritores  franceses  en  este  sen- 
tido son  exageradas  é  insubsistentes  (1).  Pero  dígase  de  buena 
fe,  ¿cuál  hubiera  sido  la  suerte  de  las  pequeñas  monarquías 
de  España ,  sin  las  victorias  de  Carlos  Martel  y  de  la  raza  Car- 
loviugia  en  Francia?  Sin  meternos  en  los  respetables  arcanos 
de  la  Providencia,  y  juzgando  de  las  cosas  naturalmente, 
bien  se  puede  asegurar  que,  sin  la  victoria  de  IViitiers,  la 
Cantabria  y  la  Vasconia  hubieran  sido  bien  pronto  barridas  de 
insurgentes. 

Hacia  el  año  774  vivia  en  Zaragoza  Hussein-el-Abdari, 
a:itiguo  walí,  i  quien  el  Califa  de  Córdoba  había  depuesto 
para  premiará  otro  que  le  era  más  adicto.  Ilussein,  á  pesar  de 
eso,  gozaba  de  gran  prestigio  en  Zaragoza.  Fuese  por  resen- 
timiento ó  por  fanatismo,  principió  á  propalar  que  no  se  débil 
pagar  el  diezmo  al  Emir  de  Córdoba  ,  porque  éste  abusak 
hacer  guerra  contra  los  buenos  muslimes  y  el  Califa  de  Orien- 
ta. Abdelmelik-ben-Omar  se  apoderó  de  él  y  lo  decapitó,  ayu- 
dándole á  esto  los  walies  de  Huesca  y  Tudela,  por  estar  des- 
confiado del  pueblo  zaragozano  (2).  Entonces  ua  tal  Ben- 
rabi  (3)  ofreció  á  Carlo-Mag-no  que  si  le  ayudaba  á  ganar  a 
Zaragoza  se  declararía  feudatario  suyo.  ¿Ha  sido  Carlo-Magno 
el  único  monaiG&  que  ha  hecho  tales  alian/.as  para  debilitar  á 
los  infieles4?  Pero  se  diee  que  debía  en  todo  caso  ganar  aquel 
territorio  para  devolverlo  á  los  cristianos  españoles,  Falta  sa- 
ber si  podía  ganarlo  con  este  objeto.  El  rebelde  Ben-Alarabi 
cuitaba  con  grande  influencia  y  partido  en  Zaragoza  á  su  fa- 
vor, y  con  ayuda  de  ellos  esperaba  triunfar.  Aquellos  rebel- 


l     Véui  Ifeadeu,  t.  XII ,  §.  5&,pág.  <*. 

Conde  .  Historia  de  tos  Árabes  cu  Es/uña  ,  t.  I ,  cap.  XX. 
'A      Quizá  sea  corrupción  de  Ben-Abdnri  ó  el  hijo  de  Abdari  .*  tule* 
ti  upques  de  nombres  son  muj  frei-m-nu-s  es  todas  lu  crónicas  crietiruM* 
«das  v  francesas, 


de  X:\ 

.  siendo  feudatarios  suyos,  habían  de  tratar  á  los  moaám- 
bes  con  más  dulzura  que  los  walíes  de  Abderrahmau,  y  ser  un 
antemural  para  la  Francia  y  para  los  insurgentes  del  Pirineo. 
La  política  y  la  religión  lo  exigían,  y  fuera  muy  necio  Carl'>- 
Hagiko  si  no  lo  aceptara. 

o  más  reprensible  fué  el  modo  con  que  ejecutó  su  expe- 
dición :  cayendo  sobre  ramplona  ,  que  se  hallaba  despreveni- 
da, se  apoderó  de  aquella  ciudad,  desmantelando  sus  mums. 
y  dejándola  expuesta  á  las  incursiones  de  los  Árabes,  que  quizá 
todavía  no  se  habían  apoderado  de  ella  (1).  Los  cristianos  de 
aquel  país  vivían  aún  independientes,  tanto  de  Asturias  (2) 

lo  de  Francia.  Pasando  on  seguida  á  Zaragoza,  unió  su 
►tro  grueso  ejército  que  habia  entrado  por  Catalu- 
ña, y  se  apoderó  de  aquella  ciudad,  ayudado  de  secretas  in- 

jencias  con  los  árabes  rebeldes.  Fiel  á  la  estipulación,  re- 
puso ;i  los  gobernadores  rebeldes  contra  Abderrahman;  y  es 

«ble  que  mejorase  la  situación  de  los  mozárabes  de  aque- 
lla ciudad  y  otras  inmediatas,  como  Huesca,  Barcelona  y 

na .  cuyos  gobernadores  se  declararon  sus  feudatarios. 


-Sí 

po$m 


Sebastian  de  Salamanca  escribía  á  findfl  del  ligio  IX:  <  Álava 
**,  Vizcaya,  Áiaone  tt  Ordunia  á  skis  incolis  reptHv,ntur  tetnpér  esse 
•S4a,  jtícuí  Pampilona.9  (Núm.  14.) 

.    neoritorea  franceses  rapónos  qiu  Pamplona  estaba 
.  y  ii  posar  del  testimonio  del  *  obispo  Sebastian: 
ij  lo  contrario.  '  Conde  ,  t.  1 »  cap.  30  y  32. ) 
áasdeu  j  ¡torea  quieren  suponer,  en  apoyo  do 

la  dominación  universal  asturiana,  que  Pamplona  dependía  de  L).  Al- 
la  vez  que  Oarlo-Magno  era  aliado  de  este.  Bn 
aera  ciei  i  i  tenía  Carlo-Magno  un  modo  algo  raro  de  visi- 
onoa  de  los  aliados.  Lo  cierto  es  que  Pamplona  y  Navarra 
■!   nt  i  que  hace  Masdeu  ú  este  propó- 
tomo  XII,  fcj.  58,  diciendo  que  ti  Monje  de  Albelda  habla  de  los 
navarro*  como  subditos  del  rej  de  Asturias,  es  falsa,  como  otras  varias 
del  mismo  autor  á  este  proposite,  líl  Cronicón  albel&en&e,  escrito  eu  A>- 
ero  copiadu  posteriormente  por  un  monje  de  Albelda,  dice  so- 
lamente:  *  Vujcunnm  feritatem  bis  cum    exercitu    no   conirivii ,   atguc 
knmliacit.9  Los  ti  que  allí  se    habla  eran  los  alaveses  :  ni  el 

núm.  til.  que  61  cita,  habla  de  Alfonso  el  Casto,  sino  de  Alfonso  el  Mag- 
i  dice  que  Loe  conquistara,  sino  tan  solo  que  los  derroto.  Ten 
tos  cronistas  son  todos  asturianos,  y  un  j 
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Al  regresar  Carlo-Magno  á  Francia  por  Navarra,  los  Vas- 
cones  lo  hicieron  pagar  bien  cara  la  sorpresa  y  demolición  de 
los  muros  de  Pamplona,  pues  en  las  angosturas  de  Ronces- 
valles,  el  ejército  francés  fué  deshecho,  y  muertos  sus  más  cé- 
lebres caudillos.  Se  duda  si  la  derrota  de  lioncesvalles  fué  en 
tiempo  de  Silon  ó  de  I).  Alfonso  el  Casto:  en  el  dia  se  cree 
más  bien  que  fué  en  tiempo  del  primero,  y  hacia  el  año  778,  en 
cuya  fecha  la  colocan  igualmente  los  árabes  en  sus  oscuras 
crónicas  (1). 

Las  conquistas  de  Carlo-Magno  en  Aragón  y  Navarra  no 
fueron  duraderas :  rehechos  los  árabes  y  socorridos  por  Al>- 
derrahmau,  echaron  á  les  walies  rebeldes  de  las  ciudades  qc 
que  los  había  puesto  el  Francés.  Tan  luego  como  Hixcm,  hijo 
do  Abderrahman ,  se  vio  asegurado  sobre  el  trono  de  Córd 
hizo  predicar  el  Algihei ( guerra  santa)  en  los  alminbares  (pul- 
pitos) de  todas  las  aljamas  de  España  (791).  Reunido  un  nuin«'- 
roso  ejército  lo  dividió  en  dos  cuerpos:  el  uno  hizo  grandes  es- 
tragos en  Galicia;  el  otro,  al  mando  de  Abdala-ben-Abdelme- 
liic-el-Mcruan  (l"s  cristianos  le  llaman  Abdclmalek),  se  apoderó 
de  Gerona,  y  pasó  sus  defensores  á  cuchillo.  Atravesó  en  so- 
la los  Pirineos  T  arrasó  la  ciudad  de  Narbona  y  causó  gran- 
des destrozos  dentro  de  Francia.  El  conde  Guillermo,  que  salió 
al  puso  por  urden  fie  Carlo-NÍ agno ,  y  con  un  grande  ejército 
francés,  fué  derrotado  ron  horrible  destrozo,  salvándose  Gui- 
llermo con  muy  pocos.  Los  franceses  cautivos  hubieron  de  car- 
gar con  el  inmenso  botin  acopiado  por  los  infieles,  que  traje- 
ron á  Córdoba,  donde  se  invirtió  en  la  construcción  de  la  gran 
mezquita  que  á  la  sazón  edificaba  el  rey  Hixem. 


( 1 )    Los  árabes  se  apropian  la  derrota  de  Carlo-Magno  ,  y  la  refieren 
A  su  modo.  Hé  aquí  su  narración,  según  Conde,  tomo  I,  cap.  20  de  la  se- 
cunda parte  :  «Como  hubiesen  prevalecido  los  cristianos  de  Afrai, 
Ta  y  comarcas  de  Narbona,  después  do  La  pérdida  de  ;i<¡uella  ciu- 

»dad con  grandes  huestes  entraron  en  tierras  de  Kspaña  talando  y 

^estragando  los  campos ,  incendiando  los  pueblos  y  cautivando  las  ¿ren- 
»tes  :  lle^iiron  con  sus  alearas  hasta  Zaragoza ;  pero  los  walies  de  Wes- 
»cn ,  de  Lérida  y  de  las  otras  fronteras  fueron  contra  ellos,  y  lus  vencie- 
ron y  obligaron  á  pasar  los  montes,  y  tuvieron  que  dejar  la  presa  y 
•despojos  por  la  vuelta.  9  En  la  vaguedad  con  que  habla  el  escritor  ára- 
be, aludido  por  Conde,  sin  fijar  nombres  ni  sitios,  se  conoce  que  atrüi 
4  su  nación  loque  habla  oído  contar  <!•>  loa  m*tianos. 
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lo-Magno,  ocupado  en  combatir  á  los  sajones,  no  pude» 
tomar  satisfacción  oportuna  de  aquella  derrota.  Su  fortuna  so- 
lia  serle  menos  constante  en  España.  A  pesar  de  eso  los  cro- 
nistas de  loa  siglos  posteriores  Ifl  quisieron  suponer,  basta  en 
8  de  Asturias,  uua  intervención  directn 
que  no  parece  compatible  con  la  verdad  histórica. 


8-  ¿7- 


Liidovico  Pió. 

Algo  más  beneficiosa  fue  la  intervención  de  Carlo-Magno 
en  aquel  país  en  favor  de  la  pureza  del  dogma  católico  contra 
■rtía  el  Obispo  Félix  de  Urgel,  contagiado  con 
l-l  Adopcianismo  (1 ).  Sea  que  la  escasa  importan- 
cia de  aquella  ciudad .  medio  derruida  por  los  Árabes  (2) ,  no 
llamase  la  atención  de  éstos,  sea  que  el  Obispo  viviera  en  me- 
dio desús  ovejas  á  la  sombrade  las  conquistas  hechas  por  aque- 
llos montañeses  y  por  los  Francos ,  es  lo  cierto  que  este  hecho 
nos  revela  e  ia  de  completa  jerarquía  eclesiástica  en 

aquel  pais.  A  pesar  de  las  victorias  agamias  en  Cataluña  y 
Septimania,  á  riñes  del  siglo  VIII,  el  espíritu  de.  independencia 
no  !  impletamente  cu  aquellas  montañas.  Un 

o  llamado  Juan,  cuya  patria  y  antecedentes  se  igno- 
punto,  peleó  con  los  sarracenos  a  las  inmediacio- 
úe  Barcelona  en  un  sitio  llamado  Al-puente  (ai  ponte) ,  ma- 
tando varios  de  ellos ;  y  de  los  despojos  ganados  en  la  acción 
¡  Ludovico  Pió  un  hermoso  caballo,  buenas  armaduras 
y  un  alfanje  indiano  con  su  vaina  guarnecida  do  plata  (3).  Por 
los  terrenos  que  1.-  concedieron  se  hubo  de  hacer  vasallo  ó  feu- 


1 1       Véase  el  §.  155  del  cap.  5.° 

u  Urgclli  se  Unmó  después,  lo  cual  Indica  que  su  población 

ií  formar  una  aldea, 
ta  de  u aa  donación  hecha  por  Carlo-Mngno  y  LudovioQ  8H 
apitulares,  por  Balucio:  •  Rt  invenmus  in  ¡p\a  qñ- 
itofa  iutertum  quoflJoannes  tpse  super  hareticos,  sive  tarácelas  infideles 
noftros.  maanum certamen  certavit ,  etc.» 
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flatario  de  Ludovico  Pió,  ú  quien  su  padre  había  confiado  la 
Marca  Hispánica.      Ksta  donación  quizá  sea  la  carta-puebla 
más  antigua  que  haya  0D  Bapafla  (1). 

Después  de  varias  vicisitudes  do  las  anuas  francas  en  Ca- 
taluíia  al  terminar  si  rigió  \'I II,  Be  decide  Ludovico  Pió  á 
obrar  enérgicamente  eu  aquel  país,  antemural  suyo,  y  apode- 
rarse de  Barcelona.  Al  celebrarse  el  campo  de  Marzo.  Sancho. 
príncipe  de  la  Vasconia  francesa,  escarmentado  sin  duda  de  las 
derrotas  de  Ronoesvaüefl  ('ü,  se  opone  al  dictamen  de  que  la 
guerra  principie  por  su  país;  pero  Guillermo,  el  de  Tolosa,  pi- 
cado todavía  en  su  anterior  derrota,  besa  el  pi  i.udnvico 
Pió.  y  le  e\-ponc  la  necesidad  de  tomar  á  Barcelona.  «Hay,  le 
MÜoe  una  gfi&te  horrible,  llamada  del  nombre  dfl  Sara  sarra- 
acenos,  que  liada  en  sus  caballos  y  en  el  temple  de  sus  ara 
»suele  talar  nuestros  confines:  yo  GODOSCO  á  esa  gente,  y  ella 
«también  me  conoce  á  mi,  y  puedo  conduciros  allí  por  buen 
acamino,  pues  tengo  espiados  sus  muros,  sus  campamentos  y 

»lugares Hay  también  además  una  ciudad  en  sus  ronlines, 

»que  viene  á  ser  la  causa  de  todos  los  estragos  que  padece- 
mos, si  con  el  favor  de  Dios  y  con  nuestro  valor  consegui- 
dnos apoderarnos  de  ella,  podrá  gozar  el  país  de  paz  y  d«s> 
»canso.  »  Besa  Ludovico  la  mejilla  de  su  fiel  Duque,  y  lt 
voto  de  conquistar  á  Barcelona:  el  ejercito,  dividido  en  : 
cuerpos ,  penetra  en  Cataluña :  Guillermo  pasa  el  Llobregat 
para  impedir  todo  socorro  musulmán:  Hostaing,  conde  de06> 
roña,  estrecha  el  sitio  de  Barcelona;  y  el  mismo  Ludovico  al 
frente  del  tercer  cuerpo  tic  ejercito  espera  el  resultado,  pronto 
para  acudir  donde  haga  falta.  El  ejército  musulmán  no  se 
atreve  á  intentar  d  SOCORO  de  la  plaza  sitiada;  y  entre  tanto 
Guillermo,  en  compañía  del  árabe  Bahlud-ben-Makluc  (  J 


( 1 )     Puede  verse  v.n  Balucio  ,  «#►.  a¿  capitul. ,  t.  I ,  pág.  1400. 
;2)    Véase  Masdeu  ,  t.  XII  ,  donde  manihVsta  que  en  Romvsv.v: 
uno  sólo  el  desastre  que  rafirSeroa  los  tantee 

Péase  el  origen  civil  ti«-  Bota  eeremoaia,  t:in  censurada  en 
pasque  La  adoptaron ,  cuando  ja  estaba  tnu;  generalívada  en  Km 
aquellos  a«lust<.-  '  leí  imperio,  tan vaJiantag  v  guerreros,  on 

se  desdeñaban  le  aquella  sumisión  i  Uní 

tintlos  en  el  Apéndice  sobre  todo  ij©.) 

de  los  árabes  rebeldes  con  los  cristianoaj  y  contra 
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apodera  de  Tarragona  y  extiende  sus  correrías  por  los  campos 
dé  Lérida  y  Tortosa.  Pero  los  sitiados  so  resisten  con  denuedo; 
el  duque  Guillermo  y  el  mismo  Ludovico  Pió  reconcentran  sus 
foer  -citar  el  sitio;  y  la  ciudad,  privada  de  todo 

rrro  y  diesnuada  por  el  hambre,  pide  capitulación,  y 
rinde  al  misino  Lioy.  El  siglo  IX  principia  gloriosamente  por 
irte.  Era  un  sábado  á  finee  de  Octubre  da 601  cuando  se 
i  la  ciudad,  y  el  hijo  de  Carlo-Magno  esperó  á  entrar 
al  día  siguiente,  para  que  la  religión  santificase  la  conquista. 
Purificada  la  mezquita,  antigua  catedral ,  entró  el  rey  en  la 
lad  en  pos  del  clero,  que  marchaba  procesionalmente  en- 
inando  los  sagrados  cánticos ,  tan  apropiados  á  esta  solem- 
nidad bélico  religiosa;  y  el  ejército  cristiano,  siguiendo  al  clero 
y  al  rey.  entró  en  aquella  iglesia  á  dar  gracias  á  Dios  por  tan 
importante  triunfó. 

Al  frente  de  la  nueva  conquista  fué  puesto  un  conde  lla- 
mado Bara.  godo  de  alcurnia,  y  el  nuevo  condado  sobrepujó 
bien  pronto  eu  importancia  a  los  de  anterior  origen,  estableci- 
dos en  la  Marca  Hispánica  (ó  distrito  de  España),  como  Urge], 
Ausona  (Vich),  Gerona  y  Ampurias.  Más  adelante,  creciendo 
de  Barcelona  en  poder  é  importancia,  y  rotos  los 
vínculos  que  les  unían  con  la  raza  Carlovingia,  ya  relajada  á 
impotente,  proclamaron  su  independencia,  y  llegaron  á  ser 
soberanos  de  un  distrito  de  los  más  considerables  en  la  parte 
¡ana  de  España.  Su  importancia,  tanto  civil  como  nli- 
k,  hará  que  en  más  de  una  ocasión  hayamos  de  tratar 
acerca  de  aquellos  gloriosos  Condes  de  Barcelona. 

§.  28. 

Ur  andamiento  de  áyton. —  La  Iglesia  de  Vich. — La  de  Urgel, 
única  diócesis  fja  y  cierta  en  el  siglo  VIII, 

Ep  la  funesta  entrada  que  hicieron  ios  musulmanes  en  Ca- 
taluña y  la  Galia  Narbonense,  á  fines  del  siglo  VIII  (793),  se 


uir  fie  Córdoba  ,  eran  frecuente*!.  Los  reyes  de  Astúnaa  las  hicieron 

-uuveceg,  como  se  ve  por  nuestras  crónicas,  yspeoialiueuttí  un  U 

in  de  Monda  y  con  Abahdcla 


fift 
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apoderaron  de  Gerona  y  de  otras  varias  poblaciones  ya  en 
cipadas  del  yugo  sarraceno. 

Para  vendar  estos  males,  que  Carlo-Magno  por  entonces 
no  pudo  evitar,  hizo  que  Ludovico  Pió  entrara  después  por  Ca- 
taluña con  poderoso  ejército,  atan,  i  Lérida,  dejándola  arrui- 
nada, y  llegando  hasta  Huesca  raqueó  sus  campos  y  pueblos 
inmediatos,  pero  sin  poder  tomarla.  A  su  regreso  se  apodan'» 
do  Vich,  Cardona  y  algunos  otros  pueblos  desmantelados  ,  y 
que  apenas  tenían  pobladores  por  entonces  (1). 

Ganada  por  él  la  ciudad  de  Barcelona  (801-802)  pasó  Lu- 
dovico Pió  á  poner  sus  reales  sobre  las  rumas  de  la  desgra- 
ciada Tarragona.  Desde  allí  tomó  la  ruta  de  Tortosa .  á  la  que 
puso  sitio  por  dos  vnvs  con  poderoso  ejército,  logrando  al  ca- 
bo apoderarse  de  aquella  importante  ciudad  (804).  Por  dfiBg 
cia  no  pudo  sostener  su  conquista,  que  volvió  poco  dQSpQdl 
á  poder  de  los  musulmanes. 

No  era  grande  la  adhesión  que  Jos  Catalanes  profesa1, 
los  Francos  y  á  su  rey :  temían  siempre  que  en  estas  entradas 
contra  los  musulmanes  hubiera  más  deseo  de  dominación  y 
conquista  que  amor  á  la  religión.  Por  otra  parte,  los  que  aban- 
donando á  Cataluña  se  establecían  en  la  Narbonense.  solían 
ser  objeto  de  muchas  vejaciones.  Como  buenos  agricultores 
reducían  á  cultivo  tierras  yermas  y  eriales,  que  por  estériles 
se  les  cedían;  pero  cuando  éstas  llegaban  á  ser  fructífera 
feraces  se  las  quitaban  con  cualquier  pretexto 

Además,  el  haber  quitado  el  condado  de  Barcelona  al  pri- 
mer conde  llamado  riera,  produjo  algunos  disgusto*  entre  los 
parciales  de  éste.  Aprovechando  satoe  motivos  de  resenti- 
miento un  cortesano  de  Ludovico  Pió ,  llamado  Ayzon .  vino  á 
Cataluña  y  se  apoderó  de  Vich  y  de  Roda,  desde  donde  hosti- 
lizó á  Ludovico  Pió,  proclamando  la  independencia  y  concu 
do  contra  aquel  á  muros  y  cristianos  (826). 

La  ciudad  de  Ausona  había  estado  arruinada  desde  1 
vasion  sarracena  hasta  fines  de  aquel  siglo  (798)  en  míe  la 


( 1 )    Eginardo  en  bus  Anales,  pag.  248,  y  ol  astrónomo  autor  d 
Vita  Ludoeici  Pii. 

(2¡     «Zudocici  Pxi  decretupi pro  híspante,  anuo  81fi:»  Balucio  ,  t     I. 
■  il  568  eitAdo  en  vi  t.  XLIlí  da  la  Bspaia  sagrada,  jmg.  300. 
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hizo  restaurar  Ludovico  Pió,  pero  sin  reponer  allí  la  E 

lal,  por  1:  !  de  pobladores  que  indica  su  mismo 

bremoderm  iha  querido  suponer  que  Ayzondfs- 

ó  á  Vicb :  pero  esto  es  un  error  basado  en  malas  lecturas. 

vado  por  sus  parciales,  y  también  por  los  musulmanas, 

continuó  en  Ausona,  y  i.mlovico  Piono  pudo  impedido.  Loe 

■mgnim  m  recobrar  casi  lodo  lo  qu       I     i  ganado 

olviendo  &  poder  de  ellos  Lérida,  Tortosa,  ] 

>na  y  otros  muchos  puutos  importantes  de  Cataluña,  qufr- 

do  por  los  cristianos  los  iglesias  de  Barcelona  y  Ur- 

basta  que  el  afortunado  y  piadoso  Conde  Vifredo  el  Ve- 

poder  de  infieles  y  traidores,  tanto  al   Vio 

Ausona  como  á  otros  varios  pueblos  y  territorios  de  Cataluña. 

infiérese,  pues,  que  durante  el  siglo  VIII  continuó  la  Sede 

mUrgel,  teniendo  sus  Obispos  sin  interrupción  (2).  Tarrago- 

na.  Lérida  y  Ausona  no  pudieron  tenerlos  pare 

pobladas  ó  en  poder  de  infieles.  Tampoco  son  admisibles 
los  que  se  dicen  Obispos  de  Barcelona  y  Gerona  en  aquel  siglo, 
aun  cu  los  cortos  períodos  que  ocuparon  los  cristianos  aque- 
llas ciudades  y  sus  iglesias. 

A  1.    de  Noviembre  de  819,  el  Obispo  Sisebuto  de  Urgel 
hró  la  dedicación  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  I 

rtu\r  Suniefredo,  con  cuyo  motivo  se  lrvu 
la  carta  dota]  de  la  iglesia,  pues  no  debía  precederse  á  con- 
sagrarla sin  tener  todos  los  documentos  de  sus  posesiones  (3). 


1       rirvs  Autona  ó  ald  isona  se  la  llamó"  al  pronto,  coma  á 

rieus  Orgelli;  de  nlii  el  moderno  nombre  do  Vich  ó  Vique, 
Lh  equivoi  de  h;iber  supuesto  á  Vich  arruinada  por  Atzoo 

proi  i  pasaje  de  ECginardo  y  el  Astrónomo  ,  BegUS 

la.  í.  XXVHT,  pág,  67.)   >-  Adrjus  notitiam 
it  /tuja  et  perfl  mit,  quotnodo  fraudulwltr  Auso- 

iwm  .  et  it  populo  Wo,  qum  dolo  deceperati  rseeptítt,  Rotam 

eieitaSem  dwtru&üset :  »  donde  decía  Rotam  ( Roda  ¡  leyeron  totam  t  apli- 
cándolo :i  La  pali  <>.am. 

i  e  al  Un  de  este  tumo  los  episcopologioa  respectivos  qur  sir- 
ven d  difíciles  aunque  secundarias  cuestiones. 
Quod  natía  debet  essg  ceelesiarum  dedicatiú  nisi  prins  omnium 
rtrvm  foue$tionibus  scripturm  traditm  sint.     Las  pHlabras  dedicado!) 

.-ración  están  usadas  alli  proi  <nte,  pues  Lw 

•consecro  ha**  rn^in  \m  Sedan  ürgclit*xcm.* 
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Expresa  allí  el  Obispo  que  la  iglesia  antigua  había  sido  des- 
truida por  los  infieles,  y  restaurada,  no  por  él,  sino  por  sus 
padres  en  tiempo  de  Garlo-Magno;  lo  cual  indica  que  la  res- 
tauración se  venía  haciendo  desde  el  siglo  VIII  (1).  Allí  va 
marcando  todos  los  limites  jurisdiccionales  de  la  diócesis» 
tanto  en  ürgel  y  pueblos  inmediatos ,  como  en  el  Valle  de  An- 
dorra y  en  los  Condados  de  Cerdaña,  Berga,  Pallas  y  Biva- 
gorza.  El  documento  es  muy  curioso  y  fidedigno  (2). 


(1 )  «Quse  antiquitus  á  fldelibus  constructa  et  ab  infidelibus  destru- 
cta  ¿t  a  parentibus  noatris  temporibus  domni  etpiissimi  imperatoria  Ca- 
roli  Angustí  reataurata  esse  videtur. » 

No  dice  que  la  restaurase  Garlo-Magno,  sino  que  se  hizo  en  su  tiempo. 

( 2 )  La  publicó  Balucio ,  copiada  del  archivo  de  Urgel.  (Véase  en  los 
Apéndices. )  Llórente  quiso  sacar  gran  partido  de  ella  para  probar  sus  so- 
ñadas regalías,  por  lo  que  dice  el  documento  de  proceder  cum  juttione 
prattantissim  imperm&rü  nostri;  palabras  de  cortesía  que  significan  bien 
poco. 


<  .VÍTULO  V. 


EL   DOGMA    Y    LA    MORAL   DURANTK    EL   SlOtO    VIH 


§•   29. 

ter  del  siglo  VIII  en  lo  relativo  i  la  religión. 

El  carácter  del  Biglo  VIH  ea  tan  parecido  en  muchas  cosas 

uldi'l  siglo  V.  que  hemos  podido  ver  cu  los  capítulos  anterio- 

reproduciree  en  aquel  con  pasmosa  exactitud  muchos  de 

fenómenos  de  éste. 
La  relajación  romana  del  siglo  IV,  á  pesar  de  su  gran  pro- 
>.  riqueza  y  adelantos,  había  traído  el  castigo  de  los 
bárbaros  del  Norte,  como  trajo  la  relajación  visigoda  del  si- 
glo VII,  á  pesar  de  su  cultura  ,  la  gran  invasión  de  los  bár- 
baros del  Oriente  y  Mediodía. 
El  siglo  IV  había  tenido  un  Constantino  como  tuvo  el  VII 
Becaredo,  un  Juliano  como  Witcrico,  un  Teodosio  como 
Vacaba,  un  Oaio,  Atanasio,  y  otros  muchos  Santos  Padi 
como  el  VII  á  San   Isidoro,  San  Braulio,  San  Ildefonso,  y 
ti;  pero  á   pesar  de  eso,  la  corrupción  de  costumbres,  la 
ilidad  en  las  creencias ,  bis  intrigas  de  los  judíos  y  corte- 
sanas minaban  el  terreno  sordamente,  viniendo  á  concluir  la 
raza  de  Teodosio  en  el  débil  Honorio,  y  la  de  Waniba  en  í<>> 
sensuales  Witilza  y  Rodrigo. 

Para  que  el  parangón  sea  completo ,  la  viuda  de  Rodrigo 

•■!  papel  de  (raía  Placidia  en  este  cuadro,  casándose  con 

aspirante  á  rey  de  España,  que  también  muero  asesinado. 

V  luego  «'1  siglo  VÍII  es  siglo  de  horrores,  devastación  y 

i  como  el  -iglo  V,  y  en  uno  y  en  otro  solamente  se  habla 

ia  de  iglesias,  asesinatos,  conatos  más  ó  menos  felices 

¡,  herejías,  inmoralidad,  y  hordas  de 

bérbaros  empujándose  unas  a  otras,  y  luchando  á  veces  entre 

3cribe  una  crónica,  como  Idacio  en  el  si- 

V:  tropiézase  con  renegados  y  traidores  como  en  esto,  y 


te 


H1ST0I1IA  ECLESIÁSTICA 


en  medio  de  la  general  confusión  pululan  herejías  y  horroi 
fomentadas  por  el  trato  de  los  musulmanes,  como  el  arrianis- 
mo  y  el  priscilianismo  en  el  siglo  V.  j  Cuántas  y  cuan  tristes 
coincidencias!  Pero  a  Dios  no  abandona  á  su  Iglesia, 

y  en  medio  del  ("ios.  de  la*  tinieblas,  de  la  confusión  y  de  la 
escasez  de  noticias,  todavía  nos  presenta  algunos  vigorosos 
limpios  de  Santos  mártires,  piadosos  anacoretas  y  celo 
Prelados,  que  alumbran  cual  fúlgidas  estrellas  en  nicdiuoV 
aquel  cielo  tempestuoso. 

En  el  siglo  IX  veremos  todavía  mayores  persecuciones  y 
mayores  victorias,  y  al  Emir  Abderrahman  de  Córdoba  hacer 
con  los  católicos  durante  el  siglo  IX  el  papel  do  Leovigildo  en 
■  ■I  siglo  VI,  (Conviene,  pues,  estudiar  el  estado  del  dogma  ó 
lie  la  doctrina,  como  también  .1  estado  délas  ideas  y  délas 
costumbres  durante  el  siglo  VIII.  antes  de  pasar  al  periodo  de 
la  restauración  en  el  si<rlo  IV 


&  30. 


Los  renegados  ó  Muladyes. 

Preséntase  ya  á  tines  del  siglo  VIII  una  raza  particular  ae 
renegados  y  guerreros  sin  creencias  ni  conciencia,  cuyos  he- 
chos por  deBgtSCÍB  influyen  en  la  política  de  aquel  tiempo. 
Acábase  de  citar  el  nombre  de  uno  de  aquellos  traidores,  lla- 
mado Bahlud-ben-Makluc.  Las  crónicas  árabes  nos  dan  noticia 
da  Orte  y  otros  traidores,  á  quienes  llamaban  comunmente 
mmJadyes,  Vemos  á  estos  infames  aliarse  con  los  crisi 
con  los  musulmanes,  y  vender  á  unos  y  á  otros,  segnn 
intereses  ó  pasiones. 

Cuando  AlhnLem  iba  con  sus  tropas  contra  los  insurgentes 
de  Toledo  ,  tn\o  noticia  de  que  los  crisiiauos  de  Afranc  habian 
derrotado  A  ese  Bahlud  y  á  Abu-Tair  (1). 

Pero  poco  después,  según  las  crónicas  musulmanas  (2), 
«  pasó  el  Emir  con  su  hueste  a  ponerse  sobre  Tarragona  ,  y  la 


1  fiurus  de  las  Crónicas  cristiann-,  Nnrra  esto  Conde 

mu  I  parte  2."  cap.  3.n 
ídem  cap.  :i2 


ti- 
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robró  persiguiendo  al  rebelde  Bahlud,  que  acaudillaba  al- 
unas compañías  de  gente  allegadiza  y  montaraz,  pero  muy 

-stumbrada  á  las  fatigas  de  la  guerra:  había  entre  sus  tai- 
tías  muchos  cristianos  de  (Jibel-Albortut  (1 ),  gente  muy  es- 

eada  y  dura:  peleó  muchas  veces  con  estas  tropas  con 
.harta  fortuna,  hasta  que  logró  vencer  en  atroz  batalla  aíre- 
le y  á  sus  auxiliares  cerca  de  Tortosa,  y  hubo  á  las  ma- 
gnos al  traidor  Bahlud-beu-Makluc-Abulhegiad,  y  le  mandó 
♦cortar  la  cabeza  (año  803). » 

Por  cía,  los  Condes  del  Pirineo  y  las  familias  por 

allí  reinantes  eran  poco  escrupulosas  en  sus  tratos,  relaciones 
y  enlaces  con  esta  gente.  En  las  genealogías  que  nos  da  el  có- 
dice de  Meya  encontramos  los  pasajes  siguientes:  Doña  Oncea, 
hija  de  Fortun  García ,  de  la  estirpe  Real  de  Navarra  -  después 
ida  con  Aznar  Sánchez,  contrae  Begundaa  nupcias 

un  musulmán.  fsta  Onneca  postea  accepit  vinm  Regi  Al- 
folla, et  gemdt  Mohamat  Ihen  Abdella. 

En  la  genealogía  de  los  Condes  de  Aragón  hay  otro  enlace 
tilo.  Doña  Sancha,  hija  de  Aznar  (¡alindez,  se  casa 
también  con  fulo  inoro.  Et  domna  Sancia  quifuit  uxor 

Regís  Atóele  Mauro,  Rege  Atóele  gemit  de  Domna  Sancia  Al- 
delmelU  et  Ambroz,  et  Fortwú»,  et  Maza,  et  Domna  Belas- 
qtita. 

<  Jarcia  íiüguez,  de  la  rama  .limeña,  es  asesinado  en  Lede- 
ua:  sus  I  ¡yeu  á  Córdoba  (2).  García  Jiménez 

mataá  su  madre  y  luego  le  asesinan  á  él  los  Bclascos,  que  figu- 
ran en  aquellas  luchas  de  independencia  desde  el  siglo  VIII, 
pero  no  siempre  con  buena  suerte  ni  buena  fama  (3). 


Oibe!-al-bortat ,  los  montes  de  la  puertas,  ó  sean  loa  Pirineos ,  que 
loa  árabes  miraban  corao  puertas  d  entradas  de  Francia, 

tdo  pronunciar  la  p  auparía  decían  bortat,  como  á  Pamplo- 
na la  llamrihan  Bambalona. 

El  ü  Tiránico  tenían  para  la  pronunciación  los  moriscos. 

I ,  y«í  fiát  occisas  i  ti  Ledana,  et  Scemeno  Eñcconis  et 
.m  Bnñeconis  ct  Saucio  B&econis.  Isti  fres  ad  Cordubamfngerwtt* 
htc  Garsea  S^menonis  occidit  siw  mater  in  Galios,  i*  otila  y 
dtwr  Lú  idcrunt  cttm  in  Salera:»  Johanncs  Belasconcs  et  Cwdellc 

hit  Sceauíío  Garseaais  hxbmt  ex  ancilla  füium  Garseam  is  qui  est  mor- 
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Esto  y  la  perversidad  de  D.  García  el  Malo ,  con  otros  he 
chos  que  pudieran  aducirse,  manifiestan,  que  si  la  te  era  viva 
OD  síganos  de  aquellos  principes ,  y  las  costumbres  corrían 
parejas  con  la  fe,  hasta  el  punto  de  qjato  <il  ciclo  les  favoreciera 
con  prodigios,  en  otros  la  fe  y  la  moral  pública  y  privada  de- 
jaban mucho  que  desear. 

La  historia  de  Asturias  nos  manifiesta  lo  mismo  en  las  per- 
secuciones, traiciones,  asesinatos  y  continuas  rebeldías,  de 
que  fueron  victimas  varios  de  aquellos  reyes,  y  que  refiere  la 
historia  secular. 

El  origen  oscuro  de  los  maragatos  está  relacionado  con  al- 
binias de  estas  tradiciones,  bien  sea  que  fuesen  moros  cauti- 
vos, á  quienes  se  dejaba  vivir  en  tierras  de  León  fmauro  cap- 
to), ú  habitantes  de  la  Malagotia  (Malacatia ,  Mala  gothia)  C 
mo  godos  degenerados,  á  quienes  se  consintió  vivir  en  los 
campos  góticos,  yermados  por  el  rey  D.  Alonso  el  Católico. 

Pero  donde  aparecen  mayores  inmoralidades  y  apostarías 
es  en  la  parte  central  de  España.  El  Emir  Ocba ,  á  pesar  de  su 
fanatismo,  se  valia  de  los  mozárabes  para  su  trato  y  servicio. 
Metió  toda  su  familia  eu  poder  de  cristianos ,  et  ellos  lo  acos- 
taban et  lo  levantaban  (1).  » 

Los  Emires  de  Córdoba  llegaron  á  fiar  de  estos  mozárabes 
y  muladyes  más  que  de  los  musulmanes,  hasta  el  punto  de  te- 
ner en  Córdoba  una  guardia  de  3.000  de  ellos. 

Pero  el  de  peor  reputación  entre  estos  renegados  es  el  cé- 
lebre Amrús-beu-Jusuf .  mulady  á  quien  nuestras  crónicas 
llaman  Amorós.  A  3.000  toledanos  asesina  en  un  dia  convi- 
dándolos á  comer  y  decapitándolos  en  seguida,  según  iban  en- 
trando (2).  Descontento  deL  Califa  de  Córdoba  quiso  más  ade- 
lante (  909-810  ¡  fundar  una  monarquía  por  su  cuenta  en  tierra 
de  Zaragoza  y  Huesca.  Trato  de  engañar  á  (.'arlo-Magno,  co- 
mo engañaba  á  veces  á  moros  y  cristianos  (3).  Echado  de  Za- 
ragoza se  refugio  en  Huesca. 


( 1 ;     Asi  diM  si  moro  Raais,  escritor  poco  segnro. 

(2)    El  dia  de  la  toa  ó  de  La  boya  llamaban  lostoJedaí  nango 

■lia.  recordando  in  ¿norma  fosa  en  que  *e  atiaban  loa  cadfa 
Loa  iban  depositando  lus  verdugos, 
ajínales  BesUnianas  afio  90 


DB  ESPAÑA, 


tf> 


Por  este  mismo  tiempo  so  sublevaron  contra  los  Emires 
de  Córdoba  los  mozárabes  de  Toledo  y  los  de  Mórida ,  mezcla- 
dos a  veces  con  los  inuladies,  ó  vendidos  por  éstos.  Maisura, 

¡gado  que  mandaba  eu  Calatrava,  destrozó  á  los  insurgen- 
de  Toledo,  formando  con  sus  cabezas  un  horrible  trofeo, 
arrepentido,  aunque  tarde,  de  aquella  horrible  matanza,  que 

vivaba  de  auxilios,  que  quizá  necesitaría  más  adelante, 
y  recordando  el  enorme  montón  de  aquellas  sangrientas  cabe- 
zas de  hermanos  y  correligionarios  suyos,  vióse  asaltado  de 

trdimientos,  y  murió  de  melancolía. 

La  sublevación  do  los  mozárabes  de  Mérida  (806)  llegó  á 
tomar  grandes  proporciones:  siete  años  duró  la  guerra  con 
vario  éxito,  y  al  cabo  obtuvieron  una  capitulación  honrosa. 
Mas  no  duró  mucho  tiempo  esta  paz.  Subleváronse  veinte  años 
después.  Quizá  contaban  con  socorros  de  los  Asturianos,  y  aun 

oa  Francos,  á  ser  ciertas  las  cartas  que  se  dice  les  dirigió 
Lodovico  Pió.  En  aquellas  revueltas  figuraba  un  mulady 
llamado  Mahamud ,  que  por  largo  tiempo  se  batió  con  denuedo 
y  buena  suerte  contra  las  tropas  del  Emir  de  Córdoba.  Venci- 

y  muy  acosado,  tuvo  que  ceder  el  campo,  acogiéndose  al 
amparo  de  1).  Alfonso,  que  le  dio  territorio  en  frontera  y  fe* 

nos  con  que  molestar  á  los  musulmanes.  Cansado  de  ertsr 
entre  los  cristianos  entró  en  tratos  con  aquellos,  y  D.  Alfonso 
le  hizo  pagar  cara  su  traición,  pasándolo  á  cuchillo  con  todos 
tus  renegados.  ¿Era  posible  que  fuese  leal  á  un  rey  quien  era 
traidor  á  Dios  ? 

Conviene  teuer  en  cuenta  estas  tristes  sombras  en  el  lu- 
minoso campo  do  nuestra  restauración.  Aúuverómos  mayores 
bajezas  de  parte  de  estos  renegados  al  tratar  de  la  persecución 
conque,  en  el  siglo  IX  vino  la  Providencia  á  purificar  á  los 
desgraciados  mozárabes  ,  separando  el  trigo  puro  de  los  bue- 
nos cristianos  de  la  cizaña  corrompida  de  algunos  mozárabes 
cortesanos  y  de  los  malvados  muladies. 
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Errores  de  Migecio:  calda  del  Obispo  Egila. 


Ki  kntes.  —Es]>aña\Sa9 rada,  tornos  V  y  XII. 


\  estas  apostasias,  que  manchan  el  hermoso  cuadro  da  la 
restauración  en  el  siglo  VIII,  hay  quo  añadir  el  de  algunas 
herejías  y  defecciones  de  Prelados  en  la  parte  central  y  meri- 
dional de  España, 

En  la  parte  de  Andalucía,  y  quizá  más  fijamente  en  Se- 
villa, apareció  un  here}4  llamado  Migecio,  hombre  rudo  y 
torpe,  autor  de  groseras  herejías.  Decía  aceroa  de  la  Santi^i- 
m:t  Trinidad .  que  las  Personas  de  ésta  do  ana  las  que  se  erefa 
por  los  católicos.  David  era  él  Padre  Eterno;  como  primera 
Persona,  y  la  torcera  San  Pablo*  Los  UOetrdotefl,  según  Bl 
cxOj  uo  podían  pecar,  ó  si  eran  pecadores  no  eran  sacerdol 
Él  so  tenia  por  Santo,  y  aseguraba  que  no  tenia  pecado  al- 
guno. La  Iglesia  estaba  reducida  á  tlos  muros  de  la  ciudad  de 
Roma,  y  ésta  era  la  nueva  Jerusaleu  vista  por  ''1  Evangelista 
Sau  Juau.  Incurría  igualmente  en  varios  errores  acerca  de  la 
celebración  de  la  Pascua;  y  finalmente,  reprobaba  el  uso  de 
varios  manjares,  en  especial  de  carnes  muertas  por  sofocan 
don,  y  de  La  sangre  de  cerdo. 

Rebatióle  briosamente  el  Metropolitano  de  Toledo  Elipan- 
do,  á  quien  luego  veremos  caer  en  los  errores  dei  Adopeionis- 
mo.  Aún  fue  más  desgraciado  el  Obispo  francés  Egila,  que  a 
la  sazón  presidía  en  (¡ranada.  Era  éste  uu  presbítero  franj 
a  quien  había  ordenado  ci  Obispo  Seuouense  YYalcario,  el  cual 
además  le  momeado  al  Tapa  Adriano  I .  á  liu  de  que  vini 
á  España  á  ejercitar  su  actividad  y  celo ,  y  con  infulal 
Ipiles,  aunque  sin  adscripción  á  determinada  iglesia,  sino  bóIo 
en  calidad  de  misionero  apostólico.  Por  algún  tiempo  trabajó 
Egila  con  celo  en  varias  partes  de  la  Botica,  acompañado  del 
presbítero  Juan,  que  había  venido  en  su  compañía.  Dio  cuenta 
al  Papa  de  sus  tareas  apostólicas ,  de  los  trabajos  que  sufría  en 
estas  y  do  algunos  errores  que  había  combatido  en  aquel  p. 
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que  00  querían  guardar  lus  ayunos  de  viernes  y  ad- 
raban acerca  de  la  época  en  que  se  debía  celebrar 
lu  Pa.-cua,  y  también  acerca  de  la  predestinación  y  libre  al- 

Contestdle  el  Tapa  Adriano  en  dos  cartas  muy  lisonjeras, 
en  qufi  aplaudo  su  laboriosidad  y  celo,  y  le  da  instrucciones 
acerca  de  la  celebración  de  la  Pascua  y  la  doctrina  sobre  la 
m.  Mas  en  uno  de  los  párrafos  de  aquella  segunda 
\  el  Papa  declara  ilícita  la  comida  de  carne  sofocada,  ó 
de  animales;  y  llega  á  excomulgar  á.  los  que  usen  ta- 
um jares  (1). 
Punto  era  este  muy  discutido  por  entonces.  Evancio,  cé- 
lebre  Arcediano  de  Toledo,  había  escrito  una  carta  muy  cu- 
t  contra  Los  que  por  aquel  tiempo  se  abstenían  de  esta 
el  use  de  manjares ,  principalmente  en  tierra  de  Zaragoza  (2). 
iles  en  cara  que  judaizan  .  y  les  pregunta  por  quénoguar- 
¡  ampien  el  sábado  .  recordándoles  las  palabras  de  San  Pa- 
blo; Omnia  munda  mundis:  Omnís  creatura  Dei  lona. 

-  por  otra  carta  del  mismo  Papa  Adriano  á  los  Obispos 

os  que  el  desgraciado  Egila  vino  á  incurrir  en 

rrores  de  Migecio,  lamentando  que  hubiese  venido  á  Es- 

i  y  que  hubiese  aceptado  la  Silla  de  Granada;  que  no  era 

tención  del  Papa  cuando  le  envió,  halagado  por  los 

dichos  de  Walcario  (3). 

Parece  imposible  que  errores  tan  groseros  como  los  de  Mi- 
o  pudieran  lograr  sectarios;  pero  los  tiempos  eran  malos, 
nos  á  ver  que  el  mismo  Elipando,  que  blasonaba  de  ha- 
ber dominado  la  herejía  inigeciana  ,   hubo  de  incurrir  luego 
lo  menos  peligrosos. 


is  praceptis  imbiUi  atqttc  erudUi ,  confirmantes 
predicaran*  quod  si  quis  pecudton  aut  sui/lum  sanguinem  vel  suffocatum 
nanducacerit.  non  sotum  ernditionis  totins  alitnus,  sed  ipsius  quoque  intel- 
ligentte  coHiriuinis  prorstts  ext  raneas t  suh  anathematis  vinculo  obligatus  in 
loqueos  inndat  diaboli. 

Céaac  en  el   tomo  IV  del  Cardenal  Aguirre ,  pág  89,  edición  de 
a  ni. 
Xon  recle  Ule  Egila  predicat,  sed  errores  quosdam  Mingentii  (sic) 
maga  ir  i  sut  seguens  extra  catholicam  disciplinam ,  utfertnr,  conatur  do- 
ces*. 

Vrawe  eu  loa  apéndices  esta  carta  importante  contra  Egila  y  Elipando, 
tomo  m.  7 
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§.  32. 

Errores  de  Félix  de  Urgel  y  Elipanda  dt  Toledo, 

b'i ■kstk.h.  —  Alcuino.  —  Cnnlriial    A^uirre  ,   Imno    IV:   España  sagrada, 

tomo  V  ,  coa  varias  curtas  de  EUpaudo  anteas  meditas. 
Trabajos  sobre  i.asfi  entes.  —  Villauuova.  tomo  X  del  Viaje  literario. 

Cuando  ya  iban  de  vencida  los  errores  migecianos  surgió 
una  nueva  herejía  más  peligrosa,  que  invadió  la  parte  central 
y  septentrional  de  España,  infestando  ademas  la  Aqnitania  y 
Galia  Xarbonense. 

Tres  prelados,  y  de  los  puntos  más  principales  de  España, 
se  contagian  con  los  errores  del  adopcionismo:  Elipando,  Me- 
tropolitano mozárabe  de  Toledo:  Asi/arico,  de  Braga  en  la 
restauración  cantábrica,  y  Félix  de  Urgel,  en  la  pirenaica. 
De  este  habla  más  la  historia  general,  pues,  estando  en  con- 
tacto con  Francia,  boa  errores  faetón  notados  y  perseguidos 
alli  en  varios  Concilios. 

El  adopcionismo  era  una  especie  de  transacción  ideada  por 
cristianos  débiles  para  vivir  en  paz  con  los  judíos  y  musul- 
manes, considerando  á  Jesucristo  como  hijo  de  Dios,  no  según 
la  naturaleza,  sino  sólo  por  mera  adopción.  Asi  quedaba  eote 
rebajado  á  la  condición  de  un  hombre  cualquiera  según  la 
turaleza  humana,  pues  todos  los  uno  gozau  de  la  gracia  san- 
tificante no  solamente  se  apellidan  hijos  de  Dios,  sino  que  lo 
son  por  adopción  (1). 

No  era  nuevo  este  error,  pues  Justiniano,  Obispo  de  Valen 
eia,  lo  había  impugnado  contra  Bonoso  y  sus  ade¡  a .  come 
dice  San  Isidoro;  pero  cundió  quizá  en  España  durante  el  si- 
glo VIII,  por  co  •.'.  iaar  así  con  los  judíos  y  musulmaiiea 
en  sus  cuestiones  contra  la  Divinidad  de  Jesucristo.  Alcuino 
supone  que  este  error  había  cundido  principalmente  entre  el 
clero  de  Córdoba  (2). 


í  1  |    Qtra  fUU  Dei  nominamur  el  sumus,  como  dice  Sau  Pablo. 

(2)    Kpíatolaló:  Máxime  origo  hujus perfidia  ñ  Cor duba  cinitate pro- 

Cittit. 
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Elipando  era  ya  anciano  cuando  incurrió  en  este  error, 
siendo  Arzobispo  de  Toledo,  cuya  silla  ocupaba  á  fines  del  si- 
glo VIII  y  principios  del  IX  (783—808),  contando  á  la  sazón 
82  años.  Discípulo  de  Félix  le  han  llamado,  pero  debió  ser  por 
haberle  inoculado  este  sos  errores,  más  que  por  haber  sido 
i  en  su  juventud,  lo  que  QO  pairee  probable.  Elipando 
labia  portado  antes  muy  leen  combatiendo  los  errores  de 
fcfigecio  y,  á  juzgar  por  su  carta  al  Abad  Fidel,  había  conse- 
lo  dominar  aquella  herejía.  Polis  fué  el  principal  campeón 
deladopcionismo,  tenia  fama  de  teólogo  profundo,  y  también 

ciento,  pues  se  había  criado  en 
Francia,  y  el  mismo  Alcuino  alaba  un  escrito  suyo  descri- 
biendo una  controversia  que  había  tenido  con  un  teólogo  mu- 
sulmán. Era  ademas  hombre  celoso,  íntegro,  de  buenas  cos- 
tumbres y  ile  vida  austera.  Dícese  que  Elipando  pasó  á  Cata- 
luña para  conferenciar  con  el  de  Urge! :  no  consta  con  corteza, 
irece  más  probable  que  el  error  se  comunicó  por  cartas. 
,  Metropolitano  de  Braga,  noticioso  de  la  disputa  con- 
"Ti  mal  hora  al  de  Toledo,  el  cual  hubo  de  inocularle  su¡ 
error  ¡a  le  elogia  Elipando  en  la  carta  que  dirigió 

i  Fidel. 

i  asi  con  el  de  Sevilla,  apellidado  Teodulo,  el 
cual  se  opuso  á  la  propagación  del  error.  Parece  que  los  seo 
i'on  en  su  apoyo  el  auxilio  del  brazo  seglar  y  del 
alfaní  increíble  parece. 

En  las  montañas  de  Liébana  salieron  también  á  la  palestra 
-lores  del  error,  y  entre  ellos  Eterio,  Obispo  de 
f  Beato,  á  quien  la  pública  veneración  ha  declarado 
rio.  Cual  víbora  pisada  se  volvió  Elipando  contra 
adores,  denostándolos  en  carta  que  dirigid  al  Abad 
I.  La  falta  de  razones  la  suple  con  insultos:  Eterio  es  acu- 
lo mozo  para  Obispo,  y  que  por  tanto  se 
iba  influir  por  Beato,  á  quien  llama  Aníi/rasio,  ó  Beato  por 


Dícclo  Alvaro  Cordobés  en  su  Epístola  á Juan. 
So  íanporr  qun  EHpandi  ti  provindam,  et  crudtiiter 

h&rb  a  dis&ipabat  fortiter  rumfea,  vester  nunc  re- 

fWisüui  Bpuropns   Thcndula,  post    multa  ettaria  di  proprietatt  Chrisii 
Mtntrdnda  fioquia... 
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antífrasis.  «¿Cuándo  se  oyó,  decía  el  presuntuoso  Elipando, 
que  las  montañas  de  Liébana  vengan  á  enseñar  á  Loa  Toleda- 
nos?.. Deseando  que  esto  se  arregle  amistosamente  no  he  que- 
rido dar  parte  á  Los  demás  Obispos  para  cortar  de  raizóse  mal, 
así  como,  secundado  pur  ello  orre  de  la  Botica  "1  error 

de  los  Wfigecianoe  aoerca  de  la  Pascua  y  otros  punto?.  Procu- 
ra pues,  Fidel,  proceder  con  celo  para  arrancar  de  ahí  osa  he- 
■i'i  (  de  Beato ).  como  por  medio  de  sus  siervos  des- 
truyó Dios  la  Migeciana,  pues  sentiría  tener  que  reunir  ;í  loa 
Obispos  y  que  te  vieras  allí  reprendido  por  falta  de  celo.  » 

La  fecha  de  esta  cuta  es  de  785  ( 1 ) ,  y  para  entonces  con- 
taba el  error  unos  dos  anos  de  existencia  y  propagación. 
Contestaron  con  brío  á  esta  carta  Eterioy  Beato,  rebatiendo  é 
Elipando  sus  errores  con  varios  textos  y  pasajes  de  los  Santos 
Padres,  Y  en  efecto  bastárale  al  de  Toledo  estudiar  las  obras  de 
San  Ildefonso,  para  hallar  la  doctrina  pura  de  la  Iglesia  y  sa- 
lir de  su  error,  si  de  buena  fe  hubiera  procedido,  en  vez  de  al- 
terar y  truncar  sus  textos. 

Grande  debió  ser  el  estupor  de  Elipando  al  ver,  que  cuan- 
do él  amenazaba  á  los  supuestos  Beacianos  con  los  Obispos  y 
los  sínodos,  el  Pápale  acusaba  de  hereje  y  los  Prelados  re- 
uuidos  en  Concilio  le  condenaban  como  Felicianist<u  nombre 
triste  que  el  Obispo  deürgel  legó  á  la  herejía  del  adopcionia- 
mo.  Terrible  es  el  párrafo  de  la  carta  drl  Papa  Adriano  en  que 
acusa  de  Neetorianiamo  i  los  Metropolitanos  de  Toledo  y  Bra- 
ga y  á  sus  cómplices  (2):  « Departibus  vestris  venit  ad  nos  lu- 
gubrccapitulim,  quod quídam  Episcopi  ibidem  degentes,  videli- 
cet  Eliphandus  et  Ascaricus,  cuín  uliis  cornm  consentaneis,  Fi- 
lium  Dei  adoptivum  confiteri  non  crukscunt,  quod  mllus  équa- 
libeí  heresi  antea  talem  blasphcmiam  ausus  est  oblatrare ,  nisi 
per/idus  Ule  Nestorius}  qui  purim  hominem  Dei  confessus  est 
Filium. 

Félix  tuvo  que  comparecer  ante  Carlo-Magno  en  Ratisbo- 
na,  donde  se  juntaron  varios  obispos,  que  condenaron  su  er- 
ror; de  modo  que  el  de  ürgel  tuvo  que  abjurarlo  (792).  Eso  mis- 

(1)  Así  lo  probó  Flórez ,   España  s  .rao  V,  pág.  339  de  la 
8.É  edición  ,  enmendando  á  Morales  y  Baronio. 

(2)  Vcasoen  Aguirrc  y  loa  apéndices  del  tomo  V  de  la  España  sagrada* 
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mo  hizo  en  manos  del  Papa,  á  fin  de  que  se  le  permitiera  vol- 
ver á  .su  iglesia,  como  Lo  consiguió.  Pero,  vuelto  á  España, 

qae  recayó  en  su  error  por  las  gestiones  de  Klipundo,  se- 
gar Este  llevó  su  osadía  hasta  el  punto  de  escribir  á 
C&rlo-Magno  sosteniendo  su  opinión  con  textos  adulterados, 
como  si  este  fraude  grosero  no  se  hubiera  de  descubrir. 

Desde  la  ¿poca  del  Concilio  de  Francfort  (794)  hasta  fines 
de  aquel  siglo,  los  sucesos  de  la  vida  de  Félix  ofrecen  graves 
dudas.  La  generalidad   de  los   escritores  le  creen  relapso, 
amontonan  contra  él  Concilios  sobre  Concilios  y  nuevas  re- 
tractaciones y  nuevas  recaídas.  Suponen  que  Laidrado,  Obispo 
deLyon.vino  á  Urgel  á  reprenderle.  Pero  se  tiene  por  du- 
doso que  Félix  fuera  Obispo  de  Urgel  después  de  794:  los  es- 
critos que  se  alegan  están  llenos  de  exageraciones  y  contra- 
dice- 3e  ve  contra  él  cierta  sana,  al  paso  que  otras  noti- 
í  coetáneas  y  la  tradición  del  país  le  suponen  hombre  de 
gran  integridad ,  de  vida  muy  austera  y  recatada  ,  y  aun  11c- 
á  aclamarle  como  Santo.  Teólogos  hay  que  atenúan  su 
culpa  i  1 )  y  por  de  pronto  es  notable  que  á  los  Obispos  reuni- 
dos en  el  Congreso  de  Francfort  en  número  de  300,  se  les  acu- 
lo; haber  condenado  en  el  Canon  II  el  culto  de  las  santas 
genes,  y  de  haber  creido  con  demasiada  ligereza  los  textos 
-•  atribuid  m  Ildefonso. 
Las  palabras  del  Misal  mozárabe  que  cita,  se  cree  con  fun- 
damento que  jamás  estuvieron  en  él.  Una  de  las  peores  cuali- 
dades de  Elipando  era  la  de  citar  en  falso;  cuyo  vicio  le  echó 
ira  Alcuino,  con  mucha  razón,  por  haberle  cogido  varias 
llegando  textos  de  Santos  Padres.  Al  mismo 
tenor  adultero  el  misal  de  su  iglesia,  poniendo jmp  adoplionem 
mis,  donde  el  gótico  decía  per  assumptioném  carias,  y  lo 
en  los  demás  [2  ■  Loa  Padres^'del  Concilio  de  Francfort, 


Luarez  v  Gabriel  Vázquez,  ¿quienes  cita 
Vülanaevn  .  y  cuyo»  texl  >h  convendría  evacuar. 

¡no  en  fíl  libro  II .  col.  955 ,  dioeí  Blipnndú  :  i  Sentcntios  reí 

pérfida  vos  ¡minutare  tenieritute  ngno- 

iquibua  probavimus  locis.  >  V  bq  el  libro  vil  contra 

:  mo  Alcuino  :  «Ailserunt  enim  quidam,  ex  illia  Patrí- 

i  tu  dixisti  vel  ndoptionem  ,  vel  adnptiti  hnm jais ,  008  dixÍBSC 

•í<-m,pt,  pro adoptivi , adfump 
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como  distantes  do  España .  dieron  crédito ,  que  no  debieran ,  á 
estaos  citas  falsas.  Asi  i-s  que  el  mismo  Bavouio  (año  794,  nú- 
mero 6)  acusa  de  nimiamente  crédulos  á  los  redactores  de  la 
Sinódica  de  Francfort  [eidem  Elipando  nintis  impostori  credcn- 
tes);  y  lo  que  dijeron  contra  San  Ildefonso,  tan  favorecido  de 
la  Virgen  y  enemigo  de  esta  heregia,  arguye  ignorancia,  y 
demasiada  precipitación  en  aquellos  prelados.  No  se  acuse, 
pues,  al  Misal  mozárabe  de  contener  estos  errores,  siendo  asi 
que  los  Pontífices  de  los  siglos  siguientes  declararon  su  pu- 
reza, y  que  antes  la  Iglesia  goda  siempre  anatematizó  á  Nés- 
tor io. 

Escribieron  contra  estos  herejes  los  hombres  más  célebres 
de  aquel  tiempo,  entre  ellos,  y  además  de  los  españoles,  Pe- 
dro, Arzobispo  de  Milán;  Paulino,  Patriarca  da  Aquileya,  y 
Alcuino,  Abad  de  San  Martin  de  Tours,  maestro  de  Cario- 
Magno  ( 1 ). 

La  época  era  de  gran  confusión  por  desgracia,  y  en  vista 
de  esto  seria  conveniente  Bujetar  estas  cuestiones  á  nuevo  y 
detenido  eximen  (2).  Tres  Concilios  supon  m  que  se  celebra- 
ron contra  Félix,  el  ano  799 :  uno  en  Urgcl ,  otro  en  Aquispran 
y  otro  en  Boma. 

Bfl  muy  dudoso  que  hubiera  tal  Concilio  en  Urge!,  ni 
nos  que  Félix  se  retractara  allí,  para  recaer  en  seguida  y  vol- 
ver á  abjuraren  Aquífigrau.  Tampoco  parece  del  todo  exacto 

que  Laidrado  de  Liuu  viniese  á  Drgel;  y  pudo  dar  Lugar  i 

esto  el  hallar  poco  después  un  Obispo  de  aquella  Svdr  llama- 
do LaióVredo.  Kilo  es  que  Félix  escribió  desde  so  destierro  una 
profesión  de  fe  dirigida  á  varios  clérigos  de  su  diócesis  exhor- 
tándoles á  retractar  los  errores,  que  con  él  habían  aceptado. 

Parece  también  que  no  faltaron  clérigos  que  se  le  opu 
ran,  y  ¿un  añade  una  tradición,  poco  aceptablo,  quecntóo 


Pueden  verse  alguno»  de  estos  trabajos  en  la  colección  del 
denal  Aguirre,  tomo  IV  de  la  edición  de  C&talani ,  pág.  01  y  slgutaiteB. 
(2)     Como  no  ha  tenido  cabida  so  lo  Es;<  ia  el  inte- 

resante Eplacopologjo  dfl  I  rpel,  no  se  ha  podido  estudiar  bastante  dea» 
ptcio  este  punto,  sobre  el  cual  Villanueva  suscitó  grandes  dudas  en  el 
tumo  X  de  su  Iw;>  literario. 

La  historia  general  no  puedn  deaoendl  r  ■  poner  en  claro  estas  cuea- 


tioni 
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fué  cuando  se  concedió  á  los  canónigos  dignidades  de  la  cate- 
dral de  Urgel  derecho  para  usar  mitras  y  el  título  de  canonici 
prmlati,  pues  al  oponerse  á  los  errores  del  Prelado  fueron  ellos 
los  verdaderos  Prelados  (1 ).  Mas  no  es  fácil  que  hallen  los 
partidarios  de  esta  tradición  quien  la  acepte  entTe  los  -versa- 
dos en  antigüedades  canónicas  y  disciplinares,  pues  lo  pri- 
mero sería  probar  que  hubiera  entonces  cabildo  de  canónigos, 
y  que  entre  ellos  hubiera  tales  dignidades. 

Aún  es  menos  aceptable  la  tradición  Urgelensc,  que  ape- 
llida Santo  á  este  Obispo  (2),  siendo  así  que  por  el  contrario 
le  acusan  otros  de  haber  reincidido  en  el  error  aun  en  los  úl- 
timos años  de  su  vida  y  estando  desterrado  en  Lyon;  acusa- 
ción qne  propaló  Agobardo,  Obispo  de  aquella  iglesia,  por  ha- 
ber encontrado  entre  sus  papeles  un  cuestionario  sospechoso, 
lo  cual  no  parece  prueba  suficiente  para  tan  grave  cargo.  Ello 
es  que  ia  fama  de  Félix  Urgelitano  ha  llegado  hasta  nuestros 
envuelta  en  acusaciones  graves  y  contradictorias  (3). 

De  la  pertinacia  de  Ascarico  nada  se  sabe:  es  de  creer  que 
no  se  obstinó  en  el  error.  Más  pertinaz  fué  L] Jipando,  pues  hay 
ana  carta  de  él  dirigida  á  Félix,  aun  después  de  su  conversión. 
abe  á  punto  lijo  hasta  cuando  duró  su  pertinacia,  si 
bien  tampoco  puede  asegurarse  su  conversión.  Después  de  la 
de  Félix  le  escribió  una  carta  en  lenguaje  familiar  y  de  tan 
baja  latinidad ,  que  se  presenta  como  uno  de  los  modelos  do 
peor  lenguaje  en  la  Edad  media  (4).  El  P.  Mariana  se  inclina 
á  creer  la  e* inversión  de  Elipando  ,  y  Pagi  parece  que  la  ase- 
gura. Aún  La  certifica  más  el  legendario  de  Astorga  sobre  la 


1  )    Villanaeva  lo  rebate  en  ''1  tomo  X  de  su  Viaje  literario. 
El  uso  de  mitras,  de  que  gozan  las  dignidades  metropolitanas  de  To- 
.  ¡lia.  Coinpostela  y  quizá  otras  t  parece  moderno.  De  alguna  he 
uado  que  data  del  siglo  XVII. 
SI    K¡)isi'upologio  de  Gerri ,   escrito  en  el  biglo  XII   le  apellida 
Santo. 

Pngi  le  acrimina  y  lo  mismo  la  gennrulidad  de  los  escritores. 
En  filología  ea  un  documento  de  gran  importancia,  pues  airvu 
para  marcar  la  formación  del  lenguaje  castellano  en  el  siglo  VIII ,  sin 
esperar  al  siglo  XI,  como  han  querido  suponer  algunos  de  nuestros  lin- 
güistas y  literatos.  Parece  muy  dudoso  que  en  España  se  hablara  latín 
en  el  Mgla  I\  .  y  es  de  creer  que  muchos  de  los  documentos ,  que  pasan 
por  latino*,  son  ya  traducciones  del  romaneo. 
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vida  de  San  Beato  (1);  pero  se  |e  puede  dar  poCfl  IV.  Menino, 
su  adversario,  asegura  que  por  mucho  tiempo  fué  notable  su 
vida  religiosa.  «  Virum  longava  gravem  célate,  et  religiosa  vita 
multo  íempore  famoswm. » 

§.  33. 

Santos  y  sabios  del  siglos  VIII. 

Apartemos  pronto  y  con  dolor  la  vista  de  estas  defecciones 
lastimosas,  y  de  las  apostasías  y  relajación  de  costuinl 
para  observar  con  placer  y  recordar  con  gratitud  los  nombres 
de  los  justos  que  honraron  el  sigla  VIII ,  en  medio  de  aquel 
conjunto  de  grandes  calamidades  y  desastre*. 

Quedan  ya  nombrados  los  Santos  anacoretas  que  vivieron 
en  San  Juan  de  la  Pena,  Llamado  el  primero  San  Juan  de  Ata- 
res, y  los  dos  beatos  hermanos  Voto  y  Félix,  que  dieron  se- 
pultura á  su  cadáver,  y  vivieron  en  la  histórica  coeva  más 
adelante.  Debe  añadirse  en  estos  el  anacoreta  San  Urbez  (Ur- 
Mctiujt  que  vivió  y  murió  allí  cerca  en  di  valle  de  Nocito,  en 
donde  se  conserva  su  santo  cuerpo  incorrupto  é  insepulto, 
pues  murió  estando  de  rodillas,  como  San  Juan  de  Atarea,  y 
en  esta  forma  so  halla  cubierto  con  antiguo  sudario. 

De  otro  San  Urbicio  hay  memoria  como  mártir  del  si- 
íílo  VIII,  y  cuyas  reliquias  se  guardan  en  el  monasterio  de 
SorratcLx.  Los  episcopólogios  de  [Trgel  le  consideran  OOnw 
Obispo  de  allí,  lo  cual  parece  poco  probable  (2). 

Ninguno  de  ellos  está  canonizado :  pero  siendo  antiquísimo 
su  culto,  lo  ha  tolerado  y  siírue  tolerándolo  la  Iglesia.  No  so 

■  lo  mismo  con  el  Obispo  Anabado .  pues  aunque  consta  su 
martirio,  narrado  por  el  Pacense,  nada  se  salto  del  sitio  ni  del 
paradero  de  las  reliquias,  que  en  ningún  punto  han  recibido 
culto. 

!)e  los  tres  Santos  mozárabes,  San  Frutos  y  sus  dos  her- 


( 1 )  Tamayo  en  el  Martirologio  al  día  Tí*  d«  Pobrero, 

(2)  En  un  Martirologio  del  siglo  IX  Bodigo:  VIII  Idus  Anfftutti: 
Eodew.  die  in  Sp&tit's ,  in  rico  y«i  huncuptitv.r  7V,  Üo  Sfi.  f'rhicü 
jnarf  |                 <se  p1  tomo  VIH  del  Viajé  literario  <\  Bl  iíI.imim-yh.  pAg,  136, 
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la  dijo  v:i  anteriormente,  y  su  culto  os  inmemorial  en 
Scgovúi  y  su  territorio. 

¡ron  hacer  Santo  y  Obispo  de 
do    1  i  á  nn  diácono  á  quien  arbitrariamente  apellidaros 
Pedro  Pulcro,  tomando  por  apellido  un  calificativo  de  su  ha- 
bilidad ,  citada  por  el  Pacense  V¿ ).  Si  la  palabra  de  este  escritor 
ira  para  canonizar  do  Santo  á  un  Prolado,  mejor  pudiera 
lablarsede  la  santidad  del  Obispo  Urbano  do  Toledo,  que  efe©- 
:  mente  fué  Obispo  do  aquella  ciudad  en  los  primeros  an- 
-  tiempos,  que  precedieron  á  su  toma  por  los  musul- 
manes y  fuga  de  sinderedo  :'i  Roma  (713-737).  do  quien  se 
supone  que  fué  virarlo,  ó  gobernador,  como  diriamos  ahora 

Notables  son  las  palabras  del  Paceña  al  dar  cuenta  del 
trAn  rbano  y  su  Arcediano  ttvancio.  «Per  ídem  tempm 

■'vdio  satis  poli  entes ,  ürbamu  tí 
us,  latí  ad  Dominum  pergenies  quiesennt  in  pace.  »  Sí- 
■ 'tono  sirva  para  su  culto  en  los  altaros,   vale  para 
en  el  campo  de  La  historia.  Kl  Arcediano 
vaneio  era  el  á  quien  se  oitó  reprendiendo  i  los  que 

judaiza:  rra  de  Zaragoza,  por  abstou.a-se  de  comer  san- 

gTe  y  carnes  sofocadas.   De  'rbano  se  sabe  que  había  sido 
mtr-  pository  director  de  música  religiosa  en  la  ca- 

ira! ó  iglesia  Real  de  Toledo,  que  así  lo  dice  el  Pacense: 
£é  Regia  cathedralis  veteranus  vielodicus. 
El  Sr.  Sandoval  cuenta  entre  los  Santos  ¿i  Marciano,  Obis- 
p»  do  Pamplona  ,  de  quien  se  halla  noticia  en  el  Concilio  XVI 
So.  pues  firmó  por  él  un  diácono  llamado  Vinoomalo: 
fundamento  para  confundir  á  Marciano  con  San 
Marcial ,  ni  la  santa  iglesia  de  Pamplona  le  cuenta  entre  los 
le  la  Diócesis;  argumento  irrecusable  en  contra. 
-<■  puedo  aceptar  la  santidad  do  Félix,  el  Obispo  he- 
reje i.  por  mucho  que  se  quiera  decir  de  sus  virtu 


1 1       I  i  su  mnrti  i  ü  dia  8  de  Octubre. 

tmpHS  Peina   Toh  i*  diaconus ,  putcker  apud 

fí$pau  ■■  melodtcue.  El  I*.  Mariana  te  citó  también  romo  l 

■ríbe  m  un  Sínodo  romano  como  Obispo  dt  España,, 
Toledo. 
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siendo  tan  dudosos  los  hechos  de  su  vida  y  tan  problemáticas 
sus  conversiones  y  recaídas. 

El  entusiasmo  patrio  á  favor  de  Pelayo  y  de  ü.  Alfonso  el 
Casto,  quizá  más  que  sus  virtudes,  no  negadas,  hicieron  que 

6fl  revistiera  con  cierta  aureola  de  santidad.  Al  primero  se 
lo  apellida  Santo  en  la  moderna  y  sencilla  lápida  sepulcral, 
que  se  le  puso  en  Covadonga.  Del  segundo  se  dice  que  se 
oyeron  coros  de  ángeles  acompañando  su  glorioso  tránsito. 

Si  no  parecen  muchos  los  Santos  del  siglo  IX ,  que  aqui  se 
citan,  en  verdad  que  tampoco  abundan  en  las  demás  iglesias. 
En  el  Trono  Poutilicio  sólo  se  sienta  un  Santo  durante  aquel 
angustioso  siglo,  Sao  Zacarías,  monje  benedictino;  y  los  mar- 
tirologios sólo  mencionan  á  San  Juan  Damasceno,  San  Ger- 
mán, Patriarca  de  Constantinopla,  SinibertO,  Apóstol  de  Sa- 
jouia,  y  el  venerable  Beda  que  principió  á  compilar  las  vidas 
de  los  Santos. 

Otro  tanto  sucede  con  los  literatos ,  pues  casi  todos  que- 
dan nombrados  en  este  capítulo,  á  saber:  Isidoro  Pacense, 
Evancio  Arcediano  de  Toledo,  Elipando  de  Toledo,  Félix  de 
Urgel,  y  sus  impugm  I  torio  de  Osma  y  Beato  de  Liéba- 

na,  de  quien  tenemos  además  un  curioso  comentario  sobre  el 
Apocalipsis  ( 1 ).  A  Beato  se  le  ha  contado  también  en  el  núme- 
ro de  los  Santos.  Si  á  éstos  añadimos  á  Cixiía,  Arzobispo  d6 
Toledo  (77  1-783),  que  escribió  la  vida  do  San  Ildefonso,  dando 
noticias  de  la  aparición  de  la  Virgen »  y  también  de  la  de  San- 
ta Leocadia,  tendremos  casi  completo  el  catálogo  de  nuestros 
escritores  religiosos,  que  á  la  vez  son  los  únicos  que  encon- 
tramos en  aquel  desventurado  período. 


( 1 )    Publicólo  el  P.  Flurez  en  un  tomo  en  4." 

Sancti  Beati  Prrsbyteri  Liebanentts  in  Apocalypsim...  wnc  primum  edita 
opera  el  sUtdio  Henrici  flore:;  Malriti,  1       ' 

El  códice  original  se  guarda  en  la  Academia  de  la  Historia, 
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Monacato:  regla  de  San  Benito. 

Consignadas  quedan  ya  las  noticias  acerca  de  varios  ana- 
coretas españoles  en  el  siglo  VIII,  y  es  probable  que  irafaú 

Mas  no  sucede  lo  mismo  con  respecto  á  los  mó- 
tenos regulares  y  de  cenobitas,  acerca  de  los  cuales  esca- 
u  las  noticias  todavía  en  el  siglo  VIII;  si  bien  es  de  creer 
que  algunos  de  los  que  aparecen  en  el  siglo  siguiente  dataran 
de  esl 

Las  tradiciones  que  suponen  hubo  algunos  monasterios 
os  que  se  salvaron  del  general  naufragio,  no  son  acep- 
tables. Blasonaba  de  esto  el  celebre  monasterio  de  San  Millan 
'.sentaba  el  catálogo  de  sus  Abades  desde 
los  tiempos  de  San  Millan.  Reconocido  éste ,  se  ha  visto  que 
era  hijo  de  una  grosera  superchería ,  con  que  se  engañó  al 
P.  Flórez  y  á  otros  críticos  distinguidos  ( 1 ).  Quizá  tendría- 
mos que  decir  lo  mismo  de  otras  tradiciones  de  León  y  Galicia, 
si  cuidadosamente  se  examinasen.  Los  musulmanes  aseguran 
ron  en  toda  aquella  tierra  ni  iglesia  sin  quemar,  ni 
tápana  sin  romper.  Podrán  no  creerse  otros  actos  suyos  de 
arria,  pero  estos  de  intolerancia  y  brutalidad  son  siempre 

líos. 
La  escritura  del  monasterio  de  Sahagun,  que  copió  buena- 
i  rdenal  Aguirre  (2 ).  suponiendo  que  el  monasterio 
exis!  siglo  VIII  (773)  y  habia  continuado  sin  interrup- 

ción ,  tiene  tantos  defectos  y  anacronismos ,  que  no  os  acep- 
table. No  es  creible  que  el  monasterio  existiese  entonces,  ni 
meuns  que  tímese  derechos  parroquiales,  pues  no  era  cos- 
tumbre entre  los  visigodos  el  dar  las  parroquias  á  los  monas- 


1       Mo  pudiendo  aveair  ciertas  tradiciones  de  aquel  monasterio,  con 
lidia,  acudí  ñ  consaltar  el  original  de  la  célebre  Biblia  góti- 
uardada  entonces  en  la  Academia  de  la  Historia.  Con 
-•i  encontré,  que  el  Abaeiologio  escrito  en  ella  era  una  su- 
perchería grosera  .  que  hq  había  hecho  raspando  letras  en  el  original  y 
tleai-  sobre  esto  el  tomo  L  de  la  físpaña.  sagrada  ,  pa¿r.  33, 

i      Véate  en  el  Cardenal  Aguirre  ,  tomo  IV ,  pág.  354. 
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torios,  como  se  introdujo  desde  el  siglo  IX  en  adelante,  en  vir- 
tud do  las  infeudaeinnes  de  diezmos,  qne  introdujeron  los  ear- 

lorlugíOB.  Y  d  la  iglesia  de  San  Bfamóa  en  tierra  de  Mélg 
habla  sido  arruinada  por  los  sarracenos,  ¿cómo  dejarían  éstos 

en  pié  el  monasterio  de  Sahagun,  para  poder  decir  estos  mon- 
jes á  los  de  San  Pedro  de  Ezlonza  en  1073 ,  que  hacia  ya  tres- 
cientos años  que  la  estaban  poseyendo,  siu  que  nadie  loa  mo- 
lestara en  ella  ( 1 )?  O  la  escritura  es  apócrifa .  de  lo  que  tiene 
algunos  visos  (2),  ó,  aunque  sea  cierta  ,  lo  que  dicede  sus  de- 
rechos parroquiales  no  es  compatible  con  la  disciplina  visigo- 
da, ni  menos  el  suponer  que  el  monasterio  quedó  en  pié  du- 
rante el  siglo  VIII ,  caso  de  que  existiese  en  el  anterior ,  lo 
cual  sí  pudiera  ser. 

El  de  Leire,  á  pesar  de  estar  tan  próximo  al  Pirineo,  no 
consta  que  existiese  en  el  siglo  VIII,  y  aun  en  el  IX  estaba 
construido  con  cierta  arquitectura  militar,  al  estilo  de  otros  do 
aquel  tiempo  y  los  siglos  posteriores,  para  poder  resistir  las 
algaras  de  los  musulmanes  y  las  incursiones  de  los  bandidos 

del  país.  La  iglesia  de  Leire  era  baja  y  de  macizas  paredes, 

que  servían  de  murallas,  coronadas  de  almenas  y  con  saetías 
por  ventanas. 

Aún  es  monos  aceptable  la  escritura  de  fundación  de  San 
Vicente  de  Oviedo,  en  que  por  primera  vez  so  habla  de  la  re- 
gla de  San  Benito  en  el  aüo  771.  Quizá  el  monasterio  existie- 
se ya,  no  sólo  entonces,  siuo  mucho  antes;  mas  lo  que  allí 
se  narra  es  altamente  inverosímil,  y  tiene  todos  los  y 
haber  sido  fraguado  en  <il  siirlo  XII ,  cuando  Oviedo  se  convir- 
tió en  arsenal  de  mentiras  (8).  Mas  por  el  contrario,  es  digna 


( 1  )  f9*t*t  fflffl  Fratrts   SfíUSti  Facundi  ct  Primliri  jure 

suo  ahxquc  nli '■■/  -'afione  annis  plus  quamxunt  í¡ <■>■  UÍrrc  ii«- 

mo  IV.  pág.  345. 

(2)  Ka  algo  estrafalario  ni  cambio  que  allí  se  supone,  pues  lo  han». 
Doña  Orraca,  única  que  suscribe  ,  sin  firmailc  notario  .  y  sin  que  consto 
la  aceptación  de  Loa  do  San  Pedro  de  Saloma ,  ni  las  firmas  de  Loe  í 

púlanles,  y  con  otras  varias  nulidades  jurídicas,  por  omisiones 
que  no  se  desconocían  en  la  Bdad  media. 

(3¡     Dice  la  escritura  con  mucha  formalidad,  que  el  Abad  Fromiata 

ó  Frumistano,  con  su  sobrino  el  presbítero  Máximo  y  con  algunos  sier- 

roe  suyos  habías  roturado  aquel  terreno  inculto  y  deshabitado  veinte 

51 1.  Xon  tst  duliuM,  sed  m  ■■!  notissmum  quod  iitmn 
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de  estima  la  fundación  dd  monasterio  de  Obona,  hecha  por 
A-1-  rey  Don  Silo  el  780,  poniendo  el  monas- 

;!;tdr  San  Benito.  Este  ee  quiza  rl  primer 
monasterio  benedictino  del  que  s<i  tiene  noticia  cierta.  Entre 
las  donaciones  que  hace  el  Principo  hay  una  de  siete  libros, 
siendo  uno  do  ellos  el  de  la  Regla  de  San  Benito;  siendo  ade- 
más de  notar  que  entre  los  varios  objetos  que  cita,  muy  diar- 
io .  hay  tres  cálices,  dos  de  plata  y  uno  de  piedra 
(dúo  de  argento  ct  unutn  de  petra)  ( 1 ).  Parece ,  pues ,  que  la 
i  Benito  era  ya  conocida  en  la  parte  de  Asturias 
en  la  segunda  mitad  dol  siglo  VÍIL  Quizá  lo  fuera  antes, 
pero  tinento  cierto  que  lo  acredito  (2). 

De  la  partí1  de  Aragón  y  Navarra  nada  se  sabe  de  monas- 

u  el  siglo  VIH,  pero  si  hay  noticias  de 

ios  había  en  Cataluña ,  donde  la  mayor  comunicación  con 

Francia  los  dio  á  conocer.  Kl  monasterio  de  Santa  María  de 

v  se  supone  benedictino  desde  su  origen  (771 )  (3J,  y  lo 

a  de  algunos  otros  por  aquel  tiempo. 

•m%  qttem  dicunt  Otcto>  tujam  dietns  Maximus  prius  erexisti  et  aplanasti 
ilivia  una  cum  serva  (nos. 

A  pesar  de  que  el  n  [o  se  reducía  al  tio  y  al  sobrino,  expresa 

el  Abad  Fromista  que  habían  recibido  la  Regí*  da  Ban  Benito.  Ft  eso 
Fromista  Albas,  q%i  jam  viginti  anuos  sum.  quod  simul  ctm  meo  sobrino 
Masxnw  Presbytero  hunc  loenm  sguaiidum  ü  ntmné  habitante  irrumpimos  ct 
fundautu*  in  I  \%hti  Yincentii  Martyris  Ckristi ,  et  accepimus  regu- 

lan B  Mbatis. 

s-;¿  uno  de  Loa  documentos  mas  curiosos  para  estudiar  la  forma- 

i  lengua  ,  pues  se  ve  claramente  que  sus  redactores  ya  no 

hablaban  Latín,  sino  que  traducían  del  romance  al  latín  bárbaro  de  aquel 

i.  nuda  de  latino  ni  en  palabras  ni  en  sin- 
taxis :  E  :o  de  Arace,  et  per  pe' a  maiore  et  per  peña  sarnosa  et 
per  ¡tío  m->¡on  de  ínter  mabos  rios.  (Cardenal  Aguó-re,  tomo  IV,  pág.  01.) 
obÓ  ( tomo  Vil  de  las  Memorias  de  la  Acado- 
mia  de  la  Historia  .  qu<-  cu  el  siglo  VII  aun  no  se  había  introducido  la 
reglado  8au  Benito  en  Rspaña,  ó  por  lo  menos  que  no  hay  documentos 
que  lo  prueben ,  no  entró"  á  consignar  el  origen  el  siglo  VIII. 

Lflí  lo  dice  Villunueva,  tomoXVU  de  su  Viaje  literario,  pág.  11L 


CAPITULO  VI. 


CONTINUACIÓN    DEL    REINADO  DE    DON   ALFONSO   EL   CASTO 
Y   DE   LA    RESTAURACIÓN   RELIGIOSA   EN    EL   PAÍS    CANTÁ- 
BRICO .    DURANTE   EL   SIGLO   IX- 


§.   35. 


Carácter  de  esta  lucha,  paralelos  entre  el  fanatismo  musulmán 
y  el  fervr  cristiano. 

Queda  ya  notado  que,  si  el  siglo  VIII  es  parecido  al  V,  la 
invasión  musulmana  lo  es  á  la  de  loe  bárbaros  del  Norte  (1), 
y  que  también  el  siglo  IX  tiene  pot  igual  razón  histórica  mu- 
chos puntOB  de  contacto  J  parecido  con  el  siglo  \  I.  No  es  pre- 
ciso descender  á  un  paralelo  inútil  di-  estos  hachee,  pues  hasta 
con  esa  advertencia  para  encontrarlos  y  poderlos  contraponer 
y  apreciar  fácilmente. 

El  levantamiento  cantábrico  tiene  durante  el  siglo  VIII  un 
carácter  enteramente  religioso;  y  en  verdad ,  que  sólo  la  reli- 
gión podía  dar  unidad  á  tas  bordas  indisciplinadas  y  ham- 
brientas, que  desde  el  centro  de  España  habían  venido  á  gua- 
recerse, en  los  pontea,  que  toa  árabes,  en  su  confusa  geografía, 
llamaban  Al-b-'iskenses  (vasca*  6  vascongados).  Los  naturales 
mismos  del  país  no  so  hallaban  tan  adelantados  en  su  eivili- 
BttCion  que  se  prestaran  á  recibir  benévolamente  ú  tantos  fu- 
gitivos, á  no  ser  compelidos  de  la  necesidad:  hemos  visto 
á  aquellos  montañeses  luchar  constantemente  con  los  Roma- 
nos y  los  Godos,  y  comprometer  lo«  dominios  de  ftecesvinto 
y  Wamba.  Es  verdad  que  la  desgracia  auna  los  ánimos;  mas 
para  que  se  \  este  aunatniento  sita  un  punteen 

que  convengan  todos  los  elementos  divergentes  en  otros  inte- 


1      YtfaM  lo  dicho  «a  «1  g.  2H,  prim«ro  del  capítulo  V  de  esta  libro. 
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reses;  y  en  acuella  heterogénea  mezcla  de  razas  (1 ),  provin- 
,  ideas,  costumbres  é  intereses,  solamente  la  religión, 
eguida  por  los  sectarios  del  Islam,  era  el  punto  en  que  los 
i  convenir  para  aunarse  á  la  defensa  co- 
mún. POf  BSO  Pelayo  invoca  á  la  Madre  de  Dios  al  enarbolar 
«tandarte  de  la  independencia,  y  se  oonfioaa  deador  á  ella 
i  victoria,  Por  lo  mismo  los  pocos  cronistas  de  aquel  siglo 
y  el  siguteute  usan  un  lenguaje  bíblico,  acumulan  milagros 
sobre  milagros,  y  recuerdan  varias  reoéfl  á  Faraón  sumergido 
con  n                              en  obsequio  del  pueblo  israelita  fugi- 
tivo. La  religión  va  marcando  los  pasos  de  aquellos  pobres  in- 
y  su  historia  se  lee  en  las  paredes  de  sus  modestas 
sias.  Honde  se  consigue  un  triunfo  se  erige  un  templo  en 
de  columna  -             .  y  Dios  eutra  siempre  á  compartir  los 
pojosde  los  \                Los  reyes  guerreros  son  piadosos  á 
la  par:  su  valor  está  en  proporción  de  su  piedad;  la  victoria 
orcion  de  sus  buenas  obras:  el  dictado  de  Santo  se  es- 
i  de  las  plumas  de  aquellos  escritores  cuando  hablan  de 
iyo,  Alfonso  el  Católico  y  Alfonso  "1  Casto,  en  favor  délos 
cuales  obra  el  Cielo  portentosos  milagros  (2). 

a  tampoco  de  vista  que  ios  mahometanos  ve- 
nían animados  igualmente  de  un  fanatismo  religioso,  al  que 

1*3    al  hablar  de  Aurelio,  dice:  Cujus 
temport  Libertini  ce                      iowinói  «n              ttaf,  tyrannifj  surre- 
i  itoriadores  entienden  por  libertinos  á  los  moros  can- 
-  manumitido*;  ideu  que  parece  algo  inexacta.  La  guerra  entonces 
cía  sin  cuartel  entre  árabes  y  cristianos,  3           1  a  puede  ereeraa 
que  1                                 !   una  especie  de  siervos,  primer  resabio  de  feu- 
dalismo. (  Véase  el  curios.)  tratado  del  P.  Sarmiento  sobre  los  Maragatos 
en  el  toro  •  V  del  St  na  tario  erudito  de  Valladares. ) 

<>n  las  mismas  en  los  escritores  de  una  y  otra 
■  Alfonso  ol  Casto  dice  el  Monje  de  \lbelda  :  A bxq%e  uxore 
txsHtttmim  atan  dtixi  ;  9  cque  de  r*/no  ierra,  ad  regntm  transiü 
Sebn-  ■                    1  mea  dice  casi  en  los  miamos  términos:  Amalüis Dco 
ti  Í9mt**¿>u.s  §                       -ífí  enisit  cd  catttm, 

Ca-                                                                 \  rabee  la  muerte  de  su 

contemporáneo  A  bderranman :  *  Hixem  acompaño"  aiRtysn  padre,  el 

>cuaJ                                  « ,  y  de  su  enfermedad  talleció  pasando  á  la 

>rdio  de  Dios...  A-si  dejo*  loa  palacios  de  este  mundo  perecedero, 

uiradas  eternas  de  la  otra  vida.»  (  Conde,  tomo  I,  cap.  24, 

lég.  213. 
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Bolamente  pudiera  contrarestar  «'1  celo  de  la  verdadera  reli- 
gión. También  sus  escritores  hablan  el  lenguaje  del  Koran, 
y  reparten  la  victoria  y  las  desgracias  BD  proporción  de  la  pie- 
dad, 6  dfi  la  falta  de  virtud  ( 1  ).  La  eaida  de  loa  O  meyas  y  la 

muerte  aciaga  «le  Mercan  es  á  castigo  de  su  impiedad  ,  y  uu 
ave  de  rapiña  come  la  lengua  arrancada  de  bo  cráneo,  por- 
que solía  proferir  Lia.-  OO&tra  la  divinidad.  Por  de  con- 
tada que  al  leer  las  crónicas  árabes  apenas  Bfl  halla  noticia  de 
victoria  de  los  cristianos,  así  como  nuestros  historiado] 
ocultan  las  victorias  de  los  musulmanes,  ó  solamente  las  re- 
tieren  á  más  no  poder.  Mas,  como  la  g*uerra  es  uu  tejido  de  vic- 
torias y  derrotas .  debemos  creer  que  unos  y  otros  dicen  ver- 
dad en  las  victorias  que  refieren,  al  paso  que  no  son  sino 
en  las  derrotas  que  ocultan. 

Bó  aqni  oómo  hablan  los  escritores,  musulmanas  de  la  ¿mir- 
ra santa,  hecha  por  el  Califa  Hixem,  hijo  de  Abderrahman, 
contra  L).  Alfonso  el  Casto:  «  Venido  el  año  176  ,  791  ]  mandó 
Hixem  publicar  en  toda  Espafia  el  Alnigcdú  giccrra  santa;  en- 
vió sus  carras  á  todas  las  capitanías,  se  leyeron  en  los  almin- 
bares  ó  pulpitos  de  todas  las  aljamas,  y  todos  los  buenos  n. 
limes  quisieron  concurrir  coa  sns  personas,  ó  con  su 
y  caballos,  6  con  sus  limosnas,  por  merecer  los  inefabl. 
copiosos  premios  prometidos  á  los  que  ayudan  a  tan  digna 
empresa.  Encargó  el  mando  de  las  tropas  que  se  dirigieron  á 
las  fronteras  á  su  Ha^ib-el-walí-Abdel-wahid-ben-Mugueid, 
y  á  su  yerno  Abdala-ben-Abdelmelik-el-Meruan ,  y  á  Jusuf- 
ben-Rath-el-Ferasi:  entraron  estas  huestes  en  tierra  del  Guf 
ó  Norte  de  España,  una  división  de  3U.0U0  hombree,  que  cor- 
rió y  taló  las  comarcas  de  Astorica  y  Lucos,  y  toda  Galicia, 


(1)  La  descripción  de  lnn  virtudes  morales  de  Hixem,  lujo  do 
Abilerrahinnu,  pudiere  honrar  á  un  principe  cristiano.  <  (Jon  ustos  ven- 
turosos sucesos  el  rey  Hixem  era  muy  temido  de  sus  en  muy 
»amiulo  de  sus  pueblos :  coa  su  demencia ,  Liberalidad  y  condición 
»y  humana  se  granjeaba:  las  voluntades  de  todos.  Bra  muy  earitativo  con 
»loe  pobres  de  cualquiera  religión  ,  y  pagubu  los  rescates  de  lo*  que 
*caían  en  manos  de  sus  enemigos ;  y  cuando  alguno  de  los  suyos  moría 
^peleando  en  la  guerra ,  cuidaba  de  sus  hijos  y  mujeres :  era  muy  piadoso 
»y  trabajaba  cada  dia  en  la  obra  de  la  aljama  ,  y  asi  la  acabo 
itiempo.  » 


ittdo  cautivos  y  mu  aados  y  despajos,  causando  en 

■s  pueblos  el  espa  ación  di  las  terribles 

temí  a  ;i  la  partí?  oriental  que  entró  en  los  montea 

Albortat,  y  sojuzgó  sus  pueblos,  y  tomaron  grandes  despa- 
jos a  cautivos  y  ganados.  En  el  ano  17(5  continuaron  las  eo- 

dles  de  los  montes  Albashenses  hasta  do 
en  ti  ■  Afranc:  los  pueblos  huían  á  las  grutas  de  las  Uf- 

anaban sus  poblaciones.  Este  año  murió  en  Sevi- 
lla él  Walilooda  de  aquella  aljama  Abilala-ben-Omar-beu- 
,ntab,  hombre  docto  y  de  singular  integridad.  VA  año  177 
se  tomó  por  fuerza  de  la  ciudad  do  Seronda ,  y  sus  mo- 

iegollados:  la  misma  suerte  tuviéronlos  de 
Medina  Xarbona:  la  espada  de  los  muslimes  hizo  en  sus  de- 
fensores y  pueblo  tan  atroz  matuuza,  que  sólo  sabe  el  número 
do  olios  Dios  qui  .  Los  despojos  de  fstas  eiudftdea  fue- 

ron muy  ricos  en  uro.  plata  y  preciosos  pafiOS;  y  el  quinto 
que  de  ellos  tocó  al  rey  Hixem  por  su  parte  fué  mas  de  45.000 
mitcales  ó  pesantes  de  oro.  Cuando  llegaron  á  Córdoba  estas 
riqí.  las  nuevas  de  tan  venturosas  expediciones,  hubo 

en  la  ciudad  grandes  alegrías,  Destinó  el  rey  el  quinto  que  le 
pertenecía  para  la  fábrica  de  la  mezquita  mayor  aljama  de 
ledú  en  la  frontera  de  orden  del  rey  el  wah  Ab- 
[Wa-ben-Abdelmelik-el-Meruan ,  á  quien  hizo  wali  de  Zara- 
goza. » 

La  relación  de  Sebastian  de  Salamanca  dice  todo  lo  eoutra- 
a  derrota  considerable  confiesan  los  Árabes  hacia 
el  año  812  (2):  quizá  sea  la  misma  referida  por  el  Salmati- 
cen.se,  con  distinta  fecha.  Por  una  rara  coincidencia,  ni: 
¡ano  rctiere  con  piadosa  complacencia  las  E&bc 
religiosas  que  el  rey  í>.  Alfo  ¡a  en  Oviedo,  los  árabes 

eren  con  más  minuciosa  prolijidad,  no  solamente  la  cons- 
trucción de  la  gran  mezquita  de  Córdoba,  sino  también  sus 
lámparas  y  columnas,  y  hasta  el  número  de  sus  tejas  (3).  I  u 


ftgni  anno  tertto,  Arabui/i  excrcitvA  ingressu*  cst  Asturias. 

•  aig. 
victorias   que   renVrr  Sermstinn  de  Salamanca  lu  ruentau 
L'umu  victorias  nimia.  El  año  209    BS4  da  ! 
liquu  ¡í  1»  frontera  de  (hf .  ú  Norte  <!»•  Kspa- 
ña,  i  Oveidala,  hijo  de  Abduln  ,  hermano  de  Gaafv  de  Casim  t  qui 
TVMO   III.  8 
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mismo  sentimiento  religioso  animaba  a  los  dos  pueblos  riva- 
les hacia  los  distintos  objetos  de  su  veatítütÁcm ,  y  lo  expre- 
saba con  el  mismo  lenguaje  y  los  mismos  artos.  Kl  sfutimirn- 
to  religioso ,  debilitado  bajo  bs  últimos  reyes  godos,  se  había 
robustecido  y  desarrollado  con  la  desgracia.  Sólo  ól  podía  po- 
ner un  dique  á  la  pujanza  del  fanatismo  musulmán,  oponien- 
do creencia  contra  creencia,  inspiración  contra  ¡aspiración, 
con  la  ventaja  que  lleva  siempre  la  verdad  sobre  el  error. 

La  historia  de  la  restauración  cantábrica  religiosa  en  el 
siglo  VIII  se  reasume  en  los  dos  primeros  Alfonsos  .  cuyüfi  re- 
tratos se  han  bosquejado.  El  Católico  y  el  Casio  los  ha  apelli- 
dado la  historia  por  distinguirlos,  pues  bien  pudieran  trocar 
entre  *í  los  apelativos  ,  y  aun  quizá  llevarlos  todos  á  la  veat 
Sobre  estas  dos  columnas  se  cimenta  la  independencia  en  la 
parte  occidental  de  España ,  y  á  los  mismos  debe  la  Iglesia  un 
desarrollo  proporcionadn  á  sus  adelantos  políticos.  El  Cirio 
paga  con  reiterados  triunfos  sus  virtudes;  la  Iglesia  den 
>nlire  ellos  sus  bendiciones,  y  trasmite  con  reverencia  sus  nom- 
bres á  las  edades  venideras  :  sus  largos  reinados  son  también 
un  premio  de  sus  buenas  obras  y  un  medio  de  consolidar  su 
pequeña  monarquía,  y  hacer  de  Castilla  un  foso  que  defienda 
los  baluartes  puestos  en  Asturias  por  la  naturaleza  misma, 
l'n  larguísimo  reinado  de  más  de'mcdio  siglo  sirve  al  voy  Casto, 
no  sólo  para  fortalecer  sus  dominios,  debilitados  por  algunos 
aüos  de  inacción,  sino  también  para  extenderlos  por  todos  la- 
dos: con  el  acaba  gloriosamente  el  siglo  viií,  y  avanza  el  l\ 
hasta  casi  su  mitad  (791-842).  (Viva  de  otro  medio  siglo  abraza 
el  borrascoso,  pero  enérgicoy  fecundo  reinado  de  Alfonso  Mag- 

S66-910  .  GOO  el  que  acaba  dignamente  el  siglo  IX.  Pia- 


Caid  de  los  SusJfbfl  ,  ó  capitán  de  la  guardia  de  los  de  la  cuchilla  :  para 
q\ie  guardasen  aquella  frontera,  porque  los  i  hacían  cnbalg  i 

en  ella...  Los  walfea  do  la  frontera  tuvieron  asta  uno  Bangríants*  bata- 
llas con  los  cristianos  da  loa   montes  de  Afrnuc  ,  y  los  vencieron   con 

cruel  matanza. 

Con  igual  ventura  pelearon  los  muslimes  en  las  fronteras  ilel  Ga/ 
contra  Al-Anfns  (el  rey  D.  Alfonso,  corrupción  arábiga  de  la  palabra 
Adefonsxs  }  ,  y  le  compelieron  tí  refu^Ursi!  en  sus  montes  y  fortalezas. 
¿Cuál  de  los  dos  dice  la  redad  ,  el  árabe  ó  el  cristiano?  Nosotros  debe- 
mos estar  por  ''ate,  ra*>  por  el  inflcl. 


1>B   kspaSa 


n 


080  y  liberal  ron  la  [g]  lérgico  y  organizador,  terrible 

y  afortunada  contra  se  vio  A  pesar  dfl 

aeho  en  continuas  rebeliones  •  4ue,  cual  serpiente 
enroscaban  á  sus  piós  para  estorbar  á  cadfl  momento  sus  vic- 
pasos.  Tanto  Alfonso  el  Casto  como  el  Grande,  se  ha- 
ll principio  de  su  reinado  expulsado*  de  bu  patria 
y  privarlos  de]  trono,  ai  que  subieron  después,  no  sin  guerras 
intestinas  y  en  brazos  de  algunos  leales  afectos  á  la  legitimi- 
Pero  más  desgraciado  Alfonso  III  no  murió  en  el  trono, 
hijos  los  que  acibararon  los  últimos  afiflS 
de  su  buen  padre,  completando  una  vida  acosada  por  perti- 
ingratitudee  y  rebeldías. 


8-  36. 


Restauración  de  varias  iglesias  de  Galicia,  en  la  segunda  mtiad 

del  siglo  VIII. 

No  es  ni  puede  ser  el  objeto  fie  la  historia  eclesiástica  des- 
cribir las  guerras  de  independencia,  por  muy  justos  que  fue- 
ran sus  motivos,  muy  cristianos  sus  medios  y  muy  santos  y 
-  tines  y  sus  aspiraciones.  Pero  tampoco  se  podría 
ribir  la  reconciliación  de  las  iglesias  profanadas,  la  res- 
tauración de  las  santas  basílicas  derruidas,  la  reaparición  de 
16  episcopales  y  sus  vicisitudes  en  materia  de  jurisdic- 
plina,  sin  saber  los  nombresy  conocer  algo  de  los 
altos  hechos  de  lo  ,  condes  y  piadosos  al  par  que  esfor- 

zados personajes,  que.  al  pelear  poria  independencia  de  la  pa- 
tria, peleaban  también  por  el  triunfo  de  la  religión,  y  quizá 
por  esto  aun  antes  y  más  que  por  aquella,  Pero  antes  de  llegar 
906  sucesos,  conviene  estudiar  detenidamente  el  estado  de 
las  iglesias  de  España  existentes  á  riñes  del   siglo   VIII  y 
principios  del  IX,  principalmente  en  la  parte  cantábrica,  para 
o  bay  que  decir.  Sin  perjuicio  de  presentar  minu- 
ute  el  estado  de  todas  y  cada  una  de  ellas  en  los  epis- 
1 ),  que  marcan  aüo  por  arlo  su  existencia,  cicr- 


-  poca  Lasta  tinos  <iel  si^lo  XI ,  al  Gnnl  ita  este 
tomo  rio  llistorvt  eclcti'ístita. 


116 


HISTORIA   ECLESIÁSTICA 


ta  ó  problemática,  sus  angustias  y  prosperidades ,  conviene 
detenerse  en  alguuo3  hechos  históricos,  que,  por  su  gran 
trascendencia,  ilustran  mucho,  no  solamente  á  ciertas  igle- 
sias particulares,  amo  también  á  determinados  períodos  de 
la  historia  eclesiástica. 

Jáctanse  las  crónicas  árabes  de  que  el  siniestro  Muza,  al 
recorrer  toda  la  antigua  provincia  de  Galicia,  no  dejó  iglesia 
qnfl  no  quemara,  ni  campana  que  no  rompiese.  Mas  á  fines  del 
siglo  VIII  y  principios  del  IX  encontramos  Sillas  episcopales 
restablecidas,  no  pocas  iglesias  restauradas,  y  otras  de  nue- 
vo construidas. 

La  iglesia  de  Braga  sufrió  esa  desgraciada  BUfírte,  Tero  á 

i  nidos  de  aquel  siglo  (745)  D.  Alonso  el  Católico  trato  de 
repoblarla,  dando  esta  comisión  al  Obispo  Frideisindo.  No  de- 
bieron ser  inútiles  del  todo  sus  gestiones ,  pues  hallamos  cua- 
renta años  después  al  Metropolitano  Ascarico  citado  como  uno 
de  los  fautores  del  Adopcionismo  (785). 

Todavía  se  cita  otro  Metropolitano  de  Braga  a  fines  de  aquel 
siglo  (790),  llamado  Naustiano,  de  problemática  jurisdicción, 
pues  no  consta  que  fuese  precisamente  Metropolitano  de  Bra- 
ga, aunque  firma  el  primero  en  un  Concilio  de  Oviedo, 
estos  Concilios  son  de  tan  problemática  autenticidad  y  ofrecen 
tales  dudas,  que  es  muy  poco  lo  que  se  puede  fundar  sobre 
ellos.  Lo  que  sí  aparece  como  cierto  es  que  la  iglesia  de  Braga, 
lejos  de  medrar  con  los  triunfos  de  D.  Alfonso  el  Casto,  Fué 
á  menos  ,  pues  la  dejó  despoblada,  cuando  yermó  los  campos 
de  la  antigua  provincia  Galeciana;  en  términos  de  que  en  el 
siglo  siguionte  se  hallaba  supeditada  á  Lugo ,  compensándole 
i  esta  iglesia  con  territorios  de  Braga  ,  los  que  se  quitaban  á 
Lugo  para  darl»1  á  Oviedo. 

La  iglesia  que  descuella  sobre  todas  las  de  Galicia  en  el  si- 
glo VIII  es  la  de  Lugo ,  única  que  consta  con  Obispo  cierto  en 
la  restauración  cantábrica.  Apanvcasi  del  testamento  otorga- 
do á  mediados  de  ©ate  siglo  por  el  Obispo  Odoario,  uno  de  los 
personajes  más  importantes  de  aquel  tiempo  (1),  Después  de 

\  {]  Puede  verse  este  importante  documento  en  el  tomo  XL  de  la 
B t paña  sagrada  >  p;íg.  3*54.  La  fecha  ofrece  grave-  dudas,  j  úun  eu  el 
contenido  hay  eosaa  quose  deben  apreciar  con  cautela,  y  que  hacen  dudar 
sea  documento  del  tiempo  del  Rey  Casto. 


-PANA. 
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rcf<"  rdenadon ,  que  debió  ser  poco  antea  de  la  irrupción 

sarracena,  expresa,  que  habiendo  venido  los  barbaree  de  Afrioa 
le  obligaron  á  andar  fugitivo  y  errante  con  otros  muchos  y 
por  mnchoe  años  ( 1 ).  Pero  cuando  D.  Alfonso  ol  Católico  echó 
3  moros  de  Galicia,  acudió  á  Lugo  y  principió  i  restaurar  la 
[ad  y  la  iglesia,  trayendo  muchos  pobladores  á  ella  y  sus 
contornas.  La  solicitud  de  OdOftrifl  B6  extendió  i  Braga,  si  he- 
le creer  á  documentos  relativos  a  sus  hechos. 
No  habiendo  Obispo  en  Asturias,  y  no  existiendo  el  de 
doñedo,  se  comprende  que  fuese  grande  la  importancia  de 
Odoario  en  la  corte  del  monarca  asturiano,  pues  la  iglesia  de 
Oviedo  no  tuvo  Obispo  en  todo  el  siglo  VIII. 

La  iglesia  de  Iria  presenta  también  completo  un  catálogo 
de  Obispos  eu  el  *\g\o  VIH ,  poro  de  autenticidad  muy  dudosa. 
Aún  es  menos  aceptable  el  querer  suponer  que  allí  se  alberga 
ttnis  Obispos,  suponiendo  que  aquel  territorio  no  fué  ocu- 
pado por  los  musulmanes  en  la  primera  mitad  de  aquel  siglo, 
lo  cual  no  es  admisible.  No  será  poco  suponer  la  restauración 
de  la  iglesia  Iriense  desde  el  año  750  en  adelante. 

El  privilegio  de  D.  Alonso  el  Casto  á  favor  de  Lugo  supone 
que  esta  fué  la  primera  iglesia  que  se  restauró  en  Galicia,  á 
mediados  del  siglo  VIII,  y  yendo  la  reacción  de  Asturias  de  su 
tro  a  la  circunferencia,  como  las  ondas  que  forma  el  agua 
■nía  al  lanzar  una  piedra  en  ella  se  van  extendiendo  for- 
mando circules  concéntricos.  Por  eso  parece  natural  que  la 
mracion  llegase  antes  á  Lugo  más  bien  que  no  á  la  remo- 
ta Iria. 

No  debe  omitirse  tampoco  la  restauración  de  la  iglesia  de 
toca  y  su  traslación  á  Valpuesta.  Muchas  patrañas  se  lian 
¡Hulado  sobre  la  catedral  de  Auca  (2).  Los  Prelados,  que  se 
(iiella  iglesia  en  el  siglo  VIII,  son  muy  dudó- 
les supone  Abades  de  San  Millan,  y  aquel  decantado 
gio  es  apócrifo.  Suponese  que  el  año  804  era  Obispo  de 


1      DutH  I  fvimus  in  srJem  luccnseta  cmh  no- 

■  ¡nuliis  famtiis...  et  ¡uomimus  ipsam sedem  dMcrto  MtabiUm, 

ui7.il  dice  roa  mucho  candor  que  la  catedral  fué  destruida 

por  !  oí  uño  716,  y  muerto  el  Olúspo  con  todos  sus  canónico-, 

como  »i  eutúaces  los  hubiera,  aunque  lo  diga  Venero. 
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Auca  un  maestro  de  D.  Alonso  el  Casto  [l),quoñmdó  la  iglesia 

de  Santa  María  de  Val  puesta,  edificando  un  monasterio  conti- 
guo, y  tomando  posesión  [pn           de  las  iglesia*  inmediatas 
que  halló  desiertas,  como  lo  estaba  hBnBiea  la  de  SÚdft  Ma- 
ría, cosa  que  era  entonces  muy  frecuente  (2).  El  Bey  le  da  el 
dominio  de  todas  aquellas  tierras  baldías,  pues  en  la  dificul- 
tad de  poblar  el  territorio  se  alegraba  de  que  hubiese  quien 
quisiera  hacer  esas  aprehensiones,  ó  presuras,  como  entonces 
decían;  mas  en  la  confirmación  nada  se  dice  de  establecer  ca- 
tedral, ni  dar  jurisdicción  eti         Mea,  sino  solamente  los 
derechos  temporales  y  señoriales ,  y  la  exención  de  pechos  y 
de  los  servicios  de  aquel  tiempo. 

El  Obispo  Juan  murió  allí.  La  serie  de  los  Obispos  de  Auca 
es  muy  dudosa  desde  entonces,  y  aun  se  paodfl  conjeturar  que 
ya  no  hubo  i  ftispod  de  aquella  pequeña  Sede,  que  Hpén&fl  te- 
nía catedral.  Por  el  contrario ,  se  hallan  desde  entonces  Obis- 
pos do  Valpuesta,  y  entre  ellos  Felmiro  (852),  que  autorizó 
el  testamento  del  fundador  Juan. 

( 1 )  Fació  testamenti  pritüeginm ,  cim  Concilio  et  consenso  Comitwn  st 
Principum  neormn.  ad  Eeclesiam  Sonda  María  de   Valleposita ,  ct  tibí 
Joanni  venerabili  Episeopo  et  magistro  meo. 

(2)  Ku  líi  fundación  del  monasterio  de  Cereito  se  halla  lo  mismo ,  y 
también  en  las  de  La                 da  Paleada  \  Nájera.  Et  inveni  ibi  cedesiam 
desertan  vocabulo  Sancia  Marite.  Et  feci  ibi  pret 

nibus...  et  construxi  ibi  ctenobium  cwn  meis  gasaíiattibus.  Et  islas  pressnras 
quas  kabemus  sme  contradictione  aiíqua  in  eisjus  kabemns. 

Ku  In  fundación  «le  la  Abadía  da  ágoftax  da  Oaxnpoo',  dice  el  Abad 
Opila  qUfl  BU  hermano  Alpidio  saltó  ;'i  casar  [832  ;.  et  iucenU  unam porcam 
eum  suos  filias  laiüantem  sapee  una/a  ecclssiam  subtus  unam  arborem  sahvr 
ci.  Debajo  de  aquella  iglesia  habla  otra  aubterráoea  eou  tres  títulos  ó 
altares   v   Bus   reliquias.   (Museo   BspaSol   da   Antigüedades,   tomo   I. 

Dü    K8PAÑA 
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•Otrimitnto  de  los  restos  del  Apóstol  SantíOffC 


.  tomoa  XIX  y  XX. 
TlUBAJOfl  i.—  Historia  y  descripción  arqueológica  de 

la  i  !  Dr.  D,  José  Mana  Zepedauo  y  Carne- 

to,  Dignidad  de  Arcediano  de  la  misma:  Lupo»  IffTO. 

El  .siglo  IX  principia  con  un  suceso  altamente  fausto  para 
España,  cual  es  •■!  descubrimiento  de  las  sagradas  reliquias 
del  Apóstol  Santiago,  que,  por  espacio  de  muchos  años  ó  quizá 
siglos,  yacían  olvidadas  eu  el  agreste  paraje  donde  las  colo- 
!i  sus  discípulos  al  aportar  á  España,  Perdióse  la  noticia 
en  la  época  do  las  persecuciones,  pues  la  Iglesia  visigoda 
nada  supo  acerca  de  ellas.  Si  tuvieron  culto  entonces,  ó  en  el 
siglo  IV,  es  de  suponer  que  se  las  escondió  en  humilde  cripta, 
para  librarlas  de  una  profanación  en  tiempo  de  las  invasiones 
de  unos  ú  otros  bárbaros. 

lo  IX  y  reinaba  en  aquellos  países  D.  Al- 
fonso el  Casto,  cuando  se  presentaron  algunas  personas  res- 
petables (1 )  al  Obispo  de  Iria,  llamado  Theodomiro,  refirién- 
dole que  en  el  bosque  inmediato  se  veían  luces  sobrena- 
turales y  apariciones  angélicas.  Pasando  allá  el  Prelado  fue 
testigo  del  prodigio ,  y  reconociendo  el  bosquecillo  con  deten- 
ción .  halló  entre  la  maleza  una  pequeña  fábrica ,  dentro  de  la 
cual  había  una  tumba  de  mármol ,  bajo  una  bóveda  de  piedra 
resguardando  ambas  los  sagrados  restos  del  Santo  Apóstol  do 
fia.  .Noticioso  el  Rey  Casto  de  tan  precioso  hallazgo  por 
l:i  narración  que  le  hizo  el  Obispo,  se  dirigió  presuroso  :i l 
pacía  el  sagrado  tesoro,  y  mandó  construir  allí 


1      Dícese  que  este  fué  un  anacoreta  llamado  Pelayo,  que  lo  supo 

divinn  y  que  varios  fieles  de  Lovio  vieron  unas   luces 

milagrosas  en  aquel  campo ,  de  donde  le  vino  el  nombre  de  Compostela. 

La  derivación  que  da  Flórez  á  esta   palabra,   siguiendo!    Hurduin, 

-  nunca  se  ha  llamado  en  España  á  Santiago  (riacomo  Pes- 
iólo, palabras  italianas  no  españolas,  de  donde  saca  la  contracción  de 
VompoUtla,  í  Véase  Klórez,  tomo  XIX,  pág.  (54ysig\ ,  segunda  edición., 
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una  modesta  i  residencia,  para  el  obispo,  dando  al 

mismo  tternp  'lillas  al  rededor  del  sepnlcro  ( 1 ).  El  año 

del  descubrimiento  no  se  sabe  de  cierto,  pero  se  tija  más  co- 
munmente en  813  (2).  La  fábrica  de  la  iglesia  duró  así  hasta 
fines  de  aquel  siglo,  en  que  la  amplio  el  rey  P.  Alfonso  III. 

Como  la  pequeña  cripta  donde  se  halló  el  cuerpo  de  San- 

m,  estaba  en  la  ladera  de  un  alto  cerro,  fué  preciso  hacer 
allí  algunas  explanaciones»  papa  construir  sobre  ella  la  mo- 
desta  iglesia  de  piedra  y  barro,  ood  techo  do  madera.  Dedi- 
cóse al  Salvador  el  altar  mayor,  y  las  dos  capillas  colaí 
los  tenían  las  advocaciones  de  San  Pedro  y  San  Juan.  Por  el 
interior  de  la  iglesia  se  bajaba  á  la  cripta  do  piedra  donde  ya- 
cían los  restos  del  Apóstol .  quedando  esta  á  modo  de  las  an- 
tiguas confesiones. 

Al  OOttolnirse  la  obra  D.  Alfonso  el  Casto  dio  al  Obispo 
I  i'oilomivo  un  privilegio,  cuya  fecha  jurídicamente  reconoci- 
da, aparece  ser  de  4  de  Setiembre»  Kra  867  (aüo  829) .  en  que 
le  wmoedfi  las  tres  millas  alrededor  do  la  tumba  de  Santía 
«porque  las  reliquias  de  este  beatísimo  Apóstol,  es  decir,  su 
sanio  ampo,  fué  revelado  en  nuestro  tiempo;  lo  cual,  oído 
por  mi.  corrimos  con  los  magnates  de  nuestro  palacio  á  adorar 
tan  precioso  tesoro  con  muchos  megos,  corno]  Patrono  y  Señor 
th'  foiá  Sspafkli  y  le  ofrecimos  ese  pequeño  don,  y  en  d 
suyo  mandamos  construir  una  iglesia,  y  unimos  la  Sede 
Iriense  con  el  mismo  lugar  santo....  —  Yo  el  Bey  Alfonso  con- 
firmo esto  que  im 

Para  el  culto  de  la  iglesia  se  estableció  una  comunidad  de 
doce  monjes  benedictinos  y  un  Abad,  que  se  titularon  de  An~ 
(editares ,  por  estar  destinados  á  orar  aute  los  tres  altaros  del 


I      Si  *-s  auténtico  el  instrumento  da  la  donación,  que  cita  Flórcz. 
>•  XIX ,  p.¡  la  edición,  que  por  su  lenguaje  y  for- 

mulan parece  aljro  sospechoso. 

■  XIX.  pég.  )'4  y  329.  Los  escritores  de  la  // m- 
tonaCompostelana  so  contentaron  con  decir  que  fue  en  tiempo  de  < 

10 .  v  el  Crónico*  /r¿?ns?  en  tiempo  de  Gario  Magno  y  de  D.  AUon- 
Casto, 
Algunoa  La  retrasan  basta  el  ano  809  y  entre  ellos  Flores  :  otros  ln 
adelantan  al  año  803.  Huerta  en  los  A  nales  de  Qahcia  tomo  II,  lio.  VIH, 
eap.  o,  opta  por  la  feaha  da  BIS  que  parece  preferible. 
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■•  y  los  Apóstoles.  Estos  sostuvieron  allí  él  caito  dü- 
rant  ódo  y  hasta  fines  del  siglo  XT.  en  que,  es- 

i  con  motivo  de  las  nuevas  ni. ras 
i .  los  monjes  se  retirara*,  y  construyeron  iglesia 
y  nv 

S-  88. 

"ñon  del  Obispado  de  Oviedo. 

Oviedo  no  fué  lugar  poblado  hasta  el  reinado  de  D.  Fruela: 
su  nombre  no  aparece  hasta  entonces.  Era  lugar  agreste .  yer- 
mo y  cubierto  de  malezas  cuando  el  Abad  Fromesta  principió 
cultivarlo  con  su  sobrino  Máximo,  y  algunos  siervos  (1).  Lo 
pie  dice  I).  Rodrigo.  dequoD.  Fruela  puso  allí  catedral,  es  un 

ente  delObispo  l>.  Pelayo  el  Fabulista. 
Prelado  la  mala  costumbre  de  entrometer  en  do- 
■miiiins  todos  los  delirios,  caprichos  y  vanidades 
bullían  en  su  cabeza.  En  la  Crónica  de  Sampiro  ingirió 
una  i  liada  cláusula,  diciendo  que  D.  Fruela  trasladó  á 

-■do  el  Obispado  «le  Lugo;  y  haciéndosele  todavía  pequeña 
la  mentira,  anadió  que  Lugo  esta  en  Asturias,  y  que  la  ha- 
bían lo  los  Vándalos  (2).  Sólo  en  la  desdichada  cabeza 
!  ■.    Pelayo   podía   caber  que  ¡los    Vándalos!   vinieran  á 
nos  ciudades,  como  si  la  célebre  y  antiquísima  Lucus 
a  romana  por  mil  conceptos,  y  hasta  por  su  mismo 
nom  I 

en  toda  la  segunda  mitad  del  siglo  VITI  tuvo  catedral 

la  ciudad  de  Oviedo.  Concluida  la  iglesia  de  San  Salvador  á 

priti  I  BÍglo  \\ .  y  adornada  con  riquísimas  alhajas,  Don 

dotóla  liberal  v  generosamente  en  escritora 


f  I  i  $.  sobro  el  monacal  1 1 

,'ut  tu  clausula  fue  iiignridu por  l>.  \\  layóse  prueba  con  los  ori- 
jKnn-  miignoa ,  en  lo  i  m  mentira 

;ra  por  e]  en  el  manuscrito  de  Oviedo  publicado  por  el 

••;tl    La    clausula  dice :  Fraila)  Fptxropatum  inOrr- 

/»w  tra*stuiit  <•  .'  '<a  tst  in  Asturiis,  Ha  WvudsKé  *rf¿- 
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de  donación,  que  llamó  testamento,  según  la  oostnnibre  de 
;](¡ii-'l  tiempo  (802.)  Cinco  Obispos  íirmau  la  carta  dotal  f  1 ), 
y  i'ut.rc  ellos  no  está  el  de  Oviedo,  de  donde  se  infiere  que 
no  lo  habia;  pero  firraa  en  otro  documento  diez  años  después, 
de  modo  que  viene  á  tajarse  el  origen  del  episcopado  eu  los 
años  802-811.  El  rey  expresa  que  la  Silla  de  Oviedo  no  es  de 
1 1  nova  creación,  y  que  tampoco  es  la  de  Lugo,  sino  la  de 
Britonia,  que  estaba  desierta  (2). 

En  el  titulado  testamento  de  I).  Alfonso  ol  Casto  dotando 
la  catedral  de  San  Salvador  (811),  aparece  ya  el  nombre  del 
Obispo  primero  de  Oviedo  llamado  Adulfo;  pero  es  documento 
difícil  de  aceptar  sin  escrúpulo ,  y  más  siendo  procedente  de 
un  archivo,  donde,  sin  culpa  de  su  iglesia,  ingirió  tantas  pa- 
trañas aquel  Obispo  novelero.  ¡  Triste  desgracia  para  las  igle- 
sias y  monasterio! .  donde  hay  ricos  tesoros  de  verdades,  el  que 
un  hombre  de  ese  genero  venga  á  desautorizarlos  sin  culpa  de 
ellas,  y  aun  con  disgusto  de  los  discretos  que  allí  abundan! 

Kl  testamento  de  D.  Alfonso  es  una  especie  de  prefacio  6o 
estibi  altisonante  y  enfático,  y  por  el  estilo  de  la  Angélica,  que 
se  canta  el  Sábado  Santo ;  mas  esto  solo  no  es  motivo  para  du- 
dar de  él ,  pues  el  estilo  de  los  documentos  depende  á  veces  del 
gnsto  de  que  adolece  el  sugeto  que  lo  escribió.  Ello  es  que  á 
Terreras  también  le  pareció  apócrifo  (8),  y  á  las  razones  que 
alega  contra  él  todavía  se  pueden  añadir  algunas  otras. 


g.  80. 

Xiijinexla  erección  de  Metropolitana  en  Oriedo  el  año  812. — Con- 
cilio apócrifo  inventado  con.  tal  objeto. 

Si  faéeemos  á  creer  lo  que  se  consigna  en  el  titulado  pri- 
mer Concilio  de  Oviedo,  esta  iglesia  fué  declararla  Metmpoli- 


(1 )  El  bueno  del  P.  Risco  no  dio  este  documento  en  el  tomo  XXXV]  I. 
de  Oviedo  ,  escrito  con  mucho  descuido  y  con  Animo  de  no  romper  buu«, 

( 2 )  Et  ipxam  eititatem  Ooeteiutrtn  fecimm  <ram,  et  eoi^formamus pro  Srdt 
Britoniensi .  *¡%m  ah  Jsmaclitis  est  destructa  ?.t  hiktibituhilis  faeta.  Y  | 
qué  h»"in  do  ser  mli  il  iUiUp?  Querrá  decir  inhabitada. 

U      Tomo  ÍV,  año  812. 
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mismo  de  ser  erigida  en  oátedn  episcopal  el 
B49  íl). 
reunieron  para  ello  loa  Obispos  do  Coimbra 
Puy.  fria,  León,  Logo,  A.«torga,  Paleada  y  Efoc 

►dice  de  Oviedo  se  añade  también  á  Fleca,  Obispo 
i  se  llama  Concilio  universal  de  España, 
ae  une  estaban  además  presentes  ■•!  Obispo  Adulfo,  Don 
.  quealli  mismo  es  apellidado  Casto,  y  Teodutfb,  tta- 
de  Carlo-Ma^no.  Hacían  todo  esto  aquellos  Obispos 
consejo  de  Carlos,  principe  do  los  Francos;  aunque  más 
litad  de    su  desconcertada  relación,  ya   so" 
■  •'  narrador  do  decir,  que  se  habían  congregado  en  Ovie- 
mandatodel  Romano  Pontífice  Juan.  Bfl  ver- 
Papa  no  se  llamaba  Juan,  sino  León  III ; 
es  defensores  del  documento  subsanan  fácil— 
fita,  aconsejando  se  lea  Leonis  donde  dice  Joannis, 
I    salvar  dislates  cronológicos. 
estallan  allí  porque  habían  sido  expulsados  de 
illaban  inquietados  en  ellas.  Pero  ¿quién 
babia  podido  expulsar  de  su  iglesia  al  Obispo  de  León,  cuando 
no  hubo  tal  Obispado  en  tiempo  de  los  visigodos  ni  lo  había 
?  ¿Qué  tenían  quehacer  en  Oviedo  los  Obispos  de  Za- 
Huesca? 
El  de  esta  diócesis  estaba  en  Santa  María  de  Sasave:  al  de 
Zaratroza  lo  encontró  Sau  Eulogio  tranquilo  en  su  diócesis 
muchos  años  después  cuidando  de  sus  mozárabes. 

Todo  un  Biglo  habían  pasado  sin  tener  este  recurso  los 
inmediatos,  y  cuando  ya  la  restauración  estaba  ade- 
lantada, y  repobladas  las  ciudades  de  Lugo,  Iria  y  otras  mu- 
ía .  entonces  adolecen  de  temor  y  se  aco- 
gen á  Oviedo;  y  para  remedio  de  sus  cuitas  se  les  antoja  ha- 
Metropolitano  suyo  al  nuevo  Obispo  de  una  iglesia,  que  ni 
:opal  era  dos  años  antes. 


toa  que  todo  sea  mentira,  ni  imprimir  este  supuesto  Bfaodo,,  bu 

defensor  el  o  imprimió*  1»  Era  DCCX'TX  [740]  que  corrí  spoade  n\ 

■  ln  invasión  musulmana.  (Véase  el  tomo  JCL,  pági- 

do  tipográfico,  ó  porque  asilo  dijera  la 
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Para  arreglar  la  disciplina,  todo  lo  que  se  les  ocurrió  á  h 
buenos  Prelados  fué  nombrar  Arcedianos,  de  acuerdo  con  el 
rey  y  loa  magnates,  y  que  éstos  fueran  visitando  los  monas 
torios  y  las  iglesias,  predicando  la  palabra  divina  y  celebran- 
do Concilios  dos  veces  al  año  ( 1 ).  Los  Obispos  entretanto  po- 
dían estarse  tranquilos  en  sus  iglesias,  reservándose  el  de 
cho  de  dar  70  azotes  y  otros  i  al    Iroediano  que  lo  hi- 

a  mal. 

Añaden  que  la  Silla  Metropolitana  que  se  traslada  á  Oviedo 
Bfl  la  de  Lugo,  y  esto  porque  Lugo  fué  fintea  Metropolitana  j 

pnee  Be  la  sujetó  fi  Braga,  la  pual  se  hallaba  destruida,  y 
por  tanto  había  que  poner  arzobispado  en  Oviedo  [2).  Los  de 
Braga  y  Lugo,  que  allí  estaban,  nada  tuvieron  que  oponer 
desatinos  hil  y  canónicos,  ni  á  la  invasión  de  si 

derechos. 

Aquellos  Obispos  que  no  tenían  Silla  ni  esperanzas  da 
cobrarla,  ó  que  se  lamentan  de  no  poder  parar  en  las  sip 
se  ven  acometidos  déla  manía  de  restaurar  todas  las  silla; 
antiguas,  y  aun  las  que  no  habían  podido  restaurar  los  Go 
y  loe  3] ,  y  mandan  que  dependan  del  de  Oviedo  los 

Obispos  de  Braga,  Tuy,  [Jome,  Iría»  Coimbra,  Chaves,  Yi- 

-.  Celenes,  Portugal,  Senes  (Boenes   .  0 
Britonia,  As  torga,  Falencia,  Ooa,  Sas&mon,  Segovia,  Ostna, 
Avila,  Salamanca,  y  las  dos  ciudades  de  León,  que  son  una 
sola  Silla  (4).  Como  alguuo  podía  extrañar  este  frenesí  de  r< 


1       ;.  \  quién  le  ocurre  que  aquellos  Obispos  no  supieran  que  la  pre- 
dicación era  para  ellos  de  derecho  divino  v  no  para  los  arcediaii 
i  qué  Un  habían  de  celebrar  dos  reces  ¡>1  afio  Concilio  en  diócesis  quimlJ 
rkas  t  despobladas  9  ¡  \  que  este  conjunto  do  necedades  r  ai 
baja  encontrado  defensores ! 

(2)  Paro  m  -'I  de  Braga  estaba  en  Oviedo  ,  t  dejaría  de  ser  este  al  Me- 
tropolitano legitimo,  aunque  su  sede  estuviera  destruida?  ¿No  estal 
en  el  territorio  jurisdícciona]  de  su  provincia? 

(3)  Increíble  parecería  este  delirio  ,  ú  no  verlo.  ¿Pues  qué,  no  hai 
mis  i|ur  crear  diócesis  innecesarins?  Idcst,  Lcgionnn,  Saxamonem,  Cwlt- 
nes*  vel  alias  quas  nec  Sutvi  nrc  Gnihi  restaurare  potuerunt.  ¿Dónde  esta- 
lla Saxaraon?  Sera  acaso  Bia&mon  .  aldea  junto  i 

(4)  Este  era  el  gran  objeto  latente  de  aquella  superchería.  Como  li 
corte  había  pasado  de  Oviedo  á  León ,  dejando  rebajada  con  esto  la  im- 
portancia de  aquella  ,  se  quería  que  la  nueva  corte  dependiese  de  la  an- 
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limóricas  é  innecesarias  t  ruando  aun  las  p 

1    ispos,  previendo  ol  ar- 
g-umeufo.  se  vuelven  á  hablar  con  bus  futuroB  descontentadi- 
rtadores ,  diciéndoles  en  tono  de  escuela:  //■ 
'  ef  libro  de  Itacio,  y  allí  veréis  si  había  ó  no  habla  esos 
i  dónde  están  en  Idacio  las  Sedes  de   I 
¡  ¡  Sasamon? 

■  w  de  pronto  no  podían  pr  aquellas  igl 

ocur  un  gran  exp  ,  y  fué,  que  si  no  podían  ir  á 

sus  ■  ?fl  q  ieda»  u  en  Asturias;  pues  Garlo-Magno,  que 

del.  en,  les  había  enviado  á  decir,  que  en  Asturias; 

podía  haberíW  Obisp  llosse  co  i  tu  con  poner 20! 

iodo  Asturias  es  tan  extenso  que  i  jnie- 

:•  vuelta  en  veinte  días    1   . 
Otro  escrúpulo  había  que  vencer,  y  era  que  los  otros  Me- 
tropolitanos no  se  dejarían  arrebatar  la  jurisdieckm,  púa 
fin  en  ln.  Iglesia  no  se  la  toma  nadie  por  si  y  anta  sí  (*2).  Para 

hallaron  la  solución  de  que  también  los  Godos  habían  ti 

ladado  la  Silla  '1"  Cartagena  ¡i  Toledo:  y  puraque  el  Metropo- 

rimado  no  reclamase  por  la  usurpación  de  Osma,  Pa- 

lene  fOvia,  acordaron  dar  por  aniquilada  á  Toledo,  y  en 

■  u<t  existia  cu  el  ano  812;  ¿  pesar  de  que 

m  ignora r  lo  que  acababa  de  suceder  con  Elipando  (3). 

.  que  roled  »  n  >  tenia  mas  que  do  5  á  6.000  pasos,  y 

Asturias  no  se  le  podía  dar  vuelta  en  veinte 


[uiera  en  lo  I  ico    y  como  no  hubo  obispadoen  Leondes- 

1  onstantino,  por  eso  se  hablaba  de  restaurar  aún  bis  sedes 

■  xfstido  en  tiempo  de  Godos  y  Suevos. 
i  D.  Pelayu  l*1  fabulista,  autor  probable  de  estos  embuste*», 
Ustíi  ien  la  apócrifa  Ilación  de  Wanda,  con  este  objeto,  como 

I  tomo  siguiente,  y  por  eso  aconsejaba  leer  &  lirio. 

:es,  haciéndosele  esto  cargo  de  conciencia  b] 
■  uso  decetn  en  lugar  de  viginti  dUrum  spatio ,  pero  el  P.  Bi 
lectura  de  los  veinte  días. 

aiobispo  de   Draga  aparece  aquí  tnn  imbécU,  que,  BÍendo 
egitimo   Metropolitano  según  los  Cánones,  no  solamente 
;  dignidad  y  jurisdicción,  sino  que  consintió  en  firmar  des- 
pa«#  A  ¿Quién  puede  creerlo? 

■>  nropter  peccata  retroacta  cendit  Toletus  ,  t{ 
I      -ios  Doittinns. 
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días.  ¡  Estupenda  xazoul  ¿Gato  qttf  n  JMüibrc  tan  prudente  y 
sesudo  como  o  1 1-  .  v  anofl  Obispos  rom  ¡ci- 

lio, dijesen  tan  ridiculo  o.  ito,  equiparando  una  ciudad 

con  un  territorio,  para  rebujar  acuella  y  enaltecer  ésta?  (1) 
Amenazan  eu  seguida  con  excomunión  á  todos  loflqus  so  se  so- 
nn'ianá  esta  resolución ;  y  concluyen  poniendo  por  ejemplo  lo 
que  sucede  en  Roma,  donde  también  hay  muchos  Obispos  que 
están  sirviendo  al  Papa,  el  cual  los  mantiene  alii  f  aunque  no 
residan  en  sus  diócesis.  Para  que  no  pareciese  orgullo  el  que 
una  iglesia,  que  quizá  apenas  contaba  un  año  de  ser  episcopal, 
se  quisiera  igualar  con  Koma,  acude  el  escritor  á  convencer  a 
los  envidiosos  y  refractarios,  diciéndolcs  que  tampoco  Koma 
había  tenido  importancia  hasta  que  cayó  Babilonia;  y  que  por 
igual  razón,  habiendo  caido  Toledo,  debía  tser  ahora  Oviedo  la 
capital  de  toda  Espaüa. 

Concluye  hablando  de  un  suceso  político,  que  para  nada 
venia  á  cuento,  cual  era  las  reyertas  y  sublevaciones  de  Mau- 
regato  y  la  invasión  de  éste  contra  D.  Alfonso  el  Casto,  acom- 
pañado del  inulady  Mahamud,  suponiendo,  contra  toda  la  ver- 
dad histórica,  que  Maurcgato  y  Mahamud  fueron  derrotados, 
y  que  su  ejercito  fué  acuchillado  ó  se  ahogó  en  el  Mino. 

Nada  de  esto  es  cierto.  Los  nobles  que  habían  asesinado  á 
D.  Fruela,  que  á  su  vez  era  sanguinario  y  perverso  fratri- 
cida ,  recelaban  que  su  hijo  D.  Alfonso  quisiera  vengar  la 
muerte  de  su  padre  :  por  eso  prefirieron  uno  en  pos  de  otro  los 
reyes  Ü.  Aurelio,  Silo,  M:oiregato  y  Bermudo.  Por  loque  1 
á  Maoregato,  lejos  de  haber  Llamado  á  los  Arabos,  aseguran 
éstos  que  los  combatió  vigorosamente.  Y  aun  cuando  fuera 
cierto,  ¿qué  teuian  que  ver  los  sucesos  de  treinta  años  untes 
(783-812)  para  que  Oviedo  fuera  ó  dejara  de  sor  Metropo- 
litana'? 

Preciso  ha  sido  detenerse  algún  tanto  en  analizar  un  docu- 
mento, generalmente  desacreditado,  pero  en  mal  hora  defen- 
dido eu  la  España  sagrada  por  el  P.  Risco,  siendo  uno  de  los 


(1)  ¿Quién  no  ve  aquí  las  ideotas  do  loa  galicanos  del  sí^lo  XII  y  sus 
parciales,  que  para  todo  apelaban  á  Cnrlo  Magno  ,  y  que  creían  que  en 
España  no  había  Quedado  Jerarquía  ,  ni  an  Toledo  habían  tenido  prelado 
deade  el  si»/ lo  Vi  11  «ti  adelante? 


DE    ESPAÑA, 


127 


s  borrones  di  >ra,  cuya  importancia  pueda  tor- 

cer el  criterio  de  personas  poco  ilustradas.  Publicó  ese  docu- 
mento el  Cardenal  Aguirre,  á  quien  se  había  enviado  delYle- 
do.  Denunciólo  como  apócrifo  el  cura  Terreras;  examinólo  en 
Toledo  el  jesuíta  Burriel .  excelente  paleógrafo  y  crítico,  quiza 
superior  á  Flórez  y  ¡i  todos  los  del  siglo  pasado,  y  lo  dio  por 

oriamento  apócrifo.  Tampoco  le  dio  asenso  el  P.  Flórez:  es- 
taba reservada  al  P.  Risco  la  desgracia  de  querer  vindicarlo. 
éste  que   los  Concilios  fueron  dos,  uno   en  812  en 

ipo  de  1).  Alonso  el  Casto,  otro  en  el  año  892  en  tiempo 
de  D.  Alonso  el  Magno,  en  que  otra  vez  se  hizo  Metropoli- 
tana á  Oviedo,  repitiendo  cosas  que  se  habían  dicho  noventa 
años  antes.  Poro  si  ya  era  Oviedo  Metropolitana  á  principios 
.  ¿á  qué  había  que  erigirla  cu  Metrópoli  á  fines  de 
aquel  mismo 

Luego  veremos  que  tan  falso  es  el  segundo  Concilio  como 
•*]  primero  y  la  supuesta  estancia  de  los  20  Obispos  en  tatab- 
ras. Es  de  creer  que  algunos  Prelados  se  refugiasen  allá  en  el 

lo  VIII  en  casos  apurados,  como  lo  hizo  Pedro  dcErcaviea; 
las  victorias  de  D.  Alfonso  el  Casto  y  después  del  Magno, 
diesen  gran  realce  á  Oviedo ,  y  por  consecuencia  al  Obispo  de 
aquella  iglesia,  que  pin*  ese  motivo  éste  llegara  á  tener  cierta 
influencia  política  y  aun  religiosa,  como  la  habían  tenido  los 
Obispos  de  Toledo  en  el  siglo  Vil,  y  que  éstos  quizá  señalaran 
rentas  para  vivir  ú  varios  Obispos  fugitivos,  llamándose  Ovie- 
do por  este  motivo  justamente  Ciudad  de  ¿os  Obispos.  Todo  esto 
ttiDo  sólo  verosímil,  sino  también  probable,  y  da  luz  para 
entender  algunos  documentos  legítimos  y  coetáneos.  So- 
bre la  tela  de  estos  hechos  y  conjeturas  probables ,  vino  la  fá- 
bula á  tejer  sus  ridículos  bordados. 

§•40. 

La  Iglesia  de  Lugo  Metropolitana  durante  todo  el  siglo  IX. 


Pero  lo  que  más  prueba  la  falsedad  del  quimérico  Concilio 
¡  -do  en  812 .  y  la  supuesta  erección  en  Metropolitana,  es 
smo  D.  Alfonso  el  Casto  reconocía  como  Iglesia  Me- 
trojK  Lugo,  según  consta  por  documentos  ciertos. 
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Hacia  el  aüo  832  se  hallaba  construyendo  la  iglesia  de 
Oviedo,  por  el  estilo  de  la  de  Lugo,  que  era  antiquísima  y  no 
había  sido  destruida  completamente  por  los  musulmanes  (1) 
cuando  ocurrió  la  sublevación  del  tornadizo  Maliamud.  Forti- 
ficóse este  malvado  cerca  de  Lugo,  en  el  castro  llamado  de 
Santa  Cristina.  Vino  ü.  Alfonso  á  Lugo,  encomendóse  á  la  Vir- 
gen, titular  de  aquella  iglesia,  y  confiando  en  su  protección, 
marchó  al  día  siguiente  contra  aquel  malvado,  á  quien  derrotó 
y  pasó  a  cuchillo  con  finia  la  allegadiza  chusma  que  le  seguía. 

En  cumplimiento  de  su  voto  dio  á  la  iglesia  de  Sauta  Ma- 
ría de  Lugo  la  iglesia  Metropolitana  de  Braga  y  la  de  Orense, 
expresando  que  se  hallaban  destruidas  y  despobladas,  pues  que 
él  no  podía  repoblarlas  ,  y  que  hace  esto  confiado  en  la  be- 
nevolencia de  la  Santa  Sede.  Mauda  que  den  las  tercias  á  Lugo 
y  reciban  de  esta  iglesia  orden  y  dendicion ,  puesto  que  no  te- 
nían, por  desgracia,  jurisdicción  de  que  depender.  Mas  vien- 
do que  la  iglesia  de  Oviedo  estaba  poco  dotada,  exige  que  s< 
den  á  ésta  las  tercias  de  varias  iglesias  del  Obispado  de  Lugo, 
pero  sin  dejar  de  depender  de  ésta.  Lejos  de  suponer  tras- 
ladada la  Silla  Metropolitana  de  Lugo  a  Oviedo,  consigna  qu< 
esta  no  es  nueva  iglesia,  .sino  que  es  la  misma  de  Britoni; 
(Mondoñedo),  destruida  poi  los  musulmanes,  en  términos  d< 
ser  inhabitable.  Pero  en  el  caso  de  que  estas  ciudades  logfri 
repoblarse,  dispone  que  se  guarde  á  cada  uno  su  derecho. 
Confirman  esta  escritura  tres  Obispos  con  el  Rey;  y  est- 
es el  que  narra .  expresa  que  esto  se  había  acordado  en  Con- 
cilio (2). 

¿Sería  que  hubiese  entonces  algún  Concilio  en  832.  y  S( 
bre  tas  actas  de  este  verdadero  se  fraguara  el  apócrifo  de  812' 
¿Cómo  en  este  año  había  de  hablar  l).  Alonso  de  la  subleva* 
ciou  de  Mahamud ,  que  no  ocurrió  hasta  veinte  anos  después1 
Así  los  documentos  verdaderos  al  ilustrar  la  historia  dejan  ei 
descubierto  las  patrañas  de  los  apócrifos. 


( 1 )  Quizá  por  ese  motivo  sen  tan  pequeña  la  Catedral  de  Lugo, 
lamente  restaurada  un  estos  últimos  siglos.  ¡  Lástima  grande  no  se 
servaran  los  restos  salvados  del  furor  musulmán! 

(2)  Bt  hese  scriptara,  guata  in  Concilio  edimuset  delibe ¡acimut \; 
«raí  in  omni  robore,  ( Rspaña  sagrada,  tomo  XL,  pág.  372. 
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5  feos  borroii'  ta  obra,  cuya  importancia  puede  tor- 

i  0  de  personas  poco  ilustradas.  Publicó  eso  docu- 
mento el  Cárdena]  Agoirre,  á  quien  so  había  enviado  de  Tole- 
Denunciólo  como  apócrifo  el  cura  Forreras:  examinólo  en 
>1  jesuíta  Burriel ,  excelente  paleógrafo  y  critico,  quizá 
sup-  lórea  y  á  todos  los  del  siglo  pasado,  y  lo  dio  por 

►riamente  apócrifo  I'ampoco  le  dio  asenso  el  P.  Flcrez:  es- 
taba reservada  al  P.  Risco  la  desgracia  de  querer  vindicarlo. 

one  éste  que   los  Concilios  fueron  dos,  uno   en  x\2  en 

apo  de  I».  Uonso  el  Casto,  otro  en  el  año  892  en  tiempo 
de  E>.  Alonso  el  Magno,  en  que  otra  vez  se  hizo  Metropoli- 
tana á  Oviedo,  repitiendo  cosas  que  se  habían  dicho  noventa 
aiios  ñutos.  Pero  si  ya  era  Oviedo  Metropolitana  á  principios 
del  siglo  IX.  ¿á  qué  había  que  erigirla  en  Metrópoli.á  fines  do 
aquel  misino  siglo? 

Luego  veremos  que  tan  falso  es  el  segundo  Concilio  como 
el  primero  y  la  supuesta  estancia  de  los  20  Obispos  en  Astu- 
rias. Es  de  creer  que  algunos  Prelados  se  refugiasen  allá  i-n  él 
-  \  III  en  casos  apurados,  como  lo  hizo  Pedro  de  tíreaviea; 
que  bis  victorias  de  í).  Alfonso  el  Casto  y  después  del  Magno, 
Oviedo ,  y  por  consecuencia  al  Obispo  de 
aquella  iglesia  .  que  por  ese  motivo  éste  llegara  á  tener  cierta 
influencia  política  y  aun  religiosa,  como  la  habían  tenido  los 
Obispos  de  Toledo  en  el  siglo  VII.  y  que  éstos  quizá  señalaran 
reatas  para  vivirá  varios  Obispos  fugitivos.  Llamándose  I  hrifc* 
do  por  este  motivo  justamente  Ciudad  de  los  Obispos.  Todo  esto 
do  verosímil,  sino  también  probable,  y  da  luz  para 
entender  algunos  documentos  legítimos  y  coetáneos.  So- 
bre la  tela  v\^  estos  hechos  y  conjeturas  probables ,  vino  la  fá- 
bula i  tejer  sus  ridículos  bordados. 


§•40. 

La  Iglesia  de  Lugo  Metropolitana  durante  lodo  el  siglo  IX. 

Pero  lo  que  más  prueba  la  falsedad  del  quimérico  Concilio 
ile  Oviedo  en  812 ,  y  la  supuesta  erección  en  Metropolitana,  es 
mismo  D.  Alfonso  el  Casto  reconocía  como  Iglesia  Me- 
Ütana  á  i  gun  consta  por  documentos  ciertos, 
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que  Sancho  García,  en  un  reinado  de  veinte  anos  (905 — 925), 
hizo  allí  lo  que  D.  Alfonso  el  Casto  en  la  restauración  cantá- 
brica. Yace  D.  Alfonso  en  su  catedral  de  Oviedo,  digna  tumba 
del  monarca  que  le  consagró  su  vida,  y  á  quien  la  iglesia  y 
la  ciudad  deben  lo  que  son. 

A  D.  Alfonso  sucedió  D.  Ramiro,  hijo  de  D.  Bermudo  el 
Diácono.  Disputóle  el  trono  el  Conde  Nepociano ;  poro  ven 
por  D.  Ramiro,  perdió  la  libertad  y  la  vista. 

A  la  memoria  de  D.  Ramiro  I  va  asida  la  noticia  de  la  ba- 
talla deClavijo,  de  que  no  se  hizo  mención  hasta  cuatro  siglos 
después,  por  un  documento  apócrifo  y  disparatado.  Según 
éste,  el  Rey  D.  Ramiro  se  negó  á  pagar  el  tributo  de  las  Cien 
doncellas.  Al  efecto  se  aconsejó  con  los  Arzobispos,  Obispos, 
Abades  y  personas  religiosas  de  su  reino ,  y  después  con  los 
magnates.  Celebradas  Cortes  en  León  (1),  reunió  un  ejercito 
de  toda  la  gente  de  armas  tomar  en  todo  su  reino ,  dejando  so- 
lamente los  débiles  para  cultivar  la  tierra.  Rompió  coa  esta 
hueste  por  Castilla,  dirigiéndose  hacia  Nájera.  A  las  inmedia- 
ciones de  un  pueblo  ilamado  Albelda  dieron  vista  á  un  formi- 
dable ejército  musulmán,  en  que  venían  no  solamente  todos 
los  de  España,  sino  muchos  de  allende  el  mar  convocados  al 
efecto  (2).  En  el  primer  arranque  fueron  derrotados  los  cristia- 
nos y  llevados  de  vencida  hasta  un  collado  próximo,  llamado 
Clavijo,  donde  se  reunieron  en  confuso  pelotón,  circunvalados 
de  los  sarracenos.  Con  harto  terror  esperaban  la  llegada  del 
día,  cuando  el  Rey  D.  Ramiro,  cediendo  al  sueño  por  breves 
momentos,  vio  aparecérsele  en  figura  corporal  el  bienaventu- 
rado apóstol  Santiago,  el  cual,  tomándole  por  la  mano,  le  ani- 
mó, ofreciéndolo  la  victoria,  y  la  bienaventuranza  á  los  que 
muriesen  en  la  acción ,  como  mártires  por  la  fé  de  Cristo:  Pene- 
que Nuestro  Señor  Jesucristo,  dice  la  supuesta  relación  del 


(1)  La  ciudad  de  León  estaba  entonces  despoblada.  El  Albeldenso 
dice  que  la  pobló  su  hijoOrdoñol:  Lrgionnn  Asturicam.  cum  Turf*  et 
Amxyia  popnlavit,  (España  sagrada,  tomo  XIII, pág.  468,  segunda  edi- 
ción.) Las  respuestas  qufl  á  esto  dan  los  apologistas  son  suposiciones 
gratuitas,  que  no  puede  aceptar  ninguna  persona  imparehl. 

(2)  De  loa  cronistas  árabes  ninguno  hoce  mención  de  esta  convoca- 
toria ni  de  la  batalla.  Bien  que  no  es  extraño  no  lo  digan  ellos  cuando 
tampoco  lo  dicen  los  cristianos  de  aquellos  tiempos. 
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Rey,  al  distribuir  las  provincias  entre  los  Apóstoles,  sometió 
toda  Es¡>-  cui dado  y  protección  ( 1 ). 

Couft'sailns  pues  todos  los  cristianos,  y  después  de  haber 
oído  misa  y  comulgado,  según  lo  mandara  el  santo  Apóstol, 
arremetieron  briosamente  álos  sarracenos,  invocando  á  San- 
tiago, que  apareció  en  breve  montado  sobre  un  caballo  blan- 
co, con  explendente  vestidura  y  llevando  en  una  mano  flamí- 
gera espada,  y  en  la  otra  un  gran  estandarte  blanco.  Aterra- 
dos los  sarracenos  á  vista  de  aquella  aparición ,  apelaron  á  la 
fuga,  quedando  muertos  70,000  de  ellos  sobre  el  campo  de  ba- 
talla. El  resultado  de  esta  victoria  fué  por  junto  apoderarse 
I).  Ramiro  de  Calahorra,  escaso  fruto  de  tan  gran  jornada, 
que  se  perdió  Luego  hasta  "1  siglo  XI.  Ni  aun  se  tomó  el  pue- 
blo de  Albelda,  pues  lo  conquistó  su  hijo  Ordoíio,  según  el 
Albeldense  (2).  Agradecido  el  Rey  al  favor  del  santo  Apóstol, 
acorde  elegirle  Patrón  de  toda  España,  haciendo  voto  al  mis- 
mo tiempo  de  dar  anualmente  una  medida  de  trigo  por  cada 
yugo  de  bueyes ,  y  lo  mismo  de  vino,  y  ú  manera  de  primicia, 
para  los  canónigos  de  la  iglesia  de  Santiago.  Cítase  como  fe- 
cha de  todo  esto  [a  era  872  (  año  834 );  pero  las  disputas  acerca 
tales  las  dificultades,  que  los  apologistas 
al  tratar  de  ella  no  han  logrado  todavía  ponerse  de  acuer- 
Firman  la  escritura,  con  el  Rey,  su  mujer  Doña  Urra- 
ca (3),  su  hijo  D.  Ordoño,  y  su  hermano  D.  García,  que  se  ti- 
tulan Reyes;  un  Arzobispo  Gantahrenst  y  los  Obispos  de  Ovie- 
do, Asturias.  Astorga,  Lugo  ó  Iria,  varios  señores  con  el  ti- 
tulo de  potestades  de  hi  tierra,  algunos  testigos,  entre  ellos  un 
tal  Vicente, 'sayón  del  Rey,  y  finalmente  todos  los  habitantes 


")d  DoMiwts  notter  Jt sus  Ckristui  alias  pro- 
vimeias  aliis  fratribus  meis  Apostolis  distribusnt,  totam  HUpavi<m  virtr 
tm/!<g  per  sortrm  dtpvftici' .  et  mea  cammisterit  prclscHcn&P 
[  2  j    iUfaidam  .  urhrm  fortissimam  ,  similittr  praliavdo  intravit. 

■  i  ñ\  insertar  e!  documento  puso  n«¡ :  Afra  878,  M*  mtlivt. 
#S:esun  modo  muy  expedito  pnrn  snlir  tic  apuros.  Este  permiso  «lo 
corregir  Iíis  fechaa  lo  conceden  alguno*  críticos  benignos  cunado  se  tra- 
U  de  doeurarn  lablementf»  auténticos ,  pero  nunca  en  Loa  lOlpe 

diosos,  í  Véase  el  documento  en  el  apéndice  núm.  1 ,  y  el  juicio  critica 
mío,  acerca  de  él ,  según  la  opinión  corriente.  ¡ 
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dfi  Ksoaña  .  qttf  lo  Vieton  y  fueron  testigos ,  comprendidas 
firmas  en  una  cláusula. 

La  batalla  do  Albelda,  comunmente  Llamada  de  Clavijo, 

para  distitiLr:iivla.lc  la  que  gUüá  más  adelante  I).  Ordoño,  pa- 

\  indudable.  Kn  eila  estuvieron  1).  (Jarcia,  Iiermano  del  B 
y  su  bijinlnn  Ordoño.  Que  Santiago  asistiría  en  ella  á  los  < 
tiauos  invisiblemente,  no  lo  debe  dudar  ningún  católico.  Que 
esta  asistencia  sería  quizás  visible,  podemos  creerlo  piadosa- 
mente, y  lo  consigna  el  precioso  himno  de  su  rezo  refiriéndo- 
se á  ésta  u  otras  ocasiones: 

Tu  bella  cüm  nos  cingerent 
Es  visus  ipso  in  pralio 
Ft]Knqu.c  et  ense  acerrimm 
Mauros  furentes  sternere. 

Máe  adelante,  al  hablar  de  la  toma  de  Coimbra,  verénn 
cuan  comiente  era  esto  entre  los  españoles  del  siglo  nono. 

No  se  i-Minmdnn,  pues,  toe  hechos  ylas  cosas.  La  batalla 
de  Albelda  ó  de  Clavijo  parece  cierta;  la  asistencia  invisible 
de  Santiago  indudable  ¡  la  \  isible  en  esta  ú  otras  ocasiones ,  de 
piadosa  tradición  y  muy  probable;  el  voto  de  Santiago  justísi- 
mo y  debido  por  mil  conceptos  ¡  [tero  la  tradición  del  tributo  de 
las  cien  ilmicellas,  falsa,  absurda,  inverosímil,  irracional  é 
increíble  ,  y  el  diploma  de  Ramiro  T  apócrifo,  estúpido,  igno- 
minioso y  fraguado  en  el  siglo  XII  por  torpe  y  extranjera 
mano. 


8.  42. 


D.  Ordoño. — Más  muladüs. — Batalla  de  Albelda  (850). 

Mediaba  el  siglo  IX  cuando  Ordoño  I  sucedió  á  su  padre 
Abderrahman  II ,  en  los  últimos  años  de  su  vida,  ensangr 
taba  ¡l  Córdoba  martirizando  la  flor  délos  muzárabes.  A  Ordo- 
no  fl  se  le  debe  mirar  como  fundador  del  reino  de  León,  pues 
pobló  á  esta  ciudad  y  las  de  Astorga  y  Araaya ,  y  conquisto 
ademas  á  Salamanca  y  Toro  (1), 


]      Citiftiiem  Cauriensetn  dice  el  Cronicou 
tem. 


pero  parce» 
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L'n  su  tiempo  se  sublevó  Muza,  de  origen  godo,  uno  de 
aquellos  renegados  ómuladies.  que  hadan  paces  ó  guerras 
con  moros  y  cristianos,  según  su  capricho  ó  interés,  viviendo 
sobre  el  país,  sin  Dios  y  sin  ley,  verdaderos  liberales  de  aque- 
Uos  tiempos.  Habiéndose  rebelado  contra  oí  Rey  de  Córdoba, 
se  apode ró  de  las  ciudades  de  Zaragoza,  Tíldela,  Huesca  y 
otras  adyacentes  ( 1 ).  Despreciando  á  loe  Frane-js,  cautivo  con 
malas  artes  á  dos  jefes  enviados  por  aquellos  llamados  Sancho 

balo, y  ayudado  por  su  hijo  Lupo  ó  Lope {Lobia  según  los 
árabes  en  su  torpe  pronunciación),  derrotó  y  prendió  igual- 
mente &  varios  jefes  musulmanes.  Lope,engañaudo  á  los  mu- 
zárabes de  Toledo  con  profunda  hipocresía  .  Bfl  liizo  indepen- 
diente m  aquella  ciudad.  Su  padre,  entretanto,  apoderado  de 
gran  par:  foja,  construía  en  Albelda  magníficos  palacios 

pdines  para  su  recreo,  y  en  su  orgullo,  emulando  á  D.  Or- 
y  :'i  Muhamad  el  Emir  de  Córdoba,  so  apellidaba  tercer 
rey  ck  España. 

Para  abatir  su  orgullo,  D.  Ordono  atacó  á  Muza  y  lo  der- 
rotó, pasando  á  cuchillo  su  ejército  de  moros  y  tornadizos, 
matando  á  todos  los  principales ,  y  entre  ellos  á  su  yerno  Gar- 
cía. Muza  escapó  moribundo  y  mal  herido ,  dejando  el  inmenso 
botin,  que  en  sus  expediciones  había  reunido,  y  los  presen- 
il' había  hecho  el  Rey  de  los  Francos.  Siete  dias  des- 
rl  Rey  se  apoderó  de  Albelda,  arrasando  aquella  pobla- 

.  destinada  á  ser  más  adelante  corte  de  los  Reyes  de  Navar 
ra,  y  asilo  de  piadosos  anacoretas ,  tan  célebres  por  su  auste- 
ridad como  por  sus  importantes  escritos. 


I       Conde  describe  bien  [as  causas  de  la  rebelión  de  Masa.  Sebastian 

tlamancadice  de  él  [  a   ','■'»   :      Muzuquidein  nomine  Gotliuá,sed 

.  Muhamentiano,  cumomni  gentis  sur»  multitudinedeccptus,  qnos 

'Chaldsei  vocant  Benika:z¡  contra  Oordubenaem  regem  rebellavit  ,  dique 

Itas  civitatea  partim  gladio  ,  partim  fraude  urvaait :  priüs  qvideon 

tam,  deir.de  Tutelam  et  Oscam,  postremo  vero  Toletum. 

tilium  sunm,  nomine  Lupuin,  posnit  Pripfectum.  Postea  in  Francos 

ivn'tit ...  Cnde  ob  tantee  victoria  eausam  ♦antínn  in 

rbia  intumuit  ut  se  a.  suis   tertiuní    líopem  in  Hispaniu  appellari 

•pnecepent, » 
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§.  43. 

Alonso  11!  fl  Múgmo  '868 — 910       <'■■■  sugrMan  de  labasüica 

campos  telo  >a. 


Otro  Alfonso,  digno  sucesor  del  Católico  y  del  Casto,  viene 
¡i  <vrrar  dignamente  el  siglo  IX  con  otro  reinado  de  medio  si- 
Iflü  ,  emulando  Laa  glorias  leí  segundo,  hasta  el  punto  de  con- 
fundirse casi  con  él.  \dolescv:'  •  ora  cuando  subió  al  trono 
[lava  el  que  fuéjurado  el  dia  entes  de  morir  su  padre.  Su  ju- 
ventud filé  combatida  por  maloe  parientes:  su  vejez  por  sus 
infames  hijos.  Vencedor  de  traidores  y  rebeldes,  de  moros  y 
niuladíes,  acreditando  que  su  brazo  era  sano,  y  más  aún  su 
corazón,  pu  lo  respirar  algunos  años  y  dedicarse  á  las  artes 
de  la  paz  y  del  gobierno. 

El  hecho  más  célebre  de  su  vida  relacionado  con  la  historia 
iiástios  .  ea  el  de  la  consagración  de  la  basílica  composte- 
laua,  a  la  que  la  fábula  añadió  otro  concilio  en  Oviedo  Uní 
apóenfo  como  el  segundo.  Dos  años  y  'hez  meses  duró  la  obra 
de  at|uella  grandiosa  y  nueva  iglesia,  y  era  de  notable  be- 
lleza, aunque  no  se  crea  todo  lo  que  sobre  ella  se  dice  (1).  La 
extensión  del  templo  era  el  trecho  que  hoy  corre  desde  el  altar 
mayor  hasta  el  trascoro ,  y  desde  el  centro  hasta  los  segundos 
arcos  laterales  del  crucero. 

La  iglesia  fué  consagrada  el  dia  6  de  Mayo  de  899 ,  rema- 
tando con  esto  dignamente  ol  siglo  IX ,  inaugurado  con  el  ha- 
llazgo del  santo  cuerpo.  A  la  piadosa  ceremonia  asistieron 
nueve  Obispos,  entre  ellos  el  de  Zaragoza,  llamado  Eleca ,  á 
o,  uion  debió  atraer  á  tan  augusta  ceremonia  la  confraternidad 
de  su  iglesia,  hija  también  del  Santo  Apóstol.  Estaban 
ademas  con  los  Obispos  de  Iría,  Oviedo  y  Lugo,  los  deldaña. 
Viseo ,  Lamego,  Coimbra  y  Coria,  si  es  que  está  bien  leido  el 


1       Véase  la  descripción  de  la  basílica  Compostelaua  por  el  Si 
pedftAO  ,  si  (mal  admite  la  escritora,  titulada  Reliquia  i%  ailaribns  temph 
co*stcrali  posita .  la  cual  T  en  mi  juicio ,  es  apócrifa  é  inadmisihlc.  A 11: 
Mtan  las  patrañas  de  haber  traído  loa  mármoles  de  Auca,  con  inm 
mil.  v  otras  á  cate  tenor.  Con  todo,  respeto  su  opinión. 
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nombre  de  esa  Sede.  El  Roy  con  toda  su  rea]  familia,  y  mu- 
y  magnates,  autorizaron  tan  gran  solemnidad, 
que  debió  ser  ruidosa  y  célebre  ñor  toda  España  ( 1 ). 

El  Rey  dotó  á  la  iglesia  con  regia  esplendidez,  dándole 
una  multitud  de  pueblos,  iglesias,  territorios,  islas  y  vasa- 
llos. Algunas  de  ellas  alcanzaban  hasta  tierra  de  León;  mu- 
chas eran  del  desgraciado  territorio  de  Braga.  En  mal  hora  se 
acordó  D.  Alonso  de  regalar  á  la  iglesia  Compostelana  el  mo- 
nasterio de  Dume  y  el  de  San  Fructuoso,  cerca  de  Braga,  pues 
dio  lugar  con  eso  á  retrasar  la  población,  y  al  saqueo  de  reli- 
quias que  allí  hizo  después  el  Arzobispo  Gelmirez  con  perjui- 

de  aquel  país.  No  todo  lo  que  allí  aparece  dado  por  D.  Al- 
nso  era  nueva  donación ,  pues  algunos  de  los  précíios  los  po- 
seía la  Iglesia  compostelana  de  antemano. 

no  si  esto  no  bastara,  la  fábula  vino  en  seguida  á  oscu- 
recer la  verdad  con  sus  exageraciones.  Pareciendo  poco  nueve 

ipoe  ¡tara  la  consagración,  se  inventó  un  documento  en 
que  figuran  18:  pareciendo  poco  el  que  viniera  Eleca  desde  la 
remota  Zaragoza,  se  hizo  venir  á  un  Juan  ,  Obispo  de  Huesca, 

o  si  entonces  hubiese  Obispo  en  Huesca,  ni  de  Huesca  se 
titulara.  Se  supuso  un  Obispo  de  Britonia,  como  si  no  lo  fuera 
el  de  Oviedo,  y  obispo  de  Braga,  como  si  no  lo  fuera  el  de 
Lugo.  Aunque  coutiene  cosas  muy  inverosímiles,  como  lo  de 
toa  marmoles  que  se  llevaron  por  mar  hasta  los  montes  de 
Oa  2  .  y  que  luego  ¡  pesado  entretenimiento !  se  trajeron  de 
Auca  lia^ta  Santiago,  como  si  no  hubiera  magnificas  canteras 
es  Galicia,  puede  conjeturarse  que  hay  algo  de  verdad  en 
aquel  documento,  quizá  formado  sobre  los  restos  do  algún 
poema  latino ,  escrito  á  propósito  de  la  consagración  de  la  san- 


1       Como  prueba  de  ello  ademas  de  la  asistencia  del  Ohispo  de  Zara- 

í\'t  como  fugitivo  sino  como  invitado,  ó  quizá  embajador,  tenemos 

la  prueba  de  haber  asistido  un  farsante  de  Cataluña,  especie  de  clérigo 

o  explotar  esta  ocasión  para  hacerse  Obispo ,  como  pu- 

haberse  hecho  ,  según  veremos  luego. 

-  que  allí  hubia  Obispo  y  que  la  Sede  se  trasladó  á 

Valpuesta  ,   por  ser  mezquina  la  de  Auca.  Y  sabiendo  dónde  están  los 

montes  de  Oca.  lo  fragoso  del  terreno  y  la  ahuniancia  de  mármoles  en  el 

•  K'nrre  que  por  mar  los  llevasen  basta  montea  de  Oca, 

f  dt  I  •     tÍRg  ■ 
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ta  Basílica  OomposteUma  ¡  i  .  Mas  no  fué  asta  al  único  invento 
que  se  frii^U'i  subrc  aquella  gran  solemnidad,  por  muohoa  tí- 
tulos fausta  y  grata  para  la  Igieaia  y  la  uaiúmi  68] 


iSVywftrfo    Concilio  de 


Oviedo,    tamhitn 
>o  IX. 


apócrifo,   á  fines   del 


Que  de  un  poomn  sabrá  la  consagración  de  la  Basílica  Com- 
postelaua  se  hiciese  un  inofensivo  diploma  para  acreditar  con 
la  firma  del  Rey  y  de  los  Obispos  lo  que  uo  podía  testificar  el 
porta.  Be  concibe,  aunque  no  se  aplaude;  pero  que  de  él  so  Btv 
qaeotro  nuevo  embrollo  pam afianzar  sonadas  preeminenci 
según  el  orgulloso  capricho  y  la  moda  p-alicanadel  siglo  XII, 
y  fingir  un  Concilio,  es  cosa  insoportable. 

Quedó  domostrado  ya  lo  absurdo  y  apócrifo  del  titulado 
primer  Concilio  de  Oviedo  para  erigir  esta  iglesia  en  Metropo- 
litana, el  año  812.  Pero  las  copias  eran  tan  discordantes,  las 
fechas  tan  varias,  los  anacronismos  tan  enormes,  que,  al  rec- 
tificarlas, se  añadieron  embrollos  sobro  embrollos,  y  los  apolo- 
gistas tuvieron  que  apelar  al  recurso  de  asegurar,  que  fueron 
dos  los  Concilios  de  Oviedo  celebrados  en  el  siglo  IX  (1 ). 

Deseando  el  rey  D.  Alfonso,  según  dice  el  autor  de  estas 


(  1 )    Puede  verse  este  extraño  documento  en  el  tom<»  XIX  de  la  Espa- 
ña sagrada ,  pag.  3E>5.  Ademas  del  modo  poético  y  extravagante  con  que 
>'st«  redactada  la  fecha ,  choca  mucho  el  que  algunos  de  los  trozos  e 
casi  en  verso,  aunque  tosco.  Sirva  de  muestra  uno  de  ellos: 

Híbc quoqtU  li^nissime  manent 

Tiimuluta  iii  ligneifl  tabulie imputríbilíbua 
Cera  marmori  mixta  implet  Coramina  parva 
Durcdine  cocta  signat  sigilla  divisa 
Dcsuper  quuqiu*  rostant  marinon-n  pipas 
cum  regula  quadrs. 

Apenas  ha  sida  preciso  haoei  ligerea  omisiones  para  hallar  en  un  pir- 
rafbestu>  seis  vu  misino  resalta  SU  OtfOB. 

2      Ksta  SOlnciOll  tnvo  que  -inr  <*l  P.  Risco,  pero  con  ella  ni  se  deaajtl 

rl  mido,  ni  se  corta. 
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noticias    i ),  consagrar  la  iv  ntiago  y  oeletmr  qb 

Concilio,  acudió  al  Papa  Juan  (2)  A  Roma,  enviúndole  ; 
ello  il'is  presbíteros.  Accedió  á  ello  el  Papa,  y  le  dirigió  doa 
cartas  muy  a  en  una  de  tas  cuales  erigía  en  Metropo- 

litana la  iglesia  de  Oviedo,  y  en  U  otra  ,  después  de  saludarle 
con  el  titulo  de  Rey glorioso  de  las  Galicias,  le  manda  que  haga 

sagrar  la  iglesia  de  Santiago  por  Obispos  españoles  y  ce- 
lebrar Concilio  con  ellos.  Do  paso  le  manifiesta  que.  también 
él  se  veía  muy  apurado  de  los  paganos,  y  que  dia  y  noche  es- 

i  batallando  con  ellos;  pero  que  Dios  le  hacia  triunfar  (3). 

lia  también  al  rey  D.  Alfonso  que  no  dejase  de  enviarle  al- 
gunos i. nonos  caballos  moriscos,  de  los  que  llamaban  en  Espu- 
'acfos:  ambas  cartas  son  del  mes  do  Julio,  Era  901'.  ó 
'i 

En  vista  de  esto  «-1  rey  juntó  loe  17  Obispos  que  tenia  re- 
cogí \  reina,  y  .se  los  llevó  á  Santiago  para  consagrar 
allí  la  iglo6Í  abia  erigido,  y  algún  otro  templo  ¿  las  in- 
mediación:'-;. Once  meses  después  finiéronse  otra  vez  losObis- 
pos  y  las  Potestades  con  el  Rey,  su  mujer  é  hijos,  y  vinieron 
á  Oviedo  [»ara  celebrar  Concilio  con  autoridad  del  Papa  y  por 

ejo  de  Carlo-Magno  ( 5  i.  Principiaron  por  erigir  en  Metro* 


El  Cronicón  de  áampiro  ,   interpolado  por  el  Obispo  D.    Pelayo. 
mo  XIV  de  ta  Btpaña  sagrad*,  en  donde  el  V    Florea  dia- 
lió  con  letra  cursiva  los  párrafos  6.°  al  14  ,  que  son  los  interpolados 
por  el  Obtsp  i  en  que  ae  habla  del  Concilio. 

Be  creé  que  fuera  l'1  VIII .  puéa  ni  las  cartas  ni  la  historia  lo  dis- 

-  muy  cierto  lo  del  triunfo ,  pues  tuvo  que  hacer  paces  con 
lo*  sarracenos. 

[4]    Esta  fecha  ra  bien  con  ninguna  cronología,  por  lo  cual 

l<*  defensores  de  las  cartas  so  toman  la  molestia  de  enmendarla  cada 

Enfioln  .i  Magno.  El  Cardenal  Aguir- 

li  acuerdo  con  el 1  íabildo  de  Toledo,  lo  trasladó  al  año  872,  como  si 

entún«-  I  i^'uo, 

5,    Para  entonces  hacia  ya  cerca  de  un  aiglo  que  había  muerto  Garlo 

-•-jo  uu  es  tan  estupendo  ijue  para  darle  ini 

i  ■  mismo  nos  indicará  la  mano  del  fa- 
u.   Tur  lu  il<  :         i  na  celebrar  un  Concilio  pro 
'     ni  entonces  ni  ahora  se  i  acudir  al  Papa v  siendo  tt&fl 

«oto  da  por  los  Concilios  generalas ,  y  practicada  ¿ca- 

da peso  por  la  ida,  cuya  disciplina  se  "bservaba  todavía.     \ 


188 


niSTOHlA    BCLB6IÁ8TICA 


politana  la  Silla  de  Oviedo,  y  poner  en  ella  por  Arzobispo  a! 
Obispo,  quo  era  entonces  un  tal  Hermenegildo,  reconocién- 
dole todos  por  Metropolitano,  y  hasta  el  mismo  de  Braga,  que 

uno  de  los  asistentes;  sugeto  de  tan  rara  humildad,  que 
ni  aun  ocupaba  el  primer  lugar  entre  los  circunstantes. 

El  Rey,  asando  de  la  inicial  y  en  amable  diálogo,  hizo 
a  arias  propuestas  á  los  Obispos  reunidos  en  Concilio,  apoyán- 
dolas con  textOB  de  la  Sagrada  Escritura  hábilmente  maneja- 
dos, y  sobre  todo  para  que  .señalasen  iglesias  donde  residieran 
los  Obispos  fugitivos ,  y  de  cuyas  rentas  se  mantuviesen 
cuando  vinieran  al  Concilio,  aun  los  mismos  Obispos  que  re- 
sidían en  sus  propias  Sillas,  según  aquello,  que  ya  se  dijo  en 
■  'I  otro  Concilio ,  de  que  en  Asturias  había  capacidad  para  20, 
y  aun  para  30  Obispos. 

Loa  Prelados  á  quienes  se  dio  iglesia  en  el  Obispado  de  As- 
turias, fueron  los  de  León,  Astorga,  ¿Santiago,  Viseo,  Brito- 
nia,  Orense,  Braga,  Domio,  Toj,  Coimb/a.  Oporto,  Sala- 
manca, Coria,  Zaragoza,  Calahorra,  Tarazonay  Huesca.  Para 
el  Obispo  de  Lamego,  que  asistió  á  la  consagración  de  la  igle- 
sia, y  probablemente  al  Concilio,  no  hubo  reparto,  y  eso  que 
le  había  de  hacer  más  falta  que  6  los  Obispos  de  Iria.  enriquo- 

ís  ya  estonces  con  copiosos  dones.  Para  el  de  Lugo  tam- 
poco hubo  señalamiento  de  reí 

D.  BodrígO  Jiménez  acumula  todavía  otras  circunstancias, 
no  muy  exactas,  cuya  procedencia  se  ignora:  dice  que  las 
ciudades  dfl  donde  eran  estos  Obispos,  unas  estaban  pobladas 
de  cristianos,  y  otras  habían  sitio  ganadas  por  los  reyes  de 
latirías,  y  que  no  pudiendo  sostenerlas  cayeron  en  poder  de 
los  árabes,  en  el  cual  estuvieron  hasta  los  tiempos  de  D.  Al- 
fonso, el  que  ganó  á  Toledo.  Mas  en  esto  hay  gravas  inexac- 
titudes, que  hacen  <ludar  de  la  veracidad  dM  autor  en  el  res- 
to de  la  narración.  Ni  los  reyes  de  Asturias  ganaron  nunca 
á  Zaragoza,  Huesca  y  Tarazona,  ni  estas  ciudades  patena 
ron  jamás  á  sus  dominios,  ni  sus  reconquistas  coincidieron 
con  la  de  Toledo;  cosas  que  no  podía  ignorar  el  Arzobispo  Don 


»p  el  juicio  rritieo  qup  pFSGOds  «  seto.  Concilio .  n  » foncilioa  te^riin  Rjaw 
tu  el  apéndice  d.  '¿ 
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Rodrigo,  que,  á  fuer  de  navarro,  debía  conocer  la  topografía 
de  aquellos  lugares  ( 1 ). 

altan,  pues,  tres  Concilios,  ó  por  lo  menos  cuatro  fe- 
chas para  ano,  y  lafl  cuatro  imposibles,  812,  862,  8W8,  899, 
ó  por  mejor  decir,  el  año  1000.  Si  Oviedo  fué  erigida  en  Me- 
tropolitana en  tiempo  de  Alfonso  el  Casto,  no  pudo  contarse 
con  el  Papa  Juan  VIII.  Si  se  la  erigió  ent  ontando  con 

Carln-Mag-no,  ¿ú  qué  se  la  volvió  á  erigir  en  8621  Si  fue  en  872 
no  pudo  con*  Carlo-Magno,  ni  pudo  sor  después  de  la 

consapr  la  Basílica  Compostelana,  ni  entonóos  había 

»s.  Si  toe  después  de  la  consagración  no  se  pudo 
contar  con  el  Papa  Juan,  ni  menos  con  Carlo-Magno.  Lo  más 
cierto  es  «pie  no  hubo  tal  Concilio  en  ninguno  de  los  cuatro 
tiempos. 

El  Papa  Calixto  II,  engañado  con  Las  disparatadas  cartas 
buidas  al  Papa  Juan  VIH  (2)  y  domas  documentos,  aprobó 
ta erección  en  1122.  Respetando  la  resolución  del  Tapa,  y 
aplaudiendo  la  confirmación  de  \&  justísima  erección  de  Ovie- 
do en  di  i  debe  decirse,  (pie  si  aquel  Pontífice  hubiera 
conocido  que  los  documentos  que  se  le  exhibían  eran  apócri- 
fos ,  no  se  hubiera  apoyado  en  ellos  para  hacer  lo  (pie  sin  ne- 
iad  de  ellos  podía  mandar  motu  proprio. 


§.  45. 

los  hijos  <U  D.  Alfonso  el  Magno,  —  Fin  de  la  monarquía  As- 
turiana. 

Sttpónese  que  el  Obispo  de  0\  ledo  iba  á  dar  y  daba  alber- 
irias  á  obispos  fugitivos,  y  se  erigía  en  Metropo- 
litana aquella  iglesia  Real  cuando  la  corte  se  preparaba  á  emi- 


1  Horum  ur6r$  rts-  aUqun'ido  Asturiarum  Reges  ohtinuerwnt,  propter 
impóteHtiamretinendi.oli  Arobibusoccupafa  attt  retenta  aut  dirupta  reman- 
ttrmnt  usque  ad  íernj ••  nsit  qui  crpit  Toletutn. 

2  Precisamente    fué  este  Papa  el  que   por  su  carácter  tímido,   faá 

,">r  los  roranuos .  y  sobre  ello  se  inventó  la  ridicula  fábula  de  \n 
■ 
(Tan  d¡=itnntf  estaba  r\  ftipi  Juan  VIH  de  pedir  rabMlus  alfaraefaesl 
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grar  de  Oviedo,  no  necesitando  defenderse  en  las  montañas, 
y  pudiendo  bajar  á  los  llanos  de  León  y  Castilla. 

Los  últimos  años  de  D.  Alfonso  fueron  amargados  por  la 
ingratitud  de  sus  hijos,  que  no  pararon  hasta  destronarle.  La 
Historia  eclesiástica  sólo  encuentra  aquí  una  lección  de  moral 
en  el  cumplimiento  de  la  palabra  divina.  Los  tres  hijos  que 
habían  faltado  á  su  padre  y  rey,  y  al  cuarto  precepto  del  De- 
cálogo, tuvieron  breves  reinados  y  no  gozaron  de  longevidad 
sobre  la  tierra  (1 ).  El  uno  reinó  cuatro  años ,  el  otro  diez  y  el 
otro  catorce  meses.  Alonso  II  y  Alonso  III  habían  reinado  me- 
dio siglo.  Entre  los  tres  hijos  malos  no  lograron  reinar  ni  la 
mitad  del  tiempo  que  reinó  su  padre. 

Con  ellos  acaba  la  monarquía  de  Asturias  y  comienzan  en 
el  siglo  X  las  de  León  y  Galicia,  con  sus  reyertas,  guerras 
civiles,  disensiones  dinásticas  y  fratricidios. 


(1)    Honora  patrem  ttmm  etmatrem  tmm,  si  vis  esse  longmws  super 
terram. 


CAPITULO  VII. 

ADELANTOS    DE   LA  RESTAURACIÓN   EN  EL   PIRINEO  DURAN- 
TE   EL   SIGLO    1\. 


&  46, 


Condes  de  A  ragon. 

Desde  principios  del  siglo  IX  la  historia  de  Asturias  y  Ca- 
tabí  la ;  mas  por  lo  que  hace  á  la  parte 

\  ragon  y  Navarra  está  muy  lejos  todavía  de  tener  la  cla- 
ridaí  ¡da.  Falta  el  elemento  monárquico  que  sirva  de 

ponto  de  unión  y  de  partida.  Cada  nuevo  descubrimiento  trae 
un  nuevo  embrollo.  Se  han  destruido  muchos  errores  y  pre- 
-  acerca  de  aquella  restauración ,  pero  se  han  ásen- 
lo muy  pocos  hechos.  Los  nombres  se  aumentan ,  pero  fal- 
tan las  fechas,  y  tan  dudosas  son  las  que  se  logran,  que  pro- 
ducen nuevos  conflictos.  La  Historia  eclesiástica  no  puede  pe- 
netrar en  ese  laberinto. 

ge  que  el  rey  D.  Sancho  Garcés  y  el  conde  D.  Jimeno 
Aznar  perecieron  á  manos  de  un  walí  deZaragoza,  llamadoMu- 
za.  bacía  el  año  833.  Perdiéronse  entonces  muchos  territorios, 
y  los  cristianos  que  iban  avanzando  hacia  Huesca  y  Pamplona 
tuvieron  que.  volver  á  las  montañas  del  Pirineo,  conservando 
á  doras  penas  á  .laca  y  Ainsa. 

Pero  i  mediados  de  aquel  siglo,  y  sobre  todo  después  de  la 
derrota  y  muerte  de  Muza,  los  cristianos  del  Pirineo  se  repo- 
nen y  continúan  la  piadosa  tarea  de  fundar  iglesias  y  monas- 
refugios  de  la  virtud  y  del  saber,  á  que  no  pu- 
an  dedicarse  de  otro  modo  en  medio  de  sus  continuas  bé- 

fatígas. 
Un  conde  D.  Galindo,  que  tenia  los  pueblos  ó  castillos  de 
lebre  y  Atares,  sale  de  caza  con  sus  barones  y  levantan  un 
1  cual  se  refugia  en  una  iglesita  de  San  Martin  rodea- 
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da  de  zarzas  y  malezas ,  cerca  de  Cercito.  Entran  allí  los  caza- 
dores, rozaudo  el  terreno  con  Btu  anuas,  y  hacen  oración. 
Viendo  en  seguida  los  nombres  de  los  Santos  titulares,  y 
agraciándole  el  sitio  al  conde,  se  decide  á  construir  un  monas- 
terio. El  narrador  no  se  acordó  de  decirnos  cuando  sucedió 
En  9'20  encontramos  una  confirmación  (1),  pero  esta 
supone  fechas  anteriores. 

Varias  donaciones  del  conde  (¡alindo  á  San  Pedro  de  Si* 
hablan  del  rey  ('arlos  y  del  rey  Luis,  á  quienes  apellidan  se 
ñores  (2).  Las  escrituras,  si  las  techas  son  ciertas,  parecen  de 
la  primera  mitad  del  sij^lo  IX. 

Las  escrituras  de  Leire  nos  hablan  por  el  mismo  tiempo 
del  rey  L).  Iñigo  Jiménez  de  Navarra  (3),  que  ya  hace  dona- 
ciones al  monasterio,  en  honor  de  sus  Santas  mártires  Nuni- 
lon  y  Aiodia,  citando  allí  al  Obispo  Sttlgese&do,  quizá  We- 
to.    Grolgerindo  le  llama  otra  escritura  que  habla  de  la 
ion  dei  moi'  de  Fucuírida  por  dicho  Obispo  con  el 

rey  García  Lfligoez  (no  Jiménez  y  al  Abad  Fortun  de  Leire; 
por  desgracia  no  tiene  focha.  El  mismo  García  íñignea  da  al 
monasterio  de  Leira  y  á  sns  Santas  mártires,  en  876,  las  villas 
de  Lerda  y  ondúes  púa  participas  de  las  buenas  obras  del 

monasterio,  citando  alh   al  Obispo  Don  Jimeno. 

Finalmente,  un;»  ■  sentara  del  monasterio  de  Labasal  del 
año  893  nos  da  una  multitud  de  nombres,  no  solamente  de 
principes  cristianos,  sino  también  musulmanes  (4),  por  lo 
cual  parece  muy  curiosa.  Oon  motivo  de  una  gran  contienda 


( 1 )     Tvtumposait  UU  cortus  Dominus  Qalindo  in  Sanen  Mari  mi  et  pc- 
tttaeu  trtát£ra£GOCCZVIII(*nQ$fiO. 

9      En  la  donación  de  Lahasal :  era  T81  a]  parecer  871  (ai 

te  dice :  reinante  domino  nosf.ro  ¿udoüico  Jmperatore.  En  otra  sin  i'ufha, 
tamhion  di;  D.  '  hllindo  :  el  rrgnum  glortosi  Dni  noxtri  Caroii. 

|  3  |     Ky>  Ji'c  ■  Bnnt  -o  ffWM  Bpiscopo  Domino  Galgesendo 

Bgo  namaue  Bnner.o,  ñuta  L)n  Jús.Jiivs  .'  '  carta  in  era 

DCCCLX.1X;  el  Sr.  Oliver  cree  que  se  debe  retocar  *-.-,tíi  fecha,  red  un 
!  aíio  862. 
1       ¡'r  ■■  ;,  u   in  Pampilona  Con  ndo 

Asnar  in  Aragón :  Adifunstut  i»  (JalUcia:  (Jareta  Sans  in  Qatl  <is:  líaimun- 
dus  in  Paitaras  Payani  cero  Mo&ttMU  eben  Lupsi  in  BaUeterm  Val  ti  erra 
H  Mühai'itU  Aiavet  in  usca. 
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que  tenían  sobre  loa  términos  de  Labasal  y  Aragón  (!},  vino 
el  rey  Fortun  Garcés  con  el  conde  Galindo  Vznar  á  partirlos. 

iia  al  amanecer  salió  cabalgando  en  bu  caballo  roadlo, 
el  cuu  sus  barones  y  el  conde  con  loa  suyos,  á  partir  los  tér- 
minos. Fué  esto  catorce  años  después  de  una  entrada  que  hizo 
el  rey  Cárloe  en  España  . 

Las  crónicas  árabes  vienen  ú  dar  también  alguna  luz  á  es- 
tos tiempos,  refiriendo  alianzas  de  aquellos  príncipes  con  los 
muladies  é  insurgentes  musulmanes,  con  próspera  ó  adversa 

nía. 
«Un  hombre  de orígenpagamo  (al  decir  de  las  crónicas  ára- 

3),  llamado  Ornar- Aben-Hafsun)  y  después  conocido  pea1 

ii-Haísun  ,  cansado  de  trabajar  se  hizo  salteador,  y  perse- 
guido por  loa  árabes  vino  á  mediados  del  siglo  IX  (8(5-1  i  h¿oía 
las  mon  y  se  fortificó  en  Uotalychnd.  lugar 

inaccesible,  por  estar  sobre  peñasco  y  cercado  de  un  rio.  Los 
cristianos  de  los  montes  de  Afranc,  viendo  la  fortuna  de  las 
cabalgadas  de  este  bandido,  buscaron  su  amistad,  y  unidos 
por  la  desobediencia  y  rebelión,  se  unieron  los  de  Ainsa,  Ben- 
Avare,  Ben-Asque  I  .  y  corrieron  impetuosos,  como  los  rios 
que  bajan  de  aquellos  montes ,  hasta  Barbastar,  Wescay  Afra- 
ga,  levantando  '  los  contra  su  .señor,  y  ofreciéndoles 

neguridad  y  amparo  contra  los  walies  de  aquella  frontera,  y 
al  mismo  tiempo  talaban  los  campos  y  quemaban,  los  pueblos 
que  se  resistían  ú  tomar  su  voz  y  seguir  su  bando.  Ocuparon 
de  aquella  tierra  hasta  la  comarca  de  Lérida. 
El  alcaide  de  Lérida,  llamado  Uulelmelik,  siguió  d  partido  de 
Bafenn  y  le  dio  entrada  en  la  ciudad:  y  lo  mismo  hicieron 


1  En  el  romanee  latinizado  de  aquel  tiempo  dice  ln  escritura  :  abe- 
kant  in  Mu  di  e bus  grande  coníisia  (coutienda)jw  Mas  términos  inter  la- 
btsaUi  tuque  ad  Aragón ,  antequam  sálales  tt  sarrani  disperseruní  Mo  mo- 
wterio  cvm  suos  tneskino*. 

/»  Era  DCCCCXXXI  a  quartodedmo  atino  pos tqnant  Carolus  Rex 
ro  lapa 

'.'onde  ,  tomo  I ,  parte  1.a ,  cap.  L ,  pág. 
(4j    b<  iqaellosmo  procedían  con  absoluta  indepen- 

dencia de  todo  poder  extrajo  en  sus  guerras  y  alianzas.  Los  cronistas 
asturianos  nada  dicen  de  Hafsurj ,  ni  de  estos  hechos  que  (relieren  los 
tabes ,  pues  generalmente,  ó  no  hablan  de  Aragón,  ó  Lo  hacen  con  in- 
ei&ctitod. 
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otros  alcaides  de  fortalezas  menos  considerables.  Llegó  la  osa- 
día da  los  rebeldes  á  COJTer  toda  la  tierra,  hasta  riberas  del 

Acosado  Abcn-Hafsun,  ofreció  volver  sus  armas  contra  los 
deAfranc(ó  Sobrarbe);  pero oa los  campos  'l*1  Alcañiz  p 
pérfidamente  á  degüí  jércitomwilmají,  que  venia  para 

darle  en  esta  empresa.  A  vista  d<*  aqaella  perfidia,  vino  de 
i  u¡t  numeroso  ejército  a  las  órdenes  d<>  Almondhir, 
t|ue ae  apoderó  de  Rotalyahnd,  ohli^ando  al  rebelde  Ba&an 
á  fugarse,  liindiérouse  Lúteo  Lérida,  Praga,  Ainsay  Bolta- 
üa,  mas  llafsun  pudo  refugiarse  entre  los  riscos  de  Sobrar- 
be  (¿2).  No  por  eso  decayeron  los  bravos  montañeses  del  Piri- 
neo; unidos  íi  Iüigo  Jiménez,  rey  do  Navarra .  no  tan  sólo  sos- 
tuvieron  su  independencia  y  religión,  auto  que  ayudaron  ú 
conservar  la  ciudad  de  Pamplona,  cuando,  ocupadas  algunas 
de  .sus  terrea,  estaban  los  árabes  para  apoderarse  de  olla(3). 

Las  tradiciones  del  pais  suponen  á  este  monarca  de  Aragón 
y  Navarra  lavureeido  DOB  la  aparición  de  una  cruz  sobre  .-I 
I'ueyo  de  Aragttée,  en  ocasión  de  marchar  al  socorro  de  i 
pueblo,  sitiado  por  los  musulmanes  (4). 


I  ]    Cüude ,  tomo  l,  pfrte  2/,  cap.  1." 
(í)     «Uiuar-Abeii-Halsi-ii,    |  (tomu  I ,  parle  '¿.n.  C* 

*uo  osó  esperar  :il  Príncipe    vengador  y  abandonó  su  tierra  y  se  uní  isQÓ 
»en  los  montes  de  Arbe  ,   aconsejando  á  sus  parciales  y  secuaces,  que, 
•  |i¡ii-¡i  evitar  uu  ruina,  se  allanasen  á  la  obediencia  «leí  ven 
í-e'l  tornaría  muy  en  breve  a  protegerlos  ( 8tí6  ',.  ■  \ 

omo  inaccesibles  A  las  tropas  musulmán 
cristianos  Independa 

<;onde:  Ibid. %  cap.  53,    p&g.  302;  clfsndu  el  rey  Muhamad   que 
•los  waliee  de  i-'   frontera  de  Afranc  Eaunc~ben~Itasnim-el-Ocajli  y 
tZsids-bsn-RustanJ ,  fuesen  á  contener  Loe  cristianos  de  ¿os  moni 
«habían  ocupado  Medina  Pamplona:  fueron  á  correr  squeUa  ti 
►pusieron  cerco  ;'t  l:i  ciu<la<l  y  ocuparon  muros,  y 

-la  tenían  mu  i  ñnniedo  iduti-  íe  Ajran 

sJbraoso  á  ostofi  caudillos  levantar  el  campo  y  retirarse  á  TutUn  y  riba* 
»rea  de  K.bi 

(4)    Bate  prodigio  Lo  supone  ocurrido  ea  a  ¡  i  autor 

anónimo  del  Compt i  v  reyes  de  Araño*  (  D.  A.  S.  Madrid. 

17.  B1P   Huesca  no  sfecho  con  sus  con- 

jeturas, v  le  rebatió  en  el  tomo   VIII  del  Teatro  eclesiástico  de  Aragón, 
m  v  b!s;. 
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Sirvió  de  mucho  á  los  cristianos  del  Pirineo  la  reaparición 
de  A.ben-Hafeun,  que,  apoyado  por  ellos,  llevó  sus  hordas  has- 
ta la  re  ( 1 ) ,  ofreciéndoles  por  sus  conquis- 
tríbuto  y  vasallaje.  Poro  su  amistad  viuo  á  serles  fatal, 
pues  queriendo  apoyarle  contra  el  ejército  del  príncipe  Almon- 
dhir,  quedaron  vencidos  con  horrorosa  matanza  en  los  campos 
^ybar,  donde  fué  muerto  el  malogrado  rey  D.  García  (882), 
con  los  mt-;  principales  de  su  reino  (2). 

«Trabóse  la  batalla  ya  alto  el  dia  con  igual  Ímpetu  y  valor; 
iron  mucho  los  muslimes  en  desordenar  y  romper 
á  los  de  Afraue:  la  matanza  fué  atroz  este  dia,  y  los  campos 
quedaron  cubierta  idáveres  y  regados  de  sangre.  Salió 

Omar-Aben-Hafsun  herido  de  muerte;  el  Rey  de  los  Cristia- 
nos, G;i  principales  caballeros  quedaron  muertos 
lia.  Fué  este  dia  glorioso  para  los  musli- 
mes iño  Sb'D»  (de  Cristi»  882).  Esta  cronología  parece 
preferible  a  la  que  corre  vulgarmente,  y  a  lo  que  se  dice  de 
do  muerto  aquel  Rey  yendo  con  escasa  comitiva  desde 
Pamplona  á  San  Juan  de  la  Peña,  llevando  en  su  compañía á 
su  esposa  embarazada. 

Por  forí  ■  ¡n  tiempo  después  tuvieron  aquellos  Mo- 

narcas al  frente  un  principe  valeroso»  en  el  célebre  Sancho 
Abarca,  desde  cuya  elevación  al  trono,  á  principios  del  si- 
glo X,  marcha  más  segura  y  desembarazada  la  difícil  crono- 
logía de  la  restauración  pirenaica. 

§.  47. 

Carácter  religioso  de  la  re  si  ttnracion  pirenaica  rn  el  siglo  I. Y. — 
Viaje  de  San  Eulogio  i  Pamplona. 

Cuando  los  insurgentes  de  Sobrarbe  fueron  ganando  algún 
terreno,  el  Obispo  de  Huesca  trasladó  su  "videncia  á  San  Pe- 


1  |    i  ¡onde:  lUd, ,  cap.  £  .  pág.  309. 
ade,  c:»ij.  :>*'>. 

tren  indudable,  pues  la  confiesan  las  crónicas  cria- 
,í<-v;i  iÜcc  /-lux  ení  Castro  Agha- 

t\4  a  }f ahornad  l  'fabel 

TOMO   III.  10 
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tiro  de  Sireea  [l)t  tugar  tuerte  y  seguro,  pero  menos  aspe 

que  el  anterior  de  Sasabe,  del  cual  no  está  muy  distante.  Había 

allí  un  monasterio  benedictino,  donde  soliau  recogerse  los 

_'ju  .  y  en  el  que  se  conservaban  preciosas  péB- 

depositadaa  allí  por  alg-uuos  godos  fugitivos.  Las  lec- 

antigua  toie  San  ürbez  dan  noticia  de  'los  pre- 

de  Huesca  en  el  siglo  VIII,  conocidos  con  los  nombre 

de  Nitidio  ¡  Frontiniano 

Ganada  Jaca,  loa  Obispos  de  Huesea  residían  algunas  v 
lia  ciudad,  pero  sin  perder  de  vista  su  sede  d< 
donde  halda  un  abad  que  cuidaba  de  la  \ 

■ 
Los  Obispos  de  náa  adelante  al  titulo  de 

ispos  de  Aragón  [4  i,  bien  sea  de  uu  pequeño  pueblo  de 
QOmbre,  Ó  más  bien,  por  tener  á  veces  su  silla  en  el  terreno 


\s 


i  nena  estuviese  por  ai 

guu  tiempo  I  MI'.  Huesea  uu  (lió  más 

Bi«  i  i   Licho  de  Blancas,  i 

.  que  oo  siempre  aa  guia  seguro,  De  tudaam 
poco  importante. 

-le  punto  el  tomo  VI  de]  Teatro  festonen  de  la  \yle- 

».  8,°  y 'ó:  lera  en  el  tomo  Vil  de  La  Jíspaña 

13,  cap.  Li  aigan  i  dificultad)  i  da  tu 

i  Jufatoy-  Piatoi  ,  Ji  au  Urbez; 

■  i  1\  Huesca.  Masdeu  oo 

i  i  rbei  ni  da  la  traslación  de  las  reliquias  de  los  Santos 

Mi 

Ku  un  documento  citada  por  el  i".  Huesca,  tomo  V,  pe* 

PerrioLu .  F&rioku  Bpus.  in  Soneto  /'ciro  W  * 
Jécca. » 

La  palabra  tragón  en  latín  es  pinza] ,  por  lo  que  los  lte ve»  solían 
firmar  H$S  áréfQWm.  Dofl  son;-  que  cou  este  uumbru  bajan  *K-1 

Pirineo  »  distancia  de  uiut.s  eiuco  leguas.  Kl  mayor  ,  que  pasa  por . 
entra  en  Navarra]  di  sagú*  en  el  Kbro.  El  otro,  Uamado  Aragón  &■ 
dan  i  ii  rl  prinu 

ue  existiera  t:il  título  de  Obispo  de  Aragón  (tomo  XV, 
Uuati  >bre  lo  cual  le  rebatió  completa  $  v\ 

l'a  ln  Quesea,  en  el  tomo  VIII  de  ¿as  iglesias  de  Aragón ,  pági- 

mi  333, a  i.isdcu  procedió  no  sólo  con  ignorancia  sino 

con  inconsecuencia  ,  pues  admitía  por  legitima  ,  como  lo  es  en  eÍBOto  ,  la 

eartu  del  Papa  San  Uregoriu  Vil  ü  Dou  áaocho  Ramírez,  cuque  uumbra 

;  Saueuu  'Jbiapo  de  Aragón. 
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que  bauan  aquellos  rios ,  y  á  la  manera  que  los  Reyes  de  aquel 
país  se  titulaban  de  los  aragoneses  y  parapiloneses. 

Estos  segundos  tenían  a  la  vez  su  Obispo  residiendo  en  la 
ciudad,  capital  entonces  de  su  pequeña  monarquía.  Alguna 
loe  peligros  de  aquella  ciudad,  y  aun  su  misina  pérdida, 
obligaron  al  Prelado  á  refugiarse  entre  los  monjes  de  Leire; 
pero  á  mediados  del  siglo  IX  es  indudable  que  residía  tranqui- 
lamente en  su  silla  de  Pamplona  ( 1 ).  El  viaje  de  S.  Eulogio  á 
Navarra  da  una  idea  del  brillante  estado  en  que  se  hallaba  la 
cristiandad  en  aquel  país  (2).  El  piadoso  Obispo  Welesindo,  á 
r  de  arder  el  país  en  guerra  por  el  levantamiento  del  Con- 
Jancho  Sánchez  contra  el  Rey  de  Francia,  dio  la  másbe- 
i  da  acogida  al  viajero  cordobés,  y  con  su  hospitalidad ,  pro- 
usolarle  de  la  separación  de  su  familia.  Le  proporcionó 
ademas  los  medios  de  visitar  los  muchos  monasterios  que  ha- 
bía á  las  faldas  del  Pirineo.  Infiérese  por  su  carta,  que  estuvo 
en  el  de  Leire,  en  el  de  Cillas  (dentro  de  Aragón  en  las  mon- 
is de  Vnsó),  en  Drdaxpal  (ó  Urdax),  y  en  el  de  Igal,  de 
donde  pasó  al  de  San  Zacarías ,  objeto  principal  de  aquella  pia- 
b  expedición.  Brillante  es  el  cuadro  que  presenta  el  Santo 
mozárabe  del  estado  religioso  de  aquellos  numerosos  monjes, 
¡ito  cincuenta  dirigía  el  abad  Oddoario  en  San  Zacarías, 
cuyo  monasterio,  ademas  de  las  obras  de  piedad  y  oración, 
con-  cuidadosamente  el  estudio  de  las  letras.  Allí  podo 

encontrar  el  futuro  Mártir  materiales  copiosos  para  saciar  su 
sed  de  saber,  y  no  tan  sólo  armas  con  que  defender  sus  doc- 
trinas en  las  preciosas  obras  que  nos  ha  legado,  sino  también 
otras  varias  de  erudición  profana  (3). 


1  Kl  autor  del  Concilio  de  Oviedo  ,  en  su  designación  de  sillaa  y 
rentas  ,  se  olvidó  también  de  señalarlas  al  Obispo  de  Pamplona,  desaire 
cn\n  causa  no  se  alcanza  ,  ai  Pamplona  era  de  los  reyes  de  Asturias. 

Véase  en  los  apéndices  la   preciosa  carta  de   San   Kulogio  al 

Welesindo.   Pellicer,  Mondejar  y  Mayaus  trataron  de   negar  mi 

autenticidad.  Flore/.  La  defendió  con  mucho  brio  y  acierto  en  el  tumo  X 

de  la  Esputa  sagrada ,  tratado  33 ,  cap.  12  ,  n.  70  y  sig.  Allí  se  ve  que  las 

razones  deMayans  no  partían  de  buena  critica,  sino  de  no  conocer  las 

de  Alvaro  Cordobés. 

Rntre  ellas  las  de  Virgilio ,   Avicno  ,  etc.  (  Véase  la  carta  en  el 

ftpcndjce  citado. 
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So  ve  j  pues ,  que  á  fines  del  siglo  IX  ,  en  la  parte  del  Piri- 
neo ocupada  por  los  cristianos,  el  estado  religioso  era  bas- 
tante lisonjero,  tanto  en  Aragón  como  en  Navarra,  cuando  ha- 
bía tantos  y  tan  poblados  monasterios  y  estaban  ocupadas 
dignamente  las  sillas  de  Pamplona  y  Huesca. 

§.  48. 
Las  iglesias  dt  Cataluña  dependientes  de  la  Natbonense. 


in- 

t 


Las  conquistas  que  las  armas  de  Garlo-Magno  y  sus  hijos 
hicieron  en  Cataluña  influyeron  también  en  la  constitución  de 
la  Iglesia  do.  aquel  pais,  y  su  dependencia  religiosa  de  Fran- 
cia. Tarragona  se  hallaba  completamente  arruinada ,  y  eu  dt 
aparición  liacia  necesario  que  las  iglesias  restauradas  depeí 
diesen  de  alguna  otra  metrópoli.  Como  por  otra  parte ,  nada 
había  seguro  en  aquel  país,  durante  el  siglo  IX,  las  díftj? 
ciones  que.  se  adoptaban  eran  generalmente  transitorias.  L: 
ruina  de  Tarragona  fué,  fatal  para  Cataluña:  preciso  fue  ponpi 
sus  iglesias  bajo  la  dependencia  de  la  ftalia  Narbonense. 

Mientras  los  ára¡>  ¡on  el  país  en  el  siglo  VIII  no 

faltaron  Prelados  entre  los  moiárabes  catalanes,  y  la  existen- 
cia del  Obispo  Félix  de  ürgel  manifiesta  á  las  claras  que  el 
episcopado  continuó  en  aquel  pais,  aun  durante  época  tau 
aciaga.  En  Gerona  los  conquistadores  se  habían  apoderado  de 
su  antigua  y  veneranda  basílica,  puesta  en  lugar  eminente 
principal  do  la  ciudad,  convirtiendola  en  mezquita:  los  muzá- 
rabes hubieron  de  contentarse  con  la  modesta  ¡gleaia  de  san 
Félix,  fuera  de  la  ciudad .  aunque  no  menos  venerable,  por  ha- 
ber servido  de  cementerio  en  tiempo  de  la  persecución ,  y  ha- 
ber estado  allí  las  reliquias  del  célebre  Mártir  su  titular  [1 ). 
Allí  permanecieron  los  ignorados  Obispos  gerundenses.  hasta 
que  entregada  la  ciudad  á  Carlo-Magno  por  los  cristianos 
purificada  la  mezquita  mayor,  volvióse  á  instalar  la  cátedra 
pontificia  en  la  antigua  basílica,  bajo  la  advocación  de  Santa 
liaría.  Poco  después  de  la  reconquista  de  Gerona  (71 


Vil!  i:mm-\  tío»  tomo  Xfl ,  carta 92,  v  tomo  Niv, 


rartí 
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Obispo  Adulfo  asistía  al  concilio  Narbonense,  y  desde  enton- 
ces i  interrupción  la  serie  de  sus  Prelados  ( 1 ).  Tortosa, 
conquistada  pin-  Ludovico  Pió  á  principios  del  siglo  EX  (811), 
poco  después  por  el  1  ^;tnfamiento  del  godo  Aizon, 
aliado  coa  los  árabes  contra  los  franceses    2 

La  iglesia  de  Barcelona  perdió  también  su  basílica  de  Santa 
Cruz,  convertida  en  mezquita  morisca,  y  que  fué  restituida  al 
Culto  católico  el  mismo  <lia  rn  que  86  apodflTÓ  déla  ciudad  Lu- 
ikmco  Pió.  Citase  un  Obispo  Severo  (ó  Servus  Dei,  según  otros) 
de  Barcelona,  en  un  concilio  Nasbogeose  (788)  durante  la 
Cautividad  sarracénica;  pero  este  Concilio,  sospecboso  según 

inos  (3),  es  enteramente  apócrifo,  según  la  opinión  más 
probable. 


49. 


dánico  Pió  introduce  el  Real  Patronato  en  varios  monasterios 
é  iglesias  célebres  de  Cataluña ,  durante  el  siglo  IX. 


No  son  inferiores  los  monasterios  de  Cataluña  á  los  de  las 
otras  dos  restauraciones  que  bemos  visto  tan  brillantes  ya  en 
este  siglo. 

Dejando  a  un  lado  la  del  monasterio  de  Santa  María  de 
Ovarra  en  Rivagorza,  tanto  por  ser  de  la  parte  de  Aragón, 
ara»  por  ofreo  tres  acerca  de  su  autenticidad  (4),  en- 


1  Véase  el  Episcopologio  de  Gerona  en  el  tomo  XIII  del  Viaje  lite- 
rario de  Vülanucvn  .  donde  se  rectifican  los  descuidos  que  padeció  el 
P.  Merino  en  el  tomo  XI,  111  de  la  España  sagrada,  que  es  uno  de  loa  mas 
Aojos  de  la  colección. 

España  sagrada,  tomo  XLII ,  trat.  78,  cap.  10:  créese  que  duran  - 
la  cautividad  de  Tortosa  hasta  el  siglo  XII  Subsistió*  cu  ella  el  eoltO 
tólico.  y  aun  >e  halla  mención  á  mediados  del  siglo  XI  de  un  Obispo 
llamado  Paterico. 

ihiii  KXlXdeUJÍA;  rada,  pág.  1*79.  Maadtulo 

emente  por  fabuloso  en  el  tomo  XV  do  la  Uittori*  critica  ilustra- 
n  el  ni[i.  Ó. ' .  pág.  25  de  la  Co*cord.  Sarcrd.  ct  /MjMr,  y 
ca  Aguirre. 

documento  !■  publicó  Pellicer  y  puede   tcmcr.su  lo  Hubiera 
como  el  de  Alaon ,  puca  en  boca  y  pluma  de  embustero  aun  las  verdades 
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cuóntranse  ya  á  principios  do  aquel  siglo  las  donaciones  he- 
chas por  Ludovico  al  monasterio  de  Arólas  (821 ) ,  el  de  Santa 
Grata  (823),  y  el  de  Sureda,  en  el  obispado  de  Elna  (836). 
Los  Decretos  de  aquellas  coinciden  con  las  dotaciones  de  las 
iglesias  de  Gerona  (834)  y  ürgel  (836). 

Con  respecto  á  los  tres  monasterios,  expresa  el  Monarca 
francés,  que  viven  según  la  regla  de  San  Benito.  El  Abad  de 
Arólas,  llamado  Castellano,  manifiesta  al  Rey,  que  había  fun- 
dado un  monasterio  en  el  valle  Asteria,  en  unos  edificios  an- 
tiguos, en  donde  vivia  ya  con  una  turba  (así  dice)  de  monjes, 
y  que  había  fundado  por  allí  varias  iglesias  y  celdas  que  desig 
na.  Tornad  Rey  el  monasterio  bajo  su  protección  ó  patronato, 
que  apellida  mwndñburdo  atque  tuiiione. 

En  el  de  Santa  Grata  expresa  que  tomaba  igualmente  tajo 
su  protección  la  iglesia  y  celdas,  que  había  dado  álos  monjes 
un  Obispo  de  Urgel,  llamado  Posedonio,  y  que  este  mismo  ha- 
bía instituido.  Algo  raro  es  lo  que  alli  se  dice,  pues  si  el  Obispo 
lo  había  reedificado,  no  parece  lo  más  probable  que  quisiera 
poner  alli  monjes,  que  bajo  la  real  protección  vinieran  á  ensa- 
yar exenciones,  para  que  el  Rey  loa  librase  de  Obispos  y  con- 
des que  alli  ejercieran  dominación  y  tiranía  ( 1 ).  Lo  mismo  dice 
en  el  de  Sureda,  donde  el  conde  Gaucelino,  á  nombre.  Bagan 
dijo,  del  Abad  Siseguto,  suplica  al  Rey  tome  bajo  su  protec- 
ción el  monasterio,  como  tenia  otros  en  la  Septimania.  Echa- 
se aquí  de  ver  el  origen  de  la  moda  francesa  de  ir  extendien- 
do el  Real  Patronato  anticanónicamente,  y  sin  razón  ningu 
na  de  fundación  ni  dotación,  y  sí  solo  por  cierto  espíritu  de 
adulación.  Los  monjes  reciben  como  de  favor  el  poder  nombrar 
Abad  benedictino,  si  hay  entre  ellos  quien  sea  apropósito. 

Con  iguales  pretensiones  acuden  el  Obispo  de  Gerona  \\  i- 
mes  (año  834),  y  Posedonio  de  Urgel,  dos  aíios  después  (8¡ 
En  estos  se  ve  más  razón  para  acogerse  al  real  amparo  y  guar- 
dianía,  pues  los  bienes  dótalos  habían  sido  donados  en  su  ma- 


se  hacen  sospechosas.  Hnce  la  donación  el  Conde  Bernardo  de  Iíi 

za  en  la  Era  851  [año  813.)  Regnante  Carolo  Rege  Francorum,  Enntco  Rege 

ííi  Aragone.  Sospechoso  es  en  tal  fecha  tal  reinado. 

'  1  )  El  nullus  Episcopvs  aut  Comes  vel  miasu*  discurrens  ibi  aliguam 
dominalionem  aut  tyrannicaní  potestatem  exerceat,  (Cardenal  Apuirre. 
tomo  IV ,  pAg.  127, 


Dfl» 

tari 


DK    KSIMVV.  15] 

yoc  parto  ]>or  Cario  .  y  se  los  usurpaban  en  todo  ó  en 

parte  algunos  magnates  codici  Loa  que  ya  P'»p  entóneos 

propendían  á  vivir  á  costa  de  la  [gl  wia,  9  e  otra 

m  de  predios  ;  as  que  da  a]  monasterio,  entre  loe 

►arecen   ademas  citados,  no  sólo  el  célebre  é  histo- 
rio también  las  iglesias  que  había  ya  entón- 
D  la  cúspide  de  la  montaña,  y  otras  en  parajes  infe- 
riores (1). 

Usurpó  al  monasterio  esta  donación  el  intrigante  Cea 

■  Arzobispo  de  I  ■  réremos 

.  do  modo  que  un  sigiodespm  i  Obispo  Oliva 

ch,  Abad  do  Ripoll,  que  p  i  los  Condes  de  Bar- 

oelonael  monasterio  de  Santa  Cecilia,  usurpado  o]  de  Bipoll, 

Del  mismo  año  (888  osla  restauración  de  la  iglesia  di 
sona.  El  Arzobispo  Teodardo  suplica  al  Rqy  Otón  que  tuviera 
á  bien  dotar  la  iglesia  de  Santa  Mi  i  n  Pedro  de  \ 

Bgnn  deseaba  Godcmaro,  Obispo  do  aquella  dudad 
Hanresa  (3). 

mismo  concede  Carlos  el  Calvo  (año  866}  al  m 
a  Julián  y  San  Vicente,  en  tierra  deBeaalu  fE 
*e)  expresando  que  el  Abud  Kimila  y  sus  monjes  habían 
cido  &  cultivo  aquel  terreno  erial.  Accede  tamb 

!■  quesea  dependiente  del  mi  i  un  territüri 

habían  reducido  á  cultivo  unos  godos  j 
oasterio.  Se  ve  cómo  el  Mediodía  d<  poblaba  y  r«*- 

del  Norte  de  España, 
i).-  -ti  muy  importa] 

de  I  'ios  de  Ripoll  y  Bi  y  la  do- 

ion  de  ia  iglesia  de  Violi  ó  Ausona. 
La  dedicación  tío  la  iglesia  íe  Sauta  Mana  de  Bipoll ,  tuvo 
bogar  el  año  888.  El  monasterio  era  mucho  más  antiguo 
tieron  á  ella  el  Obispo Gotmaro  y  el  Conde  Vifredo  y  su  mujer, 


1       ín  alio  o'frt  loco  in  '  focum  yinun  nominar  Ü9M  ejt*rrato< 

teeiuúu  qua  sunt  in  cacumin*  ipsiu*  tnont/s,  r>c¡  a4  inferiora  eju*  cum 
iptaúfo't'  Iguirre,  tora  iIV.i 

3     Ibidan-.  la  techu  que  ulli  pone  usde  890.  Ucual  puede  ofre 
fruua  dmin. 

Venerabais  An  'dut  a  porte  (¡odemuri  Auxonr  •*{.* 

ft  Mmfrttenii*  Kpiscopi. 
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que  habían  costeado  el  templo  (1 ).  El  Obispo  regala  una  cor- 
tina para  cubrir  el  altar  (2).  El  Conde  da  uu  pueblo  ai  raoi 
torio,  y  además  á  su  hijo  Rodolfo  con  su  herencia.  La  fechado 
este  decroto,  Ó  precepto,  está  d>da  en()rlt»anstdmisnioaño888. 
Allí  señala  varios  territorios  y  derechos  para  el  sostenimiento 
de  la  iglesia  y  el  Obispo,  mandando  que  paguen  en  adeb 
á  éste  los  pastores,  labradores  y  comerciantes  lo  que  paga- 
ban á  los  Condes  (3), 

También  la  Catedral  de  Gerona  acudió  al  rey  Odón  (  891  ) 
á  poner  los  bienes  de  la  iglesia  bajo  su  protección  y  amparo. 
para  tenerlos  con  mayor  seg'uriflad ,  y  á  fin  de  librarlos  de  la 
rapacidad  de  los  señores  Francos;  toa  cuales ,  desde  los  tiem- 
pos de  Carlos  Martel,  se  robaban  en  los  bienes  de  la  Iglesia 
con  sacrilega  y  creciente  codicia.  Esto  obligaba  á  loa  Prelados 
y  Abade-  ir  la  moda  de  establecer  las  guardianias ,  abo- 

gadas y  otras  especies  de  protectorado,  que  dieron  luego  oca- 
sión íi  gravosos  é  inconvenientes  patronatos. 


( 1 )    I*  ciy'w  mérito  surrexit  limina  templi. 
9      Se  ve  que  no  es  capricho  niuderno  el  cubrir  algunos  altares  como 
suponían  los  jansenistas  del  siglo  pasado.  (Cardenal  Aguirre,  tumo  IV. 
pég.  364.) 

(3)    Bmc  omnia  cum  eedesiis,  et  decimis,  et  Uloncis  mercal or um  terrm 

tertiau partem  usque  injncs  Cardona HMlatorrs  verb  locorum  ilioru 

sercilium  et  obsequium,  quod  Comtibus  hacttnus  impatdcbunt ,  abhinc  jai, 
dicto  Hpiscopo  impendan!  ac  stwcetsoribus  ejus.  ( Cardenal  Aguirre ,  pá 
gina  364. 1 


^^™ 

CAPITULO  vni. 

LOS    MOZÁRABES. 

§.  50. 
litas  equivocadas  acerca  de  ellos  y  de  su  condición  y  estado  social. 

Créese  generalmente  que  los  mozárabes  vivían  entre  los 
tüusulmanes  en  continua  opresión;  que  no  tenian  Obispos  y 
apenas  sacerdotes;  que  los  vencedores  se  oponían  á  todo  culto 
público,  y  en  este  concepto  se  ha  pintado  á  los  cristianos  que 
vivían  entre  los  musulmanes  como  gente  que  carecia  de  ins- 
trucción religiosa  y  vivía  en  completo  estado  de  relajación  é 
inmoralidad.  En  el  siglo  XII  y  siguientes  se  sorprendió  no  po- 
cas voces  la  buena  fe  de  la  Santa  Sede  con  mentidas  relacio- 
nes de  este  género,  por  miras  interesadas  y  ambiciosas.  Lejos 
de  ser  cierto  que  durante  la  dominación  agarena  las  sillas 

iles  estuviesen  desiertas  (1),  puede  asegurarse  que  ha- 
Ua  Obispos  en  casi  todas  aquellas  iglesias  donde  los  hubo  en 

le  los  Godos.  San  Eulogio  en  su  viaje  desde  Pamplona 
á  Córdoba  encontró  más  Obispos  que  hallaría  hoy  quien  hi- 
En  su  itinerario  (2)  describe  las  visitas  que 
hizo  á  los  Obispos  de  Pamplona.  Zaragoza,  Sig-iienza.  Alca- 
lá (3 )  y  Toledo;  y  consta  por  sus  escritos  que  lo  había  tam- 

El  Arzobispo  D.  Rodrigo,  siguiendo  de  buena  fe  estas  falsas  re- 
laciones ,  asegura  ( lib.  III ,  cap.  12  ]  que  en  toda  España  no  quedó  cate- 
dral que  no  fuese  encendida  ó  arruinada.   Podía  haberse  preguntados 
t>.  Rodrigo  si  su  catedral  de  Toledo  había  corrido  esta  misma  suerte;  y 
ea  tai  caso  .  cómo  al  cabo  de  cuatrocientos  años  de  destrucción,  pudie- 
ron los  Cristianos  reconocer  el  sitio  donde  se  apareció  la  Virgen  á  San 
Ildefonso. 

Xenae  la  carta  de  San  Eulogio  á  Yvelesindo  ,  Obispo  de   Pamplo- 
na, en  los  apéndices. 

No  existiendo  hoy  Obispo  en  Alcalá  de  Henares,  resultan  menos 
a  tiempo  de  los  árabes ,  y  la  línea  seguida  por  San  Eulo- 
gio en  su  viaje   de  Pamplona  á  Córdoba  es  la  mismn   que  seguirín  boy 
quien  hiciera  igual  viaje,  con  poca  diferencia 
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bien  en  Córdoba.  ¿Cómo  sufrir,  pues,  los  embustes  acumula- 
dos por  los  falsarios  del  siglo  XTI ,  que  suponían  á  España  sin 
jerarquía  eclesiástica  invasión  sarracena  (1 )'? 

Los  mozárabes  además  ,  estando  en  contacto  con  los  mu- 
sulmanes, tomaban  parte  en  varias  cosas  de  la  vida  civil,  qa6 
no  tenían  relación  con  la  religiosa.  Militaban  en  los  ejérci 
musulmanes  (  y  ¿un  hubo  época  en  que  los  Emires  de  Córdoba 
los  fiaron  la  guarda  de  su  persona.  El  Emir  Alhakem-ben-Ili- 
viii  tenía  una  guardia  de  5.000  hombres  con  paga  fija:  3.000 
Qos  mozárabes  andaluces  (2).  Las  frecuentes  rebeliones  de 
]<>s  musulmanes  le  habían  hecho  desconfiado,  y  prefería  para 
1  ¡dad  de  su  alcázar  y  persona  la  guardia  de  los  cristia- 

nos. Con  esta  tropa  dio  la  terrible  batalla  del  arrabal  de  Cor- 
dota,  y  llevo  á  cabo  el  suplicio  de  los  300  prisioneros,  que 
empaló  á  orillas  del  Guadalquivir. 

Teman  también  los  mozárabes  sus  condes  ó  jefes  propios, 
alcaldes  ó  jueces,  y  recaudadores  que  ejercían  alguna  juris- 
dicción en  la  parte  económica.  Las  costumbres  y  la  fe  de  al- 
gunos de  estos  eran  demasiado  laxas,  como  so  vid  en  la  épo- 
ca de  las  persecuciones  en  Andalucía.  En  general  puedo  8 
gurarse.  que  el  estado  de  los  mozárabes  era  muy  parecido  al 
que  tienen  los  cristianos  en  Turquía. 

Para  dar  mayor  claridad  á  este  asunto  deben  distinguirse 
siglos  y  lugares,  estudiando  el  carácter  de  loa  vencedores  en 
los  primeros  tiempos  después  de  la  conquista  ,  fijándonos  por 
ahora  en  los  siglos  VIII  y  IX ,  que  son  el  objeto  de  esta  parto. 
No  36  pueden  confundir  tampoco  las  diferentes  localidades.  En 
las  fronteras  de  cristianos  so  desconfiaba  de  los  mozárabes,  al 
paso  que  en  Andalucía  los  Emires  mismos  los  tomaban  para 
su  guardia.  La  condición  social  de  aquellos  debía  natural- 
mente B6f  peor,  como  consecuencia  de  la  desconfianza  que 
inspiraban.  Aun  entre  éstos  se  deben  distinguir  también  las 
épocas  en  que  eran  dominados  por  los  walíes  del  Emir  de  Cor- 


l  Véase  el  tomo  V  de  la  Bspaña  sagrada  ,  de  Flórez  ,  cap.  fi.°.  nú- 
mero 92  y  sig. ,  en  que  alega  poderosas  razones  para  creer  que  ¡  no  Bola- 
mente Toledo,  sino  todas  las  iglesias  au |  u  j  otrtt  d«  \i 
d&locifl  tenían  Obispo  propio. 

?      O.nde  -  tomo  I ,  parte  2/ ,  cap.  36. 
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por  algún  rebelde.  Como  los  régulos  gencralmc 
buscaban  el  apoyo  de  los  monarcas  cristianos  de  Asturias  y 
Navarra  ,  y  áuu  de  I  naturalmente  habían  de  ser  máa 

tolerantes  con  ios   mozárabes,  que  no  los  valías  del  Iunir  do 

loba.  Por  ose  motivo  se  habrá  de  considerar  separadamente 
á  loe  moza  ral  »es  de  Toledo  y  Córdoba,  de  loa  otros  de  Zaragoza 
y  Huesca,  que  son  los  puntos  de  donde  nos  quedan  más  uuti- 

:  y  finalmente,  será  preciso  agrupar  los  escasos  datos  que 
puedan  reunir  acerca  de  los  mozárabes  de  algunas  ciudades 
de  rastilla  la  Vieja  y  Portugal,  en  donde  la  despoblación  be- 
cha  por  Alfonso  I  redujo  á  escasa  importancia  durante  estos 

siglos  las  principales  ciudades  de  aquellos  pata 

§.  H. 

Carácter  religioso  y  político  de  los  musulmanes  espartóles  (luc- 
rante los  dos  primeros  siglos  de  su  conquista. 

También  respecto  de  los  musulmanes  españoles  se  deben 
desechar  las  exageraciones  opuestas.  Nuestros  antepasados 
lus  comprendieron  á  todos  bajo  el  nombre  do  Moros,  á  pesar  de 
que  no  todos  los  conquistadores  eran  procedentes  de  Maurita- 
nia ó  berberiscos,  y  mucho  menos  al  principio.  Para  ellos  el 
moro  era  una  especie  de  Balvaje,  mal  vestido,  cetrino,  con 
mucha  barba  y  desaliñado,  estúpido  y  feroz  en  su  trato,  la- 
dro», íu  le  y  sin  probidad  .  gran  matador  de  eristia- 
■ante  y  destructor  de  todas  Las  ('osas  religiosas,  y 
aun  á  los  principios  comedor  de  carne  hum  i 

de  estos  han  venido  los  modernos  maurótilos  con 
entusiasmo  furioso  por  la  edad  media:  y  el  moroso  ha  con- 
vertido en  árabe,  aun  cuando  fuera  oriundo  de  Auriga  6  Espa- 
dín nuestros h isioriadores  líricos,  el  árabe  era  un  caba- 
llero completo,  gallardo  y  gentil,  magníficamente  vestido, 
sumamente  honrado  y  caballeroso,  ocupado  solamente  en  pul- 
el  laúd  al  pié  de  las  ventanas  de  sus  queridas,  incapaz  de 
daño  á  los  cristianos,  y  buscando  ocasiones  de  hacerles 

1      San  Pedro   P.-iscual :  /*  sectam  mahntttctanam ,  cap.  7.°,   pág.  48, 
edición  de  Madrid  ,  676. 
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bien;  en  fin,  sabio,  galante,  comedido  y  generoso.  El  retrato 
moderno  del  árabe  es  tan  exacto  como  el  antiguo  del  moro: 
siempre  vamos  de  on£  exageración  á  otra  peor. 

Los  musulmanes  a!  poner  el  pié  en  Kspaña  venían  domi- 
nados de  un  entusiasmo  religioso  en  su  mayor  prado  de  fervor 
y  exaltación.  Venían  más  bien  como  propagandistas  que  no 
como  conquistadores  de  riquezas ;  sólo  que  su  Evangelio  se 
apoyaba  en  la  cimitarra,  y  obraba,  no  sobre  el  entendimiento, 
sino  sobre  la  imaginación  (1). 

Procedían  de  distintos  países  del  Asia  y  del  África;  pero 
los  ¿rabea  llevaban  la  voz  y  el  mando,  como  que  habían  asa- 
sallado  á  las  tribus  africanas.  Sumidas  éstas  en  la  barbarie 
desde  la  época  délos  \  ándalos,  aceptaron  el  mahometismo  co- 
mo hubieran  aceptado  cualquiera  otra  religión,  por  descabella- 
da que  fuera.  Bien  pronto  estallaron  entre  ellos  discordias,  por 
efecto  de  su  diferente  origen  y  por  la  ambición  de  mandar. 
Tratóse  de  remediar  á  la  primera  causa  de  discordia  repartien- 
do á  los  conquistadores  tierras,  cuyo  temple  y  productos  fue- 
sen análogos  á  los  del  país  de  donde  procedían  ( 2\  <  Para  ter- 
)>minar  sus  desavenencias  repartió  á  los  siros  y  árabes  vele- 
»díes  establecidos  en  el  país,  moradas  y  tierras  en  regiones 
asemejantes  á  las  suyas,  y  con  mayor  anchura  que  la  de 
^aquellos  pueblos;  repartió  en  tierra  de  Ocsonoba  y  de  Be 
»á  los  de  Egipto  y  primeros  veledies ,  y  á  los  demás  árabes  de 
»estos  eu  tierra  de  Tadmir. » 

En  las  comarcas  de  Sevilla  y  Libia  á  las  gentes  de  Heme- 
91,  que  eran  también  muy  principales,  repartió  moradas  y 
posesiones  en  tierra  de  Sidonia  y  Algezira  á  los  palestinos, 


(1)     Para  alentar  Abdelmelik-ben-Cotan  A  los  muslimes,  abatidos 
por  la  batalla  de  Poitiers ,  loa  procuró  esforzar  (dice  Conde ,  tomo  I ,  par- 
te 1.a ,  cap.  26)  y  recordarles  que  :  *  Sus  mejores  días  habían  sido  los  de 
«las  batallas  y  sangrientos  combates  de  la  santa  ffuerra;  que  esta  era  la 
•escala  del  paraíso  ,  que  el  enviado  de  Dios  se  preciaba  de  ser  hijo  de  1 1 
•espada,  que  reposaba  á  la  sombra  de  tas  banderas  y  en  los  campos  de 
•talla  :  que  las  victorias  y  la  muerte  y  Ihn  derrotas  están  en  la 
»Dios ,  que  las  da  como  quiere  ,  y  hoy   persigue  y  triunfa  el 
'fue  vencido.» 

(2;    Conde,  toruu  I ,   parte  1.',  «up.  33 ,  refiere  la  distribución 
hizo  Ahulchatar  de  las  tierra»  conquistadas. 
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i  las  comarcas  de  Rayara   á  los  de  Alordania,  en  las  de 
Elvira  á  las  gentes  de  Damasco;  en  tierra  de  Jayen  á  los  de 
Qmasarina,  en  las  comarcas  de  Gabra .  á  las  gentes  de  Wa- 
cita .  y  en  las  provincias  más  apartadas  á  los  de  las  Iracn 
á  los  de  Cairvan  :  asignóles  también  alimentos  en  la  tercia 
parte  de  lo  que  rentaban  los  bienes  de  los  colonos  siervos  de 
los  agemies,  dejando  á  los  árabes  veledies  de  la  primera  gen- 
te con  lo  que  tenían  en  su  poder  de  sus  bienes,   que  no  se  les 
privó  de  nada  de  ello.  Cuando  vieron  las  tierras  señaladas  tan 
semejantes  á  las  de  su  país  en  calidad  de  frutos ,  disposición 
del  terreno  y  anchura,  so  holgaron  mucho,  y  dieron  gracias  á 
e  de  su  venturoso  estado,  y  no  cesaban  de  bendecir  á  los 
caudillos  Muza-Uui-Noseir  y  a  Baleg-ben-Baxir ,  que  tantos 
bienes  y  fortuna  facilitaron  á  las  gentes  de  ambas  naciones. 
Este  repartimiento  de  las  tierras  de  Tadmir.  esto  es,  de 
Murria,  acredita  lo  que  refiere  *'l  Pacense,  cuando  dice,  que 
f  después  de  la  muerte  de  Teodomiro,  ¡le  sucedió  Atanaildo, 
»que  filé  noble  y  valeroso,  rico  y  liberal,  aun  en  aquellos 
is:  fiero  poco  después  el  rey  Alhozza-Al-chatar  acorne- 
dlo la  España  le  hizo  muchas  injurias  y  le  condenó  en 
tributos.  »  Este  rey  Alhozza  es  el  wali  Huzam-Abul- 
chatar.  que  repartió  sus  tierras,  no  creyéndose  obligado  á  los 
pactos  convenidos  con  Tadmir ,  que  fueron  con  él  y  no  con 
sas  sucesores. 

A  la  segunda  causa  de  discordia  opuso  un  dique  la  elección 
de  Abderrahman;  pero  á  su  muerto  las  ambiciones  principia- 
ron á  desbordarse  nuevamente,  permitiéndolo  asi  la  Providen- 
cia en  obsequio  de  aquellos  débiles  Estados  cristianos,  que  se 
formaban  en  el  norte  de  la  Península. 

unos  Emires  se  habían  hecho  notables  por  su  equidad 
y  rectitud  ,  hasta  con  los  cristianos.  Generalmente  los  rnusul- 
religiosos  eran  también  más  tolerantes  con  ellos. 
La-  árabes  describen  el  desgobierno  á  mediados  del 

siglo  VIH  (745)  y  el  rebajamiento  do  la  fe  musulmana  en  es- 
3:    Los  buenos  muslimes  veían  •!  abandono  de  es- 
tíos caudillos:  que  a  su  ejemplo  los  gobernadores  de  las  pro- 
ucias  y  los  caudillos  de  las  fronteras  miraban  sus  pueblos 
xcomo  t<  que  les  pertenecían,  y  los  despojaban  con  vo- 

luntarias extorsiones,  siu  otra  ocupación  que  vagpar  armados 
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i  sacarles  tributos  y  desusadas  contribuciones.  Los  mus- 
» limes  pacíficos  padecían  poco  menos  que  los  cristianos,  y  el 
descontento  era  general,  y  cada  día  era  más  insufrible  lago- 
ln*niaciii!i  militar.  Los  caudillos  de  cada  provincia  querían 
»ser  dueños  independientes  de  cuanto  sus  tierras  producían; 
tíos  walies  de  Andalucía  pretendían  ser  obedecidos  de  los  de 
»Toledo  y  de  Marida  :  éstos  no  reconocían  superioridad  legiti- 
»ma  en  los  de  Córdoba,  ni  en  los  de  Zaragoza.  Todos  procura- 
rían acrecentar  su  partido  ganando  con  franquezas  y  liberta 

i  los  ánimos  de  los  alcaides  y  capitanes  de  frontera,  y  to- 
ados se  disponían  á  conservar  sus  pastos  y  rebaños  á  fuerza 
Mitra  quien  quisiera  invadirlos.  Así  estaba  España 

ridida  entre  yemanies  ó  árabes  del  Yemen,  egipcios,  siros 
»y  alabdaries,  y  sin  un  Emir  con  autoridad  legitima  que  los 
^gobernase  y  mantuviese  los  pueblos  en  justicia  ( 1 ).  » 

Las  riquezas  que  acumularon  .  el  fausto  y  opulencia  que  se 

a-rollo  entre  ellos,  las  denotas  que  sufrieron  en  Francia  y 
en  el  Norte  de  Kspaña  desmoralizaron  su  carácter  religioso,  y 
ellos  mismos  confesaban  que  la  pérdida  del  fervor  primitivo 
era  causa  también  de  que  se  enerváis  su  valor  militar.  Unióse 

loe  motivos  de  discordia  el  desacuerdo  religioso  en  la 

interpretación  del  Koran.  Durante  el  siglo  VIH  prevaleció  en 
España  la  escuela  de  Auzey,  que  había  introducido  y  practi- 
caba cu  Córdoba  el  andaluz  SaXato^-ben-Salema,  que  fué  dis- 
cípulo del  Auzey  en  Oriente,  y  solían  llamar  á  este  sabio  ADa- 
masquino,  p¡  creía  oriundo  de  Damasco,  y  continuó  su 

enseñan:  /Juba  hasta  la  época  del  Emir  rüxem,  en  cu- 

yo reinado  murió  i  riñes  de  aquel  siglo  ("2). 

\  mediados  del  noveno  estalló  una  excisión  religiosa  y  lite- 
raria en  Córdoba  en  los  prima  íes  del  reinado  de  Muha- 
mad  (852)  entre  los  alunes  y  alfaqules  de  la  aljama  de  Córdo- 
ba (3)  contra  el  hatit  Abu-\bderrahman-Haqui-beu-Maclia- 
hul  :  este  saliio  andaluz  había  estudiado  en  Oriente  Con  los  fa- 


1       CoaA  ,  tomo  I,  parta  1.*,  cap.  36.    Pnao algún remed 

Jusuf-rl-VVhri i  il«il  »mi:iI  dicen  lus  crónicu  Arabos    Conde, 
\íoy  &u>  virtudes  j  nobleza,  fué  tony  estimado  en  Kspaüa  v  rca- 
petniJu  iltí  todos ,  asi  de  iu¿  muhluuei»cüiüu  de  Loa  Cristianos. 
<ude ,  tomo  I ,  parte  1.",  cap.  24  ,  pAg.  21?. 
Cande,  tomo  I ,  parte  %.*,  cap.  47. 
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mosos  doctores  de  aquel  tiempo,  discípulos  de  Ahmed-ben- 
Muhamad-bcn-IIambal ,  y  enseñaba  en  Córdoba  por  los  ti  I 

\bu-Becri  y  de  Abi-Xoaiba,  andaluz  do  la  misma  escuela. 

[a  la  aljama  de  Córdoba  se  opuso  á  su  enseñanza,  y  mani- 

m  al  rey  que  no  convenía  aquella  diferente  exposición  de] 
Vlkoran;  que  la  aljama  de  Córdoba  seguía  tradición- »  apoya- 
das en  1 .300  doctores,  ó  cerca  de  este  número,  y  el  hafit  Ca- 
qm  y  los  de  sn  escuela  en  284,  de  los  cuales  apenas  había  diez 
de  autoridad  y  probada  fama.  El  rey  Mubamad  les  mandó  jun- 

-e  en  su  presencia,  y  examinó  la  obra  de  Abi-Xoaiba  y  la 
declaración  del  hafit  Baqui ,  y  oyó  sus  disputas,  y  le  parecie- 
ron laa  diferencias  todas  Leves  sutilezas  y  cavilaciones,  que  no 
tancial  de  la  ley  y  de  la  sonna,  ó  tradición  re 
cibida ,  y  que  en  las  declaraciones  de  Baqui  había  doctrinas 
udables  prácticas,  y  declaró  que  no  era  justo 
impedir  aquella  enseñanza,  que  podía  ser  útil  á  la  ilustración 
de  los  pueblos,  y  todavía  más  los  virtuosos  ejemplos  del  Ha- 
tit,  que  era  hombre  de  muy  loable  vida. 

En  «'1  año  295  ¡907  de  nuestro  cómputo)  falleció  en  Zara- 
goza Muhamad-ben-Suleiman-ben-Telid  de  Wesca,  Cadí  de 
la  aljama  de  aquella  ciudad,  y  antes  lo  había  sido  de  la  de  su 
fué  hombre  muy  docto  y  de  mucha  integridad  ,  muy 
austero,  que  nunca  recibió  dádiva  de  ninguno,  ni  asistió  á 
ningún  convite  ni  t'estiu  :  fué  su  entierro  acompañado  de  toda 

:  mte  de  la  ciudad:  fué  puesto  en  su  lugar  Ibrahim-ben- 
Haruu-bén-Sohli,  Alfaqui  muy  docto  y  de  loable  vida,  que 
apenas  vivió  un  año  después  de  su  elección.  El  otro  asceta, 

iado  Sulciman-ben-Abdelgafir-cl-r'irexi  (1),  era  de  la 
principal  nobleza,  y  había  sido  gran  soldado  ,  y  ahora  hacía 
una  vida  ascética  y  retirada.  Era  en  extremo  austero  y  des- 
preciad' >r  del  mundo ;  sólo  vestía  lana  vellosa,  y  andaba  des- 
calzo, lloraba  de  temor  de  Dios  y  por  continua  memoria  de  la 
muerte.  Era  notable  lo  que  respondía  á  los  que  le  pregunta- 
ban por  su  salud  — ¡Cómo  ha  de  estar  ,  decía,  quien  el  mundo 
ee  su  casa,  el  Iblis  ( 2)  su  vecino  ,  y  le  están  escribiendo  to- 


1 1  ,    Conde  ,  tomo  I,  parte  2.6,  cap.  87. 

<•  mualimea  de  vida  ascética  y  contemplativa  cuentan  cuatro 
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dos  sus  hechos,  palabras  y  pensamientos!  Asi  respondía  á  Los 
buenos  que  le  «dudaban.  Apellidábase  Abu-Ayub,  y  se  oeu- 
paba  sin  cesar  en  bien  de  los  pobres  y  consuelo  de  los  afligi- 
dos; v  ■'!  rej    Lbderrahman  por  su  mano  socorría  muchas  po- 
bres familias.  En  una  conversación  con  este  buen  imislim  dij 
el  rey  Abderrahman .  que.  ajustada  bien  la  cuenta  de  los  m 
mentos  de  perfecta  y  pura  tranquilidad  de  ánimo  en  los  cin 
cuenta  años  de  su  reinado ,  apenas  contaba  catorce  dias  de 
sincera  felicidad. 

Este  rej  Abderrahman  era  el  mismo  que  martirizó  á  varios 
cristianos  de  Córdoba.  No  fué  él  solo  quien  se  mostró  benéfico 
y  caritativo  con  los  pobres  :  varios  de  sus  antecesores  habían 
fundado  en  Córdoba  y  en  otros  puntos  numerosas  «venólas  y 
hospitales. 

Del  rey  Hixem,  hijo  de  Abderrahman,  dicen  sus  historia- 
dores ( 1 )  que  era  muy  caritativo  con  los  pobres  de  cualquiera 
religión ,  y  pagaba  los  rescates  de  los  que  caían  en  manos  de- 
sús enemigos;  y  cuando  alguno  de  los  suyos  moría  peleando 
en  la  guerra  cuidaba  de  sus  hijos  y  mujeres;  era  muy  piad 
y  trabajaba  cada  dia  en  la  obra  de  la  aljama,  y  asi  la  acá 
en  su  tiempo  (2).  Añaden  que  tenía  por  costumbre  repetir  es 
jaculatoria:  Mi  confianza  es  Dios,  y  en  él  espero.  Puso  en  Có 


enemigos  del  alma ,  que  son  :  Iblis .  el  dunia  t  el  nefs  y  el  hewa  t  esto 
el  diablo  ,  el  mundo  .  el  apetito  y  el  amor. 

( 1 )  Conde ,  tomo  I ,  parte  2.*,  cap.  28. 

(2)  La  construcción  de  esta  mezquita,  á  fines  del  siglo  VIII .  coincide 
con  la  de  San  Halvador  de  Oviedo.  Brillante  es  la  descripción  de  aquella 
que  con  su  habitual  prolijidad  dan  los  escritores  árabes.  Esta  mag 
aljama  de  Córdoba  aventajaba  á  t<>  e Oriente ,  tenía  se; 
pies  de  larga  ,  y  doscientos  y  eincü'               ancha,  formada  de  treinta 
ocho  naves  É  lo  ancho  y  diez  y  nueve  á  lo  largo,  mantenidas  en  mil 
noventa  y  tres  columnas  de  mármol :  se  entra l  juibla  por  diez  y 
nueve  puertas  cubiertas  de  planchas  de  bronce  de  maravillosa  labor,  y 
puerta  principal   cubierta  de  láminas  de  oro  :  á  sus  lados  de  Orienta 
Occidente  había  nueve  pxiertas.  Sobro  la  cúpula  unís  alta  habla  I 
lasdoradns,  y  encima  de  ellas  una  granuda  de  oro:  de  noche,  para 
oración,  se  alumbraba  con  cuatro  mil  y  setecientas  lámparas,  ijne  gasi 
ban  veinte  y  cuatro  mil  libras  de  aceite  al  año,  ,  veinte  líb 
de  áloe  y  ámbar  para  sus  perfumes:  el  atanor  del  Mihrab ,  0"  lámpara 
oratorio  secreto,  era  de  oroy  de  maravillosa  Labor  J  grandeza. 
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otras  ciudades  de  España  numerosas  escuelas,  espe- 

ogua  arábiga,  y  obligaba  á  los  cristianos  que 

dú  hablasen  otra,  ai  asaran  del  latín  en  sus  escritos.  No  di 

omitirse  tampoco  al  hablar  de  la  gran  mezquita  de  Córdoba 

1' jaron  á  los  cristianos  la  mitad  de  la  iglesia. 

< nahraan  hizo  que  le  cedieran  aquella  mitad  para  ampliar 

su  gran  obra(l). 

En  la  construcción  de  madrinas  (escuelas),  hospital 
initas  señalóse  también  su  nieto  Abderrahman-ben-Alha- 
kem .  teniendo  en  ello  por  objeto  dar  ocupación  á  los  pobres, 
pues  era  naturalmente  caritativo  (2),  y  hacía  repartir  li- 
mosnas. 

Kstas  construcciones  las  hacían  los  Emires  de  Córdoba  con 
el  asaque  (3)  ó  diezmo  que  les  pagaban  los  árabes. 

En  el  lenguaje  musulmán  durante  estos  dos  siglos,  se 
advierte  siempre  un  sabor  religioso  tan  notable,  que,  á  no  ser 
por  el  resabio  fatalista  que  suele  presidir  en  sus  conceptos,  y 
por  alguna  que  otra  palabra  exótica,  pudieran  pasar  como  lo- 
cuciones de  nuestros  escritores  místicos.  La  exhortación  del 
Emir  Hixem  moribundo  á  su  hijo  Alhakem  sobre  el  modo  de 
gobernar  sus  Estados,  es  digna  de  un  príncipe  altamente 
ano  (4). 


1  |     Dozy ,  tomo  II ,  pag.  48  y  49. 

(2)  Conde,  tomo  I,  parte  1.a,  cap.  46. 

(3)  Ataque,  dice  Conde,  (tomo  I,  parte  2.*,  cap.  41  j,  es  lo  que  se  da 
ln  lev  :i  Dios  .  ó  ni  Hev  ,  como  medio  seguro  de  acrecentar  y  conser- 
jes :  es  el  diezmo  de  todos  los  frutos  de  siembra,  plan- 
to y  cria  de  ganados ,  de  productos  de  comercio  y  de  industria ,  del  be- 

i  de  las  minas  é  invención  de  tesoros :  se  pagaba  con  varias  prac- 
i.  De  la  invención  de  tesoros  tenia  el  Rey  el  quinto:  no  se  pagaba 
de  la  plata  ,  oro  y  piedras  preciosas  empleadas  en  guarniciones  de 
Las  y  de  Libros,  y  en  anillos  ,  arillos  ,  ajurcas  y  otros  joyas  de  loa 
lomos  de  sus  mujeres  y  esclavas,  y  jaeces  de  caballos  de  guerra.  Las 
rentas  del  ataque  son  para  mantenimiento  del  Rey  y  de  sus  ministros, 
i  de  las  tierras,  para  aprestos  de  guerra,  reparo  de  obras  públicas, 
RMSquitttB,  baños,  fuentes,  escuelas  y  mantenimiento  de  los  maestros 
le  ellas ,  componer  caminos  ,  puentes  y  posadus  ,  rescatar  cautivos  y  re- 
lediar  pobres  secuaces  de  la  ley,  í^ue  cumplen  sus  cinco  atalaes  ú  ora- 
ciones .  pues  quien  estas  no  cumple  y  su  ataque  no  paga,  es  doctrina 
de  Azuuna,  no  tratarle  ui  enterrarle.  {Mohtaza*  Azuma  ,  ms.j 

\  |    TOua  ou  Conde,  tomo  I ,  parte  l.'1,  cmp.  2V,  pag.  390,  Ea  verdad 
TOMO  tU,  U 
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A  su  muerte  se  subleva  nuevamente  su  tío  Abdala  contra 
el  nuevo  rey  Abderrahman-ben-Alhakem:  favorecido  éste  por 
la  fortuna  so  retira  aquel  á  Valencia,  donde  »xs  sitiado  por  su 
sobrino  Abderrahman.  Abdala,  desesperado  de  socorro,  se  pre- 
senta un  dia  á  sus  gentes,  y  les  dice:  «  Mañana,  si  Dios  quie- 
bre (1),  companeros  mios,  haremos  nuestra  oración  de  Juma, 
«y  con  la  bendición  de  Alá  partiremos  el  sábado  y  pelearó- 
»inos,  si  fuese  su  diviua  voluntad.  Venido  el  Juma,  y  eon- 
»gregada  su  gente  delante  de  la  mezquita  de  Bab-Tadmir  (ó 
» puerta  de  Murcia)  les  hizo  una  plática,  y  al  acabarla  dijo: 
»Oh  nobles  compañías  de  varones,  ¡que  Dios  os  sea  miserieor- 
«dioso !  creed  que  nos  conviene  pedir  á  su  divina  bondad  que 
«enseñe  el  camino  que  debemos  seguir  y  el  partido  que  nos 
«conviene  tomar ,  sin  otra  pretensión  que  conformarnos  con 
«su  divina  voluntad.  Yo  espero  de  su  clemencia  que  nos  la 
«muestre  y  nos  haga  entender  lo  que  más  conviene.  Alzó  sus 
»ojos  y  sus  manos  al  cielo ,  y  dijo— Dios  mió  ,  señor  Alá,  .si 
«tengo  razón  y  es  justa  mi  demanda ;  si  mi  derecho  es  mejor 
«que  el  del  nieto  do  mi  padre ,  ayúdame  y  dame  victoria  con- 
«tra  él;  y  si  él  tiene  más  fundado  derecho  al  trono  que  su  tío, 
«bendicele,  y  no  permitas  las  desgracias  y  horrores  de  la 
«guerra  y  discordia  que  hay  entre  nosotros,  apoya  su  poder  y 
..estado ,  y  ayúdale.  Todos  los  de  la  hueste,  y  muchas  gentes 
jxlela  ciudad  que  estaban  presentes  dijeron  d  una  voz — Así  sea. 
«En  este  punto  sopló  un  viento  muy  trio  y  helado ,  extraño 
«en  aquel  clima  y  estación,  y  dio  á  Abdala  un  BÚbito  acciden- 
te que  le  derribó  en  tierra  y  lo  dejó  sin  habla ;  de  suerte  que 
«se  acabó  la  oración  sin  él,  y  le  llevaron  al  alcázar,  y  perma- 
«neció  sin  habla  algunos  dias.  Luego  soltó  Dios  su  lengua,  y 
hdijo  á  sus  caudillos  y  wazires — Dios  ha  declarado  este  nego- 
»cio;  así  que  no  quiera  Dios  que  yo  intente  cosa  contra  su  di- 
«vina  voluntad.  Envió  un  wazir  al  campo  para  llamar  á  sus 


que  estos  buenos  consejos  aprovecharon  muy  poco  al  cruel  é  inconside- 
rado Al  lia  kan. 

( 1 )  Esta  frase ,  si  Dios  quiere ,  que  aún  es  usual  en  España ,  y  otras 
expresiones  religiosas,  las  tomaron  en  buen  sentido  los  españoles  de  los 
árabes,  que  las  usan  ¡1  cada  paso.  Las  frases  intercalares  N.  (que  Dios 
guarde )  (F.  que  esté  en  gloria)  j  otras  análogas,  son  del  mismo  origen, 
pues  no  se  usau  comunmente  fuera  do  Kspaüa. 
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-hijos,  escribiendo  al  mismo  tiempo  al  rey  Abderrahman  ofre- 
:  obediencia  con  entera  voluntad  ( 1 ).  » 
Las  desgracias  de  la  guerra  eran  atribuidas  igualmente  á 
los  muslimes,  cuyo  ferrar  religioso  se  hallaba 
<tante  amortiguado  á  fines  del  siglo  IX.  El  Emir  Muha- 
le  Córdoba  em  ía  ana  escuadra  contra  Galicia  (867),  que 
naufraga  en  las  bocas  del  Miño.  «  Esta  desgracia  de  la  flota 
lude  ánimo  á  los  cristianos  de  Galicia ,  y  este  año 
¡eron  toda  la  tierra  de  Lusitanía,  y  ocuparon  á  Salaman- 
dra, v  cercaron  la  ciudad  de  Coria.  Las  nuevas  de  estas  des- 

1      mi 

ventoras  llenaron  de  tristeza  á  los  de  Córdoba,  y  los  muy 

•'virtuosos  y  severos  mirabas  catea  infaustos  acontecimientos 

is  del  ciclo  por  la  falta  de  celo  y  fervor  en  las 

ticas  religiosas,  y  que  loe  muslimes  pensaban  más  en 

¿vanidades  y  deleites  que  en  la  propagación  del  Islam.  Otros 

que  eu  el  servicio  de  Dios  no  conviene  buscar  atajos 

ni  excusar  fatigas,  y  que  por  eso  aquella  expedición  por  mar 

»no  había  querido  Dios  que  fuese  venturosa  (2).  » 

A  un  pueblo  animado  de  este  misticismo  belicoso  ¿qué  otro 
logo  pudiera  oponérsele  que  el  seutimiuuto  austero  y 
aún  más  ferviente  del  catolicismo? 


8-  52. 


Mozárabes  de  Toledo. 


ertas  de  Toledo  habían  sido  entregadas  á  Tarik  por 
loa  vengativos  judíos  de  aquella  ciudad  :  su  pastor  había  hui- 
do ,  y  poco  después  D.  Oppas  y  sus  parciales  habían  corrido 
igual  suerte,  muriendo  á  manos  de  Muza  los  que  permanecie- 
ran eu  la  ciudad  (  3).  Sus  principales  iglesias  habían  sido  ocu- 
padas por  Jos  musulmanes,  y  solamente  habían  quedado  á  los 
mozárabes  las  modestas  parroquias  de  Santa  Justa,  San  Lú- 
.^anta  Eulalia,  San  Marcos,  San  Sebastian  y  San  Tor- 


onde,  parte  2.a,  cap.  38. 

■■.  tomo  I ,  parte  2." ,  cap.  ó3. 
3,  el§.  121  del  cap.  I  .le  esta  parte, 
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cuato  (1 ).  La  posición  excepcional  en  que  se  hallaban  los  mo- 
zárabes ,  y  más  probablemente  la  necesidad  de  ocupar  un  bar- 
rio determinado  y  bajo  la  vigilancia  del  vencedor,  hicieron 
que,  en  V8Z  de  Btfalar  á  rada  mi  a  de  t.'stas  parroquias  determi- 
na lo  distrito,  96  le  asignara  un  número  proporcionado  de  fa- 
milias (2).  Al  frente  de  ellas  lucieron  todavía  sujetos  muy  no- 
hililrs  en  la  primera  mitad  del  siglo  VIII,  dignos  restos  da  la 
Iglesia  gula,  aunque  docaida  en  sus  últimos  años.  Entre  estos 
podemos  contar  al  cilantro  Urbano  (3),  que  gobernó  la  iglesia 
de  Toledo,  viuda  por  la  fuga  del  Prelado ,  y  también  al  arce- 
diano Evancio.  Dejando  á  un  lado  otros  nombres  oscuros  ó 
apócrifos ,  encontramos  al  venerable  Cixila  rigiendo  la  iglesia 
de  Toledo  con  singular  fervor,  y  al  mismo  tiempo  ilustrándola 
con  sus  escritos  (4). 


( 1 )  Según  el  documento  que  cita  Flórez  [España  sagrada,  tomo  V, 
cap.  o.0,  n.  102)  se  desprende  que  ademas  de  estas  sois  parroquias  te- 
niun  en  los  últimos  tiempos  una  iglesia  matriz  bajo  la  advocación  du 
Santa  María.  Kl  documento  dice  asi:  *  Epo  misér  Snlomonis  Archipres- 
»byter  Servus  Del  indignus  et  peecator  ,  «eripsi  hoc  libellum  de  Virgini- 
»tate  Sanctffi  Marioí  Virginia  ct  Gcnitricis  Domiui,  ad  íiuein  usque  cuiu- 
■pk-vi  iij  c¡ vítate  Toleto  iu  Eeelesia  Sauetae  Marise  Virginia,  sub  Aletru- 

lüt&DJB  Scdis  Domno  Pascali  Archiepiscopo...  iu  Aon  millesima  cen- 
otes, quinqué  (1077.)» 

(2)  Asi  lo  refiere  Ortiz.  Esta  demarcación  de  familias  y  no  de  terri- 
torios, se  conserva  aún  en  varios  pueblos  de  la  Corona  de  Aragón,  y  no 
deja  de  tener  algunas  ventajas  en  compensación  de  mayores  inconve- 
nientes. 

(3)  El  Pacense,  era  757  ( año  de  Jesucristo  719  ) ,  dice:  «Per  ¡da 
•tempus  Fredoarius  Aceitan®  sedisEpiscopus,  Urbanus  Toletanae  Sedia 
vUrbis  Regise  Catbedralis  veteranus  melodicus,  atque  ejusdem  Seflis 
»Evantius  Arcbidiaconus ,  nimiüm  doctrina  et  sapientia ,  sanctitate  quo- 
»quc  et  in  omni  secundüm  Scripturas  Spe,  Fide  et  Caritate  ad  coniW- 
ítandam  Kcclesiam  Dei ,  clari  habentur  ( n.  49. )»  Acerca  del  Arzobispo 
Pedro  Pulcro ,  sujeto  ideal ,  á  quien  Tamayo  canoniza  en  su  martirolo- 
gio, al  dia  8  de  Octubre,  dice  con  razón  el  P.  Flórez  f  B i  paña sagrada, 
t.  V,  p.  342):  «Sobre  la  santidad  así  de  este  como  de  otros  muchos,  con- 
viniera que  los  Preladus  superiores  tomaseu  alguua  seria  providencia.* 

I  4 1  Véase  acerca  de  cate  Prelado  al  P.  Flórez  ,'  España  sagrada ,  to- 
mo V,  cap.  5.ü,  §.  52  y  sig. )  y  el  §.  159  de  este  tomo.  Lo  que  dicu  Flórez 
acerca  de  que  Cixila  fué.  quien  trasladó  las  reliquias  desde  Toledo  basta 
los  monten  de  Asturias,  necesita  más  apoyo,  pues  las  conjeturas  que 
aduce  par  caen  poeo  fundadas. 
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N<i  toé  tan  afortunada  la  iglesia  de  Toledo  con  el  sucesor 
de  Cixila,  Elipando.  Contagiado  con  los  errores  del  Adopcio- 
nismo,  que  seguía  el  OWfipo  VH'xx  do  Urgel,  los  sostuvo 
ron  pertinacia  aun  después  del  Concilio  de  Francfort,  dejando 
dudosa  su  conversión ,  y  su  nombre  manchado  en  nuestra 
historia  (1).  Afortunadamente  los  sucesores  Gumersindo  y 
Wistremiro,  que  rigieron  la  Silla  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo IX ,  resarcieron  con  su  prudencia  y  santidad  de  costum- 
bres las  quiebras  que  su  afligida  grey  padeciera  en  tiempo  del 
Prelado  heresiarca.  A  Wistremiro  alcanzó  a  conocer  San  Eu- 
logio en  su  viaje  de  Pamplona  á  Córdoba;  y  el  cumplido  elo- 
gio que  el  Santo  Mártir  hace  de  su  vigor ,  honestidad  y  virtu- 
des, hacen  su  nombre  grato  y  venerable  (2).  A  su  muerte  los 
Obispos  comprovinciales  querían  darle  por  sucesor  á  San  Eu- 
logio ;  pero  el  cielo  se  lo  apropió  por  medio  del  martirio ,  dán- 
dole allí  mejor  asiento,  que  el  do  la  penosa  Silla  que  se  le  de- 
paraba en  la  tierra  (3).  Siguen  después  los  nombres  de  Bonito 
y  Juan,  sucesores  de  Wistremiro  ,  hasta  muy  entrado  el  si- 
glo X.  Si  carecemos  de  noticias  acerca  de  los  que  ocuparon 
la  Silla  de  Toledo  en  el  resto  de  aquel  siglo  y  el  siguiente,  im 
por  eso  puede  inferirse  que  careciera  de  Prelados;  mucho  más 
al  ver  el  nombre  del  Arzobispo  llamado  Pascual  (4),  poco  tiem- 
po antes  de  la  reconquista  ( 1077). 

Aciagos  en  demasía  eran  para  los  pobres  mozárabes  de  To- 


í  1 1     Véase  en  el  capítulo  siguiente  el  §.  155  con  la  biografía  de  Eli- 
pando. 

y      Totetum  revertí;  %H  adhv.^  vigmtem  sanctissimum  señen  nosírum, 
fsculam  Spiritus  Sanctit  et  lucernam  totius  Híspante   Wistremirum  Bpi- 
tropum  comperi.  ( Véase  Sp.  ad  WeícrindMm,  en  los  apéndices. ) 
16  su  biografía  en  el  §.  150  de  este  capítulo. 
ise  sobre  este  punto  las  juiciosas  observaciones  <lel  P.  FIÓreí 
en  el  tomo  V  de  lu  España  sagrada,  trat.  5.*,  cap.  5.*  n.  í>2ysig.)  Una 
observación  tan  nulo  debe  hacerse  respecto  de  las  conjeturas  del  erudito 
Agiwtiuian».   Présame  que  los  nombres  de  Ocnapnlo  ,  Domingo  .  Justo, 
Saturnino  y  los  Saivatos ,  que  se  consignan  en  los  dípticos  déla  misa 
moiár;:  le  los  antecesores  del  Arzobispo  D.  Bernardo,  pues  vie- 

ontinuacion  de  el  los  nombres  do  los  onee  Arzobispos  siguientes 
sin  interrupción.  Mas  debió  observar  Flore/  ,  que  no  estando  el  nombre 
del  Arzobispo  Pascual  en  aquel  díptico  ,  ó  este  es  fabuloso ,  ó  su  conje- 
tura no  es  muv  fundada. 
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ledo  los  tiempos  en  que  rigieron  su  iglesia  los  Prelados  cuyos 
nombres  acaban  de  citarse  sumariamente  :  bien  necesitaban 
estos  de  toda  su  virtud  y  abnegación  para  tan  arduo  y  espi- 
noso puesto.  Abderrahman  había  fijado  definitivamente  la 
corte  de  los  Beni-Oineyas  en  Córdoba,  favorecida  ya  anterior- 
mente por  varios  Emires.  Su  agradable  temperatura  y  lozana 
vegetación,  juntamente  con  las  ventajas  del  sitio  y  otras  co- 
modidades, habían  hecho  qoa  los  árabes  prtftriesen  para  corte 
tu  amenas  campiñas  de  la  Botica  y  de  Córdoba  i  das 

llanuras  de  la  Carpetania  y  las  agrias  cuestas  de  la  enris- 
cada corte  de  los  Godos.  Los  romances  de  la  Edad  media  qui- 
sieron todavía  prolongar  las  glorias  cortesanas  de  Toledo  con 
un  rey  moro  llamado  Galafre  ,  de  cuya  hija  Galiana  se  ena- 
moró Carlo-Maguo,  con  otras  mil  fábulas  de  amores ,  desafíos 
y  raptos,  que  algunas  buenas  gentes  han  tomado  al  pié  de  la 
letra,  por  hallarlas  consignadas  donde  no  debieran  estar. 

Pero  Toledo  no  pudo  mirar  con  indiferencia  aquel  poster- 
gamicnto,  y  su  historia  durante  estos  dos  siglos  es  una  rebe- 
lión casi  continua  contra  los  Emires  de  Córdoba.  En  ellas  se  ve 
tomar  parte  á  los  mozárabes,  y  en  casos  apoi  -adir  al 

amparo  de  los  reyes  de  Asturias,  ó  de  los  cristiano-  del  Piri- 
neo. Ni  las  matanzas  nocturnas,  ni  los  sitios;  dfl  aquellos  son 
suficientes  para  calmar  la  agitación  continua  de  aquella 
ciudad  (1). 

Pocos  años  después  ( 828 )  de  instalarse  la  capital  en  Cór- 
doba se  levantó  nuevamente  el  pueblo  de  Toledo  contra  Ab- 
derrahman. «Lá  población  de  esta  ciudad,  dicen  los  árabes  (2), 
era  grande,  y  había  en  ella  muchos  cristianos  y  judíos  muy 
ricos;  gentes,  aunque  sometidas,  enemigas  de  los  tnualimí 
que  por  señores  los  aborrecían,  y  á  su  propio  riesgo  suscita- 
ban desavenencias  y  se  alegraban  del  mal  del  Estado. » 

Después  de  la  batalla  de  Albayda  [ó  Aóelda),  el  wali  Muza- 


( 1 )  Amrú  ,  wazir  de  Toledo,  deseando  vengar  el  desaire  que  habita 
hecho  los  toledanos  á  su  indiscreto  hijo,  degolló  en  una  noche  cuatru- 
etantot  de  los  principales  de  la  ciudad  á  quienes  había  convidado  a  cenar 
¡805).  (Conde,  tomo  I,  parte  2.*,  cap.  38. )  Por  este  mu  JganOfl 
otros  análogos  ocurridos  de  noche ,  se  dijo  quizá  lo  de  La  noche  toledana. 

(2)  Condo,  tuina  I ,  parte  2.\  cap.  l'¿. 
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ben-Zeyad  habia  caído  en  desgracia  del  rey  de  Córdoba  (1 ). 
Depuesto  del  mando  de  Zaragoza,  se  alzó  con  aquella  ciudad 
j  buscó  el  apoyo  del  rey  de  Asturias  D.  Ordoño.  El  hijo  do 
Muza ,  llamado  Lope  (ó  Lobia),  qu«  era  walí  de  Toledo ,  se  al- 

it»ualmente  con  la  ciudad,  confiando  en  el  apoyo  de  los 
mozárabes.  Ocho  mil  de  éstos  y  siete  mil  musulmanes  murie- 
ron en  la  celada  que  les  tenia  preparada  el  rey  <!•'  r v.rdoba  en 
Wndalacete,  sin  que  á  pesar  de  esto  lograra  apoderarse  de  la 
indómita  ciudad  (2).  Deepuefl  de  fereí  añoa  de  victorias  y  mayo- 
res don-utas,  todavía  continuaba  su  heroica  resistencia.  i  Los 
vecinos  de  la  ciudad  y  los  pobres  Labradores  miraban  con  mu- 
cho dolor  destruidas  sus  casas  de  campo,  viñas  y  huertos, 
por  la  obstinación  y  rebeldía  de  algunos  sediciosos,  por  la 
mayor  parte  malos  muslimes,  mozárabes  y  judíos  ( 3 ).  Cuando 
por  fin  la  ciudad  hubo  de  rendirse ,  entregadas  las  cabezas  de 
los  rebeldes,  mudó  el  rey  los  wazires  y  cadíes  en  ella,  así 
para  los  muslimes  como  los  cristianos,  eligiéndolos  de  mu- 
cha confianza,  con  nuevos  ordenamientos  y  más  rigurosa 
policía  (4). »  No  duró  mucho  tiempo  la  tranquilidad,  pues  i 
la  primera  ocasión  aclamó  Toledo  á  un  hijo  de  Lobia  (870 ), 
no  tuvo  por  conveniente  esperar  al  rey  Muhamad  dentro 

SOS  muros.  «  Entre  los  caudillos  (5)  habia  muchos  que  pro- 
ponían al  rey  se  destruyesen  los  muros  y  torreones  de  esta 
ciudad ,  para  quitar  en  adelante  la  ocasión  y  confianza  que 
aquellas  fortalezas  daban  á  los  ánimos  inquietos  de  sus  habi- 
tantes; pero  no  quiso  Dios  que  tau  buen  consejo  fuese  oido.» 

litado  ora  el  consejo,  pues  á  la  muerte  do  Muhamad,  Ca- 
lid.  hijo  de  Hafsun,  vino  desde  Aragón,  y  de  inteligencia  con 
los  mozárabes  se  apoderó  de  Toledo  (6).  El  rey  Almondhir, 
que  vino  en  persona  á  dirigir  el  asedio  ,  perdió  la  vida  a  mu- 


Loa  cronistas  cristianos  le  suponen  rebelde  anteriormente  al  Emir 
<\e  Córdoba;  poro  creo  más  exacta  en  este  punto  la  Qan%eÍOD  de  \u*  ára- 
bes. (Véase  Conde,  tomo  I,  parte  2.  \  cap.  18. )  Muza  era  godo  de  origen 
pero  de  religión  musulmana, 
[2)    Conde,  tomo  I,  parte  l.'1,  pag.  280. 


Conde,  iWá.,  püp-tau. 

Conde ,  ibid. 

Conde ,  ibid, ,  pág.  306. 

Conde,  tomo  I ,  parte  1.a,  pág,  319, 
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bOfl  de  los  sitiados  y  do  las  tropas  de  Hafsun  en  los  campos  3b 
Huete.  Largos  años  duró  todavía  la  rebelión  de  Toledo,  y  era 
ya  muy  entrado  el  siglo  X  (  927  )  cuando  logró  por  fin  el  rey 
Abderrahmau  Anasir  apoderarse  de  lfi  ciudad,  después  de  ha- 
ber destruido  muchos  de  los  suntuosos  y  antiguos  edificios, 
que  la  decoraban  fuera  de  sus  muros. 

El  rey  Abderrahman  III ,  que  después  de  tres  años  de  talas 
y  bloqueo  se  apoderó  de  Toledo ,  era  hijo  del  rey  de  Córdoba  y 
de  una  cristiana  llamada  María.  Recuerda  esta  alianza  el  ca- 
samiento poco  decoroso,  que  cuentan  nuestras'crónicas,  de  una 
hija  del  rey  D.  Bcrmudo  con  Abdalla.  hijo  de  un  rey  de  Tole- 
do ,  enemigo  del  de  Córdoba  ,  cuyo  matrimonio  no  se  consu- 
mó ,  por  haber  defendido  el  honor  de  la  princesa  un  Ángel  que 
junto  al  tálamo  nupcial  apoyó  la  resistencia  de  la  cristiana, 
hiriendo  al  musulmán:  por  lo  cual  éste,  vista  la  oposición  del 
ciclo  y  de  la  doncella  al  irreligioso  matrimonio,  hubo  de  en- 
viarla cou  grandes  riquezas  á  la  corte  de  su  hermano  el  rey 
D.  Alfonso  V  de  Asturias.  No  viene  la  noticia  por  muy  buen 
conducto  ( 1 ),  y  las  crónicas  árabes  solamente  refieren  (2)  que 
el  wali  de  Toledo  Abdala-ben-Abdelaziz ,  pariente  del  rey, 
grande  amigo  de  Almanzor ,  y  muy  fiel  al  rey  Hixem ,  «tenía 
trato  y  amistad  con  el  rey  de  los  cristianos,  que  le  enviaba 
muchos  presentes  y  joyas  de  oro  y  plata,  por  causa  que  Ab- 
ríala había  enviado  al  rey  do  Galicia  una  cautiva  muy  her- 
mosa, que  había  tomado  en  sus  algaras,  y  aunque  por  su 
gentileza  y  extremada  beldad  era  muy  amada  de  Abdala,  sa- 
biendo de  los  otros  cautivos  que  era  hija  del  rey.  la  envió  i 
otras  doncellas ,  sin  recibir  precio  alguno  por  su  rescate. »  De 


( l  J  líl  conducto  por  donde  nos  viene  la  noticia  es  el  fabulista  D.  Pe- 
layo.  (Cronicón  n.  2:  España  sagrada,  tomo  XIV  .  pág.  483.  |  terreras 
tuvo  por  inverosímil  el  casamiento.  Ea  verdad  que  en  Toledo  hubo  un 
walí  llamado  Obeidaln  ,  hijo  del  rebelde  Muhamad  (  hacia  el  año  1010), 
ppro  aunque  fue  algun  tiempo  aliado  de  los  cristianos ,  duró  poco,  ee- 
pun  cuentan  los  árabes  (  Conde,  tomo  I .  p&g.  566  I,  y  no  murió  de  muer- 
te sobrenatural,  sino  decapitado  por  el  rey  Hixem  en  Córdoba» 4  desda 
le  llevaron  preso  los  soldados  del  líev  de  ílturíaa,  aliado  dfl  HLvm.quc 
te  cogieron  en  taa  cercanías  de  Maqueda.  (Conde,  tomo  I .  parte  2.".  cu 
pítalo  108.) 

f  2)    Conde  .  tomo  I .  parte  £.".  cap.  103  ,  pág.  556 
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incillo  suceso  la  fantasía  de  los  escritoras  de  la  Edad 
inedia  forjó  quizá  el  feo  casamiento  de  la  infanta  Teresa.  La 
mentira  siempre  es  hija  de  algo. 

Nada  de  particular  ofrece  para  la  religión  la  historia  de  los 
cabes  de  Toledo  en'los  siglos  X  y  XI ,  hasta  poco  antes 
le  la  reconquista,  en  que  otra  princesa  árabe  viene  á  consa- 
grar su  virginidad  al  Dios  de  los  cristianos,  con  circunstan- 
cias singulares. 

§■  53. 

Mozárabes  de  Córdoba. 


El  estarlo  de  los  mozárabes  en  Córdoba  era  algo    más  li- 
Kuqero  que  en  Toledo:  en  este  punto  nada  se  dice  de  monjes, 
hallan  más  noticias  religiosas  que  las  muy  escasas  re- 
•í  en  el  párrafo  anterior.  Mas  respecto  de  Córdoba,  ve- 
por  los  escritos  del  siglo  IX.  cuyas  obras  han  llegado 
nosotros  ,  que  los  cristianos  disfrutaban  de  una  gran  to- 
lewncia  respecto  á  su  culto,  aun  en  público.  Tenían  numero- 
sas iglesias  dentro  y  fuera  de  la  ciudad;  monasterios  poblados 
ifc monjes;  los  clérigos  usaban  en  público  la  tonsura  y  traje 
elerirul  iban  :<1  pueblo  á  son  de  campana;  llevaban  á 

los  difuntos  entonando  los  sagrados  cánticos,  y  ejer- 
bao  todos  los  demás  actos  de  eonsagraciou ,  bendición  y 
ordenación.  Reuníanse  los  Obispos  en  Concilio,  y  sobre  los 
puntos  discutidos  se  cruzaban  escritos  luminosos.  La  ense- 
ñanza se  bailaba  adelautada  entre  ellos,  y  de  varias  partes  de 
Andalucía  afluían  los  mozárabes  para  estudiar  en  las  escuelas 
(•un  los  sabios  maestros  que  allí  había.  Además, 
□  alistados  on  la  guardia  del  Emir?  y  cobraban 
<ii(kldo  por  este  motivo.  Los  musulmanes  no  castiga  han  á  nin- 
lt  la  fe  cristiana,  ni  obligaban  á  la  apostasia. 
de  que  entraran  en  &\\*  mezquitas,  forzaran 
ella  muslime,  ó  blasfemaran  de  Mahojna;  asi  es  que  lejos 
de  btlflcar  á  los  cristianos  para  martirizarlos,  como  hacían  los 
romanos,  tenían  aquellos  que  espontanearse  ante  los  jueces 
musulmanes,  los  cuales  nada  les  hacían  si  se  contentaban  con 
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hablar  do  Jesucristo  (1 )  y  ele  su  ley,  con  tal  qofi  no  dijeran 
mal  de  Maliomay  de  sus  eosaa.  Castigaban  pues,  no  el  cristia- 
nismo, sino  el  insidio  á  la  secta  de  Mahoma. 

Mas  no  se  crea  por  esto  que  el  estado  de  loa  mozárabes  de 
Córdoba  tuviera  nada  de  halagüeño  y  desembarazado.  Además 
del  diezmo  y  la  capitación  ó  ckiria,  tenían  que  sufrir  otros  in- 
tolerables tributos,  exigidos  de  uumodo  violento,  estúpido  y 
desproporcionado.  Por  mucho  tiempo  obligaros  A  pagar 
hasta  por  los  muertos ;  pues  no  renovando  ios  empadrona- 
mientos, por  su  habitual  pereza  y  desconcierto,  hadan  pairar 
sin  excusa  ninguna  por  todos  aquellos  que  constaban  en  sus 
nial  formadas  listas.  Muchos  mozárabes»  por  no  tener  con  qué 
pagar,  se  absteuían  de  salir  a  la  calle,  y  de  este  modo  eludían 
el  pago  algunas  veces.  Además,  cuando  concurrían  á  la  igle- 
sia al  toque  de  la  campana,  al  acompañar  toa  Cftáárerea  cris- 
tianos, y  en  otras  ocasiones  solían  ser  también  insultados  los 
Beles,  y  loa  colmaban  de  maldiciones  é  improperios,  propa- 
sándose los  chicos  y  gente  baja  á  tirarles  piedras ,  especial- 
mente en  épocas  de  persecución. 

Uníanse  á  estos  motivos  de  disgusto  otros  más  graves,  que 
afectaban  ú  la  constitución  interna  de  la  Iglesia.  El  trato  con 
Loa  musulmanes  había  resabiado  las  creencias,  aun  entre  las 
personas  de  más  suposición  entre  los  mozárabes ;  y  no  sola- 
mente los  legos,  sino  aun  algunos  clérigos  profesaban  doctri- 
nas harto  groseras  (2'j.  Los  condes  y  recaudadores  Cristian  < 
que  estaban  más  en  contacto  con  los  árabes,  por  congraciarse 
con  éstos,  se  constituían  en  verdugos  de  sus  hermanos;  y  aun 
los  Obispos  mismos  de  Andalucía  se  mostraron  en  ocasiones 
algo  débiles  y  demasiado  complacientes  con  la  corte  ;  lo  cual 
obligaba  á  los  monjes  y  mozárabes  más  austeros  á  proceder 
con  un  celo  impetuoso  y  ferviente,  que  en  otro  caso  no  se  pu- 
diera aplaudir.  Pero  la  debilidad  de  los  Prelados  obligaba  á 
curar  aquella  languidez  con  una  reacción  fervorosa  en  buen 


(1)  Los  musulmanes  veneran  á  Jesucristo  como  Profeta,  y  en  sus 
escritos  cuando  Le  nombran  suelen  añadir  á  continuación  la  frase— 6m- 
dito  sea. 

(2 )  Véase  en  el  cap.  6.'\  §.  156.  el  error  de  Hostigesis ,  los  Antropo- 
tnorfitas  y  otros, 
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síHitído,  para  alentar  con  b!  ejemplo  á  los  daeos.  que,  á 
ser  por  ellos,  quizá  hubieran  decaido  más. 

§.  54. 

Persecución  de  los  mozáraóes  de  Cordada  en  el  siglo  IX. 


!H< 


La  persecución  de  los  mozárabes  de  Córdoba  en  el  siglo  EX 
time  algunas  particularidades  tan  distintas  de  las  otras  per- 
secuciones referidas  por  la  E ístoria  general  de  la  Iglesia,  que 
necesita  ser  mirada,  no  solamente  aparte,  sino  con  singular 
atención.  No  era  una  persecución  organizada  y  que  procediera 
Urden  superior;  por  el  contrario,  los  martirios  sao  por  lo 
num  aislados,  y  las  autoridades  musulmanas  uo  buscan  las 
iuo  que  éstas  se  presentan  espontáneamente,  6 
díeiulo  á  la  violencia  del  populacho.  El  Emir  no  desea  san 
Crisl  ufes  bien  se  vale  de  los  Obispos  mismos  para  con- 

tener su  efusión.  En  otras  persecuciones  los  lapsos  y  los  débi- 
les eran  arrojados  del  gremio  de  la  Iglesia,  y  á  duras  penas 
santos  Prelados,  llenos  de  caridad,  lograban  reconciliar- 
oon  sus  agraviados  hermanos  :  aqui  por  el  contrario  se 
¡aba  la  debilidad,  y  .se  miraba  el  fervor  cristiano  como 
-  so  punible.  Bien  es  verdad  que  entre  los  Obispos  mis- 
mos había  alguno  indigno  aun  de  entrar  en  la  Iglesia  y  lle- 
var el  nombre  de  cristiano.  Tal  era  el  execrable  Obispo  de  Má- 
laga, llamado  ffosiigesis,  á  quien  por  antífrasis  llamaba  San 
ffostis  Jesu. 
pem  ni  todos  los  Obispos  de  Andalucía  eran  del  mismo 
temple,  ni  el  Concilio  de  Córdoba  merece  las  invectivas  que  se 
le  han  solido  dirigir,  ni  la  conducta  de  los  valerosos  atletas  de 
Crisl  en  Córdoba  se  espontanearon  al  martirio,  hubiera 

-  aplaudida,  si  las  circunstancias  especiales  de  aquella  I 
si  a,  y  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  no  la  hubieran  hecho 
ra  y  necesaria.  Mas  la  Iglesia  católica  mira  justamente 
desconfianza  estas  inspiraciones,  que  conducen  al  espíritu 
prrvado,  tan  temible  en  ella:  por  eso,  corno  soberana  maestra 
¡serva  el  derecho  de  inspeccionar  estas  ins- 
piraciones, para  distinguir  con  su  infalible  criterio,  cuándo 
laderas  inspiraciones  del  Espíritu  Santo ,  y  cuándo  ilu- 
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sinncs  de  maligno  origen.  Aun  en  el  primer  caso,  si  tienen 
algo  de  extraordinario,  nos  las  presenta  como  casos  dignos  ríe 
admirar ,  pero  no  de  imitar,  como  no  sea  on  circunstancias  ex- 
traordinarias ó  muy  análogas.  Por  lo  que  hace  á  los  mártires 
de  Córdoba,  la  Iglesia  los  ha  reconocido  como  tales,  y  después 
de  las  brillantes  apologías  de  San  Eulogio,  Alvaro  y  Samson, 
no  podia  caber  duda  en  la  materia.  Ni  ora  posible  que  después 
de  haber  derramado  su  sangre  por  Cristo,  provocados  por  los 
musulmanes,  6  espontáneamente,  la  Iglesia  se  pusiera  de 
parto  de  los  tibios ,  y  rechazara  de  su  comunión  á  los  fervo- 
rosos. 

La  Iglesia  9  por  regla  general ,  no  mira  bien  el  martirio  pro- 
vocado por  imprudencia  ó  innecesario.  Es  mas  tolerante  que 
los  que  hablan  de  tolerancia,  y  si  bien  no  solamente  aplaude, 
sino  que  exige  el  martirio  en  ciertos  casos,  no  quiere  que  éste 
se  busque  sin  necesidad ,  insultando  &  los  i  i  ultos  y  atre- 

pellando las  leyes.  Los  Padres  de  Eliberis  prohibieron  que  se 
diera  culto  a  los  que  eran  muertos  por  romper  las  estatuas  de 
los  ídolos  ( 1 ),  y  San  Cipriano,  consultado  sobre  este  punto  del 
martirio  voluntario  (2),  manifestó:  Que  no  se  debía  provocar 
la  persecución,  sino  cuando  fuera  preciso;  porque  Dios  nos  man- 
dada la  confksion  más  hÜ7i  que  la  profesión  (quinos  confitería 
magis  voluit  quam  pro/teri).  Lo  mismo  dijo  San  Isidoro  (3)  •  y 
esta  es  la  opinión  más  común  entre  los  teólogos,  con  ei 
angélico  doctor  Santo  Tomás  (4).  El  misionero  católico 
que  en  los  países  infieles  arrostra  la  persecución  por  difundir 


(1 )  Algunos  escritores  exagerados  han  tratado  de  censurar  s#te  OÍ- 
DOS Rliberitano  lleno  de  prudencia.  Por  de  pronto  estos  doctores  parti- 
culares no  debían  olvidar  que  la  decisión  de  un  Concilio  nacional  vale 
algo  más  que  su  simple  voto,  y  hay  orgullo  v  falta  de  principios  en  -■ 
nos  en  menospreciarla  caprichosamente.  La  l^tesia  uo  tiene  costumbre 
de  canonizar  á  los  que  comprometen  tin  necesidad  su  existencia  exterior 
y  sus  relaciones  con  el  Estado.  ¿Qué  diríamos  de  un  misionero  que  aa 
tiempos  normales  entrase  en  una  mezquita  de  Jerusalen  ,  ó  Constanti- 
nopla,  gritando  á  los  musulmanes  —  que  M ahorna  era  un  bribón? 

(2)  Epíst.  83. 

(3)  UUrb  se  pro  agone.  certaminis  non  debet  offerr*  jmtilie.  [  Cap.  2*. 
libu  I  Sentent. ) 

(4)  2,2,  qunest.  121 
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el  Evangelio,  no  tan  sólo  no  aborrece  el  martirio ,  sino  que  le 
anhela ,  y  con  todo,  si  no  busca  las  .ocasiones  de  morir  tampoco 
las  rehuye.  ¡Cuántos  piadosos  misioneros  católicos  han  sucum- 
bido mártires  de  fatiga,  sin  lograr  la  anhelada  corona  del  mar- 
r  de  que  para  alcanzarla  no  necesitaban  sino  exten- 
sa mano  para  cogerla!  Mas  esperaban  que  la  corona  vinie- 
ra ¿  ellos ,  no  ir  ellos  á  la  corona.  Pues  ¿qué  motivos  hubo  pa- 
ra que  estos  mártires  fueran  aceptados  por  toda  la  Iglesia,  y 
itailos  por  dignos  de  culto  dentro  y  fuera  de  España?  La 
razón  principal  es  la  inspiración  verdaderadel  Espíritu  Santo, 
que  se  reconoce  en  las  acciones  de  muchos  de  ellos  y  en  los 
milagros  que  honraron  su  decisión  y  su  tránsito,  loscuales  nos 
constan  por  testimonios  tan  irrecusables  como  son  los  de  San 
Eulogio  y  Alvaro  Cordobés,  testigos  de  vista  y  de  grande  in- 
tegridad. En  cuanto  se  puede  conjeturar  humanamente,  acer- 
ca de  las  altas  miras  de  ta  Providencia  en  estos  martirios,  bien 
I  mas  calcular  que  las  principales  fueron  excitar  el  fervor 
de  aquellos  pobres  mozárabes,  algún  tanto  tibios  en  la  fe;  se- 
parar de  la  grey  aquellos  malos  pastores,  algunos  de  ellos 
contagiados  con  errores  graves  y  vicios  groseros :  en  una 
palabra,  purificar  aquella  Iglesia,  que  es  el  objeto  de  todas 
las  persecuciones  que  Dios  la  envía. 

Que  algunos  de  aquellos  mozárabes  eran  harto  tibios  antes 
de  la  persecución  .  lo  manifestó  hasta  la  misma  debilidad  que 
mostraron  varios  de  los  mártires  en  los  primeros  momentos: 
los  hubo  que  cedieron  á  las  amenazas ,  pero  arrepentidos, 
ataron  á  reparar  su  caída  por  una  confesión:  explícita. 
Otros  que  vivían  como  musulmanes  y  profesaban  la  fe  en  se- 
to, hubieron  de  manifestarla  públicamente;  algunos,  por 
fin,  reformaron  ó  mejoraron  sus  costumbres  antes  de  que  lle- 
gara la  época  del  martirio.  Finalmente,  una  vez  que  la  perse- 
)í  Be  I  legó  á  ensañar  con  los  mozárabes ,  fueron  tantos  los 
que  se  presentaron  ante  el  cadi  ó  juez  de  Córdoba,  que  teme- 
rosos los  musulmanes  de  la  pérdida  de  tanta  gente  y  de  la  con- 
siguiente rebaja  de  tributos .  hubo  do  acudir  el  Emir  á  los  Obis- 
pos para  que  estos  prohibieran  á  los  fieles  que  se  espontanea- 
ran al  martirio. 
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§.  55. 
Principales  Mártires  de  esta  persecución. 

A  principios  del  reinado  de  Abdcrrahman  II  (hacia  el 
año  B94  |  habían  sido  martirizados  en  Córdoba  dos  mozárabes 
llamados  Adulfo  y  Juan;  pero  de  sus  martirios  apenas  ha  que- 
dado noticia  (1 ).  Üe  la  persecución  que  ocurrió  á  fines  de  su 
reinado  (860)  nos  han  quedado  abundantes  datos  por  San  Eu- 
logio y  otros  escritores  contemporáneos.  Designa  este  Santo 
como  primera  víctima  al  presbítero  Perfecto.  No  fué  éste  de  los 
que  se  espontanearon  al  martirio:  lejos  de  oso,  unos  musulma- 
nes le  habían  excitado  en  la  calle  á  que  les  dijera  en  confianza  - 
su  opinión  acerca  deMahoma;  y  el  santo  Presbítero  no  pudo,  ni 
debió  eludir  la  respuesta.  Mas,  á  pesar  de  la  palabra  empeña^ 
da,  pocos  días  después  le  insultaron  en  la  calle  y  le  llenaron 
de  oprobios  y  maldiciones ,  como  injuriador  del  Koran.  L¡ 
atropelladamente  á  la  presencia  del  juez,  negó  haber  injuriado  ú. 
Muhoma;  pero  cuando,  á  pesardeestadeclaracion,  seviópresoy 
condenado  á  muerte,  hacienda  de  la  necesidad  virtud  (2)  de- 
fendió paladinamente  la  religión  del  Crucificado,  manifestó  á 
los  oyentes  loe  absurdos  de  la  ley  mahometana,  y  se  preparó 
al  martirio  con  ayunos,  oraciones  y  vigilias.  Sufriólo  en  efecto 
al  terminar  una  de  las  Pascuas  musulmanas,  á  vista  del  po- 
pulacho de  Córdoba,  ijue  pisoteó  su  sangre. 

Siguióse  á  este  martirio,  al  aüo  siguiente  (851 ),  el  castigo 
del  confesor  Juan,  comerciante  de  Córdoba,  á  quien  por  envi- 
dia del  buen  éxito  de  sus  negocios  provocaron  varios  musul- 
manes á  que  hablara  de  Mahoma,  acusándole  en  seguida  de 
haber  injuriado  su  nombre  y  jurado  en  falso,  bajo  ci  nombre 
del  Profeta,  para  alucinar  de  este  modo  á  los  que  ignoraban 
fuera  mozárabe :  diéronle  más  de  quinientos  bastonazos,  y  me 
dio  muerto  le  pasearon  en  un  asno  por  las  calles ,  y  en  espe- 


( 1 )  Las  actas  escrita»  por  el  abad  Esperaindeo  se  bao  perdido. 

(2)  Necttsitatem  i%  volunta! cm  convertens...  guod primó  fe  diriste  **- 
gatscrat ,  postmdunt  ultroncus  confessor  el  alhlcU  fortissimus  corámjndi- 
ce  a$serebai.    ^iu¡  Kulogio  ,  Iib.  I,  u.  (>.j 


DE    ESPAÑA.  175 

cial  por  los  templos  de  los  cristianos,  gritando  el  pregonero: 
Asi  será  castigado  quien  Judiare  mal  del  Profeta  y  de  su  ley.  Se 

.mes  por  la  narración  de  San  Eulogio,  á  quien  debemos 
estas  circunstanciadas  noticias  (1 ),  que  la  persecución  no  fué 
provocada  por  los  mozárabes,  sino  por  la  malicia  y  envidia 
que  les  tenían ,  y  por  su  debilidad ,  cuando  todo  un  presbítero 
negaba  ante  el  juez  lo  que  en  verdad  había  dicho.  Mas  la  cruel- 
dad y  amenazas  de  los  musulmanes,  lejos  de  servir  para  au- 
mentar la  pusilanimidad  de  lu  atribulada  grey,  produjeron  un 
resultado  enteramente  distinto,  según  estaba  previsto  en  las 
altas  miras  de  la  Providencia. 

Presentóse  al  juez  un  monje  llamado  Isaac,  hijo  de  una  fa- 
milia principal  entre  los  mozárabes  de  Córdoba,  el  cual  tres 
aáus  antes ,  dejadas  las  comodidades  de  su  casa ,  se  había  reti- 
rado al  monasterio  Tabanense,  aiete  millas  al  Norte  de  Cór- 
doba, en  las  asperezas  de  Sierra  Murena.  Las  reconvenciones 
que  dirigió  al  juez  en  arábigo,  y  sus  invectivas  contra  su  falsa 
ley,  exasperaron  al  musulmán  en  términos,  que  faltando  ésta 
á  la  gravedad  de  su  cargo ,  le  dio  en  el  acto  una  bofetada.  Mu- 
cho hubo  de  admirar  al  Emir  que,  á  pesar  de  las  severas  ame- 
nazas, hubiera  quien  se  atreviese  á  despreciarlas,  y  en  su  des- 
echo Abderrahruan  ordenó  degollar  al  intrépido  monje  (2). 

La  confesión  y  martirio  de  San  Isaac  fué  la  señal  del  com- 
bate para  los  mozárabes :  aumentóse  el  furor  de  los  persegui- 
dores, pero  eu  mayor  proporción  creció  el  entusiasmo  de  aque- 
llos. Amanerado  soldados  aguerridos,  que  saltando  por  en- 
cima de  los  cadáveres  de  sus  compañeros  corren  &  una  muerte 
segura  en  el  puesto  donde  acaban  aquellos  de  sucumbir,  asi 
los  mozárabes,  autes  amilanados,  volaron  á  ofrecer  su  sangre  y 
á  manifestar  al  tirano  que  sus  amenazas  no  lograban  intimi- 
dar su  fe.  Hasta  un  soldado  de  la  guardia  del  Emir,  llamado 
Sancho ,  que  había  venido  cautivo  de  Francia ,  joven  de  buenas 


Lib.  1,11.6. 

Kulogio  pone  su  martirio  en  miércoles  3  de  junio  de  la  era 

889(851  de  Criato).   Según  Usuardo,  tenia  veinte  y  aiete  años  cuando 

1  martirio.  La  serie  de  martirios  que  se  va  á  trazar  rápidamente 

puede  verse  compendiada  y  por  orden  cronológico  en  el  tomo  I  de  Villa- 
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inclinaciones  y  alumno  de  San  Eulogio,  se  presentó  al  marti- 
rio dos  dias  después  de  San  Isaac. 

La  noticia  de  estos  martirios  penetró  hasta  los  monasterios 
de  Sierra  Morena,  y  al  domingo  siguiente  á  la  muerte  d 
Isaac ,  se  presentaron  á  la  vez  seis  monjes  á  confesar  la  fe.  Ve- 
nían fíelos  monasterios  de  San  Cristóbal  de  Cuteclara  j  del 
Tabanense:  sus  nombres  eran  el  presbítero  Pedro  y  Wistrr- 
muudo,  ambos  de  Ecija;  Waiabonso,  diácono  de  Elepla;  Sa- 
biniano,  natural  de  un  pueblo  junto  á  Córdoba  llamado  Fro- 
niano;  Habencio,  natural  de  Córdoba;  y  Jeremías,  tio  de  San 
Isaac ,  que  con  su  caudal  habia  fundado  el  monasterio  Taba- 
nense. Este  valeroso  anciano ,  antes  de  ser  decapitado,  sufrió 
tantos  bastonazos ,  que  hubo  de  quedar  medio  muerto.  Sin  duda 
los  musulmanes  le  consideraron  principal  instigador  de  los 
otros.  Los  seis  fueron  decapitados  al  domingo  siguiente  de  ha- 
berlo sido  San  Isaac ,  y  sus  cadáveres  quemados  con  el  de  éste 
y  el  soldado  Sancho ,  que  aún  pendían  de  los  palos  donde  fue- 
ron colgados.  Siguieron  á  estos  en  breve  San  Sisenando  de 
Beja,  y  San  Pablo,  diácono  de  la  iglesia  de  San  Zoil  de 
Córdoba. 

Entre  los  mozárabes  había  algunos  que ,  aun  cuando  eran 
cristianos,  pasaban  por  musulmanes,  no  distinguiéndose  de 
estos  en  el  trajo  ni  el  idioma;  cristianos  tibios  en  general ,  que, 
teniendo  la  religión  de  Jesucristo,  no  se  atrevían  á  profesarla 
en  público  por  temor  á  las  vejaciones  á  que  estaban  expuestos 
los  mozárabes.  Contábanse  entre  estos  cristianos  débiles  Au- 
relio y  Félix:  aquel ,  hijo  de  árabe  y  cristiana,  pero  ya  hu< 
fano,  seguía  ocultamente  la  religión  materna  en  que  le  edu- 
cara una  tia  de  su  madre;  mas  no  quería  declararse  cristiano 
por  no  perder  su  nobleza  y  comodidades.  Aurelio,  más  débil 
todavía,  no  tan  sólo  no  pasaba  por  cristiano ,  sino  que  habia 
faltado  á  la  confesión  de  la  fe  en  un  momento  crítico ,  de  cuya 
falta  estaba  arrepentido :  ambos  estaban  casados  con  otras  dos 
cristianas  ocultas;  Aurelio  con  Sabigotho,  y  Félix  con  Lilíosa. 
Encontróse  aquel  con  la  turba  que  iba  insultando  al  confesor 
Juan  el  Comerciante,  cuando  le  conducian  afrentosamente  por 
la  calle;  y  lleno  de  indignación  á  vista  de  aquel  espectáculo, 
se  decidió  á  concluir  con  los  respetos  mundanos ,  en  vez  d 
acobardarse  como  parecia  natural.  El  Espirita  Santo,  ácu 
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inspiración  obedecían,  lo  disponía  así.  Aurelio  y  Sabigotho 
llevaron  su  abnegación  hasta  el  punto  de  prepararse  al  marti- 
rio, vendiendo  todos  sus  bienes  y  repartiéndolos  á  los  pobres^ 
excepto  una  corta  ¡Mnisimí,  reservada  para  el  mantenimiento 
u  hijas,  que  colocaron  en  el  monasterio  Tabanense  (1). 
Des:  prepararse  con  actos  del  mayor  fervor,  decidié- 

ronse al  martirio  los  cuatro  esposos,  y  para  ello  convinieron 
en  que  Sabigotho  y  Liliosa  fueran  á  la  iglesia  á  cara  descu- 
bierta. Produjo  esto  el  resultado  apetecido,  pues  preguntando 
los  musulmanes  á  los  esposos  •  *<  uno  dejaban  á  sus  mujeres  en- 
trar cu  aquel  sitio,  respondieron — Que  era  costumbre  de  los 
cristianos  venerar  los  sepulcros  de  los  Mártires  en  las  iglesias 
j  y  sus  mujeres,  como  cristiauos,  no  querían  faltar  á 
práctica.  Informado  uljuez  do  lo  que  pasaba,  se  procedió 
a  la  prisión,  y  poco  después  i  BU  martirio,  que  padecieron  en 
compañía  de  un  monje  de  Belén  llamado  Jorge,  el  cual  había 
0  á  España  pidiendo  limosna  para  su  monasterio  de  San 
Sabbas,  d  ocho  millas  de  Jerusalen. 

isible  reducir  á  las  breves  proporciones  de  esta  obra 

relación  de  los  numerosos  martirios,  que  siguieron  á,  estos, 

pe  narró  San  Eulogio  como  i  presencial  de  ellos.  Al 

martirio  de  estos  cuatro  esposos  y  el  monje  siguió  en  breve 

osto  de  852)  el  de  otros  dos  monjes  llamados  Cristi» 

W y  Leo vigildo ,  éste  natural  de  Granada,  y  aquel  de  Cór- 

pos  de  estos  fueron  al  suplicio  el  diácono  Emilio,  y 

seglar:  á  lo  que  ya  estaban  para  "salir  á  el  trajeron  á 

•I  dos  eunucos  cristianos,  uno  de  Granada  y  otro  orien- 


i:í 


li    Siula  ¡aspiración  particular  del   Espíritu  Santo,  este  rasgo  de 
irruinar  y  abandonar  á  los  hijos  no  sería  plausible;  pero  los  müagvoi 
que  impulsaron  á  los  santos  esposos  a  reparar  su  tibieza   anterior  con 
nblime  de  heroísmo  cristiano,  hacen  ver  que  no  eran  ilusos 
ni  se  (miaban  por  su  espíritu  privado,  Sun  Eulogio  refiere  una  tierna  anéc- 
rr:i  de  las  hijas   fie  estos  santos  muzárabes.—  *  Habiendo  ido  el 
al  monasterio  Tabanense ,  nueve  meses  después  del  martirio  de 
Ea  menor  de  las  huérfanas  suplicó  al  Santo  con  mucha  gracia  que 
Í era  la    wdn  v  martirio  de  sus   padres. — ¿Y  que*  me  pagarás  por 
*t*e  trabajo?  le  dijo  el  Santo  en  tono  festivo.— TV  alcanzaré,  oh  Padre,  re- 
aplicó  la  niña  con  viveza  ,  qve  el  Señor  te  conceda  el  paraixo. »  Se  ve  que 
estas  huerfanitas  habían  ganado  en  fe  y  caridad  lo* que  habían  perdido 
<te  tiene»  temporalea. 

TUMO   ni.  12 


178  HISTORIA   ECLESIÁSTICA 

tal,  que  habían  entrarlo  cu  una  mezquita  predicando  contra  Ma- 
hinna.  I  .os  cuatro  fueron  martirizados  el  dia  10  de  Setiembre. 
tararee  estaban  colgados  de  unos  palos,  y  viéndolos  Ab- 
derrahman desdi'  su  alcázar,  los  mandó  quemar:  las  palabras 
que  empleó  en  este  mandato  fueron  las  últimas  que  habló,  pues 
en  seguida  cayó  moribundo,  y  espiró  antes  que  se  apagase  la 
hoguera  en  que  ardían  los  cadáveres  de  los  cuatro  Mártires. 

Los  árabes  hablan  de  la  muerte  de  Abderrahman  de  otro 
modo,  como  es  de  suponer.  Conde  la  describe  así,  copiando 
de  los  escritores  árabes  ( 1 ):  «Ya  le  faltaban  á  Abderrahman  las 
fuerzas,  y  todavía  conservaba  la  serenidad  y  apacible  com- 
postura de  su  gesto,  y  hasta  el  último  momento  de  su  vida  la 
blandura  y  afabilidad  de  su  natural.  Cumplido  el  plazo  de 
dias,  falleció  un  jueves  al  anochecer,  último  dia  de  la  luna  de 
Safar  del  dicho  aüo,  habiendo  vivido  sesenta  y  cinco  anos,  I 
106808  y  seis  dias:  dejó  cuarenta  y  cinco  hijos  varones,  fué 
acompañado  su  féretro  de  toda  la  gente  de  la  ciudad  y  de  las 
comarcas:  iodos  ¿os  pueblos  lloraron  su  muerte  corno  la  de  un 
buen  padre.»  De  seguro  que  no  lo  hicieron  los  mozárabes,  y  en- 
tre la  narración  de  uu  infiel  y  la  de  San  Eulogio  no  es  difícil 
la  elección  para  un  buen  cristiano. 

%.  56. 

Persecución  en  Córdoba  durante  el  reinado  de  Mohamad. 

Con  la  muerte  de  Abderrahman  no  terminó  la  persecución 
de  los  mozárabes  en  Córdoba.  Su  hijo  Mohamad  continuo  la 
obra  de  su  padre,  y  el  terror  que  inspiraba  era  tal,  que  algu- 
nos débiles  apostataron,  otros  huyeron,  y  la  Iglesia  gimió  en 
dura  opresión.  «Las  mazmorras  están  llenas  de  clérigos,  dice 
San  Eulogio;  la  Iglesia  privada  del  sagrado  oficio  de  preh 
y  sacerdotes.  Los  tabernáculos  del  Señor  en  escuálida  stdedad. 
la  araña  extiende  sus  telas  por  el  templo,  y  todo  él  yace  en  si- 
lencio. Los  sacerdotes  y  los  ministros  del  altar  andan  confusos, 
porque  las  piedras  del  santuario  van  rodando  por  las  pía. 
y  al  paso  que  faltan  en  la  iglesia  los  himnos  y  ciúticos  celes- 

■  -  ■       ■  »  ■  ■  ■  - 

1  ]    Tomo  I ,  parte  2.*,  cap.  46. 
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resuenan  Loa  calabozos  coa  el  santo  murmullo  de  los 
Salmos    I 

En  pos  de  esta  atonía  sobrevino  en  breve  la  reacción  de 
ir.  Cerca  de  era  ano  había  pasado  sin  que  se  presentara  nln- 
gun  confesor  ante  los  jueces  musulmanes ,  y  los  mozárabes 
lloraban  en  silencio,  cuando  se  espontaueó  el  monje  Fandila, 
Datara]  de  koá  .  á  mediados  de  Junio  de  853:  era  sacerdote,  y 
para  confesar  la  fe  vino  á  Córdoba  desde  el  monasterio  de  San 
Salvador,  á  la  falda  de  la  Peüamelaria,  una  legua  al  Norte  de 
aquella  ciudad  (2).  Grande  fué  el  furor  de  Mobamad  contra 
los  mozárabes  ruando  se  le  dio  noticia  de  la  confesión  de  aquel 
monje;  frenético  de  cólera  por  lo  que  consideraba  un  insulto 
hedió  á  su  dignidad,  mandó  prender  al  Obispo,  que  hubo  de 
apelar  á  la  fuga  para  salvarse ,  y  aún  meditaba  pasar  á  cuchi- 
iodos  los  Cristianos,  á  no  contenerle  las  representaciones 
algunos  de  sus  wazires.  Mas,  lejos  de  intimidarse  aquellos, 
ie  y  on  en  seguida  de.  San  Fandila  los  monjes  Anasta- 

iliúcono  que  había  sido  de  la  iglesia  de  San  Acisclo  de 


reproduce  íntegro  este  hermoso   pasaje  del   Martirial  de  San 

Lica   Ixjlle/.a  ,  siao  también  porque 
rtra  la  organización  ríe  La  jerarquía  e<  leei  --tica  entre  los  mozárabes- 
de  Andalucía.  «Repleta  sunt  vdice)  penetralia  carceris  Clericorum  ca- 
tervi.s .    vi.luatn    eat    Ecología  *arro  l'raesulum   et  ¡*acerdotum  auxilio, 
divina  tnbernacula  squalidam  solitiidiiiom :  tenent  cuneta  hí- 
Uoufusi  sunt  Sacerdotes  et  Ministri  altaría,  quia  diepersi  sunt 
lapice*  Sauctuarii  incapite  oinuinm  platoarum,  et  deticientibus  in  con- 
ventu  hymnis  courionuiu  eoulestiuui  »  resouant  abdita  carceris  murmu- 
re xancto  páalmorüiu.   Nou  promit    cantor  divinum  carmen  in  publico: 
üou  vox  P.-aliin.stLL'  tiuuit  in   etioro;  non  Lector  coucionatur  in  pulpito: 
non  Levita  evangeliza!  in  populo:  non   Sacerdos  thus  iofert  altanbus. 
{Martirial,  u.  l.¡ 

La  graduación  jerárquica  establecida  aquí  parece  indicar  que  entre 
mozárabes  el  lector   desempeñaba  aún  las  rtULOÍonefl  subdiaconiles, 
tjendo  la  Lpiatola  ó  el  Apóstol,  como  se  decía  en  la  Iglesia  goda.  Esto 
<  Indicar  las  palabras:  Non  Lector  concionatur  in  pulpito. 
2]     •  l'iimergó  in  uoahujuseeniodi  irrisionibus  insultarcnt,  et  hoc 
i  ilustrara  pene   cousummatam    eladibufl   futigarent   miscriam; 
■ena  quídam  ephebus,  aapectu  decor us  ,   liuuesta;  vita;  prubabilis 
.  el  tiiuuratus  Presbyter .  iuter  li as  caedea .  aaevaque  diacrimina 
Uftiuní  aditmoque  primua  exercendi  rnartyrium  sub  hujus  tyranni  pri- 
vilegio patefecit...  »  ¡San    Eulogio:   Mem.  Sanct. ,  cap.  7.n— It.  Flórez, 
España  ¿agrada,  tomo  VII,  apéndice  1.°) 
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Córdoba  y  natural  de  aquella  ciudad;  y  Félix,  hijo  de  unos 
moros  de  Alcalá  de  Henares,  que  se  había  convertido  viajando 
por  Asturias,  y  había  tomado  allí  el  hábito  monacal  ( 1 ).  TOCÓ 
entonces  á  las  mozárabes  dar  á  la  vez  testimonio  de  su  ardien- 
te fe.  Pocas  horas  después  del  martirio  de  aquellos  santos  mon- 
jes fué  decapitada,  aquel  mismo  dia  por  la  tarde,  una  santa 
doncella  del  monasterio  Tabanense,  llamada  Digna,  notable 
por  su  mucha  modestia  y  devoción.  Al  dia  siguiente  (15  de 
Junio  de  853)  fui*  igualmente  decapitada  otra  anciana  llamada 
rVnilde,  que  prefirió  la  corona  del  martirio  a  los  años  qOfl  lé 
restaran  de  vida.  Los  cadáveres  de  estos  cinco  Mártires  fueron 
quemados  algunos  dias  después,  y  sus  cenizas  arrojadas  al 
Guadalquivir. 

Tres  meses  habían  pasado  de  estos  martirios ,  cuando  con- 
siguieron igual  triunfo  otras  dos  santas  vírgenes,  que  de  tiem- 
po atrás  meditaban  dar  su  vida  por  la  fe.  Columba  (vulgar- 
mente Sania  Colonia)  era  de  una  familia  noble  y  riquísima  de 
Córdoba,  y  á  pesar  de  su  belleza  y  de  las  halagüeñas  fantasías 
con  que  le  brindaba  el  mundo,  se  retiro  al  monasterio  Taba- 
nense, fundado  por  su  hermana  Isabel  y  el  venerable  mártir 
San  Jeremías ,  esposo  de  ésta ,  de  donde  ya  salieran  San  Fan- 
dila  y  otros  varios  Mártires.  Una  de  las  medidas  adoptadas 
durante  la  persecución,  era  la  que  mandaba  demoler  todas  las 
nuevas  fábricas  religiosas:  y  entre  ellas  cupo  esta  suerte  al 
monasterio  Tabanense  (2).  Mas  esto  facilitó  su  propósito,  pi 
abrevió  su  camino  para  el  martirio.  Sorprendidos  los  jueces  de 
su  belleza,  y  por  deferencia  á  su  noble  cuna,  trataron  de  di- 
suadirla de  su  santo  propósito;  mas,  vista  su  constancia,  fué 
decapitada  en  la  plaza  misma  de  palacio.  Fué  su  triunfo  en  17 
de  Setiembre.  Aquel  mismo  dia  llegó  la  noticia  al  monasterio 
de  la  Peñamelaria:  vivía  allí  una  santa  doncella,  hija  también 


(1)  PcÜx  monachus  ex  oppido  CompUttnsi  progenitxtt,  nationi  Getu- 
1*9 1  et  quad.nn  WCOtiólU  in  Asturias  derufutM,  ubi  et  Fidetu  Caikciieam  et 
Reh'giontm  monasticam  didiHt ,  eodem  die  kar  professione  decisus  (tfjigi- 

3u  Eulogio :  Mcm.  Sanct. ,  lib.  III .  cap.  8.° ) 

(2)  Quizii  lo  hirieran  también  los  árabes  en  odio  de  los  Mártires  que 
habían  salido  de  este  cvlenre  monasterio.  Estos  monasterios  de  las  in- 
mediaciones de  Córdoba  eran  dublés  ,  y  los  Mártires  de  uno  v  otro  sexo 
que  de  ello*  salieron  lo  indican  claramente 
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de  los  fundadores  de  aquel  monasterio,  y  aun  ainig-a  de  Santa 
Columba.  Llamábase  esta  otra  Pomposa ,  y  como  había  mani- 
festado anhelar  el  martirio ,  vigilaban  para  que  no  saliera  del 
convento.  Mas  aquélla  misma  noche,  al  concluir  los  maitines, 
habiendo  hallado  la  puerta  mal  cerrada,  huyó  del  monasterio, 
y  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  se  dirigió  á  la  ciudad. 
Hecha  la  confesiou  al  juez,  y  sentenciada  por  éste  en  el  acto, 
fué  decapitada  al  dia  siguiente,  19  de  Setiembre  de  853.  Re- 
cogidos los  dos  cadáveres  en  el  rio  por  algunos  monjes ,  en 
distintos  dias,  fueron  enterradas  juntas  en  la  iglesia  de  Santa 
Eulalia. 

No  ¡M)demos  saber  los  nombres  de  todos  los  Mártires  de 
persecución ,  y  aun  de  los  que  sabemos  no  podemos  dar  la 
noticia  de  todos  sus  hechos ,  contentándonos  con  citarlos  nom- 
bren de  varios  de  ellos.  Entre  éstos  debemos  contar  los  presbí- 
teros San  Abundio,  San  Amador  de  Tucci,  y  San  Elias  Lusi- 
tano; los  monjes  Pedro  de  Córdoba,  rabio  6  Isidoro,  y  Luis,' 
pariente  de  San  Eulogio,  á  quien  debemos  estas  noticias. 

Finalmente,  las  santas  mártires  Áurea  y  Flora  de  Sevilla, 
aquella  hermana  de  los  primeros  mártires  Adulfo  y  Juan; 
Thcodomiro,  de  Carmona;  Witesindo  y  Argimiro,  Salomón  y 
Rodrigo,  de  Egabro;  Walabonso  y  María,  de  Elepla;  Rogé l 
de  Granada;  y  Serviodeo,  de  los  países  orientales. 

En  pos  de  todos  estos  santos  Mártires  viene  el  gran  Padre 
i  Eulogio ,  su  historiador.  A  la  manera  de  un  general  que 
dirige  sus  tropas  al  combate ,  y  las  exhorta  durante  la  pelea, 
cayendo  en  seguida  sobre  los  cadáveres  de  sus  soldados,  cuyo 
valor  alentó,  así  este  bendito  Padre,  después  de  animará  loa 
mozárabes  con  su  palabra  y  su  ejemplo,  vino  a  sellar  con  su 
sangTe  la  doctrina  que  había  sustentado.  Pero  antes  del  triunt'  i 
del  martirio  hubo  de  probar  las  amarguras  de  la  confesión, 
perseguido  por  su  metropolitano  Rccafredo,  que.  demasiado 
complaciente  con  la  corte  musulmana,  se  oponía  abuelos  mo- 
zárabes diesen  testimonio  de  su  fe.  Cuando  la  persecución  eg~ 
talló  con  todo  su  furor,  y  se  autorizó  á  tos  musulmanes  para 
matar  impunemente  á  cualquiera  que  dijese  mal  da  Mahoma. 
ningún  mozárabe  dio  por  segura  su  vida,  y  un  terror  pánico 
se  apoderó  del  pueblo  esclavizado:  entónete  al  pavor  hizo  ver 
las  cosas  de  otra  manera  á  muchos  de  los  que  opinaban  con  él. 
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y  su  ralo  se  calificó  de  fanatismo,  y  su  valor  de  indiscreción. 
Cuando  muchos  d€  BOA  paisanos  se  mostraban  injustos  con  él, 
luciéronle  justicia  los  extraños,  eligiéndole  los  de  Toledo  por 
su  Prelado.  Mas  el  Cielo  había  dispuesto  que  muriese  en  el 
campo  de  batalla,  no  pareciera  que  después  de  sus  exhorta- 
nones  salía  huyendo  del  combate. 

Se  habia  acogido  á  casa  del  Santo  y  bajo  la  salvaguardia 
de  su  hermana  Aurilo,  virgen  consagrada  á  Dios,  una  donce- 
lla mora  llamada  Leocricia,  hija  de  musulmanes,  pero  educa- 
da secretamente  en  la  religión  cristiana  por  una  parienta.  Pe- 
sarosos los  padres  de  la  fuga  de  su  hija ,  averiguaron  su  para- 
dero en  e!  momento  en  que  Leocrieia  iba  á  salir  de  casa  de  San 
Eulogio  para  su  retirado  asilo.  Ambos  fuerou  conducidos  á 
presencia  del  juez ,  donde  su  confesión  fué  sellada  con  su  mar- 
tirio, l'n  cortesano  que  apreciaba  al  Santo  le  ofreció  libertarle 
con  sólo  que  dijera  alguna  excusa.  Negóse  el  Santo  á  tal  de- 
bilidad, y  poco  después  un  alfanje  separó  su  cabeza,  el  sába- 
do 11  de  Marzo  de  859.  No  terminaron  aún  con  esto  las  perse- 
cuciones de  la  iglesia  mozárabe;  pero  las  posteriores  á  la 
muerte  de  San  Eulogio  tuvieron  distinto  carácter. 


S-  57. 


Mozárabes  de  Aragón. — Santas  Nunilon  y  Alodia. 


La  suerte  de  los  mozárabes  de  Zaragoza  fué  harto  desgra- 
ciada por  la  vigorosa  resistencia  que  hicieron  los  cristianos  de 
ella  contra  las  tropas  de  Muza.  Sabiendo  éste  que  los  fugiti , 
guarecidos  allí  habian  llevado  grandes  riquezas .  impus<> 
la  capitulación  como  contribución  de  sangre,  una  suma  tan  el 
orbitante,  que  para  cubrirla  hubieron  los  rendidos  de  reunir, 
no  solamente  sus  riquezas,  sino  también  las  alhajas  de  loa 
templos.  Daban  los  árabes  el  nombre  de  contribución  dcsant/r.' 
á  la  cantidad  que  imponían  por  rescate  de  las  vidas  de  los 
tiados  ?  á  quienes  se  creian  con  derecho  de  pasar  á  cuchillo. 

Deplorable  debía  ser ,  pues,  la  condición  de  los  mozárabes 
de  aquella  ciudad:  quedáronles  por  parroquias,  según  la  tra- 
dición, las  iglesias  de  Santa  María  del  Pilar  y  las  catacumbas 
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Santa  Engracia  ( 1),  donde  se  cree  que  tenían  su  cementerio. 
DÍ06Q  que  la  situación  de  los  mozárabes  de  Zaragoza  no  foé 
tan  áspera  y  calamitosa  como  la  que  sufrieron  los  de  Córdoba 

iras  poblaciones  cercanas  á  aquella  corte (2);  pero  puede 
creerse  que  la  posición  de  aquellos  pobres  mozárabes  era  más 
precaria ,  pues  la  guerra  que  se  hacía  en  las  inmediaciones  ha- 
bía de  tornar  á  los  árabes  mus  suspicaces  y  enemigos  de  los 
Cristianos.  Si  acaso  lograron  alg-un  alivio,  debió  ser  de  parte 
de  aquellos  régulos  que.  haciéndose  independientes  del  Emir 
<ie  Córdoba,  se  veían  precisados  á  buscar  la  amistad  de  los 
Cristianos. 

Sin  la  carta  de  San  Eulogio  al  Obispo  de  Pamplona  ignora- 
ríamos completamente  la  existencia  de  Obispo  mozárabe  en  Za- 
ragoza: el  santo  Mártir  cordobés  nos  da  noticias  de  Sénior, 
que  regía  aquella  iglesia  con  una  vida  virtuosa  y  ejemplar. 
Harto  distinto  es  el  retrato  que  hicieron  de  él  ¡os  hlaarioa 

¿•eses,  que  forjaron  ladesatinada  traslación  de  las  reliquias 
de  San  Vicente  á  Francia.  Allí  se  representa  á  Sénior  como  un 
Obispo  execrable,  perjuro  y  cruel  (3). 

Acerca  del  Obispo  Eleca ,  á  quien  se  supone  en  la  ciudad 
de  los  Obispos,  y  siguiendo  la  corte  de  los  reyes  de  Asturias, 
no  puede  aceptarse  todo  lo  que  vulgarmente  se  dice  de  él.  No 

•ce  sino  que  este  Obispo  nació  para  autorizar  con  su  nom- 
bre todos  los  embustes  de  aquél  tiempo:  los  inventores  del 
dio  de  Oviedo  le  hacen  seguir  la  corte  de  los  Reyes  de 
tatúriafi  y  viajar  por  todo  el  Norte  de  España,  consagrando 
iglesias,  asistiendo  á  Concilios,  y  autorizando  donaciones  de 
los  monasterios.  Mas  como  ocurre  la  dificultad  deha- 


(l)     La  posición  de  estas  iglesias  hacia  la  parte  exterior  de  la  rimdad 
l*s  hacía  á  propósito  para  este  objeto:  la  de  Santas  Masas  estaba  com- 
pletamente fuera  de  la  ciudad,  BI  templo  del  Salvador  era  mezquita,  v 
lití  on  la  egira  442  ( 1050  de  Cristo.]  Véase  Uasirit  Bibliot.  Etcu- 
ñalense,  tomo  III,  pág.  131. 

co,  España  sagrada,  tomo  X\.\  .  cap.  8.°,  §.  2.°,  vierte 
unión;  pero  de  las  pruebas  que  aduce  aose  Infiere  semejante    i 
y  admitiendo  como  el  admite  la  persecución  v  fu^ía  del  Obispo  Kleca. 
minos. 

Véase  el  párrafo  drías  traslaciones  de  reliquia*  en  e*te  mismo 
i  to 
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bar  estado  Sénior  quieto  y  tranquilo  en  Zaragoza  á  mediados 
del  siglo  IX.  inventan  una  persecución  en  aquella  ciudad 
cuyas  resultas  el  pobre  Eleca  tiene  que  huir  máfl  de  eien  le- 
guas, atravesando  por  entre  moros  y  cristiano*,   siendo 
que  con  andarutiu  jornada  hasta  al  Pirineo,  podía  huir  á  paraje 
seguro  y  más  próximo  á  sus  ovejas.  Otros,  para  sah 
dificultades,  le  hacen  embajador;  pero  el  p.  Risco  no  quien* 
pasar  por  esta  embajada.  Finalmente,  los  forjadores  de  los  fal- 
sos Cronicones  iuventarou  unas  Adiciones  á  nombre  suyo,  las 
cuales  ya  no  sirven  sino  para  objeto  de  risa  entre  los  sabios   1 
Lo  más  probable  es  ,  que  los  Obispos  de  Zaragoza  antes  y  des- 
pués de  Sénior,  continuaron  residiendo  allí  al  frente  de  su 
grey,  como  los  demás  Obispos  mozárabes ,  sin  abandonar  sus 
sillas  por  persecuciones  y  peligros.  Si  ignoramos  sus  notnh 
lo  mismo  sucede  con  casi  todos  los  demás  de  España;  y  tan  ''1 
de  Sénior  permanecería  casi  sospechoso  i  no  se?  por  ^an  Eulo- 
gio. En  el  siglo  XI,  y  poco  antes  de  la  reconquista,  aparecen 
los  nombres  de  los  Obispos  de  Zaragoza  .  ocupando  so  sillo  ea- 
ftv  los  mozárabeflj   cuando  el  temor  debia  ser  mayor  contal 
ellos  (2). 

Alguna  persecución  debió  padecer  la  iglesia  de  Zaragoza, 
pero  se  ignoran  sus  circunstancias;  y  no  hay  más  motivo  | 
ponerla  á  fines  del  siglo  IX,  que  en  el  VIII  ó  et)  el  X.  ,,Y  qué 
iglesia  mozárabe  dejaría  de  sufrir  persecuciones?  En  alguna 
fie  rilas  debió  morir  en  Zaragoza  el  mártir  San  Lamberto 
pues  su  nombre  franco,  y  nada  romano,  y  otras  circunstan- 
cias de  su  triunfo ,  hacen  más  posible  su  martirio  en  el  siglo  IX 


f  1 )    Nicolás  Antonio  las  censura  de  historias  fabulosas. 
2j     En  el  Concilio  de  Jaca  en  1063  firma  Paterno.  Obispo  de  Za- 
ragoza. 

'3)  Asi  opina  el  P.  Risco  en  el  tomo  XXX  de  la  España  Sagrada, 
cap.  10  ,  §.  31  y  sig. ,  donde  manifiesta  las  razones  que  hay  para  creer 
í|mp  San  Lamberto  muriese  **n  tiempo  de  !a  dominación  sarracena  ,  y  no 
dtí  la  romana.  Combatió  también  la  vulgaridad  del  milagro  que  refiere 
la  tradición ,  de  haber  llevado  la  cabeza  en  las  manos  desde  el  sitio  en 
que  le  decapitó  su  amo,  hasta  uuirse  con  los  innumerables  Mártires. 
Esta  vulgaridad  que  se  refiere  de  casi  todos  los  Mártires  decapita 
provino,  según  opinan  los  Bolandos  ,  de  la  costumbre  de  verlos  pintados 
con  )a  cabe7a  entre  las  maBOS 
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y  siguientes,  que  no  en  el  siglo  TV.  como  vulgarmente  se  ha 
>io. 

Más  notable  es  el  martirio  de  las  Santas  Nunilon  v  Alodia 

— 

de  Huesca  (1),  de  las  que  tuvo  noticia  San  Eulogio:  su  rezo 
trios  mifl  antiguos  de  España,  siendo  de 
aquella  persecución  las  que  tuvieron  culto  más  admitido  y  ge- 
neralizado en  nuestra  Iglesia.  Las  actas  de  su  martirio  contie- 
nen algunos  rasgos  de  exquisita  sensibilidad  y  ternura  (2). 
Hijas  de  padre  musulmán  y  madre  cristiana,  fueron  educadas 
por  esta  en  la  fe  de  Jesucristo ,  que  siguieron  profesando  con 
fervor,  á  pesar  de  su  orfandad  y  de  las  sugestiones  de  un  pa- 
riente impío  y  renegado.  Denunciólas  este  como  apóstatas  al 
régulo  del  territorio,  llamado  Zumahil .  que  probablemente  se- 
na algún  wazir  de  Vbderrahman  (I ,  pues  entonces  aún  no  se 
hahia  apoderado  Muza  de  Zaragoza  y  Huesca,  y  el  territorio 
estaba  en  la  obediencia  del  Emir  de  Córdoba.  Viendo  que  ni  las 
amenazas  ni  la  seducción  bastaban  para  atraerlas,  mandó  que 
tpitadas.  Un  sacerdote  apóstata  trató  de  inducirlas 
á tf  ttasen  por  lo  menos  renegar,  como'él  había  hecho. 

peranzade  arrepentirse. — Si  has  de  morir  en  breve,  le  di- 
jeron, j?to  te  hiera  mejor  morir  aliora  con  gloria ,  que  arriesgar 
íx  alma  por  vivir  nn  poco?  Al  caer  Nulinou  herida  por  el  ver- 
¡o  se  descubrieron  sus  pies   y  corriendo  á  alta  la  pudoroso 

AMia,  los  cubrió  COn  todo  recato,  y  para  evitar  lo  misan  >  se 

-  vestidos  por  los  pies  con  una  cinta.  Tanta  serenidad 

Miar  lágrimas  -le  consuéld  álds  affigidoemoeárabea, 

iaban  aquel  especí8éuío(3]  al  paso  que  llenaba  de 


Kn  i'l  día  es  ya  opinión  corriente  éntrelos  criÜCOS  que  Banta  Xu- 
ííIod  v  Alodia  fueron  de  dicho  pais ,  y  el  mismo  Risco  hubo  de  sentarlo 
wi.  i  pesar  de  ser  riojano,  imparcialidad  que  le  honra.  (España  sagrada, 
JOCHÍ,  cap.   10.  §.  último.    El  p.  Huesca  es  i  I  toña  vi  de  las 
fgUtias  de  Aragón  .  cap.  10,  lo  prueba  hasta  Ib  evidencia.  Kxtruña,  por 
que  Mssdeu,  habiendo  visto  á  Moni  y  Risco,  fuera  á  seguir  ú 
I  si^lo  pasado  la  opinión  de  Morales,  haciendo  riojnnas  alas 
wntss  Nunilon  y  \i<  «lía    tomo  XI II,  §  228L    Kanes  verdad  que  Mis 
:  rn  en  general  enemigo  de  todas  las  coros  de  Aragón. 
2      td<  mas  de  i   -  q      dio  Sar.  Rulogio  pueden  verse  m& 
en  la  nota  anterior, 
•dice  antiguo  de  Cárdena,  citado  por  Morí  t  y  RneStfl  .  dada, 
PidtUs  ga*dfhant ,  infideles  rerd  tabescehant. 
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confusión  á  0Q8  euemitrns.  Va  tenía  el  verdugo  alzado  sobr.» 
sn  cabeza  el  alfanje,  teñidoeon  la  sangre  «le  bu  hcrmana.ciian- 
do  todavía  Le  ofrecieron  la  vida,  si  se  volvía  á  la  serta  de  su 
padre;  y  al  hacer  señal  do  que  no  ron  la  cabeza,  rodó  ésta  por 
el  suelo.  La  fecha  de  este  martirio  se  lija  hacia  el  año  B40.  Si 
reliquias  fueron  trasladadas  al  monasterio  de  San  Salvador 
Leí  re ,  en  842  ( 1 ) ,  y  su  culto  fué  casi  general  en  España. 

Los  mozárabes  continuaron  en  AxagOO  más  ó  menos  peí 
seguidos  hasta  el  siglo  X.  En  las  principales  ciudades  de  aquí 
pehlO  hay  noticias  ciertas  de  ellos  hasta  l;i  época  déla  i 
quista.  La  iglesia  de  las  Santas  Masas  (Santa  Engracia)  fui 
donada  poco  antes  de  la  reconquista  al  Obispo  de  Huesca,  que 
todavía  ejercejurisdiceion  en  ella.  En  Huesca  conservaron  Loa 
mozárabes  la  antiquísima  basílica  de  San  Pedio,  erigida  des- 
'•ii  colegiata.  En  Calatayud  se  designa  aún  el  sitio  que 
ocupaba  la  casa  donde  nació  el  mozárabe  San  Iñigo,  Atad  de 
00a  en  el  siglo  X .  cerca  de  la  iglesia  de  San  Benito,  que  por 
esto  motivo  ha  conservado  carácter  parroquial ,  á  pesar  de 
ser  monasterio  de  Benedictinas.  Tarazona  fué  cima  del  glorio- 
so San  Atilano,  hacia  la  misma  época,  y  tiene  las  tradiciones 
mozárabes  de  SautaCruz  de  Róbate  (2).  Finalmente,  Daroc 
Teruel  conservan  también  sus  tradiciones  de  haberse  sosteni- 
do en  ellas  los  mozárabes  hasta  la  época  de  sus  reconquistas. 

Otros  han  querido  poner  una  persecución  de  los  mozáral 
fie  Zaragoza  y  martirio  de  los  monjes  de  Santa  Engracia, 
el  íifio  87*2  (3\  Pero  tampoco  esto  es  aceptable,  pues  AMilu- 
var.  que  imperah;i  ;ill¡  (850-880)  y  era  hijo  del  renegado 
Muza,  se  mostró  siempre  tolerante  con  los  cristianos.  Aymon, 
en  el  libro  que  compuso  sobre  la  traslación  de  las  reliquias  de 
los  santos  Mártires  Jorge  y  Aurelio,  habla  de  la  buena  aoo- 
L-iila  que  tuvo  en  Zaragoza  del  Obispo  Sénior,  y  de  Abdiluvaí 
por    habérselos    recomendado   el   Conde    Hunfrido   de    Bj 


l       Véase  sobre  este  punto  á  Moret,  Anales,  tomo  I,  lib.  VI,  cap.  3. 
P.  Ranura  de  Huesca  eu  el  paraje  Datado  del  tomo  V. 
(2)    Véase  el  tumi»  V.)  de   lt  España  Sagrada.  La  pal  U  debí 

tener  analogía  con  la  de  mosánbeSj  pues  en  Valencia  llamaban 
Il'ibatin*,  sepun  Víllunueva. 

:í      Kl  Teatro  eclesiástico  de  Aragón,  tomo  II .  pag,  \1&<  refiriendo* 
ií  Briso  Martines,  pag.  13 
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na.  El  mismo  .\bdiluvar,  sabiendo  que  ibau  ú  Córdoba 
unos  comerciantes  muzárabes  de  Zaragoza,  recomendó  á  éstos 

scritor  Ayruon  y  i  loa  monjes  de  París,  ofreciéndoles  su 
gracia.  La  relación  imparcaal  «le  esto  escritos  no  indica  per- 
¡mu  en  Zaragoza,  Si  la  hubo  debió  sor  al  tiempo  del  mar- 
tirio de  Santas  Nunilon  y  Alodia  ;840),  poco  antes  de  la  suble- 
vación de  Muza  en  Zaragoza,  que  se  supone  hacia  este  año,  y 
03  la  mal  quizá  tuviera  parte  el  disgusto  de  los  mozárabes  por 

Otros  hablan  <l<"  una  persecución  ocurrida  en  Zaragoza  á  fi- 
nos del  sigloIX  en  tiempo  de  Abablela.yde  que  entonces  fue- 
ran martiriz  i  w  ie  S  mta  Kn^racia.  Bien  pudo  ser 
que  hubiese  alguna  persecución  pasajera,  ora  en  tiempo  del 
reaegado  Muza,  que  fué  tolerante,  ora  de  Ababdela,  descen- 
diente de  aquella  familia  do  renegados,  que  mandaban  en  Za- 
ragoza como  independientes.  Combatidos  por  los  Emires  d*' 
loba  y  por  otroe  señores,  no  estaban  en  situación  de  exas- 
perar á  los  mozárabes  de  aquel  país,  á  no  ser  en  caso  de  infi- 
dencia. Ababdela  trató  siempre  de  vivir  bien  quisto  con  el  Rey 
'  Lstárias  l).  Alonso  (1),  y  aún  se  ha  llegado  á  conjeturar 
mu  embajada  saya  fué  Eleca  á  Oviedo,  si  es  que  Eleea 
•lli  [2  .   Ello  es  que  los  mozárabes  de  Zaragoza  tenían 
:  ate  por  obispo  á  Paterno,  en  el  siglo  si«ruien- 
1040  | .  y  que  éste  anejaba  la  iglesia  de  las  Santas  Masas 
ido  de  Jaca,  lo  que  prueba  que  continuaban  los  mon- 
iGzárabes.  y  sus  Prelados,  viviendo  tranquilamente. 
Délos  mozárabes  de  Denia  y  de  las  Baleares,  se  conserva 
•aro   y  muy  curioso,  si  [legara  á  probarse  que 
uandatoque  Haly,  rey  de  Üenia  y  de 

ViLnc  AbabaddeHa  ipse .  qw\  Vahomtt  Iben  Lupi  t  fui  noxtcr  ttmpw 
'  ttmims.  Cronicón  Mbeldense.  I  o  mismo  dice  en  otros  purajes. 
'i     Por  te  ,  ó  do  '-S  creíble  que  Elees  estuvo  en  <i-.\ 

■amentos  apócrifos  unos  y  sospechosos  i 
i   tac  .  ó  DO  concepto  de  fugitivo,  Ks  de   notar  que  la 

,   t   \hm\  <  i  s;ireo  ;il  Pajm  Jmtii ,  documento  disparatado, 
io  cita  ii  Kl<  Ioh  Obispoaque  Le  consagraron,  ú  pe- 

*rú>  Id  mucho  qu<  iniera  citar  un  l'ielndo  wní'r/igáneo  de  Tar- 

:.•  verso  en  Diago:  AnaUs  <i    Valencia ,  fól.  348  rtsstto«yéfl 

Varea  hispan^-*,  documentos  248  v  49  del  ajiendicc.  Flórez  lo  in- 
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las  Baleares  en  el  siglo  XI  ( 1058 ) ,  hijo  de  Mugeyd ,  dio 
Iglesia  de  Santa  Cruz  y  Santa  Eulalia  de  Barcelona  todas  1 
iglesias  y  el  obispado  de  su  reino,  tanto  las  de  las  islas  Ralea- 
res, como  las  de  Denia,  para  que  todos  loa  clérigos,  tanto 
presbíteros  como  diáconos  de  dichos  territorios,  nrudie.sen  ;i 
Barcelona,  y  no  A  otro  punto,  por  órdenes,  crisma  y  demás 
actos  eclesiásticos.  Llama  á  esto  donación  el  Rey  moro ,  que  en 
todo  el  documento  habla  como  un  buen  cristiano. 


§•  58- 


Algunas  noticias  sobre 


los  mozárabes  de  Castilla  la   Vieja  y 
Portugal. 


Más  escasos  y  menos  ciertos  son  por  lo  roinun  los  monu 
mentos  que  nos  restan  de  los  mozárabes  de  estos  países.  La 
historias  son  tan  cortas  en  esta  paite .  (JOB  apenas  se  halla  en 
ellas  dato  alguno  acerca  de  sus  iglosias  mozárabes  ( 1 ).  En 

eí  todas  las  poblaciones  más  notables  se  conserva  alguna 
tradición  acerca  de  las  que  hubo  en  ellas.  En  Salamanca ,  don- 


( en  el  tomo  VII  de  la  España  Sagrada  ,  apéndice  3." )  sin  advertir  nada 
acerca  de  en  legitimidad,  que  para  mí  es  muy  sospechosa;  pues  dan  la 
noticia  y  ron  Arman  varios  ObtapOJ  dfl  Francia,  y  da  España  solamentr 
a]  de  Urge] .  \  no  el  de  Barcelona ,  que  parada  natural  fuera  el  prime 
como  más  interesado.  El  de  Nnrbona  se  firma  Obispo  de  primera 
cosa  exótica  en  aquel   si  «rio.  Kl  rey  Rali  llama  ismaelitas  a  sus  co 
nos,  y  el  contexto  de  todo  el  privilegio  y  giro  de  las  locuciones  es  ajeno 
da  un  príncipe  musulmán.  El  documento  está  en  lutin  y  muy  retumban- 
te ,  peroqoise  aaa  traducción  del  original,  l.orente  en  la  obi 
hió  en  1808.  adulando  á  JoséBonaparte,  para  probar  que  ta  demarcaci 
de  obispados  corresponde  al   poder  civil ,  incluyó  también  este  doc 
mentó.  Sejrun  eso  el  Sultán  podrá  cuando  quiera  dividir  los  ob 
páralos  cristianos  de  sus  dominios,  jurisprudencia  canónica  que  dudo 
admitan  ni  aun  los  protestantes.  Por  de  contado  que  horcate  ae  abstu 
de  hacer  ninguna  advertencia  al  insertar  un  documento  enmoent.'    I'n 
de  verso  también  este  privilegio  en  Villanuno,  tomo  I ,  pág.  425. 

(1)     Q  1*.  Fiaras  .  que  podía  \   debí»  haber  ilustrado  este  punto,  r 
cribió  en  el  tomo  XIV  de  la  Hspaña  sagrada,  y  en  treecienta 
páginas  la  historia  de  trece  iglesias,  nada  menos ,  de  bus  más  pri 
■  ■•  BapaSav  Portugal;  de  modo  que  en  ve/  de  ilustrar,  taa  embrollona 
pecialraente  las  ¿4  Salamanca  y  Zamora. 
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de  todavía  subsiste,  el  rito  mozárabe  (1)  se  designa  por  tradi- 
la  Iglesia  de  San  Juan  e/  blanco,  como  catedral  anti- 
gua (2)  durante  aquella  época  azarosa:  la  situación  de  aquella 
tramuros  de   la  ciudad,   y  debajo   del   Alcázar, 
hace  más  creíble  ^n  tradición.   Mas  no  es  probable  que  en 
aquella  ciudad ,  ni  en  las  inmediatas  de  Castilla  la  Vieja,  to- 
sen. Obispo  los  mozárabes.  I).  Alfonso  I  había  casi  despo- 
blado toda  la  parte  que  mediaba  entre  Asturias  y  Guadarrama, 
según  se  ha  dicho,  llevando  ademas  los  cristianos  hacia- As- 
turias. Aun  cuando  después  las  ciudades  más  notables  apare- 
pobladas  de  cristianos,  no  tenían  la  suficiente  importan- 
cia ni  seguridad,  para  que  los  Obispos  pudieran  permanecer 
■lias,  por  lo  cuál  soliau  residir  on  Asturias,  ó  á  lo  atéoofl 
.a  ;illi  en  caso  de  peligro.  Por  ese  motivo  no  se 
debe  extrañar  que  apenas  haya  en  Castilla  la  Vieja  noticias 
Las  crónicas  cristianas  y  las  árabes  hablan  á  cada 
paso  de  entradas  y  salidas  de  sus  respectivas  gentes  en  estas 
ciudades,  contando  siempre  victorias  y  nunca  derrotas,  de 
modo  que  se  deben  completar  unas  con  otras. 

Los  árabes  refieren  (3)  que  en  la  primavera  de  813  echó 
AWerrahman  á  los  Cristianos  de  Medina-Zamora,   y  ocupó 
is  muchas  fortalezas  por  fuerza  de  armas,  y  en  riberas  de 
un  rio  venció  en  sangrienta  batalla  á  los  cristianos,  haciendo 
cruel  matanza. 
Hacia  868  refieren  los  mismos  (4)  otra  entrada  de  Mohamad, 
caque  llegó  con  sus  banderas  hasta  Santyac  (Santiago),  y  se 
volvió  por  Zamora,  enviando  la  caballería  á  Mérida  por  Sala- 
manca; pero  en  867  confiesan  (5)  que  de  resultas  de  haber 
naufragado  la  escuadra  musulmana  á  la  embocadura  del  Mi- 
So,  se  envalentonaron   los  cristianos  de  Galicia,   corrieron 


1)    Ku  la  capilla  llamada  de  Talavera  en  el  claustro  de  la  catedral 
**jíi:  la  fundación  ha  venirlo  tao  a  menos,  que  ya  solamente  se  dicen 
mozárabes  al  año. 

aquella  iglesia  fuera  de  la  ciudad  y  al  otro  Lado 
•JelTÓrmes  parece  apoyar  aquella  conjetura  (Véase  á  Gil  González  Dá- 
Hll,] 

» :onde,  tomo  í ,  parte  2.*,  cap.  35. 
<      Oonde,  tomo  I,  pnrtc  ■».".  cap  50, 

/*•-/..  osp.&a 
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por  la  Lusitauia,  y  se  apoderaron  de  Salamanca,  llegando 

.  á  l;i  «nal  pusieron  sitio.  En  872  puso  cerco  á  Zamora  8 
principe  Almondhir.  mas  no  la  podo  tunar,  por  la  oportmi. 

llegada  del  Rnj  de  Galicia  ( 1 )  con  numero»  tmeaté. 

Un  musulmán  llamado  Abulcasim.  rebelde  ai  Kmirde  Cór- 
doba, quebrantando  las  t  mía  ron  los  Cristia- 
nos, se  entró  dfi  improviso  por  sus  fronteras  cou  un  ejército  d 

sesenta  mil  hombres  [899  i  amansando  de  amarte  al  Hey  do 

Alfonso  si  uo  Be  bacía  mus  lira.  Depredando  ¿ata  SUS  bravatas 

salió  4  su  encuentro,  y  atacándole  i  las  inmediaciones  ifi  Za- 
mora, le  derrotó  y  mató .  después  de  cuatro  días  de  comba  - 
«Cortaron  los  cristianos  cnujohaa  cabezas  y  las  pusieron  en  las 
almenas  de  Zamora  y  en  sus  puertas  ,  j  esta  derrota  fué  cele 
bre  entre  los  cristianos  y  fronterizos  con  el  nombre  del  Ha 
Zamora  (2). 

En  927  los  cristianos  pasaron  el  Duero  y  vinieron  á  Za 
mora  y  iSalamanca  (lo  cual  parece  indicar  que  entonces  se  h 
liaban  otra  vez  ocupadas  por  los  árabes)  hasta  llegar  OOD  0 
campo  sobre  Tala  vera  (3).  Pero  diez  años  después  los  ¿rabea 
estaban  apoderados  de  Salamanca,  y  alli  reunió    \hderrah 
man  I\  sus  tropas  para  oponerse  al  rey  1).  Ramiro,  que  \enía 
con  un  poderoso  ejercito    -Señalado  din  se  pusieron  BO  mo\i 
miento  (4)  y  pasaron  el    Duero,  y  «•níraron  sin  hallar  resi 
tenciu,  hacieudolos  estragos  de  las  te.  lea:  taláronlo 

campos  y  quemaron  las  poblaciones  eu  tierra  de  cristiano 
asolaron  Rebat  y  Amaya  ,  y  llegaron  á  cercar  Medina  Zamo- 
ra ,  que  había  tomado  el  rey  de  Galicia.  Era  la  ciudad  fuerte 
á  maravilla,  rodeada  cou  siete  muros  de  robusta  y  antigua 
fábrica,  obra  de  los  pasados  reyes,  con  dobles  fosos,  anchos 


lía 

■ 


Los  árabes  llaman  reyes  de  *  tállela  &  los  de  Anturias,  y  de  Afrauc 
á  loa  de  Navarra  y  Aragón. 

¿  |    Gande ,  tomo  I ,  parte  á.u,  cap.  64. 

(3)    Conde,  tomo  I,  ¡arte  9  \  cap.  13.  —  El  Cronicón  de  S&mpü 
menciona  esta  expedición  á  Talavera ,  pero  su  cronología  no  & 
cou  la  de  loa  árabes „  y  nada  dice  del  sitio  du  Zamora  y  retirada 
Ramiro.  Lejos  de  eso  habla  de  haber  poblado  este  Rey  una  multitud 
eiadadea  da  Oestílla  la  Vieja.  Ciciiatei  desertas  iUdei*  popular 
sunt  Salmantica  ,  sedes  anticua  Castrorum,  Letssma,  Ripas ,  MoUeos,  Ut, 

{\\     Conde,  tom»  I  ,  parte  2.u,  cap.  80. 
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unios,  Llenos  de  agua  j  defendida  por  loe  más  uilien- 
ts. »  Describen  á  continuación  el  valor  tío  los  si- 
tiados, la  llegada  del  rey  Radmir  do  Galicia  (D.  Ramiro),  la 
terrible  batalla,  de  cuyas  resultas  hubo  de  retirarse  este  sin 
t  á  la  ciudad ,  á  pesar  de  los  esfuerzoa  de  sus  ca- 
liallos  cubiertos  do  hierro.  —  «  ¡Quién  puede  saber  ei  número 
los  muertos!  exclaman  los  cronistas.  ¡Dios  lo  sabe!»  — 
Después  de  recios  combates  para  aportillar  los  muros  ,  pene- 
traron los  árabes  hasta  el  foso,  en  el  cual  la  matanza  fué  t:m 
atroz  por  ambas  partes,  que  se  enrojeció  el  agua  hasta  el  pun- 
:•.:  parecer  un  rio  de  sangre.  Los  árabes  arrojando  al  foso 
los  cadáveres  de  sus  hermanos,  lograron  penetrar  en  la  ciu- 
dad por  encima  de  tan  horrible  puente.  «Los  cristianos  no  pu- 
dieron resistir  al  ímpetu  de  tantas  espadas  sedientas  de  san- 
gre, y  allí  murieron  como  buenos Apoderados  los  musli- 
mes de  la  ciudad ,  sólo  se  abstuvieron  de  derramar  la  sangre 
de  niüos  y  mujeres.  Esta  fué  la  célebre  batalla  de  Alhandic  ó 
afosa  de  Zamora.  » 

El  consignar  estas  noticias  tan  ajenas  de  nuestro  propósito, 
es  únicamente  para  manifestar  el  deplorable  estado  Je  aque- 
llas poblacioues»  en  que  tan  pronto  dominaban  ios  árabes  co- 
mo los  cristianos.  De  Avila  casi  nada  dicen  las  crónicas,  y 
áua  hay  motivo  para  suponerla  casi  despoblada  de  cristiaii 
¿ústa  del  abandono  en  que  estaban  las  reliquias  de  los  San- 
tos mártires  Vicente,  Sabina  y  Oristcta  (1).  El  paradero  de 
las  reliquias  de  San  Segundo  llegó  á  ser  ignorado.  Otras  reli- 
ólas hay  tambicu  cu  Lcdesma  de  un  niño  mártir,  llamado 
San  Nicolás,  hijo  segundo  de  Alcama,  rey  de  Toledo  y  her- 
BktE&odeOalafre(2)t  ó  según  otra  versión,  de  un  régulo  oV 


1 1    (¿munido,  nutor  de  la  vida  de  Santo  Domingo  de  Bfloa,  <|uc  mu- 

*iu  cerní  del  uño  1090,  en  el  libro  i ,  cap.  rt.°,  dlee  asi  .  acera  de  ¡a   i'o 

I  abad  tli;  Arlau/a  1).  Gun  m  per  visum  diviuitiis 

chtftun  ut  de  civitate  Hispanice .  qu»  vooatur  Abela,  transferret 

'Mocturuiu  Martyrum  Vineentii  et  sororum  Kuurura  Sabinas  et  Criate- 

pora  .  ilie  in  nepligentia  posita.a  (Cítalo  Flórez:  Bxj.uüa  savrada, 

unt.  42,  cap.  4.°,  §. 

¡■clarión  de  Alcnma  ,  rey  de  Toledo  ,  y  el  moro  <  i 
a  un  tejido  de  disparates.  Por  <.-■■>    in  duda  «l^run  señor  Obispo ,  fi  otN 
teligente  ,  hizo  picar  parte  de  la  inscripción  que  cita  i  oí  i 
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Ledesma  llamado  Mafoma.  El  niño,  según  esta  versión,  se  lla- 
maba Aly ,  y  se  convirtió  á  persuasiva  de  dos  ecteffüstiooi ,  á 
quienes  su  padre  había  confiado  la  enseñanza ,  por  lo  cual  los 
martirizó  á  los  tres. 

Lo  cierto  es  que  Salamanca  estaba  casi  despoblada  todavía 
en  tiempo  de  Mon&  VI.  ¿Que  seria  en  el  siglo  X?  Lo  mismo 
sucedía  con  la  tierra  de  Osma  y  de  Soria,  como  veremos  al 
hablar  de  la  muerte  de  San  Pedro  de  üsma.  ¿Cómo,  ¡mes, 
dremos  admitir  en  esas  tierra.-  lOBgT&adfifl  monasterios  de  qut 
se  habla  como  existentes  allí  á  fines  del  siglo  IX? 

.Muchas  de  las  iglesias  mozárabes  de  Portugal  se  hallaban 
en  el  mismo  caso  que  las  de  Castilla  la  Vieja  :  por  este  nativo 
no  se  debe  omitir  el  célebre  privilegio  ó  fuero  de  AtKoacen, 
que  se  dice  haber  sido  otorgado  por  Ibn-Mahamed-Alhamar; 
documento  que ,  á  ser  cierto,  seria  de  inestimable  precio  ( 1 )» 
por  contener  las  condiciones  bajo  las  cuales  los  cristianos  de 
aquellos  países  habían  de  vivir  bajo  la  dominación  sarracena. 
Pero  este  documento,  digno  de  un  estudio  filológico  por  si 
barbara  y  aun  atroz  latinidad,  es  notoriamente  apócrifo, 
cuando  mas  de  una  época  muy  posterior,  y  sólo  á  propófi 

a  dar  idea  del  estado  de  los  mozárabes  bajo  la  domiuaci'u 
musulmana  á  riñes  del  siglo  X   Eq  cuanto  á  la  carta  de  Ludí 
viio  pío  á  los  cristianos  de  Merida,  ofreciéndoles  su  protección, 
ó  es  una  baladronada  ridicula,  ó  ana  superchería  manifi 
ta(8). 


i 


{ Bspa'ia  sagrada ,  tomo  XIV,  trat.  .r>2,  caj».  6."}  Un  rey  de  Toledo  qu< 
viene  á  pescar  ñ  Ledesma,  y  pone  su  liijo  de  pupilo  en  casa  de  unos  d< 
mines,  viene  i  ser  una  easa  tan  inverosímil  ((Ue  raya  en  grotesca,  y  el 
P.  Flórez  gastó  demasiado  papel  eu  ella:  aun  se  inclina  á  creer  la  exis- 
tencia del  moro  Gahifre.  De  la  segunda  relación  dice:  »  Que  la  cosa  n< 
es  repugnante  ,  pero  necesita  más  individualidades  para  su  crédito. 
Resulta,  pues,  en  este  caso  como  en  otros  muchos,  que  supuesta  La  le- 
gitimidad de  las  reliquias ,  nada  sabemos  de  su  historia. 

( 1 )    Mr.  Raynouaad   le  dio"  por  auténtico .  pero  Romey  le  repr- 
juntamente  por  esta  credulidad  (tomo  II  ,  pág.  266. )  Este  autor  lo  cree 
fraguado  por  los  monjes  de  Laurban. 

8  Puede  verse  esta  carta  traducida  al  castellano  en  el  tomo  XIII 
de  la  España  sagrada ,  cap.  10,  §.  17.  El  P.  Bouquet  la  supone  escrita  en 
836!  tomo  VI  . 


CAPITULO  IX. 

MORAL     Y     LITERARIO    DE     ESPAÑA     EN      EL     SI- 
GLO  IX.— SANTOS   Y   SABIOS. 

ft.   MÍ 


Ignoro  acia  general  durante  este  siglo. 

cuadro  que  presentan  la  cultura  europea  y 

.iun  l¿t  i  istiana  durante  el  siglo  TX.  Carlo-Magm   .  él 

Kraii  restaurador  de]  imperio  .  QO  pudo  aprender  á  escribir,  y 

áificilmonte  á  leer.  A  esta   altura  literaria  rayaba  el  primer 

bumbr  lo.  En  el  Oriente  vemos  los  odiosos  nombres  de 

ro,  Balbo  y  otros  emperadores,,  Henos  de  vicios,  sacri- 

sofistas  de  baja  ralea,  iconoclastas  furiosos  ó  fautores 

id  infame  Focio;  hombre  sabio,  pero  más  para  lo  malo. 

Kn  la  Cátedra  de  San  Pedro  sólo  se  sienta  un  Santo.  San 

us,  que  merece  además  ser  apellidado  el  Grande,  En  cam- 

ioke  ambiciosos  promueven  continuos  cismas,  y  la  tiranía 

entroniza  á   veces  á  intrusos,  que  habían  de  sostener 

í»  manejos  y  torpezas,  ó  servir  de  instrumento  á  sus  vengan- 

ttft,  Fuera  de  los  patriarcas  de  Constantinopla ,  probados  en 

el  crisol  de  la  persecución,  entre  los  que  descuellan  Metodio, 

to  y  Teodoro  Estudita,  apenas  encontramos  algún 

Sonto? 

De  sabios,  fuera  de  Anastasio  el  Biblioterio,  y  Focio,  todos 

tres  de  segunda  tila ,  descollando  entre  ellos  Rábano, 

taro  de  Elems  y  E<rinardo,  el  secretario  de  Cario- Magno. 

cambio  España  presentaba  la  noble  y  simpática  figura 

Je  San  Eulogio,  el  primer  Santo  y  el  primer  escritor  del  si- 

s\t\  IX.  al  Hnpañan  dignamente  el  Abad  Samson  y  su 

amigo  el  cordobés  Alvaro,   Sigue  á  éstos  escogida  pléyade  de 

-  mártires  mozárabes,  cuyosnombres  y  martirios  quedan 

tremente  narrados  y  descritos.  La  persecución  purifica 

avo  m.  13 
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10: 

le- 


de  España :  la  fortaleza  de  sus  Santos  mar» 
llama  la  atención  en  medio  del  general  rebajamiento ;  j 
persecución  de  las  santas  reliquias  atrae  las  miradas  de  los 
escritores  cristianos,  que  principian  desde  ahora  á  escribir  esa 
especialidad  de  la  literatura  cristiana,  conocida  con  el  nom- 
bre de  martirologios.  Floro  escribe  el  suyo  hacia  el  año  830 
Waudelberto  en  842:  Rábano,  Abad  de  Fulda,  en  84(5:  A 
don,  de  Viena,  en  858  ¡  y  finalmente ,  Usuardo,  el  más  cele 
bre  de  todos ,  en  875 ,  de  orden  de  Carlos  el  Calvo.  A  Usuardo 
le  vemos  venir  á  Barcelona  para  pasar  de  allí  á  Córdoba  en 
busca  de  noticias  de  mártires  y  de  reliquias.  Por  deqgHU ñ&  no 
todos  vienen  después  con  miras  tan  rectas,  y  principian  las 
suplantaciones  de  reliquias  y  las  falsificaciones  hechas  por  los 
que ,  no  buscando  la  verdad ,  sino  el  modo  de  satisfacer  su  va- 
nidad, ó  quizá  otros  intereses  más  bastardos,  suplantan  aque- 
lla con  torpes  supercherías.  El  siglo  había  principiado  mal  en 
este  concepto  por  la  compilación  de  las  falsas  Decretales  en 
Maguncia  y  los  inventos  de  las  Areopagíticas  en  Paris. 

Mas  en  medio  de  esa  general  decadencia,  España  presentí 
á  finos  del  siglo  destellos  do  gran  saber  en  los  decantados  es- 
tudios de  Córdoba,  como  igualmente  en  Cataluña  y  en  otros 
puntos  de  España,  donde  se  cultivan  las  letras  y  las  ciencias. 
Un  monje  de  Auvernia  llamado  Gerberto,  viene  á  fines  de 
aquel  siglo  á  estudiar  en  Cataluña,  recomendado  al  Obispo 
Aton  de  Vich ,  gran  matemático.  Dícese  que  estudió  en  Córdo- 
ba, pero  es  más  cierto  que  aprendió  en  Cataluña  lo  que  por  en- 
tonces quizá  no  se  sabía  en  Córdoba ,  pues  los  estudios  de  esta 
ciudad  tenían  más  de  apariencia  que  de  realidad ,  y  no  llega- 
ban los  moros  de  Córdoba  entonces  á  donde  rayaban  los  cris- 
tianos de  Cataluña.  Aquel  monje,  educado  en  Vich,  llegó  á 
ser  Papa  (Silvestre  II).  En  la  Cátedra  de  San  Podro  echaba  de 
menos  el  trato  de  sus  amigos  de  Cataluña;  les  pedía  libros  de 
matemáticas  recien  publicados,  y  deploraba  el  no  haber  ha- 
llado en  la  Europa  central  el  saber  que  rebosaba  en  España. 
El  siglo  X ,  todavía  más  bárbaro  y  fanático  que  el  IX ,  infamó 
horriblemente  la  memoria  de  aquel  gran  Pontífice,  cuya  luz 
le  obligaba  á  cerrar  sus  débiles  párpados.  Llegó  á  suponerle 
pacto  con  el  diablo ,  y  llevado  por  óste  al  infierno;  anecdotiüa 
asquerosa,  como  la  de  la  Papisa  Juana,  también  atribuida  al 
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1  •  \\ ,  fábulas  creídas  por  la  incredulidad  impía,  que  fe- 
pugnando  la  fe  verdadera ,  devora  con  avidez  estos  estúpidos 
ftzeptecillos. 

Visto  d  estado  general  de  la  Europa  en  dicho  siglo,  pase- 
mos a  tratar  d<9  loe  \  ÍCÍ08  y  virtudes .  de  los  errores  y  adelan- 
tas literarios  religiosos  en  España. 


§•  60. 


f'astauistts.  atitropomor fitas  y  otros   herejes  y  apóstatas  en 

Córdoba. 


El  descubrimiento  de  un  antiguo  códice  de  la  catedral  de 
León  (1 )  ha  ilustrado  mucho  la  parte  doctrinal  de  esta  época. 
Echase  de  ver  que  por  tierra  de  Cabra  y  Guadix  se  presenta- 
ron los  acéfalos,  llamados  Casianistas,  por  el  nombre  de  su 
tutor.  Decíanse  enviados  do  Roma ,  lo  cual  parece  indicar  que 
m  extranjeros.  Los  Obispos  Recafredo,  que  lo  era  á  la  vez 
frdoba  y  Cabra,  y  Quirico  de  Guadix,  dieron  parte  de  este 
los  Metropolitanos  convecinos.  Consistían  los  errores 
■mistas  principalmente,  según  indica  el  Concilio. 
en  abstenerse  de  ciertas  comidas,  autorizar  los  matrimonios 
*.'ntrc  parientes ,  y  ayunar  los  viernes,  aun  cuando  cayera  en 
i  más  solemne:  no  tenían  por  Santos  sino  á  los 
comunicaban  con  olios.  Negaban  el  culto  de  los  Santos, 
como  Vígüancio;  dábanla  Eucaristía  en  la  mano  á  los  que 
ibtt  á  comulgar,  y  prohibían  que  se  diese  el  Bautismo  á  los 
uiáos,  ni  se  les  ungiera  con  el  crisma;  y  sustituían  estos  9a- 
üOiitns  escupiéndoles  á  la  boca,  y  diciendo  la  palabra  Rf- 
En  su  jerarquía  no  existía  residencia  fija,  y  aseguraban 
Ofl  estaban  ordenados  en  Roma,  porque  en  España  to- 
'luvía  no  se  miraban  bien  las  ordenaciones  absolutas  y  que  no 
ran  hechas  por  el  clero  y  el  pueblo.  Permitían  á  los  sn- 


i  descubrimiento  el  P,  Plores,  el  cual,  habiendo  tenido 

t<  él ,  pudo  conseguir  copia,  y  lo  publicó  en  el  tomo  XV  de  la 

Bipaéa tti'v  iiupleto,  por  estai  deteriorado  el  códice; 

lu  copió  '.mi  el  toiliu  I  .  p»g.  'PM. 
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puestos  clérigos  ejercer  la  cirujía,  tener  tabernas  y  vivir 
mujeres,  que  no  eran  parientas  suyas  próximas;  cosas  prohibi- 
das por  los  cánones,  y  muy  mal  vistas  en  España,  aun  en- 
tonces mismo.  Por  esta  razón  prescribió  el  Concilio  de  Cór- 
doba que  á  estos  herejes,  cuando  se  convirtieran,  no  se  les  ad- 
mitiese á  ningún  orden  sacro  ni  ministerio,  aun  después  de 
la  penitencia. 

Se  echa  de  ver  por  esta  sucinta  relación ,  que  sus  errores 
eran  prácticos  y  resabios  en  gran  parte  del  Maniqueismo,  pro- 
pios de  un  siglo  relajado  é  ignorante  (1 ).  Con  la  noticia  de 
ellos  se  reunieron  en  Córdoba  para  condenarlos  tres  Metropo- 
litanos mozárabes,  Wistremiro,  de  Toledo  ;  Juan,  de  Sevilla, 
y  Ariulfo,  de  Mérida,  con  los  Obispos  de  Guadix ,  Ecija ,  Cór- 
doba, Malaga  y  Granada:  firmóse  el  acta  conciliar  el  viernes 
21  de  Febrero  de  839(EraDCCCLXXVII).  El  latín  en  que  cató 
redactada  es  bárbaro  y  de  transición,  mezclado  de  arabismo? 
en  términos  que  en  algunos  pasajes  apenas  se  comprende  lo 
que  quiero  decir.  Aun  bajo  este  aspecto  es  un  documento  cu- 
rioso, considerado  filológicamente,  para  estudiar  la  formación 
de  nuestro  idioma  y  la  transición  del  latin  al  romance.  H. 
la  misma  época  se  presentaron  por  varias  partes  de  España 
unos  judaizantes,  también  extranjeros,  acaudillados  por  un 
diácono  alemán  llamado  Bodo,  que  había  apostatado  del  a 
tianismo,  circuncidándose  y  tomando  el  nombre  de  Eleázaro. 
Después  de  haber  casado  con  una  hebrea,  causa  de  su  apoe- 
tasía', y  dejádose  crecer  la  barba  (cosa  mal  vista  de  los  cris- 
tianos, por  ser  práctica  musulmana),  atravesó  los  Pirineos  y 
se  estableció  eu  Zaragoza,  á  mediados  de  Agosto  de  830,  donde 
vivió  algunos  años ,  y  sus  adeptos  se  esparramaron  por  v.t 
puntos.  Habiendo  pasado  á  Córdoba,  y  entrado  en  el  servicio 
de  las  armas,  logró  congraciarse  con  el  Emir,  ú  quien  acon- 
sejó el  asesinato  de  todos  los  mozárabes  que  no  se  hicieran 
muslimes  ó  judíos.  Alvaro  tomó  la  pluma  contra  él  y  rebatió 
sus  errores,  y  en  general  los  del  pueblo  hebreo.  Pero  el  error 
de  Eleázaro ,  causado  por  una  pasión  deshonesta ,  no  era  de 


(1)    Es  Hnbido  que  el  malvado  Nicéforo  protegió  rn  el  oriente  á  1< 
mnniqueos  (SO? -811  ). 
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aquellos  que  cura  el  raciocinio.  Con  todo,  el  trabajo  de  Alvaro 
ha  merecido  siempre  grande  aprecio  entre  los  cristianos  (1 ). 

Por  desgracia  no  era  el  Casianismo  la  única  herejía  del 
país ,  ni  la  apostasia  de  Bodo  el  único  escándalo.  Por  los  escri- 
tos de  San  Eulogio ,  el  Abad  Samson  y  Alvaro  ,  se  echa  de  ver 
cuan  arraigado  estaba  en  Andalucía  el  error  de  los  antropo- 
morfas. Sostenían  estos  herejes  quo  Dios  tenía  figura  huma- 
na, pues  su  grosero  talento  no  alcauzaba  á  comprender  la  es- 
piritualidad de  Dios.  Suponían  que  éste  residía  en  lo  alto  del 

i ,  desde  donde  veía  las  cosas  y  las  dirigía ,  pero  de  un 
modo  exterior.  Esta  herejía  no  era  otra  cosa  que  la  resurrec- 

del  Paganismo  inoculado  á  los  cristianos  per  su  roce  con 
los  árabes,  cu  cuya  deforme  religión  entra  por  mucho  el  ele- 
mento antropomortita.  Muchos  magnates  cristianos,  de  los 
que  estaban  en  más  contacto  con  la  corte  musulmana,  adole- 
cían de  este  error. 

Para  colmo  de  males,  uo  siempre  los  Prelados  de  aquella 
provincia  dieron  pruebas  de  energía ;  antes  bien  se  mostraron 
algunas  veces  demasiado  condescendientes  con  el  poder  mu- 
«ulxnan.    Reunidos   en  Córdoba  los  Metropolitanos  mozára- 

852)  con  sus  sufragáneos,  de  orden  de  Abderrahmau, 
(lióse  por  aquel  Concilio  un  decreto  ♦  prohibiendo  que  nadie  se 
presentara  espontáneamente  al  martirio,  atemperándose  á  las 
miras  de  la  corte  .  y  á  fin  de  calmar  la  persecución  que  tenía 
Tados  á  los  mozárabes,  y  que  había  obligado  á  mudar  de 
traje  y  habitación  al  mismo  San  Eulogio. 

Algunos  escritores  han  calificado  de  conciliábulo  esta  re- 

ii  y  de pseudo-Obispos  á  los  Prelados  que  prohibieron  el  es 
pontaneamiento  de  los  Mártires.  Pero  estos  historiadores  apa- 

idofl  linn  procedido  algo  -\-  ligero  y  con  excesiva  dureza. 

Obispos  no  negaron  el  culto  de  los  Mártires,  sino  que  áu- 
tes  lo  ensalzaron  (2 ) ;  no  proscribieron  la  confesión  de  fe ,  súoo 


1       V.miihcí  los-  fragmentos  de  los  Anilla-  Berlinianos  citados  en  el  to- 
mo X  de  la  España  lograd* ,  y  el  tomo  XI ,  cap.  2. ',  S,   18  y  sig. 

¡uí  tas  palabras  textuales  de  San  Eulogio  sobre  este  t      i 

lio;  <  Kt  quamqu&m  raetu  eompulsi ,  sen  Metropolitanoruni  Jodíelo  .  c¿ui 

»ob  fcomdem  causara  tune  a  diverHispri'Vincüs  k  ttegt!  tuernnt  ndunuli 

tlUquid  commentareraur ,  quod  ipsíus  tyranni  ;ic  populorum  serperet 

inhibitnm  ee*e  marlvnum ,  nec  licere  cuinuam  doincepe  mi  pa- 
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la.  profesión  ó  espontaneamicnto.  El  mismo  San  Eulogio  ha- 
bla de  ellos  con  benignidad ,  culpándolos  con  palabras  muy 
su;tvcs,  de  haber  procedido  en  términos  oscuros  y  anfibológi- 
cos; añadiendo  que  algunas  acciones  de  los  Mártires,  oomo 
entrar  en  las  mezquitas  para  injuriar  á  Mahoma ,  maldecir  del 
Koran  é  insultar  á  la  religión  dominante  sin  provocación,  se- 
rian vituperables ,  á  no  mediar  la  inspiración  del  Espíritu 
Santo,  que  se  reconoce  en  ellos  en  el  hecho  de  haber  aplau- 
dido la  Iglesia  su  acción,  sin  lo  cual  seguramente  no  se  a  pro 
liaran.  Finalmente ,  no  se  pierda  de  vista,  que  si  hubo  li<¡ 
y  mártires .  también  hubo  flacos  y  apóstatas;  que  fueron  des- 
truidos varios  monasterios  é  iglesias,  y  que  la  de  Córdoba  - 
resultas  de  estos  espontaneamientos,  quedó  más  oprimid 
esclavizada  que  antee f  en  cuanto  al  ejercicio  externo  del  culto. 


g.  61. 

San  Eulogio. 

La  figura  más  brillante  en  la  Iglesia  mozárabe,  y  la  p»T- 
soniíieaeion  del  siglo  IX,  es  en  España  el  gran  Padre  San  En 
logio.  Como  doctor  de  la  Iglesia  ,  virgen,  mártir,  historia 
y  controversista,  como  defensor  y  padrino  de  los 
Córdoba  en  ]a  persecución  sarracénica,  y  columna  de  aqu< 
combatida  Iglesia,  su  gloria  y  nombradla  descuellan  sobr< 
todas  las  demás  de  su  época,  y  en  medio  de  aquel  siglo  teñe 
broso  brilla  cual  fulgente  estrella  en  el  cielo  de  la  Iglesia  »• 
pañola.  ¿Por  qué  ha  de  ser  ésta  la  que  menos  le  ensalza. 


»lse»train  professionis  discurren*.  jirteinUsü  PuiitilJoali  decreto  ipssB  lit 
♦  teñe  nuntiaruut.  Kademijue  ycheda  miuimé  decedeutiunu  agonem  im- 
»pugnans,quod  futuros  laudabüiter  extoUeret  pruecipitur.  Verura  ta- 
piñen aUegoricé  edita  nisi  a  prudentibus  advertí  non  puterat.  Non  tatito 
íinculpabile  illud  l'uisHe  putamu.s  iímulationia  cOübultum,  que 
»g*stans,  et  aliud  sonans,  qu:i>i  ñ  diaonrou  martyriali  pl»  bem  cotnj 
«acere  videbatur:  quinímn  nisi  legitima  satinfactione,  saltera  pro  ptebe, 
••nullateniís  imitandum  esse  confitomur. »( Véase  VUlanuño,  tomo 
Pá*.  388.) 

Acerca  de  este  punto  merece  verse  el  %.  "ó" ,  cap.  10,  tomo  X  de 
Rsptáa  sagrada. 
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el  lastre  y  gloria  uuc  le  dio?  Bu  diócesis  enteras  de  Es- 
paña üo  se  hallará  un  altar  consagrado  á  su  culto,  ni  un  cris- 
tiano que  se  honre  con  su  nombre.  ¡Fatalidad  parece  de  nuestro 
pais ,  que  apenas  haga  caso  de  los  hijos  que  más  honra  le  dan! 
San  Eulogio  es  en  efecto  para  la  iglesia  mozárabe  lo  que 
San  Isidoro  para  la  goda:  es  aún  más  relativamente,  pues 
aquella  presenta  ■  ttros  nombres  que  pudieran  ponerse  al  lado 
de  aquel ;  mas  la  Iglesia  mozárabe  no  tiene  ningún  otro  que 
le  iguale.  Como  historiador  le,  debemos,  no  solamente  la  cu- 
riosa narración  de  las  persecuciones  causadas  por  los  árabes, 
sino  también  noticias  de  otras  muchas  iglesias  de  España,  y 
de  su  estado  bajo  el  yugo  sarraceno,  duranto  el  siglo  IX.  A  no 
ser  por  sus  escritos  apenas  sabríamos  nada  acerca,  de  estas  en 
aquella  época. 

Durante  la  persecución  se  le  vio  al  lado  de  los  denodados 

Mártires,  exhortándolos  con  la  palabra  y  defendiéndolos  con 

su  pluma:  la  lucha  con  los  extraños  es  desagradable;  mas 

cuando  al  mismo  tiempo  hay  que  luchar  con  los  domésticos, 

¿,'jué  consuelo  resta  á  quien  no  halla  paz,  ni  aún  en  el  sitio 

mismo  del  reposo*  Muchos  de  los  mozárabes,  y  aun  algunos 

Prelados,  negaban  el  título  de  Mártires  á  San  Isaac  y  demás, 

mtimutciou   se  espontanearon   al  martirio,  sin  ser 

[♦maguidos.  Con  este  motivo  escribió  en  tres  libros  su  obra 

principal,  titulada  Jfemoriale  Sanctorum ,  porque  en  ella  re- 

taló   las  memorias  ó  noticias  más  principales  acerca  de 

I*  Mártires,  con  objeto  de  transmitirlas  á  la  posteridad  (1). 

tibió  esta  obra  poco  ¡hites  de  ser  cogido  preso  por  primera 

hacia  el  mes  de  Junio  de  851  (2),  según  la   opinión  más 

probable.  Salvóse  afortunadamente  el  libro  primero  con  parte 


fl)    «Quadere  nisus  sum  huic  inaistere  operi,  et  pro  captu  viriurn 

>Domino  adjuvante,  suecinefam  hujus  mediocritatem  formare  libelli:  ut 

Htttun  de  nobifl  reddens  rutaría  jrenerntionibustestiinomuin ,  aut  men- 

'ü.'Lfii  ioramiam,  aut  laudia  ub  eis  ausciperem  tituluin.  »  Véase  ti 

ctloria  de  San  Eulogio  á  Alvaro  fBspa'u  xaurada  ,  tumo  XI ,  ptig.  2U5.) 

2      *  Quud  npus  jam  penó  expeditum ,  ciim  me  furibunda  optio  pr«- 

s  horribüibus  carcenbus  applicaret ,  turba  tu  onini  familia  mea 

•irruptione  aatcllitum  ,  ut  crat  cartulis  et  pitacüa  dispositum  ;  arbitra- 

aód  per  vari»   faisset  diapersum.   Sed  illud   time  Domino 
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del  segando,  y  así  que  logró  alguna  mayor  comodidad  en 
prisión  ,  pudo  ponerlos  en  limpio,  aunque  en  malos  pergami- 
nos, (pilados  i) pedazos]  para  remitirlos  ;i  su  intimo  amigo  Al- 
varo, á  fin  de  que  los  corrign- 

Estaban  en  la  misma  cárcel  <\o*  santas  doncellas,  llama- 
das Floray  Maria:  había  empeño  «mi  hacerlas  apostatar,  y  las 
virtuosas  jóvenes  se  hallaban  muy  hostigadas  cuando  San  En 
logto  pudo  hablar  ron  ellas,  por  haberse  mitigado  algún  Canto 
su  prisión.  Escribió  entonces,  y  en  la  cárcel  misma,  un 
opúsculo  titulado  Documento  martirio/,  6  instrucción  y  exhot- 
tacion  para  sufrir  el  martirio.  El  éxito  correspondió  á  los  de- 
seos del  autor ,  pues  las  dos  santas  doncellas  lo  consiguieron 
en  brevocon  ejemplar  constanoia. 

Otros  dos  Santos  mártires,  sacrificados  en  K57.  dieron  oca- 
sión á  otro  Hhro  del  Santo,  que  intituló  Apologeticus.  T'u  sacer- 
dote de  Egabro  (Cabra)  llamado  Rodrigo,  tenia  un  hermano 
cristiano  y  otro  musulmán:  en  una  reyerta  domestica  ha 
quedado  medio  muerto  por  apaciguar  á  sus  hermanos.  El  mu- 
sulmán aprovechó  la  ocasión  para  asegurar  que  antes  de  mo- 
rir se  había  hecho  muslim.  Al  volver  en  si  el  presbítero  Ro- 
drigo, noticioso  de  la  perfidia  de  su  mal  hermano,  huyó  á 
conderse  en  la  sierra.  EJn  dia  de  mercado  que  vino  á  Córdoba 
para  comprar  algunos  objetos,  viole  .-i  hermano  musulmán 
traje  de  sacerdote  ¡  denuncióle  al  juez  como  renegado,  y 
diaa  después  fué  decapitado  en  compañía  de  otro  confesor  lia 
mado  Salomón,  con  quien  había  convenido  en  la  cárcel  para 
sufrir  juntos  el  martirio.  Cuando  se  descubrió  al  oabo  de  mu- 
chos días  el  cuerpo  de  San  Rodrigo  con  fragancia  de  santidad, 
A  Obispo  Paulo  de  Córdoba»  con  gran  parte  del  clero,  fueron 
á  venerarle.  San  Bologio  dedico  su  Apologético  á  escribir  la  vi 
da  y  martirio  de  estos  Santos,  que  OCUITIÓ  en  Mar/o  de  651 
defender  su  culto,  que  negaban  algunos  malamente.    En  el 
Apologético  resume  las  razones  que  había  dado  en  el  Memorial 
de  los  Santos  á  favor  del  culto  de  los  Mártires,  y  añade  algu- 
nas nuevas  reflexiones. 

Esta  fué  la  última  obra  que  escribió  San   Eulogio;   pero 
además  había  escrito  antes  varias  cartas  (1)  dirigidas  á 
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.  Entre  eü¡ 


amigo  f\  cordobés  Uvaro  y  oíros  vanos  sujetos,  entreeiías  es 

ruinosísima  la  que  dirigió  a!  Obispo  de  Pamplona  Welesindo, 

•  la  idea  del  estado  do  machas  iglesias  de  España,  tanto  en 

la  parte  de  Navarra  3    dragón,  como  de  la  ocupada  por  los 

sarrariMi'»:-  <  1  ]  dorante  el  si^-lo  IX. 

Respecto  al  mérito  de  las  obras  de  San  Eulogio,  el  celebro 

Baronk)  \'¿    le  consideró  tan  elevado,  que  dijo  le  parecía  que 

aquel  Santo  hah  la  pluma  en  el  tintero  del  Espirito 

Su  estilo,  por  lo  común  sencillo,  se  eleva  en  alp-unas 

!  lenguaje  es  mucho  más  puro  y  <  que  el 

de  todo  Leos,  y  nada  tiene  que  envidiar  al  de 

■  irtesanos  de  C  irlo-Mi  si  es  que  no  Bupera  á  muchos 

o  estudio  y  quizá  el  manejo  di*  los  clásicos 

latinos  i[U<*  trajo  di*  su  \  aplona,  contribuyeron  áqiir 

ilo  como  el  lenguaje  fueran  superiores  al  de  sus 
tmporáneos. 

vinos  la  vida  de  San  Eulogio  á  su  amigo  Alvaro  Cordo- 
"     ron  quien  van  intimamente  Ligados  los  sucesos  de  su 
que  es  el  escritor  mozárabe  religioso  que  más  <r 
aproxima  ú^un  Eulogio,  por  mi  celo  y  erudición,  y  por  la  im- 
portancia y  energía  de  sus  escritos. 
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*.  —  Sam*  '"'nsú  apologetinut :  UhH  *Uo.  ;  Bs- 

paSa  sngratta  .  tomo  M  .  dicion  .  --  he  tninslation*  SS.  Mar- 

'jnnn  Ueorgii  1/  .\  arel  ti  cí  Xathalta  ex  urbe  Corduba  Parisios, 

itetort  Á  y  invino ,  monwko  Sancti  Germani  á  Prntis,  (España  sagrada. 

■    i 

íspues  del  martirio  de  San  Eulogio  3C  presento 

i  mucho  ¡atores  «fe  esta   carta  s<- 
^ínsesu  vi;  tomo  X  -If*  1h  físpaña  smjroday  toral    :CÍ ,  ca- 

pitulo 12,  g   B1 

Omni  tqur  stmf ,  */  in  pyride  Spiritus  Snurfi 

ttlamuin  it  24  "^ov. 

dtomn  \  •!•   In  Fgpaiia  sagrada ,  rnp   I2t  §  Myeig, 
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en  Córdoba  el  malvado  Hostigesis ,  Obispo  de  Málaga  ;  figura 
la  más  repugnante  y  fementida  que  presenta  el  cuadro  do  la 
Historia  eclesiástica  de  España.  Ni  Prisciliano,  ni  D.  Oppas 
alcanzan  á  este  malvado,  antropomortita ,  simoniaco,  sodomi- 
ta, ebrio,  avaro,  asesino,  tirano  y  ladrón,  indigno  del  nom- 
bre cristiano,  cuanto  más  del  carácter  episcopal.  Hosiis-Jes% 
W  nale  llamar  Samson  en  vez  de  Hostigesis  \  y  en  verdad  que 
le  cuadra  el  antifrástico  anagrama.  No  mancharemos  estas 
páginas  con  la  relación  de  sus  hediondos  vicios  ( 1 ). 

I><  spues  de  haber  saqueado  a  los  oprimidos  mozárabes  de 
Halaga  y  sus  iglesias,  formó  listas  de  todos  ellos,  á  pretexto 
de  visita;  y  para  congraciarse  con  la  corte  marchó  á  Córdoba 
y  los  denunció  á  todos ,  á  fin  de  que  se  aumentasen  los  tribu- 
tos ,  que  sin  esto  eran  ya  harto  gravosos ,  y  se  cobraran  con 
más  puntualidad  y  rigor.  Llevó  su  avilantez  hasta  el  punto  de 
hacer  antesala  con  este  objeto  en  el  palacio  del  wazir  Hescim. 
mientras  que  el  pueblo  cordobés  asistía  á  las  vísperas  de  la 
festividad  de  la  Virgen.  En  verdad  que  á  juzgar  por  los  mal- 
vados condes  y  jefes  de  los  mozárabes,  y  por  los  recaudadores 
de  los  tributos,  debian  formar  los  árabes  una  idea  bien  mez- 
quina de  la  religión  cristiana.  Servando,  conde  de  los  mozá- 
ralií's  de  Córdoba  ,  aunque  de  linaje  humilde  y  servil,  había 
casado  con  una  prima  de  Hostigesis,  y  hacía  en  Córdoba  lo 
que  óste  en  Málaga.  Estos  dos  malvados ,  juntos  con  otros  dos 
antropomorfitas,  llamados  Román  y  Sebastian,  acusaron  de 
hereje  al  Abad  Samson.  Consuela  el  ver  la  noble  y  arrogante 
ra  de  este  valeroso  sacerdote  y  sabio  doctor,  después  de 
babor  tenido  que  presentar  las  de  aquellos  malvados  co 
sanos. 

No  era  monje  el  Abad  Samson .  á  pesar  del  titulo ;  pero 
mucha  virtud  hizo  que  se  le  nombrase  Abad  del  célebre  mo- 
nasterio Piuamelariense  (  858),  como  refiere  Aimon  (2).  Los 
monjes  de  Córdoba  vivían,  al  parecer,  según  la  religión  go- 
da, ó  de  San  Isidoro.  A  vista  de  la  mala  doctrina  de  Hostigesis 


3  de 
irte- 

O  su 


1  Vr'ase  el  tomo  XI  de  la  Htpaáa  ¿agrada,  prefectos  dal  Lib.  II 
.4  fiologético  de  Sam»un,  S-  ¿,  pág.  87T 

2  Wnns-i  1m  acta*  da  La  hmdefiinn  rln  San  Jorge, 

lia  .  <i  bisa  no  parece  que  *c  pueda  tiar  eu  todo  lo  que  retiere  Aimon. 
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y  demás  antropomorfitas  compuso  Samson  una  vigorosa  con- 
presentando el  dogma  puro  do  la  Iglesia  sobre  la 
ia  divina  y  sus  atributos  COD  mucha  energía  y  clari- 
Mas  un  quorieudo  Bar  en  su  propio  dictamen,  dio  copia 
de  ella  al  virtuoso  Obispo  de  Córdoba  llamado  Valencio,  que 
Bcab&badeser  consagrado,  y  a  Los  demás  Prelados  que  allí 
habían  concurrido  á  celebrar  Concilio.  Noticioso  de  ello  Hos- 
tigaste bg  presentó  en  él,  y  con  ñeros  y  halados  (1)  obligó  á  los 
amilanados  Obispos  á  que  firmasen  una  disparatada  sentencia. 
que  llevaba  escrita  contra  Samson,  en  la  que  vertía  además 
los  errores  más  absurdos  de  los  antropomorntas.  Aquellos  dé- 
le Prelados,  que  tres  dias  antes  habían  alabado  la  fu  de 
león,  cometieron  la  bajeza  de  suscribir  aquella  formula 
rica.  ¡  No  era  por  cierto  el  valor  lu  cualidad  dominante  en 
varios  Prelados  de  Andalucía  durante  el  si#Io  IX!  Ni  basta 
para  atenuar  su  culpa  el  propósito  en  que  estaban  de  anular 
to  hecho  tan  pronto  como  se  vieran  en  libertad,  pues,  aun  á 
vida,  no  debieron  firmar  aquel  indecente  papel  y 
b   tacion  y  degradación  de  un  defensor  de  la  verdad. 
El  Obispo  Valencio  no  se  atrevió  á  contradecirá  los  que  le 
habían  consagrado,  como  expresa  el  mismo  Samson;  pero  pa- 
nado el  primer  ímpetu  se  dirigió  al  Metropolitano  deMérida, 
mi  de  Baza  y  á  otros  varios,  tanto  de  los  que  habían 
firmado,  como  de  los  ausentes;  todos  los  cuales  convinieron 
palabra  ó  por,  escrito  en  que  la  sentencia  era  injusta  y  de- 
bía ser  mirada  como  nula,  arrancada  por  la  violencia  y  con- 
tra tuda  razón;  y  no  tan  sólo  fué  repuesto  Samson  en  su  pri- 
.■  y  grado,  sino  que.  á  petición  del  pueblo  cordo- 
(jue  hacia  justicia  á  su  virtud  y  doctrina,  le  puso  Valen- 

frente  de  la  basílica  de  San  Zoil. 
Irritados  los  antropomorfitas  con  este  triunfo,  acudieron  ¡í 
ler  en  concepto  del  Emir,  tanto  á  Samson  como  al  Obispo 


i      Prefación   del  libro  II   del  A polog ¿tico  ele  Sameoo  ,   n.  1  ( Espaüa 

'tyrada ,  tomo  XI  .  pág.  382);  «  Nam  cüm  Deum   mea  extremitas  esse 

ad  unionem  persona   intra  ntrrum   Viraríais. 

•non  m  corda  inclusum  voce  Libera  prffidicaret,  profeta  bestia  .  vipéreo 

■:  lumine  «cíontiiB  etcen,  digitoa  extringens,  el  pn^nnm 

.  :nT  .   intra  enr  Virginia  Christum   efe  faisfle 

.>um,  aut  aaathemate  [>erculsua  proprio  carebis*  officio.  » 


¡¿04 


HISTORIA   KCLliolASTlCA 


va- 

t 

üba 


Valencio.  Acusaron  al  primera  de  haber  abusado  del  secre 
COn  motivo  de  haberle  dado  ]>or  orden  del  Emir  unas  rart 
en  árabe  pan  traducirlas  al  latín  y  dirigirlas  al  emperador 
Ludovico  11.  A  Valencio  le  depusieron  violentamente,  inva- 
diendo la  iglesia  do  San  Acisclo  con  una  falange  de  musul 
manes,  obligando  con  amenazas  al  Metropolitano  de 
villa  y  á  los  Obispos  de  Ecija  y  Cabra  que  %iiiies«*ii  ,i  OÓrdo 
para  ello,  con  orden  expresa  del  Emir.  No  habiendo  querido 
los  mozárabes  Cordobeses  asistir  al  entronizamiento  del  intru- 
so, llamado  Esteban  Flacón  ,  autorizaron  el  acto  los  antropo- 
morfas con  musulmanes  y  judíos.  Finalmente,  habiendo  de 
castigar  a  un  cristiano  por  haber  hablado  mal  de  Mahoma,  de- 
lataron á  Valencio  y  Samaos  como  instigadoras,  proponiendo 
al  Emir  una  prueba  brutal  para  convencerlos  de  aquel  delito, 
y  ofreciéndose  ellos  mismosá  matarlos.  Más  humano  que  ellos 
fl  Emir  no  consintió  aquella  maldad.  Samson,  para  evitar  el 
riesgo,  se  retiro  á  Martos  (Tucci). 

Allí  escribió  su  precioso  Apologético  contra  los  errores  de 
Hosti^esis  y  demás  antropomorfas.  Es  un  tratado  muy  cu 
rioso  de  teologia.  en  que  á  la  ve/,  explica  con  doctrina  mu 
clara  y  católica  lo  concerniente  á  la  Divinidad,  al  misterio  de 
la  Trinidad  y  á  la  humanidad  de  Jesucristo;  y  en  el  segando 
libro  rebate  los  errores  de  Hostigesis  y  sus  sectarios.  Aivim 
del  mérito  religioso  y  literario  de  sus  obras,  dice  muy  opor- 
tunamente el  P.  Flórcz  ( 1 ):  a  luí  la  Sagrada  Escritura  y  uso  de 
los  Santos  Padres  tuvo  el  continuo  estudio  que  vemos 
escrito,  donde  lo  más  está  tomado  de  las  divinas  letras,  mos 
trándonos  la  aplicación  y  singulares  progresos  en  la  teologi 
positiva,  dogmática  ó  polémica,  y  en  la  escolástica,  pu< 
veces  habla  de  las  cosas  divinas  con  tanta  partición  de  forma 
lidades,  cual  pudiera  el  más  delicado  teólogo  de  estos  tiem- 
pos, explicando  lo  que  es  propio  de  la  naturaleza,  lo  que 
á  las  relaciones,  la  identidad  del  atributo  y  la  esencia,  el  m 
do  de  las  comunicaciones  eternas  y  temporales,  ad  intrtty 
extra,  con  otras  oosas  bien  delicadas,  de  que  abunda  bu  e 
crito;  por  lo  cual  debe  quedar  graduado  y  reconocido  por  l"» 


LIT 

i 


I       I  xpaúa  sagrada ,  tomo  XI .  cnp  3.°  ,  §  i> 


I)K     KsrANV 


m 


mes  defendió  la  iglesia,  instruyendo  á  los  fieles  con  doc- 
trina sana  y  rebatiendo  á  Los  enemigos  que  la  contradecían.» 


s.  6a 


Escritores  eclesiásticos  de  España  en  el  siglo  IX. 

A  los  Tin  '<  escritores  eclesiásticos  va  nombrados  to- 

davia  pueden  añadirse  algunos  otros  de  no  poca  celebridad. 

Para  completar  el  catálogo  de  loa  cordobeses  deben  citarse  el 

Uvaro,  amigo  de  San  Eulogio ,  y  su  Intimo  confidente 

y  biógrafo  (1  j ;  y  aunque  seglar,  muy  instruido  en  la  Sagrada 
Tritura  y  teología,  como  lo  manifestó  en  su  IndAculo  limi- 
to y  en  el  libro  de  las  Centollas  (Sc¡itiittttrvm)%  ó  sentencias 
Itas  délos  Santos  Padre-i.  El  presbítero  Leovigildo escribió 

mi  tratad'»  d*  hahitn  clerkorum,  con  diez  capítulos.  60  los 

aplica  la  significación  de  cada  parte  del  traje  clerical, 

los  mozárabes  ignoraban.  El  celo  de  este  presbítero  pudo 

arrancar  al  malvado  Hostigesis  una  retractación  parcial,  pepo 
muy  sospechosa.  Además  de  estos  se  puede  citar  al  Abad  Es- 
laostro  do  San  Eulogio  (2).  queescribió  las  vidas 
de  los  dos  primeros  mártires  de  la  persecución  sarracénica 
(Adulfo  y  Juan),  y  otros  varios  tratados  contra  la  secta  de 
Ifahoma  y  algunas  otras  herejías,  de  los  cuales  sólo  nos  que- 
dnn  fragmentos  en  las  obras  mismas  de  San  Eulogio  y  Alvaro. 
Lo  mismo  sucede  con  otros  dos  escritores  eclesiásticos  llama- 
■l  doctor  Vicente,  n  quien  cita  Alvaro,  llamándole  erudi- 
tísimo, y  Basilisco,  que  escribió  contra  Elipando  (3).  Del  Ar- 
cipreste Ciprian  nos  quedan  algunos  epigramas  latinos  bas- 
tante regulares,  sobre  asuntos  sagrados  y  profanos  .  en  los 
tyU  se  hallan  noticias  de  algunos  condes,  que  serían  proba- 


( l )    Véanse  su  vida  y  escritos  en  el  tomo  XI  de  la  España  sagrada. 
Setter  tt  magister  noster  átame  illustrissmHS  Doctor..,  beata  recor- 
daitoms,  et  memoria  SperainDeo  Abhas.  ( Sulogius  Menor.  SS, ,  lib.  II, 
cap.  8.°,  n.  8).  Véase  el  tomo  \*T  de  la  España  sagrada ,  cap,  L°,  B.  & 
Uvaro,  epist.  4.*,  n.  28:  Audi  ouul  Biwtiscns  Bdpando  dicat. 
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bleznentc  los  que  regían  á  los  mozárabes  de  Oáfdoba  ( 1 ):  su 
•  01  algo  duro  y  muy  inferior  ni  de  Alvaro,  «le  quien  nos 
quedan  algunas  poesías  mejores  y  más  interesantes  (2),  aun- 
que  tampoco  muy  corren 

Las  cartas  del  CordoWa  Alvaro  nos  dan  noticias  de  Juan, 
BBCZitor  religioso  de  Sevilla,  de  quien  hay  dos  entre  las  cartas 
de  Uvaro,  y  cuatro  de  éste  en  respuesta  a  las  del  sevillana 
Era  también  éste  muy  versado  en  el  estudio  de  los  santos  P 
dl6B,  y  buen  gramático,  segun  indica  BU  juicio  acerca  déJ  e 
tilo  y  lenguaje  d"  los  uuti»-uos  ladres:  por  lo  que  baoe  al  d 
Juan  Hispalense,  es  quizá  más  correcto  que  el  de  Alvaro,  BÍ 
cual  peca  algunas  veces  de  ampuloso.  Las  cartas  giran,  no  so- 
lamente sobre  asuntos  literarios,  sino  también  sobre  la  Encar- 
nación del  Verbo  y  origen  del  alma  racional,  puntos  en  qu 
BO  estaban  de  acuerdo.    Este  Juan   Bispalense  es  distinto  del 
Obispo  de  Sevilla,  que  floreció  más  adelante  en  el  siglo  \ 
v  de  quien  hablan  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  la  crónica  general 
de  i).  Alfonso  el  Sabio  copiando  á  éste  ( l).  o  En  aquel  t 
era  otrosí  BD  Sevilla  el  obispo  Don  Juan,  que  BTB  otrosí  orne 
ile  Dios,  éde  buena  é  santa  vida,  é  loábanlo  mucho  los 
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( 1 )  Pueden  verse  estos  epigramas  y  epitafios  al  fin  del  tomo  \ 
físpaña  sagrada.  Kntre  ellos  está  el  epitafio  del  aliad  Sauísuu  ,  cuyo  vei 
no  es  algo  duro. 

(2)  Véase  como  muestra  del  estilo  métrico  de  Alvaro  el  .Mguientt 
lireve  epigrama   sobra  el  cauto  del  gallo,   asunto  tratado  yapo 
ileucio : 

Gallos  se  excutáens  penuis  et  voce  resultat 

Dulcísono ,  crispans  putture  pulchre  sonara 
Bic  ropetit  altas  nocturno  tempore  voces, 
Kt  luce  previa  carmina  plura  canit  : 
Hic  laudes  Domino  paudit  per  ora  dieruiu  . 
Bxcitat  et  pigros  saspius  Uie  recinens. 
Cuando  los  cristianos  se  levantaban  á  cantar  Maitines  á  medía  no- 
che lesera  muy  interesante  el  canto  del  gallo,  en  defecto  de  relojes:  pflfl 
eso  do  es  de  extrañar  que  los  poetas  cristianos  lo  tomaran  por  asunto  .)< 
mposiciones. 

( 3 )  Plórnz  :  Rspaña  sagrada ,  tomo  IX  ,  trat.  2t> ,  cap.  "7.°  ,  ^    - 
varo  eu  sus  cartas  á  Juan    ttispalaofle ,   le  dice  Vwxtro  <ictuti( 
Tkc*d%la  ,  de  doude  se  inííere  que  Juan  no  era  el  Obispo  siuo  un  suboi 
diñado  del  Obispo  Thcudula. 

La  crónica  general .  parte  3."  ,  cap.  2.° 
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é  llamábanlo  por  su  nombre  en  arábigo  Ccptá  Almn- 
trav  ■•va  muy  .sabio  en  la  lengua  arábica:  é  hizo  Dios 

por  él  muchos  milagros;  é  traslado  las  Santas  Escrituras  en 
arábigo  (2-),  e  hizo  las  exposiciones  de  ellas,  según  conviene  á 
i   Escritura,  é  asi  las  dejó  después  de  su  muerte  para 
los  ijue  viniesen  deflpuee  del*» 

Fuera  do  estos  escritores  apenas  encontramos  ningún  otro 
que  citar,  no  porque  faltaran  en  aquellos  tiempos  oscuros  y 
calamitosos,  sino  porque,  perdidas  sus  obras,  no  hay  medio 
de  penetrar  en  el  conocimiento  de  aquellos  tiempos.  San  Eulo- 
gio encontró  eu  el  monasterio  de  Leire  muchos  escritores  clá- 
-.  de  cuyas  obras  se  valió  para  su  Apologético,  y  con  todo 
e«0  no  sabemos  que  escribiera  ninguno  de  los  monjes  deposi- 
tarios de  aquella  riqueza  literaria;  ¡cuántas  obras  no  se  jut- 
<l<'riaii  en  las  frecuentes  incursiones  de  los  árabes  y  guerras 
í  ianos  mismos  en  la  Edad  media ! 
Del  siglo  IX  quedan  dos  historiadores,  el  uno  Sebastian. 
Obispo  de  Salamanca ,  y  otro  anónimo ,  escrito  quizá  por  algu- 
no de  los  Obispos  que  seguían  la  corte  de  Alonso  III T  como 
bao  conjeturado  algunos;  pero  hasta  el  dia  se  ignora  el  nom- 
bre del  autor  (3).  Al  siglo  IX  corresponde  también  el  Obispo 
ttpaüol  Ildefonso,  que  escribió  uu  tratudito  sobre  el  pan  eu- 
.  opúsculo  ignorado,  hasta  que  en  el  siglo  XVII  lo 

Morales  lo  tradujo  principal  hombre  de  Dios r  otros  suponen  que 
rtjmiflca  tat'trdoU  metropolitano:  creo  más  exacto  lo  segundo. 

SI  1'.  Tomás  de  León  en  su  carta  al  Dr.  Siruela,   copiada   por 
u  Kiaotáa  Antonio  en  su  Iiihliut.  d»¿.,  lib.  VI ,  u.  236,  prueba  que  au- 
to* de  Mahoma  había  una  versión  arábiga  de  la  Biblia.  Al  hablar  de  ver- 
de la  Bibliu  no  se  debe  omitir  que  la  Iglesia  mozárabe  siguió  usua- 
rio I»  antigua  española  de  la  Iglesia  goda  ,  por  lo  cual  algunas  veces  bis 
ciUa  que  hacen  estos  escritores,  que  vamos  refiriendo,  discrepan  (en  las 
ptUuras.  pero  no  en  el  sentido)  de  la  Vulgata.  Kntre  tantas  ediciones 
como  se  han  hecho  de  la  Biblia  en  estos  últimos  años,  no  ha  tenido  us- 
ía ocurrencia  de  anotar  estas  curiosísimas  variantes  para  uso  de  Iob 
f  mejor  manejo  de  nuestros  santos  Padres  españoles.  En  la  Bi- 
loca de  Jurisprudencia  de  la  Universidad  de  Madrid  se  conserva  una 
me  y  preciosa  Biblia  gótica  del  Cardenal  Cimeros  OUfl  pudiera  ser- 
vir al  efecto.  También  las  hay  muy  apreciables  en  Toledo. 

Véanse  uno  y  otro  en  el  tomo  XIII  do  la  España  sagrada.  Hay 
"juien  cree ,  no  sin  grnn  fundamento,  que  el  autor  de  esta  Crónica  ata  a] 
miimo  Alonso  111. 
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descubrió  el  Cardenal  Bona  en  la  librería  del  Vaticano,  y 
imprimió  Mabilloa. 

Ademas  de  estos  escritores  religiosos  y  sabios  Prelados  q 
ilustraban  nuestra  patria  en  medio  de  la  ignorancia  gen 
del  siglo  IX ,  había  otros  varios,  oriundos  de  España,  que  la 
i -alzaban  cu  extranjero  suelo  (1).  Eutre  ellos  merecen  citarse 
con  especialidad  [ostra  célebres  Obispos  Teodulfo,  de  Or- 
leana;  Claudio  Clemente,  de  Turin ;  y  Galindo  Prudencio.  T 
dulfo,  el  principal  de  todos,  fué  uno  de  loa  sugetos  mas  fa\ 
recidos  da  Cario-Hagno^  y  de  los  más  eminentes  o  ilustrad 
dfl  su  BJglfc  La  Iglesia  le  debe  muy  curiosos  tratado-  solwe 
Bautismo.  Espirito  Santo  y  otros  puntos,  y  la  literatura  ¡ 
sías  demasiado  elegantes  pan  aquel  rigió  (2).  Ludovioo  Pió 
le  retín'»  su  favor  por  supouerle  comprometido  en  una  conspi- 
ración, deponiéndole  de  su'  silla  y  desterrándole  al  monasl 
de  angers.  Tres  años  llevaba  de  reclusión,  cuando  undomia 

de  Ba&lOS,  al  pasar  el  Rey  por  debajo  de  la  reja  de  >u  prisión. 

tatonsr  con  voz  pausada  y  armoniosa  el  precioso  biznno 
Gloria,  lams  tí  honor  sil  Ubi,  Rex  Christe  Bcdempior.  que 
aquel  caso  acábate  de  componer,  con  alusión  á  las  circón 

taucias;  conmovido  el  Rey  con  el  precioso  cántico,  ó  COn\  i 
do  de  su  inocencia,  le  mandó  poner  en  libertad;  pero  sus  étnu- 


m. 
uns- 


(1)  Sin  rebajar  Ioh  demás  países  de  Europa  hasta  el  punto  que  lo 
i     Afafldttl,  ni  ensillar  á   Bepafls  ho^tu  donde  quiere  elevarla,  no  ae 

puede  menos  de  afirmar  que ,  :í  pesar  da  la  guerra  v  destrozos  ds  loa  ii 
bes.  nuestra  patria  era  en  aquel  siglo  tenebroso  la  mi  itadfl  di 

continente  europeo ,   aunque  se  rebajen  muchos  de  loa  es- 
amontonó    í  H  el  tomo  X1I1   desu    Historia  critica,   por  ■ 
una  carta,  ó  citarlos  un  libro  como  hombre- 

(2)  Del  origen  eapi  i  M  no  calie  -luda  alguna,  d 
razones  aducidas  por  Maadeu  an  su  flistoria  critica,  tomo  X1 
17.  El  mismo  Teodulfo  ae  apellida  descendiente  de 

Hespe 

na,  iirbemque  decoran* 
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los,  temiendo  reconquistara  el  antiguo  valimiento,  atajaron 
sus  pasos  con  voneno. 

Obispo  Teodulfo  se  conservan  todavía  algunas  Biblias 
muy  antiguas,  que  se  deben  tener  en  cuenta  para  los  trabajos 
bibliográficos  del  siglo  l\  y  aun  de  los  anteriores  (1 ). 

iUií'ij  fué  desgraciado  el  fin  de  Claudio  Clemente,  aun- 

por  distinto  estilo.  Después  de  haber  sucedido  al  célebre 

lino  en  las  escuelas  del  real  palacio  de  Carlo-Magno,  fué 

enviado  por  Ludovico  Pió  de  Obispo  deTurin,  con  objeto  de 

que  ilustrara  aquel  pais  con  6U  doctrina,  por  hallarse  Italia 

amenté  atrasada.  Por  desgracia  el  Obispo,  debilitado  sin 

duda  por  los  años  y  las  vigilias,  incurrió  en  el  error  de  los 

Iconoclastas .  y  escribió  contra  á  culto  de  la  Cruz  y  de  las  sa^ 

gradas  imágenes.  A  Galindo  Prudencio  se  le  acusó  también  de 

jía;  pero  este  cargo  está  ya  reconocido  por  falso.  Suponen 

4111-  después  de  haber  combatido  los  errores  de  Goteskalc  sobre 

estinaciou,  incurrió  en  ellos,  ¡por  disgustos  que  tuvo 

cuu  algunos  Prelados  católicos.  Pero  Hincinaro  de  Rems  y  su 

retario  (2),  que  le  atribuyen  estos  errores,  manifiestan  en 

1  su  torpeza,  pues  las  pro  mes  que  atribuyen  como 

heréticas  á  Galindo  Prud<  ncio  son  católicas  puras,  y  aproba- 

l  Concilio  de  Sena  y  por  San  Nicolao  I.  En  cuanto  á  su 

sutura,  esta  reputado  como  el  escritor  más  puro  y  erudito 

,  v  aun  se  le  ha  denominado  por  algún  extranjero 

naipe  de  los  ¡itéralo.?  de  su  tiempo. 

En  literatura,   matemáticas,   ciencias  naturales  y  bililio- 

espanoles  en  el  siglo  IX;  y  aunque 

no  habían  llegado  al  grado  de  cultura  á  que  irritar 

notaban  ya  en  ellos  gérmenes  de  su  futuro  es- 


de  ellas  regalada  á  Colbert  en  1681 ,  ae  conserva  en  la  Bi- 
fe imperial  *  1  «^  Pai 

t  Crónica  de  San  Isidoro  con  variantes  muy  notables, 
i  IX.  UéWnsH  estas  curiosas  noticina  al  labo- 
ate  P.  Fita  .  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Anales Bertinianos,  al  año  861 ,  pá#.  212 ,  tomo  III 
i  vindica  á  Uuliudo   Pru- 
i  crina,  tomo  1  ,  líb.  VI ,  cap,  11. 
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§•  64. 


Persecución  de  rei ¿guias. 


—  Traslaciones 
roíogios. 


de  ellas.  —  Marti- 


-  lia  opinado  comunmente  que  las  reliquia**  más  notables 
de  los  Santos  venerados  en  los  siete  primeros  siglos  del  Cris- 
tianismo en  España,  habian  sido  llevadas  ú  las  montanas  de 
Asturias  en  el  siglo  VIH  y  al  tiempo  de  la  invasión  ittffeoetta. 
Contribuyeron  mucho  á  fomentar  esta  idea  las  noticias  acu- 
muladas en  Astúrins  ratea  de  las  reliquias  del  arca  Santa  d 
Oviedo,  qu«'  ti'MUMi  niuv  p60Q  cimsistriioia.  según  queda 
mostrado.  En  la  parte  de  Aragón  contribuyó  á  fomentar 
mentea  La  supuesta  traslación  de  reliquias  de  Zangón,  in 
ventada  en  el  dnruraento  apócrifo*  titulado  la  Canónica  de  Sa 
Pedro  de  Taberna.  Por  loque  se  dirá  acerca  del  panden  d 
las  reliquias  do  Santos  más  notables  de  España,  se  echará  d 
ver  cuan  falsa  es  la  creencia  de  que  las  reliquias  más  princi 
pales  se  sacaron  en  el  siglo  VIII  de  los  parajes  donde  yacían 
y  eran  veneradas. 

Contra  esta  opinión  se  levantó  ya  el  I\  Flores  ( 1 ) ,  asegii 
rando  que  la  traslación  de  las  reliquias  no  fué  al  tiempo  de  i 


;■ 


1  |  Bspaña  sagrada  ,  tomo  V  ,  trat.  «V,  cap.  5.°,  §.  14  y  Bfg.  Lm  p«  - 
labras  del  moro  Rasis  ,  copiadas  por  Resende  en  la  carta  á  Qnevedn  .  sun 
estas  hablando  de  Alxlerrahmaii :  %  Ai'rlixit  mirum  in  modum  Hispaniae 
Christianos.  Nec  fuit  civitas  aut  oppidum  munitum,  quod  se  tucri  ad- 
vorsíis  poteutiam  ejus  posset.  Sed  Uabitatores,  desertis  civitatibus, 
coufugiebant  ad  Asturiffl  montes.  Hic  omnes  Hispanice  Ecclesiaa.  quas 
adliüu  integras  invenit  destruxit.  Krant  autem  multa?  et  egregi»  fa- 
brícate tam  á  Grsocorum  ijusm  a  Romanorum  temporibus.  Hic  orania 
corpora  illorum  in  quos  christiani  credunt,  quosque  venerantur,  San- 
etotqnt  appellant,  rapta  de  Bcdeaiís  comburi  faciebat.  Quo  viso»  chri- 
Btíaaij  ut  quiquo  poterant ,  cuín  talibusbis  rebus  fugiebant  ad  montes 
et  tuta ,  atque  inaccessa  loca.  » — La  escritura  de  tolerancia  de  los  Cris- 
tianos .  otorgada  por  Abderrabman  .  Be  puede  ver  en  el  tomo  I  de  Can- 
de, parte  l.\  cap.  11;  pero  él  mismo  sospecha  que  el  documento  que 
presenta  está  viciado ,  y  que  el  Granadino  que  copió  la  escritura  ?  rejtrién- 
dose  á  Razif  no  la  copió  con  exactitud.  Añádese  á  esto,  que  en  el  estado  de 
abatimiento  de  los  mozárabes  parece  imposible  pagaran  10,000  < 


oro  y  10,000  libras  de  plata ,  etc. 
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invasión  sarracena,  sino  en  el  de  Abderrahman  I:  fundóse 
para  ello  en  un  texto  del  moro  Rasis,  autor  muv  sospechoso 
y  patrañero,  3I  cual  allí  recomienda  como  veraz  en  ciertas 
cosas.  Pero  el  mismo  pasaje  que  cita  contiene  vanas  inexacti- 

For  lo  que  hace  á  la  persecución  de  las  reliquias  por  Ab- 
derrahman, sostenida  por  Flórezy  creída  por  los  críticos  pos- 
teriores, no  puede  admitirse  como  segura.   Ni  las  crónicas 
■■anas  ni  las  árabes  dicen  tal  cosa,  ni  la  posición  de  Ab- 
derrahman y  sus  guerras  civiles  daban  treguas  para  pensar 
en  reliquias  de  cristiauos ;  antes  bien  hizo  con  éstos  un  tratado 
de  tolerancia,  aunque  se  ignora  á  punto  fijo  en  qué  términos. 
Es  falso  que  demoliese  todas  las  iglesias  de  España,  pues 
la  probado  que  los  mozárabes  las  conservaban  en  el  si- 
glo IX. 

Consta  que  quedaron  en  sus  iglesias  las  reliquias  de  San- 
tiago, San  Torcuata,  San  Indalecio,  Sin  Segundo,  San  Vi- 
cente Mártir,  y  los  hermanos  de  Avila,  Santa  Leocadia,  San 
Hemeterio  y  Celedonio,  y  Santa  Engracia:  las  dos  Eulalias, 
San  Isidoro,  San  Ildefonso,  San  Millan,  San  Fructuoso  y  San 
Braulio,  Santos  Los  más  insignes  de  España. 

Las  reliquias  de  San  Indalecio  fueron  trasladadas  desde 

nina  á  San  Juan  de  la  Peña  en  el  siglo  XI.  Las  de  San  Vi- 

v  j  sus  Santas  hermanas  se  dice  que  fueron  trasladadas  á 

1      mismo  siglo,  y  sobre  su  paradero  hay  larga 

intre  Avila,  León  y  el  monasterio  de  Arlanza.  En 

*1  mismo  siglo  (1063)  fué  trasladado  á  León  el  cuerpo  de  San 

Isidoro. 

alta  pues  que  en  el  siglo  VIII  solamente  se  trasladaron 

San  Ildefonso  y  Santa  Leocadia,  y  eso  á  últimos  de 

1  v  sin  que  se  sepa  cuándo  ni  cómo,  pues  por  la  vida 

Ildefonso,  escrita  por  Cixila,  consta  que  estaba  alli  el 

1  >o  de  la  Santa  Leocadia  en  Toledo  ( 1 ),  de  modo, 

¡gun  eso,  la  supuesta  persecución  debió  ser  por  los  diez 

►s  años  -le  su  peinado,  pues  vino  á  España  en  755  y  mu- 

;  pero  estos  diez  últimos  años  de  su  vida  fueron  agi- 


Tnirmlus  1»  guo  sanctum  ej-us  corjtusculum  tugue  hodié  humatim  est. 
40ómo  pues  creer  que  fué  llevado  en  tiempo  de  D.  Pelayo? 
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tadoa  por  guerras  civiles  entre  los  árabes,  y  no  os  probable 

que  en  olios  se  ensañase  Abderrahman  con  los  muertos  cuando 
tanto  le  ocupaban  los  vivos. 

Parece  mas  probable  que  Rasis,  según  su  propensión  á  con- 
fundir y  embrollar  las  cosas  de  los  Cristianos  siempre  que  ha- 
bla  de  ellaa,  habiendo  oído  lamentarse  á  los  mozárabes  de  los 
mochos  Mártires  cuyos  cuerpos  había  quemado  en  Córdoba 
\li'l<Tiahman,  y  de  las  iglesias  y  monasterios  nuevos  que  1 
demolió,  aplicó  á  Abderrahman  I  (á  quien  los  árabes  llamaba* 
Al<  lerrahman  por  antonomasia)  lo  de  Abderrahman  IV  el  p 
seguidor  de  los  cristianos.  Ademas  las  traslaciones  de  reli- 
quias de  San  Vicente  so  han  creído  siempre  hechas  en  el  si- 
glo IX,  y  B0(e  es  otro  indicio  de  la  confusión  cronológica  «lo 
Rasis.  Es  inconcebible  la  ligereza  con  uno  Flórez,  Masdeu  y 
otros  íi.-io  aceptado  el  testimonio  de  un  escritor  tan  des 
zado,  nada  más  que  por  comprobar  sus  conjeturas  particula- 

:  dado  QBflo  que  sea  cierta  la  persecución  de  las  reli- 
quias por  Abderrahman  I.  muy  dudosa,  nunca  se  infiere  m 
sino  que  entonces  se  trasladaren  algunas,  sin  perjuicio  de  q 
so  trasladaren  otras  en  la  invasión  sarracena. 

Otra  persecución  de  santas  reliquias  hubo  cu  Kspaüa  en  el 
siglo  IX  do  parte  de  los  monjes  franceses,  que  so  dieron  á 
bar  reliquias  en  nuestro  país  y  fabricar  relaciones  dt^  hallazg 
y  traslaciones  á  Francia.  Una  porción  de  historias  de  esto 
ñero.  "eneren  á  esta  época,  están  llenas  de  pal 

necedades  y  contradiciones.  Sirvan  de  ejemplo,  entreoír 
muchas  que  pudieran  citarse,  las  traslaciones  de  las  reliqui 
dol  mártir  San  Vicente.  Los  italianos  dicen,  que  dos  rnonj 
las  llevaron  de  Valencia  á  Capia;  de  allí  pasaron  á  rordunOp. 
y  que  de  aquel  punto  las  sacó  el  Obispo  Deodorico  y  las  pu 
en  su  catedral  de  Metz.  Los  Franceses  presentan  unas 
que  refiere  Aimon,  de  mediados  del  siglo  IX ,  llenas  ,  co 
dijo  Flórez,  de  mentiras,  embustes,  ficciones  y  extravasan 
cias{\).  Un  monje  andariego,  más  amigo  de  tuna  que  do  clau 
sura.  vino  á  Valencia  desde  su  monasterio  de  Conki' 
Aquitauia,  y  consiguió  que  un  moro  lo  ensoñara  el  sitio 
estaba  enterrado  San  Vicente »  con  tanto  secreto,  que  por  lo 
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1      Sipañii  y>ijrtulat  tomo  VIII ,  pig,  111] ,  aeguada  edieiou. 
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to  lo  sabían  hasta  los  moros.  A  fuerza  de  dineros  y  etnbus- 
llegó  á  Zaragoza  con  las  reliquias,  en  donde  se  las  quitó 
el  Obispo  Sénior.  El  monje  era  tan  humilde,  que  llamó  al  Obis- 
ta  Zaragoza  en  su  cara  tirano,  loco  y  otros  improperios.  Kl 
Obispo ,  lleuo  de  cólera,  hizo  colgar  al  monje  de  paraje  que  la 
decencia  no  permite  nombrar,  pero  que  la  relación  expresa 
ron  todas  sus  letras,  y  después  de  mentir  al  Obispo,  diciéndole 
eran  reliquias  de  San  .Marín,  regresó  á  su  convento,  don- 
de lejos  de  darle  crédito ,  fué  expulsado  por  vago  y  embustero, 
cierto  que  esto  es  la  única  verdad  que  contiene  la  rela- 
ción !  Sigue  luego  una  serie  de  sobornos,  mentiras  i  inverosi- 
militudes, que  no  hay  paciencia  para  leer,  cuanto  méÉOfl  para 
relatar  (1 ). 

El  moro  Rasis  cuenta  que  unos  hombres  que  traficaban  en 
Valencia  con  el  cadáver  de  un  llamado  Vicente,  suponiendo 
que  hacia  curaciones,  huyeron  con  el  objeto  de  su  especula- 
ción, para  que  Abdcrrahman  no  descubriera  su  embuste  (2). 
Fueron  tan  torpes,  que  en  vez  de  ir  de  Valencia  á  Marsella, 
lo  seguro,  emprendieron  un  viaje  al  rededor  de  Espa- 
ña, y  desembarcando  en  el  cabo,  que  aún  se  llama  de  San  Vi- 
cente, se  establecieron  allí  en  unas  chozas  (3).  Llegando  allí 
un  moro,  que  iba  de  caza,  mató  á  los  viejos,  cautivó  ;í  losjó- 
>  y  dejó  allí  al  Santo  (4).  Los  moros  llamaron  aquel  si- 

Masdeu  de  muestra ,  contra  su  costumbre ,  muy  benigno  con  esas 
ría  por  ser  infamantes  del  Obispo  de  Zaragoza?  Supone 
1«c  todo  se  puede  conciliar  diciendo  que  no  llevaron  el  todo  ,  sino  parte 
delaa  reliquias.  Pero  esto  es  absurdo;  pues  todas  ellas  supunen  haber 
HtTado  no  parte  sino  todo.  ¿Y  quién  creerá  que  el  primero  que  llevó  las 
antas  reliquias  fuera  á  mutilarlas  para  Ucvar  parte  pudiendo  llevarlas 
tod&s? 

Cüm  verd  cognoverunt  de  Abderramenis  adventu  timnerunt  ne  hac 
Júl*eiadeUgtretv,r.  Kl  moro  Rasis  según  la  versión  de  Resende. 

(3 )    Fvgtrant  a  Yaientia,  qui  ibi  dotnunculas  fecerant  in  quibvs  habita 
tont...  corpus  pero  kominis  illius  he  retiquisie. 

-  árabes  añaden  allí  má-s  prndijios,  pues  los  cuervos  volvieron 
a  defender  ñ  Sun  Vicente  y  se  hizo  alli  una  grun  iglesia ,  sobre  cu y:i  00  - 
pula  había    siempre  cuervos,   y  estos  llegaron  asertan  inteligentes  y 
serviciales  que,  cuando  venían  moros  al  monnsterio.  uno  de  ellos  d«ha 
tantos  graznidos  cuantos  eran  los  que  venían  ,  á  fin  de  que  se  preparase 
hospedaje.  Los  moriton ,  por  lo  visto,  contentos  con  sus  muchísimas 
mentiras  ,  apadrinaban  todos  los  cuentos  de  los  crifttiaj 
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tío  el  Promontorio  id  Caervo,  6  Monte  de  los  Caervw.  Bn  ia 
coaquista  del  Algarbet  el  KVv  h.  Alonso  descubrid  las  reliquias 
do  San  Vicente  por  relación  de  los  cristianos  que  se  oV 
descendientes  de  los  valencianos,  al  cabo  de  cuatro  siglos. 
Llevó  las  reliquias  á  Lisboa,  donde  se  pusieron  en  la  catedral. 
Perdióse  la  noticia  del  paradero  de  ellas;  pero  en  1614  se  ba- 
ilaron casualmente  cavando  en  una  capilla  ( 1 ). 

Betas  tres  narraciones  se  contradicen:  dos  por  lo  menos 
tienen  que  ser  apócrifas.  ¿Lo  serán  quizá  las  tres? ¿Estará  to- 
davia  Sau  Vicente  enterrado  en  Valencia,  como  otros  Santo: 
cuyo  pandero  M  ignora?  La  tradición  portuguesa  parece  1; 
más  probable;  pero  hay  en  QÜM  cosas  poco  verosímiles. 

ííás  adelaute,  al  hablar  de  las  traslaciones  de  San  Millan 
y  su  maestro  San  Felices,  veremos  euántas  mentiras  absurdas 
se  acumularon  pof  una  falsa  piedad .  que  creia  lícitos  tales 
embustes.  ¿Y  cómo  no  se  pensó  en  las  de  los  otros  Santos?  La 
traslación  de  las  reliquias  de  San  Justo  y  Pastor  desde  Álcali 
al  valle  do  Nocito  por  San  Urbez  no  se  sabe  tampoco  cuándi 
fué,  por  la  confusión  de  las  citas,  aun  cuando  general menl 
se  pone  en  el  siglo  VIII. 

Pero  aquí  resulta  otra  narración  apócrifa,  que  supon* 
ber  sido  llevadas  estas  reliquias  á  un  monasterio  del  obispad. 
de  Colonia  llamado  Malmundano  [2),  llena  también  de  ¡m 
rosimilitudes  y  mentiras.  Un  monje  llamado  Liruthanlo  dn 
que  habiendo  sobornado  (siempre  lo  mismo  :  á  un  sacristán  ¿i 
la  iglesia  donde  estaba  enterrado  el  cuerpo  de  San  Josl 
Francia,  lo  robó  de  alli  una  noche  y  lo  llevó  á  su  mor 
supone  á  San  Justo  muerto  en  la  persecución  de  Ricciovaro, 
nada  dicede  San  Pastor,  cuyas  reliquias  naturalmente  debías 
SStttV  y  han  estado  siempre  juntas  (3)-  Para  estos  falsarios 


( 1 )  Ksto  indica  muy  escaso  culto  y  poco  aprecio  de  tan  santas  reli- 
quia?. La  época  del  hallazgo  no  era  la  mejor  ,  pues  coincidió   prrci 
mente  con  la  época  de  las  grandes  supercherías. 

(2)  Véase  en  el  tomo  VII  de  la  España  sagrada ,  ape'ndice  *¿.°  Rl  Pa- 
dre Flórcz  dio  crédito  á  este  documento  ,  y  aun  trató  de  cohonestar 
desatinos. 

(3)  Véase  en  el  tomo  VII  de  la  Bspaña  sagrada,  apéndice  9.*  .  copift* 
dade  Martenc.  He  ser  cierta  Mts  narración  ,  Las  ri 

y  Pistar  .  que   ratona  \n*  iglwiai  de  Huesca  y  Alcalá ,  «on  fa' 


PK     KSPA.NA 


215 


robo ,  el  soborno  y  el  embuste  no  son  delitos ,  y  ellos  mismos 
ntan  con  la  mayor  desfachatez  los  que  cometían.  ¿Qué  fe 
daremos ,  puos ,  á  relaciones  de  los  que  á  si  mismos  se  denun- 
cian como  ladrones  y  embusteros* 

La  delicadeza  de  la  materia  no  permite  descender  á  más 
consideraciones.  La  Iglesia  ni  autoriza,  ni  jamás  autorizará 
tale*  lociones;  antes  tiene  una  Congregación  para  las  inves- 
tigaciones necesarias  en  tan  importante  materia  ;  y  los  criti- 
(ií;ís  piadosos,  como  los  Bolandos  y  otros  muchos,  han 
mirado  como  un  deber  separar  la  cizaña  de  las  supercherías 
«leí  grano  puro  de  las  pías  y  santas  tradiciones. 

g.  65. 

La  iglesia  d$  Barcelona.  —  Descubrimiento  de  las  reliquias  de 
Santa  Eulalia. 


Queda  citado  el  Obispo  Frodoino,  de  Barcelona,  como  uno 
<ie  loa  que  tomaron  partido  á  favor  de  los  cismáticos  é  in- 
trusos. 

La  Iglesia  de  Barcelona  pasó  por  diferentes  vicisitudes 
hasta  mediados  del  siglo  IX.  Hallábase  repoblada  y  con  cris- 
tianos cuando  los  judíos  la  entregaron  pérfidamente  á  los  mo- 
ros. Recobrada  por  los  cristianos  aparece  pocos  años  después 
presidida  por  el  Obispo  Ataúlfo,  á  quien  se  presentaron  Usuar- 
io y  su  compañero  Odilardo.  manifestándole  el  deseo  de  pasar 
a  Córdoba  á  buscar  reliquias  (858). 

Al  Obispo  Ataúlfo  sucedió  Juan,  que  hubo  de  pasar  por  las 
detentaciones  de  bienes  y  jurisdicción  ya  dichas,  y  en  pos  de 
esto  el  ya  citado  Frodoino.  Aunque  aparece  partidario  de  los 
intrusos  que  tendían  á  la  emancipación,  el  emperador  Carlos 

\il\u  alababa  su  lealtad  pocos  años  antes  (877),  envián- 
dole  diese  libras  de  plata  para  reparar  su  iglesia  (1).  El  hecho 

P.  Huerica  extraña  con  razón  Las  inexactitudes,  que  cometió  el  P.  FUSrez. 
al  hablar  de  los  santo*  Niños,  friendo  catedrático  de  1»  Universidad  <i 
cal¿,  j  bebiendo  por  tanto  habí  ■  rn  este  punto  con  más  conciencia. 

1      Dia¿ro  citado  por  VU\rrv. ,  Bsl  aña  sagrada  1 1.  XXIX.  Es  lo  bueno 
era  un  judio  rl  quei  tbn  I»  lealtad.  Yntt  dmique  Judas  ff*- 

brmmsjtdtüs  nostvr  ad  nosy  et  de  cestra  Jidñlüale  multa  nobis  d«signnv\t. 
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principal  de  la  vida  de  este  Prelado .  y  digno  de  figurar  en  la 
historia,  es  el  descubrimiento  de  las  reliquias  de  la  mártir 
Santa  Eulalia.  Habíanse  buscado  en  vano  por  algún  tiempo. 
pues  se  había  perdido  la  noticia  del  sitio  donde  las  habían 
ocultado  los  Godos  al  tiempo  de  la  invasión.  La  tradición  de- 
signaba como  iglesia  de  la  Santa,  no  la  catedral ,  dedicada  i 
la  Santa  Cruz,  sino  la  de  Santa  Maria,  que  por  estar  cerca 
del  mar  se  llamaba  de  las  Arenas ,  y  también  Campo  d¿  ¿Sania 
Eulalia.  Después  de  muchos  aynaofl  y  rogativas  incesante* 
de  dia  y  de  noche,  por  espacio  de  tres  díu .  y  de  haber  cava- 
do en  varios  parajes,  se  halló  por  fin  el  sagrado  depósito 
una  cripta  al  lado  del  Evangelio,  y  de  allí  fue  trasladado  á  la 
catedral. 

En  ella  estaba  ya  en  878  cuando  Ludovico  Balbo  tomó  bajo 
su  protección  la  iglesia,  al  estilo  franco,  concediéndola  inmu- 
nidades y  algunos  bienes,  y  mandando  se  la  devolviesen  toa 
que  Recosindo  y  otros  habían  usurpado  al  Obispo  Juan. 

Todavía  tuvo  que  sufrir  Barcelona  otro  asedio,  saquen 
destrucción  en  el  año  985. 

S-  66. 

Santos  del  siglo  IX. 

Nombrados  quedas  ya  los  numerosos  mártires  que  honra- 
ron con  su  constancia  la  fe  cristiana  y  á  la  Iglesia  española 
durante  el  siglo  IX  en  Aragón  y  Córdoba.  El  nombre  del  glo- 
rioso Padre  San  Eulogio  bastaba  por  sí  sólo  para  honrar  aque 
lia  época,  como  mártir,  como  escritor  y  como  Prelado,  Por 
la  Iglesia  española  puede  aumentar  todavía  este  largo  cata 
logo  con  otros  varones  ilustres  en  santidad  en  medio  de  aque 
siglo  en  que  escasearon  tanto.  Si  los  de  Cárdena  y  Santa  En- 
gracia de  Zaragoza  fueron  también  martirizados  en  este  siglo, 
como  dicen  los  escritores  de  estos  sucesos,  sube  á  muebos 
centenares  el  número  de  mártires  con  que  la  Iglesia  de  Es- 
pana  pobló  el  cielo;  pero  los  de  Santa  Engracia  son  dudosos 
y  los  de  Cardona  no  aparecen  admisibles  en  el  siglo  IX.  De 
Santos  Prelados  presenta  igualmente  la  tradición  una  serie 
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atable  de  nuevo  Obispos  notables  por  su  santidad  y  acen- 

¡■tudes. 
I-a  santa  iglesia  do  Iria  tiene  tradición  de  28  Obispos  san- 
tos, aunque  no  t  iau  de  este  tiempo,  ni  puede  admi- 
tirse este  título  de  santidad  sino  en  sentido  muy  lato .  pues  no 
m  culto.  Uno  se  encontró  incorrupto  el  año  107fl  al  hacer 
la  indiscreta  remoción  de  túmulos.  En  la  capilla  mayor  al  lado 
a  Epístola  se  halla  uu  sepulcro  de  piedra  tosca,  con  una 
inscripción  que  dice:  Aquí  yace-  entero  el  cuerpo  de  un  Obispo 
de  esta  Santa  Iglesia,  La  frente  sencilla  de  los  pueblos  inme- 
Buéle  llevar  los  niños  enfermos  y  colocarlos  sobre  esta 
tumba,  que  llaman  o  Corpo  Sayito.  Algo  de  esto  sucede,  y 
asi  llama  también  la  de  Santiago  á  otro  Prelado  cuyo  se¡ml- 
ve  t«n  la  colegiata  que  a  orillas  del  Sar  construyó  Gel- 
\w'm"/..  por  cuyo  motivo  debe  ser  esta  de  época  posterior. 
No  todoa  los  Obispos  de  tria  están  enterrados  en  aquella  igle- 
sia, pues  «'ii  la  de  San  Esteban  de  Rio  Sil  tienen  culto  tres 
Obispos  Iricnses  (1). 

\  esta  siglo  (hacia  486  i  quieren  también  algunos  fijar  la 
sa  memoria  de  San  Gonzalo,  obispo  de  San  Martin  de 
Hondonedo,  de  quien  una  tradición  curiosa  del  pais  asegura. 
tyK  con  sus  oraciones  hizo  naufragar  una  escuadra  de  300 
Bares,  con  que  los  Normandos  saqueaban  el  litoral  de  Gali- 
cia. Pero  esta  tradición  no  es  aceptable,  pues  por  entonces  no 
había  Obispo  en  Mondoñedo,  trasladada  á  Oviedo  la  Sede  Hri- 
Si  el  suceso  es  cierto  se  debió  quizás  &  las  oraciones 
mu  otro  Santo  de  ese  mismo  nombre,  pues  el  Obispo  de 
u  Gonzalo  no  floreció  hasta  el  siglo  XII  (2).  A 
rónzalo  del  siglo  IX  se  le  titula  Obispo  de  San  Mar- 
Duraio:  pero  necesita  este  punto  mayor  aclaración.  En 
ufe  tienen  una  capilla  dedicada  al  Obispo  Santo  en  con- 
rracion  de  aquel  milagro,  que  se  dice  ocurrió  frente  al 
i  aquel  edificio  (3). 
I»"  esta  misma  época  y  de  Galicia  es  el  monje  San  Vintila, 


'e  ellos  se  hablan*  en  el  siglo  siguiente.  Véase  el  tomo  XVII  de 
1»  fopaña  SOI 

tomo  xvrn. 

fufjo.  Loa  Obispoa  de  Mondoñedo .  tomo  I  ,  paga.  18  j 
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anacoreta,  que  vivió  muchos  años  no  lejos  de  Orense ,  en 
ermita  llamada  Santa  María  de  Pungin,  tolda  todavía  se  v< 
ñera  su  santo  cuerpo.  Murió  el  año  890,  segnu  declara  su  epi- 
tafio (1). 

No  lejos  doalli  se  encantara)  en  el  siglo  XII  las  reliq 
de  una  Santa  virjvn  Llamada  Eufemia,  y  que  yacían  ignora- 
das en  los  canfines  de  Portugal  y  Qalida.  ígnóranso  la  íacba 

y  «¡rcunstancias  de  su  martirio,  pues  por  mártir  se  la  venera. 
aunque  parece  no  se  la  deba  confundir  con  la  de  Calcedonia. 
Los  falsarios  supusieron  su  martirio  en  Olobriga,  inventando 

cuantas  patrañas  se  les  antojaron  ("2). 

Recrudescencia  pedantesca  i  fines  del  siglo  IX ,   y  priva 

del  siguiente. 


En  los  documentos  de  fines  del  siglo  IX  se  ocha  de  ver  un 
fenómeno,  que  apenas  se  ha  observado  y  que  no  se  daba  de- 
jar de  atender.  Encuéntranso  en  ambas  restauraciones  cantá- 
brica y  pirenaica  escritos  de  una  elegancia  afectada,  recur 
gada  y  retumbante,  con  giros  poérii-os  de  pésimo  íroslo,  y 
afectando  el  usar  palabras  oscuras  y  desusadas.  Hasta  las  f I  - 
chas  y  las  susrrieiones  se  ponen  unas  vres  en  verso  y  "tras 
de  nodo  que  no  se  entiendan.  En  medio  de  la  barbarie  de  loe 
diK-nuientos  auténticos  y  genuinos.  que  í  veces  ya  no  son  la- 
tinos ,  sino  traducciones  del  romance  á  un  latín  bajo  y  grose- 
rísimo,  sin  ortografía,  sintaxis  ni  hipérbaton  latinos ,  se  ha- 
llan á  veces  otros  documentos  afectando  una  elegancia  m 
parecida  á  la  de  los  caciques  africanos  que  se  visten  con  loa 
desechos  de  las  pNodsrÍM  europeas  en  medio  de  sus  desar- 
rapados subditos. 

Me  aqttí  cómo  principia  su  carta  al  Papa  Juan  el  intrigante 


f  1 )    Ftórez  ,  España  sagrada,  tomo  XVII ,  págs.  221  y  234. 
¡fie  reauitscit  fam  tifus    Dei    Yintüa*  qui  abiit   X  Calmd+s  jan  wn 

Era  Dcaccxxvnr. 

(2)    Los  Bolnndoa  ni  dia '26  de  Julio.  España  sagrada ,  tomo  XAH!  .  pj 
814. 
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Abad  de  Monserrat,  manifestándole  los  deseos  in- 
tofl  rjae  tenía  de  sev  Obispo.  ■  Spáereo  fulgore  veluti 
dari  poli  luminaria  virtulum  meritis  radianti,  Jtorenti  ut  olote 
opinione  alma ,  candenti  ut  lilium,  pudktíia  cingulo  rubenti  ut 
rosa,  prolira  execralione  ecelesiastiem ut  apparet  gaudiumjeju- 
üioratii  rh/líuirumque  ac  obedientim  colla  subnitentium*  fra- 
granté résptrtume,  odorífera  unitate  dissociabili  pacis,  amoris 
ac  bcHujuiUitis  et  smivitatis  vinculo  connexurn  quorum  oratio  in 
alio  athereofue  throno  penetral  sicut  incensum... 

Después  de  tan  retumbante,  oscuro  y  estrambótico  exor- 
dio, hay  en  la  petición  pasajes  de  bajísirua  latinidad.  <*  Et  ego 
Uasarius  Arcldprmul reversus  ad provincí <im  meam  nominatam 

eontradizerunt  me  Episcopi Precor  vos,  Pater ,  pet  De%m 

Patrcm  omnipotentem  ut  restrum  consilivm  et  veslras  gramma- 
(¡!)  mihi  transmitiere  faciatis  per  islum  sacerdotem  nomir- 
nativum,  nomine  Galindo.» 

El  documento  de  la  colocación  de  reliquias  en  la  Basílica 
compostelaua,  que  está  ai  parecer  formado  posteriormente  so- 
bre alg-un  poema  contemporáneo,  tiene  pasajes  por  este  estilo. 
V concluye  expresando  la  fecha  de  este  modo:  «  Completwm  hoc 
ut  Era  congruit  er.se  nories  centena ,  series  sena  addito  tempore 
uno.  Erer.tinn  in  ivgnoanno  DOCOCIIII.  Tempore  multo  omis- 
wmu  fabricare  templmn:  nunc  ordinem  credimus  impletumvol- 
ww  tricessimum  tertium  ( 1 ).  » 

El  P.  Villanueva  cita  como  muestra  los  siguientes  (2): 
'Annuente  divina  pietale ,  cujus  Olympi  hac  telluris  tiíanis  at- 
ftorentm  ariis  patrator  kujus  ribranlissimus  numinis  celicole 
Cerneré  quennt  rutilantiaqne  protalata  palmo  concludit  ma- 
lherir 

Bn  la  fecha  de  otra  escritura  il»*  r.mtprodon  dH  año  976, 
Qtlda  por  el  mismo  lee  lo  siguiente:  «  Era-rata est  igi~ 

/Mr  h<tc  adelamationú  scedula,  elapsis  dominica  kumanalionis 
iersenis quinqwgenis,  ebdequed>nis .  ter  Hms$*$  indictio- 
nz  tetra  difi  bis,  ter  no,  Kalendarum  martiarwm  anno  tetraponto 
dipondio  Leu  t  bario  Francorum  rege  obtinente  regno.  » 


1  ñaña  ¡tarrada,  XIX,  upéudices  pop.  -Tío. 

rario .  tomo  \  II  ,  pág.  881, 

advertencia  ni  lector  piig.  F. 
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En  el  sepulcro  del  Obispo  Otón  de  Vich,  muerto  en  la  ba- 
talla de  Córdoba ,  se  dice ; 

Erant  anni  millc  decem  pos¿  Christi  praesepia 
Quando  fyÜi  isti  necem,  prima  lux  septembria. 

Aparece  aqui  la  poesía  asonantada,  que  no  pudiendo  de- 
v.irsr  ni  agradar  por  el  calor  de  las  ideas  y  la  sonoridad  del 
lenguaje,  busca  la  belleza  y  el  agrado  en  el  ritmo,  princi- 
piamlit  asi  la  poesía  llamada  leonina. 

Las  Eternas  desde  entóneos  vienen  á  veces  en  versos  toscos; 
manía  que  cundió  aún  más  en  los  siglos  siguientes,  principal- 
mente on  Cataluña  ( 1 ).  También  se  hallan  algunas  en  Navar- 
ra, aunque  son  más  raras  8).  En  el  de  León  encontramos 
siguiente  de  Ramiro  III.  Ratiitnirus  Flavius.  Princeps  tnagn 
Basiieus  wictus,  in  RegnofuUns  :  3).  Por  grotescos  que  sean 
estos  resabios  de  culteranismo,  pedantería  y  mal  gusto,  indi- 
can ya  cierto  adelanto  y  saber,  á  la  manera  que  la  multitud  y 
extravagancia  de  los  adornos  en  el  vestir  significa  cierto  des- 
ahogo y  alguna  riqueza,  siquiera  falten  la  educación  é  ilus- 
tración que  han  de  enseñar  el  buen  uso  de  ella  y  el  buen  gusto. 


ai- 

l 


1      Véanse  algunas  en  los  apéndices,  tomadas  do  Villanueva. 
Kn  la  dedicación  de  lo  Iglesia  de  Ripoll  firman  un  arroilinno  y  un  aa 
crista,  en  esta  forma  : 

Ti.  scriptis 
favet  archidiaconus  latü 

Sc.ripta  libens  ista 
Petras  cun firmo  sacrista. 
(2)     Sandoval  trae  varias  en  sus  Obispos  de  Pamplona:   á  la  pág.  12 
vuelta  hay  la  siguiente  : 

HffiC  sunt  Garciae 
verbis  formata  Mari®. 
(3¡     Escalona,  escrit.  48. 


SEGUNDO  PERIODO  DE  LA  TERCERA  ÉPOCA. 

SIGLOS  X  Y  XI.' 


- 


g.  68. 

Idea  general  de  este  segundo  periodo. 

No  tienen  estos  dos  siglos  el  vivo  interés  que  los  dos  an- 
teriores. Durante  ios  siglos  VIH  y  IX  se  lucha  cou  energía  y 
si1  dispata  el  terreno  palmo  á  palmo.  La  oscuridad  misma  de 
los  sucesos  los  hace  más  interesantes  y  dignos  de  estadio.  En 
•■I  X  y  XI  el  empuje  no  corresponde  á  las  fuerzas  adquiridas. 
Bástanse  éstas  en  luchas  intestinas.  Se  comprende  que  se  tar- 
dara dos  siglos  en  llegar  de  Oviedo  á  León,  pero  no  que  se 
tardase  otros  dos  en  llegar  de  León  á  Toledo ;  mucho  más 
cuando  la  restauración  pirenaica  había  pasado  el  Ebro  y  lie— 
ba  hasta  Nájera  á  principios  del  siglo  X. 
Comienza  este  con  la  historia  de  tros  hermanos,  que  dea- 
^onaudo  á  su  padre  suceden  unos  en  pos  de  otros  en  el  usur- 
pado solio  de  Asturias,  y  por  breve  tiempo.  El  siglo  XI  ter- 
mina con  otros  tres  hermanos,  entre  los  que  se  reparte  la  mo- 
narquía cantábrica,  y  que,  despedazándose  unos  á  otros,  vie- 
ü<^ri  á  terminar  aciagamente  sus  dias ;  pero  en  obsequio  del 
u*ús  débil ,  que ,  subiendo  al  trono,  reúne  en  su  mano  las  tres 
■aas  de  Galicia,  León  y  Castilla,  y  las  aumenta  con  la  con- 
quista de  Toledo,  en  que  termina  esta  segunda  parte. 

El  siglo  XI ,  que  principia  con  Alfonso  V  ,  muerto  en  el  si- 
tio de  Viseo,  acaba  con  Alfonso  VI,  el  célebre  conquistador  de 
l'oledo  y  fundador  de  la  gran  monarquía  de  Castilla. 

Durante  el  período  de  los  dos  siglos  que  vamos  á  recorrer, 
la  importancia  de  Oviedo  desaparece,  y  el  centro  de  la  restau- 
ración cantábrica  pasa  á  León,  hasta  que  viene  el  pequeño 
'lado  de  Castilla  y  absorbe  á  sus  antiguos  Reyes,  atrayendo 
púa  si  á  León,  Asturias  y  Galicia. 
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Navarra  y  Aragón  se  constituyen  en  Estados  independien- 
Extíende  porla  Biojay  luego  se  refundo  en  el  de 
Aragón  ,  pequeño  condado  que  absorbe  á  Nal  arra ,  como  Cas- 
tilla ;V  León.  Los  reyes  del  Pirineo  bajan  entonces  de  las  mon- 
tañas para  fijarse  en  la  llanura :  la  toma  de  Huesca  coincide 
con  la  de  Toledo ,  y  desde  luego  quedan  ya  fijadas  las  dos 
grandes  nacionalidades  de  España,  Castilla  y  Aragón. 

Entretanto  el  condado  de  Barcelona  se  hace  independiente 
de  Francia,  avanza  sus  conquistas,  engrandece  á  su  capital. 
ajando  la  vista  en  Tarragona .  coino  las  otras  dos  restauracio- 

-n  Toledo  y  Huesca. 

Esta  es  «mi  resumen  la  historia  política  de  los  dos  siglos 
que  vamos  á  recorrer;  época  de  transición,  oscura,  ignorada, 
pobre  en  sí.  poco  fecunda  en  resultados.  Por  lo  que  hace  á 
árabes,  al  paso  que  crecen  su  civilización  y  cultura,  menguan 
su  \alor  y  fanatismo.  Almanzor  sostiene  sobre  sus  hotnbrofl 
trono  vacilante  de  los  Beni-Humeyas  y  hace  vacilar  á  los  cris- 
tianos; pero  con  su  muerte  toaba  su  importancia,  y  por  mu- 
chos años  aparece  sobre  el  trono  de  Córdoba  el  fantasma  de  Hi- 
xera.  Los  moros  se  presentan  en  la  palestra  y  acaba  la  domi- 
nación de  los  árabes.  Entre  tanto  la  Iglesia  de  España  conti- 
núa en  cierto  estado  de  letargo  y  postración:  si  no  tiene  erro- 
res ni  herejías,  tampoco  tiene  apenas  sabios  ni  doctores:  si  1 
Corrupción  general  no  llega  á  ella,  tampoco  adelanta  ni  mués 
tra  gran  celo,  y  antes  deja  languidecer  la  antigua  disciplina 
hasta  llegar  á  perderla.  Cuando  la  Santa  Sede,  emancipán- 
dose ele  la  presión  de  los  condes  de  Tusculo  y  del  yugo  impe- 
rial, á  que  está  sometida  durante  estos  dos  siglos,  recobra  su 
fuerza  de  acción  por  medio  del  gran  Papa  San  Gregorio  VII  y 
principia  á  centralizar  el  poder;  su  movimiento  llega  hasta 
España,  y  la  antigua  disciplina,  lánguida  y  en  parte  relaja- 
da, caeáun  ligero  impulso  de  la  mano  vigorosa  de  aquel  Pap 
centralizados  Esto  coincide  con  la  conquista  de  Toledo 
Haescs  .  que  simbolizan  el  logro  de  los  conatos  de  ambas  re 
ickmes,  que  había  sido  objeto  de  anhelo  por  espacio  i 
cuatro  siglos. 


l 
I 


rVHTULO  X. 

ETTOS     DE     LA     RESTAURACIÓN    CANTÁBRICA     EN     EL 
SIGLO   \. 

§•  «9. 

Estafa  de  la  población  religiosa  y  civil  de  la  monarquía  Leone~ 
sa  á  fines  del  siglo  IX  y  principios  del  X. 

Para  comprender  bien  la  restauración  ile  iglesias  y  mo- 
nasterios en  esta  parte  de  España,  es  preciso  tener  en  cuente 
el  estado  de  la  población  en  León  y  Castilla  la  Vieja  á  prin- 
cipios del  siglo  X :  sin  eso  es  fácil  incurrir  en  anacronismos  y 
contradicciones,  y  aceptar  como  verdaderas  algunas  tradicio- 
nes poco  admisibles,  en  cuanto  á  fundaciones  y  existencia  de 
iglesias  y  monasterios,  como  también  respecto  á  la  vida  de 
algunos  santos  mártires  y  piadosos  anacoretas. 

Don  Alfonso  el  Católico  había  yermado  y  despoblado  todo 
«4 territorio  de  León,  Castilla  la  Vieja  y  Portugal,  haciendo 
un  desierto  entre  los  territorios  de  los  musulmanes  y  los  su- 
ÍOB.  Don  Alfonso  el  Grande  principió  á  repoblar  aquellos 
yermos  á  fines  del  siglo  IX.  ¡Cómo  habían  de  existir  grandes 
monasterios  ni  iglesias  en  aquellos  páramos,  que  un  dia  eran 
de  musulmanes  y  al  otro  de  cristianos! 

En  la  donación  de  la  villa  de  Montclios,  hecha  al  Obispo 

I ).  Sisenando,  por  el  Rey,  dice  éste  que  está  poblando 

a  del  Miño  (Extrema  Minii).  La  villa  estaba  entre  Bragflt 

J'Dunie.  líl  mismo  poblaba  por  entóneos  las  tierras  que  baña 

«l  Duero  (Extraña  Durii,  Extremadura)  (1). 

La  ]>oblacion  de  Burgos  se  pone  hacia  la  Era  920,  y,  según 
I* opinión  más  probable,  principió  hacia  el  año  884.  El  mo- 
nasterio de  Sahagun  se  supone  poblado  hacia  el  año  874  por 
■Donjes  que  vienen  de  Córdoba  huyendo  con  el  Abad  Wala- 


t*e  en  el  tomo  XIV  de  la  Btpana  sagrada ,  pág.  132. 
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bonso.  Hacia  la  misma  época  se  supone  fundado  el  de  San  Mi- 
guel de  Encalada.  En  el  año  siguiente,  al  morir  San  Proüftl) 
deja  uu  monasterio  de  200  monjes  en  Moreruela  d<             -'cr- 
ea de  Zamora.  El  de  San  Pedro  de  Montes  de  Oca,  relacionado 
opa  San  Qoaadio,  feto  fundado  hacia  el  ano  895.  según  una 
inscripción  muy  curiosa..  \'o  lo  es  menos  la  do  Val  de  Dios. 

cerca  de  Oviedo,  en  883  (1). 

Las  fundaciones  de  grandes  monasterios  en  Asturias  ,  Ga- 
licia y  en  el  Pirineo,  son  creíbles ;  pero .  ¿podrán  aceptar 
mismo  en  el  despoblado  reino  de  León  durante  el  siglo  IX, 
cuando  en  el  X  hallamos  aquellos  países  dominados  por  los 
árabes? 

tío  son  tampoco  aceptables  las  noticias  que  se  dan  acerca 
de  población  de  varios  lagritOHOB  eil  tierra  de  Soria,   Agreda 
y  Taraso            idos  de  documentas  del  irehivodeSan  Millan, 
que  son  tenidos  por  apócrifos,  ó,  por  lo  meaos,  como  sospe- 
chosos. Siendo  Logroño  uc  Navarra .  aparece  que  un  Conde 
llamado  Garti   Vivare/,  de  Barnuevo,  dona  á  San  Millan 
villas  de  Logroño  y  Aza,  en  926  (2),  Al  año  siguienl 
bay  otra  donación  de  Santa  María  de  Tera.  que  también  es 
tenida  por  apócrifa  (3).  ¿Kstaha  acaso   aquello  poblado   de 
Cristianos  para  poder  tener  monasterios  por  aquel  pn: 

Consecra!  un  est  templum  hoc  ab  Episcopis  septem ,  Rudesirdo  /)»- 
«xitMse,   V'tKStio   GonimbriccHxe ,  Sisnando  Iriense ,  Hanut/o  Asi  trícense, 
Aryimiro  Lamecense ,  Rrccaredo  Lurense .  Etíccana  Casaraugustanense,  sub 
ara  nongentésima  tricésima  prima,  die  décimo  sexto  Ka'.  Octolris. 

(3)  luí  tro  documento  do  partir                                   astilla  j   ! 
varra  de  la  H\  i  ln         iüo  loiti   , 

cordia.  Desmama  (:                  '     ■<  ralle  Ven                  añero  uh-,   » 

ne  ( Mojone  f  v\  bitO  ó  mqjon)   silo.et  a  Colato  Moneo  et  á  Hicieras  et  u 

Pina  nigra  deitide  al  Jlumem  Razón  nnscit ,  deinde  per  médium  moxtem  di 

Caliano  per  sumo  tumbo  et  media  Cázala...  et  usque  ad  /lumen  Tera  ubi  est 

Garrahe  antigua  civitate  deserta,  (íarrav,  «lundi?  están  las  cenizas  d« 

raaneiü. 

( 4 )  Véase  el  tumu  XI. IX  de  ti  BtpaRu  sagrada. 

puros  ^iui   Pedro  de  Oama  pan 
llegar  á  aw  Di               sde  Paleada,  como  veremos ,  por  estare]  territo- 
rio de                                              por  numerosos  bandido*.  Si   esto  era  a 
fine-                 XII  ;,<|ii                   [ncipiosdel  siglo  X?  Li 

1 )  de  Oama ,  al  principio  del  tomo  III. 
insertó  -  etofl  documentos  con  justa  decoanftftnaa. 

copla  \  ulgar  dice 
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acerca  dé]  pequeño  Condado 


le  Caí 


tilla  ú  mediados  del  siglo  IX  : 


Harta  era  Castilla  menguado  rincón  : 
Cuando  Amaya  era  corto,  Hitcro  el  moyon  ( 1 ). 

La  parte  de  León  estaba  más  asegurada  á  principios  del 
siglo  X. 

Para  formar  idea  de  la  población  civil,  y  por  consiguiente 
ana,  véanse  los  curiosos  datos  que  acerca  de  la  leo&eea 
nos  dan  los  Anales  Complutense : 

En  la  Era  853  ( 815 ) .  bajaron  los  muutañeses  de  Malacu<Ta 

>u  á  Castilla. 
Ka  la  Era  8(¡í>  (831 )  pobló  el  Rey  Ordono  á  León. 
Kn  la  Era  888  (830)  pobló  el  Cunde  Rodrigo  á  Amaya. 
En  la  Era  920  (882)  pobló  el   Conde  Diego  á  Burgos  y 
roa  [2). 

Bs  la  Era  950  Munio  Nufie/.  pobló  á  Roda,  Gonzalo  Tellez 
i  Osma,  y  (ion/alo  Tellez  á  Cozca,  Clunia  (Coruüa  del  Conde] 

:ilt. 

Bo  la  Era  i»7s  mataron  en  Covarrubias  á  la  Infanta  Dona 
Urraca. 
I**  los  Anales  Compostelanoa  recogemos  los  siguientes 


la  Era  830  llegó  Albutamán  hasta  Alalia,  y  fué  muerto 
'*11  la  844  junto  al  Pisuerp-a,  cuando  vino  á  Bardiüias. 

la  Era  894  pobló  el  Rey  Ordoño  la  ciudad  de  León.  (El 
69). 
En  la  Era  Xí>x  pobló  el  ('onde  Rodrigo  á  Amaya,  por  man- 
!)   Ordoño. 
La  Era  922  pobló  el  Conde  Diego  á  Burgos  por  orden 
v\    Ufonso. 

la  Era  937  fué  poblada  Cárdena. 
Eu  la  Era  1008  murió  Fernán  Gouzalez. 


i  ¡Be  Hitiro,  cuyo  mismo  nombre  indio  hito,  término  ó  Limite .  uo 
iiieblo  de  Fitero,  en  Navarra,  que  pobló  San  Raimumlo  BO  e)  si- 
?l«  XII  ,  sino  uua  nhlca  hacia   lus  montes  ile  Oca. 

tescender  aquí  á  rectificar  estas  fechas;  baste  ano* 
Urlas  para  formar  idea. 
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§.  70. 

La  Corte  en  Lemx. 

\  8  habia  abdicado  su  enrona  1>.  Abuiso  III.  ruando  todrn  La 
¡nulo  Conseguir  de  su  rebelde  hijo  que  le  dejara  ponerse  al 
frente  da  un  ejercito.  DoapflM  de  haber  pasado  el  invierno 
de  911  en  Astnrga,  al  lado  del  Obispo  San  Genadio ,  á  quien 
profesaba  singular  cariño,  entró  por  tierra  de  Segovia  y  Ávila, 
apoderándose  de  todos  los  pueblos  hasta  las  vertientes  del 
Guadarrama,  y  dando,  para  poblarlas,  disposiciones  que  fue- 
ron \>nn>  duraderos,  pues  aún  se  tardaron  dos  siglos  ha 
Alonso  VI  logró  afianzar  aquellas  conquistas.  Al  regresar  de 
aquella  expedición,  SIUCÓ  80  Zamora  D.  Alonso  III  el  Z&figOO, 
digno  de  su  nombre,  á  20  de  Dioiembro  de  912.  Su  ouerpo 
llevó  á  Astorga  San  (¡cundió,  que  se  halló  á  su  lado  en  los 
últimos  dias  de  su  vida,  y  á  quien  dio  una  gruesa  cantidad 
para  la  Iglesia  de  Santiago.  La  Crónica  titulada  de  Sebastian, 
que  suponen  Obispo  de  Salamanca  y  Maestro  6  Capellán  de 
D.  Alonso,  se  cree,  por  algunos  literatos  distiguidos,  fuera 
escrita  por  este  mismo  Bey,  ó,  por  lo  menos,  bajo  su  iusp 
cion  y  encargo. 

La  ciudad  de  León  había  adquirido  una  grande  importún- 
ela desde  Tmesdel  siglo  DL:  el  Du  i  i\  na  á  ser  raya  de  la 
frontera  ó  Extremadura,  y  no  podía  mánoa  de  ser  impor- 
tante aquella  ciudad,  como  mas  próxima  al  teatro  de  ! 
raciones  militares ,  que  la  distante  corte  de  Oviedo.  Al  subir 
al  trono  Ordofio  II  (914)  fue  ooronado  en  León  por  maoi 
doce  Obispos,  asistiendo  al  acto  los  Magnates .  A.1  Son- 

dea y  principales  Señores  reunidos  en  Cortes  (1),  a!  estilo  vi- 
sigodo. 


(1)    Las  primeras  noticias  declínalas  <la  el  Monje  de  Silua  (  §.   I 
Omnts  siquidPm  ffispauia  Magnates,  Episcopi ,  Alíate*  ,  Comi'cs,  Primo- 
res ,  J 'acto  solcwniter  generali  Conven/u  ,  envt  accionando  sibi  mjtstituerunt; 
impositogae  ex  d ¡adémale  a  septem  Pontiflcilus  in  solixm  Regni  Legionep&r~ 
vnrtus 

^quisaveyi  La  utetanala  del  braso  eclesiástico  á  ha  Curtes. 
coronación  de  D.  AJfooso  III  (§.  39)  súlu  habla  cu  general  de  los  Magna- 
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Al  volver  triunfante  de  su  expedición  contra  loe  Árabes. 
cuatro  años  después  de  su  coronación,  entró  en  León  con 
¡ule  aparato,  y  determina  convertir  su  palacio  en  catedral, 

trasladándola  á  ella  desdo  la  mezquina  iglesia  de  San  Pedro, 
muiros  de  la  ciudad,  consagrando  á  la  Virgen  la  nueva 
iglesia.  De3de  aquel  momento  Oviedo  pierde  su  importancia, 
los  Reyes  de  Asturias  principian  á  titularse  de  León.  Esta 
ciudad  pudiera  llamarse  la  corte  de  los  Ordoños:  el  primero 
de  este  nombre  la  habia  poblado,  y  torreado  sus  muros;  el  se- 
gundo le  da  catedral,  la  enriquece  y  adorna  de  privilegios. 

En  León  reinaba  D.  Ordoño,  por  muerte  de  su  hermano 
D.  García  (914),  qoe  disfrutó  poco  la  corona  usurpada  a  su 
padre.  Don  Ordoüo  logró  derrotar  á  los  musulmanes  de  Cór- 
doba, y  avanzó  por  tierra  de  .Salamanca  hasta  Badajoz,  mien- 
tras que  D.  Sancho  Garcés  llegaba  por  la  Rioja  hasta  Tudela 
y  tudas  las  inmediaciones  del  Moncayo.  No  estaban  muy  lejos 
ya  uno  de  otro  los  ejércitos  cristianos,  cuaudo  D.  Ordoíio  der- 
pletamente  á  los  intieles  en  los  campos  de  Gonnaz. 
En  agradecimiento  de  esta  acción  [\)  1(5),  l).  Ordeño  biíO 
ibras  de  la  Catedral  de  León,  de  modo  que  se  pudo 
tsagrar  al  año  siguiente  con  gran  aparato.  El  de  Navarra, 
bu  parte,  fundaba  también  el  cólebre  monasterio  de  Al- 
monarca  tuvieron  que  entender  entonces 
con  el  legado  /únelo,  venido  de  Roma  á  visitar  el  sepulcro  de 
•o,  y  que  principio  á  combatir  el  rito  mozárabe,  el  Cual 
desaparecer  al  ñu  de  este  peri 


§.  71 


'nada   batalla   de    l ai/  m  quera   (921),  —  Prisiones 
Obispos. 

i  el  principio  de  los  Reyes  di*  León,  coincide  el  de  los 
le  dragón  y  Navarra,  constituyendo  ya  estado  fuerte 


la  el  rciiii»:  Totius  Rrgni  Magnatorvm  crrt»s.summo  cum  ennsen- 
9%  ac  favore patri  sucressorem/eccrunt.  Bieu  es  verdad  que  con  arreglo  á 
las  coatumbrea  godas  también  los  Obispos  eran  Magnflri 


228 


IIISTÜUIA    KCLESiASTICA. 


oes  -ti  historia  - 


y  vigoroso.  P 
laza  en  adelante  i 

Dicen  que  1*.  Fortuno,  apellidado  el  Monje,  y  por  loa  Ara- 
bos Al-Anear  (1 ),  principes  muy  piadoso,  ftié  poco  ado 

en  guerras,  habiendo  estado  prisionero  en  Córdoba.  Causado 
de  reinar,  ú  por  otros  disgustos,  entró  monje  en  Lefee,  doodfl 
se  Labia  educado,  y  sin  dejar  sucesión.  Bstoa  hechos  aparecen 
muy  problemáticos,  creidos  por  unos  y  negados  por  otros.  Lo 
cierto  es  que  entonces  se  eligió  por  Rey  á  !).  Sancho  Barcia, 
principe  valeroso,  fundador  verdadero  de  la  monarquía  de 
Aragón  y  Navarra ,  cu  4)05,  fecha  que  parco*  indudable»  La 
leyenda  ha  revestido  el  OfígtiD  de  este  principe  de  varias  nar- 
raciones románticas  (2).  Pero  la  historia,  ya  casi  general» 
mente  aceptada,  dice  (3)  que  fué  piadoso  en  todo  y  excel 
católico,  vencedor  de  los  musulmanes  y  propagador  de  i 
de  Cristo.  Conquistó  el  país  que  desdfl  el  tiempo  de  los  üodoa 
llamaban  Cantabria  (4),  que  es  la  Rioja,  ganando  desde  V< 
á  Tudela,  y  también  el  territorio  de  Deyo.  Unióá  sus  conquis- 
tase] país  llamado  Arba(5)y  también  el  de  dragón.  Su  bió- 
grafo no  omitió  decir  que  después  de  reinar  aquí .  subió  tam- 
bién al  reino  celestial.  Bagual  üwm  Qkristo  hipólo.  Con  todo, 
los  críticos  modernos  conjeturan,  dejando  á  un  lado  su  nove- 
lesco origen,  falseado  por  el  Arzobispo  Don  Rodrigo, 
Sancho  Garces  era  de  la  familia  real,  buen  sol  lado  y  de  edad 
provecta,  el  cual,  viendo  que  el  Rey  D.  Fortun  era  más  para 


( 1 )  Almakuri ,  tomo  1 ,  paj*.  2*20.  Los  árabes  dicen  que  estuvo  preso 
veinte  años. 

[2]  Suponen  que  lúa  Reyes  sus  padres  fueron  muertos  por  los,  moros 
al  venir  di1  San  .íuau  dfl  ln  IVñti  ,  con  escusa  comitiva.  Que  un  caballero 
llamado  <¡  novara  oaeÓ  el  niño  semivivo  del  vientre  dfl  su  difunta  madre, 
por  lo  que  se  le  llamó  el  Cesan  ;  y  le  hi/o  criar  ocultamente .  preseutún- 
dolé  á  los  navarros  cuando  vacilaban  eu  la  elección  de  Rey. 

¡3)    Véase  en  los  apéndices  su  curiosa  biografía  según  el  códice  Mi- 
li oicnse. 

Véase  en  el  tomo  II. 
(5)    La  tierra  de  Arbe  que  dio  nombre  al  decantado  y  oscuro  reino  de 
Sobr&rbe ,  es  la  que  corre  entre  los  ríos  Cinca  y  Alcanadre  .  y  era  el  li- 
mite natural  de  la  Vasconia.  Confinaba  Sobrarbe  por  Oriente  con  Ríba- 
¡  y  por  Puniente  con  el  Condado  de  Aragón,  por  el  Norte  con  Praa- 
cia  y  par  el  He  lio  lia  con  la  sierra  de  Arbcque  le  daba  nombre. 
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:r  en  Lcyre  qne  para  salir  contra  los  moros,  fcáao  'juo  que- 

fi  nllí,  de  gfrado  Ó  pCff  Guasa,  pues  la  palabra  surre.ri¿.  que 
a  su  panegirista,  se  traduce  muy  bien  por  insurrección  ó 
d/amieuto.  Entre  tanto  los  musulmanes,  terminadas  las  tre- 
guas, y  oon  grandes  refuerzo*  que  recibieron  de  África,  entra 
ron  por  la  Rioja,  y  el  rey  D.  Sancho  hubo  de  ceder  el  campo. 
socorro  D.  Ordoíio;  pero  con  tan  mal  éxito,  que 
úmbos  ejércitos  quedaron  derrotados  en  Vadcjunquora,  que- 
dando presos  les  Obispos  Hermoygio  deTuy,  y  Dalcidio  de 

miañen,  que  acompañaban  al  ejército.  Buyo  I».  Ordoño  á 
Leonf  y  I).  Sancho  á  guarecerse  en  los  dátales  reparos  de 

iplona,  que  se  hallaba  entonces  sin  catedral  y  poco  for- 
tificada I  !   . 

Lofl  musulmanes  entraron  por  las  montañas  de  Jaca,  cau- 
sando grandes  oíales  y  destTOZOB,  y  pasando  á  Francia,  con- 
tinuaron su  marcha  devastadora  hasta  Tolosa  (2).  Al  regr« 

el  valle  do  Roncal,  los  navarros  vengaron  BU  pasada  der- 
„ uniéndolos  hasta  Olast,  donde  causaron  en  ellos 
írran  destrozo  ,  matando  á  su  jefe  (3).  Vengóse  pronto  el  rey 
de  Castilla,  pues  mientras  los  musulmanes  merodeaban  en 
Francia,  él  avanzo  por  Extremadura  y  hasta  las  entradas  de 
\ndalucia.  causándolos  gfiíndes  pérdidas. 

Del  Rey  Don  Sancho  García  será  preciso  hablar  más  ade- 
lante. 

últimos  anos  del  reinado  de  D.  Ordoño  fueron  turba- 

por  rebeliom  3,  como  él  y  su  hermano  habían  turbado  los 
de  BU  buen  padre  ¿lección  providencial  1  Contrae]  conspiraban 
los  Condes  de  Castilla.  ;'i  los  cuales  mandó  ajusticiar.  Su  her- 
mano I).  Fruela  sólo  reinó  oatoroe  meses,  durante  los  cuales 
se  hizo  notar  de  cruel,  desterrando  al  Obispo  Kruminio  de  León, 


!l)    Morales  cr juc  el  Hcy  de  Navarra   no  estuvo  en  esta  derrota, 

pero  no  se  le  puede  creer  pues  su  relato  es  poco  exacto. 

■roñicas  árabes  ponen   esta  ¡uvutofl  tn-s  tfiofl  deapaee:  yo 
prefiero  seguir  á  las  cristianas.  Al-Macar?  tomo  I ,  pág.  838,  edición  fts 

10Q. 

roncal  eses  tienen  la  tradición  *\r  que  una  metí  valiente  mn- 
i^ion  al   Rey  Abdeimhmon.  CabtmiUtt  M  ríe  de  alio  v  dice 
I  Rey  pudo  ser  un  jefe  deese  nomo 
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matando  á  unos  hermanos  suyos,  hijos  de  oimundo,  caballero 
principal.  Murió  D.  Fruela  cubierto  de  lepra. 

Alfonso  IV,  hijo  de  Onloño  \\,  renunciando  al  siglo.  *  1  *  * j  *  * 
el  trono  á  su  hermano  l).  Ramiro  II;  poro  deseando  volver  á 
posesionarse  da  lo  que  había  eUgado,  fue  vencido  por  su  her- 
mano, perdió  la  libertad  y  La  vista,  como  también  sus  tres 
hijos,  por  una  alevosía  que  poco  después  tramaron. 


».  72. 


D.  Ramiro  II.  —  Batalla  de  Simancas. 

Miz  fué  el  rabiado  de  Rasuro  II  ,  notable  por  su  piedad  y 

us  victorias.  Las  calles  de  León  le  vieron  triunfante  de  toa 
árabes  y  dfl  BUfl  \asallos  rebeldes  ( 1  ),   y  llevar  QD    pOfl  dfl 

encadenad*»  al  régulo  da  Zaragoza  Abu-Jahia  (2),  qne  la  hi 

l»ia  faltado  al  homenaje  y  á  la  fe  jurada:  derrotóle  en  la  oéfc 
bre  batalla  de  Siinaucas,  pintamente  con  Abderruhman-Ana- 

sir  de  Córdoba,  que  había  venido  ea  n  ayuda. 

Algunos  historiadores  (3)  han  querido  suponer  que  en  b 
dicha  batalla  de  Simancas  (939),  ganada  por  este  Rey, 
aj>ar<'cieron  dos  Angeles  montados  en  dos  caballos  blancos. 
que  alentaron  á  los  cristianos  y  aterraron  á  los  infieles:  aña- 
ííeu  otros  que  no  eran  Angeles,  sino  más  bien  Santiago  y  Sal 
Mi  lian,  aquel  por  los  gallegos,  asturianos  y  leoneses. 
pOr  los  castellanos. 

Los  escritores  arabias  i  1  ¡  hablan  de  esta  batalla,  pero  po- 


t      Meedea  ,  siguiendo  á  Casiri ,  supone  ( tomo  XII,  §.  ni ;  ojm 
tiempo  de  D,  Ramiro  estuvo  sitiada  por  loa  Árabes  I»  ciudad  de  León 
si- diií  con  este  motivóla  célebre  batalla  llamada  del  foso  [  Mkamdic 
pero  estti  batalla  ríe  dio  con  motivo  del  I    I  tío  *1*j  Zamora  ,  da 

U  habló  untes,  siguiendo  á  Conde. 

(2)  Sampiro(§.  22).  dice:  Post  hac  vero  ftanmintt ,  congrtgatu  e, 
cit%*  Casarauyustam  perresit.  Rex  t/vidém  Saracenorum  nomine  Abojokia 
litgi  magno  Ranimiro  colla  snbrnüit...  Abojokia  vero  iteran  Regen  Rnnt- 
mirumftfdlil,  etc. 

Mariana,  lib.  VIII t Cap 
i      Donde,  tomo  I,  parte  &*,  cap.  *y.  I.o«  árabes,  aunque  peni 
derrota  en  ÍKÍÍ)  v  la  toma  «Ir.  Zam<  de  ella,  q 
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nen  á  continuación  otra  en  040,  á  las  márgenes  del  Duero, 
a  de  San  Esteban  de  Gormaz,  en  que  el  mismo  caudillo, 
vanado  en  Simancas,  derrotó  horrorosamente  á  los  cristianos, 
haciendo  su  olios  atroz  matanza. 

Huchas  fueron  las  fábricas  religiosas  erigidas  por  D.  Ra- 
miro II,  como  muestra  de  bu  acrisolada  piedad:  su  Lija  Geloira 
habla  consagrado  a  Dios  su  virginidad ,  y  le  construyó  en 
León,  cerca  de  su  real  palacio,  un  monasterio  bajo  la  advoca- 
de  San  Salvador  ( 1 ) ,  en  el  cual  fué  enterrado ,  habiendo 
muerto  piadosamente  y  con  ejemplar  resignación,  rodeado  de 
los  Obispos  y  Abades  de  su  reino. 

Cinco  años  después  toA  colocado  en  6)  mismo  cementerio 
de  San  Salvador,  y  junto  á  los  restos  de  su  padre,  *'l  desgra- 
ciólo Ordoño  III,  después  de  nn  breve  y  bonaaooeo  reinado. 
Siguin  también  allí  á  su  padre  y  á  su  hermano  el  rey  D.  San- 
cho el  Craso  (967),  el  cual»  para  realzar  á  León,  había  con- 
seguido traer  á  su  iglesia  las  reliquias  del  mártir  San  Pela- 
yo,  cedidas  por  el  rey  de  Córdoba,  con  quien  tuvo  paz. 

g-   -3. 

Condes  dé  Costilla.  —  Restauraciones  de  iglesias  y  monaste- 
rios.— Los  votos  de  San  Afilian. 

• 

En  la  Rioja  se  vinieron  á  encontrar  las  fuerzas  de  los  reyes 
de  León  y  Navarra  y  los  condes  de  Castilla,  que  aprovechan- 
do el  mal  gobierno  de  los  Ordouos,  se  hicieron  independien  tea 
por  su  política  y  el  valor  de  su  brazo.  El  conde  Fornan  Gon- 
zález es  una  de  las  más  bellas  figuras  de  nuestra  historia  por 
aquel  tiempo,  aun  despojándola  de  los  postizos  adornos  con 
que  la  han  oscurecido,  más  bien  que  realzado,  las  novelas  y 
romanecs ,  y  embrollando  la  verdad  histórica :  con  todo  hay 
que  perdonarle  algunas  faltas  de  honradez. 


blan  de  hftber  estado  Ahik-rrahimuí  en  1k  batalla:  Mariana  pone  la  bata- 

■  Rstébas  de  Gorma*  ganada  pac  Kernau  Qo&xalte  en  U6&, 

1       Sampiro  ,  %,  21  ■  Jtanimirus,  qui  erat  ¡icx  tnttissitnus,  jHiamstiam 

irán  Dtn  dícavit,  etc.  Véase  allí  miamo  lu  fundación  real  de  otroa 

varios  monasterios  á  las  márgenes  del  Exl»  y  del  Duero. 
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Los  hechos  dol  conde  Pemaa  González  están  Lntii 

libados  con  la  historia  eclesiástica  de  aquel  tiempo,  y  princi- 
palmente con  los  recuerdos  de  l<>s  célebres  monasterios  de 

I,  de  San  MillanMe  la  Cogolla  y  San  Podro  de  Arlanza. 

furria  el  año  912,  scgtin  cuenta  respetable  tradición, 
do  el  conde  Fernán  González,  yendo  de  caza  y  siguiendo  á  un 
jabalí,  orillas  del  rio  Arlanza,  entra  60  una  cueva  donde  b 
mi  altar  dedicado  á  San  Pedro.  Concluida  su  oración,  lleg 

il  un  santo  anacoreta  llamado  Pelayo,  el  cual,  con  otros 
que  Arseuio  y  Silvanio  «o  apellidaban,  dieron  al  Conde  reli- 
unque  froga]  hosjiit  did  id.    Pelayo  anunció  al  Conde 
próxima  victoria  Lfl  tropas,  comolaobt 

luego  en  Cascajares ,  no  1         '     tquel  agreste  retiro  ( 1   .  P 
después  los  moros  degollaron  á  los  tres  anacoretas,  qne  allí 
reciben  culto  inmemorial  como  mártires.  El  Conde,  agradeci- 
do, no  sólo  labró  allí  un  monasterio,  amo  que  lo  eligió 
sepulcro  suyo  y  de  sus  padres  (2). 

Siguiendo  el  curso  del  rio  que  baña  á  Covarrubias,  está  el 
no  menos  célebre  monasterio  de  Silos,  si  estaba  poblado  ó  no 
en  tiempo  del  Conde,  es  muy  dudoso;  mas  aparece  muy  cierto 
que  él  lo  restauró  por  aquel  mismo  tiempo  (919).  Más  adelan- 
te lo  reformó  el  célebre  Santo  Domingo,  que  de  este  i 
rio  tomó  su  apelativo,  olvidado  r]  suyo.  Otro  monje  en  mi 
hizo  familiar  entre  los  literatos  el   nombre  de  esta  casa,  co- 
piando el  cronicón  que  llamamos  Sítense,  6  del  monj( 
Silos. 

Tampoco  está  lejos  de  allí  el  monasterio  de  Cárdena, 
bre  por  sus  santos  mártires  y  por  los  gloriosos  recuerdo 
Cid,  cuyos  restos  fueron  allí  depositados. 

Si  todos  estos  monasterios  de  Burgos  y  la  Rioja  se  estaba 
poblando  á  principios  del  siglo  X,  ¿podremos  admitir  en  g 


( 1  )  La  rota  de  Cascajares 

Ba  argumento  evidente 

Que  vale  más  poca  gente 
Con  Dius,  que  sin  Dios  millao*-. 
Í2)    Una  tradición  poco  aceptable,  aunque  la  escribiera  después  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo  .  suponía  esto  n  ■    ■  sor  del  de  Pamplie 

depositario  de  los  >  imb      '■    reb 

Plores,  España  sagra-la  ,  tomo  WV1I. 
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y  manos  en  832  la  existencia  de  un  monasterio  con  200  mon- 
jes, cuando  aún  no  existían  Ama  va  y  Ilúrgos?  No  debe  OBBJ- 
tírw  la  mención  de  la  célebre  Abadía  deCovarrub¡as,  fundada 
alli  cerca ,  sobre  las  márgenes  del  Arlanza.  por  el  conde  Garci 
Fernandez,  hijo  de  Fernán  González,  y  su  esposa  05a,  el 
a  fio  i>73.  Testamento  llaman  ,  según  el  esiilo  de  ¡iiptel  tiempo, 
i  la  donación  de  su  hija  Doña  Urraca  v  de  la  villa  de  (o\ar- 
rubias,  que  hacían  al  convento  con  muchos  rico6  dones  en 
plata,  vestiduras,  ganados  y  cincuenta  esclavos  moros,  hom- 
bres y  mujeres.  Es  posible  que  fuera  Abadesa ,  pues  alli  no  se 
da  el  nombre  de  otra  que  lo  fuese  ( 1 ). 

Pero  Las  relaciones  principales  del  conde  Fernán  González 
fueron  también  con  el  no  menos  eclfbrc  monasterio  de  San 
Millan.  sito  en  el  cerro  llamado  de  la  Cogulla.  Una  tradición 
falsa  ha  querido  suponer  que  los  moros  no  pisaron  este  cerro, 
que  el  monasterio  tuvo  Abades  desde  el  tiempo  de  San  Mi- 
li y  su  supuesto  monacato  en  la  Cogulla.  Pwo  ni  Sm  Mi- 
lla, enobita,  sino  anacoreta,  ni  en  aquel  paraje  hubo 
monasterio  por  entonces,  ni  San  Braulio  dijo  que  Cy  ton  ato 
Cuera  Abad  de  la  Cogolla.  ni  la  lista  de  Abades  escrita  en  la 
[ebre    Biblia  Emilianensc   por  el  supuesto    monje    Quiso, 
t"  í  !■-,  algunos  de  verdad,  siendo,  por  el  contrario  ,  una 
s-mipercheria  de  las  muchas  que  se  hicieran  en  el  siglo  XII, 
tusando  del  crédito  de  aquel  monasterio  (2). 
Lo  mismo  sucede  con  el  disparatado  documento  titulado 
privilegio  de  los  votos  de  San  Millan ,  que  se  supone  igual- 
^xnento  dado  por  el  conde  Fernán  González,  de  resultas  déla 
*^>atalla  de  Simancas.  Este  privilegio  es  un  torpe  y  mal  reme- 
^  o  del  diploma  de  Ramiro  I,  y  contiene  tantos  dislates  y  ana- 
s  tonismos,  que  no  se  comprende  cómo  baya  tenido  quien  lo 
4  *  ofienda  (3).  Ni  Sampiro,  ni  el  monje  de  Silos,  escrit  fres 


6  oportunamente  Morales,  lil>.  XV],  cap.  29. 
2]     Véanse  las  pruebas  en  el  tomo  hílela  Espala  safenda,  júg-s.  33 
.irs.  \  demostrada  tu  falsificación  que  se  halló  al  rM 
"Njdice  que  ee  Conserva  en  La  Academia  de  la,  Historia. 

:i  Puede  verse  demostrada  esta  otro  febificaciaa  on  el  índice  de  do- 
amentos  procedente!  de  monasterios  suprimidos,  publicado  por  la  Acade- 
mia de  la  Historia. 

Ya  el  1*.  Bisco  en  el  tomo  XXXIII  de  la  Btpaña  sagrada,  al  enmendar 
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Ni,  dijeron  nada  de  tal  suceso,  ni  tampoco  D.  Rodrigo 
Jiménez,  ni  D.  Lucas  de  Tuy  lo  dieron  cabida  en  sus  historias, 
lal  prueba  que  no  era  apenas  conocido  en  el  siglo  XIII 
Tampoco  se  halla  en  el  tumbo  gótico  y  antiguo  del  mona  - 
rio,  sino  en  el  moderno  de  letra  galicana.  Además,  está  de- 
mostrado que  el  conde  Fernán  González  no  estuvo  en  la  ba- 
talla de  Simancas,  por  lo  cual  incurrió  en  la  indignación  del 
Bfiy,  que  le  prendió  justamente  por  haber  faltado  á  su  deber. 
Siendo  esto  así,  ¿qué  fe  se  puede  dar  á  ese  disparatado  docu- 
mento (1)1 

Más  probable  parece  que  obtuviera  el  conde  celestiales  fa- 
vores en  otra  batalla  que  ganó  junto  a  Piedrahita,  con  asis- 
tencia visible  del  Apóstol  Santiago.  Quizá  la  noticia  de  ésta 
sirvió  de  pretexto  ó  fundamento  para  los  supuestos  votos  de 
San  Millan . 

No  necesitaba  de  estas  ficciones  el  celebérrimo  monasterio, 
fundado  en  el  sitio  donde  por  espacio  de  cuarenta  aüos  vivió 
el  santo  anacoreta  ,  comunicando  sólo  con  los  Angeles  y  ape- 
nas con  los  hombres,  como  dice  su  santo  biógrafo  (2).  Es  po- 
sible que  antes  de  San  Braulio,  ó  poco  después ,  se  constru- 
raoe  iglesia  en  aquel  paraje,  y  que  alguna  parte  de  las  reli- 
quias se  trajese  desde  Verdejo.  Pero  más  creíble  es  que  el 
monasterio  se  fundase ,  ó  fuera  poblado  á  fines  del  siglo 
cuando  los  cristianos  principiaron  á  dominaren  la  Rioja  ,  y 
entonces  trajeran  de  Verdejo  parte  de  las  reliquias  guardadas 
por  los  mozárabes  de  Torrelapaja.  Es  indudable  que  á  princi- 
pios del  siglo  X  existía  la  iglesia  de  San  Millan  en  el  cerro 
de  la  Cogolla;  pero  es  dudoso  que  hubiera  allí  monasterio, 


un  yerro  que  habían  sugerido  al  P.  Flórez,  lamentaba  el  atrevimiento  oue 
Aun  tenido  en  corrotnper  sus  códices  algunos  sujetos. 

(1)  Kl  Mtro.  Juliau  Pérez,  catedrático  de  Salamanca,  exce\ente  orí- 
tico,  que  impugnó  magistralmente  el  Voto  de  Santiago,  no  se  siutiú  con 
Aleñas  para  atacar  Bflta  ficción*  <jup  afectaba  ñ  una  cosa  da  su  Orden,  y 
que  no  podía  desconocer,  por  ser  una  falsedad  más  torpe  que  nquella 
(Víricos  tan  piadosos  como  el  P.  Abarca  y  otros,  Loa  dieron  por  apó- 
crifos. Al  litro.  Morales  le  inspiró  dudas  al  documento, 

¿      I/tH  donaciones  verdaderas  6  supuestas  á  San  Millan  en  tierra  de 
Soria,  indican  relaciones  con  mozárabes  de  aquella  tierra,  pues  Vei d 
W  de  aquella  proviuri» 
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lo  aquél  paraje  inhabitable  y  despoblada  casi  toda  la  co- 
marca (1 ).  ¿Eran  do  hierro  los  monjes  de  entonces  para  resis- 
tirlo que  no  pudieron  los  del  siglo  XII 

abades  de  San  Millun  fueron  Obispos  -le  Nájera:  de 

;niiu.-Ilos  claustros  salieron  también  otros  á  regirlas  ígleaiafi 

dejVi  icay  Valpueeta  (2),  como  también  el  Obispado  de  Álava, 

uva  tierra  se  había  apoderado  el  conde  Fernán  Oonza- 

dando  lugar  á  las  reyertas  con  los  Velas,  que  fueron  tan 

funestas. 

g.  74. 

Mártires  de  Cárdena. 

EfergMtt:  Anltf/Haiades,  cap.  ~."  del  lib.  11. 

Sampiro  ni  el  monje  de  Silos  dieron  noticia  de  este 

aumentos  antiguos,  que  en  la  casa  había,  pa- 

woe  que  se  perdieron  al  hacer  en  Roma  las  gestiones  para  le 

canonización  y  culto  de  aquellos  mártires.  El  P.  Ber&anza, 

noiq'e  benedictino  y  cronista  de  aquella  casa,  describe  asi  la 

"ríe  de  aquellos  santos  monjes:  t  Noticioso  «-i  Abad  de  San 

Esteban  <lel  estrado  que  venían  haciendo  los  moros  en  los  lu 

•s  por  donde  pasaban,  previniendo  el  peligro  que  corrían 

\  ida  y  la  de  sus  monjes ,  los  junto  en  el  capitulo  y  les  hizo 

ülAü  plática  con  el  fervor  que  se  deja  entender,  persuadiéndo- 

i  que  ofreciesen  la  vida  por  Cristo. 

Esforzados  los  monjes  con  la  doctrina  y  ejemplo  del  santo 

M  tad,  unánimes  y  conformes  esperaron  á  los  moros  para  re- 

''ll»irU  cnn.na  del  martirio.  Conociendo  el  santo  Prelado  que 


I;     Kl  que  hubiera  monjes  en  Córdoba  y  también  en  líalieiay  anal 

**"iiiru.  en  v.\  siglo  IX,  no   prueba  que  los  hubiera  n¡  pudiera  hnber  en 

LHttlln  la  Vieja  aino  hasta  flnoa  do  aquel.  Todas  las  no- 

iu  -le-  fundaciones  anteriores  ni  ano  880  parecen  aoepecboaaa  ,  están- 

****#.  poblando  entonces  Ainaya  y  Burgos  y  por  consiguiente  acuella 

ra  .  como  queda  dicho. 

tomos  XX>  II  \  WX1II  de  la  Etpaña  sagrada  y  tam- 
le  cate    tomo  los  epiacopologios  de  asta  tiempo,   formados 
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se  acareaban  ya  los  sarracenos,  juntó  su  numerosa  comunidad, 
que  Be  componía  tic  más  de  *¿00  monjes,  y  salieron  á  recibir 
loa  enemigos  en  el  claustro,  en  donde  Iob  bárbaros  comeos* 

rúa  briosos  í  descurtir  su  ira  y  furor .  á  llechar  sus  saetas 

ensangrentar  sus  alfanjes  en  los  mansos  corderos,  siu  perdo- 
nar la  vida  de  los  infantas  y  dfl  los  venerables  ancianos. 

-Ejecutada  la  crueldad  en  loa  monje  mu  a  robar  a 

monasterio,  y  enfadados  de  no  haber  hallado  es  ó]  los  í 

que  su  avaricia  imaginaba,  pusieron  fuego  ñ  Los  edificios 

I  ido  el  martirio,  los  moros  prosiguieron  su  camino,  y 
Loa  devotos  cristianos  acudieron  á  certificarse  de  las  violen- 
cias que  la  morisma  había  ejecutado  en  nuestros  monjes 
verá  Los  Santos,  anos  degollados,  otros  asaeteados,  muc 
pisados  de  Los  caballos,  ¿quién  duda  que  no  podrían  sin  mu 
chas  lágrimas  mirar  tan  lastimoso  espectáculo?;*..» 

^Considerando  tanta  multitud  de  cadáveres,  y  que  no 
diau  darles  mqor  sepultura  que  la  que  hallaban  san' 
ron  su  sangro,  abrieron  en  el  claustro  del  Mediodía  un; 
zanja,  y  en  ella  dieron  tierra  á  los  sagrados  cuerpos,   llerh 
¿adosad  ;  determinaron  grabar  en  Las  dos  prime 

ras  piedras  las  noticias  de  tan  numeroso  martirio. 

►La  inscripción  tiene  estas  palabras  de  letra  gótica  bie 
clara,  aunque  de  poco  Fondo:) 

cuota,  int  r.  nnnw  uta*  bst  éaradign,* 

KT  INTKKFHCT!  SI  NT  DI  PSH  BSOSM  ZKPHWl  OC  HONaCW 

■    ataos  Dowtn  w  beb  sr.  mabttroii  iusti  si  pastobis. 

b  Estoy  persuadido,  afiade  Berganza,  que  estas  dos  piedras 
fueron  escritas  luego  que  sucedió  el  martirio:  porque  si  so  hu- 
bieran escrito  y  puesto  en  la  reedificación  uVl  monasterio,  hu- 
bieran grabado  la  noticia  en  una  sola  y  no  hubieran  escogido 
dos  piedras  desiguales. 

La  fecha  y  el  nombro  del  monarca  musulmán  ofrecen  gra- 
vísimas dudas,  á  que  procuró  responder  el  P.  Berganza  .  aun- 
que sus  explicaciones  00  han  satisfecho  á  los  críticos  poste 
res .  ni  pueden  satisfacer. 

«Historiadores  hay  que  afirman  que  los  moros  destruy 
el  monasterio  de  Cárdena  y  martirizaron  á  los  religiosos  por 
de  950,  v  otro-'  ge  alargan  al  tiempo  en  que  gol 
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uaba  ;i  Castilla  el  conde  liarri-Keruandey,,  Estas  opiniones 
.'ii  algún  fundamento  en  la  tradición  y  noticias  que  dan  á 
entender  que  este  monasterio  fué  arruinad"  dos  veces,  y  que 
sus  monjes  padecieron  martirio  en  una  y  otra  ocasión. 

»E1  Cardenal  Baronio,  Ambrosio  Morales  y  otros,  i'ueron 
sentir  que  sucedió  e]  martirio  cu  el  año  de  834 1  porque  i\< 

la  inscripción  señala  la  Era  de  872 Esta  opinión  padece 

una  dificultad  y  es.  que  dice  la  lápida  habar  sucedido  el  mar- 
tirio en  miércoles,  dia  en  que  se  celebraba  la  fiesta  de  los  San- 
tos niños  Justo  y  Pastor ;  y  en  el  aüo  8:34  la  dicha  fiesta  no  se 
celebró  en  miércoles,  sino  en  jueves. 

Adopta  Herranza  la  opinión  de  los  monjes  de.  Cárdena  de 
une  (-n  esa  inscripción  la  Era  se  entienda  no  por  la  española, 
RflO  por  años  del  nacimiento  de  Cristo.  Opina  igualmente  que 
\lmundar,  hijo  de  Mahomat,  fué  el  que  destruyó  á  Cárdena  y 
i  los  monjes  al  retirarse  en  *72  derrotado  por  Don 
Alonso  el  Magno,  tanto  más  que  el  cronicón  de  Alcobaza  su- 
pone en  aquel  año  una  entrada  en  tierra  de  León  hecha  por 
Aimondar  y  Abuhalit.  El  nombre  de  Zepha,  seguu  fi,  signi- 
fica capitán  ó  jefe,  y  según  Vampiro  equivale  á  ejército,  ó 
quizá  mejor  una  algarada  ( 1 ). 

Por  el  mismo  tiempo  (añade)  que  los  mahometanos  destru 
y^ron  el  monasterio  de  Cárdena,  creemos  que  echaron  por  el 
!  monasterio  de  monjas  llamad,  i  San  Salvador  de  Pala- 
■'r>s,  tri  3  distante  de  la  ciudad  de  Burgos.  N< 

monjas  de  que  los  moros  enderezaban  á  su  convento,  a  peí 
ision  do  la  Abadesa  se  cortaron  por  sus  propias  manos  las 
narices  ,  para  que  despechados  los  bárbaros  con  tan  lastimoso 
•etáeulo  las  dejasen. 

utms  rasos  semejantes  á  este  se  refieren  de  las  religiosas 
tel  monasterio  de  Santa  Florentina,  llamado  de  Nuestra  Se- 
u,-»radel  Valle,  enea  de  Écija:  de  Santa  Ebba  y  sus  súh-' 
T0li¡?insas  de  ínglatorra  ,  y  de  Santa  Eusebia  y  de  sus  monjas. 
lUe  vivían  en  el  convento  de  San  Ciríaco  de  Marsella,  se  dice 
lo  mismo.  * 

Es  muy  difícil  sostener  que  las  inscripciones  de  Cárdena 
a^uu  coetánea.s.  ni  los  sucesos  que  refierra  correspondan  al 


I )    A  lia  azsipka  venit. 
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siglo  IX.  ni  en  el  ano  684  BB  tiempo  de  D.  Alonso  e]  (' 
ui  átm  de  XT2  en  tiempo  de  I).  Alonso  el  Magno.  iCÓDQO  había 
ile  haber  B0O  monjes  en  Cárdena  ,  ni  estar  por  allí  los  cristia- 
nos con  grandes  poblaciones,  cuando  aún  00  existía  Hún 
y  el  rey  Casto,  según  decía  él  misino,  un  podía  poblar  á  Mon- 

doñedo,  Oreneey  Braga?  Toda  esta  narración  es  ínadn 
para  el  que  conozca  el  eatádo  de  \stúrias  y  Galicia  en  el  si 
glo  IX  y  la  imposibilidad  de  que  hubiese  por  entono 
dos  monasterios  en  la  despoblada  Castilla,  Lo  mismo  déte 

decirse  da  otros  monasterios  muy  numerosas  que  por  allí  B 
suponen, 

l'reciso  es  por  tanto  retrasar  los  martirios  di  la   al 

siglo  X,  en  que  tienen  verosimilitud  y  fácil  colocación  en  la 
época  de  los  grandes  destrozos  de  Ahnanzor  por  aquellos 
ó  de  algún  otro  jote  musulmán. 


SaaUoé  d*-f  tigh  T&n  el  rebutí  de  Lenn. — O/ros  monasterio* 
¿res.  —  Tratlam&tei  de  religw 


Pignn  el  jirmuTo  entre  los  mártires  de  aquel  siglo  i 
1**1  »re  niño  Snn  I'elayo.  Era  sobrino  del  Obispo  Rermoigio  de 
Tuy .  prcí  i  batalla  d  ■  Valdejunquera,  que  perdió  1 »  <  ►rdo 

no  H  ¡1;.  En  rehenes  del  precio  de  su  rescate,  que  no  podía 
luir  de  pagar,  dejo  en  Córdoba  al  niño  Pelayo ,  de  edad 
de  13  anos  y  de  singular  baile 

Taniayo,  con  poca  prudencia,  regaló  á  este  Prelado  el  ti- 
tulo de  Santo,  (pie  la  Iglesia  no  le  hadado  (2)  ni  le  daría 

ate,  atendiendo  á  la  Ligereza  con  que  compron* 
virtud  del  hijo  de  su  hermana,  Resistióse  el  niño  con  singular 
denuedo,  tantu  á.  las  seducciones  lascivas  del  sensual  Abder- 
rahman,  comoá  sus  amenazas  para  que  abandonase  la  fe,  por 


t 


i  ,     Peaseelg. 

EÜ  i'.  Daniel  Papebrochio  en  el  apéadiee  al  martirio  de  Saa  Mi 

yo  (  Acta  Sanctorum  96  de  Juu   i     aprende  á  Tama; 

de  Bermoi  Pude  este  ser  Santo  por  su  p 

arrepentimiento,  ueru  nata  iln  hacerla  la  Iglesia  y  uo  h 

particulares, 
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le  martiriza  oofi  torpe  crueldad.  So  tente  cusrpo  Ene 

rescatado  por  el  rey  L).  Sancho  I,  que  lo  hizo  traer  ¿Córdoba 
tapo  de  Alhakein,  hijo  del  bárbaro  Abderralnnan ,  al 
hacer  treguas  con  qquel. 

En  verdad  que  fué  hurta  indiscreción  dejar  a  un  niño  de  13 
y  hermoso,  expuesto  &  tan  gravfes  tentaciones,  siendo 
públicas  las  malas  inclinaciones  de  los  árabes.  Hermoigio  re- 
i  la  dignidad  episcopal  y  se  retiró  á  uu  monasterio,  di- 
cen que  por  humildad:  quisa  fué  más  bien  por  penitencia  y 
para  purgar  su  falta  de  sufrimiento. 

Otros  varios  Santos  mártires  presenta  en  el  siglo  X  la 
Iglesia  moz  aquellos  países,  entre  ellos  Domingo  Sar- 

racino Yañez,  natural  de  Zamora,  hecho  prisionera  QD  la  toma 
■le  Simancas  y  martirizado ea  Córdoba  con  otros  varios  prisio- 
1 ),  y  San  Victur  (San  Vítores),  natural  de  Cerezo,  en 
Sara  de  Burgos,  cuyas  actas  son  mal  miradas  por  los  críti- 
cos, como  llenas  de  cosas  inverosímiles  y  aun  ridiculas. 
Ku  las  montañas  de  Jaca  encontraremos  luego  noticia  de 

mártires  coetáneos. 
Entre  los  muchos  obispos  Santos  de  aquel  tiempo  deecue- 
tbSan  Genadio,  Chispo  de  Astorga,  sucesor  de  San  Fruo- 
San  Valerio,  en  la  abadía  de  San  Pedro  de  Montes. 
Deseoso  de  mayor  perfección  dejó  la  vida  cenobítica  que  pro- 
fosaba  en  el    monasterio  Agco,  y  con  12  compañeros  se  re- 
rzo,  y  construyó  otro  cenobio  donde  ya  lo  habían 
nudo  los  Santos  Fructuoso  y  Valerio,  y  del  que  sólo  queda- 
hn  ruinas  cubiertas  de  espesa  maleza.  En  breve  fué  uu  oasis 
era  páramo  salvaje;  y  este  es  uno  de  los  mil  ejemplos 
lite  pueden  aducirse  de  la  gran  laboriosidad  de  los  moni 

ím,í  que  les  debieron  la  colonización  y  la  agricultura, 
lo  el  Santo  eu  su  testamento:  «  Vincas  et p timares plan- 
•rras  de  scalido  ejeci :  Aorta  et  omnia  quw  ad  usum  mona- 
tttrii  pertinent  imposta 

Formo  allí  San  Genadio,  en  el  Vierzo,  una  especie  de  Te- 
tuda, como  había  hecho  San  Fructuoso.  No  contento  con  el 
Monasterio  de  Compludo,  fundó  el  monasterio  de  Santiago, 
Qtaj  muy  notable  llamado  Peñalva,  y  el  cuarto  de  Santo  To- 

f.spana  sagrada,  tumu  \1\'  .  apéndice n.  10. 
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mé  ep  al  paraje  llamado  el  ttíencto*  Debajo  «i*'  ima  gran  peñ 

brota  im  río  y  pOT  alli  están  las  cuevas  del  sileiicio,  domlo  vi 

vían  los  anacoretas,  trepando  á  ellas  difícilmente.  Eu  la  m 
seta  de  una  áspera  montaña,  á  poce  distancia  de  astas,  se  li 
lia  la  pequeñ;i  iglesia  cementerial  de  San  ücnadio,  digna  de 
dio  ( 1 ). 

Alli  vino  ú  reposar  por  InSao  Genadio,  después  do  ha- 
berle sacado  para  regir  La  iglesia  de  Aetotga  Alonso  III,  un 

siempre  hizo  de  él  gran  aprecio.  Paro  suspirando  por  su  sant 
retiro  y  sus  pobres  monasterios»  logró  renunciar  el  Obispado, 
y  [jasar  los  últimos  dias  de  su  vida  sin  disfrutar  la  grandiosa 
iglesia  que  habla  fabricado  en  San  Pedro  de  Montes  ('2). 

No  fue  San  Genadio  el  único  obispo  que  por  entonces  ilo- 

en  santidad  y  se  retiro  a  morir  en  su  monasterio  á  ori- 
llas del  Sil .  ime  feeuuda  aquellas  risueñas  eomareas. 

A  principios  del  siglo  X  (915-922)  florecía  también  San 
tasurio,  Obispo  ile  Orense,  que  dejando  su  mitra  se  retiró  á 
morir  al  célebre  y  austero  monasterio  de  San  Esteban  de  Wi- 
vas  de  sil,  acabado  de  fundar  por  el  venerable  Lbad  Franqoi 
la,  que  hacia  en  él  austensima  penitencia  [3),  Al  mismo  tiei 
po  principiaba  á  florecer  San  Kosemlo,  también  obispo  Du- 
mieuse  y  monje  de  Celanova  (4 ). 

La  memoria  de  San  Ausurio  \a  anida  á  la  dfi  San  Himara- 
sioy  oíros  siete  Obispos  Santos,  enterrados  todos  ellos  en 
claustro  del  monasterio  de  9an  Esteban  de  Kivas  de  Sis 


I       La  planta  detesta   iglesia  la   hizo  grabar  el  P.  Florea  bu   b]   t* 
mu  XVI  ,  de  l;i  España  sagrada  ,  páyr.  39.  Es  ovni  6  elíptica  :  á  los  pies  d< 
[a iglesia  están  Loesepulerofl  «le  Sau  Urbauo  v  San  Genadio.  El  i 
fué  saqueado   por  devoción  indiscreta,  para  llevar  sus  reliquias  á 
convento. 

(2)     ffeeletiam  Sancti  Peiri  quain  dudum  restaúrate ram ,  miris  adijic.a- 
minibns  retoloens  ampliad. 

Lu  célebre  inscripción  de  la  consagración  en  HÍK>  puede  vei 
mo,  pág.  132. 

(3]    Véase  Flórez :   España  sagrada ,  tonto  XVII,  pág,  t>4 ,  se 
edición. 

ii    Véase  Plores;  BtpQ&& sagrada ,  tumo  XIX.  pág.  lili.  C 
Leer  con  dasconfiaasn  la  vida  da  Bao  Rosando  según  aa  advirtió  va  eu 
§.  103. 
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ido*  ctti.  til  título  de  Loe  nueve  Santos  Obispos  (1).  Sus 
Hombres  son  Insm-in  y  Bitnaraaio,  de  Orense:  Gomsalo,  Oso- 
rio  y  Froalengo,  de  Coimbra:  Servando,  Viliulfo  y  Pélagio, 
de  Iría:  Alfonso  de  Astorga  y  Orense:  Pedro,  cuyo  Obispado 
se  ignora.  Uno  de  ellos  se  cree  ser  Pélayo,  Obispo  de  Iri-t, 
hijo  del  conde  D.  Rodrigo  Velazquez,  el  cual,  si  i  tas 

huellas  de  San  Rosendo,  salió  del  monasterio  de  Oelanova  para 
la  silla  cjompostelana  ,  que  dejó  después  para  volver  al  retiro 
del  claustro  (2). 

\  estos  santos  Obispos  sucede  el  venerable  Pedro  de  Mo- 
soncio,  Obispo  de  íria,  á  quien  algunos  martirologios  han 
llidado  Santo ,  y  otros  escritores  antiguos  le  han  atribuido 
la  invención  de  la  fiema  plegaria  que  dirigimos  á  la  Santísi- 
ma Virgen,  conocida  por  la  Salve  Regina  (3):  probó  Dios  su 
virtud  haciéndole  testigo  de  la  mina  de  su  iglesia  por  las 
huestes  musulmanas  acaudilladas  por  Almanzor;  tribulación 
que  también  hubieron  de  sufrir  los  santos  Prelados  de  las  tele 
de  León  y  Zamora,  ocupaban  aquellas  Sillas  dos  anaoore- 
llamados  Froilany  Utlano.  Este  mozárabe,  abandonando  á 
o  patria ,  había  venido  a  las  montañas  de  León  en 
dad  y  retiro.  Asociado  allí  á  su  maes- 
1 1  ambos  la  comarca  con  sus  virtud 
faad  snes  de]  Ezla,  el  monasterio  de  Moreruela, 

ID  breve  fueron  sacados  para  regir  éste  la  silla  de 
laño  la  de  Zamora,  mereciendo  estopor  sus 


1     Un  reformado]  del  monasterio  con  mal  gusto  y  celo  indiscreto, 
da  y  mezcló  Loa  huesos  pan  ponerlos  juntos  detrás 
mayor,  según  refiere  Molina  (en  su  Historiad*  Galicia,  fol.  10). 
'  Iúitz:  España  sagrada*  tomo  XVIt  .  pág.  60,  segunda  adición* 
¡  ;i  Cronicón  Írteme  y  \n  Historia  Composielana ,  que  parten  i  -irri- 
te para desacreditar  v  calumniaré  los  Obispos  españoles  anteriores  á 
reüereu  varia-   maldades  de  este  Prelado ,  ft  quien  suponen 
I  •,  y  ijue  su  [ladre  llamó  á  los  moros    :  B&ntíagO:  como  aquellos 
ban  de  oidas  y  sin  :i  ito  cuanto  se  Isa  contaba, 

■-.truno  incurrieran  en  tan  groseros  errores.  ¡Véase  su  vindicación 
España  sagrada,  tomo  XIX  ,  pág.  166  ,  segunda  edición.) 

>tro  punto  sean  muy  problemáticos,  la  gran  vir- 
í   Pedro  de  Mosoncio  es  innegable:  sobre  su  san  tillad  y  la  eoro- 
¡  de  la  Salve  puede  verse  a  Flores:  España  sagrada,   tomo  \1\. 
í»á^.  líf), ,  ti. ) 

TOMO  m.  lft 
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viztudfifl  y  milagros  ser  mu»  de  toa  primeros  canoa 
lemnemonre  por  la  Santa  Sede    1   , 

Por  desgracia  todos  oatos  Santos  corresponden  á  los  prin- 
cipios del  siglo  X  cu  ojie  todavía  so  deja  sentir  la  benéfica  in- 
fluencia de  D,  Alfonso  III,  pues  a  fines  de  aqaal  se  nota  gran 
decadencia. 

A  Me  siglo  corresponde  también  el  Obispo  de  León  D.  Pe- 
Layo,  fallecido  en  978,  según  expresa  la  lápida  sepulcral  (2j. 
Dásele  culto  como  á  Santo.  «Y  cierto  yo  no  sé  decir  ninguna 
cosa  deste  Santo  varón,  dice  el  maestro  Morales,  por  no  sa- 
ber de  dónde  tomarl 

«  También  tienen  cu  León,  añade,  en  la  misma  iglesia  el 
caer]»»  de  su  Obispo  San  Ahito,  elevado  asimismo  cu  rico  tú- 
mulo, y  muy  alto.  Mas  es  de  muchos  atios  adelante,    gn  efec 
to,  el  cuerpo  de  San  Alvito,  que  encontró  en  Sevilla  el  de 
Isidoro  por  revelación  divina,  fué  traído  á  León  con  el  del 
Santo  doctor ,  como  veremos  luego. 

1       Véase  tomo  XIV  fe  la  Rtpaña  sagrada  .  trat.  54.  cap.  8 
sig.  San  Atilnno  ÍUé  canonizado  por  el  papa  Ürbauu  11 .  y  su  decían 
de  santidad  es  una  de  las  más  antiguas  que  se  conocen   hechas  por   1* 
Santa  Sede  |  Bañad.  \IV  ¡  Ve  Strv.  Dei.  Beatif. ,  lib.  I.  cap. 

(2)     IlicrtqMiescitJidelUsiMusteroHS  Dci  Pelagiu*  Legionrrutu  fíf><sto~ 
¡m*\  Kra  ft£XYJ ,  tn  menxe  Avgvtti. 

- 

CAPITULO  XI. 

LA   IGLESIA   EN   EL  PIRINEO   DURANTE  EL  SIGLO  X,   Y  SUS 
MAC-  CÉLEBRES   FUNDACIONES  MONÁSTICAS. 

§.  76. 
Población  de  la  Rioja. 

Don  Saiocho  García,  relucido  su  hermano  á  un  monaste- 
rio ( 1 ) ,  reinó  por  espacio  de  veinte  anos  (906-926).  Sus  últi- 
mos dias  fueron  amargados  por  las  funestas  consecuencias  de 
la  batalla  de  Valdejunqucra  (2). 

El  ejército  musulmán,  penetrando  por  Navarra  cual  tor- 
rente devastador,  asoló  cuanto  halló  á  su  paso.  La  catedral  de 
Pamplona  estaba  muy  destruida  desde  la  invasión  de  Moha- 
iiuul,  y  la  ciudad  casi  completamente  arruinada,  teniendo  el 
Obispo  que  retirarse  á  Leire  (3),  por  lo  que  no  aparea»  que 
atacasen  esta  vez  los  hkh-os  é  Pamplona* 

Los  musulmanes,  en  voz  de  internarse  en  Navarra,  entra- 
ron por  la  parte  de  Aragón  y  Jaca,  causando  también  algunos 
destrozos  hasta  penetrar  on  Francia.  ifas  los  resultados  de 
aquella  derrota  no  fueron  tan  desastrosos  como  se  pudiera  te- 
mer. Aquel  mismo  aun  (921)  aparece  el  Rey  confirmando  sus 
posesiones  al  monasterio  de  Fonfreda. 

«Atribuyen  al  rey  I».  Saucho,  dice  Sandoval  (4),  grandes 


1  Hay  donaciones  tle  Don  Fort  un  á  varios  monasterios,  entre  ellaa 
unti  a  los  mártires  de  Luiré  60  901.  En  otra  del  mismo  año ,  su  hermano 
dice :  Ego  Sanciut  Rex.  jííitis  Garda  Regis*  tucressor  in  regno  qcrmani  mei 
Foríunii. 

(2)     Véase  el  §.  71,  pág.  228  y  29. 

|  3]  El  Sr.  Sandoval  admite  esta  destrucción  de  Pamplona  y  de  la  Ca- 
tedral y  retirada  del  Obispo  n  Leire:  no  pudo  fijar  In  fecha,  pero  viene  a 
ser  á  Unes  del  siglo  nono. 

[4]     Id.  Iglesia  de  Pamplona,  pág.  12 
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virtudes  y  milagros  ser  uno  de  Loa  primeros  cauonizadí 
leraneraente  por  la  Santa  Sede  ( 1 ). 

Por  desgracia  todos  Sitos  Suatos  corresponden  á  los  prin- 
cipios del  siglo  X  en  que  todavía  so  deja  srntir  la  benéfica  in- 
fluencia  do  D.  Alfonso  111,  puesá  fines  de  aquel  se  nota  gr¡ 
decadencia. 

A  este  siglo  corresponde  también  el  Obispo  do  León  D.  ?< 
layo,  fallecido  en  978 ,  según  expresa  la  lápida  sepulcral  (2 
Dásele  culto  como  á  Santo.  «Y  cierto  yo  no  sé  decir  ninguj 
cosa  deste  Santo  varón ,  dice  el  maestro  Morales »  por  no  sj 
ber  de  dónde  tomarlo,  i 

«También  tienen  en  León,  añade,  en  la  misma  iglesia 
cuerpo  de  su  Obispo  San  Ahito,  elevado  asimismo  en  rico 
mulo,  y  muy  alto.  Mas  es  de  muchos  años  adelante.»  Kn  eft 
to,  el  cuerpo  de  San  Ahito,  que  encontró  en  Sevilla  el  de  S; 
Isidoro  por  revelación  divina,   fue  traído  &  León  con  el 
Santo  doctor,  como  veremos  luego. 


• 


(1 )  Véase  tomo  XIV  de  la  Bspaña  sagrada  ,  trat.  &4,  cap.  3.°,  §.  20 
sig.  San  Atilano  fuó  canonizado  por  el  pnpa  Urbano  II .  y  su  declarad* 
de  santidad  ea  una  de  las  míis  antiguas  que  se  conocen  hechas  por 
Santa  Sede.  {  Bened.  XIV  :  De  Sen.  Dei.  Btatif. ,  lib.  I,  cap.  S.°) 

(2)  fílr.  requ.icsc.it  Jidciissi.nus  serous  Dci  Pelagius  Lcgioncwiis  Bpist 
pus:  Bra  MXYJ ,  in  mense  Augvsti. 
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MAS  CÉLEBRES   FUNDACIONES  MONÁSTICAS. 

g.  76. 

Población  de  ¡a  Rioja. 

Don  Sandio  (Jarcia,  reducido  su  hermano  á  un  monaste- 
rio ( 1 ) ,  reinó  por  espacio  de  veinte  afios  (906-926).  Sus  últi- 
mos días  fueron  amargados  por  las  funestas  consecuencias  de 
batalla  de  Valdejunqnera  (2). 

El  ejército  musulmán,  penetrando  por  Navarra  cual  tor- 
rente devastador,  asoló  cuanto  halló  á  su  paso.  La  catedral  de 
F*smplona  estaba  muy  destruida  desde  la  invasión  de  Moha- 
BKud,  y  la  ciudad  casi  completamente  arruinada,  teniendo  el 
I  Htñspo  que  retirarse  á  Leire  (3),  por  lo  que  no  aparece  que 
Kfcacaaen  esta  vez  los  moros  á  Pamplona. 

Loa  musulmanes,  en  vez  de  internarse  en  Navarra,  entra- 

ji  [mu-  la  parte  de  Aragón  y  Jaca,  causando  también  algunos 

strozos  hasta  penetrar  eu  Francia.  Mas  los  resultados  de 

*«  i  uella  derrota  no  fueron  tan  desastrosos  como  se  pudiera  te- 

'^aer.  Aquel  mismo  aüo  [931    aparece  el  Baj  continuando  sus 

i  mes  al  i  rio  de  Fonfreda. 

atribuyen  al  rey  l).  Sancho,  dice  Sandoval  (4),  grandes 


■  1  i  Hnv  donaeionea  de  Don  Portan  n  varios  monasterios,  entre  ellas 
*^*a  a  los  mártires  de  Leire  en  901.  Ku  otra  del  mismo  año  ,  su  hermano 
^<5e:  Bgo  Saacius  Jiei.Jilius  Garda  Regis*  suecasor  in  regno  gernutni  mei 

\réaaecl§.  71,  pág.  228y  29. 
¡3)    El  tír.  tíandoval  admite  esta  destrucción  de  Pamplona  y  de  la  Ca- 
tedral y  retirada  del  Obispo  á  Leire:  no  podo  ti j n r  In  focha,  pero  viene  i 
**rá  Anee  del  siglo  nono. 

4,     Id.  Iglesia  de  Pamplona  .  pág.  12. 
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poblaciones,  el  castillo  de  Sos,  en  la  Valdonsclla,  y  el  que 
llaman  de  Sancho  Abarca,  Cerca  de  Zaragoza  (1)...  la  ciudad 
de  Logroño  con  nombra  de  villa,  el  castillo  de  Sau  Vicente,  la 
ciudad  de  Vitoria.  que,  por  haberla  alcanzado  nmy  señalada 

en  su*  campos,  [-■  dio  este  nombre  [2] ,  y  la  villa  de  San  Se- 
bastian de  '  ¡uipúzcoa,  y  le  dio  los  fueros  que  hoy  tiene.  ■ 

El  monje  Vigila  describe  eu  Batos  tórminoa  al  boon  rey 
U.  Sancho  García,  el  verdadero  (andador  de  la  monarquía  del 
Pirineo,  hasta  entonces  poco  estable,  cuya  memoria  ha  sido 
siempre  grata  a  los  aragoneses  y  navarros,  cuyos  territorios 
reunió. 

«En  la  Era  743  (905)  hubo  en  Pamplona  un  rey  por  nom- 
bre Sancho  García ,  celosísimo  guardador  de  la  fé  cristiana, 
bondadoso  con  todos,  misericordioso  con  los  oprimidos  católi- 
cos, y  en  suma,  excelente  en  todas  sus  obras.  Guerreando  sin 
tregua  contra  los  musulmanes,  les  causó  graudes  estragos: 
apoderóse  en  la  Cantabria  de  todo  el  territuno  que  se  extiende 
de  Nájera  con  todas  sus  fortalezas :  conquistó  la  tierra  de 
Deyo,  con  todos  sus  pueblos,  sometió  a  su  poderio  la  comarca 
de  Pamplona  (3),  6  hizo  suyo  el  territorio  de  Aragón  con  sus 
castillos.   Después  de  haber  vencido  á  todos  los  iuüeles,  que 

osaron  resistirle,  murió  a  los  veinte  años  de  reinado,  mi  la  Era 
de  904,  v  sepultado  en  el  pórtico  de  San  Esteban  (4),  fué  su 
alma  a  reinar  con  Cristo  en  el  cielo.» 


(1  j    No  es  admisible  todo  Lo  que  retíore  aquí  Bl  8r.  Sandoval,  pues  el 
Suntuario  de  Sancho  Abaros  .  dado  cuso  que  sea  de  este  D.  Sandio,  ■ 
Erante  á  Tudela ,  al  otro  ludo  del  libro  y  á  mía  de  diez  leguas  de  Zaragoza. 

( 2 )  Esc  nombre  se  lo  dio  Leovigildo ,  como  dice  el  nielare  use. 

( 3 )  ¿Qué  era  pues  aquella  monarquía,  que  no  dominaba  establemente 
en  Pamplona?  El  nombre  de  navarra  se  cree  que  no  era  conocido  to- 
davía. 

( 4  )  No  solían  sepultar  entonces  dentro  de  las  iglesias:  siglos  después 
todavía  se  enterraban  los  Príncipes  y  los  Magnates  en  los  pórticos  ,  eu 
U>fl  claustros,  ó  en  las  llamadas  galileas,  que  eran  una  especie  de  cemen- 
terio cubierto,  al  rededor  del  ábside  de  la  iglesia. 


DE    ESP.VNA, 


2-15 


g.  77. 

Restauración  de  San  Juan  de  la  Pena  en  el  siglo  X. 

La  historia  de  este  célebre  monasterio  tiene  dos  períodos, 
el  primero,  que  se  refiere  á  los  siglos  VTTI  y  IX  en  que  habla 
la  tradición,  y  el  segundo,  de  principios  del  siglo  X,  en  que 
comienza  su  historia. 

Corresponden  á  los  primeros  siglos  la  defensa  hecha  contra 
los  musulmanes  en  el  monte  Paño ,  y  que  no  tuvo  el  éxito 
feliz  de  Covadonga,  el  descubrimiento  del  cadáver  insepulto 
del  piadoso  anacoreta  San  Juan  dfi  Atarea,  la  fundación  de  un 
cenobio  por  los  piadosos  hermanos  San  Voto  y  San  Félix,  y  la 
continuación  de  éste  durantelos  siglos  VTTI  y  IX,  con  circuns- 
tancias ignoradas,  y  que  la  fábula  ha  querido  rellenar.  El  pri- 
vilegio de  San  Juan  "de  la  Pena  añade  ijue  oran  pocos  los  que 
poblaban  este  monasterio  (1)  cuando  sobrevino  la  terrible  per- 
secución de  Abderrahman,  á  principios  del  siglo  X?  en  que 
fueron  arrasados  muchos  pueblos,  iglesias,  castillos  y  monas- 
terios (2).  Acogiéronse  entonces  algunos  fugitivos  a  la  remota 
é  ignorada  cueva:  ensancháronla  para  ampliar  la  iglesia  (3)  y 
viviendas,  y  nombraron  por  Abad  á  Transirico,  el  cual  vivía 
allí  con  algunos  clérigos,  que  se  habían  retirado  también  con 
[oe  fugitivos,  y  se  decidieron  á  dejarlo  todo  para  consagrarse  ;'i 
DÍ08  en  vida  monástica.  Consagróles  la  iglesia  el  Obispo  lla- 
mado Eunecon  6  Iñigo. 

Todavía  permanecieron  ignorados  por  espacio  de  treinta 

«  aquellos  monjes  en  el  agreste  y  poco  accesible  retiro  «le 

i«'va,  cuando  vino  á  visitarlos  (950)  el  conde  ¿6  Aragón 

I).   Fortun  Jiménez  f 'Fortnnio  Eximinonis) ,  que  fué  recibid'» 


í  l )     l  lio  •oerh  in.  in  tempore  ápaucis  quadammodo  supradictus  habitada 
Incur.  Véase  on  los  apéndices. 
(2  i    El  pergamino  4a  la  fecha  de  estos  suceso»  }  de  in  retirad!  di 
ti  vos.  ¡i''  f$t  magna  perstentio  advcrsv,s  rtrlesitinx  /V»  ,  in 

Era.  md>'licct  DCCCOl  VIJT,  quando  xuperafvx  titf  firx  ffordanivs,  ct  Jacta 
est  magna  strayett  ('kristianvrum  nb  Abderr  afluían,  iifm  990. 

No  dice  q uo  estoH  fugitivos  hicieran  iglesia,  sino  que  La  amplia- 
ron; /aOricatcrunf.  amptiorcm-cccUsiaw  in  hanoreSanrti  Johannii  ¿Jatttsía 
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caritativamente  porel  Abad  .limeño,  el  cual  á  la  sazón  presidia 
'ii  el  monasterio.  Prendóse  el  Conde,  no  sólo  de  lo  particular 
del  sitio,  sino  más  de  la  santa  vida  do  los  monjes.»  y  lo  pi 
mi  conucimiento  del  rey  ü.  Ganda  de  Navarra  (1),  el  cual 
viuo  á  su  vez  á  visitar  el  monasterio,  concedió  exenciones, 
rtttaa  y  privilegios  á  los  monjes,  viniendo  el  monasterio  á  ser 
así  el  predilecto  de  los  reyes  de  Navarra  y  de  los  posteriores 
de  Aragón.  Mas  el  célebre  monasterio,  panteón  de  los  antigí 
condes  de  Aragón  y  quizá  de  algún  antiguo  caudillo  de  Sa- 
brarbe  en  los  siglos  anteriores,  tiene  que  compartir  su  impor- 
tancia desde  entonces  con  los  de  Leñe  y  Vtjeru. 

Preciso  60  decir  ilgO   de  estos  históricos   monasterios,  y 
también  del  celebre  de  Hirache,  no  menos  importante. 


§.  7S. 


VmaHériós  dt   Navarra. —Hirache,   Lcire  y  San  Estéhan. 

¡Dichosos  los  tiempos  en  ijue  dondequiera  que  se  ganaba 
una  victoria  se  fundaba  un  monasterio,  y  ese  monasterio  sig- 
uiticaba  una  colonia  agrícola,  y  un  pueblo,  un  asilo  para  la 
inocencia,  refugio  y  alberguería  para  el  peregrino,  y  c« 
para  el  estudio  y  el  arrepentimient  >.  Su  iglesia  era  un  tnoaeo 
para  el  arte,  y  el  claustro  una  escuela  para  las  letras!  Y  al  e 
trareu  el  siglo    \,  ¿como  narrar  la  fundación  de  todos 
monasterios?  ¿Y  cómo  omitirlos  todos?  Preciso  es  contentarse 
con  citar  siquiera  algnPOfl  de  los  que  fueron  más  importan 
por  las  virtudes  de  sus  saut<>  -ticos   moradores,  por  el 

saber  do  sus  maestros,  por  los  hechos  culminantes  que  en 

ellns  ;iemit0CÍer0n. 

La  época  del  bizarro  D.  Sancho  García  lleva  consigo  el  ha- 
blar de  los  célebres  monasterios  de  Navarra. 

El  primero  que  se  presenta  es  Leire,  ya  panteón  de  los  pri- 
meros y  oscuros  reyes  de  Navarra,  San  Eulogio  lo  visitó  en  el 
siglo  IX,  y  esto  sólo  basta  para  hacer  su  elogio. 

Ignórase  el  origen  del  de  Hirache,  uno  de  los  más  antiguo» 


Hijo  de  P.  Sancho. 


Dti     KSPANA. 
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lebres  de  la  orden  de  San  Bonito,  y  que  no  quiso  dejar  su 
regla,  aun  cuando  se  hizo  de  moda  el  abandonarla. 

Don  Sancho  logró  apoderarse  del  fuerte  castillo  de  Deyo, 
,i  legua  y  media  de  Efitella,  situado  en  alto  cerro,  que  después 
se  llamó  de  Monjardin.  Desdé  allí  dominaban  los  moros  las 
tfl  de  Aragón  y  de  Navarra.  También  se  llamó,  y  más 
comunmente  de  San  Esteban.  El  Rey  concedió  la  iglesia  y 
monasterio  al  de  Hirache,  al  cual  luego  la  disputó  la  iglesia  de 
Pamplona,  presentando  otra  donación  á  favor  suyo. 

De  los  monasterios  de  Igal  y  Urdaxpal  todavía  hay  noti- 
cias á  fines  de  este  siglo  en  una  donación  del  infante  D.  Gar- 
ría cediendo  al  monasterio  de  Leire  el  de  Isusa,  en  el  valle 
de  Salazar  (987).  Pero  la  gloria  principal  del  monasterio 
de  Leire  es  el  haber  servido  algún  tiempo  de  Catedral,  cuan- 
arruinada  la  de  Pamplona ,  los  Obispos  se  refugiaban 
allí.  Algunos  de  los  Obispos  salieron  de  los  claustros- de  aquel 
antiguo  cenobio ,  y  no  teniendo  iglesia  ni  clero ,  hubieron  de 
preferir  la  estancia  en  su  claustro.  Por  otra  parte,  como  DO 
había  tampoco  rentas  fijas  con  que  sostener  el  culto,  aparece 
^ue  desempeñaban  ésto  algunos  monjes,  á  la  manera  que  su- 
cedía en  la  iglesia  Compostelana,  antes  de  que  fuera  allí  la 
Sede  Iriense  (1 ).  En  una  donación  de!  monasterio  de  San  ]v- 
■1ro  de  i  Bum,  se  nombra  al  Obispo  Galindo,  que  regia  á  los 
monjes  de  Pamplona.  Esto  dio  lugar  más  adelante  á  que  se 

isen  las  glorias  grandes,  ciertas  é  indudables  de  este  iu- 
«igne  monasterio,  con  patrañas  de  Concilios,  en  que  Be  man- 
daba que  los  Obispas  de  Pamplona  fuesen  monjes  de  Leire.  y 
para  obtener  exencionéis. 

Por  el  afecto  que  profesaba  Ü.  Sancho  García  á  la  iglesia 
fundada  por  él  en  San  Esteban  de  Deyo,  quiso  ser  entenado 
°nclla.  Todavía  cinco  lustros  después  se  reunían  allí  loe  Pre- 
iidofl  de  Rioja  y  Navarra  á  celebrar  el  aniversario  de  su  araer- 


1  R« notable  la  cláusula  siguiente  de  una  donación  <!•■  1>  Sft&Cho, 
11*  ae  supone  del  año  924  próximo  á  su  muerte.  Adolecía  el  rej  «!■ 
3'^  { tercianas?/  por  cuyo  motivo  visitó  alg-unoa  santuarios.  Bgo  8mtctínu 
^■Ttffcm  non  possem  talutnn  utpiam  invenire  BJft  in  adf  Dirn  Prfro  larri, 
'!**  enf  justa  oppitivm  quod  diciíur  Avsmi*i ,  tintín  n  fradn  rnnt  Gnhndn 
o,  qui  era*.  in  regimine  monackorum  in  Pampihnia      Sandnvul.  f»'- 
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te,  Vi  regresar  do  alli  en  950  el  Obispo  de  Najen  con  los 
Abades  de  Albelda,  Santa  Coloma,  San  ¡filian  y  otros,  fué 
testigo  en  un  pueblo  llamado  Santa  Eulalia,  de  la  sumisión 
que  hizo  el  Abatí  Abdica  de  su  monasterio  de  Monte  Laturce, 
cou  su  persona  y  sus  monjes,  poniéndose  bajo  la  dirección  y 
obediencia  del  Abad  Dulquinto  de  Albelda. 

Pero  algunos  de  los  antiguos  monasterios  habían  decaído 
y  se  sometían  á  los  que,  recién  fundados,  tenían  vida  más  es- 
piritual, austera  y  fervorosa.  Otros  que  vivian  sin  regla  cierta, 
al  estilo  de  los  monjes  visigodos,  se  sometían  á  la  de  San  Be- 
nito, que  por  entonces  estaba  muy  <*n  auge. 


&  W« 


El  Monasterio  ile  Albelda.  —  El  A  fiad  Salvo  y  sus  discípulos  t 
escritores  y  copistas  del  siglo  X. 


I'Vl'ntks.  —  ttisco :  España  sagrada ,  tomo  33 ,  pág.  185. 

kcababa  dfi  ganar  el  castillo  de  Viguera  el  roy  D.  Sancho 
de  Navarra  (dia  11  de  Noviembre  de  923).  cuando  acordó 
(andar  un  monasterio  en  laa  Lnmediacionee  de  aquel  paraje 
''ii  memoria  de  ten  fauato  suceso.  La  carta  de  fundación  U 
la  fecha  de  5  de  Enero  del  año  mg  dente  1 924  \.  En  aquel 

raje  había  fundado  años  antes,  el  renegado  Muza  una  Iiern 

i  de  recreo,  á  la  enaJ  dio  el  nombre  de  Alba  ó  Albaida¡  en 
atención  ó  lo  ameno  del  paraje  y  da  bus  bellos  edificios.  No 
duró  mucho  la  hermosa  quinta  del  rnulady  zaragozano: 
después  la  destruyó  por  completo  D.  Ordoño  I,  quedando  por 
arrabal  del  fuerte  castillo  de  fógnera,  al  que  los  moros  ate 
dieron  después  con  preferencia. 

Los  atoajes  dt-  Ubolda,  lejos  de  aprovechar  los  recuerdos 
de  loe  pintorescos  jardines  y  alcázares  de  Muza,  construyeron 
sus  pobres  celdillas  sobre  la  pequeña  esplanada  de  una  man 
tafia  calcárea,  y  eo  rila  abrieron  celdillas,  en  que  vivíai 
trogloditas,  abriendo  mezquinas  ventanas  en  la  peña  tajada 
que  da  sobre  el  rio  [mega,  para  proporcionar  luz  y  ain 

a  viviendas.     Espantóse  el  M,  Yepes,  pasando  por  \l 
belda,  de  que  pudiesen  los  monjes  vivir  en  aquel  sitio,  raA» 


ior 

- 

loa 
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acomodado  para  nidos  de  palomas  y  otras  aves,  que  para  apo- 
sentos do  religiosos  (1).»  También  Morales  compara  los  apo- 
sentos con  los  huecos  en  quo  las  palomas  ponen  sus  nidos;  «y 
os  do  creer  que  cada  uno  de  aquellos  santos  monjes,  así  como 
se  parecía  á  estas  aves  en  la  vivienda,  así  también  merece- 
rían su  nombre  por  la  sinceridad   y  pinaza  y  por  Ifl  fidelidad 
y  amor  con  que,  despreciando  los  otros  bienes,  vivías  adhori» 
2).»  Y  con  todo,  cinco  lustros  después  (950)  se 
contaban  en  aquel    monasterio  nada  ohmios  que   200  monjes, 
pues  viviendo  con  gran  austeridad  y  pobreza,  con  poco  se 
mantenían  muchos.  Así  lo  acredita  el  presbítero  Gomesano, 
Ibad  del  monasterio  Ilildeuse,  cerca  de  Pamplona,  comisio- 
nado por  el  Obispo  Anicio  de  Aqtiitauia  para  copiar  la  obra 
San  Ildefonso  Be  laude  tir^inüatíé  Sancta  tfaria.  En 
medio  de  a  [uella  santa  pobreza  cultivábanse  allí  las  letras, 
,  iau  de  piadoso  y  honesto  solas  la  música,  pintura  y  poe- 
,  copiábanse  códices  y  se  escribían  también  obras  impor- 
ta utos. 

Vhad  Dulquinto.  que  presidía  Bn  Albelda  á  los  200  mon- 
jes (8),  Cuando  llegó  allí  el  enviado  de  Vnicio,  babia  sucedido 
die/.  años  después  (960)  el  Vbad  Salv<>,  peqtteñO  de  cuerpo, 
pero  de  eminente  espíritu,  genio  vivo  A  la  par  que  dulce  y  ca- 
ritativo, comedido  y  palero  en  las  palabras  y  de  claro  y  bri- 


(1 )  A  mi  me  espanta  el  espanto  del  I1.  Yepee  ¡  ¿pues  cómo  vivían  los 
primitivos  monjes?  Por  lo  domas,  poblaciones  hay  en  España  cuino  Oala- 

id ,  Brihuega  y  otros  muchos  pueblos  en  que  centenares  de  familia* 
no  tienen  más  vivienda. 

(2)  Bisco:  en  el  paraje  citado, 

Bgo  quidem  Gomcsanns ,  lUet  indignas  ,  Preshjtcri  lamen  ordine 

bvs  Pampetonis,  Abbü    Htidrnxe.  in  archísterio ,    infra  atria 

Muera  J eran*  reliquias  Sancti  ac  beatisstmi   Martini  ¡Cpisropi.   regula* 

deyens  sub  rerfmiiw  videlicet  Dulquinti  A  Vv/.'v.  ínter  agtnina  Ghristi  ser- 

vúrum  ducentormnferc  mo/uíchorum,  etc.  81  monje  Vigila  habla   también 

ido: 

\e$  Una  catnobii  Albelda 

/'?i>siijiuhi  'andida. 

La  vi-la  del  Abad  Salvo  la  publicó  el  Cárdena] 
Se  conserva  el  manuscrito  que  Gotescnlco,  a!  pasar  por  Albelda  en  «.-1 
iX,  consiguió'   quo  le  copiara  el   monji  ;■    que  se  l- 

;=»  escrita]  i  Hispana. 

[1  '■■  bibliot.  Imperial  ilc  París,  mss.  latinos 
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liante  estilo  en  sus  escritos.  Compuso  el  Abad  Salvo,  con 
grande  clegaucia ,  himnos,  oracioues,  Teños  j  misas,  y  su 
estilo  en  estas  obras  es  tan  devoto,  que  causan  mucha  cora- 
punción  y  suavidad  en  los  unimos  do  los  que  los  leen  ú  oyen. 
«¡Oh.  que  palabras  salían  de  su  boca,  según  su  biógrafo,  más 
dolods  qu''  la  miel  y  que  alegraban  á  eorason  de  los  hombres, 
más  que  los  vinos  aromáticos  y  espirituosos' 


§■  80. 

Fundación  de  Ndjera  y  su  Obispado. 


Loa  U-y^*  de  Navarra.        ■      i  i  no  cerrarse  la  frontera 

por  la  parte  meridional,  habían  pasado  el  Ebto,  apoderándose 
de  altanos  pueblos  de  Rioja.  \iniendo  á  juntarse  cerca  de  la 
antigua  Tricio.  las  dos  restauraciones  pirenaica  y  cantábrica. 
Precisamente  aquella  parte  de  España  se  llamaba  Cantabria 
con  poca  propiedad  desde  el  tiempo  de  los  godos. 

Aunque  D.  Sancho  de  Navarra  habia  conquistado  gran 
«'  de  la  Rioja  hasta  Tudela.  se  cree  que  no  logró  apode- 
rarse de  Calahorra,  ni  es  creíble  que  Herrase  i  sacar  a  Tudela 
de  poder  de  infieles,  contentándose  con  tener  por  tributario*  á 
sus  régulos  y  á  los  de  Huesca.  Sus  conquistas  por  Tara/ona  y 
Agreda  basta  el  l)uoro  son  muy  dudosas,  y  si  las  hizo.  QQ  fue 
ron  duradera-  I  Conquistado  el  castillo  de  Soguera  por 
D.  Sancho  de  Navarra.  T).  Ordeno  se  apoderó  poco  de»* 
pues  de  Najen  .  fundada  en  el  sitio  donde  estuvo  la  celebro 
ciudad  de  Tricio,  como  dice  Sampiro.  Asi  quedé  vengada  com- 
pletamente la  derrota  da  Yaldejunquera.  Fundos.-  alli  un  mo- 
nasterio dedicado  á  Santa  Coloma,  al  parque  eo  Viguera  se 
construía  el  de  Albelda.  El  de  León  cedió  su  conquista  al  de 
Navarra.  Desde  entonces  los  Reyes  del  Pirineo  principiaron  á 
dar  gran  importancia  á  las  conquistas  de  Rioja,  abandonando 
con  poco  acertada  política  las  de  allende  el  Ebro,  que  convi- 
niera haber  limpiado  antes  de  musulmanes. 

Se  ha  querido  suponer  que  D.  Sancho  se  apoden   entÓQOee 


Ya  queda  dicho  qup  lu  donaciones  n  $an  Millnu  hacia  el  ft&O  BB6 
•n  verdaderas. 
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de  Calahorra  y  restauró  acuella  Sede,  la  cual  se  volvió  á  per- 
der en  932.  Aun  cuando  fuese  cierto,  poco  valla  una  conquista 
que  se  perdió  tan  pronto. 

Ciéeee  que  fué  D.  García  Sánchez  quien  puso  Obispado  en 
Los  Reyes  de  entonces,  llevados  de  buen  deseo,  soliau 
proceder  en  esto  con  demasiada  ligereza,  y  la  opresión  en  que 
vivía  la  Santa  Sede,  juntamente  con  la  falta  de  comunica* 

-  y  las  ¿ruerras  de  aquellos  tiempos,  no  permitían  otra  cosa. 
V  mediados  de  aquel  siglo  (950)  se  habla  de  un  Obispo  lla- 
mado Teodomiro.  El  Obispado  duró  un  siglo,  hasta  el  año  1045, 
en  que  fué  reconquistada  Calahorra  y  restaurada  su  Sede,  casi 
al  mismo  tiempo  que  la  de  Falencia. 

A  lo  que  iba  á  terminar  el  Obispado  de  Nájera,  fundó  el 
rey  García  el  célebre  monasterio  de  Santa  Maria  la  Rea]  áv 
Nájera.  que  después  fué  panteón  de  algunos  Reyes  de  Navar- 
ra. Este  D.  García  fué  el  que  trasladó  á  Nájera  las  reliquias 
del  Obispo  San  Prudencio  ( 1)  desde  el  monasterio  de  Monte 
Laturce,  ó  Clavijo,  el  cual  quedó  casi  abandonado  desde  la 
fundación  de  Albelda,  habiendo  pasado  los  seis  únicos  monjes 
que  quedaban  á  ponerse  bajo  la  dirección  del  Abad  Dulquin- 
fco  (2),  según  queda  dicho. 


'  1  )    Sobre  el  paradero  de  la  reliquiaH  de  San  Prudencio  y  sus  trasla- 
ciones véase  el  tomo  XLIX  de  la  España  sagrada,  pá^.  105. 
Véase  el  §.  78,  pág.  218  de  este  tomo. 


CAPITULO  XII. 
RESTAURACIÓN    DE    IGLESIAS   EN   CATALUÑA. 


§.  81. 

Condes  de  Barcelona  y  otras  partes  de  Cataluña. 

Para  completar  el  cuadro  del  estado  político  y  religioso  de 
los  Príncipes  cristianos  de  España  á  tinos  lio  este  siglo,  no  se 
puede  llenos  de  hacer  una  ligera  reseña  del  estado  de  Catalu- 
ña y  sus  valerosos  Condes,  y  también  de  su  influencia  en  la 
organizaciou  religiosa  de  aquel  país. 

Los  Cundes  tic  Barcelona  habían  Seguido  osando  estélen- 
lo, á  posar  de  que  la  ciudad  se  hallaba  en  poder  de  los  árabes. 
Por  otra  parte,  el  condado  era  una  dependencia  di*  Francia, 
desde  la  época  de  Cario  Maguo,  y  los  catalanes,  á  fines  del 
rigió  l\.  Llevaban  con  impaciencia  él  yugo  de  la  dominación 
francesa,  como  habían  llevado  los  natboneses  el  de  losQo 
dos.  Entonces  se  presenta  en  escena  el  arrogante  Wifredo  I  el 
Velloso,  primer  Conde  independiente,  [andador  de  la  gran  casa 
de  los  celebres  Condes  de  Barcelona,  pues  á  los  anteriores 
feudatarios  no  se  los  puede  considerar  sino  como  unos  gober- 
nadores puestos  en  el  país  por  los  Reyes  de  Francia.  La  con- 
quista de  Barcelona,  hecha  por  sus  armas  y  los  adelantos  de  la 
reconquista  en  el  condado  de  Vich  y  hasta  los  campos  de  Tar- 
ragona, son  los  títulos  do  su  independencia  firmados  con  su 
espada.  Agradecido  á  los  favores  de  Dios,  le  da  siempre  la  de- 
bida parte  en  sus  conquistas .  toldando  además  los  célebres 
monasterios  de  San  Juan  de  las  Abadesas  y  Santa  María  de 
Etipoll,  á  la  que  se  retiran  dos  de  sus  hijos.  Su  nombre,  de  Loa 
más  augustos  en  nuestra  historia,  va  enlazado  con  curiosas 
tradiciones,  tal  como  el  blasón  de  las  sangrientas  barras,  tra 
zado  por  Carlos  el  Calvo  sobre  su  escudo  y  con  su  propia 
gee,  y  el  origen  del  culto  de  la  milagrosa  imagen  d  •  Nuestra 
Señora  de  Monserrat.  Esta  tradición,  que  ba  servido  par 
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Curiosas  y  poéticas  leyendas,  es  desechada  completamente  por 
los  críticos  y  los  historiadores.  Uaa  luja  del  conde  Wifredo  el 
Velloso,  atormentada  del  amonio,  fué  llevada  á  Monsorrat 
para  cpie  orase  por  ella  -d  ermitaño  .Juan  (¡uarin,  que  hacía 
allí  áspera  penitencia,  Seducido  poi  el  demonio,  violó  ala 
doncella ,  y  para  ocultar  su  delito  la  mató.  Arrepentido  del 

ido  toé  á  Roma,  y  so  le  impuso  por  penitencia  que  viviera 
cuino  bestia,  comiera  yerba,  desnudo  y  andando  á  gatas,  pe- 
nitencia inverosímil  é  inaudita  en  la  Iglesia,  aun  BU  aquellos 
tiempos  de  barbarie, ea que  enormes  delltofl  eran  frecuentes.  Al 
calió  de  siete  anos  de  esta  vida  anticristiana,  cubierto  de  vello 
y  completamente  embrutecido,  fué  cazado  por  el  conde  Wi- 
fredo y  sus  monteros.  Un  dia  que  el  Conde  lo  essefiaba  á  sus 

.¡dados,  un  hijo  suyo,  niño  de  pecho,  dijo  al  monstruo: 
Levántate,  Juan  Q  uarin,  Dios  le  ha  perdonado.  Vuelto  á  su  pri- 
mitivo ser,  confesó  al  Conde  su  colpa,  mas  ai  irá  desenter- 
rará la  doncella,  la  encontraron  viva  por  la  intercesión  de  la 
Virgen 

¡en  á  Wifredo  sus  hijos  Borrel  I  ( 1 )  y  Sunyer,  infati- 
iles  contra  los  sarracenos:  aquel  pereceen  lo  mejor  do.  >u 
juventud  (912),  y  éste,  después  de  haber  dotado  no  pocas 
iglesias  y  fundado  monasterios,  se  retira  á  uno  de  ellos  pan 
llorar  sus  culpas  y  la  muerte  prematura  de  su  hijo  Armengol, 
muerto  en  una  batalla,  hacia  mediados  de  aquel  siglo  (940-42). 
Su  hijo  Borrell  11  se  mostraba  digno  sucesor  de  su  padre;  pero 
sucediólo  como  á  Herminio  11  ,  cuyas  buenas  cualidades  fue- 
ron eclipsadas  por  la  fortuna  y  ardimiento  del  terrible  Alman- 
zor.  Barcelona  fué  sitiada  (986)  y  tomada  on  breves  dias, 
viéndose  Borrell  precisado  á  huir  por  mar  para  reunirse  á  sus 
bravos  montañeses. 


{1 )    Conocido  también  con  el  nombre  dit  Wifredo-—  Bate  heredo*  los 

condados  de  Barcelona  ,  Ausona  y  <ícronn ;  pero  se  cree  que  los  otros 
hermanos  heredaron  los  (le  Urge! ,  Ifcsalu  y  Cerdaíia. 


>n^«viwrtrt*v^wwwfmfwvytfWfM 
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Intrusiones  y  cismas  en  tafias  iglesias  de  Cataluña,  ajines 
siglo  IX  y  principies  del  X 

Deshecha  borrasca  corría  por  este  tiempo  la  nave  de 
Pedro.  Habían  pasado  los  años  en  que  el  gran  San  Nicoli 
había  reprimido  el  orgullo  de  los  cismáticos  de  Constantini 
pía,  sosteniendo  la  legitimidad  en  la  persona  de  San  Ignaci< 
y  contenido  los  desmanes  del  Arzobispo  de  Rávena  y  de  vari< 
príncipes  y  magnates,  usurpadores  de  los  derechos  de  la  Igle- 
sia y  perturbadores  de  la  paz.  Mas  á  la  muerte  de  Adriano  i:, 
digno  sucesor  suyo,  ocupa  la  Cátedra  de  San  Pedro  el  cuil 
Juan  VHI,  que  degeneró  del  carácter  varonil  de  sus  predi 
sores ,  dando  lugar  con  su  debilidad  á  ridiculas  é  indeceni 
fábulas,  dignas  de  la  supina  ignorancia  de  sus  autores  y 
la  imbecilidad  impía  de  los  que  las  creen  y  propalan. 

En  la  elección  de  Farinoso  aconteció  un  cisma  funesto  (8! 
que  afligió  a  la  Iglesia  por  muchos  aüos ,  disputándole  la 
tedra  Pontificia,  al  que  luego  se  apellidó  Sergio  III    90  1  . 
nifacio  VI  sólo  fué  Pontífice  quiuce  dias  con  autoridad  dudo: 
KsUíbau  VII  asciende  á  la  Cátedra  de  San  Pedro  entromel 
por  una  facción  y  con  el  apoyo  de  la  tiranía  laical :  desentierra 
al  Papa  Formoso,  y  arroja  al  Tíber  sus  restos  mortales.   1 1 
aprueba  esto  justamente  Romano,  sucesor  suyo  (897;,  á  quien 
algunos  han  querido  suponer  español  (gallego);  y  otros  natu- 
ral de  Toscana.  Tal  era  el  triste  estado  de  la  Cátedra  de 
Pedro  á  fines  del  siglo  IX.  Preciso  es  echar  una  ojeada 
historia  general  de  la  Iglesia  para  poder  comprender  ci< 
fenómenos  de  las  iglesias  particulares. 

En  Cataluña  prevalecía  el  partido  de  Odón  ú  Eudou. 
uno  de  los  que  disputaron  el  imperio  al  tiempo  de  incapaci- 
tarse Carlos  III ,  llamado  el  Craso  *  y  también  el  Simple.  Perc 
es  lo  más  notable  que  el  Obispo  Nantigiso  de  ürgel  reconocía 
por  Papa  á  Sergio  III  (1),  cuya  legitimidad  defienden  algunos 


lertoH 


[l )    Al  dedicar  este  Obispo  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Lncorre  en  el 
jtdc  ÍWO,  excomulga  á  los  detentadores  de  bienes  de  aquella  iglesia 
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desde  898,  eu  que  suponen  fué  elegido  en  competencia  con 
Juan  IX.  A  este  Pontítice  quieren  reducir  algunos  las  ridicu- 
las cartas  del  Papa  Juan ,  pidiendo  á  D.  Alfonso  el  Magno  los 

abres  caballos  alfarachcs;  pues  como  la  consagración  de  la 
Basílica  compostelaua  fué  eu  898,  y  después  el  supuesto  Con- 
cilio II  de  Oviedo,  do  pUfidfiO  apelar  al  Juan  VIII  on  872.  Pero 
¿tuvieron  tiempo  Juan  VIII  ni  Juan  IX  puní  peanr  en  eso  en 
el  mismo  año  de  su  emignirum  .  mando  ni  siquiera  hubo 
tiempo  para  ellol 

La  facilidad  en  usurpar  la  Cátedra  de  San  Pedro,  el  triste 
espectáculo  de  los  cismas  y  la  funesta  ingerencia  del  poder 
temporal  que  los  promovía ,  tuvieron  funestos  remedos  en 
Cataluña ,  que  por  la  parto  de  Francia  tenia  mas  cerca  estos 
malos  ejemplos- 

Presentóse  i>n  el  Concilio  Compostelauo  un  intrigante  lla- 
mado Cesáreo.  Aliad  que  se  decía  de  Monserrat,  territorio  que 
entó]  i  de  la  iglesia  de  Vich,  seguu  queda  notado.  Pidió 

álos  Obispos  allí  congregados  <|iic  la  hiciesen  Arzobispo 
Tarragona  y  do  toda  su  provincia,  y  éstos  accedieron  a  con- 
sagrarlo ,  según  él  decía  ( 1 ) ;  pues  parece  más  probable  que 
aquel  pedante  orgulloso  fingiera  el  documento,  que  no  el  qtw 
los  Prelados  de  Galicia  hicieran  y  dijeran  los  desatinos  que  les 
atribuía  el  ambicioso,  que  por  tan  estrafalario  medio  quería 
imponerse  á  todo  el  Episcopado  de  Cataluña.  Desechado  por 
éste,  como  no  podía  menos,  todavía  tuvo  la  avilantez  de  acu- 
dir al  Papa  Juan  X  (914),  según  parece  más  probable  (2), 
quejándose  de  que  los  Obispos  de  Barcelona,  Gerona,  Urgid  \ 
Vich  no  le  querían  reconocer,  ni  tampoco  Eymerico,  el  Me- 
tropolitano de  N'arbona.  No  se  sabe  qué  éxito  tuviera  este  ri- 


ciendo :  —  Ex  parte  Dei  otnnipotentis ,   et  beati  Petri  et  tuper  Dominnm 
Papam  S&yiwn  Seniorem  mema.  Sun  palabras  muy  notables.  (  ViUm 
va,  Viaje  literario ,  tomo  X  :  advertencia  preliminar  al  lector,  pág.  XIII 

( 1 )  Ego  Casarías  indignas  gratia  ttei  Archiepiscopus  provincia  Tarra- 
■*onat  que  est  fúndala  in  Spawa...  audite  me  Pater  q%omodot  ego  pergi  ad 
domum  Sti.  Jacobi  Apostólica  sedis%  q%i  est  tvmvlatus  in  suatn  Aposíoiicam 
tedem  Gallicia. 

(2  J    El  P.  Flórez  lo  retrasa  sin  motivo  hasta  el  año  962  y  tiempos  del 
Papa  Juan  XII :  do  hay  motivo  para  creer  que  durase  aquella  supeí 
ría  sesenta  y  cuatro  años. 
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díeulo  suceso    aunque c<  de  presumir  que el  Papa  lo  t 
como  farsa  de  un  ambicioso,  quizá  de  cabaca  débil. 

Inconcebible  parecería  esto  si  do  hubiese  otro  suceso  de 
aquel  tiempo  aún  oiáfl  grave,  que  prueba  cómo  los 
feodalee  querías  parodiar  en  Cataluña  loque  hacían  en  Italia 
loe  de  ráscalo;  y  cómo  entfa  w  ahora  ,  clérigos  petu- 

lantes, avaras  y  desmoralizados  se  arrojaban  sobre  los  Obis- 
pados en  busca  del  beneficio,  siendo  incapaces  del  oficia 

Habiendo  enfermado  •■!  obispo  de  Drgél  Ingoberto,  oo 
do  asistir  al  Concilio  de  Narbona.  en  que  fué  elegida  San  Teo- 
dardo,  y  corrió  la  noticia  de  su  muerte:  uu  presbítero  ambi- 
i  llamado  Sclua  (2]  se  apoderó  del  Obispado,  apoya ndn le 
en  tan  temerario  empeño  el  conde  Sumario,  que  lo  era  de  l'r- 
gel,  sin  más  elección  ni  formalidades.  Al  ver  que  aún  vivía 
[ngobwto  oo  desistió  de  su  empeño,  sino  que,  apoyado  en  la 

tirania  laical,  continuó  usurpando  atribuciones  episcopales. 
Lo  peor  de  todo  fue  que  los  obispos  Frodoino,  «le  Barcelona,  y 
GodüLaru.  de  Viquj,  apoyaron  al  intruso,  basta  el   punto  de 

que,  muerto  el  Obispo  Feotario  de  Gerona, y  elegido  canónica- 
mente pm*  -d  clero  rural  y  civitaf  el  pueblo,  un  piado- 
so presbítero  llamado  Servus-Dei,  la  facción  aristocrática  lu- 
panar en  su  Lugar  á  uu  intruso  llamado  Hermemiro. 

Debiera  el  de  Barcelona  babor  escarmentado  con  doméf 

ejemplo,  pues  su  antecesor  .luán  se.  querellaba  á  Carlos  el  Cal- 
vo de  quedos  godos,  llamad"  :tdo  y  ftíadaSQÍO,  le  usur- 
paban bienes  de  la  Iglesia,  y  que  un  presbítero,  apoyad' 
la  facción  de  Bayon.  le  babia  detentado  Ú  Castro  terraciuou- 

bnde  habla  estado  la  diócesis  de  tugara. 
Otro  presbítero  llamado  Tirso  había  venido  de  Córdoba  á 

Barcelona,  y  se  había  apoderado  de  una  iglesia  sin  per 
del  Obispo  ,  cobraba  diezmos,  administraba  Sacramentos  y  se 
llevaba  la  gente  de  la  catedral  á  sil  í  ducho  favor  po- 

lítico debia  tener  el  petulante  clérigo  mozárabe.  Mas  ahi  debió 

1)    Lo  que  en  nuestros  días  acaban  44  bSMf  los  clérigos  liberales 
han  intrusado  á  la  fuortft  en  Cebú  y  Cuba,  nmnifiasti  lo  n 
oadaria  entona  n.  Con  razón  principia  con  las  palabras  A  caritte  c*tttas 
'  -  intrusiones, 
escritores  le  llaman  Boira:  Vülanuw 
¡mlm  Sdm:  Viaje  literario,  tomo  X 
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aprender  el  Obispo  legitimo  á  no  amparar  intrusos  y  cismáti- 
cos. Se  ve,  pues,  que  había  entonces  en  Cataluña  una  facción, 
-jui'  tenia  por  objeto  emancipar  las  iglesias  de  la  jurisdicción 
eclesiástica  de  Narbona ,  así  como  en  lo  político  se  estaba 
rompiendo  por  momentos  la  escasa  dependencia  que  tenían  los 
condes  de  los  emperadores  descendientes  de  Garlo-Magno,  que 
acaban  con  este  siglo  IX 

contento  Sclua  con  sostener  su  intrusión  con  tan  per- 
3  y  anticanónicos  medios  quiso  darse  aires  de  Metropoli- 
tano, y  para  robustecer  su  partido  creó  un  nuevo  Obispado 
para  el  condado  de  Pallas ,  desmembrándolo  del  Obispado  de 
Urgel.  La  Cátedra  episcopal  se  puso  en  Roda.  Para  apoyar 
este  acto  anticanónico  fingieron  que  por  allí  había  habido  un 
Obispado  llamado  Ictosa. 

-  esta  facción  debía  ser  el  Abad  Cesáreo,  y  quizá  por  eso 
fuera  á  Compostela,  si  es  que  allí  fué,  para  figurar  como  Me- 
tropolitano contra  el  de  Narbona ,  y  oponer  un  Concilio  com- 
poBtelano  á  otro  narbonense.  Contrapuestos  asi  los  hechos  se 
fljq>lican  .sencillamente  algunas  cosas  que  de  otro  modo  no  se 
podrían  comprender.  Por  esa  razón  el  pedante  Cesáreo  en  su 
carta  al  Papa  Juan,  al  nombrar  las  Sedes  dependientes  de 
Tarragona,  cita  la  de  Hielo ,  que  es  de  suponer  fuera  la  pre- 

ida  Ictosa,  puesto  que  había  de  ser  de  su  jurisdicción. 
La  parte  más  sana  del  clero  de  Urgel  y  Gerona  siguió  á 
bus  legítimos  Prelados  Ingoberto  y  Servus-Dei.  Este  recurrió 
al  Papa,  como  era  su  deber.  Servus-Dei  se  vio  precisado  á  ir 
á  liorna,  tanto  para  tratar  de  vindicar  los  bienes  de  su  igle- 
sia, que  probablemente  tendrían  usurpados  los  que  apoyaban 
al  cismático,  como  para  lograr  la  deposición  de  éste.  Dicen 
que  hubo  un  Concilio  en  Fontanis  y  otro  en  Urgid ,  donde  los 
intrusos  fueron  depuestos  y  se  les  rompieron  los  báculos.  Más 
segura  parece  la  bula  del  Papa  Romano,  en  que  habla  de  la 
deposición  y  excomunión  del  intruso  Hermemiro  (1 ). 

A  pesar  de  la  deposición  de  los  dos  intrigantes  continuaba 
como  Obispo  de  Roda  el  intruso  Adulfo  favorecido  por  los  cou- 


l )    Son  notables  las  palabras  de  esta  Bula.  Vcniensjam  dicte  Serte 
Dei  ad  Sedem  Apostólicas  et  ecclesia  Gemndensi  justé  et  canonicé  recepta 
expulso  inde  SemUMÍro,  deposito  et  excommunicato .  su#gessis/i... 
TOMO    111.  17 
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Ctl  Pallas,  á  quienes  lisonjeaba  tenar  aquella  Sed- 
Estados. 

En  901  se  celebró  uu  Concilio  cu  Fontcuberta  ,  territorio  de 
Narbona,  en  ol  cual  Nantigiso  do  Oiga!  M  quejó  de  la  usurpa- 
ron del  condado  de  Pallas,  que  se  babía  hecho  á  su  ju- 
risdicción espiritual.  Adulfo  confesó  que  habia  pecado  de  ig- 
norancia al  aceptar  aquella  Sedo,  que  presidía  por  tiem- 
po de  veintitrés  aüos.  Permitióse  que  Adulfo  continuase  en  su 
iglesia  hasta  la  época  do  su  muerte,  debiendo  cesar  entonces 
aquella  catedral.  Pero  los  condes  de  Pallas  lograron  qu e 
continuase  nombrando  otros  Prelados,  lo  cual  dio  lugar  á  que 
más  adelante  ( 1040 )  un  Obispo  llamado  Eriballo  reclamase 
contra  la  existencia  de  aquella  iglesia.  Pero  había  en  contra 
que  los  Obispos  de  Urgel,  no  solamente  la  habían  consentido, 
sino  que  se  habían  arrogado  cierta  superioridad  metropolita- 
na, hasta  el  punto  de  que  Armengol  entronizase  por  su  mano 
al  Obispo  Dorrell  en  aquella  iglesia  (1 ). 

Después  de  la  toma  de  Barcelona  en  985,  el  Obispo  Juan 
habia  pedido  favor  al  rey  para  restaurar  la  canónica  ó  habita- 
ción de  los  presbíteros,  quo  se  hallaba  derruida:  y  el  Rey  lo 
Otorgó  así  (2).  Poco  se  adelantó  en  ella  por  entonces,  hasta 
que  habiendo  muerto  un  rico  mercader  llamado  Roberto,  que 
dejó  por  heredero  al  Obispo  de  Barcelona,  acordó  este  con  al 
Cabildo  aplicar  los  bienes  á  tan  santo  objeto,  y  con  ello 
otras  donaciones  se  concluyó  en  tres  años  hacia  el  de  1012. 


1,    ftfafldau  neg6é  carga  cerrada  todos  ©atoa  bachos.   Mas  Yilla- 
nuíivu  y  rt  i1.  LaCaoal,  que  ron  loaarehivi 

na ,  Hf  rieron  despufia  de  aquellas  dettegMiáfiee. ( fispaSa  sagrada,  to- 
mo XL1II:   Viaje  Literario ,  toinus  X  y  XII.) 

PetiU  idem  vmurMlú  Frodoimu  Episcopios  oh  amorcm  Dci  el  re- 

I  'cutis,  %n  cHjm  honor  em  pr  adicta  e*t,  ti  SamctmS%lülim%  cn- 

JHt  Corpus  in  ipsa  eccUsia  rea%iescit,  ut  canonicato  ■•  tiiUn  eccle- 

site  qua  penitícs  dextruet*  esse  videtnr  ei  cvnecderemus  et  auHUnm... 
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§.  83. 

Concilio  de  Barcelona,  —  Exacciones  del  Metropolitano  de  Nar- 

lona. 


Queda  ya  manifestado  que  a  tiues  del  siglo  auterior  había 
fco  deseo  en  algunos  Prelados  de  Cataluña  de  emanciparse 
1 1  Narbonense,  lo  cual  quizá  dio  ocasión  al  cisma  qu<- 
acaba  de  referir  (1).  Pero  la  Iglesia  no  quiere  que  las  cues- 
tionen jurisdiccionales  y  de  territorio  se  resuelvan  por  las  po- 
líticas y  sus  versátiles  alternativas.  No  es  justo,  dicen  los  sa- 
grados Cánones  ,  que  la  Iglesia  se  mude  al  tenor  de  la  movi- 
lidad de  las  cosas  seculares. 

Corría  el  año  de  0Q6  cu-indo  se  celebró  en  Barcelona  un 
Concilio  provincial  bajo  la  presidencia  del  Metropolitano  nar- 
bonense (2)  Arnusto.  Presentóse  allí  Idalcario  [ó  Idelkcro), 
Obispo  de  Vich,  juntamente  con  Wigo  de  Gerona,  Nantigiso 
de  Urgel,  y  otTOs  varios  Obispos,  todos  en  número  de  nueve; 
y  después  de  hacer  una  curiosa  reseña  de  las  vicisitudes  de  su 
iglesia  (3),  manifestó  Idalcario,  que  el  metropolitano  Thco- 
dardo,  ú.  petición  del  pueblo  ausonenseya  restaurado  y  au- 
mentado, bahía  puesto  por  Obispo  de  Vicha  su  antecesor  Got- 
maro.  elegido  canónicamente,  pero  gravándole  en  el  tributo 


|  1 1     Véase  al  §.  88. 

Vülanueva  an  el  tomo  VI  de  su  Viaje  literario ,  y  en  otros  mu- 
Bdesu  obra,  prueba  hasta  la  evidencia  que  los  Obispos  de  Ca- 
dependíon  del  na.  Al  hablar  d         i    i   meilio  m  ■!  fco- 

mo  VI,  carta  49,  png.  123, u  es  presa  así:  «Mnsdmi  (Historia  critica  de 
España:  tomo  W  .  pág.  2ít  decide  n sueltamente  que  este  Concilio  de 
Bbfi  j  al  del  ftfio  siguiente  ,  celebrado  cu  San  Tiberio .  diócesis  de  Agde, 
relativos  ambos  al  tributo  impuesto  por  Ift iglesia  de  NtrboM  á  la  de 
\  i.jur,  son  apócrifos  ,  Inventados  posteriormente  por  los  franceses,  pro- 
movedores dW  derecho  metropoUtico  de  aquella  silla.  fOtté*  diría  este 
itor  sí  viese  con  sus  ojos  ,  como  la  estoy  jo  viendo,  la  escritura  que 
o,  que  sin  dispula  es  de  aquel  tiempo  f  autorizada  con  IfiH  firmas  ori- 
-  ,  idénticas  con  otras  que  quedan  de  loa  mismuu?....  Tengo  para 
mí  que  si  tal  viese  aquel  escritor,  que  esta  y  otras  rosas  muy  ciertas  puso 
en  duda...  retractaría  lo  que  dijo.  ■ 

Sean  ntt  dcriqmi  anuo  Sánela  Sywdus  co*grtgata  sst. 


260 


HISTORIA   ECLESIÁSTICA 


nía  libra  de  plata  para  La  igle  ña  de  San  Justo  y  Postor  d«* 
Xarhona.  Elegido  después  Idalcario^or  el  clero  y  pueblo  a- 
nense  ,  fué  gravado  con  igual  tributo  por  el  Arzobispo  Anm 

se  hallaba  presente.    Ved,  pues,  santísimo  Metropolitano 
d  decía  Idalcario),  y  vosotros  reverendísimos  Prelí  ie  os 

►halláis  presentes,  si  revolviendo  Los  volúmenes  de  nuestra 

.uta  ley,  halláis  justo  que  un  Obispo  esté  BQjetO  í  fiai 

ibuto  (si  aqurnn  est  Episcopimfscalem  esse),  y  (¡no  la  cáte- 
dra episcopal  haya  de  pagar  á  otra  iglesia  más  tributo  que  el 
«prescrito  en  los  cánones ,  á  saber:  la  humilde  sujeción  y  el 

i  ido  honor  al  Metropolitano. »  Este  respondió,  que  le  pare- 
óla justa  la  (pie  olla  de  su  compañero  Idalcario,  pero  que  él 
no  había  hecho  más  sino  continuar  la  practica  establecida  por 
su  predecesor,  sin  lijarse  en  olio;  y  por  tanto  que  para  proce- 
der con  más  acierto  se  difiriese  la  resolución  hasta  el  próximo 
Sínodo,  en  que  asistirían  ios  doce  comprovinciales.  A  pesar 
de  no  haberse  reunido  los  doce  en  el  inmediato,  que  se  tuvo 
en  el  monasterio  de  San  Tiberio  de  Agde,  resolvióse  que  no  se 
pagara  tal  tributo,  porque  la  cátedra  episcopal .  señora  y  ma- 
dre  del  clero  y  del  pueblo,  no  debia  prestar  Bervicío  a  nadie, 
ni  estar  sujeta  A  derecho  fiscal. 

L  11  suceso  horrible,  pero  no  único  de  su  especie  en  aquel 
tiempo  calamitoso,  ai  al  año  aiguil  2  .  Maro); 

Arnulfo  el  Metropolitano  de  Narbona  al  Concilio  provün 
que  se  iba  á  celebrar,  cuando  fue  asaltado  por  unos  asesinos, 
(píele  mataron  á  golpes .  pie, unióle  loe  ojos,  clavándole  la  len- 
gua y  haciendo  con  élotros  actos  de  ferocidad,  que  el  pudor  no 
permite  decir.  En  tal  estado  le  hallaron  los  Obispos  Reinaldo 
de  Dosiers  y  Nautigiso  de  Urgel,  que  viajaban  con  igual  obje- 
to, y  en  cuyos  brazos  espiró.  Reyertas  hubo  por  la  sucesión, 
disputándola  uu  intruso  llamado  Agio,  el  cual  prohibió  á  los 
sufragáneos  reconocer  al  otro. 


§.  84. 

Erección  (le  Metropolitano  en  Urgel. 

Habiendo  pasado  á  Roma  el  conde  D.  Ramón  BorréN  de 
una,  manifestó  al  Papa  Juan  XIII  (970}  las  ventajas  de 
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poner  metropolitana  en  Cataluña  une  representase  ú  Tarrago- 
na, yaque  por  entonces  no  habia  posibilidad  de  sacarla  del 
pódenlo  infieles.  Accediendo  el  Papa  á  los  deseos  del  Con 
de,  apoyados  quizá  por  algunos  Obispos ,  nombró  Arzobispo 
al  Prelado  Aton  (AtAo),  uno  de  los  hombres  mas  sabio 
aquel  tiempo,  maestro  que  habla  sido  y  protector  del  célebre 
monje  Oerberto,  que  después  fué  Silvestre  II.  Parece  ser  que 
el  Obispo  habia  acompañarlo  al  Conde  en  su  viaje  á  Roma,  Lo 
cual  pudo  contribuir  al  buen  éxito  «lo  la  pretensión.  Llevaron 
á  mal  este  nombramiento  el   \rzobispo  de  Narbona  y  otros 
Prelados;  con  todo,  el  Papa  lo  sostuvo,  pues  sabiendo  que 
bia  en  Gerona  un  intruso,  declaró  nula  aquella  elección  nom- 
brando administrador  de  Gerona  al  Obispo  Aton,  llaman- 1 
Arzobispo  (1). 

Apenas  disfrutó  medio  año  de  tan  alto  honor,  pues  fué  ase- 
sinado en  aquel  mismo  año,  a  22  de  Agosto  (2).  No  termina 
con  este  el  horrible  catálogo  de  asesinatos  sacrilegos.  Al 
Obispo  Atou  sucedió  Fruya  ó  Fruyano.  Llevaba  ya  algunos 
años  de  Obispado,  cuando  un  clérigo  perverso,  llamado  Gua- 
daldo. so  intrusó  en  el  Obispado  de  Ausona.  logrando  que  le 
Consagrase  el  Arzobispo  de  Aux.  Parece  imposible  semejante 
atropello,  si  no  so  supiera  lo  que  puede  la  avaricia.  Recurrió 
el  Obispo  al  Metropolitano  y  al  Papa,  pero  Guadaldo  consiguió 
promover  un  tumulto  en  que  fué  asesinado  el  Obispo  Fruya* 
no.  Puede  conjeturarse  que  todo  esto  era  movido  por  un  señor 
del  castillo  de  Gurb,  que  usurpaba  bienes  á  la  Iglesia,  Con  el 
favor  del  Conde  de  Barcelona  se  nombró  canónica  y  tranqui- 
lamente por  Obispo  al  presbítero  Arnulfo.  Consagróle  el  de 
Narbona  y  expulsó  á  Guadaldo,  que  tuvo  la  desvergüenza  de 
acudir  á  Roma.  Allí  concurrieron  también  el  legitimo,  y  tam- 


]       Son  muy  notables  las  palabras,  pues  no  le  llama  admininí  ru.l^r 
sino  Provisor  y  Gobernador  t  palabras  aún  hoy  día  peculiares  de  la  .!  I 
plin:t  partícula]  ma. 

EJusdcm  Sancta  Ger%ndensis  Ecdcsia  Attontm.  eirum  tumerabilem  Ar- 
ekiprasuUm  el  confratr&in  ttostram  Procisiyrem  et  O ubernatorevi  ipsi  ec- 
clesia  in  ómnibus  praes se  constituí). 

Plores,  España  sagrada,  tomo  XXVUI.cit»   el  necrológio  de 
Vich.  XI  Ka!.  Sept.  Fvil  tnttrftttoi   Ermrngawlus  Comes;  Jitus  Jan 
Comiüs.  —  Ipso  diefmt  interfectas  Atko  ArcAiepitcopus. 


mu 
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bien  d  conde  de  Urgcl.  Juzgóse  la  causa  con  gran  solemnidad 
en  el  Sínodo  romano,  el  dia  í)  de  Mayo  de  998,  á  presencia  <i« 
Emperador,  estando  el  conde  de  Urgel  sentado  ;i  los  pies 
éste.  Vióse  el  intruso  confundido  por  muy  nobles  testimoni< 
y  tuvo  que  confesar  su  crimen,  pasando  por  la  vergüenza  de 
que  el  Papa  Gregorio  V  lo  degradase  allí  mismo,  rompiéndote 
el  báculo  y  la  casulla  y  haciéndole  sentarse  en  el  suelo  igno- 
miniosamente. 

Todavía ¿  fines  del  siglo  XT  D.  Berenguer,  Obispo  de  Vich, 
trabajó  por  sostener  el  título  de  Arzobispo,  no  como  de  Au 
na,  sino  oomo  de  Tarragona,  consiguiendo  que  el  Papa  Urba- 
no II  le  diese  el  pélio  como  Arzobispo  de  Tarragona,  en  1 
Julio  de  1091,  encargándolo  mirase  por  esta  iglesia  en  tanl 
que  se  lograba  su  conquista. 


Vida  monástica  en  Cataluña.  —  Reglas  timnásticas.  —  Ce 
cas  en  las  Catedrales. 


Era  el  monasterio  de  Ripoll  uno  de  los  más  antiguos 
principales  de  Cataluña.  Sábese  que  su  iglesia  fué  dedicada 
la  Santísima  Virgen  el  ano  888.  Con  todo,  en  aquella  fecha 
aún  no  profesaba  aquel  monasterio  la  regla  de  San  Beni 
pnes  consta  que  no  se  introdujo  allí  hasta  el  ano  938  (1 ).  Las 
palabras  son  muy  notables,  pues  advierten,  que  un  Abad  1  i 
mado  Arnulfo,  el  cual  llegó  á  ser  Obispo  de  Gerona.  Fué  el 
primero  que  trajo  por  aquellas  tierras  la  regla  de  San  Be- 
nito. 

\  vista  de  esto  convendría  revisar  de  nuevo  la  escritura 
del  monasterio  de  Santa  Grata  (823),  en  que  Ludovico  Pío 
manda  á  los  monjes  elijan  Abad,  segun  la  regla  de  San  Benito. 
Los  monjes  pedían  licencia  al  Rey  para  elegir  Abad,  lo  cual 

( 1  )    España  sagrada,  tomo  XXVT1I ,  pág,  33 ,  y  tomo  XLIII,  png,  I 
Primns  ad  partes  nostras  reaniam  Patris  nostri  Benedie.ti  att\Uisst\ 

euisse  et  i*  nottro  monasterio  primtus  consUluisse  referí  ur, 

¿  Pues  sien  Catfiluim  no  se  conocía  la  regla  de  San   Benito   hasl 

principios  del  siglo  IX  .  cómo  vamos  á  creer  la  conocieran  los  godos 

el  VII  V 


DE    lisPAÑA.  2<>3 

indica  la  tiranía  bajo  la  cual  vivían,  cuantío  para  elQgir  su 

Abad  según  los  Cañonee,  tenían  que  acudir  al  Bey  (l).  Aque- 
llos  moayefl  sólo  podían  permiso  de  elegir  su  Abad  ¡  peyó  el  Rey 

les  responde  que  lo  elijan  según  la  regla  de  San  Benito.  ¡Mu- 
cho  c  t  el  cesarismo  la  raza  de  (arlo  Magno! 

Loe  francos  seguían  todavía  interviniendo  en  la 

elección  da  \badesen  el  siglo  X,  lo  cual  indica  laopresion  en 
que  vivían  aquellos  monjes,  á  diferenciado  la  santa  libertad 
é  independencia  de  que  gozaban  cu  el  resto  de  España.  El 
uño  968  todavía  el  Ucy  Lotario  mandaba  que  el  monasteri 
San  Pol  de  Manrflsa  fuese  regido  por  el  Abad  Saniario  (2).  En 
la  invasión  de  Alinanzor  fueron  destrozados  muchos  de  los  mo- 
nasterios importantes  de  Cataluña,  y  entre  ellos  el  célebre  de 
Cugatdel  Valles,  cerca  de  Barcelona  (3).  En  las  catedra- 
les se  iba  introduciendo  lentamente  la  vida  canónica  en  susti- 
tución de  laque  en  ei  conclave  episcopal  hacían  los  clérigos 
visigodos  con  el  Obispo.  En  la  iglesia  de  Vich  se  había  intro- 
ducido ya  cu  el  siglo  X  la  Canónica  Aquisgranense  al  estilo 
francas  (4).  Tenia  ésta  de  particular  que  era  potestativo  en  los 
canónigos  renunciar  ó  no  á  la  propiedad,  pues  podían  vivir 
algunos  conservando  sus  bienes,  lo  que  no  sucedía  en  la 
Agustiniana,  de  mucho  mayor  perfección,  porque  en  ella  todos 
tenían  que  principiar  por  expropiarse  de  sus  bienes  y  hacer 
voto  de  pobreza  al  tiempo  de  la  profesión,  siendo  en  realidad 
unos  frailes  que  servían  en  su  Catedral  y  formaban  el  Cabildo 
del  Obispo.  Este,  á  la  vez  que  Obispo,  era  el  Prior  de  aquel 
convento,  hasta  que  se  hizo  la  separación  de  la  mesa  episco- 
pal y  de  la  mesa  capitular. 


i  1  El  monasterio  lohabía  fundado  ó  reedificado  el  Obispo  Posednnin 
-«■I ,  y  BÓlo  por  haber  dado  licencia  para  fundarlo  se  declaraba  pa- 
trono el  Bey.  I-a  petición  del  obispo  canteóla,  rao  después  do  su  muerte 
pudieran  elegir  Abad  los  monjes.  Ahbnlnn  inirrse  habfrent  lictntiam  W - 
fiendiyo\  Rey  responde :  Scrunditm regulam  Sancfi  Beuedióti  Hcentiam 
habeant  inter  Me  eligendi  Abhates...  Sería  que  sólo  ae  les  mandara  seguir 
_'bt  pura  la  elección  de  Abades.  (Cardenal  Apuirre,  tomo IV,  pá- 
gina <■  . 

Í2)     Villanueva,  Viaje  literario  %  tomo  \I\,  pég,  1. 
Jbidm  ,  pég,  21. 
i      Tbidm  ,  tomo  vi ,  p{g  3?. 
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Por  desgracia,  en  las  escrituras  de  aquella  época  se  leen 
continuas  quejas  contra  la  rapacidad  de  algunos  señores,  que 
sin  escrúpulo  ni  temor  de  Dios ,  se  apropiaban  los  bienes  de 
iglesias  y  monasterios.  La  misma  iglesia  de  Vich  nos  presenta 
ejemplo  de  ello  en  938  ( 1 ).  De  fecha  anterior  (906)  se  quejan 
de  lo  mismo  los  canónigos  de  Barcelona  (2).  Estos  eran  en- 
tonces en  número  de  cuarenta:  por  su  pobreza  no  habían  po- 
dido todavia  hacer  el  edificio  para  vivir  en  común.  Se  hizo  en 
el  siglo  siguiente ,  desde  el  cual  observaron  la  vida  canónica 
con  notable  fervor. 


( 1 )  Bspaüa  ¿agrada ,  tomo  XXVIII ,  pág.  88. 

( 2 )  Ibidm ,  tomo  XXVT1I ,  pág.  145. 
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CAPITULO  XIII. 


CASTIGOS   PROVIDENCIALES    EN   EL   SIGLO   X 


88, 


Don  Ordofio  el  Malo. — Relajación  de  costumbres  durante  este 

siglo. 


Mal  habia  principiado  el  siglo  X:  hijos  impacientes  y  re- 
beldes echaban  del  trono  un  á  Rey  magnánimo.  En  vez  de  com- 
batir á  los  musulmanes,  se  ensañaban  los  cristianos  unos 
contra  otros,  dejando  casi  á  los  musulmanes  por  arbitros  de  su 
suerte.  La  relajación  de  costumbres  llegó  &  ser  grande  entre 
los  Reyes,  y  lo  que  es  peor,  en  el  clero.  Los  Condes  de  Castilla 
pugnaban  por  hacerse  independientes:  gallegos  y  portugue- 
ses no  se  avenían  con  los  de  León.  Los  Royes  de  Navarra  y 
Aragón,  encontrados  en  la  Rioja  con  castellanos  y  leoneses,  se 
entrometían  en  los  asuntos  y  reyertas  de  éstos,  abandonando 
la  conquista  de  Huesca  y  tierras  de  allende  el  Ebro,  á  donde 
les  llamaba  un  deber  que  no  atendían.  Don  Urdoño  II  repudia 
a  su  virtuosa  mujer  Dona  Aragonta,  paricnta  de  San  Rosendo 
que  la  visitó  en  su  agonía  (0*22)  (1 ).  En  tiempo  de  este  mo- 
narca, D.  Ordoño,  se  supone  que  tuvo  lugar  el  suceso  del 
Obispo  Ataúlfo  de  Iria,  que  entró  en  vi  episcopado  al  mismo 

ipo  que  el  Rey  en  el  trono.  Acusado  el  Obispo  de  vicio  ne- 
fando, el  Rey  le  juzgó  (como  si  no  hubiera  Obispos)  y  lo  con- 
denó inicuamente  á  quo  le  echasen  á  un  toro  bravo.  Dijo  U 
(4  Obispo,  oosa  rara  en  quien  había  sido  condenado  portan 
leo  crimen,  Con  vestiduras  sacerdotálea  salió  el  Obispo  á  es- 
perare! toro  ¡cuánta  necedad!  y  tocándole  á  éste  en  las  asías. 
-■  quedó  con  ellas  en  las  manos.    El  Obispóse  retiró  á  las 


Flores  ,  ¡tritios  católicas ,  tomo  I ,  pág.  85.  Tuvo  el  Santo  revela- 
ción de  ir  á  laglorin. 
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montañas  .  y  la  casulla  tenía  tal  virtud,  que  «'1  perjuro  que 
¿tía  no  se  la  podía  quitar. 
Que  el  vulgo  inventara  y  creyera  esta  grosera  ó  indecente 

patraña,  so  concibe  y  también  que  la  cobijaran  los  extranj' 
que  tejieron  el  Dentón  de  mentiras,  calnmniaa  y  bellaquear 
que  Be  titula  Historia  comfiosttlúaia,  apenas  puede  tolera 
que  del  patrañero  u.  Pelayo  y  de  tan  malas  fuentes  Lo  tomaran 
Prelados  ilustres  como  d  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  el  Tuden 
pero  lo  insoportable  ea  que  le  diera  asenso  el  buen  Mariana, 
ile  tan  buen  sentido  y  recto  criterio  (1 ).  D.  Ordoüo  III  repudio 
;>  BU  mujer  doña  Orraca,  hija  del  COttde  Fernán  González. 

Ó  con  otra  seSoca  de  Galicia,  de  familia  noble,  pero  poco 
escrupulosa,  dando  un  alto  ejemplo  de  inmoralidad. 

Otro  l).  OrdoÜO,  llamado  el  .líalo,  hijo  de  D.  \lonso  el 
Monje,  usurpa  el  trono  á  I).  Sancho  el  Gordo¡  casándose  OOD 
la  repudiada  y  viuda  de  Ordoüo  III.  Poro  después  tuvo  que 
huir  ante  las  tropas  victoriosas  del  Rey  legitimo .  refugián- 
dose entre  los  moros  de  Aragón,  donde  murió  miserable. 

Como  ejemplo  de  gran  inmoralidad  en  el  clero  durante  esta 
('poca  aciaga,  se  citan  varios  casos  apenas  creíbles.  El  Abad 
de  Cárdena  heredaba  á  los  clérigos  de  alli  si  morían  sin  hi- 
jos (2).  Los  clérigos  tenían  que  pagar  el  tributo  de  mafier 
-pie  pagaban  los  célibes  que  no  tenían  hijos.  Pero  si  los  te- 
nían, su  inmoralidad  era  premiada  con  la  exención  de  aquel 
odioso  tributo  (3).  Odesindo,  obispo  de  Roda,  encuentra  una 
parroquia  de  que  cuidaba  la  viuda  de  un  clérigo  (951  i  |.  Es- 
tos, ásu  vez,  usurpaban  loa  bienes  do  las  parroquias  como  si 
fuesen  patrimonio  suyo  legitimo  y  que  se  les  debiera.  Prenso 
fué  dictar  disposiciones  contra  este  grave  abuso  (5), 


. 


1      Como  si  osto  no  bastara  ,  Gil  González  D&vfla  ftum< 
patraña  embrollos  y  anacronismos. 

( 2 )  Muñoz  Romero :  Fueros  y  Cartas  pueblas ,  píips.  28 ,  38  y  20rt. 

(3)  I.us  groseras  frases  cjue  el   romancero  del  Ci<l  pone  en  born  dr-1 
Abad  de  Cardafia,  i  este  propósito,  se  explican  'Ir  este  moi 

( 4)  Así  lu  dice  el  Br.  La  Sierra,  citado  por  Marinna:  com  i  esta  aotí 
cía  es  muy  sospi  ■  hay  que  tomarla  con  cautela,  siquiera,  por  dea 
gracia .  sea  verosímil. 

(5)  Vt  Jilii  dericttrwhi  </ui  nati  xunt  tx  iniqv.it  ate...   Vía*   >!t 
da  Ifl  España  saarnda  ,  pég.  135. 
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Los  1680168  feudales,  lo  mismo  en  León  y  Galicia,  que  en 
Navarra  y  Cataluña,  robaban  los  bioues  «Ir  las  iglesias  y 
ásatenos  siempre  que  podían.  Ap  :  <la  un  paso  en  el  re- 
gistro de  escrituras  sin  encontrar  quejas  de  este  género.  Va- 
rios Obispos,  rmparentados  con  estafi  familias  usurpadoras, 
so  entrometían  demasiado  en  la  política,  y  á  su  ve/  se  hallan 
noticias  de  Abades  y  Obispos  asesinados  a  mano  airada. 

Todo  este  conjunto  de  hachos  ¿financia  una  gran  relaja- 
ción timbres,  y  que  el  siglo  x ,  lejos  de  seguir  el  noble 
impulso  del  IX  ,  retrocedió  mucho  por  varios  conceptos ,  y  que 
loe  Ordoños  no  fueron  sucesores  dignos  de  los  dos  Alfonsos  él 
Casto  y  ''I  Magnánimo. 

8-  87, 

Los  Húngaros  amenazan  á  España. — Martirio  de  Santa  Orosia. 

luitprando  rer%m  ipsi%s  tempore  gestarum  libri  sex :  Hb.  V ,  cap.  8.a ,  pa- 
gina 618(1). 

Una  noticia  rara  y  extranjera  nos  pono  en  camino  de  en- 
contrar alguna  luz  acerca  de  unas  reliquias  célebres  en  las 
montañas  de  Aragón. 

A  mediados  del  siglo  X  los  Húngaros  invadían  la  Italia. 
Httgo  Arelatense,  que  dominaba  en  aquel  paist  deseoso  de 
ahuyentarlos  de  allí,  les  habló  de  la  gran  feracidad  y  riquezas 
de  España,  tratando  de  librarse  de  tan  molestos  invasores. 
como  en  tiempo  de  Honorio  y  Ataúlfo.  Para  animarlos  al  viaje 
les  proporcionó  guia  y  diez  celemines  de  moneda.  Cansados 
dfi  viajar  por  sendas  ásperas  y  molestados  por  la  sed  mataron 
al  guia  y  desnudaron  el  camino,  librando  asi  á  España  de  una 
nueva  calamidad. 

Ed  las  montanas  de  -'rica  tiene  mucho  culto  la  célebre  már- 
tir Santa  Orosia,  cu3fas  reliquias  conserva  su  santa  iglesi.i 


l  Este  LuitpTULdo  00  M  el  apócrifa  .  sino  el  verdadero  Diácono  de 
Pnvia .  historiador  co<  tuneo. 

Se  Ií!  rita  biijo  la   IV  >h   M  tomo  XII  .  pég.  8B6,  por   no  bata 

podido  evacuar  la  cita. 


m 
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tedral.  Las  actas  sobre  su  martirio  bod  oscuras,  difíciles  y  al 
parecer  modernas,  sin  nombres  y  sin  fechas.  Los  Bolandos  se 
muestran  poco  propicios  con  ellas  y  sustituyen  conjeturas  á 
conjeturas. 

La  tradición  asegura  que  la  Santa  Bra  hija  do  los  reyes  ríe 
Bohemia .  y  que  venía  á  usarse  con  el  rey  de  Aragón,  acom- 
pañada de  brillante  comitiva.  Sorprendida  por  los  árabes,  y 

istiéndoseá  [as  seducciones  en  materias  de  fe  y  honesti- 
dad, fué  martirizada  por  ellos  y  mutilado  todo  su  casto  cuer- 
po. La  venida  desde  Bohemia  ha  encontrado  muy  poco  crédito 
entre  los  críticos.  Estos,  respetando  como  católicos  el  culto  de 
las  santas  reliquias,  acreditadas  con  numerosos  milagros  (1), 
han  querida  suponer  que  no  fuese  bohemia,  sino  aragonesa, 
y  que  el  Obispo  Acisclo  de  Lodici  que  la  acompañaba  seria  al- 
guii  Prelado  de  Huesca  ó  de  las  montañas  de  Aragón. 

Con  todo,  vista  la  tendencia  de  los  Húngaros  á  venir  á  Es- 
paña, y  la  facilidad  con  que  los  historiadores  han  confundido 
la  Bohemia  con  la  vecina  Panonia,  y  teniendo  en  cuenta  la  es- 
tancia de  éstos  en  Italia  desde  el  siglo  IX,  y  que  se  convirtie- 
ron al  catolicismo  en  tiempo  de  Silvestre  II,  conocedor  de 
nuestro  país,  como  educado  en  Cataluña,  aparece  una  remota 
luz  que  puede  ilustrar  estas  actas,  poniendo  al  martirio  de  la 
Santa ,  no  en  el  siglo  IX ,  como  ha  solido  hacerse .  sino  á  me- 
diados del  siglo  X,  y  en  la  invasión  de  los  sarracenos  en  Ara- 
gón, después  de  la  derrota  de  Vaidejuuquera.  Mas  no  es  la  his- 
toria general  la  que  ha  de  resolver  estos  problemas,  que  las 
historias  particulares  deben  darle  ya  trabajados  y  resueltos. 

Entonces  pudo  tener  lugar  también  el  martirio  del  presbí- 
tero San  Visorio,  &  quien  igualmente  se  da  culto  en  Aragón; 
este  Santo  presbítero  francos  llamado  Misolin,  y  mas  comun- 
mente San  Visorio  ó  Misorio  (2),  martirizado  en  Sobrarbe  por 


(1)  Es  abogada  contra  la  obsesión  diabólica.  Numerosos  peregrinos 
de  España  y  aún  más  de  la  parte  meridional  de  Francia  ,  acuden  todos 
los  años  á  Jaca  por  el  mes  de  Junio  ,  para  venerar  las  santas  reliquia;- , 
que  *e  enseñan  públicamente  con  gran  ostentación. 

( 2 )  Teatro  eclesiástico  de  A  ragon  ,  tomo  IX ,  pag. !  I 

Su  vida  escribió  en  francés  el  Presb.    D.  Juan  B.  Destruí!  ,   fura  d»» 
Senlari ,  diócesis  de  Cuminges,   reuniendo  aUi  la&  tradiciones  dr   i 
obispado  y  el  de  Barbastro 
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moros  con  sus  dos  acólitos ,  llamados  Clemencio  y  Firmia- 
no,  es  do  época  incierta ,  pero  se  le  supone  del  sigla  IX  al  \. 
Nació  em  el  valle  de  Aura.  diócesis  deGomonge,  pero  hizo  vida 
anacorética  en  las  montañas  de  Sobrarte.  Ordenado  de  pres- 
bítero vivió  años  qd  una  gruta  en  términosdel  lugar 
m  Vicente,  á  'los  leguas  de  Aynsa.  Un  dia  en  que  aca- 
baba de  decir  Misa  en  bu  recóndita  cueva,  fué  ésta  asaltada 
por  los  moros,  que  le  martirizaron  con  sus  dos  acólitos.  Boa 
reliquias  fueron  halladas  milagrosamente  en  la  misma  gruta 
algunos  siglos  después. 


fres.  — Bolandos 
dia  27  de  Febrero. 


§.   HS. 
Embajada  de  San  Juan  de  Oorcia  (Gortz). 


Acta  Sanctorum :  vida  de  San  Juan  GorcieriHe  al 


Kl  emperador  Othon  había  gauado  una  gran  batalla  á  los 
Húngaros  junto  á  Ulm  (  955  ).  Abdorrahman  envió  un  Obispo 
ara  cumplimentarlo,  con  ricos  presentas.  Al  cabo 
de  dos  siglos  y  medio  da  lucha  solía  haber  estos  rasgos  de  ga- 
lantería, que  la  diplomacia  y  la  necesidad  de  entenderse  en 
los  tratos  de  paz  y  guerra  bacías  necesarios. 

Para  responder  al  Emir  de  Córdoba  no  era  fácil  hallar  su- 
jeto. VI  cabo  aceptó  la  difícil  comisión  el  Abad  del  monaste- 

le  Gortz,  notable  por  su  saber  y  grandes  virtudes.  Llevó 
por  compañero  á  un  tal  Brmenhardo,  conocedor  de  los  países 
de  España  que  había  de  recorrer:  iban  además  con  el  un  diá- 
cono del  monasterio  y  un  sacerdote  mozárabe  que  había  veni- 
do con  el  obispo-embajador. 

El  emperador  Othon  había  llevado  á  mal  que  el  Emir  de 

loba  hubiese  dicho  en  sus  cartas  palabras  inconvenientes 
contra  el  cristianismo,  y  manifestó  que  en  su  respuesta  las 
contestaría.  Esto  hacía  difícil  la  posición  del  embajador,  pues 

is  cartas  decían  algo  contra  el  Islam,  debía  morir  el  que 
las  entregara;  cosa  inconveniente  siendo  tm  embajador. 

Llegado  á  Córdoba  San  Juan  so  h-  :  te  diera  la  emba 

jada  verbalmente,  sin  entregar  las  cartas.  Negóse  a  ello  aquel 
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á  pesar  de  las  instancias  do  un  Obispo  mozárabe  enviado  por 
••I  Emir.  Entro  tanto  estuvo  en  Córdoba  por  mucho  tiempo  ob- 
sequiado en  una  casa  do  campo.  Vista  la  firmeza  del  diplomá- 
tico imperial,  fué  preciso  que  un  clérigo  mozárabe  llamado 
Recemundo,  oficial  de  la  cancelaría  musulmana,  pasase  á 
verse  con  el  emperador  y  le  manifestase  la  dificultad  que  ha- 
bía surgido.  A  Recemundo  se  le  dio  el  Obispado  de  Iliberi  ó 
i  i  ranada  para  mayor  autoridad:  mucha  complacencia  era  esta 
de  parte  de  los  mosárabos. 

Despachó  Recemundo  su  comisiona  gario  del  Emir,  pues 
vino  con  él  otro  nuevo  embajador,  y  orden  á  San  Juan  de  no 
entregar  los  papeles  anteriores ,  con  lo  cual  Abderrahman  le 
recibió  con  gran  aparato,  estando  formadas  por  las  calles  las 
tropas  de  su  guardia.  Presentóse  vestido  de  monje,  habiendo 
suplicado  antes  al  Emir  le  dispensara  de  vestir  las  magnificas 
ropas  que  se  le  habían  enviado,  y  no  llevan  á  mal  que  repar- 
tiese entre  los  pobres  el  importe  de  los  cuantiosos  regalos  que 
había  recibido. 

Curiosas  son  estas  noticias  más  que  importantes .  pero 
marcan  el  estado  de  las  relaciones  entre  moros  ,  cristianos  y 
mozárabes  pos  aquel  tiempo.  Estaba  por  entonces  en  Córdoba 
el  rey  D.  Sancho  el  Craso  á  curarse  de  su  obesidad ,  que  no 
sabían  remediar  los  médicos  de  León* y  Navarra,  y  de  que  le 
supieron  aliviar  los  de  Córdoba.  Allí  estaba  también  por  « n- 
rónees  el  tornadizo  conde  de  Vela,  que  dejó  mal  nombre  en  la 
historia  de  Castilla.  Seguíanle  otros  varios  nobles  castellanos, 
sus  parciales,  fugitivos  de  León  por  sus  delitos  y  traiciones. 
Abderrahman  tenía  placer  en  acojerlos  y  tenerlos  á  soldada. 
Más  adelante  Almanzor  atrajo  á  su  hueste  otros  muchos  de  61 
tos  malvad»»-;,  á  quienes  daba  sueldo  mayor  que  el  de  los  mu- 
sulmani- 

g.  89. 

Almanzor  abale  á  los  cristiaiws. 

La  sultana  Sobeiba,  encerrando  á  su  hijo  Hixem  en  un 
círculo  de  placeres  y  juegos  pueriles,  confirió  el  mando  su- 
premo á  Mubamad-ben-Abi-Amer.  con  el  titulo  de  Hagib  (ó 
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vmv¡.  ;i  qnioa  se  conoce  en  nuestras  historias  con  el  nombre 

ümaasor.  Deflde  d  momento  en  que  subió  al  poder  rompió 
las  treguas  con  los  cristianos  y  principió  á  guerrear  con  ven- 
tajas, aprovechando  las  discordias  de  aquellos.  En  vano  Don 
IVrmudo  el  Gotoso,  príncipe  bueno  y  valiente,  pero  desgra- 
ciado, trató  de  oponerse  á  tan  formidable  contrario  (1).  Za- 
mora fué  destruida  y  sus  habitantes  pasados  á  cuchillo.  I. 

pitee  de  porfiado  sitio  hubo  de  sucumbir:  sus  muros  roma- 
nos fueron  demolidos;  sus  basílicas  derruidas  ó  profanadas, 
v  las  vírgenes  del  Señor  condneidas  á  los  harems  de  Córdoba 

1) :  Astorga  y  todas  las  ciudades  de  León  y  Castilla,  con 
tanto  trabajo  ¿ranadas  y  con  tanta  dificultad  defendidas,  fue- 
ron avasalladas  por  el  afortunado  Ilagib-Almanzor.  A  su  en- 
trada en  Córdoba  le  precedían  nueve  mil  cautivos  atados  609 
peiotofflgfl  de  á  cincuenta. 

Para  mayor  mal ,  no  pocos  cristianos  pérfidos  y  ambiciosos 
cometieron  la  iufamia  de  secundar  sus  planes  y  aun  alistarse 
en  sus  banderas.  Apenas  averiamos  tamaña  vileza,  que  apun- 
tan ondatras  crónicas,  si  no  lo  indicaran  también  los  musul- 
manes (2).  Por  cosa  notable  cuentan,  i¡ue  cuando  litigaba  un 
moro  con  un  cristiano,  en  caso  dudoso  Almanzor  daba  e]  fallo 
á  favor  de  éste. 

Por  dos  veces  cuentan  las  crónicas  árabes  que  se  apo- 


( 1 )    Los  cristianos  de  León  habían  sacado  con  tiempo  sus  riquezas  y 
reliquias  para  Asturias,  como  reiiere  D,  I*elayo.  Conde  insinúa  lo  mis- 
ino :  4  lio  la  egira  373  (el  l>83  de  Cristo)  temerosos  los  cristiann 
«Licia  de  las  entradas  de  Almanzor  ,  sacaron  sus  riquezas  de  las  ciudades 

Astorica  y  Leyonlfl  \  de  -tims  muchas,  y  con  sus  fámulas  y  gao 
»se  retiraron  a  los  montes.»   So  ve  que  la  cronología  do  ostua  árabes  ,  :i 
Oonde.  va  mu.  La  do  la  nuestra.  F,l  P.  Mariana  se 

<¿ma  :i  la  de  los  árabes,  pues   pune  la  toma  de  León  en  98»*).  | '' 
Masdeu,  tomo  MI .  §.  819,  —  Conde  ,  tumo  l .  parte  L*  ,  cap,  VT¡.  ) 

Conde,  tomo  I,  parte  2." .  cap.  i»fS.  <•  Kn  el  inisnio  aüo3~.'>  i  065  dfl 

-lo)  entró  Almanzor  en  las  fronteras  de  Galicia;  corrió  la  tier- 

ptHO  cerco  y  entró  por  fuerza  de  espada  en  Medina  Cuyanza  ,  dea- 

vó  sus  muros ,  y  valiéndose  de  algunos  cristianos  principales  que  es- 

itcnsit  compañía,  como  refugiados,  por  desavenencias  pjaj   entre 

♦ellos  había,  fomentases  discordias ,  y  entró  por  sus  tierra.?  hasta  las 

«marismas  de  Galicia  ,  y  robó  la  iglesia  de  '¿acúm.  y  tomó  de  ella  mu- 

•chas  riqu  i  le  que  estos  traidores  fuesen  los  \ 

infan  lo  en  uuesti  a  liistoi  ¡  i 
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deró  Almanzor de  Santiago,  la  cusa  60   i»88  (1)  y  la  otra 
994,    Llegó,  dicen  loa  árabes            las  marismas  de  Galicia 
syBortecaia  I  Portugal    y  saqueó  el  templo  de  Sautync  y  lo 
»quemü;  y  cómo  áut               .  uceada  los  cristianos  lo  hunhv 
»sen  despojado  de  sus  riquezas,  por  eso  destruyó  la  ciudad 
mandil  traer  á  Córdoba  las  campanas  de  aquella 
«iglesia,  y  volvió  A  Córdoba  con  muchos  cautivos  y  ganados 
»y  entró  en  triunfo  en  la  ciudad  precedido  de  4.000  cautivos, 
j&mozos  y  doncellas,  y  fué  dia  de  gran  fiesta  en  la  ciudad ,  y 
¿las  campanas  fueron  puestas  80  el  patio  de  la  grande  alja- 
ma, a  Mal  se  ;ivieii''  Bato  con  lo  que  refiere  la  Historia  Com~ 
poslelana  (8)  de  que  el  ejercito  de  Almanzor,  en  castigo  de  su 
violación,  fué  atacado  de  disentena,  en  términos  que  apenas 
llegó  ninguno  á  Córdoba  (4).  El  hecho  de  haberse  llevado  las 
campáis             rto ,  aunque  lo  callan  nuestros  cronistas;  j 
el  Tudense  asegura  que  San  Fernando  las  lii/o  volver  á  San- 

( 1 )  Conde  ,  tomo  I ,  parte  2.a,  cap.  99 ,  póg.  523. 

(2)  Jbú(..r*V.  KM). 

(3)  La  Historia  Compostelana  en  esto  y  en  casi  todo  es  un  tejido  de 
calumnias  y  desatinos.  Ea  falso  que  el  Obispo  I).  Pelavo  fuese  un  mal- 
vado ,  antea  al  contrario  fui  un  prelado  virtuoso ,  como  prohó  Pldraz 
{España  sagrada,  tomo   XIX.  cap.  ti.".   pAg.  165)  contra  loa  franceses 

'escribieron  aquella  historia ,  calumniando  injustamente  a  muchos 
Prelados.  Ks  DalSO  que  acaudillase  á  los  moros  que  vinieron  con  Alman- 
zor el  conde   Uodri^o  Velazqurz  .  que  hacía  oobl                          1  muerto, 
como  prueba  Flora  allí  mismo.  Ba  Uso,  nnulmentr.  que  salud 
muí  ieae  Aimanzor  en  su  retirada,  pues  vivió  todavía  algunos  años. ,' 
fo  merece ,  p&es ,  ¿quella  relacioa  eompÜada  por  extranjeros  cien  años 
después  en  descrédito  do  Bflpafia?  Por  ese  motivo  no  se  cita  como  fuente 
de  esta  época ,  si  bien  puede  serlo  de  la  siguiente. 

( 4 )  Perpauci  ad  prop,  i               aí.  El  monje  de  Silos,  mucho  miis  ve- 
raz y  creíble  que  los  autores  de  la  Compostelana,  solamenlr  dice  :   De> 
•vastavit  quidóm  eívitutes ,  castella  omnenujuc  torrara  depopulavit,  us- 
*que  quopervenit  ad  partes  marítimas  occJdentaUa  EfiapanlS  et  Baile 
•cira  eivitatem,  in  qua  corpus  Beati  Jacobi  Apostoli  tuinulatumest ,  de- 
»struxit.  Ad  scpulrlirum  vero  Apustuli,ut  illud  frangerct,  iré  diapoi 
»rat,  sed  territus  rediit :  Eooleaí&S,  monasteria,  palalia  fregit,  atqo> 
»igne  cremavit,  Aera  MXXXV.  Itex.  cadestis  memorans  misericordia? 
»sua3 ,  ultiunem  fecit  de  iniuücis  suis.  Morte  quidéin  subitánea  et  glndio. 
»ipsa  gens  A{r»reuorum  ccepit  interiro  ,  et  ad  nihilum  quotidié  perveni- 
»re.  *  Lo  único  que  de  aquí  se  puede  inferir  es,  que  no  llegó  á  viol 

^^^         wpulcro  del  Santo  Apóstol,  pues  la  destrucción  del  templo  es  indudable, 
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tiago  on  hombros  de  moros  :  en  verdad  que  si  fuera  cierto  que 
llegaron  pocos  á  Córdoba,  y  éstos  perseguidos  de  cerca  por 
los  cristianos ,  á  fe  no  tuvieran  los  moros  humor  para  llevar 
alhajas  tan  inútiles  y  pesadas.  Que  el  delito  no  quedaría  im- 
pune por  parte  del  Cielo ,  debemos  creerlo ;  ¿  pero  no  habían 
profanado  los  árabes  otros  templos  del  Salvador  y  de  la  Vir- 
gen, y  quemado  mil  santas  reliquias,  sin  castigo  visible  del 
Cielo  por  entonces?  La  Providencia  permite  á  veces  que  los 
impios  destruyan  los  templos  del  Señor  ,  porque  los  fieles  no 
asisten  á  ellos  con  la  reverencia  debida,  y  les  priva  de  lo  que 
no  merecen,  ó  les  obliga  por  este  medio  á  que  respeten  más  lo 
que  estuvieron  á  pique  de  perder.  ¡Cuántos  deploran  la  ruina 
de  alguna  de  nuestras  hermosas  basílicas ,  sin  que  por  eso  se 
dignen  asistir  con  reverencia  á  la  modesta  iglesia  de  su  par- 
roquia ,  en  donde  se  venen  al  mismo  Dios  que  en  las  grandes 
y  magnificas ! 

El  piadoso  D.  Bermudo  vio  con  lágrimas  en  los  ojos  el  des- 
trozo causado  en  la  santa  basílica  compostelana,  y  suminis- 
tro, á  pesar  de  la  angustia  de  los  tiempos,  los  medios  de  re- 
pararla (1 ).  A  pesar  do  eso  D.  Pelayo  infamó  su  memoria  con 
cuentecálloa  absurdos:  el  hambre  y  la  sequía  que  por  entonces 
afligieron  á  toda  España  fue  causada,  no  por  la  guerra,  ni 
por  las  talas  de  cosechas  y  falta  de  sementeras,  sino  por  la 
prisión  del  Obispo  (íudesteo  de  Oviedo;  causa  suficiente,  en 
concepto  de  D.  Pelayo ,  para  hacer  ayunar  á  todos  los  moros  y 
cristianos  do  España.  En  el  empeño  de  calumniar  á  D.  Ber- 
mudo II,  le  llama  tirano ,  indiscreto  ,  impío  y  perseguidor  de 
Obispos:  introduce  el  cuento  de  la  prisión  de  Ataúlfo  de  San- 
tiago, y  de  haberlo  echado  á  un  toro  bravo ,  que  en  vez  de  ar- 
remeterle dejó  sus  cuernos  en  manos  del  Obispo.  Para  realzar 
al  dicho  Ataúlfo  le  pinta  rencoroso,  vengativo,  descortés  con 


y  la  indica  el  mismo  Silense.  Tampoco  ae  infiere  de  sus  palabras  que  la 
epidemia  atacase  á  los  musulmanes  Mi  el  acto  de  la  retirada. 

Dicese  que  ;il  querer  .\lmau/.ur  violar  la  tumba  del  Santo  Apóstol, 
liü  aterrado  á  vista  de  un  monje  anciano  sentado  sobre  ella:  un 
ic  cayó  á  sus  plantas  poco  después  acabó  de  imponerle  pavoroso 
respeto, 

i  1  |     A' ■•-■•  wrc  Veremnndus  á  Domino  adjut&s  ectpit  restaurare  ipsum  lo- 
cwm  Satcti  Jacobi  in  meliui.  (Silente,  n.  68.  j 

tomo  rn.  18 
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el  Rey  y  defrauda  maldiciones  á  sus  denunciadores:  cosa  ha 
impropia  cu  Ull  Santo,  y  contraria  á  la  lenidad  episcopal  y  :il 
espíritu  del  Evangelio.  Mas  ni  hubo  en  tiempo  deD.  Bermudo 
tul  Obispo  Ataúlfo,   ni  hay  fundamento  tampoco  para  < 
este  cuento  mal  forjado  respecto  del  verdadero  Obispo  Ataúlfo. 
qOB  había  muerto  cien  anos  antes  que  D.  Bermudo  II  ( 1 ). 

El  monje  de  Silos,  tan  diguo  de  crédito  como  indigno  es 
D.  Pelayo  de  Oviedo ,  asegura ,  que  lejos  de  ser  indiscreto  Don 
Bermudo,  fué  prudente,  misericordioso  y  justo,  amigo  de 
obrar  bien  y  ajeno  del  mal:  aüade,  que  confirmó  las  leyes  de 
Wamba  y  mandó  cumplir  los  Cánones  (2).  Atribuye  los  infor- 
tunios de  los  cristianos  á  los  pecados ,  no  del  Rey,  sino  del 
pueblo  :  suelen  atribuirse  las  desgracias  públicas  á  los  peca- 
dos del  Gobierno;  pero  los  que  claman  contra  ellos,  ¿tienen  á 
la  vez  limpia  su  conciencia?  ¡Por  lo  común  tienen  los  pueblos 
los  Gobiernos  i|iie  merecen! 

Las  victorias  de  Almanzor  no  fueron  solamente  sobre  los 
cántabros.  Muerto  Borrell  II  aún  volvió  Almanzor  sobre  Ca 
luna  (1000),  llevando  desolación  y  espanto  hasta  sus  mon- 
tañas. Manresa  fué  destruida,  todo  el  Valles  y  Panadea  lleva- 
dos á  sangre  y  fuego :  monasterios  incendiados,  castillos  des- 
truidos, pueblos  saqueados  marcaron  el  tránsito  de  aquel  fu- 
nesto caudillo  musulmán. 

Afortunadamente  para  los  cristianos,  las  algaradas  de  \l- 
uiuuzor  pasaban  como  las  aguas  torren  tales  t  no  llevando  por 
objeto  establecerse  en  el  país,  como  en  los  tiempos  de  Tariky 
Muza:  ni  los  cristianos  se  abatían  ya  por  una  derrota,  ni  esta- 
ban en  disposición  de  volverse  á  someter  á  los  musulmanes 
después  de  tres  siglos  de  lucha.  La  monarquía  del  Pirineo 


( 1 )  OutaQs  Ferrar  trutó  de /ateísimo  este  embuste  del  toro  ( ful.  4:*0 
de  su  Historia  de  Santiago) ,  y  Huerta  lo  llamó  fábula  ( tomo  11  de  In 
Historia  de  Galicia,  pág.  373. )  Véase  el  tomo  XFX  de  la  España  Sagrada, 
cap.  6.°,  pág.  80  de  la  segunda  edición. 

(2)  Vir satis prwiens :  leges  Á  Wambano  Principe  candilas,  firmavit; 
Cano nes  aperire  jussit :  dilexit  m istricordiam  et  judicitm  f  reprobare  malum 
stwlu.it  et  cligere  bonum.  In  diebus  vero  regni  ejus  proptér  peccata  popuJi 
Christiani,  crevit  htgens  multitud»  Sararennrum.  Kl  Silense  distingue  los 
países  contra  los  (malee  guerreó  Almauzor  eu  estos  términos;  ümc  rmi 
regna  Franr.orum  >reymm  Pampilonense .  regnnm  etiam  Lcgioncnse. 
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hubo  de  sufrir  el  peao  dfl  BOB  armas,  y  vio  derrotados  sus  ejér- 
citos y  muerto  su  caudillo  en  batalla  (995):  Cataluña  vio  ta- 
lados sus  campos  y  arrasadas  las  ciudadrs  que  le  hicieron  re- 
a ,  y  perdida  la  ciudad  de  Barcelona,  que  hubo  de  en- 
tregarse por  capitulación.  La  victoria  parecía  encadenada  a 
sus  armas:  hacía  guerra  todos  los  años  á  los  cristianos,  y  se 
negaba  á  estipular  con  ellos  tregua  alguna:  parecía  que  Dios 
quería  ver  condenada  la  España  á  volver  á  los  tiempos  de  Ta- 
rik  y  Muza.  Pero  cuando  más  poderoso  y  confiado  se  hallaba 
Almanzor  en  el  gran  refuerzo  de  caballería  africana  que  aca- 
baba de  recibir,  y  más  apesadumbrados  los  cristianos  á  vista 
de  tan  pujante  enemigo.  Dios  extendió  su  mano,  Almanzor 
fué  vencido,  y  sus  más  valientes  caudillos  mordieron  el  polvo 
en  los  campos  de  Caltaüazor  (Calat-anasor),  fronteras  de  Cas- 
tilla la  Vieja.  Almanzor,  victorioso  en  más  de  cincuenta  com- 
bates, no  pudo  sufrir  tal  humillación,  y  murió  de  coraje  en 
Medina-Ceüm(Medinaceli).  Sobre  su  cadáver  se  echó  el  polvo 
que  había  recogido  en  sus  batallas  contra  los  cristianos  ( 1 ). 
Brillante  figura  es  la  de  Almanzor  en  nuestra  historia,  como 
guerrero,  político  y  literato;  pero  su  nombre  es  odioso  y  de 
terrible  recuerdo  para  la  religión  cristiana. 

Muerto  Almanzor,  su  hijo  Abdclmelik  volvió  á  dejar  en 
Cataluña  los  sangrientos  recuerdos  de  su  padre;  mas  luego 
que  las  discordias  estallaron  entre  los  árabes,  vióse  á  Bcrtnond 
y  Armtngadií  esforzados  ctudillos  de  Afrancy  acudir  6  I  :órdoba 
para  favorecer  i  una  de  las  facciones  musulmanas  y  vengar 
lasados  agravios,  como  veremos  luego. 


8-  90 


Piraterías  de  ios  Normandos. — San  Rosendo  y  S  ¿señando  de 
Tria.  —  Muerte  de  estos  y  otros  ¡Santos. 

A  todas  estas  calamidades  vino  á  juntarse  la  invasión  de 
los  piratas  normandos,  de  odioso  y  feroz  recuerdo,  durante  el 


(1)  Cuentan  la»  crónicas  árabes  que  en  sus  expediciones  guardaba 
cuidadoaamente  una  caja,  donde  recogía  el  polvo  que  traían  sus  vestido* 
al  volver  del  combate. 
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siglo  X,  émulos  de  las  brutalidades  de  los  vándalos.  Desde  el 
siglo  anterior  venían  aquellos  bárbaros  infestando  las  costas 
del  Cantábrico,  y  ya  D.  Alfonso  el  Cosío  hubo  de  tomar  algu- 
nas precauciones  contra  ellos. 

Las  mayores  devastaciones  fueron  hechas  en  Galicia  hacia 
el  año  970.  Los  territorios  de  Orense  y  Tuy  quedaron,  no  so- 
lamente saqueados,  sino  completamente  destruidos  por  ellos,  y 
los  Obispos  hubieron  de  acogerse  al  amparo  del  de  Iria  ( 1 ). 
El  Obispo  de  esta  ciudad,  Siseuaudo,  pidió  permiso  para  le- 
vantar murallas  al  rededor  de  la  iglesia  de  Santiago  y  de  la 
población  que  crecia  á  la  sombra  de  su  sepulcro.  Concedi- 
do por  el  Rey,  comenzó  la  fortificación  con  gran  empeño.  A 
vista  de  los  graudes  perjuicios  ocasionados  por  los  piratas, 
salió  con  las  gentes  de  su  diócesis  y  las  tropas  de  varios  se- 
ñores, logrando  derrotarlos  y  hacerles  huir  en  sus  naves.  La 
memoria  de  esto  Prelado  ha  quedado  infamada  en  nuestra  his- 
toria; pero  es  muy  dudoso  que  fuera  tal  cual  le  pintaron  loa 
historiadores  dos  siglos  después  (2).  A  ól  se  debió  la  funda- 
ción del  célebre  monasterio  de  Sobrado,  uno  de  los  más  opu- 
lentos entre  los  muchos  y  muy  notables  de  Galicia.  Sisenan- 
do  se  retiraba  alli  largas  temporadas,  y  vivía  monacalmente  y 
con  gran  austeridad.  Lo  que  Bfl  dice  de  sus  atentados  contra 
San  Bostittdo  y  que  éste  le  anunció  su  muerte,  parece  muy 
dudoso.  El  celo  del  Obispo  le  indujo  quizá  á  OOBfleteac  algo 
demasías.  Ihcese  que  cou  motivo  de  estas  crecieron  las  quejas 
de  modo  que  el  Rey  hubo  de  ir  allá  cou  mano  fuerte,  viéndose 
precisado  á  prender  al  Obispo  y  encerrarle,  poniendo  en  su  lu- 
gar al  Obispo  S.  Rosendo,  emparentado  con  la  real  familia,  y 
aún  más  notable  por  su  caridad  y  grandes  virtudes  (96*2)  (3). 


(1 )  España  sagrada,  tomo  XVII ,  pág,  74  ,  y  XXil ,  pAg.  36. 

(2)  La  Oompostclana,  que  manchó  de  un  modu  infame  tanta*  reputa- 
ciones españolas,  maltratadas  por  los  escritores  aficionados  á  (¡elniirez, 
fué  la  que  más  se  ensañó  contra  este  Prelado,  cebándose  también  contra 
su  fama  el  Uruniconlrieuse  y  el  autor  de  la  vida  de  Su  Kuscudu  .  que 
probablemente  bebieron  cu  las  mismas  fuentes. 

Vindicóle  el  P.  Flórez  en  el  tomo  XIX  de  la  hispana  sagrada*  ca 
pég,  14o  y  sigs.de  í  ¡on. 

Su  abuelo  fué  el  Coude  Hermenegildo  ,  pariente  y  mayordomo 
mayor  do  D,  Alonso  Maguo. 
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Muerto  el  Rey  D.  Sancho,  logró  Sisenando  salir  de  su  pri- 
sión ,  y  apoyado  por  su  parentela ,  invadió  la  Sede  Iriense  á 
mano  armada  ,  expulsando  á  San  Rosendo,  que  sintió  la  tro- 
pelía, aoxique  se  alegró  de  poder  dejar  el  poso  do  la  dignidad 
episcopal.  De  paso  anunció  á  su  antagonista  que,  pues  se  va 
lia  del  acero,  á  sus  filos  perecería.  Y  fué  asi,  pues  saliendo 
dos  años  después  contra  los  mismos  piratas  y  tomando  dema- 
siada parte  en  la  refriega,  murió  de  una  saeta  junto  á  Torne- 
llos  el  aüo  909.  La  muerte  del  Obispo  caudillo  produjo  grande 
.•<panto  entre  su  gente,  que  huyó  á  la  dosbandada.  Los  nor- 
mandos saquearon  toda  Galicia,  llegando  hasta  las  montañas 
que  la  separan  del  Vierzo .  robando  y  destruyendo  no  pocas 
iglesias  y  monasterios.  Mas  no  quedaron  sin  castigo,  que  al 
regresar  cargados  de  botin ,  fueron  pasados  á  cuchillo  por  el 
conde  D.  Gonzalo,  pariente  del  difunto  Sisenando. 

Poco  sobrevivió  á  éste  San  Rosendo,  pues  falleció  en  el 
monasterio  de  Celanova  á  1.°  de  Marzo  de  977  (1 ).  Tres  años 
años  antes  había  muerto  en  la  Salceda  su  parienta  doña  Ara- 
gonta,  repudiada  de  D.  OrdoñoII,  la  cual  había  hecho  al  1  i 
una  vida  ejemplar.  Por  el  mismo  tiempo  murieron  también 
San  Franquila,  Abad  de  Celanova  y  amigo  de  San  Rosen- 
do (671),  y  Santa  Sennrinha  (98'2),  parienta  do  San  Rosendo, 
la  cual  desde  niña  se  había  educado  con  gran  piedad  en  el 
monasterio  de  San  Juan  de  Basto,  á  las  órdenes  do  su  parienta 
la  Abadesa  Godina,  hija  del  conde  Adulfo,  señora  de  gran 
virtud.  Place  encontrar  estas  almas  santas  en  medio  de  la  gran 
depravación  de  aquellos  tiempos.  No  teniendo  culpa  de  ella, 
Dios  llevaba  para  sí  esas  almas  puras,  á  fin  de  que  no  vieran 
el  castigo  providencial  en  los  destrozos  de  Almanzor. 

A  la  memoria  de  éstos  va  unida  la  del  conde  D.  Ossnrio 
Gutiérrez,  uno  do  los  más  ricos  y  valerosos  señores  ele  (rali- 
da,  el  cual  fundó  el  célebre  monasterio  de  San  Salvador  de 
Lorenzana,  no  lejos  de  Mondoñedn.  Habiendo  quedado  viudo, 
y  después  do  haber  visitado  los  Santos  Lugares,  se  retín 
este  monasterio ,  donde  tomó  el  hábito  y  floreció  por  largos 


( 1 )  Allí  ae  guardaba  una  casulla  de  San  Rosando,  á  manera  de  pon- 
<:Ilu  ó  capuz  sin  capilla,  como  dice  Bfcfffticfl ,  según  la  hechura  de  aqurl 
tiempo. 
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años,  mereciendo,  por  sus  milagros  y  virtudes,  e]  culto  de 
Santo  que  allí  se  le  da.  La  costumbre  de  visitar  los  Santos  Lu- 
gares de  Palestina,  era  común  entonces  en  España,  pues  no^ 
quedan  bastantes  noticias  de  estas  santas  peregrinaciones, 
principalmente  de  Condes,  Obispos  y  Abades  de  Cataluña  (1). 

g.  tt- 

Restauración  de  la  basílica  Compostelana. —  La  Sede  episcopal 

continúa  en  Iria. 

Ya  que  se  ha  dado  noticia  de  la  sensible  destrucción  de  la 
basílica  Compostelana ,  conviene  terminar  este  asunto  con  lo 
relativo  á  su  restauración.  Verificóse  ésta  rápidamente  en 
tiempo  de  I).  Bcrmudo  por  el  Obispo  L>.  Pedio  de  Mosoncio  y 
con  ayuda  del  Monarca.  Mas  no  por  eso  dejó  de  continuar  la 
silla  episcopal  en  Iria,  donde  el  Obispo  tenía  su  palacio  y  el 
Cabildo  su  residencia. 

Estaba  la  catedral  de  Iria  en  el  paraje  mismo  donde  la  tra- 
dición supone  que  la  Virgen  se  apareció  á  Santiago.  Veintiocho 
Obispos  se  dice  que  hay  euterrados  en  aquella  venerable  igle- 
sia, digna  por  este  y  otros  muchos  conceptos  de  la  mayor  con- 
sideración y  aprecio  (2).  A  principios  del  siglo  XVII  toda\  La 
los  señalaba  el  pueblo  (3).  La  unión  de  la  Sedo  Iriense  con  la 
Compostelana,  hecha  por  D.  Alonso  II,  al  decir  «y  unimos  la 
Sede  Iriense  con  el  mismo  lugar  santo»  (Compostela),  no  signi- 
ficaba traslación,  sino,  cuando  más,  la  unión  hecha  en  la 
forma  que  reconocen  los  Cánones.  Pero  aun  eso  no  podía  ha- 
cerlo el  Rey,  á  pesar  de  los  malos  resabios  de  aquellos  tiem- 


( 1 )  El  Abad  Gaufredo  de  Camprodon  abandonó  su  monasterio  noten 
fundado,  para  hacer  esta  peregrinación  hacia  el  año  950.  [España  sagrada, 
tomoXLIII,  pág.  129.; 

(2)  En  el  mal  gusto  del  siglo  £7X1  so  mandó  por  el  Artobisp 

ron,  en  auto  de  31  de  Marzo  de  1676,  retirar  los  túmulos  de  piedra  de 
varios  antecesores  suyos,  con  un  acuerdo  irreverente  y  poco  meditado,  á 
pretexto  deque  obstruían  el  paso  para  las  procesiones.  ¡  No  merecían 
más  respeto  los  sepulcros  de  los  que  el  pueblo  miraha  como  Santos!  y 
¿  no  se  habían  hecho  las  procesiones  por  espacio  de  600  años  sin  incomo- 
darse por  ese  tropiezo? 

3 ;    Habla  de  ellos  Castolla  Ferrer. 
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pos,  sino  como  un  mero  acto  de  respeto  y  devoción,  y  contan- 
do con  el  beneplácito  y  tolerancia  de  los  Concilios  y  la  Santa 
Sede.  En  Iría  residía  el  Obispo  Gudesteo  cuando  le  asesinaron 
pérfidamente  el  conde  D.  Fruela  y  sus  partidarios.  Era  este 
uno  de  los  asesinos  sacrilegos  de  aquel  siglo ,  en  que  abunda- 
ban los  verdugos  nobles  sin  nobleza^(1069). 

La  devoción  y  la  necesidad  de  atender  á  las  obras  de  res- 
tauración y  ampliación  de  la  basílica  Compostelana,  debieron 
obligar  á  los  Obispos  á  pasar  mucho  tiempo  cerca  de  la  tumba 
del  Santo  Apóstol.  La  traslación  canónica  de  la  Sede  no  se  hizo 
hasta  los  tiempos  del  Obispo  D.  Dalmacig,  que  la  obtuvo  del 
Papa  Urbano  II ,  el  año  de  1095 ,  y  la  confirmó  Pascual  II  en  31 
de  Diciembre  de  1102. 


CAPITULO   XIV. 


CONTINUA   LA  RESTAURACIÓN   EN   LA   PRIMERA   MITAD    DEI 

SIGLO  XI. 

8-  82. 

Alfims%  V  celebra  el  Concilio  de  León. 

El  siglo  XI  principia  bajo  mejores  auspicios  pan  los  cris- 
tianos de  España.  La  muerte  de  Almanzor  les  había  librado 
de  su  más  formidable  enemigo :  sobre  el  trono  de  Córdoba  que- 
daba una  sombra  de  rey  en  la  persona  de  Hixem ,  inepto  para 
seguir  las  grandes  empresas  de  su  hagib.  Las  ambiciones,  que 
ésto  había  comprimido  con  su  mano  y  su  política,  estallan  á  la 
vez:  los  africanos  llamados  para  auxiliares  se  convierten  en 
tiranos  de  los  árabes,  y  estalla  entre  ellos  la  guerra  civil.  El 
trono  de  los  Beni-Humeyas  queda  destrozado,  y  de  sus  frag- 
mentos se  erigen  otra  multitud  de  pequeños  solios,  á  los  que 
sube  el  primer  ambicioso  que  quiere  titularse  rey.  Fácil  em- 
presa hubiera  sido  para  los  cristianos  acabar  con  aquellos  am- 
biciosos y  diseminados  régulos,  si  hubieran  tenido  unión,  ó 
hubiera  un  Almanzor  entre  los  adoradores  de  Cristo.  U 
tos  se  hallaban  á  su  vez  envueltos  en  mezquinas  r  i  validades 
de  territorio,  y  preferían  disputarse  á  lanzadas  las  ciudades 
cristianas,  más  bien  que  ganar  otras  nuevas  de  entre  los 
árabes. 

Todavía  en  los  cinco  primeros  lustros  del  siglo  XI  se  pre- 
sentan dos  Reyes  dignos  de  ocupar  los  tronos  de  León  y  Na- 
varra, 1).  Alfonso  V  y  D.  Sancho  el  Mayor-  Dirigido  aquel  por 
su  virtuosa  madre  Doña  Elvira,  y  educado  por  el  conde  Me- 
nendo  Gonzalo,  subió  pacíficamente  al  trono,  á  pesar  de  no 
tener  más  de  cinco  años.  Luego  que  hubo  casado  con  Doña  El- 
vira (ó  Geloira),  hija  del  mismo  conde,  y  princesa  muy  vir- 
tuosa, la  Reina  madre  se  retiró  al  monasterio  de  San  Pelayo  de 
Oviedo  con  sus  dos  hijas.  Defecando  D  Alonso  reponerlos  de©- 
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)zos  que  Almanzor  había  hecho  en  sus  Estados ,  consiguió 
reedificar  la  ciudad  de  León,  y  para  repoblarla  le  dio  unos 
fueros,  que  son  uno  de  los  documentos  más  curiosos  del  si- 
glo XI. 

Otorgáronse  en  el  Concilio  de  León  ( 1020)  (1 ) ,  que  so  ce- 
lebró, según  expresa  el  texto  romanceado,  tuna  presencia  del 
Rey  D.  Alfonso  ye  de  sua  mullier  Doña  Elvira,  ayuntados  en 
León  en  na  see  de  Tspaua,  é  pello  so  encomendamiento Se- 
guíase aun  entonces  tanto  en  los  Estados  de  León  y  Castilla 

te  entonces  se  llamaba  Spania),  como  en  los  de  Cataluña  y 
Navarra,  la  antigua  disciplina  goda  de  convocar  y  presidir  el 
Rey  los  Concilios  nacionales  y  provinciales  ,  interviniendo 
también  los  magnates  en  la  redacción  de  los  nomoc&nones,  que 
trataban  de  asuntos  meramente  temporales.  Así  sucedió  en 
este  Concilio,  que  se  tuvo  con  asistencia  de  losgrandes  (2).  De 
los  cincuenta  y  ocho  cánones,  solamente  los  siete  primeros 
tratan  de  asuntos  relativos  á  la  Iglesia.  Su  contenido  versa  so- 
bre el  urden  de  materias  y  juicios  que  se  habían  de  tratar  en 
los  Concilios,  sobre  adquisición  y  conservación  de  los  predios 
y  bienes  de  la  Iglesia,  y  finalmente  acerca  de  las  exenciones  de 
los  regulares,  que  aún  no  eran  de  moda  por  allí,  pues  se  man- 
da que  todos  los  monjes  estén  bajo  la  jurisdicción  del  Obispo. 

El  reino  de  León  principiaba  á  reponerse  de  los  quebrantos 
del  siglo  pasado:  los  muros  destruidos  se  habían  vuelto  á  le- 
vantar: íbanse  adquiriendo  y  repoblando  las  ciudades  gana- 
das por  AJmanzor,  y  en  vez  de  temer  á  los  árabes,  D.  Alfonso 


1,  Por  .ser  de  mala  letra  el  original  de  este  Concilio»  copiado  del 
antiquísimo  libro  de  testamentos  de  la  catedral  de  Ozicdo  ,  Baronio  y  el 
cardenal  Aguirre  se  valieron  de  copias  muy  erradas  y  con  la  fecha  equi- 
vocada. El  P.  Vülanuño  lu  insertó  (tomo  I ,  pág.  407)  poniendo  la  bebí 
L01S,  pero  líospechando  la  equivocación,  que  ya  había  anotado  Risco 
en  el  tomo  XXXV  de  la  España  sagrada,  pdg.  810. 

le  verse  el  texto  más  puro  que  en  todos  los  anteriores  y  con  sus 
variantes  en  el  tomo  1  de  la  Colección  de  fueros  municipales  y  cartas  pue- 
blas ,  por  D.  Tomás  Muñoz ,  de  la  Academia  de  la  Historia  [Madrid,  1847.) 
A. continuación  inserta  este  un  texto  romanceado  del  mismo  Concilio, 
copiado  de  un  códice  del  monasterio  de  Benevivcre ,  por  el  erudito  bene- 
dictino el  P.  Fr.  Juan  de  Sonreirá. 

'■'alta  la  palabra  correspondiente  á  optimates,  que  hay  en  el  ori- 
I  latino. 
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había  llegado  á  .sobreponerse  hasta  el  punto  de  iuterv 
sus  diaoordiai  civiles,  dando  .y  quitando  araonas.  Bu  reino 

prometía  largos  años  do  engrandecimiento  y  de  ventura, 
cuando  á  la  edad  de  treinta  y  cuatro  años  puso  fin  á  sus  dias 
una  decha  disparada  desde  los  adarves  do  Viseo,  cuya  plaza 
estaba  sitiando. 

No  ha  faltado  quien  mirase  esto  como  castigo,  por  haber 
hecho  casar  á  su  hermana  con  el  moro  Abdalla  de  Toledo  ( 1 ). 
Ni  es  cierto  lo  del  casamiento,  ni  el  morir  en  guerra  contra 
inticli's  ge  miró  como  baldón  en  los  principes  cristiano»!  que 
así  murió  San  Luis  y  asi  murieron  honradamente  muy  buenos 
Reyes  de  España. 


§■  93. 


Batattade  Córdoba. — Muerte  de  tres  Obispos  y  un  Conde 

Urgtl  /"1010J 


de 

os 


A  la  muerte  de  Almanzor  estalló  la  guerra  civil  entre  los 
musulmanes.  Mahomad  Almohadi  usurpo  el  trono,  suponiendo 
muerto  á  su  sobrino  Hixem-ben-Alhaca.  Al  efecto  ahogaron 
á  un  esclavo  cristiano  que  se  le  parecía  y  le  hicieron  regios  y 
magníficos  funerales.  Después  de  varias  vicisitudes  se  puso  al 
frente  de  los  berberiscos  Zulema  ó  Suleyman ,  que  llamó  en  su 
auxilio  á  D.  Sancho,  conde  de  Castilla.  En  los  campos  de  Can 
tiche  lograron  éstos  destrozar  completamente  el  ejército  d 
usurpador,  siguiendo  á  los  vencidos  hasta  los  arrabales  d 
Córdoba.  Mohamad  tuvo  que  huir  y  refugiarse  en  Toledo 
castellanos  entraron  en  Córdoba  con  Zulema  y  su  conde.  1 1 
alegría  debió  producirles  el  pisar  aquellas  calles,  de  ¡dona 
poco  antes  salía  Almanzor  á  destruir  á  León,  Compostela 
Barcelona. 

Retirados  de  Córdoba  y  al  cabo  de  siete  meses ,  el  iu 
Mohamad  vino  contra  Zulema,  apoyado  por  el  conde  D, 
rnon  de  Barcelona  (2).  En  los  campos  de  Acbat-al-Bai-ir. 


( 1 )    El  P.  Flóreí  en  bu  Cíate  kütorial  dio"  cabidu  ¿esta  patraña,  co 
a  otra-  varUs  ffit-  deslucen  aquel  libro. 

La  expedición  se  acordó  en  ana  junla  de  Obispos  y  fteñoi 


da  y 

Ra- 
ía- 
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tro  leguas  de  Córdoba,  se  encontraron  los  dos  ejércitos  el  día 
91  de  Jimio  de  uno  ;i).  No  ee  cierto  que  en  esta  batalla  pe- 
i-istianos  con  cristianos,  y  los  castellanos  con  ios  ca- 
talanes, j.nt's  aquellos  habían  regresado  á  Castilla. 

De  vencida  iban  ya  los  de  Mohamad ,  acuchillados  por  los 
berberiscos  de  Zulenia,  cuando  los  catalanes  se  arrojaron  con- 
tra éstos  con  su  acostumbrada  fiereza ,  arrancándoles  la  vic- 
toria de  las  manos  (2).  Pero  esta  victoria,  inútil  álos  cristia- 
nos, fué  comprada  con  harta  sangre  de  los  Prelados  y  nobles 
cristianos,  muriendo  en  ella  tres  Obispos,  Odón  de  Gerona, 
Accio  de  Barcelona  y  Arnulfo  de  Vich.  Odón  (ú  Ol.hon)  era  á  la 
vez  Abad  de  San  Cugat  y  Obispo  de  Gerona,  y  herido  en  la 
batalla  fué  traído  á  enterrar  ú  su  monasterio. 

Arnulfo  de  Vich,  después  de  haber  defendido  su  Silla  con- 
tra un  usurpador  asesino,  ordenado  anticanónicamente  por  el 
Obispo  francés  de  Aux  (1),  salió  mal  herido  de  la  batalla  y 
vino  á  morir  en  un  castillo  de  Cataluña,  donde  otorgó  testa- 
tamento.  No  fueron  solamente  los  Obispos  quienes  murieron 
en  esta  batalla,  pues  el  conde  Armengol  de  Urgel  pereció 
igualmente  en  ella  con  otros  muchos  nobles  catalanes;  asi  (pie 
¿victoria  fué,  para  los  árabes;  para  los  cristianos  fué  peor 
que  una  derrota.  Bien  es  verdad  que  fueron  tales  los  destrozos 
por  los  catalanes,  y  la  victoria  tan  infausta  para  los 
que  llamaron  al  ano  1010  el  de  los  franceses. 


«tuvo  en  Barcelona,   para  la  restauración  de  la  Canónica  en  aquella 
iglesia. 

-ita  fecha  el  P.  La  Canal  en  el  tomoXLIII  de  la  España 
•ífrada,  píif>.  152  y  siguientes,  con  gran  copia  de  razones;  enmendando  al 
po  la  narración  del  P.  Mariana,  el  cual  supone  que  polcaron 
Hilos  cristianos  unos  con  otros,  lo  cual  rio  v.&  cierto,  pues  los  cul 

ribian  retirado  siete  meses  untes.  ( España  sat/rada  ,  tomo  XUIl, 

,  §.  83  v  sig.)  A  su  vez  el  P.  Flores   erró  la  fecha  de  la  batalla, 

*m  21  de  Junio  -le  1010,  por  lo  que  negó  que  el  Obispó  Arnulfo 

nerto  en  ella.  (España  sagrada*  tomo  XXVIII  ,  aapt- 

I  l?.) 

ip.  106).  Véase  sobre  la  fecha  3  circxuMfuoiu de 
esto  batalla  el  tomo  43  de  la  España  sagrada,  citado  en  la  nota  ;» 
J  Villmiuev;i,  Viaje  literario,  tomo  6,  pág.  1»VJ  v  ^i_' 
V¿asH  el  cap.  III  de  esta  sección. 
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g.  94 


D.  Sancho  el  Mayor.  —Restauración  de  la  Iglesia  de  Palen- 
■  Reforma  de  Oña.  — San  Iñigo, 


c>n. 


'arra, 


Noble  figura  es  la  de  D.  Sancho  ote  dragón  y  Nav 
apellidado  justamente  el  Mayor,  y  que  hasta  el  título  de  Em- 
perador llegó  á  usar.  Asesinado  el  Conde  de  Castilla  en  León 
en  el  momento  de  ir  á  casarse  en  aquella  corte,  D.  Sancho ,  su 
cuñado  y  heredero,  unió  á  sus  Estados  del  Pirineo  el  condado 
de  Castilla,  que  desde  entonces  pasó  á  ser  reino,  aumentán- 
dolo con  no  pocas  conquistas  que  hizo  en  tierras  de  León.  Pmh* 

:  i  mente  coincidió  esto  con  el  principio  del  siglo  XI,  pu 
entró  á  reinar  el  año  1000. 

Andando  de  caza  xiu  día  por  las  márgenes  del  Carrion  11 
D.  Sancho  a  una  gruta,  donde  se  había  refugiado  unja 
que  perseguía.  Con  extrañeza  vio  que  era  una  iglesia  de 
cada  á  San  Antonino  ó  Antulin ,  y  que  estaba  en  las  ruinas 
la  ciudad  de  Patencia,  despoblada  desde  la  invasión  de 

6  quiza  por  orden  de  D.  Alfonso  I.  Plugo  á  D.  Sane! 
restaurar  la  ciudad  y  construir  iglesia  sobre  la  gruta,  que 
davia  se  conserva,  y  con  esto  volvió  a  figurar  desde  entd 
la  antigua  y  célebre  iglesia  de  Palencia. 

Debióse  á  D.  Sancho  el  enaltecimiento  del  monasterio 
San  Millan:  quizá  se  le  deba  el  de  Suso;  pues  el  que  án 
hubiera  allí  iglesia  no  prueba  que  hubiese  monasterio, 
lápida  sepulcral,  que  cubro  el  sitio  donde  se  dice  <]iio  el  E 
to  estuvo  enterrado  en  San  Millan  de  Suso  ,  no  pasa  de  s 
del  siglo  X.  Kilo  es  que  l).  Sancho  el  Mayor  filé  el  que  en  10 
hizo  elevar  las  reliquias  de  San  Millan  á  presencia  de  los  Obis- 
pos de  Auca,  Huesca,  Álava  y  Nájera,  colocándolas  en 
arca  de  plata.  Al  mismo  tiempo  puso  allí  por  Abad  á  un  mon 
llamado  Ferrucio,-  con  su  autoridad  real  (1 ).  ¿Cómo  se  a 


( 1 )     Aaí  lo  dice  la  narración.  La  cuestión  del  paradero  de  Las  reliqut 
de  San  Millan  ,  como  también  las  de  San  Vicente  de  Valencia  p  eí  da  \v 
la  y  otros,  son  muy  agrias.  Sobre  las  de  San  Millan  véase  el  tomo  I 
la  Btpaüa  saf/rada.  KI  que  la   Iglesia  de  Torrelapaja  sea  pobre  y  el  m 
uasteriu  de  San   MiUan  opulento,  no  debe   hacer  inclinar  la   balan?.* 


bis- 
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viera  á  esto  siu  ser  patrono  y  fundador!?  Pudiera  creerse  que 
introdujera  allí  la  reforma  chunaoanSB,  mas  los  documen- 
tos que  de  ello  tratan  no  lo  dicen.  Es  posible  que  allí  hubiera 
santos  anacoretas,  que  D.  Sancho  construyera  monasterio  en 
aquel  paraje  inhabitable  y  ampliara  la  iglesia,  y  que  veinte 
años  después,  viendo  la  imposibilidad  de  vivir  allí,  IX  Garda 
era  el  monasterio  de  Yuso,  donde  se  trasladaron  con 
-antas  reliquias. 

A  D.  Balicho  el  Mayor  se  atribuye  también  la  habilitación 
del  camino  de  Santiago,  cruzando  por  Navarra  y  Uiuja  hasta 
Amaya  y  Astorga  para  entrar  al  Vierzo  y  desembocar  en  Ga- 
licia .  pues  hasta  entonces  los  peregrinos  habían  tenido  que 
cruzar  las  montañas  de  Álava  y  Asturias. 

Debiósele  también  la  reforma  del  convento  de  Oña,  que 
era  de  mujeres ,  fundado  por  los  condi  -tilla ,  y  panteón 

■j  en  algún  tiempo.  «D.  Sancho  lo  pobló  de  monjes,  qui- 
lo de  allí  las  monjas  por  las  causas  que  le  pareció  ( 1 
Vara  la  dirección  del  monasterio  trajo  á  un  anacoreta  qu< 
la»  montañas  de  \ragon  hacia  muy  santa  vida,  nu  lejos  de 
i  Juan  de  la  Pena.  Llamábase  Iñigo,  según  la  contracción 
tan  los  muzárabes  de  la  palabra  Ignacio ,  que  en  latiu 
eco  (2).  Mozárabe  era  tambieu  aquel  santo,  y  na- 
tural de  Calatayud;  población  árabe  como  su  nombre  indica, 
tea  de  Bílbilis.  Preciso  fué  todo  el  empeño  de  Don 
Sancho  ei  Mayor,  yendo  en  persona  a  su  pobre  cueva,  para 
ir  de  ella.  Trasladado  á  la  Rioja  edificó  aquel 
rio   con  su  caridad  y  grandes  virtudes,  interviniendo 
08  hijos  de  I).  Sancho  el  Mayor,  que  se  despedazaron 
^guerras  fratricidas. 


kvor  de  este  ,  pues  en  los  pleitos  entre  pobres  y  ricos  no  siempre  son 
loa  i|ue  tienen  la  razón. 

ice  sabiamente  Ambrosio  de  Morales,  que,  por  lo  visto,  eu 

ion,   no  admitió  el  carero  de  que    viv i 'trn  menos  honestamente 

(Can.  43,  Ub.  XVII.  j  Las  monjas  fueron  llevadas  á  otro  llamado  de  Bui- 

i  Arista  y  varios  de  sus  descendientes  llevaron  el  nombre  de 
Bnteo  y  ei  patronímico  Hnecones  para  decir  Iíiiguez  ó  hijo  de  Iñigo. 

Todavía  el  bendito  i'.  San  Ignacio  de  Loyolu  se  llamo  Iñigo,  y  con  el 
*Jtübrc  de  Iñiguistas  -'■  conoció  en  l'spafti  á  los  primeros  Jesuítas, 
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D.  Sandio  fin'  d  que  trajo  ios  í'lutii; BflOfl  á  Bflp 

niendo  á  car^-n  suyo  los  célebres  monaatarioe  de  LejrQ,  S 
Juan  de  la  Pona,  y  otro;3,  asunto  grave,  y  del  que  8fl  pn-ci 
hablar  con  detención  y  pulso. 

Dejó  o.  Sancho  repartido»  ene  Eetadoe  entre  sus  cuatro  lo 
jos  (1).  A  D.  Ramiro.  el  primogénito,  y  de  su  primer  matri- 
monio, dio  con  títalo  de  Rey  el  condado  de  Aragón ,  con  el  i  a- 
lie  de  Aybar  y  otros  territorios  de  Navarra  y  Uaseuña,  que 
eran  de  su  madre. 


S.  »:>. 


La  raza  fratricida . 


Nuestros  historiadores  antiguos  apadrinaron  una  fábula 
grosera  al  hablar  de  la  división  que  hizo  D.  Sancho  e]  Mayor 
de  sus  Estados  entre  sus  hijos,  suponiendo  que  1).  Ramiro  I, 
Bey  de  Aragón,  era  un  bastardo,  que  defendió  á  su  madrastra, 
acusada  de  adulterio  poi  sus  propios  hijos.  Esta  indecente  fá- 
bola,  adoptada  por  Mariana  y  otros  escritores  denota,  está  ya 
hoy  completamente  desautorizada.  1).  Karuiro  no  solamc: 
no  era  bastardo,  sino  que  por  el  contrario  era  el  primogénito 
de  I).  Sancho  el  Mayor,  habido  en  su  primer  matrimonio.  Co- 
mo no  fuese  justo  privar  á  los  hijos  del  segundo  matrimonio 
del  derecho  que  por  su  madre  tenían  á  los  Estados  de  Castilla 
y  León,  rióse  precisado  á  partir  su  corona  para  contentar 
los  hijos  de  sus  distintos  matrimonios,  pero  perjudicando 
del  primero,  como  suele  suceder.  Esta  división,  si  no  faá 
lítica,  fué  por  lo  menos  justa,  puesto  que  ya  entonces  la 
roña  se  consideraba  patrimonio  de  reyes,  no  siendo  ya  electiva. 

Pero  D.  Ramiro  consideraba  como  una  injuria  la  desmem- 
bración de  Navarra  y  Ribagorza.  El  reino  de  Aragón,  que  se 
le  había  designado  en  el  territorio  que  bañan  los  rios  de 


( 1 )    Lo  de  la  bastardía  de  I).  Ramiro  y  defensa  de  su  madrastra  aci 
Bada  de  adulterio  por  sus  propios  hijos ,  es  una  conseja  propalada  por 
Crónica  general,  que  tomó  por  historias  los  romances  y  leyendas,  de 
siglos  últimos.  Rebatióla  magistralmente  el  Abad  de  San  Juan  de  la 
ña  Bna  Martínez  ,  en  la  historia  de  aquella  su  célebre  < 
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nombre,  ib]  m  sólo  ua  espacio  de 24  leguas  do  largo 

y  la  mitad  de  ancho. 

A  P.  García,  el  hijo  mayor  del  segundo  matrimonio,  dejó 
D.  Saneh<>  el  Mayor  la  corona  de  Navarra  con  la  Rioja  y  Gui- 
ta, A  I).  Fernando,  que  era  el  tercero,  dejó  á  Castilla  con 
Álava.  Patencia  y  las  tierras  que  había  tomado  Ü€  LeOO  muís 
allá  del  Pisuerga.  A  D.  Gonzalo,  el  menurde  todos,  dejó  lo 
de  Sobrarbe  y  Ribagorza. 

Aeiaga  es  la  historia  de  los  cuatro  hermanos.  D.  Ramiro, 
faltando  al  juramento  que  había  hecho  de  respetar  los  Estados 
Navarra  ,  á  que  se  creía  con  derecho,  ios  invadió  con  ejér- 
cito allegadizo  de  moros  y  cristianos,  mientras  I).  García  es- 
taba en  peregrinación  que  hizo  á  Roma,  y  prol>al>l emente  pa- 
ra ser  ungido  de  manos  del  Papa  ( 1 ).  En  castigo  do  su  mala 
acción  fué  sorprendido  y  derrotado,  de  tal  modo,  que  estuvo 
para  perder  lo  suyo.  Entre  D.  García  de  Navarra  y  D,  Fer- 
nando de  Castilla  mataron  á  D.  Bermudo  de  León  ,  que  lleno 
/.a  se  metió  contra  ellos  por  medio  de  sus  escuadrones. 
>.  Fernando  mató  á  su  hermano  D.  García ,  y  el  villano 
D.  Sancho,  sublevando  moros  de  Zaragoza  contra  su  tío  Don 
Kamiro,  muto  á  éste  en  mala  guerra,  cuando  estaba  sitiando 
¿(iraus  y  peleando  contra  infieles.  D.  Sancho  cayó  en  su  dia 
resinado  alevosamente  al  pié  de  los  muros  de  Zamora,  cuan 
do  trataba  de  robar  á  sus  hermanas ;  que  tan  mal  caballero  no 
merecía  honrado  tin.  A  donde  no  alcanza  el  verdugo  envía 
Wob  al  asesino. 


i  '-arta  dotal  dice:  Bgo  Oarsea  uiictus  a  Domino  meo,  in  regno 
'•Wíwo/m  proavoruto  cel  parentum  meorum,  Ubi  dulcissinta ,  efegantitsima 
tífuawiantitsima  usori  mea  Stcpkania...  (Sandoval:  Obispos  de  Pamplo- 
m.fol.  M  vuelto  ,.  ¿  Quien  era  cae  Señor  <\uv  le  había  ungido?  Coujeturu 
Va  d  Papa. 
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g.  96. 

Fernando  I. — Concilio  de  Coyanza. 


01 

; 


Las  dos  restauraciones  pirenaica  y  cantábrica,  qu 
buen  aspecto  presentaban  en  los  primeros  lustros  del  siglo  XI. 
se  hallaban  sumidas  en  un  caos  de  discordias,  sólo  compara- 
ble al  ile  loa  árabes  cu  la  parte  meridional,  cuando  tina  lanza, 
que  atravesó  á  Bennudu  III  en  los  campos  de  Carrion ,  puso 
fin  á  la  contienda  y  á  tantos  males.  De  este  modo  la  corona 
de  León  y  Asturias  pasó  á  las  sienes  de  Fernando  I  f  primer 
rey  de  Castilla.  ¡Ojalá  hubiera  pasado  sin  sangre  ! 

Principió  éste  por  apoderarse  de  Viseo  y  Coimbra,  vengan- 
do de  esta  manera  la  muerte  del  malogrado  D.  Alonso  V; 
mudando  el  rumbo  de  sus  conquistas,  descendió  al  otro  lado 
de  los  montes ,  sometiendo  el  país  que  se  llamó  Castilla  la 
Nueva»  por  contraposición  al  otro  de  que  eran  oriundos  loa 
conquistadores.  Intimidado  el  rey  de  Toledo  Almenon  se  d 
daró  vasallo  suyo,  y  ofreció  pagarle  tributo. 

Una  hija  suya  de  siugular  belleza  y  candor  se  había  mos- 
trado muy  piadosa  y  caritativa  con  los  cristianos,  que  su  pa- 
dre encerraba  en  las  mazmorras  de  su  palacio:  el  Cielo  mismo 
había  mirado  con  risueños  ojos  la  caridad  de  la  sencilla  mu- 
sulmana, llamada  Casilda ,  convirtiendo  en  times  el  pan  qm 
llevaba  á  los  cautivos,  á  hurtadillas  de  su  padre.  Para  curar 
el  ñujo  de  sangre  que  padecía  marchó  con  varios  escla 
cristianos ,  que  su  padre  había  ahorrado ,  á  tomar  los  baüos  d< 
San  Vicente,  en  tierra  de  Burgos:  la  salud  corporal  fué  caí 
de  que  adquiriese  la  espiritual,  que  le  deparaba  el  Cielo 
premio  do  su  inocencia  y  caridad  ( 1 ).  Renunciando  los  erroi 


( 1 )  Las  sombras  mismas  en  que  está  envuelta  la  biografía  de  esta 
santa  Princesa  contribuyen  á  darle  cierto  carácter  fantástico  y  i 
Los  Breviarios  de  Burgos  nos  han  conservado  las  curiosas  y  escasas 
ticias  de  su  vida.  Kl  arcipreste  Aimella  ,  uno  de  nuestros  cronistas  , 
algunos  curiosos  datos,  que  probablemente  habían  llegado  por  tradioü 
hasta  el  Siglo  XV  ,  ó  que  vería  en  la  preciosa  biblioteca  del  célebre  Al- 
i.íiiso  de  Cartagena ,  Obispo  de  Búryos,  la  que  pudo  manejar.  (Véase 
}'\6re¿:  España  Sagrada,  tomo  XXVIII,  cap,  3.°) 
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mahometanos  abrazó  la  religión  cristiana,  y  consagró  á  Dios 
su  virginidad  en  aquel  mismo  paraje  donde  adquiriera  la  sa- 
lud del  cuerpo,  haciendo  una  vida  angélica  en  medio  del  hór- 
rido valle  que  encierra  al  profundo  y  pintoresco  lago  de  San 
Vicente  (1).  Nuestros  autores  religiosos  concuerdan  en  hacerla 
hija  de  Almenon  de  Toledo,  á  pesar  de  las  variantes  que  ofrece 
el  nombre ,  y  poner  la  fecha  de  esta  piadosa  tradición  en  tiem- 
po de  D.  Fernando  I. 

Pero  lo  que  más  contribuye  á  realzar  el  reinado  de  este  pia- 
doso y  esclarecido  soberano  de  Castilla  es  la  celebración  del 
Concilio  de  Coyanza  (2),  como  uno  de  los  más  importantes  que 
nos  presenta  la  historia  eclesiástica  de  nuestra  edad  media, 
recuerdo  de  los  antiguos  Concilios  Toledanos ,  y  último  es- 
fuerzo de  la  disciplina  mozárabe  de  España.  El  Concilio  de 
Coyanza  no  solamente  es  una  reminiscencia  de  la  disciplina 
goda,  en  cuantoque  cita  el  Fuero  Juzgo  y  los  Cánones  godos  á 
cada  paso  (3),  sino  más  bien  por  seguirse  en  él  las  prácticas 
y  estilos  de  aquella  Iglesia.  El  Rey  no  sólo  asiste  al  Concilio, 
sino  que  lo  convoca  (4),  lo  dirige  y  lleva  la  palabra  en  él  (5). 
No  tan  sólo  intervienen  los  Prelados  de  Oviedo,  León,  Astor- 
ga.  Patencia,  Viseo,  Calahorra,  Pamplona,  Lugo  y  Santiago, 
sino  también  la  misma  Doña  Sancha  y  los  magnates.  Sus 
nomocanones  tratan  de  materias  mistas  indistintamente ,  y  ora 
reglan  la  liturgia,  ora  disponen  sobre  asuntos  civiles.  Las  dis- 
posiciones que  contiene  sobre  observancia  monástica,  conti- 
nencia clerical,  oficio  divino  y  liturgia,  santificación  de  los 


(1 ;  Acuden  alli  hasta  de  lejanas  tierras  mujeres  estériles  ¿  impetrar 
su  fecundidad  ,  por  intercesión  de  la  Santa ,  con  la  sencilla  creencia  de 
obtener  hijos  echando  piedras  al  lago. 

Véase  este  Conciliu  en  Villannño,  tomo  I ,  pag.  418,  y  también 
en  la  España  sagrada,  tomo  XXXVIII,  apéndice,  pág.  261 ,  y  con  más 
corrección  y  confrontadas  las  variantes  en  el  tomo  I  de  la  Colección  dt 
fuero»  municipales  del  Sr.  Muñoz,  pág.  208,  —  El  pueblo  de  Coyanza  sa 
Llama  hoy  dia  Valencia  de  D.  Juan. 

(3)  Véase  el  Canon  9.°  en  el  apéndice  n.  6. 

(4)  In  nomine  Patris%  et  Filñ ,  el  Syiriíns  Sancti.  Bgo  Fredenandnt 
Hext  et  Sandia  Regina  ad  restaurationetn  nottra  CkristianUalit,/ecimM 
Conciíinm  in  Casero  Coi/anca ,  etc. 

(5)  El  Canon  8,°  dice :  Tale  verd  jndicium  tit  in  Casfella,  guale /uit 
in  dtebut  aci  nottri  Sanctii  Vhcís. 

tomo  ni.  Vá 


290  HISTORIA  ECLESIÁSTICA 

dias  festivos,  ayunos,  asilo  y  conservación  de  bienes  de  la 
Iglesia  son  de  la  disciplina  más  pura,  y  quien  después  de 
leer  el  Concilio  de  Coyanza  diga  que  la  Iglema  de  Flspaña  á 
mediados  del  siglo  XI  no  principiaba  á  trabajar  por  la  reforma 
de  la  moral  y  de  la  disciplina,  ó  no  entiende  lo  que  leyó,  ó 
faltad  la  verdad  notoriamente.  Se  ha  observado  con  funda- 
mento que  la  segunda  mitad  del  siglo  XI  no  se  debe  confun- 
dir con  la  primera:  ésta  pertenece  aún  á  la  barbarie;  aquella 
es  el  principio  de  un  renacimionto.  Luego  que  los  Papas  logran 
sacudir  el  pesado  y  vergonzoso  yugo  de  los  margraves,  em- 
peradores y  tirauuelos  italianos,  principian  á  obrar  una  reac- 
ción saludable,  violenta  en  algunas  cosas ,  si  se  quiere,  pero 
necesaria  en  general ,  pues  los  grandes  males  no  se  curan  con 
paliativos.  Mas  en  España  la  reacción  en  buen  sentido  princi- 
pia por  la  fuerza  de  las  cosas  con  espontaneidad,  sin  empuje 
ninguno  exterior,  pues  la  acción  pontificia  alcanzaba  poco 
á  España  A  mediados  del  siglo  XI.  Todavía  en  Coyamsa  se 
oía  la  voz  de  un  Rey,  altamente  católico  y  religioso,  cuando 
el  santo  Pontífice  León  IX  venía  descalzo  de  Alemania  á  las 
puertas  de  Roma  para  ratificar  su  elección,  hecha  á  gusto  del 
Emperador,  pero  no  según  los  Cánones.  Hasta  el  año  1057  no 
se  principió  á  trabajar  con  eficacia  contra  los  clérigos  que  se 
habían  casado,  prevalidos  de  la  confusión  y  barbarie  de  los 
tiempos  (1);  y  ya  siete  años  antes  en  España  el  Concilio  de 
Coyauza  les  prohibía  vivir  dentro  del  recinto  de  la  iglesia,  ni 
tener  rentas  de  ella ,  principiando  de  este  modo  á  castigar  su 
incontinencia. 

La  sociedad  civil  ganó  también  algunas  disposiciones  lle- 
nas de  cordura  y  equidad.  Los  adúlteros,  ladrones,  homicidas 
y  malhechores ,  á  quienes  entonces  no  siempre  alcanzaba  la 
ley,  eran  sujetos  al  canon  y  segregados  de  la  Iglesia  si  no 
hacían  penitencia.  Encargóse  á  los  condes  y  merinos  del  Rey 
que  administren  justicia  y  no  opriman  á  los  desvalidos.  Quu 


( 1 )  El  papa  Kstéban  X  señalóse  en  este  concepto  persiguiendo  coa 
celo  á  los  clérigos  casados.  Se  ha  hecho  mucho  caudal  de  esto .  como  si 
por  la  frecuencia  del  delito  se  hubiese  abrogado  el  celibato.  Mentira:  el 
que  se  robe  mucho  en  un  pueblo  no  indica  que  se  huya  abolido  la  pro- 
borrado  La  idea  de  cllu. 
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no  admitan  testigos  sino  oculares  ó  de  oidas,  y  el  testigo  falso 
sufra  el  suplicio  que  lo  impone  el  Fuero  Juago.  La  cose- 
cha de  una  heredad  que  está  en  litigio  la  levantará  el  que  la 
sembró,  dejando  expedito  su  derecho  al  demandante  para  re- 
cobrarla del  poseedor  si  le  venciere  en  juicio.  Se  dirá  que  es- 
tas disposiciones  no  eran  propias  de  un  Concilio,  pero  debe 
tenerse  en  cuenta  que  allí  estaban  el  Rey  y  los  magnates ;  y 
aunque  UO  estuvieran,  ¿.qué  le  importa  al  enfermo  que  sea  ex- 
tranjero el  médico  que  le  cure,  si  el  compatriota  por  ignoran- 
cia ó  descuido  le  dejaba  morir? 

Pocos  anos  antes  de  su  muerte  D.  Fernando  1  había  hecho 
tributario  al  Rey  de  Sevilla;  y  exigiéndole  el  cuerpo  de  Santa 
Justa,  que  se  veneraba  en  aquella  ciudad,  obtuvo  en  su  lugar 
las  reliquias  de  San  Isidoro,  por  no  haberse  encontrado  las  de 
aquella  Santa.  La  devoción  del  Rey  D.  Fernando  I  al  santo  doc- 
tor de  la  Iglesia  goda  fué  grande,  y  nuestras  crónicas  asegu- 
ran haber  recibido  de  él  singulares  ta\ores  y  revelación  acer- 
ca de  6u  próxima  muerte.  Verificóse  ésta  en  el  suntuoso  tem- 
plo de  San  Juan  Bautista  en  León,  en  el  cual  había  depositado 
las  reliquias  de  San  Isidoro,  adonde  se  hizo  llevar  moribundo 
y  despojado  de  sus  insignias  reales,  y  en  hábito  de  penitente 
entregó  su  alma  al  Criador  eutre  los  sollozos  del  clero  y  pue- 
blo, que  admiraba  su  santa  resignación.  La  memoria  de  D.  Fer- 
nando I  es  altamente  ejemplar,  y  tan  grata  para  la  Iglesiaco- 
mo  para  el  Estado.  Figura  colosal  é  imponente;  especie  de  Al- 
manzor  cristiano,  pero  mus  uotuble  aún  por  sus  virtudes  que 
por  sus  victorias:  desde  su  tiempo  España  presenta  ya  su  ca- 
erguida  y  se  sobrepone  á  los  muslimes,  que  no  volverán 
á  beber  las  aguas  del  Duero.  A  él  se  debió  también  la  toma  de 
la  importante  plaza  de  Coimbra  y  la  restauración  de  su  iglesia. 
A  la  toma  de  esta  ciudad  por  D.  Fernando  I,  va  unida  una 
tradición  piadosa  respecto  de  la  asistencia  del  Apóstol  Santia- 
go á  los  ejércitos  españoles  { 1 ). 

Un  Obispo  de  Oriente  llamado  Esteban,  renunciada  su  Se- 
de, vino  en  peregrinación  á  Santiago,  donde  oraba  de  conti- 
nuo frente  á  su  altar.  Unos  campesinos  que  entraron  cierto  dia 


(1)    Lo  refiere  Calixto   II  en   la  Bula,  reasumiendo  las  tradiciones 
que  s¿  le  habían  referido. 
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oa  la  basílica  á  celebrar  una  fiesta  del  Santo  Apóstol,  le  acla- 
maban ¿gritos,  apellidándole  ¿valiente  soldado!  Reprendióles 
el  Obispo  dimisionario  diciéttdotoe  que  Santiago  había  sido  pes- 
cador y  no  militar.  Aquella  misma  noche  se  "ió  San- 
tiago en  trage  de  capitán  de  los  españoles,  diciéudole  que  iba 
á  Coimbra,  cuyas  llaves  entregarían  los  moros  al  Rey  al  dia 
siguiente  á  las  nueve,  enseñándole  las  de  la  plaza.  El  éxito 
acreditó  la  certeza  de  la  revelación,  y  el  Rey  vino  á  Santiago 
á  dar  gracias  al  Santo  Patrono. 

Las  iglasias  de  León,  Santiago  y  Oviedo  deben  también  á 
l).  Fernando  en  gran  parte  su  magnificencia  y  esplendor,  y 
los  monasterios  principales  de  Castilla.  Ona.  Arlanza  y  Saha- 
gun  recuerdan,  no  tan  sólo  su  liberalidad,  sino  también  la  re- 
ligiosa modestia  con  que  se  mezclaba  en  sus  comunidades  para 
dar  gracias  á  Dios  de  sus  victorias,  y  tenerle  propicio  con  sus 
ejercicios  de  penitencia,  aprovechando  santamente  los  breves 
intervalos  de  reposo  que  le  concedían  las  armas  y  el  gobierno. 
La  pluma  corre  gustosa  y  ligera  al  trazar  loa  bellos  rasgos 
religiosos  de  este  gran  Monarca,  uno  de  los  mejores,  aunque 
no  de  los  más  conocidos  de  nuestra  patria.  ¡  Lástima  grande 
que  hallemos  sus  manos  manchadas  con  sangre  de  un  primo 
y  uu  hermano,  muertos  on  feroz  batalla  I 

8-  Vi- 
Don  Ramiro  el  Cristianismo, 

Así  apellidan  los  cronistas  aragoneses  á  Ramiro  prime- 
ro que  tuvo  este  país  con  su  propio  y  exclusivo  titu- 
lo (1).  Su  piedad  fué  grande  ,  y  esta  le  valió  el  apellidarse  en- 
tonces con  ese  honroso  apelativo,  que  después  usaron  los  Re- 
yes de  Francia.  Bien  mereció  ese  título  D.  Ramiro  en  atención 
a  lo  mucho  que  hizo  por  la  religión  cristiana.  D.  Sanch<> 
Mayoi*  y  aun  los  Reyes  anteriores ,  desde  principios  del  siglo 
pasado  en  que  unieron  a  Navarra  el  condado  de  Aragón ,  ha- 
bían hecho  muy  poco  por  Aragón  y  no  mucho  por  Navarra, 
llevando  á  la  Rioja  las  fuerzas  de  estos  países. 

\lf     Subre  ¿u  supuesta  bastardía  véase  lo  dicho  en  el  párrafo  anterior. 
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Don  Ramiro  principió  por  echar  á  los  moros  de  Benavarre, 
y  limpiar  de  ellos  á  Ribagorza,  haciendo  también  libre  el  con- 
dado de  Pallas,  antes  feudatario  de  Francia.  Trató  D.  Ramiro 
de  arreglar  los  asuntos  eclesiásticos  de  su  reino.  Puesta  su  cor- 
te en  Jaca,  logró  que  trasladasen  allí  la  Sede  que  se  llamaba 
de  Aragón,  aunque  sólo  duró  pocos  años,  hasta  la  toma  de 
Huesca.  Dotó  la  catedral,  de  Jaca  y  dio  un  privilegio  para  con- 
cluir las  obras  de  la  catedral,  hacia  el  año  1063,  describiendo 
lo  que  quería  se  hiciese  en  ella  y  hasta  el  tamauo  de  las  ocho 
campanas  que  se  habían  de  poner  en  la  torre  ( l ). 

Ademas  de  este  Obispado,  tenia  el  de  Roda,  que  abrazaba 
la  parte  de  Ribagorza  y  el  condado  de  Pallas.  Lo  mismo  que- 
na hacer  D.  Ramiro  con  la  maltratada  iglesia  de  Roda  (2); 
pero  su  muerte  á  manos  de  los  musulmanes ,  apoyados  por  su 
sobrino  el  Rey  de  León,  atajó  sus  proyectos.  Llevólo  á  cabo  su 
hijo  D.  Sancho  (1068),  pues  la  catedral  antigua  estaba  arruina- 
da y  los  Obispos  solían  residir  en  San  Victorian  ó  en  otros 
puntos.  Hizo  ademas  D.  Ramiro  tributarios  suyos  á  los  régulos 
moros  de  Lérida,  Huesca  y  Zaragoza ,  y  obligó  al  de  esta  ciu- 
dad á  tener  allí  y  respetar  al  Obispo  Paterno ,  sugeto  instrui- 
do y  de  mucha  virtud,  que  honró  la  silla  de  Zaragoza  (3). 

Celebró  ademas  un  Concilio  en  Jaca,  que  fué  sumamente 
notable,  y  de  que  se  hablará  más  adelante  por  corresponder  á 
la  segunda  mitad  de  este  siglo.  Sobre  todo  esto,  D.  Ramiro  fué 
un  príncipe  verdaderamente  español  T  pues  no  adoleció  de  la 
monomanía  galicana  de  su  padre  D.  Sancho  y  de  su  hijo.  Tan 
español  era,  que  habiéndose  casado  con  la  princesa  Gilverga. 


i  1 )  Ui  per  edificio,  ipsius  Bcclesia  per  nos  constncta  mani/estatHe 
scilicet.  guod  ejus  tectumjiat  et  perficiatnr  de  crota  lapídea  sir-c  bonita,  etc. 
Es  documento  curioso  para  el  estado  de  la  arquitectura  religiosa  de 
aquel  tiempo.  Teatro  eclesiástico  de  Aragón,  tomo  VIII,  pág.  447. 

(2/  Dícelo  au  hijo  Sancho  Ramírez.  Quoniam/uit  voluntas  Patrismei 
Regís  Ranimiri  restaurare  tu  cititate  Rota  Sedem  Bptscopalem  (Teatro 
eclesiástico  de  Aragón  ,  tomo  XC  ,  pág.  68. ) 

'3,  Dícese  que  no  había  habido  Obispo  en  Zaragoza  por  espacio  de 
siglo  y  medio  desde  la  fuga  de  Eleca.  Yo  no  creo  esta,  ni  parece  proba- 
ble que  I).  Snnchn  el  Mayor ,  que  tuvo  aquellos  moros  d  raya  descuidase 
hasta  ese  punto  á  los  mozárabes  de  Zaragoza,  á  pesar  de  lo  poco  que  hizo 
por  Aragón.  Que  uo  huya  noticia  de  ellos  no  es  prueba  suficiente  de  qu« 
do  los  hubiese. 
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hija  del  minie  de  Big^rro,  le  hizo  dejar  aquel  nombre  y  tomar 
el  de  Hermisenda,  recuerdo  de  Sau  Hermenegildo. 


§.98, 


Los  Berengneres  en  Cataluña. 


Gran  importancia  y  reputación  habían  adquirido  los  con- 
des de  Barcelona  después  de  las  represalias  que  tomaron  en 
Andalucía  por  los  destrozos  de  Almanzor. 

Berenguer  Ramón,  llamado  el  Curvo,  más  dado  á  las  artes 
de  la  paz  que  á  los  azares  de  la  guerra,  organizó  en  sus  Esta- 
dos la  administración  de  justicia ,  que  harto  la  necesitaban. 
Pero  á  pesar  de  sus  buenas  cualidades  (1),  hubo  de  luchar  con 
las  ambiciosas  pretcnsiones  de  su  madre  la  princesa  Ermesin- 
da.  que  avezada  al  mando  durante  las  bélicas  tareas  de  su  es- 
poso, quería  también  mandar  más  bien  que  dirigir  á  su  hijo. 
La  España  cristiana  parecía  destinada,  á  mediados  del  si- 
glo XJ,  á  deshacerse  en  discordias  domésticas  cutre  sus  prín- 
cipes, mientras  los  árabes  ardíau  en  guerras  civiles. 

La  prematura  muerte  del  conde  Berenguer  Ramón  avivó 
nuevamente  los  ambiciosos  proyectos  de  la  francesa  Ermesin- 
da  (2).  Ramón  Berenguer  I  había  subido  al  trono  condal  á  la 

I  de  once  anos,  con  más  firmeza  y  aplomo  de  lo  que  prome- 
tían su  edad  y  las  circunstancias.  Tres  años  después,  los  Pi- 
dos que  asistían  a  la  consagración  de  la  catedral  ausonensc, 
contemplando  su  hermosa  cabeza,  gallardía  y  natural  despojo, 
le.  llamaban  «joven  de  excelente  carácter»  fpuer  egregia  indo- 
¿U).  Mas  no  lo  miraba  así  Ermrsinda  su  abuela,  que  al  va* 
desvanecidos  sus  ambiciosos  proyectos,  procuró  suscitarle  obs- 
táculos por  tocha  partes,  y  en  su  despecho,  trabajó  para  mal- 
quistarlo con  el  Papa,  y  que  le  excomulgase  juntamente  con  su 
QSpoBB  doña  Almodis  y  el  Arzobispo  de  Narbona,  por  haberse 
casado  con  esta  señora,  repudiad;*  de]  Conde  de  TolQsa.  A  pe- 


Kl  Sr.  BofurruU  en  él  tomo  I ,  de  sus  Condes  de  Barcelona  vindi- 
cados .  defiende  la  memoria  de  este. 

(2)    No  se  confunda  Bflts  Doña  Krmesinda,  con  otra  del  mismo  nom- 
bre hermana  del  Kev  de  Navarra  .  v  complicada  en  su  fratricidio. 
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sar  de  eso,  Ramón  Bcrenguer  fué  principe  altamente  piadoso 
y  liberal  con  la  Iglesia ,  comparable  por  sus  acciones,  piedad 
y  valor  con  su  coetáneo  Femando  I  de  Castilla  y  Ramiro  I  de 
Aragón. 

&  99. 

Sanios  más  notables  del  siglo  XL 

Hemos  visto  ya  la  brillante  pléyade  de  santos  mártires  y 
monjes,  y  de  virtuosos  y  eminentes  Prelados,  que  poblaban  las 
iglesias  y  monasterios  de  España  durante  el  siglo  X.  Algunos 
i  los  alcanzaron  todavía  á  los  principios  del  XI. 

Descuellan  entre  estos  los  dos  santos  mozárabes  monje6  y 
Prelados,  San  Froilan  y  San  Atilano.  Este  desde  Tarazona,  su 
patria,  había  venido  á  las  montañas  de  Lcon  en  busca  do  ma- 
yor austeridad  y  retiro. 

Por  una  rara  coincidencia,  en  aquella  época  aciaga  se  ven 
casi  todas  las  iglesias  de  Castilla  y  Galicia  dirigidas  por  san- 
tos Prelados  salidos  de  los  monasterios,  y  haciendo  á  la  vez 
observar  en  ellos  la  vida  cenobítica  en  su  mayor  austeridad. 

No  es  allí  solamente  donde  encontramos  Santos  Obispos 
durante  esta  época  calamitosa.  La  iglesia  de  Urgel  nos  pre- 
senta dos  Santos  Obispos ,  uno  al  principio  y  otro  á  fines  del 
siglo  XI ,  oriundos  ambos  de  familias  nobles  y  arcedianos  de 
;*i|uella  iglesia.  San  Ermengol  (1010-1035)  principió  la  fábrica 
de  su  catedral,  dotó  su  canónica  y  vindicó  los  derechos  de  su 
iglesia  ( 1 ) ,  muriendo  víctima  de  su  celo  por  activar  la  fábri- 

le  un  puente  que  construía  sobre  el  rio  Segre.  El  otro 
Obispo  santo  de  aquella  iglesia,  es  San  Odón  (vulgarmente 
Sant  Ot) ,  hijo  del  conde  de  Pallas,  que  alcanzó  hasta  el  siglo 
siguiente  (1095-1122).  Su  fama  de  santidad  fué  tal,  que  once 
años  después  de  su  muerte  se  le  decretó  ya  culto  público  y 


( 1 )  VíIUnucva :  Viaje  literario ,  tomo  X  ,  carta  38.  A  la  pág.  141  re- 
fiere un  pleito  de  San  Ermengol  i*ou  el  Abad  de  Santa  Cecilia,  sobre  la 
posesión  de  una  iglesia  y  las  décima»  de  Custelló  ,  que  hacía  más  de  cien 
años  poseía  de  buena  fe  aquel  monasterio ;  fallóse  á  favor  del  Obispo. 
Trae  La  Baatcnciü  Balucio.  ( Capital,  reg.  fraxc. ,  apéndice  u.  145. ) 
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fiesta  particular  por  el  Obispo  sucesor,  eu  unión  con  su  Cabil- 
do, seguu  la  práctica  que  usaba  todavia  la  iglesia  de  España 
para  las  beatificaciones  de  sus  santos,  antes  de  que  la  Si 
Sede  se  reservara  esta  facultad  por  muy  justas  causas  (1). 

Si  las  naciones  extranjeras  presentan  monje*  virtuo 
durante  aquel  siglo,  nuestra  patria  puede  presentarles  tana 
bien  un  catálogo  no  menos  célebre  y  numeroso.  Los  Santo» 

ningos  de  Silos  y  de  la  Calzada,  García,  Juan  de  Ortega, 
Iñigo  de  Oña,  LicinianoT  Veremundo,  Sisebuto  y  otros  venera- 
rabies,  son  bastantes  para  poner  en  buen  lugar  nuestras  glo- 
rias religiosas.  Si  no  influyeron  como  los  Cluniacenses  en  la 
marcha  di»  loa  negocios  de  la  Iglesia,  si  acaso  sus  virtudes  no 
son  conocidas  tan  generalmente ,  no  es  por  falta  de  grandeza 
y  heroísmo,  sino  porque  aislada  entonces  todavia  nuestra  na- 
ción del  resto  do  Europa,  ni  participaba  de  sus  vicios,  ni  de 
sus  vicisitudes.  Las  oleadas  de  la  tempestad,  que  rugía  por 
fuera,  llegaban  á  nuestro  país  cual  marea  que  agita  las  aguas 
dentro  de  una  ensenada. 

lías  si  no  tuvieron  parte  en  la  marcha  general  de  los 
gocios  durante  el  siglo  XI,  en  cambio  fué  muy  beneficiosa 
intervención  para  la  Iglesia  particular  de  España,  y  aun  para 
la  misma  sociedad  civil.  En  sus  relaciones  con  ésta,  la  vid 
de  los  monjes  españoles  en  el  siglo  XI  tiene  dos  influonci 
altamente  humanitarias  y  civilizadoras ;  la  mediación  en 
los  principes  cristianos  para  evitar  sus  luchas  y  discordias,  y 
por  otra  parte,  el  desarrollo  de  Isa  letras,  bis  artes  y  la  agri- 
cultura  bajo  su  dirección.   En  la  corte  se  muestran  asida 
para  utilizar  el  favor  de  los  Reyes  en  obsequio  de  la  paz;  en 
recinto  del  monaster  ve  dedicarse  á  tareas  de  que  r< 

porta  utilidad  la  industria.  Hé  aqui  los  monjes  españoles  d 
siglo  XI ,  tan  malamente  calumniados. 

Don  García  de  Navarra,  violento  é  iracundo,  trata  de  apo- 
derarse de  los  bienes  de  las  iglesias  y  monasterios  para  hacer 
la  guerra  a  sus  hermanos:  opónesele  con  santa  energía  el  Prior 
de  San  Millan  de  la  Cogolla ,  llamado  Domingo,  sin  ceder  á  las 
amenazas  de  matarle,  que  le  hizo  el  Rey  en  el  acto. — Si  esa 
plata  (dijo)  nos  la  dio  vuestro  padre,  dejó  ya  de  ser  suya  y  «k* 
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VilWnuPvn  :   Vvtjr  literario  .  tomo  XI ,  curta  W> .  pág.  26  y  «ig. 
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ira  para  ser  de  Días. — Descando  evitar  conflictos  abandona  la 
Rioja  y  marcha  á  tierra  de  Burgos,  donde  reforma  el  monas- 
terio de  Silos,  cuya  disciplina  estaba  algo  decaída  (1 ),  y  él 
mismo  es  conocido  en  toda  la  cristiandad  con  el  nombre  de 
Santo  Domingo  de  Silos. 

Queda  ya  citado  el  mozárabe  San  Iñigo ,  á  quien  sacó  de 
su  cueva (2)  el  Rey  D.  Sancho  el  Mayor,  para  continuar  la  re- 
forma de  Oña,  que  había  emprendido  el  Abad  García ,  vinien- 
do ,  según  dicen ,  desde  San  Juan  de  la  Peña  á  introducir  la 
reforma  cluniacense.  Ello  es  que  San  Iñigo  no  vivía  según  la 
regla  cluniacense,  sino  anacoréticamente.  Mas  ¿qué  impor- 
taba esto  á  quien  estaba  acostumbrado  á  mayor  austeridad? 

Estos  dos  Santos  Abades  y  reformadores  envió  D.  Fernan- 
do I  a  su  turbulento  hermano  García  para  aconsejarle  la  paz. 
Negóse  este  en  mal  hora  á  darles  oidos,  pues  poco  después, 
atacado  por  gente  escogida,  caía  atravesado  de  una  lanza  en 
los  campos  de  Atapuerca,  según  se  lo  había  profetizado  el  dia 
anterior  San  Iñigo,  como  á  Saúl  la  sombra  de  Samuel.  En  su 
agouia  tuvo  el  Rey  de  Navarra  el  consuelo  de  ver  á  su  lado  al 
valeroso  Abad  de  Oña,  que,  á  pesar  de  su  repulsa  y  del  riesgo 
del  combate,  sostenía  su  cabeza  sobre  sus  rodillas,  y  recogía 
su  último  aliento,  en  medio  de  santas  oraciones  (3). 

No  fué  en  esta  sola  ocasión  cuando  se  vio  á  los  santos  \h;i 
des  y  virtuosos  Prelados  de  aquella  época  cual  medianeros  de 


( 1 )  Flórezt  España  sagrada,  tomo  XX VII ,  púg.  437.  San  Liciniano, 
que  vivía  en  el  monasterio  y  deseaba  vivamente  la  retorma,  decía  misa 
»  tiempo  quo  entraba  Santo  Domingo  en  la  iglesia  del  monasterio ,  y  en 
vez  de  decir  Dominus  vobiscvm ,  dijo  en  tono  profótico:  Sece  reparator 
cénit.  —El  coro  respondió,  animado  del  mismo  espíritu  Et  Dominus  mi- 
sit  eum. 

(2/  Enséñase  en  un  pueblo  cerca  de  Calatayud  ,  llamado  Tobet ,  una 
cueva  donde  hizo  vida  anacorética.  A  las  inmediaciones  de  San  Joan  de 
la  Peña  \v.\y  otra  cueva,  que  aún  se  llama  de  San  Iñigo.  Lo  que  dice  Briz 
de  haber  sido  monje  de  San  Juan  de  la  Peña  y  haber  ido  á  Francia  con 
Paterno ,  se  tiene  justamente  por  fabuloso.  ( Véase  á  Flórez :  España  sa- 
grada ,  tomo  XXVII.  pág.  287,  y  también  su  Vida  en  el  tomo  1,  de  Junio 
del  Acia  Sanctorum.) 

i  Ad  guem  venerabais  Enneco  Abbas  accedens ,  capul  ejus.  düm  adhvr. 
xpxraret  fsi>:ut  traditur)  in  maitibus  suis  wcepit ,  etc.  ( Memoria  de  Oña 
impresa  en  la  Historia  del  Bey  D,  Fernando  por  Sandoval,  fól,  7.) 
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paz  entre  los  príncipes  disidentes,  y  marchar  de  uno  á  ot 
ejército,  sin  más  salvaguardia  que  su  báculo  y  sus  canas  (i) 
Al  mismo  tiempo  que  estos  santos  Abades  ¡afluías  para  1 
paz  general,  otro  llamado  también  Domingo  y  oriundo  de  Viz- 
caya, se  dedicaba  á  una  ocupación  no  monos  importante,  cons- 
truyendo puentes  y  calzadas  para  comodidad  de  los  peregri- 
nos, que  venían  á  visitar  el  sepulcro  de  Santiago.  La  caridad 
suplía  en  aquellos  siglos  por  el  saber  y  la  riqueza  (2) :  un  p 
bre  monje  hacía  entóneos  con  su  ejemplo  y  su  palabra  lo  qu 
ahora  apenas  hacen  los  Gobiernos  á  fuerza  de  proyect 
tos  y  vejaciones.  El  nombre  sólo  de  Santo  Domingo  de  la 
zada,  tan  popular  eu  la  Rioja,  nos  excusa  de  comentarios  ¡ 
no  fué  el  solo  quien  se  dedicó  á  esta  ruda  tarea,  pues  á  s 
muerte  (1109)  imitóle  on  aquel  mismo  país  San  Juan  de  Orte- 
ga» á  quien  deben  sus  puentes  Nájera  y  Logroño  ,  y  otros  va- 
rios que  aún  subsisten  hasta  el  dia,  a  pesar  de  los  siglos  q 
han  trascurrido  (3).  En  aquellos  siglos  bardaros  unos  pob 
monjes,  que  apenas  tenían  estudios  (4),  ni  eran  matemáticos, 


m- 


i 

se  el 
oda. 


( 1 )    En  otras  muchas  ocasiones  sirvió  de  medianero  San  Iñigo  en 
sion  de  haber  reyertas  entre  varios  pueblos  «le  Castilla:  puede 
compendio  de  su  vida  en  el  citado  tomo  WVIT  de  la  España  sagr 
Fn  este  mismo  concepto  señalóse  San  Juan  de  Ortega  en  el  siglo  XII, 
eoofcOdtaSB    'larilinvy   otros  de  nuestros  historiadores  políticos:  ffoc 
tempore.  dice  I).  A.  de  Cartagena,  citado  por  Florea  i  tomo  XX  Vil  , 
L-in  i  :Jti3)  ciaruit  5.  Joannes  de  Urtfca  ,  eC  ad  ecitationetn  praliorun 
alus  pralatis  ti  reliyiosis  nit/iium  laboravil. 

(  2  j    Causa  grima  el  oir  á  ciertos  pedantes  exclamar  á  vista  de  al 
monasterio  ,  o  de  cualquiera  de  nuestra 

media,  ¡quede  carreteras  pudieran  haberse  hecho  con  esa  piedra  y 
coste  de  ella!  Necio»,  ¿por  qué  no  se  les  ocm  rv  •  -a  idea  :i  vista  di 
ifatro  6  de  un  palacio  cualquiera?  Cuando  la  piedad  de  nuestros  may 
res  alzaba  aquellas  suntuosas  labric-as .  la  Miflion  abría  ral/.adiisy  cons 
truía  puentes  para  uso  del  pneblo,  wm  uinms  orgullo  y  coste  quee 
nuestros  dias.  Pero  fija  su  vista  eu  otro  objeto  superior  .  miraba  más 
por  los  caminos  del  cielo  que  por  loe  de  la  tierra,  \  lo  mor 

y  ensoñar ,  cosas  ambas  que  hacían  más  falta. 

(3)  YideVlórtz:  España  sagrada, ,  tomo  XX  Vil,  pág.  370. 

(4)  A  Santo  Domingo  do  la  Calzada  no  le  admitieron  en  Valvan 
ni  en  -^«n  Millan,  por  no  tener  estudios.  ( Véase  Tejada .  eu   eu  111 
tillad.»  el  Áhraham  de  la  Rioja. )  Acerca  de  San  Juan  de  Ortega  puedo 
verse  su  curioso  testamento  un  el  tomo  XX. Vil  de  la  España  sag- 
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ni  prastaban  sumas  inmensas  en  levantar  planos,  fabricaban 
puentes,  que  no  tan  sólo  no  se  hundían  apenas  construidos, 
sino  que  todavía  están  en  pié,  á  pesar  de  los  siglos  y  de  los 
elementos. 

La  vida  de  los  monjes  españoles  era  más  bien  práctica  que 
especulativa,  y  seguían  ei  consejo  de  San  Isidoro,  quien  no 
comprendía  que  el  monje  viviera  sin  trabajo  manual.  Los  mo- 
nasterios más  florecientes  eran  generalmente  aquellos  que  así 
lo  practicaban:  de  aquí  el  origen  de  muy  útiles  instituciones. 
Desde  la  época  de  los  Godos  existía  eu  la  cúspide  del  Piriocu. 
por  la  parte  de  Jaca,  una  albergucría  (1),  donde  varios  monjes 
cuidaban  de  guiar  á  los  peregrinos  que  pasaban  aquel  puerto, 
á  la  manera  que  hacen  ahora  en  los  Alpes  los  monjes  del  mon- 
te de  San  Bernardo.  Las  Reyes  de  Aragón,  no  tan  sólo  prote- 
gieron aquel  monasterio,  llamado  de  Santa  Crüti?ia  in  summo 
portu,  sino  que  le  dieron  grandes  privilegios:  D.  Sancho  Ra- 
mírez mandó  que  se  hicieran  en  él  los  pruebas  migares,  ó  jui- 
cios de  Dios,  por  medio  del  hierro  candente  (2). 

En  no  pocas  ocasiones  se  debió  á  los  monjes  de  aquel  tiem- 
po la  fundación  de  pueblos,  desecación  de  pantanos,  canaliza- 
ción dorios,  desmonte  de  matorrales  y  reducción  á  cultivo  de 
terrenos  incultos.  Un  sacerdote  llamado  Paterno,  viniendo  de 
Oriente  (3),  encontró  desamparada  la  iglesia  de  Santa  María 
del  Puerto  y  sus  cercanías  sin  morador  alguno.  Principió  al 
punto  (según  dice  la  carta  puebla  romanceada  de  San  toña)  «á 
>trabajar  con  sus  manos  en  dicho  lu^ar  y  habilitar  huertos, 
•fundar  casas  y  viñas ,  y  á  plantar  árboles  de  manzanas ,  y  á 
•juntar  personas  virtuosas  y  de  buena  vida  y  de  diversos  rei- 


( 1 )    Véase  el  tomo  VII I  del  Teatro  de  las  iglesias  de  A  rogo* ,  pág.  302 

pruébase  hacia  también  en  Loharre  ,  Alquerarv  otros  jmn- 

D.  Pedro   1  oV  Aragón  concedió  á  -  v  eriadosdel  hospital 

ifratribms  *t  castro*  del  kospütú    exención  de  hueste  ,  apellido  y  cabal- 

M  la  carta  puebla  de  Snntoña  en  el  tomo  I  de  la  Colección  de 

futro*  y  prituUpios  del  Sr.  Muñoz,  pig.  1K1>.  Kl  Oriente  puede  significar 

no  solamente  los  países  que  llamamos  de  Levante,  sino  quizá   Navarra  y 

"stán  al  Oriente  de  Sautuñn.  til  nombre  de  Paterno  es  muy 

:n  eu   nuestra   historia  durante  aquella  época,  y  tiene  poco  de 

oriental. 
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»nos,  temerosas  de  Dios,  y  los  hizo  habitar  consigo  en  caridad 
*del  Señor  y  de  su  ayuda,  y  de  dia  en  día  á  mejorarla  con  tier- 
»ras  y  hipnos,  y  en  poco  tiempo  después  fué  levantado  poi 
apadre  del  monasterio  por  todos  los  más  nubles  y  antiguos 
«aquella  tierra,  y  así  entonces  cou  na  herma&Ofl  y  compafil 
»ros,  que  moraban  con  61 .  GOmnaó  en  aquellos  dias  á  inti 
»ducir  causas  del  dicho  monasterio,  como  fueron  en  tiempos 
santiguos  ó  en  el  tiempo  de  Antonio  Obispo,  para  volveí 
»á  él  en  justicia,  y  estas  causas  se  han  averiguado  de  todos 
^juntar  en  Concilio,  etc.» 

No  fue  este  solo  pueblo  el  que  tuvo  por  entonces  un  orfgen 
enteramente  monástico  (1  >.  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y 
San  Juan  de  Ortega  los  habían  construido  con  harto  trabajo 
y  vejaciones  en  parajes  frecuentados  por  fieras  y  malhecho- 
res^). Ni  fueron  tampoco  estos  santos  Abades  los  únicos  de 
aquel  tiempo  á  quienes  debió  grandes  beneficios  el  Estado, 
aun  en  medio  de  los  desiertos.  En  el  monasterio  de  Arlan» 
florecía  á  mediados  del  mismo  siglo  XI  el  Abad  San  (¡arcia, 
con  tanto  crédito,  que  el  piadoso  rey  D.  Fernando  le  dio  va- 
rios monasterios  para  su  reforma,  y  escogió  el  de  San  Pedro 
de  Arlanza  para  su  sepulcro.  En  el  de  Cárdena  florecía  al 
mismo  tiempo  (1056-1086)  el  Abad  San  Siselmto.  fau 
del  Rey  y  del  pueblo  por  sus  grandes  virtudes,  en  términ 
que  en  los  veinte  y  cinco  años  que  fué  Abad ,  con  alguna  in 
terrupcion,  eu  ninguno  de  ellos  dejó  de  hacerse  alguna  doua- 
eiuu  al  monasterio,  prueba  inequívoca  del  fervor  de  su  obser- 
viuieia  (3)t  pues  ningún  instituto  religioso,  mientras  tiene  fer- 
vor, necesita  pedir  ni  comprar  para  tener  lo  que  sea  necesario. 
Fuera  de  Castilla  tenemos  también  la  memoria  de  Sao  Eto 

( 1 )  Recuérdese  lo  dicho  en  este  tomo  acerca  de  la  población  de  Lugo, 
Oviedo  y  otros  pueblos. 

(2)  Por  ese  motivo  en  su  testamento  {España  sagrada,  tomo  XXV 
pág.  375;  se  llama :  Bgo  Joan  n  es  de  Quintana  Fortumno,  graíiá  Dei  reni 
de  f Soriega,  et  de  ecclesia  Sancti  Nico(ai.  El  señorío  de  Ortega  se  lo  dio 
Emperador  D.  Alfonso  en  el  siglo  siguiente  1 1 13  ;  mas  como  princip 
su  vida  monástica  en  el  siglo  XI ,  no  hay  reparo  en  incluirle  en  esta 
época. 

(3j  Flórez  :  España  sagrada ,  tomo  XXVII ,  pág.  234  y  si*:,  citando  á 
Berganza  ,  y  los  abades  Frías  y  Arévalo  en  las  historias  manuscritas  de 
aquella  casa. 
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sendo,  y  los  otros  monjes  santos  que  salieron  del  claustro, 
para  ocupar  las  sillas  más  notables  de  Galicia  y  Cataluña  (1). 
Los  monasterios  de  Hirache  y  Leyre  conservau  también  la  bue- 
na memoria  de  sus  dos  santos  Abades.  San  Virila  florecía  en  el 
siglo  X ,  y  después  de  reformar  el  monasterio  benedictino  de 
Samos,  regresó  á  Leyre,  donde  murió  santamente  (2).  San  Ve- 
remundo,  natural  igualmente  de  aquel  reino,  tomó  el  hábito 
en  el  monasterio  de  Hirache,  donde  floreció  á  mediados  del  si- 
glo XI ,  siendo  elegido  Abad  de  aquel  célebre  monasterio  be- 
nedictino, a  pesar  de  sus  pocos  años  (1052-1054).  A  él  se  debió 
principalmente  el  ñngrandecimiento  de  aquel  antiguo  ceno- 
bio, que  rigió  santamente  por  espacio  de  cuarenta  ailos  ,  du- 
rante los  cuales  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  los  pueblos 
mismos,  le  hicieron  cuantiosas  donaciones,  llevados  de  la  fama 
y  devoción  del  santo  Abad  y  de  sus  monjes  (3). 

No  fueron  inferiores  las  mujeres  á  los  hombres  durante  es- 
te siglo,  y  los  monasterios  de  Castilla  nos  ofrecen  dos  muy 
notables  que  no  se  deben  omitir:  la  una,  santa  Trigidia,  Aba- 
i  de  Oua,  á  principios  do  aquel  siglo  (1011),  hija  del  conde 
-ancho  de  Castilla,  el  cual  fundó  y  dotó  para  ella  el  mo- 
nasterio, que  rigió  santamente.  Es  la  otra  la  venerable  Oria, 
que  vivió  reclusa,  ó  emparedada,  cerca  del  monasterio  de  Si- 
A  esta  misma  fecha  se  refiere  también  la  piadosa  y 

( 1 )     Véase  el  párrafo  anterior. 

Sandoval ,  Obispo,  de  Pamplona  t  fól.  18  vuelto. 
( 3 )    Soto :  Vida  da  San  Ver  mundo. 

Véase  Flúrez :  España  sagrada ,  tomo  XXVII ,  pág.  413  y  sig.  Flo- 
rea supone  que  fué  emparedada  en  un  monasterio  de  mujeres,  que  estaba 
tbaudonadu  en  aquellas  inmediaciones.  He  aquí  los  curiosos  datos  que 
«cerca  de  ella  nos  ha  dejado  Gonzalo  de  Berceo,  en  su  poema  de  la  Vida 
ie  Santo  Domingo  de  Silos ,  que  es  el  más  antiguo  que  posee  la  lengua 
castellano 

Sunnor  Dios  lo  quiere ,  tal  es  mi  voluntad 
üder  orden  et  velo ,  vevir  en  castidad 
En  rencon  cerrada  yacer  en  pobredad  , 
Vevir  de  lo  que  diere  por  Dios  la  Cristiandad. 


Entendió  el  Confesor,  que  era  aspirada 
Fizo  con  su  mano  Sor  toca-negrada : 
Fo  end  ú  pocos  días  Techa  emparedada: 
Üvo  grand  alegría,  q uando  fo  encerrada, 
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anacorética  vida  de  Santa  Casilda,  hija  de  Almenon  de  To- 
ledo ,  ya  citada. 

A  vista,  pues,  de  tantos  y  tan  eminentes  varones  como  po- 
blaban nuestros  monasterios  en  el  siglo  XI,  tiempo  es  ya  de 
que  desaparezca  la  grosera  calumnia,  que  contra  ellos  lanza- 
ron los  escritores  extranjeros,  diciendo  que  eu  España  se  ha- 
bía perdido  y  relajado  enteramente  la  vida  monástica;  idea  que 
han  adoptado  y  sostenido  malamente  nuestros  historiado, 
difamando  nuestros  monasterios  y  nuestros  Santos,  porací 
ditar  los  evtraüos.  por  otros  conceptos  respetables. 

§.  100. 

Los  Glmiacenses  en  España. 

Florecía  á  principios  del  siglo  XI  el  monasterio  de  Cluny, 
con  todo  el  fervor  y  celo  de  que  suoleu  estar  dotadas  las  insti- 
tuciones religiosas  al  tiempo  de  su  fundación.  Ka  noticia  de 
su  austeridad  ejemplar  había  llegado  á  España  y  causado 
grande  impresión.  Un  monje  español  llamado  Paterno,  que  ha- 
bía pasado  a  Cluny  deseoso  de  mayor  perfección,  había  intro- 
ducido aquella  reforma  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña,  no  porque  éste  se  hallase  relajado,  sino  por  ser  aquella 
de  mayor  austeridad.  El  suponer  que  nuestros  monasterios  be- 
nedictinos estaban  relajados  es  un  error,  pues  la  mayor  perfi 
cion  de  unos  regulares  no  supone  relajación  en  los  de  mén< 
austeridad.  El  que  un  trapeuse  6  un  capuchino  vivan  con 
estrechez  que  otros  monjes  ó  frailes,  ¿supone  acaso  que  todos 
estos  sean  relajados  i  Muchos  institutos  de  uuestra  pátn. 
reformaron  en  el  siglo  XVI  y  XVII ,  y  nadie  ha  supuesto  por 
eso  que  los  calzados  viviesen  relajadamente  porque  tuvi< 
menos  austeridad  que  los  descalzos.  He  aquí  el  error  de  nue¡ 
tros  escritores  de  la  Edad  Media,  que  por  explicar  la  introdut 
cion  de  la  reforma  cluniacense  en  España,  adoptaron  las  in- 
vectivas ele  algunos  escritores  extranjeros  que  calumniaron  á 
nuestros  monjes. 

Por  otra  parte,  los  documentos  que  se  exhiben  sobre  la  ma- 
teria, son  de  sospechosa  autenticidad,  y  después  de  lo  mucho 
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que  so  ha  Monta  sobre  ellos,  todavía  no  os  fácil  resolver  si  son 
ciertos  ó  falsificados  (1). 

:m  Juan  de  la  Peña  pasó  la  reforma  al  monasterio  de 
Oíía,  que  había  fundado  poco  tiempo  antes  (1011)  D.  Sancho, 
conde  de  Castilla  (2),  para  que  M  retirase  á  él  su  hija  la  prin- 
cesa Trig'idia,  que  rigió  aquel  monasterio  con  singular  pruden- 
cia y  santidad  (3),  Era  este  un  monasterio  de  los  llamados  do- 
-  fduplices),  por  tener,  no  solamente  religiosas,  sino  también 
una  comunidad  de.  varones,  que  cuidaban  do  su  dirección  (4). 
La  fundación  reciente  y  regia  de  aquel  monasterio,  su  impor- 
tancia y  riquezas,  su  proximidad  á  Burgos,  ciudad  que  comen- 
zaba ya  a  eclipsar  á  León,  desde  que  Castilla  se  había  erigido 
en  reino,  y  el  ser  panteón  regio  por  entonces,  hicieron  que 
D.  Sancho  el  Mayor,  como  muy  afecto  á  la  reforma  cluniacen- 
se,  tratara  de  introducirla  en  Oüa.  Al  efecto,  hizo  venir  al 
\bad  Paterno  con  algunos  monjes  de  San  Juan  de  la  Peña,  y 

(1)  Pueden  verse  («toa  privilegios  en  Yenes:  Crónica  general  de  San 
Benito  ( tomo  V  ,  escritura  45 )  y  en  la  Sutoria  de  San  Juan  de  la  Peña. 

BrÍ2  Martínez  ,  Ub.  II ,  cap.  29 ,  pág.  31*8.  Lo»  Bolandos  en  el  tomo  I 
üe  junio  en  la  vida  de  San  Iñigo  y  en  la  de  San  Félix  y  Voto  f  se  mos- 
traron algo  recelosos  con  los  documentos  procedentes  de  San  Juan  de  la 
Peña.  Masdeu  dio  por  falsos,  á  carga  cerrada,   todos  los  de  Ley  re ,  San 
Juan  de  la  Peña  y  Uña  relativos  á  la  reforma  cluniacense  ( tomo  XIII, 
pág.  352,  y  tomo  XV,  ilustr.  24  j;  pero  sus  razones  no  son  aceptables 
eu  la  mayor  parte ,  y  prucodió* ,  según  su  costumbre,  con  más  pasión  que 

o.  Rebatieron  suh  razones  el  P.  Huesca  (tomo  VIII,  cap.  20,  §.  3)  y 
ti  Dr.  I).  Fr.  Andrés  Casaus  y  Torres  en  las  dos  obras  que  escribió  con- 
tra Masdeu ,  la  una  titulada ;  Carta  de  un  aragonés  aficionado  á  las  anti- 
jnedades  de  su  reino,  ele. ,  Zaragoza ,  1800,  y  la  segunda  titulada:  lies- 
fiesta  del  aragonés  aficionado  á  las  antigüedades  de  su  remo  al  entreteni- 
miento 1  del  tomo  XX  de  la  Historia  crítica  de  España  ¡Madrid,  1806.) 

*ta  segunda  á  la  pág.  301)  da  rectificada  una  escritura  de  las  citadas 
porBrizy  Yepes.  Confieso  ingenuamente  que,  ú  pesar  de  las  defensas 
iic  loa  1T.  Huesca  y  Casaus,  no  acabo  de  creer  la  autenticidad  de  aque- 

tocumentos.   Ellatin,  sobre   todo ,  es  tau  distinto  del  qne  usaba 
Sancho  el  Mayor ,  que  aún  olmas  ignorante  lo  echará  de  ver. 

(2)  L:i  fábula  del  envenenamiento  de  su   madre  está  ya  completa- 
mente desautorizada. 

Véase  acerca  de  su  culto  al  P.  Argaiz ,  tomo  VI  de  la  Soledad 
laureada,  pág.  111 ,  y  Florea,  España  sagrada,  tomo  XXVII,  pág.  258. 

Dei  famnlis  famulabusauc.  Véase  Argaiz  en  el  tomo  citado  ,  y  Ye- 
pea,  lomo  V,  u.  44  y  sig. 
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echando  á  las  monjas,  que  vivían  ,  según  dicen ,  con  poco  re- 
cato, introdujo  allí  también  la  reforma  cluniacense.  Según 
costumbre  de  la  época,  le  dio  grandes  exenciones  ( 1 )  y  privi- 
legios; pero  no  le  eximió  completamente  de  la  jurisdicción 
episcopal,  pues  esta  moda  perniciosa,  importada  de  Francia  y 
generalizada  poco  deepnea  en  Aragón,  aún  no  había  penetrado 
enCastilla  y  sus  Estados.  El  Abad  y  los  monjes,  si  los  docu- 
mentos alegados  son  ciertos  (2) ,  quedaron  sujetos  al  Concilio 
episcopal  ,  único  que  podía  deponerlos  ó  suspenderlos  y  exco- 
mulgarlos, según  sus  delitos.  Algo  sospechosas  se  hacen  aún 
estas  escasas  exenciones,  que  están  en  contradicción  con  lo 
dispuesto  en  los  Concilios  de  León  y  Coyamza.  De  todas  mane 
ras.  ni  San  Juan  déla  Peña  niOüa  quedaron  sujetos  al  monas- 
terio de  Cluny,  sino  completamente  independientes;  y  á  la 
muerte  del  Abad  D.  García,  puesto  por  el  reformador  Paterno, 
el  Rey  D.  Sancho  el  Mayor,  en  vez  de  traer  reformadores  de 
Francia,  fué  a  sacar  de  su  cueva  al  mozárabe  San  Iñigo,  que  en 
las  mismas  montañas  de  Jaca  hacía  áspera  penitencia  (3).  En 
verdad  que  cuando  estos  medios  de  reformay  estos  santos  mon- 
jes había  en  España,  no  se  comprende  para  qué  se  iban  á  V 
car  á  Francia;  y  aunque  no  se  Crean  enteramente  las  invecti- 
vas de  Masdeu,  ni  mucho  menos  la  dañada  intención  que  éste 
supone  en  los  monjes  extrangeros,  juzgándolos  temeraria- 
mente, ello  es  que  los  documentos  relativos  á  la  reforma  clu- 
niacense en  esta  primera  mitad  del  siglo  XI ,  no  dejan  de  in- 
fundir harta  sospecha  en  cuanto  á  su  autenticidad,  y  aún  mas 
en  sus  conatos  de  prepotencia. 

También  es  cierto  que  los  monjes  cluniacenses  que  vinie- 
ron á  España  más  adelante,  no  solamente  no  igualaron  á  los 
Santos  Iñigo,  Bermudo.  Sisebuto,  Veremundo,  Domingo  d 
Silos  y  Vintila,  todos  españoles,  y  que  podían  enseñar  á  lo 


(1 )     La  lecha  de  lti  escritura  es  de  1033.  T  ráela  Yepes,  totuo  V  .  uu 
moro  ió.  —  Dicese ,  y  lo  repite  Floren  ,  que  estas  reformas  las  introduje 
el  Rey  con  autoridad  apostólica,  noticia  que  parece  muy  sospecha 
por  no  ser  esto  idea  de  aquella  época. 

2 )    Masdeu ,  tomo  X11I ,  pág.  352 ,  y  tomo  XV ,  ilustr.  24 ,  pig.  252 
ysig.  las  da  por  falsas. 

(3)    Véase  acerca  de  San  Iñigo  lo  dicho  en  el  párrafo  anterior,  ala 
pag,  5W7. 
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,  sino  que  algunos  de  estos  fueron  monstruos  de 
nulidad.  El  mismo  Papa  Sun  Gregorio  llamaba  maldito  al  mon- 
je Roberto,  cluniacense,  favorito  do  Alfonso  VI  y  su  mujer,  y 
manda  al  Abad  de  Cluuy  que  lo  recoja  y  haga  volver  á  su  mo- 
íterio,  tanto  á  él  orno  á  los  demos  monjes  que  andaban  j)or 
EtpaM  (1).  Quizá  el  delito  del  monje  Roberto  no  fuera  tan 
grande  como  se  quiere  suponer,  y  consistiera  principalmente  en 
Oponerse á  la  abolición  del  rito  mozárabe,  pues  conocía  las  ca- 
lumnias y  patrañas  que  el  legado  Ricardo  había  hecho  creer 
al  Santo  Pontífice.  En  efecto,  Ricardo,  Abad  de  Marsella,  ha- 
bía pintado  al  monje  Roberto  como  disoluto,  simoníaco  y  lleno 
de  vicios  repugnantes.  Pero  como  el  Legado  Ricardo  estuvo 
muy  lejos  de  ito,  y  está  probado  que  engañaba  al  Papa  á 

tin  de  hacer  negocio  á  favor  de  su  monasterio  y  contra  el  de 
Cluny.  no  sabemos  hasta  qué  punto  serán  ciertos  los  viciosque 
imputaba  al  Roberto.  El  P.  Mariana,  escritor  nada  sospecho- 
so en  esta  parte,  dice  del  Legado  Ricardo  (2):  «Hacia  en  lo  de- 
más muchas  cosas  sin  orden,  y  usaba  mal  de  la  potestad  am- 
plísima que  tenía,  y  enderezaba  sus  cosas  á  su  particular  ga- 
nancia. La  gente  andaba  revuelta  y  aun  escandalizada  con  el 
irden  del  Legado  murmurar  del  poder  y  autoridad 

Uel  Papa.  El  Arzobispo  1).  Bernardo  recibía  congoja  de  esto 
por  el  oficio  que  tenia,  mas  por  ser  tanta  la  autoridad  del  Le- 
gado, no  le  podía  ir  á  la  mano.»  El  Legado  Ricardo  abusó  de 
Lutoridad  en  Cataluña,  aún  más  que  en  Castilla,  sujetan- 
do muchos  monasterios  al  suyo  de  Marsella,  echando  desús 

(1)     «  Quinta  impidas  a  monasterio  vestro  per  Roberti  monacbi  ve- 

C»atrí  priusuniptumem  exiorit,  ex  litteris  Hichardi  Legati  noatri,  Abba- 
ilicnsis  ,  pote-  cognosoere.  Qni  nimirmn  Robería 
» monis  maj_'i  imitator  ractus  .  quanta  putuit  mmRgniiatifl  n^tutiaadver- 
auctoritatem  non  timuit  inaurgere...  Q\ú  ( habla  del  rey 
*/>.  Al/unta ¿  ai  minus  praeeeptioni  nostraí  obedierint ,  non  gravera  exi- 
tttimurrmiH  laborem,  nos  ad  HUpaiiiam   j  um  eum, 

madmodüm  cbristii  ionia  inimiaim,  dura  et  áspera  moiiri... 

-  t.'ti.iin  studii  sit  ut  inunachi  in  eiadein  partibus  injuate  dispersi  nd 
prium  redeant  monasterium.»  (Ep.  a<l  Hngoutm  Ab.  —  Cardenal 
rre,  tomo  IV,  pág.  417. 

Lib.  I\' .  cap.  ¿Sal  principio.  Está  tomada  eata  relación  del  Ar- 
iapo  I).  Rodrigo,  (Villanueva,  tomo  VIII ,  pág.  7$.  ]  Sobre  el  monas- 
terio de  Ripoll  véase  el  mismo  tomo  d«  Villanueva,  pág,  lo 
TOMO    III.  20 
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casas  á  los  canónigos  agustinianos  españoles,  para  sustituirlos 
fraudulentamente  con  monjas  francesas,  como  hizo  en  el  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  las  Abadesas. 

Un  ejemplo  de  lu  que  los  düniacenj&ea  biotefOB  en  España 
nos  presenta  el  célebre  monasterio  de  Sahagun,  su  estableci- 
miento principal.  Había  sido  fundado  éste  por  el  mismo  Don 
Bernardo,  monje  francés,  procedente  de  Cluny  y  después  Ar- 
zobispo de  Toledo.  Acostumbrado  al  feudalismo  y  á  las  leyes 
tiránicas  de  Francia,  hizo  firmar  á  D.  Alfonso  VI  un  fuero  de 
población  tan  distinto  del  que  tenían  generalmente  los  pue- 
blos de  Castilla,  que  en  vez  de  dar  franquicias  y  libertades  á 
los  pobladores ,  les  imponía  numerosas  trabas  y  vejaciones  en 
obsequio  del  convento,  en  términos  de  no  poder  comprar  y 
vender  sino  á  voluntad  del  Abad  y  los*  monjes.  Hasta  sancio- 
naba la  bárbara  y  anticristiana  costumbre  del  duelo  (1 J ,  esta- 
bleciendo que  si  uno  negaba  haber  cometido  un  asesinato  ju- 
rase no  haberlo  hecho  y  sostuviese  torneo;  debiendo  pagar 
cien  sueldos  si  quedaba  vencido,  y  además  sesenta  por  el  cam- 
po y  los  gastos  de  armas  y  palenque.  Las  penas  son  tan  gro- 
tescas y  desproporcionadas,  que  al  paso  que  un  homicidio  sólo 
costaba  cien  sueldos,  el  derribar  á  uno  entre  dos  adversarw 
costaba  sesenta  sueldos,  y  lo  mismo  por  romper  diente ,  s:u 


( 1 )  «  Homicida  cognitus  dabit  eentiun  solidos,  et  tertia  pars  si  t  COft- 
•donata  pru  Kege.  Si  negaverit,  juret  quia  non  tecit,  et  ad  torna  litigel 
»et  si  ceciderit  pectet  reutuní  solidos,  el  sexaginta  solidos  de  campe 
»et  quod  altor  expendit  in  armls  et  operariis  et  expon - 

«  Homicidium  de  noetc  factum  qui  negaverit,  ai  aecusatus  fuerit,  li- 
ttiget  cuín  oo  qui  dix.it  quia  ego  vidi,  et  si  ceciderit  pectet  centum  son- 
ados, et  quod  altor  expendit  in  armis  et  operariis  et  expensis  et  ue; 
»giuta  solidos  de  campo.  » 

Aun  es  más  atroz  el  siguiente:  «Si  in  xuanu  alicujus  \ei  in 
íiovuuerint  ramum  de   saltu,  det  quinqué  solidos.    Si   ad    radicei 
>succiderit  capiant  eum,  et  facial  A  boas  quod  vuit  de  to. »  Véanse  aquí 
Uos  bárbaros  fueros  en  la  Colección  del  Sr.  Muñoz  ( tomo  I ,  pag.  Ü01 ; , 
una  noticia  de  las  rebeliones  continuas  con  que  perseguían  á  los  monji 
los  burgueses,  resentidos  de  la  dureza  del  fuero  :  lud  noticias  están  tu- 
rnadas de  ia  Historia  de  Sahagun,  por  el  P.  Escalona.  Este  fuero,  purga- 
do de  las  disposiciones  más  irritantes  y  bárbaras ,  se  dio  á  Santo  Domin- 
go de  Silos,  al  barrio  dfl  San  Martin  de  Madrid  y  otros  puntos  |  \ 
fól.  488,  escritura  45,  tomo  VI. ) 


-I 
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ojo  ó  amputar  un  miembro.  Puede  asegurarse  que  es  una  de 
las  cartas-pueblas  más  groseras  de  aquella  época.  ¡Cuánto 
más  religiosos,  equitativos  y  sensatos  son  los  fueros  que  Fer- 
nando I  concedió  ochenta  dias  antes  (1045]  n*  las  villas  de  Vi- 
llafria  y  Orbaneja,  donadas  á  nuestro  célebre  monasterio  be- 

ictino  de  Cárdena!  Lejos  de  hacer  imposiciones  exorbitan- 
tes carcas  de  los  vecinos  son  moderadas  j  tasadas,  y  en 
vez  de  exenciones  imprudentes,  ni  aun  los  beneficiados  de  los 
pueblos  quedan  exentos  del  Ordinario  ( 1 ). 

i  V  eran  los  Cluniaoenaes  los  que  con  tales  ideas  y  tan  me- 
dianas costumbres  venían  i  reformar  á  los  benedictinos  espa- 
ñoles .  mus  puros  y  virtuosos  que  ellos!  No  negaré  la  virtud 
de  sus  santos  Abarles  y  piadosos  monjes,  y  su  benéfica  in- 
fluencia para  la  iglesia  en  general;  pero  los  que  vinieron  á 

aña  correspondieron  muy  mal  á  la  fama  de  su  monasterio. 
en  los  escritos  que  nos  han  dejado  vilipendiaron  á  nuestros 
monjes,  que  probablemente  estaban  muy  lejos  de  ser  tal  como 
Jos  piatarou.  Es  también  muy  probable  que  de  los  virtuo- 
sos (2)  no  queden  vestigios,  y  sí  de  los  imperfectos,  como 
?-ucle  suceder  en  la  historia,  y  en  especial  de  los  que  estaban 
mu  relaciones  con  la  forte,  ron  razón  los  escritores  ascéticos 
«omparan  al  monje  fuera  del  monasterio  con  el  pez  fuera  del 

na.  Los  aires  cortesanos  suelen  ser  muy  nocivos  para  la  sa- 
ud  espiritual  de  los  monjes. 


Muñoz,  tomo  I  de  Fueros,  pág.  206.  «-ítem  statuo  ut  in  praedietis 
villis  Cleríeí  commorantes  habitia  et  habendis  serviant  ad  atriuxn 
8S.  Apostolorum  Petrí  et  Pauli ,  et  ad  vos  Dóminos  meos  ,  jam  nomi- 
aaatot*,  quoniam  indignum  esset  vivere  in  bonis  vestris  et  vos  legitimo 
«serví tiu  defraudare,  excepto  qubd  in  causis  judicium  Eccletiattüum  ha~ 
*beant.  Ht  sí  alíqui  eorura  In  auperbiam  elatí  hoc  renuerint  faceré,  quod 
«vos  possitiü  privare  eos  bonis  vestris.  quibus  utuntur,  mobilibus  et 
•immobilibut* ,  sine  spe  recuperationis  ,  excepto  beneficio  Ecclesie  svm.* 
{  Véase  Muñoz  ,  pág,  206,  No  recuerdo  liaber  visto  usada  en  ningún  du- 
(Jumento  anterior  la  palabra  beneficio ,  que  debió  introducirse  en  España 
por  entonces. 

'¿  Kutre  los  muchos  monjes  que  trajo  de  Francia  á  fines  del  siglo  XI 
el  Arzobispo  D.  Bernardo,  florecieron  en  santidad  varios  como  San  Pedro 
da  Osma  y  otros  de  quienes  se  hablará  en  el  período  siguiente, 
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§.  LOl. 

£of  Ohixpos  Stimp'wo^  Oliva  y  otros  escritores  y  literatos 
principios  del  siglo  XI. 


de 


&gN 


No  son  runchos  un  verdad  loa  escritores  que  presenta  mu 
tra  Iglesia  6a  la  primera  mitad  del  siglo  XI;  y  lo  peor  es  (jue 

aún  hubo  menos  en  la  segunda:  al  paso  que  los  árabes  pre- 
sentan un  catálogo  de  más  de  sesenta  escritores  de  historia  y 
poesía,  no  pocos  teólogos  y  moralistas  á  su  modo,  y  algunos 
médicos  y  astrónomos.  Los  mas  dignos  de  mención  entre  los 
nuostros  son  el  ObÍ8po  Sarapiro  de  totaga,  historiador,  otro 
cronista  de  San  Juan  de  la  Peña  llamado  Ferreoio  de  Bolea, 
y  dos  monjes  de  Kipoll,  conocidos  con  el  nombro  de  Oliva, 
uno  de  ellos  Abad  del  monasterio  y  Obispo  de  Vich. 

El  Obispo  Sampiro  presidió  on  la  iglesia  de  Astorga  del 
año  1035  ai  41.  Su  nombre  es  muy  conocido  y  respetado  en- 
tre los  literatos  por  la  importante  crónica  que  escribió,  conti- 
nuando la  del  Obispo  Sebastian ,  desde  el  reinado  de  D.  Al- 
fonso el  Magno  hasta  el  de  D.  liamiro  III,  ambos  inclusive  (1). 

El  Obispo  Oliva  fué  hijo  de  Oliva  Cabreta.  conde  de  liesa- 
lú,  nieto  de  Mirón  y  biznieto  del  célebre  Vifredo  el  Velloso. 
Entró  monje  en  el  de  Hipoll  ,  donde  era  Abad  el  año  100 
diez  años  después  pasó  á  ser  Obispo  de  Vich  sin  dejar  la  a 
dia.  Asistió  á  varios  Concilios  de  su  tiempo ,  especialmente  al 
que  se  tuvo  en  el  Prado  de  Tuluyas.  Reedificó  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Ripoll,  consagrándola  nuevamente,  y  recobró 
la  Abadía  de  Santa  tCecilia  de  Monserrat,  que  la  condesa 
childe  había  quitado  al  monasterio  para  darla  al  pedante 
sarco,  pretendiente  del  Arzobispado  de  Tarragona. 

Coiisérvause  varios  escritos  del  Obispo  Oliva  (2),  entre  los 
cuales  merece  especial  mención  una  carta  á  i).  Sancho  el  Ma- 

[  1 )    Véase  ea  el  tomo  XIV  de  la  España  sagrada,  donde  la  iu- 
P.  Flórez,  notando  y  advirtiendo  en  ella  loa  pa>;  ue  la  adultm 

rédito  D.  Polayo  el  fkbolero. 

(2j    Pueden  rene  en  el  tomo  XWiu  de  l¡i  España  sagr a  .  bien 

en  el  tomo  VI  de)  Viajé  iterarlo  de  Villunneva  y  Biblioteca  de  escritores 
catalanes  por  Amat. 


3bró 
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yor,  que  le  habia  consultado  sobro  el  casamiento  do  una  her- 
mana suya  con  el  Emperador  ( 1 ).  Habíale  en  olla  i  I).  Sancho 
con  gran  energía,  y  nada  dice  do  dispensas,  pues  entonces 
aún  no  se  conocías  en  España.  Le  manifiesta  que  no  se  deben 
hacer  malos  para  obtener  buenos  resaltados,  y  lamenta  que 
sus  Estados,  modelo  de  honradez  y  buenas  costumbres,  ha- 
yan decaído,  viéndose  infestados  de  vicios,  y  principalmente 
de  incestos,  embriaguez  y  supersticiones  agoreras. 

Oliva  era  también  poeta,  y  su  verso ,  en  medio  de  la  ru- 
deza ilo  aquel  tiempo,  tiene  cierta  elegante  soltura.  Hablando 
de  la  obra  que  hizo  en  el  monasterio  de  Ripoll  se  cita  así  mismo: 


EÉ1  mismo,  contándose  por  sétimo  Abad  de  Ripoll,  se  dice 
autor  del  poemita 


Prffisul  Oliva  aacram  struxit  hJC  fundí  tus  aulam, 
Hanc  ijuoque  per  pulcítris  ornavit  máxime donia : 
Semper  ad  astra  tulit  quam  gaudona  ipse  dicavit. 


ScptLinus  ipse  Bequor,  quí  mine  sumearminis  auctor  (2). 


Comparados  estos  versos  con  los  de  Rangevio,  Obispo  de 
¡a,  que  escribió  medio  siglo  después  los  trabajos  de  San 
egorio  VII  y  los  buenos  oficios  de  San  Anselmo,  su  colabo- 
rador   se  lailán  mayor  soltura,  mayor  elegancia  y  fluidez  en 
los  del  poeta  mitrado  de  Cataluña  (3). 

Coetáneo  del  Obispo  Oliva  fué  otro  monje  de  Ripoll  de  ese 
tno  nombro,  matemático,  que  escribió  sobre  el  Cyclo  Pas- 
cual, el  año  10 17  ¡4).  Precisamente  en  el  anterior  había  muer- 

1       A ~otim  autem  habemus  guia  in  vestris  oíim  regionibus  leges  rectissi- 
•mmp  0   tt  Sancti  cañones  á   beatissimis   Pairibus   sunt  instituí*. 

HratQHt  (une  temporil  térra  tesíra  specimen  tottus  orbis  tn  religionc  rfírí- 
na  rt  domina! ione  íerrenn...  Véase  el  api'mlícu  12  del  citado  tomo  XXVIII 
i  Bipaüa  sagrada. 
(2)     Puede  verse  en  el  tomo  XLII1   de  la  España  sagrada ,  donde 
msertd  H  P.  La  Canal .  págr,  130  y  sig. 

En  füpoll    bulló    también   el    P.    Yilhmurvn.  v  copió  el  curioso 
i  nsclmi  Lucensis  Episcopio  escrito  por  el  Obispo  Etangerfo, 
¡uve  el  honor  de  publicar  el  año  1866,  habiendo  estadu  desoom  i 

ocho  siglos. 
i      fié  Cjfdo  Paschali ,  editnm  anuo  MXZ  Vííab  Oliva  monacko  S.  Ma- 
ri* Ritipollensis.  Lu  citu  Bitluzio  reünendoso  ala  biblioteca Colbertina. 
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to  el  Obispo.  Coetáneos  é  historiadores  fueron  también  los  dos 
monjes  de  San  Juan  de  la  Peña,  Ferriolo  de  Bolea,  que  escri- 
bió una  crónica  de  cosas  de  su  tiempo,  citada  por  Zurita, 
Ebretmo,  testigo  ocular  y  narrador  de  la  traslación  de  tal 
santas  reliquias  de  San  Indalecio,  desde  las  ruinas  de  Urci  al 
citado  monasterio.  Su  nombre  parece  extranjero. 

También  se  ha  querido  considerar  como  coetáneo  á  Gri- 
maldo,  monje  de  San  Millan  de  la  Cocolía,  que  escribió  las 
vidas  de  Santo  Domingo  de  Silos  y  otros  varones  ilustres,  y 
una  narración  acerca  de  la  traslación  de  las  reliquias  de  San 
Felices,  que  por  cierto  deja  mucho  que  desear,  como  vamos  á 
ver.  Pero  habiéndose  hecho  la  traslación  en  tiempo  de  D.  Al- 
fonso VI ,  y  hablando  el  monje  de  ella  como  de  cosa  antigua 
y  ya  casi  olvidada  f  no  puede  mirársele  como  coetáneo,  sino 
como  de  mediados  del  siglo  XII  al  XIII. 


§.  102. 


Traslaciones  de  reliquias  en  la  primera  mitad  del  siglo  XI. 


Durante  la  invasión  de  Almanzor  se  llevaron  de  León 
Oviedo  las  reliquias  del  joven  San  Pelayo ,  que  el  rey  D.  San- 
cho había  logrado  se  trajesen  de  Córdoba,  por  instancias  de  su 
piadosa  hermana  Doña  Elvira.  Con  el  de  San  Pelayo  se  llevó 
el  de  San  Froilan,  que  después  se  devolvió  á  León,  pues  en  su 
catedral  se  guardan  las  reliquias. 

A  D.  Sancho  el  Mayor  dio  el  Papa  Benedicto  IX  los  cuer- 
pos de  los  Santos  Agrícola  y  Vidal ,  mártires  de  Bolonia ,  y  la 
cabeza  de  Santa  Eugenia ,  que  aquel  hizo  colocar  en  la  ig? 
de  Nájera,  adonde  también  hizo  llevar  los  restos  de  San  Pru 
dencio ,  que  estaban  en  Clavijo,  ó  sea  en  el  monasterio  de  Mon- 
te Laturce(l  ). 

Cuentan  que  D.  García ,  su  hijo ,  trató  de  llevar  también  á 
Nájera  las  reliquias  de  San  Millan .  y  que  estas  fueron  condu- 
cidas en  un  carro,  el  cual  se  quedó  inmóvil  en  el  sitio  de  Yn- 
luedando  el  Rey  burlado  y  los  de  Nájera  corridos.  La 


! 


1       Véase  el  tomo  L  de  la  Bspaña  sagrada. 
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narración  es  moderna  y  descabellada:  no  parece  probable  que 
teniendo  allí  culto ,  y  tan  antiguo  como  dicen,  el  Rey  privara 
á  los  monjes  de  su  tesoro.  Lo  probable  es  que  fundado  el  mo- 
nasterio en  1033  por  Don  Sancho  el  Mayor  (1) ,  los  monjes 
lo  hallaran  inhabitable ,  como  en  efecto  lo  es  en  gran  parte 
del  año ,  y  no  pudiendo  vivir  allí  construyeron  el  monasterio 
de  Yuso  en  el  paraje  más  próximo,  habitable  y  cómodo, 
trasladando  allí   las  reliquias  del  Santo  veinte  años  des- 
pués ( 1053)  (2).  Esto  es  lo  probable  y  verosímil;  pero  esto  no 
satisfacía  á  las  imaginaciones  de  la  edad  media. 

Por  aquel  mismo  tiempo  trató  un  Obispo  de  Álava  de  sa- 
car del  castillo  de  Bilibio  los  restos  de  San  Félix,  maestro  de 
San  Millan.  que  estaban  allí  sin  el  conveniente  decoro;  pero 
por  este  acto  de  piedad  supone  la  leyenda,  aún  más  descabe- 
llada que  la  otra  (3),  que  se  movió  una  tempestad  horrible, 
retrocediendo  aquel  Prelado  con  la  boca  torcida,  pues  había  pro- 
cedido sin  inspiración  divina,  como  si  necesitase  de  ella  para 

¡plir  con  un  deber  de  su  ministerio.  Mas  lueg-oqueun  Abad 
de  San  Millan  trató  de  sacarle  de  aquel  higav  vil  éinka&iiaile  (4), 
no  hubo  inconveniente  ninguno  para  llevarlos  al  monasterio; 
sólo  que  el  \bad  filé  tan  nf>rrlicrente  en  esto,  que  la  comuni- 
dad tuvo  que  recordárselo  varias  veces,  y  el  Santo  aparecerse  á 
los  monjes  para  que  se  lo  recordaran  (5).  Lo  cierto  es  que  aque- 
llo estaba  despoblado,  pues  la  fundación  deHarodata  del  si- 

'  1       El  Roy  n.  Sancho  el  Mayor  nombró  Abad  á  un  tal  Fornicio,  que 
njr.tura  fuese  Humáronse.  Ka  posihle  que  antes  hubiese  allí  piadosos 
anacoretas,  pero  no  es  aceptable  la  tradición,  que  pone  allí  comunidad 
antes  del  siglo  X. 

Véase  el  tomo  L  de  la  Etpaña  Sagrada ,  pág.  28  y  sig. ,  y  allí  una 
lámina  que  representa  su  lápida  sepulcral,  tal  cual  está  en  el  monaste- 
rio de  Buso ,  en  traje  presbiteral  y  no  de  monje. 

Véase  en  el  tomo  XX Allí  de  la  España  sagrada  ,  apéndice  8.° ,  y 
¿u  censura  en  el  tomo  I,  déla  España  saarada. 

1 1     Ve  tam  inhabilitabili  et  vil*  loco  (tomo  XXXIII,  pág,  441 :  difficil- 
limum  et  perarduum  ascenjum  Bilibiensú  Cajitcilipervrncruntt  cujux  aspe- 
ritm  introitum,  et  cacumen  altissimum  atque  penitus  inaccessibite  fpáf? 
*t$ligenter.  et  non  %t  decebat  tam  sanctúsimum  vintm  reconditum  ,  omnino 
mliisiHHun  (  pig.  in 

í.a  pesada  é  inverosímil  narración  del  monje  (irimaldo,   es  in- 
soportable ,  á  poco  que  se  fije  en  ella  la  atención. 
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glo  XI:  aunque  los  Reyes  de  Navarra  conquistaron  a(]iir>lla^ 
tierras  en  al  X,  no  aparece  que  las  poblaran  ni  las  tuvieran 
con  gran  fijeza  hasta  mediados  del  siglo  XI.  Lugar  inhabita- 
ble y  vil  llama  la  leyenda  al  sitio  donde  estaba  enterrado  el 
Santo  en  Bilibio  y  en  paraje  inaccesible,  muy  á  propósito  para 
castillo  roquero  que  sirviese  de  custodia  y  atalaya  (/aro, 

¡Uo  es  que  la  traslación  no  se  hizo  hasta  unes  del  reinad* 
de  D.  Alfonso  VI,  que  dio  el  permiso  para  ello,  pues  los  casi 
llanos  se  habían  apoderado  de  aquellos   parajes   cuando    fué 

Binado  ea  Peíialen  I).  Saaoto  el  de  Navarra. 

Más  afortunado  que  1).  (¡arría  fué  su  hermano  y  competi- 
dor Fernando  L  Al  firmar  paoee  ron  el  Rey  de  Sevilla,  á  quien 
comunmente  llama  Aben-Habet,  estipula  le  entrega  i 

el  cuerpo  de  una  de  las  Santas  Mártürefl  de  Sevilla,  Justa 
Rufina.  Loa  mozárabes  no  pudieron,  ó  no  quisieron  db 
paradero.  Quizá  las  habrían  ocultado  en  par  rndito  p&fi 

■varias  del  furor  sacrilego  de  Abderrahman  eu 
glo  IX  ,  y.  muertos  los  depositarios  del  secreto,  se  había  per- 
dido la  noticia  al  cabo  de  dos  siglos.  El  Obispo  Ahito  d. 
Leou,  que  había  ido  con  Ordeño  dfl  Zamora  á  traer  el  sagrad< 
depósito,  afligido  con  aquel  inesperado  contratiempo,  acudit 
como  bueno  á  la  oración  y  la  penitencia,  mereciendo  a 
velara  el  paradero  de  las  reliquias  de  San  Isidoro.  Hallada! 
éstas  con  gran  contento  se  disponía  á  regresar ,  euaudo  Dio; 
dispuso  de  su  vida.  En  hermosa  carroza  cubierta  de  rico  pa 
que  regaló  6l  Rey  moro,  entró  en  León  el  cuerpo  del  San! 
Doctor  de  España,  seguido  del  de  Han  Alvito,  que  bu  oomp* 
ñero  el  de  Zamora  quiso  traer  también  1 1 ).  Depositóse  éfi 
su  catedral:  el  de  San  Isidoro  en  la  magnifica  iglesia  de  Sai 
Juan  Bautista,  recién  restaurada,  histórico  panteón  de 
antiguos  Reyes,  que  desde  entonces  tomó  el  titulo  de  San 
Isidoro  (2). 


( 1 )  Fue  á  21  de  Diciembre  de  1068L 

(2)  Esta  aerara,  histórica  v  monumental  Iglesia,  una  de  las  raáa  o 
[abroa  de  Bapafia  y  aún  del  mundo,  tiene  expuesto  de  diaj  •!»■  ooche  aj 

Samo.  BfcOT&mento,  como  en  Lugo.  Su  aislamiento,  lo  severo  de  Bi 

cay  el  ascético  sil  ene  iu  que  reina  eu  derredor,  inspiran  un  religioso  res 
ptto,  'juc  predispone  el  ánimo  para  outrar  en  ella,  como  debe  entrar  allí 
un  católico  español. 
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Año  y  medio  después  (10(55)  se  trajo  á  la  misma  iglesia  el 
cuerpo  de  San  Vicente  de  Avila,  mal  guardado  por  asensos 
mozárabe  en  la  despoblada  \vila.  Los  OtI&pOfl  de  sus  santas 
hermanas  Sabina  y  Oisteta  fueron  trasladados ,  el  uno  á  Pa- 
loncia  y  el  otro  á  San  Pedro  do  Arlanza,  (1),  segira  dicen. 

No  ftzé  menos  célebre  la  traslación  de  las  reliquias  de  San 
Indalecio  desde  Pechina,  donde  yacían  desdo  el  siglo  primero 
de  la  Iglesia,  hasta  San  Juan  de  la  Peña,  donde  fueron  recibi- 
da* el  Jueves  Santo  de  1080  (8).  Halláronse  por  diligencia  fie 
un  mozárabe  pariente  del  Abad  de  San  Juan  y  secretario  del 
Rey  moro  de  Sevilla,  llamado  García,  el  cual  llevó  consigo 
á  los  monjes,  con  ocasión  de  tener  guerra  el  Rey  de  Sevilla 
con  el  de  Almería.  Después  de  largas  vigilias  pudieron  ha- 
llar el  santo  cuerpo  (3)en  paraje  recóndito,  habiendo  cavado 
mocho  cu  el  sitio  que  una  visión  celestial  había  revelado  al 
monje  Evancio.  Sobro  su  lápida  sepulcral  se  leía  el  epitafio 
H\c  requiescit  Tndaletius  primux  Pontifex  Urcitana  civitatis, 
crdinatus  a  Saneíis  Apostolis  Roma. 

Bn  rica  arca  de  plata  hizo  colocar  el  Rey  las  preciadas  re- 
liquias de  aquel  Santo  Apostólico.  El  fuego  que  en  1495  con- 
comió el  arca,  respetó  Las  sagradas  reliquias,  que  se  hallaron 
intactas,  aunque  no  sin  visos  de  haber  sido  besadas  por  las 
llamas. 


1       El  documenta  de  Arlanza  que  supone  estar  allí  los  tres  cuerpos 
moderno  y  poco  aceptable.  No  sería  poco  rjue  se  les  diese  alguna  parto 
^¿le  las  reliquias.  ¿Y  no  se  había  de  dejar  algaras  á  los  potaos  mozárabes 
Lvila?  Los  historiadores  de  esta  ciudad  sostienen  que  están  allí 
i   no  logran  convencer. 
aunque  loa  escritores  antiguos  ponen  1084,  Ferreras  enmendó, 
aquel  ano  no  cayó  el  Jueves  Santo  e.n  el  día  citado,  y  sí  en  1080. 
[3]    Véase  á  Briz  Martínez ,  cap.  28.  del  lib.  III .  Acia  Sanctorum  al 
le  Abril,  v  España  sagrada,  tomo  VIII. 
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CAPITULO  XV, 


ESTADO   RELIGIOSO   DE   ESPAÑA   EN   EL    SIGLO   XI.— CULTO 
Y    DISCIPLINA    MOZÁRABES. 


§.  103. 
Relaciones  de  la  Iglesia  mozárabe  con  la  Santa  Sede, 

K\  suponer  que  La  Iglesia  de  España  en  los  cuatro  prinn 
ras  siglos  de  la  dominación  sarracena  apenas  estuvo  en  rela- 
ciones con  la  Santa  Sede,  equivaldría  á  considerar  á  mies! 
Iglesia  como  casi  cismática  durante  aquel  período.  Los  que 
miran  con  desagrado  á  la  cátedra  de  San  Pedro,  escudriñan 
con  ansia  las  ocasiones  de  estudiar  ciertos  rasgos  de  indej» 
dencia,  hijos  de  las  circunstancias  excepcionales  de  los  tiem- 
pos, y  de  prácticas  anteriores,  que  ningún  desafecto  envol- 
vían contra  aquella.  Personas  aun  del  mismo  Clero  español. 
han  elogiado  hasta  bis  nubes  aquella  independencia,  mejor 
dicho,  incomunicación  con  la  Santa  Sede,  suspirando  por  aque- 
llos tiempos,  como  si  las  circunstancias  de  ahora  fueran  aná- 
logas a  las  de  entonces,  ó  hubiera  gloria  en  emanciparse  dfi 
una  obediencia  altamente  legítima  y  honrosa.  En  verdad  que 
DO  van  muy  atinados,  ni  ganan  mucha  honra  en  tomar  poi 
modelo  y  objeto  de  sus  ansias  los  siglos  de  más  rudeza  y  bai 
bérie  en  lo  religioso  y  en  lo  político.  Para  oponerse  á  <»s1 
engoradas  ideas,  otros,  principalmente  escritores  extranjeros,, 
deprimen  á  la  Iglesia  española,  falseando  los  hechos,  desna — - 
turalizando  las  cosas  ron  suposiciones  gratuitas,  interpretan — 
do  en  mal  sentido  las  más  inocentes,  y  acusando  como  delil 
acciones  muy  justas  y  legítimas:  de  este  modo  oponen  ex; 
ración  é  exageración,  queriendo  curar  un  mal  supuesto  coi 
otro  mal  verdadero.  Narmndo  las  cosas,  no  como  pasare 
romo  ellos  quisieran  ?M  hubiesen  sucedido,  enmiendan  á  si 
sabor  los  altos  juicios  de  Dios,  que  quiso  fueran  de  aquel  modi 
y  no  de  otro. 
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Que  las  relaciones  entre  la  Iglesia  mozárabe  y  la  Santa  Se- 
de fueron  escasas,  es  cierto;  pero  nada  tiene  de  extraño,  si 
uteudemos  á  los  tiempos  y  á.  las  circunstancias  de  una  y  otra. 
Sin  vías  de  comunicación,  sin  medios  materiales  para  estar  en 
relaciones,  habiendo  de  atravesar  enormes  distancias,  por  paí- 
ses á  veces  enemigos ,  ¿extrañará  nadie  que  la  Santa  Sede, 
empobrecida,  agobiada  y  perseguida  por  sus  tiranos  protec- 
toresi  no  se  acordara  de  esta  remota  Iglesia^  ¿Se  extrañará, 
pues,  que  nos  queden  escasas  noticias  de  la  intervención  pon- 
tificia en  aquella  época,  y  que  otras  hayan  desaparecido?  Por 
otra  parte .  ol  estado  de  la  Santa  Sede  durante  los  siglos  IX 
y  X  no  era  el  más  lisonjero  y  desembarazado  para  que  fijara 
sus  miradas  en  España. 

Pero  no  se  crea  por  eso  que  la  Iglesia  mozárabe  viviera  en 
un  completo  aislamiento,  ni  que  los  Papas  de  este  período  ol- 
vidaran una  parte  tan  preciosa  de  la  grey  de  Cristo.  Cuando 
se  presentó  la  herejía  feliciana,  el  Papa  Adriano  dirigió  al 
punto  una  sentida  epístola  á  todos  los  Obispos  de  España  (1). 
Otras  dos  se  conservan  del  mismo  Pontífice  sobre  varios  puntos 
de  disciplina:  las  herejías  y  persecución  de  Córdoba  fueron 
cosa  reducida  al  ámbito  de  aquella  provincia,  y  en  los  siglos 
siguientes  no  se  halla  vestigio  ninguno  de  herejía  en  España: 
por  ese  motivo  no  encontrarnos  apenas  durante  los  siglos  IX 
y  X  decretales  relativas  á  nuestra  patria,  pues  aun  los  mismos 
Papas  de  triste  recuerdo,  que  rigieron  durante  ellos,  fueron 
en  su  mayor  parte,  por  la  misericordia  de  Dios,  celosos  para 
conservar  el  depósito  de  la  fe.  Por  eso  no  se  debe  dudar  que 
sí  la  iglesia  de  España  hubiera  adolecido  de  alguna  herejía 
trascendental ,  aquellos  mismos  Papas,  sobre  cuya  biografía 
debemos  ser  muy  parcos,  no  hubieras  dejado  de  valerse  de  la 
plenitud  de  su  autoridad  para  rebatirla.  Samas,  el  motivo  que 
tuvieron  los  Santos  Pontífices  del  siglo  XI  para  ejercer  sus 
derechos  en  nuestra  Iglesia  en  mayor  escala,  fué  la  Cteencifl 


1  Adrián**  Papa  Episcopus  ,  strvu*  servorwn  Dei t  dttectissimis  no- 
bis  ómnibus  vrthodoxis  BpUcopis  per  unitertam  Spaniam  cummoraníibus . 
La  palabra  Spania  la  usa  esta  decretal  en  so  acepción  genuiua,  no  en  el 
•♦•olido  que  se  le  dio  en  los  aillos  X  y  XI .  significando  los  dominios  da 
loe  Revea  de  León.  (  Cardenal  Aguirre,  tomo  IV.) 
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Gil  que  tetaban  de  que  la  liturgia  mozárabe  contenía  errores, 
y  el  buen  deseo  de  uniformarla  eu  lo  posible. 


104. 


Legados  Pontificios. — Aprobación  del  rilo  mozárabe. 


La  litorgia  que  se  observaba  en  Eopafis  desde  los  tiempo 

tft,  y  que  le  llamó  oficio  ¡¡ótico  en  el  período  anterior. 
por  haberlo  aumentado  loe  Padres  de  la  Iglesia  visigoda,  fué 
llamado  mozúml  >*  de  la  invasión  .sarracena,   aunque 

le  observaron,  no  solamente  los  cristianos  que  vivían  bajo  l 
dominación  musulmana,  sino  también  los  independientes  ■  •■ 
los  países  de  la  Cantabria  y  el  Pirineo.  Por  ese  motivo  no 
hay  inconveniente  en  designar  eou  el  título  de  nwtára&e, 
áunála  misma  Iglesia  Independiente  de  España,  puesto  qué 
mozárabe  se  llama  la  liturgia  y  disciplina  que  seguía.  Lo  re- 
lativo á  la  abolición  de  etfe  ritO  ,>s  nno  de  los  puntos  más  im- 
portantes de  nuestra  historia  (1). 

A  principios  del  siglo  X  .  H  Tapa  Juan  X  onvio  un  L«- 
al  Arzobispo  Sisenando  de  Compoetela,  Prelado  virtuoso,  p 
que  le  encomendase  «mi  sus  oraciones  al  Santo  Apóstol 
De  Pegreso  á  Roma,  el  Legado,  que  se  llamaba  Zanelo,  deW 
advertir  á  Su  Santidad  la  extraneza  que  le  Cansaba  el  otici 


(1)    Rn  la  preciosa  ftiurtsetoo  que  escribió'  Flore/,  sobre  este  punti 
tuvo  que  rectificar  una  multitud  de  eqnjvocacionee  de  escritores 
nales  y  extranjeros  que  han  hablado  sobre  La  materia.  Baronio,  P  i 
un .  Fleurj  ,  Pínnlo .  CenuJ .  como  también  Morales,  Zurita,  Mol  - 

3    Mariana,  han  incurrido  ■■"  equiv»  •   anacronismo* 

ide  este  punto ,  que  pueden  verse  rebatidos  y  deslindados  an 
eltada  disertación  de  Flores.  Pero  esta  ¿se  halla  completamente 
equivocaciones)  i  ajj   principalmente  en  su  purte  cronológica 

que  nu  parecen  comp  i        ente  aceptables;  pero  la  cali 
do  permite  descender  i  balea  pona 

Entre  todos  los  escritores  i  quienes  enmiendo  Flórez  \w¡    |ue 
símente  la  atención  mbre  Cayetano  Cenni:   ( 
ron  -if  buena  Fa¡  pero  á  Oenrü  no  se  le  pued»  i     .      tuto  fttroi 
deliró  á  sabiendas.  Hasta  tuvo  La  osadía  de  Llamar  barbare  su    •><  ■ 
bu  alabado  oomo  piadoso,  elegante  y  fluido  todos  Los  cscrit 
dales. 
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mozárabe,  cosa  que  no  podía  menos  de  chocar  á  un  extranje- 
ro, acostumbrado  á  distinto  rito.  La  Credulidad  de  los  ladres 

del  Concilio  de  Francfort,  que  dieron  fe  coa  harta  Ligares     i 
las  falsas  citas  do.  K Upando,  había  contribuido  á  desacreditar 
«a  el  extranjero,  suponiéndole  manchado  can 
los  i ;  leí  Adopcionismo.  Mi  Pupa  Juan  x  ae  mosteó  oelo 

so  con  respecto  al  dogma,  pues  no  quiso  Dios  que  el  sagrado 
depósito  de  la  fe  so  menoscabase  en  manos  que  tan  poco  cuida- 
ban de  la  moral.  Volvió  Zanelí»  comisionado  con  autoridad 
a  para  reCOUOCev  la  liturgia  mozárabe,  y  no  encon- 
trando en  ella  error  ninguno,  su  volvió  á  Roma  contento  de 
este  descubrimiento.  411c  también  fue  satisfactorio  para  el 
Pontífice  (1),  el  cual  lo  aprobó  con  el  Sínodo  romano  (924). 
Mudáronse  únicamente  las  palabras  de  la  consagración,  que 
Zanelo  mando  se  dijesen  según  el  rito  romano ,  quedando  por 
entonces  la  Iglesia  de  España  en  La  posesión  de  su  liturgia,  y 
aún  ó  mediados  de  aquel  siglo,  pudo  aumentarla  el  Abad  Sal- 
11  el  monasterio  de  Albelda,  cerca  de  Logro- 
ño (2).  Esto  no  se  debe  extrañar  en  aquella  época,  pues  la 

ta  Sede  aún  no  había  centralizado  esta  facultad,  reservan** 
dosel  a.  com  ►  lo  hizo  después,  para  uniformar  la  disciplina  y 
por  otras  muy  justas  causas  (3), 

Siglo  y  medio  llevaba  la  Iglesia  mozárabe  usando  sin  con- 
tradicción alguna  de  su  liturgia  peculiar,  cuaudo  vino  ú  Cas- 
tilla en  mal  hora  un  Legado  pontificio  llamado  Hugo  Cándi- 
do [1064),  que  cutre  otras  varias  pretensiones,  formó  empeño 
en  abolir  el  rito  mozárabe.  Resentidos  los  Obispos  de  Espa- 


Barunioal  año  018.— Flores  ,§.  117,  robatiendo  á   Mabillon  y 
Fleury.  Kn  el  apéndice  n.  3,  g,  2.°  de  dicho  tumo  III  copia  un  pi 
lioeuni.  códice  1  iii¡ii:n.i  ose  dd  Escorial,  y  cou  hu  propio 

ortografía.  También  lu  inserta  Víllanuño  ( tomo  1 ,  pftg,  l"l  ),   pero  coa 
laortu-  ti  tienda,  como  lu  publica  tal  Aguirre,  tumo  111» 

pág.  114  ;  y  tomu  IV  ,  pág.  373  de  la  edicioa  de  Uatnlnai. 

Cuj*s  oraüo  in  hj/ttmú ,  oraiionibus ,  tersibtis  ac  Missií,  qua*  ill%- 
ttrxijtse  *crmone  campos  uit.  Por  estas  '  t  querido -Suponer  qufl 

i  S  thu  alteró  ó  adulteró  el  oficio  gótico  u  niu/árabe.  Falsu;  el  au- 
meular  so  ea  alttr&r  ni  menos  adulterar. 

sobre  la  Semana  Santa  por  el  Cardenal 
Wifiaemuii .  eu  el  tumo  XVI  de  las  DmostratioHCM  evangélicas. 
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ña  (1),  se  opusieron  enérgicamente  á  esta  medida,  y  reunie 
varios  códices  de  los  monasterios  más  notables  de  Castilla  y 
Navarra ,  enviaron  una  comisión  que  loa  presentara  al  Papa 
Alejandro  II.  Eran  los  comisionados  D.  Munio,  Obispo  de  Ca- 
lahorra, D.  Jimeno  de  Auca  (Oca,  después  Burgos)  y  Fortunio 
de  Álava.  Hugo  Cándido  marchó  tambicn  á  Italia,  donde,  ha- 
biéndose pasado  al  partido  del  antipapa  Cadolo,  dio  hartos 
motivos,  de  disgusto  al  legítimo  Pontitíce.  Presentaron  á  este 
sus  códices  los  tres  Obispos  españoles,  á  la  sazón  que  sécele- 
braba  el  Concilio  general  en  Mantua.  Reconoció  el  Papa  por 
sí  mismo  el  libro  de  Ordenes,  que  era  del  monasterio  de  Al- 
belda y  contenía  lo  relativo  al  Bautismo  y  oficio  de  sepultura. 
El  Misal  que  llevaban  era  del  monasterio  de  Santa  Gemina 
(cerca  de  Estella),  y  los  de  oraciones  y  antífonas,  de  Hirache; 
reconoció  este  otro  un  Abad  benedictino,  y  después  de  uu  pro- 
lijo examen  por  espacio  de  diez  y  nueve  dias,  todos  tres  fueron 
aprobados  y  alabados. 

liugo  Cándido,  vuelto  á  la  gracia  de  Alejaudro  II ,  vino  á 
España  poco  después  de  la  aprobación  de  la  liturgia  española; 
pero  sobreponiendo  su  dictamen  al  del  Papa  y  el  Concilio,  que 
le  habían  aprobado  y  ratificado,  quiso  probar  si  en  la  parte 
del  Pirineo  era  mas  afortunado  que  en  Castilla,  como  en  efrr 
to  sucedió,  pues  en  Aragón  y  Cataluña  se  pagaban  entonces 
de  las  cosas  extranjeras  mucho  más  que  en  Castilla. 

La  venida  de  Hugo  Cándido  á  España  fué  funesta  á  nuestra 
Iglesia  (2).  Su  conducta  y  la  de  algunos  otros  Legados  france- 


( 1 )  El  citado  códice  Kmilianenae,  en  el  párrafo  De  Qfficio  kúpane  Be- 
clesiain  Roma  laúdalo  et  confrmito,  suponeque,  además  del  Cardenal  Hugo 
Cundido  ,  vinieron  algunos  otros  después  de  él,  que  también  procuraron 
abolir  el  rito  mozárabe.  «Ca»  Cardinal*  succedentes  quídam  Cardinal** 
•aiii ,  Koc  idem  faceré  laboraceruat,  sed  nuilo  modo  faceré  potuerunt.  Pro 
*g%a  re  Hispaniarum  Episcopi  vekemcnttr  iraii ,  consilio  inito ,  tret  i 
•scopos  Romammiicrunt.* 

(2)  Para  que  nadie  extrañe  ae  trate  tan  duramente  á  Hufro  Caí 
hé  aqui  cómo  le  trata  Baronio,  á  quien  no  se  consideraré  parcial  en 
asunto  :«  Hugo  Candidus,  quem  Leo  Papa  Uardinalem  ereaverat .  v  ir 
•quidém  scdtiiosut  tt  duplex ,  a  Román®  KcclesiiB  unitate  reí 

•cujus  repreheusibüi  vita  et  morum  perversitate ,  tacendum  potiüs.  du- 
»ximus  ,  quam  loquendum.  *  (Baronio,  año  1064.  j  Reconciliado  cou  el 
Papa  Sao  (íregorio  *»n  1073,  ae  volvió  contra  ñl  en  1078.  vfti  ó  condenado  •■ 
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ses  y  borgoñones  en  íujuel  siglo  y  el  siguiente  fué  tan  avara, 
atropelladora  y  rapaz,  que  San  Bernardo,  llevado  de  su  gran 
celo,  se  vio  precisado  á  denunciarla  á  bu  discípulo  Euge- 
nio (1)  con  aquellas  palabras  de  que  tanto  abuso  han  hecho  los 
hipócritas  y  enemigos  de  la  Iglesia:  Nisi  auro  ffispania  salus 
popuii  tiltiisset. 


§.  105. 
División  eclesiástica  de  Esjxifía. 


Las  provincias  eclesiásticas  de  la  Iglesia  mozárabe  conti- 
nuaban como  en  la  época  goda  en  todo  el  territorio  ocupado 
por  los  árabes.  Toledo,  Sevilla  y  Mérida  siguieron  siendo  me- 
trópolis eclesiásticas,  y  en  los  casos  arduos  los  Prelados  se 
reunían,  ora  en  Concilios  provinciales  con  sus  respectivos  su- 
fragáneos, ora  en  Coucilios  nacionales,  cuando  la  herejia  y 

iveneucias  hadan  precisa  la  reunión  de  todos  los  Obispos 
propiamente  mozárabes  (2),  como  se  vio  en  el  siglo  IX  cuaudo 
la  persecución  trajo  consigo  el  cisma  á  la  Iglesia  de  Córdoba. 

Pero  en  las  iglesias  septentrionales  la  destrucción  de  las 
Sedes  metropolitanas,  y  de  no  pocas  sufragáneas ,  hizo  variar 
completamente  la  organización  eclesiástica  del  país.  Tarrago- 
na, medio  arruinada  por  los  bárbaros,  carecía  de  Silla  episcopal; 
y  los  Obispos  de  Cataluña,  como  pais  sujeto  á  la  influencia 
francesa,  reconocían  por  metropolitano  al  de  Narbona  (3), 


el  Sínodo  romano  de  aquel  año  ,  diciendo:  ♦Et  iterüm  constitutua  Le- 
»gatus  ApostoUca  Sedis,  damnatis  se  conjunxit,  et  teríio  facfu*  apo- 
*stata  et  nseresiarca  ,  etc..  ab  omnisacerdotali  honoreprivatur.*  Cons- 
ta que  murió  pertinaz  en    el  error,   por  lo  cual  no  es  acreedor  á  conai- 
on  ninguna ,  y  se  le  debe  mirar  como  reprobado. 
San  Bernardo  ,  de  Consideratione  ad  Bugenium  ,  lib.  IV. 
(2)    Véanse  las  firmas  de   Wiatremiro  de  Toledo ,  Juan  de  Sevilla,  y 
Alíulfo  de  Mérida,  que  firman  por  cate  orden  los  primeros  en  el  Concilio 
de  Córdoba  de  839.  (  Villanuüo  ,  tomo  1 ,  pag.  388. ) 
'  li,    Masdeu   negó  acérrimamente  la  dependencia  que  tuvieron  las 
pesias  de  Cataluña  de  la  metrópoli  narboueuae  ;  pero  Viüanueva  probó 
t-rror  (Vtaje  Utsrario,  tomo  Vl,pág.  3?,  123  y  138),  y  en  el  di  a  esta 
dependencia  está  generalmente  reconocida,  á  deapecho  de  Masdeu.  Vea- 
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hasta  que  so  dio  aquel  honor  á  la  iglesia  de  Vich  (  971  ),  ei 
viando  el  palio  al  Obispo  Atou;  pero  la  jurisdicción  de  este 
duró  muy  poco.  El  de  Aragón  y  el  de  Pamplona  tenían  por 
Metropolitano  al  de  Aux.  en  la  Provenas  ( i  .. 

Destruida  le  Sede  Bracarense,  los  Obispos  de  la  restaura- 
ción cantábrica  carecieron  de  Metropolitano  por  mucho  tiem- 
pO.  Mientras  Oviedo  fué  OOTte  de  los  Reyes  asturianos  apenas 
tuvo  importancia,  pues  fué  creada  su  Sede  á  tines  del  siglo  IX. 
cuando  ya  la  corte  iba  á  pasar  á  León.  En  su  dignidad  me- 
tvopolítica  apéuas  habrá  ya  persona  desinteresada  que  la  '.-rea. 
En  el  Concilio  Compostelano  (  1066  )  firmó  el  Obispo  de  Lugo 
en  último  lugar  i  pero  COZ)  el  título  de  Metropolitano  electo; 
titulo  algo  extraño  en  verdad,  atendido  el  sencillo  método  eun 
que  se  liarían  entonces  l;.s  elecciones,  y  que  en  el  CoilCÜÜ 

Ooyanea,  seis  anos  antes,  no  había  usado  semejante  titulo. 

En  tan  oscuros  tiempos  y  con  tantas  ficciones ,  no  siempre  es 
dado  hallar  la  verdad  ,  y  no  pocas  veces  en  documentos  ver- 
daderos sí-  intercalaba  una  palabra  que  satisfaga  el  orgullo 
Convertida  la  lüojaen  palenque  délas  am bidones ,  alba 
y  reyertas  de  León,  Navarra  y  condesdeCastilla,creáronsealli 
<  ftnspad os  Con  poca  fijeza,  por  estar  Calahorra  en  poder  de  in- 
fieles. La  Cátedra  de  Auca  se  supone  trasladada  á  Yalpuestaá 
principios  del  siglo  IX;  pero  los  episeopologios  de  ambas  Igle- 
son  tan  oscuros,  y  los  documentos  en  que  se  fundan  de 
tan  poco  autenticidad  y  tan  ambiguas  fechas,  que  poco  sólido 
so  puede  fundar  todavía  ni  asegurar  sobre  ellos  sin  un  reco- 
nocimiento más  escrupuloso  de  los  documentos  citados,  si  fue- 
«.ble.  Supónese  que  varios  Obispos  de  Auca  fueron  Aba- 
le San  Milíany  obispos  de  aquella  Sedea  la  vez  en  el  gi_ 
•¿\o  IX;  pero  comí»  aquel  abaeiologio  es  apócrifo,  y  no  es  creí- 
ble que  San  Millan  de  Suso  estuviese  poblado  y  con  monjes  en 


se  también  sobre  este  punto    á  Florez,  España  sagrada,  tomo  XX  VIH, 
página  06 ,  y  Yillauueva,  tumo  VI .  pjg,  l.Vi. 

(1  J     Véiwe  fil  Concilio,  de  Juca  ,  donde  firma  ol  primero  Auatindo,  \r- 
Kobispo  do  au\.    Vilhuiuíio,  tomo  I,  pág.  429.  |  Igualmente  a]  i*,  i  lúea- 

omo  VIII  del  Teatro  histórico  de  ¿as iglesias  de  Aragón  ,pág.í>:t 
gnientsa. 

(2;    Sobre  este  punto  oscurísimo  puedo  versee!  tomo  Xi.de  l.i  i 


Ha  sagrada. 
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iiglo  IX.  cuando  todo  aquel  territorio  era  de  infieles»  por 
tanto  los  episcopologios  de  Auca  en  los  siglos  VIH  y  IX  son 
mirados  con  prevención,  pues  no  pudo  ser  estable  allí  la  ca- 
tedral,  y  no  sería  pooo  que  la  hubiese  eu  Valpuesta, 

Desde  mediados  del  siglo  X  aparece  establecida  la  Silla 
¡  de  Arnientia,  cuyo  Obispo  se  titulaba  de  Álava.  Por 
la  misma  época  aparece  también  oreada  la  Cátedra  episcopal 
de  Nájera  por  los  Reyes  de  Navarra.  Echanse  de  ver  entonces 
las  diferentes  tendencias  y  nacionalidades  que  dan  origen  á 
las,  por  no  depender  de  Prelados  en  tierras  fronteri- 
zas, objeto  de  rivalidades  señoriales.  Álava,  dependiente  de 
irías  y  León,  y  cuyo  señorío  tenían  los  Velas,  no  quiere 
depender  en  lo  espiritual  de  León  ni  de  Auca.  Los  condes  de 
ienen  á  ésta  como  cosa  suya.  Los  Reyes  de  Navar- 
ra, no  pudiendo ganar  á  Calahorra,  ponen  esta  Cátedra  en 
Nájera,  para  que  domine  á  las  otras  como  Oalagumtana,  y  que 
los  riojanos  no  tuvieran  que  acudir  A  los  Prelados  de  Auca  y 
Valpuesta.  ni  á  San  Millan,  si  es  que  de  allí  salían  los  Obis- 
pos de  estas  iglesias. 

Has  <L;¡  el  momento  en  que  D.  Sancho  de  Nájera  toma  po- 
>a  de  Calahorra,  rocíen  ganada  ( 1045),  cesa  el  Obispado 
sájera  y  el  Abad  se  retira  á  San  Millan.  Cou  todo,  el  títu- 
lo de  Nájera  <  íinesde  aquel  siglo,  lo  mismo 
ava,  del  cual  se  ludían  noticias  hacia  el  alio  1086. 
Hasta  aquellos  misinos  años  (1084)  dura  la  catedral  de  Val- 
puesta .  la  cual,  cu  la  de  Auca,  pasa  á  Burgos;  ciudad  que 
contaba  apenas  un  siglo  de  existencia. 

La  importancia  que  adquirió  León,  desde  que  se  trasladó 
allá  la  corte  á  principios  del  siglo  X,  hizt>  que  se  restahle  a 

-illa,  que  sólo  había  existido  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  ,  y  que  la  proximidad  de  Astorga  hacia  pOOO  ne- 
ceuóse  aún  más  su  territorio  con  la  restauración 
de  la  iglesia  de  Palencia  por  D.  Sancho  el  Mayor.  Poblóse  en 
breve  aquel  territorio  de  opulentas  colegiatas  y  ricas  abadías, 
hace  á  las  d«»  Zamora  y  Salamanca,  es  indudable 
que  tuvieron  algunos  Prelados,  y  por  algún  tiempo,  en  el  si- 
glo X  .  v  Aun  quizá  en  *d  XI ;  pero  hasta  fines  de  este  siglo  no 
pudieron  tener  sus  Cátedras  con  estabilidad. 

Tal  es  el  cuadro  que  nos  ofrece  la  Iglesia  de  España  en  este 
tomo  m.  21 
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período  de  su  restauración  y  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XI. 
Hasta  en  Simancas  puso  Obispado  Alonso  i\  .  y  luego  lo  tuvo 
que  suprimir  la  infanta  Dofin  Elvira,  totora  de  Ramiro  in 

(  974 ),  agregando  su  territorio  á  las  vecinas  iglesias  de  León 
y  Astorga.  Las  vicisitudes  últimas  por  las  que  pasaron  e 
iglesias  merecen  ser  tenidas  en  cuenta  para  comprender  hasta 
qué  punto  las  oscilaciones  politicas  iutíuían  en  tales  mu- 
danzas. 

D.  García  de  Navarra  ( 1052),  poco  Antes  de  su  muerte,  da 
el  territorio  de  Valpuesta  al  monasterio  de  Nájera,  en  su  lla- 
mado testamento  ( 1 ).  Muerto  éste,  y  asesinado  su  hijo,  Castilla 
se  apodera  de  gran  parte  del  territorio  de  Rioja.  Estonces  Don 
Sancho  de  Castilla  (1008)  restaura  la  catedral  de  Oca,  quita  á 
N'ájera  el  mal  adquirido  territorio  de  Valpuesta  (2)  y  lo  agre- 
Auca,  de  donde  se  había  quitado  antes  la  Sede  para  lle- 
varla á  Valpuesta.  Las  infantas  Doña  Urraca  y  Doña  Elvira» 
con  anuencia  de  D.  Alonso,  proyectan  llevar  la  catedral 
Auca  á  Gamonal,  junto  á  Burgos  (1074)  (3).  Quedóse  en  pro- 
yecto, pues  al  año  siguiente  D.  Alonso  VI,  con  mejor  acuerdo, 
la  puso  cu  Burgos  (4  j,  dando  al  efecto  al  Obispo  Simeón  el 
palacio  que  tenía  en  aquella  ciudad.  Por  tales  vicisitudes  ftíé 
pasando  la  iglesia  de  Burgos  antes  de  su  erección  por  los  tiem- 
pos que  vamos  recorriendo.  Erígese  Oviedo  a  fines  del  siglo  IX 
con  pretensiones  de  eclipsar  á  Braga  y  Lugo.  A  princip 
del  X,  llevada  la  corte  á  León,  eclipsa  ésta  á  Oviedo.  A  me- 
diados del  XI  lijada  en  Burgos,  eclipsa  ésta  á  León,  y  once 
años  después,  ganada  Toledo,  ésta  eclipsa  á  Burgos.  Asi 
marchan  loa  sucesos  religiosos  en  consonancia  con  los  políti- 
cos, y  asi  los  presenta  la  historia. 

Hacíanse  estas  traslaciones  con  demasiada  libertad  por  los 
Reyes,  llevados  de  buen  deseo,  pero  a  veces  con  poco  acierto. 


( 1 )  Cum  monasterio  ejusdem  Bpiscopains  nomine  Valleposita.  Saudovul. 

(2)  Concedo  monasteriwn  Sancim  María  de  Valleposita  cum  omnibn* 
suis  obedientes.  [España  sagrada,  tomo  XXVI ,  cap.  h.° ) 

/S¿á¿m,cap.  7." 
4 )  Bgo  igiiurjam  pra/ntus  Res  Jacio  testamenli  prttiiegiutn  ad  Bur- 
genscm  Episcopal  um  Ubi  domino  meo  Simeoni  Episcopo,  tam  de  rebns  adqni- 
sitis  Aucensis  Bpiscopatus...  et  confirmo  in  eo  esse perpetuo  jure  episcopalem 
:alhedram ,  in  vice  tidelicet  Aucensis  ecclesi*. 
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como  hemos  visto  en  las  erecciones  de  Obispados  en  Valpuesta, 
RodaT  Nájera.  (Gamonal  y  algunas  otras  que  pudieran  citarse 
\m  supuesta  división  do  Obispado*  hecha  por  el  rey  Wamba 
DO  era  conocida  en  el  siglo  xi.  por  lo  que  nada  cabe  dedr 
acerca  de  ella  hasta  el  siglo  siguiente,  en  que  fué  fraguada  ó 
torpemente  estragada  en  Oviedo  con  otros  muchos  embustes, 
quizá  sobre  algún  documento  más  ó  monos  cierto.  • 

§.  100. 

Costumbres  del  clero  secular. 

Aunque  en  España  el  clero  no  había  llegado  al  extremo  de 
norancia  y  depravación  que  en  el  resto  de  Europa,  con  todo 
no  había  dejado  de  Inficionarse  Hastanto  durante  la  rela- 
ioii  general  délos  siglos  IX  y  X.  Mas  aquí  semejante  es- 
tado era  una  consecuencia  de  la  guerra,  durante  la.  cual  los 
iios  decaen,  y  la  ignorancia  al  mismo  tiempo  que  la  li- 
cencia militar  llevan  por  todas  partes  la  relajación  de  costum- 
bres. A  pesar  de  eso,  cuando  el  resto  de  Europa  estaba  sumi- 
do en  la  barbarie ,  en  España  habia  escritores  tan  austeros  y 
notables  como  los  que  se  indicaron  en  el  siglo  IX  y  principios 
del  X.  Las  victorias  de  Ahnanzor  retrasaron  la  civilización 
cristiana;  pero  ésta  siguió  su  curso  á  la  muerte  de  aquel. 

Querer  negar  que  en  España  habia  clérigos  casados  en  el 
siglo  X  y  á  principios  del  XI  es  cerrar  los  ojos  á  la  luz;  y  no 
eran  solamente  los  clérigos  menores ,  sino  también  los  diáco- 
nos y  presbíteros  (1 ).  En  lo  que  sí  hay  error,  y  en  ello  fué 
reprensible  Mariana  ,  es  en  haber  juzgado  que  la  depravación 
había  llegado  al  extremo  de  olvidar  las  antiguas  leyes,  y  su- 
poner que  la  reacción  saludable  vino  de  fuera.  Lejos  de  eso, 


l  MHsdeu,tomo  XIII,  §.  103,  parece  querer  negaren  términos 
tinbíguofl  que  en  España  había  clérigos  casados  :  con  todo  ,  el  Concilio 
Compostelanu  ile  1050,  que  es  gpnuino,  y  él  mismo  lo  dio  por  tal  (g.  148 
del  mismo  boma  .  dice  expresamente  en  el  Canon  6."  :  Adjirimm  ,  ut  ki 
consahffuinei  qui  nunt  conjugad,  á  Conjugia  separentur  et  panüentiaM  ex- 
jjí«ní,  aiit  ab  Ecr.lcfia  et  consortio  Chrisíianorum  expcllantur.  lia  dispo- 

RÍBtu  de  Presbyteris  et  Diaconibus  conjugatis:  la  disposición  del  Canon  3.° 

es  ambigua. 
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on  ol  Concilio  do  Coyanza  del  siglo  XI  vemos  citar  los  anti 
gvos  Cánones  y  las  sabias  dtapoaieioaea  del  Fuero  Ju¿ 
Aquel  precioso  Concilio,  uno  de  los  más  curiosos  y  notable 

España  ( 1 ).  contiene  una  disciplina  tan  pura,  sabia  y  aus- 
tera, que  puede  figurar  al  lado  del  Concilio  IV  de  Toledo.  Bien 
se  conoce  en  61  la  sabia  mano  de  Fernando  I ,  su  digno  pr< 
dente,  figura  brillante  en  aquel  siglo.  Hay  en  él  rasgos  de 
exquisita  caridad  y  ternura.  «  Los  clérigos  no  irán  á  las  bodas 
»sino  para  bendecir  la  mesa;  peni  sí  podrán  ir  al  convite  de 
»duelo ,  procurando  que  aun  alli,  al  comer  el  pan  del  difunto  %  se 
»haga  algo  de  bueno  por  su  alma  (2) :  han  de  procurar  tam- 
»bien  que  j  esta  comida  sean  llamados  algunos  pobres  y  ne- 
•oeaítadofl;»  rasgo  de  alta  delicadeza  cristiana.  Exígeles  el 
mismo  Canon  * qufl  sepan  antes  de  ordenarse  el  Salterio,  lo* 
»himnost  cánticos,  oraciones,  epístolas  y  evangelios,  i  Iocuí 
supone  una  ilustración  superior  á  la  que  tenía  lo  restante  del 
clero  de  Europa,  donde  ningún  Concilio  se  hubiera  atrevid 
exigir  tanto  (3),  considerándolo  imposible.  «Los  clérigos  i 
>vben  llevar  siempre  corona  abierta  (4)  y  la  barba  raida; acos- 
tumbre generalizada  en  toda  la  Iglesia  mozárabe,  que  miraba 
mal  el  uso  de  la  barba  larga,  porque  los  áral>es  ponían  en  ello 


<  — 

oe 
ial 
leí 


(  1  ]     Por  -tu  pureza  y  mucho  interés  lo  insertamos  en  el  apéndice,  pue» 
merece  ser  muy  sabido  por  todos  loa  españolea  amantes  de  las  gloril 
su  patria.  EEa  un  monumento  el  más  precioso  de  aquella  ¿poca ,  y  basl 
por  sí  Holo   para   vindicarnos  y  probar  lo  que   decimos  en  este  párrafo. 
¡  iluuur  y  gloria  á  Fernando  I ,  digno  antecesor  en  saber  y  virtudes  del 
santo  conquistador  de  Sevilla! 

(2)  Canon: 

(3)  Aún  exige  más  el  Concilio  Compostelano  seis  años  después.  Hé* 
aquí  el  Canon  2.°:  i  Adjungimus,  ut  per  omnes  Diceceses  tales  eligantur 
vAbbaU's,  qui  mystcríi  sanctaj  Trinitatis  rationem  fidelitér  faciant,  et  in 
*Uivinis  Seripturis  et  Batirla  Cununibns  sint  cruditi.  Hi  autem  Abbutes 
#per  proprias  Kcelesias  canónicas  faciant  scholam  et  disciplinam  compo- 
»nant ,  ut  tales  deferant  ad  Kpiscopos  Clericos  ordinandoa,  Subdiaooí 
»annos  18  habeat;   Diaeouus  25,   Presbyter  30  (  ea  la  misma  disciplina 
►goda  ;,  et  ipsi  qui  totum  psallerium,   cántica  et  hvmnos,  salí 
letonas) ,  baptisterium,  insuftlationem  et  commendationem  et  horn 
*ipsnin  rantarf  de  Foctlfl  uuius  Justi,  unius  Confessoris,  uuius  Virginia, 

irL'iiiibus,  de  Defonctis,  et  omnia  responsoria  perfi  ut.t 

(4)  Canon  3.°  de  Coyanza.  Kl  de  Compostela  prescribe  lo  mismo  al 
fin  del  Canon  2.° 
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mucha  vanidad  y  afectación,  considerándola  como  un  distin- 
tivo de  nobleza  ( 1 ).  El  vestido  clerical  todavía  no  era  distinto 
del  seglar,  pues  encarga  únicamente  que  sea  de  un  mío  color,  y 

piído  :  el  Compostelano  ( 10.M5  ,  también  de  grande  im- 
pura el  estudio  de  la  disciplina  mozárabe  en  su  último  perío- 
do (*2;,  exi^-f»  qUe  el  traje  de  los  Obispos  y  clérigos  sea  ta- 
lar (3).  El  traje  de  los  clérigos  para  los  sagrados  oficios  ge 
describe  minuciosamente  en  el  canon  segundo  de  Coyanzu 
para  los  presbíteros  y  diáconos ,  y  son  exactamente  los  mis- 
mos que  en  la  actualidad  usa  la  Iglesia.  Los  dibujos  que  BG  eon- 

van  en  el  códice  Vigilano  y  en  el  pergamino  del  Concilio 
de  Jaca,  representan  igualmente  á  los  Obispos  con  sus  insig- 
uia^  pontificales.  Prohíbese  á  los  clérigos  tener  mujer  en  su 
compañía,  á  no  ser  muy  próxima  en  grado,  como  madre,  tia 
ó  hermana,  amenazando  al  infractor  con  suspensión  y  mul- 
ta (4),  y  además  prohibe  á  los  seglares  casados  que  vivan  den- 
tro del  distrito,  ó  diestros,  de  la  iglesia  finirá  Ecclcsia  dex- 
tros.)  Se  echa  de  ver  por  estos  sencillos  rasgos ,  que  la  relaja- 
ción no  había  llegado  en  nuestro  país  hasta  el  punto  que  en  el 
extranjero,  y  que  se  combatió  espontáneamente  y  sin  impulso 
ninguno  exterior,  tan  pronto  como  principió  á  mejorar  algo 
la  situación  de  los  cristianos. 

Por  lo  que  hace  á  la  ignorancia ,  causa  eu  gran  parte  de  la 
relajación,  tampoco  llegó  al  extremo  que  en  el  resto  de  Euro- 
pa :  ignorancia  y  relajación  suelen  correr  parejas  como  en- 
fermedades del  eutendimiento  y  de  la  voluntad,  que  retrasan 
el  desarrollo  de  la  vida  especulativa  y  práctica.  Cuando  en  el 
resto  de  la  Europa  no  se  sabía  medir  un  verso  durante  los  si- 
IX  y  X  [5),  había  en  España  quien  los  compusiera  bas- 


1       Por  eso  debe  mirarse  como  un  anacronismo  el  representar  con 
barba  á  nuestros  Prelados  v  ;nin  ¡í  loa  abades  muzárabes. 
Véase  VUlanuño  ,  tomo  I,  pújj.  421. 
(3/     Vestimenta  Bpiscnporum  atque  clericorum  usaué  ad  talos  induan- 
t*r.    Canon  1 ."  ¡  Kl  de  Coyanza  dice ;  VcsttmctUum  unius  colorís  sí  compe- 
len* kabs'tttt.  —  Kl.  citado  Concilio  Compoetelaoo  pruhibe  á  Ion  Cle'rigos 
al  fin  del  Canon  2.n  que  Hevea  armas;  \rc  u.Kns  minister  Ecclesia  arma 
■rut  portel. 
!      I F&ooo  ;*."  de  t  íoyantn  ,  y  también  el  :i."  del  Compostelano. 
Maádeu,  tomo  XIII ,  §.  117  y  otros  del  mismo  tomo. 
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tante  regulares,  como  Alvaro  Cordobés,  Samson,  y  otros.  En 
las  escuelas  mozárabes  (1)  aprendió  aquel  celebre  Gerberb 
Papa  Silvestre  II ),  pasmo  del  siglo  X ,  á  quieu  su  siglo  calificó 
de  brujo,  manchando  su  memoria  por  no  alcanzar  á  compren- 
der sus  conocimientos  en  las  ciencias  exactas  y  naturales.  El 
mismo  Gerberto,  escandalizado  del  atraso  de  Italia  y  Francia, 
suspiraba  en  sus  cartas  por  volver  á  Kspana ,  adonde  enviaba 
á  pedir  las  obras  que  entonces  se  publicaban  (2  ).  «La  Italia, 
dice,  donde  ahora  vivo,  está  llena  de  guerras  y  tiranos.  No 
-hallo  otro  remedio  para  mí  sino  el  de  la  filosofía  (3),  y  para 
»esto  es  preciso  que  vuelva  á  lo  que  dejé  y  tome  el  camino  de 
^España,  como  me  aconseja  mi  amigo  el  Abad  García  (4).» 
como  no  han  llegado  hasta  nosotros  las  citadas  obras,  lo 
mismo  podemos  suponer  que  se  perderían  otras  muchas  ¡  y  si 
tal  era  el  estado  intelectual  do  Cataluña,  aúu  debia  ser  más 
lisonjero  el  de  Andalucía,  pues  no  parece  creíble  que  los  mo 
sáfftbes  se  quedaran  rezagados  en  el  movimiento  intelectual 
ti»1  Andalucía,  cuyas  escuelas  árabes  eran  entonces  las  más 
adelantadas  del  mundo  en  las  ciencias  naturales,  y  aun  en  las 
morales  y  literarias  (5). 

$.   107. 

Canónigos  regulares. 

Sábese  además  que  en  Espaüa  no  había  entonces  herejía 
alguna ;  y  lo  que  se  dice  de  sus  errores,  sin  citarlos,  so  refi 
á  la  falsa  creencia  de  los  Papas  Alejandro  II  y  Gregorio  VII,  á 


(1)  AltOffj  tomo  II,   pág.  905»  supone  que  estudió  coa  los  ám' 
pero  es  falso ,  pues  fué  con  los  mozárabes.  Bu  maestro  fué  iVion  .  ,! 
pode  Vich,  que  le  enseñó  física  y  matemáticas,  lo  cual  prueba  lo  muy 
adelantado  que  estaba  el  Clero  cu  aquella  paita. 

(2)  A  Bonfilio,  Obispo  de  Gerona,  le  pide  un  libro  .icn.  pn- 
blicado  por  un  español  llamado  Josef,  y  á  Lupito  de  Barcelona  uno  de 
astronomía. 

(3)  Debiera  buscarlo  más  bien  BD  la  Religión  ,  pero  debe  tomar*' - 
te  dicho  en  sentido  lato  y  beni. 

(4 )  Gerberti  Ep.  Tomo  II  de  la  Colección  de  '  iris  .  ltiSfV, 

la  Bi&lioUca  ucwriattmt  de  (Jasiri ,  la  raóinicade  i 
v  un  extracto  de  los  escritores  españoles  más  notables  en  el  tomo  XIII 
deMasdeu. 
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quienes  se  hicieron  creer  calumnias  contra,  la  Iglesia  de  Es- 
pana  pox  personas  mal  intenciona. las  6  |wor  informadas. 

La  reforma  de  la  vida  regular  de  los  canónigos  llevó  en 
España  los  mismos  pasos  que  en  el  extranjero.  Ea  probable 
que  nuestros  candnij  ¡  lierao  viviendo  con  arreglo  á  l;i 

canónica  goda,  en  que  no  había  casi  más  regla  que  el  Evan- 
gelio, como  en  la  primitiva  que  observó  San  Agustín  con  sus 
canónigos.  La  pobreza  de  las  iglesias  catedrales  en  los  si- 
glos VIII,  L\  y  X  no  favorecía  la  vida  aislada  y  suelta ;  y  la 
uniformidad  de  la  disciplina  mozárabe  con  la  gótica  hacen 
r  que  en  efecto  se  debió  observar  durante  aquella  época  la 
vida  común  de  los  clérigos  en  el  cónclave  episcopal. 

En  Cataluña,  cuya  proximidad  á  Francia  y  la  dominación 
de  la  raza  Carolina  hacían  que  se  introdujesen  las  institucio- 
nes de  la  Iglesia  galicana ,  se  conoció  la  canónica  aquisgra- 
oeose,  y  en  la  catedral  de  Vich  la  vemos  ya  establecida  en  el 
ligio  X  (1).  Ofrecía  aquella  el  raro  contraste  de  los  canónigos 
que  vivían  sin  peculio  alguno  y  de  los  que  conservaban 
sus  bienes  en  propiedad  (2),  de  lo  cual  resultaban  chocan- 
tes anomalías,  que  no  siempre  han  sido  bien  comprendidas 
por  los  canonistas,  y  algunos  abusos  que  la  desautorizaron 
bien  pronto,  como  sucedió  en  esta  de  VichT  que  ya  fué  preciso 
reformar  con  mano  fuerte  á  fines  del  siglo  XI  (1080).  Igual  era 
la  que  tenía  la  iglesia  de  Urgel  desde  principios  del  siglo  M 
[1010),  establecida  por  Sau  Erraengol  (3). 

Vistos  loa  abusos  é  inconvenientes  de  la  canónica  aquis- 
gpranenso,  fué  preciso  reformar  la  vida  regalar  de  los  canóni- 

■  ■n  mi  sentido  mucho  más  rígido  y  austfir  >a  oou  arreglo  i 

s  monásticas  del  siglo  XI,  notable  sobre  todo  por  el 

,  desarrollo  que  por  entonces  tuvo  el  monacato,  tutrodú- 


(1)    ViUimueva;  Viaje  liter ariQt  tomo  VI t  pág,  89,  carta  i'J.  Bu  ella 
lórex  y  Masdeu  con  muchn  erudición :  es  unu  de  las  carta- 
euriosaade  aquel  escritor. 

2      Amort  :  Vetus  ditcipUna  ranonica.  (  Parte  2." ,  cap,  B."  .  I  a  orÓnJ 
quiagrranense  dice:  Ih  eo  consista  quiid  pcrviittat  ctericos  renuntiantcs 
ofrmisílm  vivere  ■  rtibus,  in  etulem  conyregaiione. 

nueva  .  torno  IX  ,  pág.  1*70.  A  fines  de  aquel  siglo  se  intro- 
dujo la  agustiniaua  en  la  iglesia  de  San  Miguel,  siendo  mu.v  notable 
que  después  se  secularizó  siu  contar  cou  el  Papa. 
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jóse  óste  cu  la  de  Manresa,  donde  hasta  entonces  se  habit 
guido  la  aquisgraneuse  ( 1 ):  y  en  Ripoll,  donde  hubo  algunos 
abusos  para  introducir  la  agttstiniana  (2).  En  astas  reformas 
agostinianas  de  Cataluña  influyeron  poderosamente  los  Aba- 
des de  San  Rufo,  en  la  Provenza. 

A  esta  época  de  mediados  del  siglo  XI  se  refiere  igualmente 
la  institución  de  los  canónigos  ¿tutores  regi*%  introducidos 
alguna*  catedrales  en  representación  de  los  principes  3)  y  con 
objeto  de  pedir  á  Dios  por  <'ll  <mi  las  ocasiones  en 

los  Eteyea  estaban  presentes  se  les  daba  A  estos  mismos  la  por- 
ción canónica  (4). 

D.  Sanche  Ramírez,  en  sus  conatos  de  engrandecer  las 
iglesias  de  su  pequeña  monarquía,  y  en  afición  á  las  institu- 
ciones monásticas,  procuró  también  desde  mediados  del 
glo  XI  introducir  la  waómea  agustiniana  en  las  iglesias  ds 
Pamplona  (6),  Jaca  (<$)  y  Roda  (7) ,  y  sus  reales  capilla* 
I.nlmrre,  Vhpie/ary  Monteuragon.  Por  una  rara  coincidencia 
la  canónica  agustiniana,  la  más  austera  de  tudas,  Íj-j  sido  la 
que  más  ha  durado  en  aquellos  dominios,  habiendo  alcanzado 
hasta  nuestros  dias. 

En  Castilla  principió  mas  tarde,  y  en  el  siglo  XI  á  regu- 

( 1  ]     Villanucva,  tomo  VII ,  pñ-r.  174. 

(2)     En  1098  fueron  espala  Egoede  Ripoll,  introducien- 

do en  su  lu£¡ir  ,  y  por  dinero,  unas  monjas  de  Marsella,  f  ViUanueva,  to- 
mo V ,  pág.  268 

:i ,    Bu  i  rgal  se  introdujo  necia  1040:  sobre  su  origen  y  etimol 
Téase  Villanueva  ,  tomo  IX  ,  pfig.  lso. 

i      Bastí  nuestros  i  itwnbre  en  Zaraj  tarcelonaj 

catedrales  enviar  al  ReyeljMN  <U  <  i 

des.  Bata  costumbre  nada  tenía  que  ver  con  el  derecho  de  yantare*  ysa- 
nas  reales,  que  era  distinto. 

Cuando  el  Rey  de  Aragón  estaba  en  Calataynd  los  i  i  iguati- 

díhuos  ,  Caballeros  del  Santo  Sepulcro,  tenían  qne  darle  de  cenar  ana 
noche:  este  era  d!  servicio  de  c  i  u  r« 

'■>  i     Teatro  histórico  de  las  iglesias  de  Aragón  .  tome  fd. 

te  Pamplona .  víase  :i  Sandoval. 
(6)    I  •  liana  fué  introducida  en  .lacn   por  el  ce 

hermano  de  D,  Sancho.    Vñasn  «'1  documenl 

¿ella  en    al  tnino    \'Ili.  pag,    .-■  '.:■!..  ■  atestas    de 

Aragón.) 

Villnuucva,  tomo  XV  de  Bu  Viaje  literario. 
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lanzarse  la  vida  de  los  canónigos.  No  asi  en  Galicia,  donde 
onátio  Compostelano  trazó  ya  en  el  Canon  primevo  una 
vida  común,  severísima  y  austera  para  los  canónigos.  Debían 
.•l  Obispo  con  ellos,  observar  una  vida  monástica,  con 
dormitorio  y  refectorio  cnraun,  siguiendo  Loa  oficios  de  la  Igle- 
sia á  una  hora  determinada.  Bn  todos  estos  actos  debían  guar- 
dar silencio,  y  durante  la  comida  tener  alguna  lectura  piado- 
Su  ropaje  debía  ser  talar  y  tener  además  traje  de  peniten- 
cia fciliciaj  y  birretes  negros  ( capillos  nigros)  para  usarlos 
en  Cuaresma  y  tiempo  de  penitencia.  Los  Obispos,  y  lo  mismo 
presbíteros,  «l.-bían  decir  misa  todos  los  dias,  á  no  estar 
enfermos,  ó  cuando  menos  oiría,  rezando  ademas  cincuenta 
salinos  por  lo  menos  cada  dia.  Estas  disposiciones,  que  están 
¡das  en  tan  austeros  principios  ,  comprendiendo  lo  mismo 
po  que  á  los  canónigos ,  debian  ser  reminiscencias  de 
B&tigua  canónica  goda. t  pues  SO  tiempo  de  Fernando  1 
no  habían  llegado  i  Castilla  la  Vieja  ni  á  Galicia  las  prácti- 
alicanas,  que  más  adelante  se  arraigaron  allí. 

g.  108. 

Vicisitudes  y  desarrollo  del  monacato. 

Las  diferente  -  monásticas  conocidas  en  !a  Iglesia 

la  fueron  reapareciendo  en  la  mozárabe,  según  lo  permi- 
tas angustias  de  aquella  época  y  la  inspiración  divina.  Ya 
hemos  visto  cuan  florecientes  Be  hallaban  los  monasterios  mo- 
zárabes i  las  inmediaciones  de  Córdoba  y  60  las  montañas  del 
Pirineo  en  los  siglos  IX  v  X.  Además  de  estos  célebres  mo- 
O&sterios  de  Córdoba,  Navarra.  Aragón  y  Cataluña,  había  otros 
muchos  célebres  en  Galicia  y  Asturias  (1),  y  áuu  en  las  entra- 


1       \  segura  Flórez  que  en  Galicia  .  Asturias  y  León  había  más  mo- 
que eu  todo  el  rosto  de  España  dominado  per  los  Barracan  »>. 
loXVTl,  cap.  3.rt,  pAg.  21  di  I  ida  adición. ]  Bata  frase  ea bas- 

■  ira  y  equívoca,  no  fijando  épo  '       W16- 

ii-ti-rios  que  había  entre  lúa  Árabes?  A  no  ser  por  las  per- 
doba,  diríamos  que  allí  no  habla  ningún  monasterio. 
kdeinae  en  «■!  Pirineo  hubo  muchos  máa  que  en  Galicia.  D.  Suncho  Ka- 
inire/.  confirmó  y  agregó  de  una  vez  al  de  San  Juan  de  la  Teña  veinte  y 
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das  de  Castilla  la  Vieja.  El  martirio  de  los  doscientos  mol 
de  Cárdena  acredita  lo  mucho  que  habían  adelantado  ya  por 
aquella  parte,  áuu  a  riesgo  de  .su  propia  vida.  Los  de  Arlan- 
za  ( 1 ; ,  Silos,  Sahaguu .  Albelda  y  otros  muchos 
nuestra  historia,  tanto  civil  como  eclesiástica,  fueron  funda- 
das en  el  siglo  X  tan  pronto  como  empezó  la  emancipación 
castellana.  No  conduce  á  nuestro  propósito  el  hacer  una  re- 
seña prolija  de  ellos,  mucho  más  siendo  trabajo  ya  desempe- 
ñado por  escritores  concienzudos  y  de  harta  nombradia 
raria  [3 

Muchos  de  ellos  profesaban  la  regla  benedictina ;  pero 
¿ruaos  había  que  Kguí&n  la  regla  gótica  de  San  Isidoro,  y 
quizá  algunas  otras  de  las  que  se  practicaban  en  España  al 
tiempo  de  la  irrupción  sarracena.  Los  monjes  que  huyeron  de 
sus  religiosos  asilos  debieron  establecer  en  las  montañas  del 
Norte  sus  antiguos  institutos  (3).  Quizá  esta  fuera  la  causa 
la  gran  acumulación  de  monasterios  en  aquellos  países  (< 

Nuestros  historiadores  han  incurrido  generalmente  en 
extremos  opuestos  en  cuanto  á  estos  monasterios:  unos 
han  considerado  á  todos  ellos  benedictinos,  suponiendo  equi- 
vocadamente que  en  España  no  había  otra  regla ;  mas  en  la 


lite- 
oal- 


s  del 
aa  dfl 

[4). 

VI  -los 

•>  Loa 


dos  monasterios.  (Véase  Briz  Martínez,  lib.  I,  pág.  267,  privil.  ob  Bono- 
rcm.J  Según  dice  este  historiador ,  tenía  agregados  el  monasterio  de  San 
Ju&D  de  la  Peña,  hacia  el  siglo  XII ,  otros  sesenta  y  cinco  monasterios  y 
i  veinte  y  seis  Iglesias  seculares.  ;  Lib,  T  f  pág.  24tí  y  255. ) 

(1)  El  conde  Fernán  González  amplió  y  dotó  rste  monasterio  ;  sobre 
este  y  alguno  de  los  otros  que  so  citan  ñ  continuación  véase  Flórez,  Si- 
paña  sagrada  ,  tomo  XXVII.  — Risco  ,  tomo  XXXIII. 

(2)  Muchos  de  ellos  tienen  sus  historial  particulares.  Ademas  de  ea 
tas  pueden  verse  Yepes,  Berganza  y  Argaiz ;  pero  este  con  desconfían! 
por  lo  mucho  que  se  pagó  de  los  falsos  cronicones  del  siglo  XVII  ,  super- 
chería que  debió  conocer,  pues  se  la  advirtió  ¿tiempo  el  Cardenal  Agnir 
re.  Pero  su   candor  no   le  permitió   creer  aquella  vileza  de  los  falsarios 
toledanos ,  lo  cual  hace  que    su   obro   eatÓ  desacreditada    por   falta  «1 
critica.  Tío  asi  Yepeá  y  Berganza,  cuyos  escritos  merecen  alto  aprecio 
dentro  y  fuera  de  Bepafia,  á  pesar  deque  también  adolecen  de  alg 

:uidos  consiguientes  á  toda  obra  humana.  Véase  el  capituli 

D.  I  ttego  de  Toréelos  ,  el  poblador  de  Burgos,  dice  en  el  año  fifíS 
pir  h  entrega  de  cuerpo  y  alma  adregulam  Sancti  Felicis  de  Auca.  [A 
se  Flórez  ,  tomo  XXVII ,  pág.  78.) 
( 4 )    Asi  lo  conjetura  Flórez ,  tomo  XVII ,  cap.  3.a  ya  citado. 


; 
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goda  se  vic  va  qae  eran  vanas  las  que  se  conocían;  y 
o  la  época  mozárabe  continua  casi  bd  su  totalidad  la 
disciplina  goda,  so  puede  inferir  que  también  continuaron  en 
observancia  aquellas  realas.  Otros  por  el  contrario  ,  como  Po- 
li icer.  Perreras  y  Pulgar,  opinan  que  el  Concilio  de  Coyaitzn 
introdujo  eu  España  por  primera  vea  la  regla  de  San  Benito, 
qne  se  manda  observar  en  el  Canon  segundo  (1):  pudo  muy 
bien  el  Concilio  reducir  á  ella  Los  monasterios  que  no  la  ob- 
-t'rvabau  (2). 

Otra  equivocación  ha  sido  también  la  de  suponer  monjes 
á  los  clérigos  que  vivían  en  algunas  de  las  catedrales ,  no 

irlo  otra  cosa  que  canónigos  reglares,  á  quienes  la  pobreza 

y  estrechez  de  aquellas  iglesias  obligaba  á  vivir  austeramen- 

bajo  una  regla  enteramente  monástica,  con  refectorio, 

istro  y  dormitorio  común,  y  bajo  la  dirección  de  un  Prior, 

oad,  y  á  veces  del  mismo  Obispo.  Algunos  litigios  acerca 
del  monacato  de  nuestras  antiguas  catedrales  pudieran  diri- 
mirse cou  esta  observación,  sin  descender  á  ellos,  baste  ati- 
esto de  la  iglesia  de  Santiago,  que  su  Obispo  Sis- 
uando  arregló  tres  monasterios  al  rededor  del  sepulcro  del 
Santo  Apóstol :  el  de  Ántealtares,  para  que  sirviese  de  retiro  á 
las  primeras  dignidades  de  aquella  iglesia ,  en  el  sitio  deno- 
minado así  por  el  rey  Casto;  el  monasterio  de  San  Martin  de 
Pinario,  para  las  segundas  dignidades,  y  el  Lovio  para  los  fa- 
miliares (3).  No  es  posible  descender  á  consideraciones  par- 
ticulares acerca  do  estas  mil  fundaciones,  sino  mas  bien  ob- 
servar el  estado  d«'  la  vida  monástica  en  España,  en  especial 


1  l'.i  !'.  Villanufto,  tomo  I ,  pág.  118,  los  rebatió  agriamente,  pro- 
Imiifiu  i|u<-  il  encargar  m  un  Concilio  que  se  observe  uu  punto  de  disei- 

i ,  no  supone   su  nueva    introducción,  sino  un   recuerdo  contra  su 
incia ,  lo  cual  ce  una  verdad. 

2  aunque  -•!   P.  Flores  y  casi  todoi  loa  escritores  suponen  que  la 

véase  la  nota  3."  de  la  pú<rina  anterior  |  y  las  de  San- 
la  María,  San  Salvador  y  otras  análogas,  suponían  el  titular  del  ino- 
rasterio .  pero  no  regla  distinta  de   la  benedictina  t  parece  esto  algo 
algunos  casos. 
Historia  Composíelana ,   etc.   D.Alfonso  VI   en  sus    prívikgíofl 
ijuc  aquellos  monjes  vh  i  la  regla  de  Sari  Benito;  pero  eoino 

■  más  de  trescientos  años  después  de  D.  Alfonso  el  Casto, 
ao  es  testigo  &eguro  para  las  cosas  del  siglo  1\ 
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en  el  siglo  XI.  pasada  ya  la  apoca  de  las  guerras  de  Alinan- 
zor,  qaien  destruyó  no  pocos  de  ellos  (1 ).  Conviene  también 
saber  cuál  era  el  estado  moral  de  ell<  m  en  la  primera  mitad  del 
i  XI.  Los  historiadores  extranjeros  suponen  á  nuestros  mo- 
nasterios altamente  relajados  por  aquel  tiempo:  al  contrario. 
algunos  críticos  del  siglo  pasado  los  suponen  altamente  ob- 
servantesy  virtuosos;  añadiendo  que  los  Clnniaoensea  fran- 
ceses, por  llevar  adelante  sus  miras  ambiciosas  de  apoderarse 
de  nuestros  monasterios  y  catedrales,  fraguaron  aquellos  do- 
cumentos en  que  se  habla  de  la  ignorancia,  barbarie  y  relaja- 
ción de  España  en  general,  y  de  nuestros  monasterios  en 
ticular. 

Entre  estas  dos  exageraciones  hay  un  término  medio 
guiar  y  prudente,  que  debemos  seguir,  si  no  queremos  ch 
cu  los  dos  extremos  del  excesivo  amor  patrio  y  de  La  nimia 
credulidad  en  dichoa  de  extranjeros.  Que  algunos  de  nuestros 
monasterios  estaban  relajados,  es  una  verdad  innegable,  Pero 
esta  relajación ,  salvas  algunas  excepciones  (2),  debe  tradu- 
cirse por  tibieza,  no  por  inmoralidad.  ¿Quien  acusara  de  relaja- 
ción á  los  Agustinos ,  Carmelitas ,  Mercenarios ,  Trinitarios  y 
otros  institutos  calzados,  porque  algunos  más  fervorosos  se 
sujetaran  á  reforma  y  descalcez"?  Que  no  todos  los  Cluniacen- 
ses  que  vinieron  á  España  fueron  santos  ni  diguos  del  cr< 
de  aquella  célebre  abadía,  es  otra  verdad  innegable  :  más  ade- 
lante veremos  queá  vueltas  de  algunos  Santos,  vinieron  otros 
hipócritas,  simoniacos,  vagabundos,  enredadores,  y  hasta  un 
malvado  qne  llegó  á  ser  antipapa  (Burdino).  Que  la  reforma 
eluniacense  fué  harto  pasajera  y  que  las  malhadadas  exencio- 
nes que  vinieron  á  fomentar,  sólo  sirvieron  para  corromper  la 
disciplina  sin  remediar  los  males  que  con  ellas  se  querían  evi- 
tar,  es  punto  que  se  demostrará  en  el  período  siguiente.  Por 
ahora  baste  consignar  y  probar  que  la  tendencia  monást 
reformadora  se  sintió  en  España  durante  el  siglo  XI  de  una 


En  Cataluña   fueron  varios ,   entre  ellos  el  célebre  de  San  Cu^»t 
del  Valles. 
(2)     En  general  los  monasterios  dobles  eran  los  de  peor  fama:  vi 
.  lu  que  se  dice  de  los  de  Oñu  y  San  Juan  de  1:^  V\ óreí 

tomo  XXVU.  ViUanueva,  tomo  VIII,  pág.  t 
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poderosa,  sin  ningún  impulso  extraño,  ni  de  fuera,  y 
[lie  lo  tibieza  (no  relajación)  de  algunos  de  nuestros  monaste- 
rios, se  pudo  curar  y  curó  en  algunos  con  los  muchos  monjes 
santos  de  nuestra  patria  en  el  siglo  XJ. 


§.  109. 
Administración  de  Sacramentos.  —  Culto. 


La  Iglesia  mozárabe  en  esta  parte  conservó  la  liturgia  y 
disciplina  goda,  como  en  casi  todas  las  domas  cusas.  Conti- 
nuaba respecto  del  Bautismo  la  única  inmersión,  adoptada  por 
la  Iglesia  goda,  y  actualmente  por  toda  la  occidental,  á  pesar 
de  las  diatribas  y  desvergüenzas  que  Alcuino  se  permitió  es- 
cribir contra  los  españoles,  calumniándolos  de  herejes  por  es- 
te motivo  (1).  Las  disposiciones  adoptadas  acerca  de  la  admi- 
nistración de  los  sacramentos  de  la  Confirmación  y  Orden,  ni 
son  de  grande  ímportaucia,  ni  del  todo  auténticos  los  docu- 
mentos en  que  se  fundan  algunas  (2). 

Más  interesante  es  lo  relativo  ¡i  los  sacramentos  de  la  Pe- 
nitencia y  Extremaunción.  La  penitencia  canónica  seguía  ob- 
servándose como  en  la  época  anterior,  aunque  algún  tanto 
mitigada,  sujetándose  á  ella  aun  los  mismos  Reyes,  en  el  caso 
de  que  sus  delitos  fueran  públicos  (3).  Don  Bermudo  III,  re- 
pudiada su  mujer,  se  sujeta  a  digna  satisfacción,  y  no  hubiera 
sido  digna  si  no  hubiera  reparado  públicamente  el  escándalo 
qni'  había  dado.  Pero  es  más  notable  todavía  la  penitencia  de 
D.  Sancho  Ramírez,  á  quien  su  celoso  hermano,  el  Obispo  don 
García  de  .laca,  obligó  A  que  la  hiciera  públicamente  ante  el 


(2  en  el  tomo  XIII .  pág.  341  do  la  Bsp.  Hist.  critica  la  me- 

recida censura  queda  juntamente  Masdau  al  escritor  inglés  por  este 
motivo. 

( 1 J    Pueden  verse  en  Masdeu  ,  tomo  XIII,  §.  210,  11  y  13. 

'2 )  Muden  ,  tomo  XIII ,  §.  204,  dice:  Penas  espirituales  del  ( tribunal 
trlcxiástito )  no  herían  al  Soberano,  Toda  l;i  prueba  que  da  se  reduce  á 
que  un  Obispo  de  Urgel  ,  al  poner  entredicho  general  por  usurpaciones 
hec-hn-  ti  su  iglesin  ,  no  comprendió  en  el  á  la  condesa  Ermeng-arde  y  & 
ana  hijos.  Pero  este  hecho  está  mal  traído,  como  fácilmente  se  puede  co- 
nocer ,  para  sacar  aquella  extraña  conclusión. 
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altar  de  San  Vicente  en  la  catedral  de  Roda,  por  haberse  apo 
derado  de  los  bienes  de  las  iglesias  para  las  necesidades  apre- 
miantes de  la  guerra  contra  infieles  (1),  Las  penitencias,  aun- 
que severas  todavía,  no  lo  eran  ya  tanto  como  en  los  prime- 
ros tiempos;  á  pesar  de  eso,  á  nosotros  hoy  en  dia  nos  pare- 
cieran durísimas  (2).  Aún  hay  en  esta  época  ejemplos  de  gran 
severidad:  uu  presbítero,  que  había  muerto  á  otro  sacerdote, 
es  condenado  por  Alejandro  II  á  siete  años  de  penitencia  pú- 
blica, en  vez  de  veinte  y  ocho  que  merecía,  sin  recibir  la  Sa- 
grada Eucaristía  en  los  tres  primeros,  ni  entrar  en  la  iglesia. 
ayunando  á  pan  y  agua  dos  días  en  semana  por  lo  menos  (3). 
Los  Concilios  de  Coyanza  y  Compórtela  contienen  Cánones  de 
bastante  rigor,  y  amenazan  con  excomunión  á  casi  todos  los 
«lelincuentes.  Los  adúlteros,  incestuosos,  casados  con  parientes 
(sanguina  mixtos ) ,  ladrones,  homicidas  y  reos  de  malefici 
bestialidad,  son  llamados  :\  penitencia  por  el  Canon  4.a  de  Co- 
yanza, encargando  la  intimación  de  ella  4  los  Arcedian- 
Presbíteros,  y  mandando  que  sean  echados  de  la  iglesia  y  pri- 
vados de  Comunión  los  que  no  se  sujeten  á  penitencia.  Claro 
es  que  el  Canon  habla  con  los  pecadores  públicos,  y  trata. 
consiguiente  de  penitencia  pública  (4). 

El  Canon  11  manda  ayunar  el  sábado  y  que  puedan  comer 
á  la  hora  competente  y  trabajar:  entonces  no  se  comprendía  el 
ayuno  sin  la  oración,  y  por  eso  al  romper  el  ayuno  se  autori- 
zaba el  trabajo. 

Kl  sacramento  de  la  Extremaunción  iba  unido  al  de  la  Pe- 
nitencia, y  es  posible  que  aún  no  tuviera  nombre  propio.  En 
los  monumentos  que  nos  quedan  de  aquella  edad,  no  encontra- 


M  )  Se  lia  querido  suponer  que  D.  Sancho  Ramírez  había  usurpado 
las  rentsa  de  todas  las  iglesias ,  y  que  por  ello  hizo  penitencia*  Pero  en 
el  documento  que  trae  Briz ,  lib.  III  ,  cap.  19  ( pag.  533 )  se  ve  que  dnl- 
uii  nte  se  convenció  de  haber  tomado,  por  equivocación,  los  diezmos  y 
primicias  jwopiW  de  La  iglesia  de  Roda. 

(2)    Para  que  se  pueda  confrontar  nuestro  Canon  penitencial   de  la 
Edad  media  con  rl  de  la  época  anterior,  véase  el  Canon  penitencial  .i 
Iglesia  de  España .  formado  por  el  mismo  método  que  el  de  la  ¿poca  an- 
terior ,  tomando  este  de  los  Concilios  de  Santiago  y  Coyanzu. 

1 3)    Epístola  Ález.  II,  piíg.  433  ,  tomo  I  de  Villanuúo. 

ti)    Véase  apéndice  n.  6  ,  Cau.  i.° 
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mos  disposición  alguna  acerca  de  él :  no  es  decir  que  no  exis- 
tiera, to  eual  fuera  una  herejía,  sino  que  siendo  su  rito  y  ad- 
ministración sencillos,  y  dándose  ya  por  antiquísima  discipli- 
na á  los  penitentes  moribundos,  nada  había  que  innovar  ni 
recordar  acerca  de  él.  Esto  es  lo  que  católicamente  debemos 
suponer  acerca  de  aquel  silencio,  y  lo  único  que  se  puede  de- 
iogicamente  del  argumento  negativo  (1). 
Los  moribundos  continuaban  como  en  la  época  goda,  vis- 
tiendo el  traje  monástico  en  señal  de  penitencia.  Vistióle  Pa- 
blo Alvaro  de  Córdoba,  y  hubo  de  disputar  sobre  esto  con  su 
Prelado,  que  no  quería  comisionar  á  un  presbítero  para  que  le 
absolviese,  por  estar  ausente  de  la  diócesis,  pues  no  se  permi- 
tía á  nadie  recibir  la  absolución  de  un  presbítero  extraño,  sino 
del  Prelado  ó  de  los  presbíteros  destinados  por  él.  Los  mismos 
Reyes  se  sometían  á  esta  disciplina,  y  D.  Fernando  I,  en  traje 
d(!  penitente,  se  sujeta  á  ella,  muriendo  sobre  el  pavimento  de 
la  iglesia  de  San  Isidoro  de  León,  rodeado  de  sus  Obispos,  Aba- 
des y  Magnates. 

§•  no. 

Inmunidad  cclcsiisti-ca. 

Se  ha  hecho  ya  casi  corriente  la  opinión  de  que  en  España 
la  inmunidad  eclesiástica  princípióen  el  siglo  XI,  concediéndose 
á  los  clérigos  en  los  concilios  de  Coyanza  y  Jaca  (2),  supo- 


1  |  Kl  monje  de  Silos  al  describir  la muerte  de  D,  Fernando  I  dice: 
que  fue  conducido  á  la  iglesia  de  Saa  Isidoro:  Titnc,  ab  Bpiscopis  acceptd 
pcmitentiá,  induitur  cilicio  pro  regali  indumento ,  et  aspergitnr  ciñere  pro 
áureo  diadem&tc.  (  §.  106,  que  es  el  final  del  Cronicón.) 

Kl  arzobispo  D.  Rodrigo  a  la  palabra  jxenitentia  une  et  Extrema-Un- 
ctione,  y  refiere  todo  como  el  inonje  de  Silus ,  lo  cual  indica  que  D.  Ro- 
drigo Greta  sobreentendida  también  la  Extremaunción  en  la  palabra  pas- 
nitentia. 

*¿  Canon  de  Coyanza.  El  de  Jaca  dice  asi :  Statumus  etiam  %t  cau- 
*m  C lericorwn *  pro  ottibus  Aucusque  Ecclesia  nostris  in  pariibus  grávala 
non  modiexm  extiterat ,  deincéps  E pisco po  tolo,  et  Archidiaconibus  <jus 
diteuttenda  rdinqm&tur. —  rie  ve  por  este  Canon  y  por  el  4.°  y  5.°  de  Co- 
yanza, que  en  el  siglo  XI  aún  no  se  desconfiaba  en  España  de  los  Arce- 
diano ,  y  su  jurisdicción  se  tenia  por  ordinaria.  Todavía  en  el  siglo  XII 
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niendoque  no  fué  conocida  en  la  iglesia  goda,  ni  por  coi 
guíente  en  la  mozárabe  ¡1).  Pero  esto  es  uu  error,  y  se  nece- 
sita uo  poca  ignorancia,  ó  mala  fe.  para  aventurar  esta  I 
ría.  El  código  Teodosiauo  Labia  sido  observado  en  España 
por  siglos  enteros,  y  la  raza  católica  indígena  mal  podía 
norar  las  inmunidades  que  oontenia  aquel  código  en  obsequio 
del  clero  (2),  Tampoco  ignoraba  ni  podía  ignorar  el  Canon  9.u 
de  Calcedonia,  que  estaba  compilado  en  la  Colección  de  Cáno- 
nes de  la  Iglesia  iK' España,  y  reproducido  en  otrofi  varms  de 
ella.  Con  excomunión  castigaba  el  Canon  13  del  Concilio  III  de 
Toledo  d  todo  clérigo  que  citase  á  otro  clérigo  á  los  tribun. 
civiles  (<td  judi:ia  publica)  en  desprecio  de  su  Obispo.  Y.n  la 
envidiable  y  santa  concordia  que  reinaba  comunmente  >'urre 
ambos  poderes  durante  la  época  católico-goda,  los  Obi - 
ejerciau  jurisdicción  en  a>m  bre  personas  en 

aun  obligaban  á  los  jueces  mismos  á  que  asís 
cilios  para  que  aprendiesen  la  administración  de  justicia,  v 
se  les  reconviniera  si  vejaban  al  pueblo,  lo  cual  se  a 
después  en  el  Fuero  Juzgo.  El  Concilio  II  de  Sevilla  esta  lleno 
de  sentencias  episcopales,  pero  sobro  todo  el  celebérrimo 
ledano  IV  en  los  Cánones  3.°,  30,  31  y  32  habla  de  potestad  ju- 
dicial aun  sobre  legos,  siendo  notable  que  manda  el  Canon  í$0 
que  los  delitos  políticos  de  traición,  los  castigue  el  Conci- 
lio, avisando  al  Principe:  débese  tener  en  cuenta  que  la  in- 
munidad no  lia  solido  alcanzar  á  los  delitos  atroces  y  de  alta 
traición,  por  cuyo  motivo  es  aquel  Canon  mucho  más  nota- 
ble (3).  Que  en  medio  del  general  trastorno  de  nuestra  na< 


continuaron  disfrutando  do  grande  importancia,  especialmente  en  Ara- 
gón y  Cataluña  donde  duraron  con  jurisdicción  b  IV. 

(1)  Masdeu  '  tomo  XIII,  §.  202]  dice  con  rau<  m     «Elprivi- 

■  y  todas   las  demás  inmunida  icas  dependía* 

¿enteramente  de  la  voluntad  del  Sóbenme  .  pues  ,  en  virtud  de  laa  I- 
¿evangélicas  y  godas  ,  tan  sujetos  estaban  los  clérigos  como  los  seglares 
HÜ  Fisco  Real  y  á  los  tribunales  de  la  nación.  »  Por  el  Concilio   III 
Toledo  se  ve  lo  contrario. 

(2)  Lib.  XXIII ,  Ooi.  Theod.  de  Rpiscopis  ,  y  en  otros  muchos  para- 
jes del  ni  i  <¿o. 

( 3 ;    Walter ,  en  su  Manual  de  derecho  eclesiástico  universal,  cita  ¡pár- 
rafo 185,  nota  K  ,  el  Concilio  de  Toledo  en  prueba  de  las  tendencias  de  la 


DB   ESPAÑA.  337 

después  de  la  invasión  agarena  se  olvidaran  estos  principios, 
uada  tieue  de  extraño.  Pero  al  renovarse  las  leyes  godas  en  el 
Concilio  de  Coyanza,  no  solamente  se  prohibe  á  los  legos  ejer- 
cer jurisdicción  sobre  las  iglesias  y  los  clérigos  (Canon  111), 
sino  que  amonesta  á  los  condes  y  merinos  del  Rey  que  ad- 
ministren justicia,  a  la  manera  que  solían  encargarlo  durante 
la  época  goda  los  Obispos  reunidos  en  Concilio  (Canon  8.°). 

También  el  Roy  de  Aragón,  en  su  Concilio  de  Jaca,  dice 
que  restituye  muchas  disposiciones  ajuicio  de  los  Obispos,  y 

iblar  de  la  inmunidad  eclesiástica,  lamenta  los  agravios 
que  los  jueces  seglares  habían  hecho  á  la  Iglesia  en  sus  Esta- 
dos. ¿Con  qué  seguridad  se  afirma  que  las  inmunidades  real  j 
personal  eran  desconocidas,  y  que  en  virtud  de  las  leyes  evan- 

-;i-'  y  godas  tan  sujetos  estaban  los  clérigos  como  los  B6- 
.1  Fisco  Real"?  ¿No  había  establecido  ya  de  antemano 
la  inmunidad  real  el  Canon  47  del  Concilio  IV  de  Toledo  (1) 
bien  paladinamente?  una  de  las  cosas  que  más  agriamente 
censuran  á  la  Iglesia  goda  los  regalistas ,  es  el  haberse  arro- 
gado la  inmunidad  :  ¿cómo,  pues,  la  suponen  introducida  en 
el  siglo  XI  ?  Que  por  la  dificultad  de  los  tiempos  dejara  de  ob- 
¡  en  algunas  ocasiones,  que  se  le  diese  más  amplitud 
o  nueva  forma,  que  se  renovase  su  concesión  en  algunos  pri- 
vilegios para  robustecer  su  observancia,  no  son  pruebas pa- 
ígurar  que  do  se  conociera  anteriormente. 

Ello  es  que  en  el  Concilio  de  Coyanza,  al  establecer  que  no 
valga  posesión  trienal  contra  los  bienes  de  la  Iglesia  ¡(Ca- 
non LO),  v  que  el  asilo  de  ellos  alcance  hasta  treinta  pasos  que 
forman  sus  distritos  [dextros ,  Canon  12),  apela  para  ello  á  los 
v  á  lo  que  manda  la  ley  goda. 

iglesíü  occidental  de  [levar  A  sub  tribunales  ti  los  clérigos,  aún  por  ileli 
)8 comunes,  siempre  que  no  fueran  graves:  quizá  en  vez  de  graves  fue 
ra  mejor  dicho  atroces, 

\¡  Ab  omni  publica  inditiione,  atque  labore  habeantur  mmunes  :  el 
Oauon  ¿1  del  III  impone  excomunión  al  juez  que  sujete  ni  clérigo  á  las 
angarias  6  bagajes .  y  lo  misino  al  siervo  del  eleriiro  d  de  la  Iglesia. 


TOMO   111 
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8.  ni. 

Rimes  de  In  ffjlesia. 


Tu  vrt\Jos  sobre  las  Wjhntbs.  —  Historia  y  origen  de  las  rentas  de  la  Igle- 
sia de  España  desde  si  fundación,  por  un  presbítero  secular  :  Madrid, 
np.  Repullos,  1S2^;  un  tomo  en  N." 


p]n  la  invasión  sarracena  había  perdido  la  Iglesia  todos  sos 
bienes.  Aunque  los  mozárabes  los  conservaron  en  algunas  par- 
tes, yugando  a  los  conquistadores  el  quinto  ó  el  décimo,  en 
otras  muchas  fueron  despojados,  recayendo  priucipalm^ii ti- 
esta calamidad  sobre  las  iglesias.  Mas  según  que  iba  adelan- 
tando la  reconquista,  nuestros  piadosos  monarcas  fueron  dan- 
do ú  Dioa  una  parte  de  lo  que  Überalmeute  les  devolvía,  y  lu 
prosperidad  de  la  Iglesia  estuvo  siempre  en  proporción  di- 
recta de  la  que  disfrutaba  el  Estado.  Las  fechas  de  las  doua- 
oionefl  primeras  á  una  iglesia,  suelen  serlo  igualmente  de  la 
reconquista  de  una  ciudad. 

Los  diezmos  y  primicias  no  eran  aún  conocidos  en  nuestra 
patria  como  prestación  obligatoria:  pagábanlos  quizá  los  cris- 
tianos, pero  sólo  como  espontánea  ofrenda.  Las  rique;  as  que 
poseía  en  predios  la  Iglesia  goda  y  la  espontaneidad  de  los  fie- 
les cu  sus  oblaciones,  hacían  innecesario  el  diezmo,  con  arre- 
cil i  á  la  disciplina  antigua,  que  solamente  lo  exigía  como 
prestación  obligatoria  para  las  iglesias  indotadas  (1 ).  Por  ese 
motivo  no  se  introdujo  en  España  hasta  el  siglo  X  la  presta- 
ción decimal,  á  pesar  de  que  en  Francia  existía  desde  el  si- 
glo  VI  (585),  donde  lo  había  introducido  el  Concilio  deMa< 


LJ  La  Iglesia  goda  uo  permitía  construir  ninguna  iglesia  sin  carta 
tiotal.  El  P.  Villanueya  (tomo  X  de  su  Viaje  literario  á  ¿as  iglesias  ds 
España,  carta  19,  uuU2,pMg.  88)  ¡supone  que  los  Rey ea  gudus  ernn 
dueños  dfl  loa  dit'/.mos.  Kl  testimonio  del  señor  Obispo  Salidora]  íen 
la  Crónica  Je  Alonso  VII,  C&\>.  66  )(  ¿que  sl-  n-tiere,  es  muy  respetable; 
no  parece  suficiente,  no  habiendo  más  dato  que  su  palabra  para 
cuna  tan  remota  del  tiempo  en  que  eaeribia  aquel  señor  Obispo,  no  siem- 
pre exacto  BD  -"s  apreciaciones  canon; 0 
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por  la  indotacion  de  las  iglesias  (1).  Mas  estas  disposicio- 
nes galicanas  no  trascendieron  ni  aun  á  los  otros  monasterios 
de  Aragón, 

Los  áru  iban  á  sus  Emires  la  renta  del  Azaque  (2), 

especie  de  diezmo  que  quizá  habían  adoptado  del  Pentateuco, 
á  la  manera  d'1  otrofl  varioa  preceptos  judiciales  consignados 
en  su  ley.  No  seria  de  extrañar  que  los  príncipes  españoles 
adoptaran  esta  idea  del  siglo  X  al  XI,  cuando  principiaron 
á  organizarse  los  Estados  principales  de  España  bajo  la  mano 
de  D.  Sancho  el  Mayor:  es  lo  cierto  que  los  príncipes  de  aque- 
lla  época  lo  debieron  considerar  como  una  prestación  poli- 
tieu .  poro  no  religiosa  ,  pU66  disponían  de  ella  á  su  arbitrio 
en  sus  Estados,  dándola  á  las  iglesias  ó  monasterios  que  les 
placía,  en  la  forma  y  cantidad  que  les  dictaba  su  devoción.  El 
citado  Monarca  en  el  Concilio  de  Pamplona  (1023)  concede,  á 
San  Salvador  de  Leire  la  tercera  parte  de  los  diezmos  predia- 

3);  pero  nada  expresa  de  los  industriales  ni  mistos.  Don 
lancho  Ramírez  en  el  Concilio  de  Jaca  dota  aquella  iglesia, 
no  con  los  diezmos  del  país ,  sino  con  la  décima  parte  de  to- 
dos los  tributos  que  le  pagaran  á  él ,  tanto  moros  como  cris- 
tianos, y  ademas  la  tercera  parte  de  los  diezmos  que  le  paga- 
ban á  él  los  árabes  tributarios  de  Zaragoza  y  Tudela  (4). 
Todavía  D.  Alfonso  VI  al  dotar  su  iglesia  metropolitana  de 
Toledo,  á  tinos  de  aquel  siglo,  se  e.reyó  autorizado  para  dispo- 
ner de  loa  diezmos,  pues  entre  otras  varias  donaciones  le  con- 
cede la  tercera  parte  del  diezmo  de  las  iglesias  que  se  consa- 
graran en  su  diócesis  (5),como  reminiscencia  de  los  tres  acer- 
vos que  se  hacían  por  la  disciplina  particular  de  España. 


( 1 )    Historia  y  origen  de  las  renías  de  ios  Iglesias  de  España  ,  cap.  13. 
ñguientes.  (  Walter,  §.  250.) 

Conde  ,  tomo  1 1  parte  2.a,  cap.  61   ( nota  á  la  pág.  270) :  Ataque, 
ktiee,  es  loque  se  da  por  ley  á  Dios  ó  al  Rey  como  medio  seguro  de 
rvnr  los  demás  bienesr.es  el  diezmo  de  todos  los  frutos 
:embra,  plantío  y  tríade  panados,  de  comercio  é*  industria.» 
; ;     Da.ites  tertiam  partem  cun^tarum  frugum  ,  decimarum.  ( Villas  i 
tomo  I  ,  pág.  413.J 
(4  )     La  razón  de  disponer  asi  era  por  haberlas  sacado  de  poder  de  in- 

Balea. 

5 )    Tertiam  partem  decimarnm  omnium  Bcclesiarum,  qtta  in  ejus  Dió- 
cesi fnerint  consécrate    Publicaron  este  documento   los   editores  de  la 
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Los  bienes  con  que  para  su  sostenimiento  contaba  la  Igle- 
sia «Tan  \bb  prestacion68  voluntarias  ti  ofrendas  que  en  GaLi- 
licia  se  llamaban  votos  ( 1 ) ,  palabra  muy  frecuenta  en  las 
enturas  y  donaciones  de  aquel  país,  y  l"s  [>r<*<li*K  que  con  ge- 
Derosa  mano  daban  los  Reyes  a  las  iglesias  que  sacaban  de 
poder  de  Infieles.  Generalmente  solían  concederlas  libres  de 
ffgaa  y  tributos,  como  recuerdo  di-  la  inmunidad  que  habían 
■nido  los  de  la  Iglesia  <roda.  Solía  eximirse  también  á  la 
iglesia  de  todos  los  tributos,  más  ó  menos  bárbaros,  conoci- 
dos en  aquella  época  con  los  nombres  de  inf  arción ,  anuida ,  fur- 
inatje,  mincio,  luctuosa,  castellana,  hueste,  cabalgada,  fosado  y 
fonsadoy  aun  también  de  los  portáticos  y  pontálicos,  que  se 
tablecieron  más  adelante.  No  pocas  veces  estos  tributos  se  car- 
garon en  favor  de  las  iglesias,  señalándolos  como  medio  de 
subsistencia  (8). 

Eximíase  por  lo  común  á  los  clérigos  del  odioso  tributo  lla- 
mado mañerm  (8).  Créese  que  esta  palabra  significaba  esterili- 
dad, y  designaba  un  tributo  que  pagaban  los  célibes  ó  casados 


Historia  de  Mariana  en  la  preciosa  edición  valenciana  ( tomo  V  f  apéndi- 
ce I.»   pág.3ÍK7.) 

( 1 )  Véase  entre  otras  la  curiosa  dotación  de  la  iglesia  de  Orense,  ijtie 
D.  Alfonso  III,  año  886.  (Florea  ,  tomo  XVII ,  apéndice  1.°)  Des- 
pués de  hablar  de  los  votos  que  había  dejado  á  la  iglesia  ,  expresa  todas 
las  distintas  clases  de  predios  que  donaba.  Hac  ornnia  cuneta  cum  cillis, 
viculis ,  atque prtestationibus  suis  ,  terris ,  vine-s ,  paucris,  cwtcrisque  ar~ 
boribus ,  pratis ,  pasruis  ,  hortis  »  moninis,  vet  quidquid  infrá,  suprá  (axa- 
tis  terminis  manet  inclusum..,  tradimus. 

(2¡    Véanse  los  fueros  compilados  por  el  Sr.  Muñoz  ,  y  tnmbien  1* 
obra  titulada:  Bienes  de  la  Iglesia  de.  España. 

i  i  Véase  sobre  este  punto  el  lib.  VI  del  Ensayo  histórico  de  Marina 
y  Ifi  pag.  28  del  tomo  I  de  Fueros  del  Sr.  Muñoz.  En  la  Historia  de  los 
bienes  de  la  Iglesia  de  KspaZa  ( cap.  7.D  ,  §.  12 )  se  dice  que  la  mañeria  era 
el  derecho  que  teniau  los  Señores  de  incorporar  en  su  patrimonio  los 
bienes  de  cualquier  vasallo  suyo  que  muriera  sin  legítimos  herederos. 
No  creo  que  esta  definición  sea  exacta,  pues  el  fuero  de  población  de 
Melgar  de  Suso  habla  de  este  tributo  como  eosa  exigida  á  los  vivos: 
.Vingun  orne  mañero  ,  quier  clérigo ,  quier  lego ,  710  le  tome  el  Señor  en  ma- 
ñeria mas  de  cinco  sueldos  é  una  neleja.  1  Muñoz  ubi  suprá  J  Aquí  se  ve 
qiti  los  dóricos  lo  pagaban,  pues  el  fuero  solamente  limita  el  tributo. 
Kl  mismo  fuero  eximia  de  alojamiento:  Todo  clérigo  de  estas  mismas  ci- 
llas nulla  facendera ,  i  non  posen  en  sus  casas  ningún  orne  i  su  pesar. 
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riles,  por  no  dar  hijos  con  que  defender  el  país,  cosa  harto 
necesaria  en  aquella  época  de  guerra  permanente.  No  fué  esta 
odiosidad  lo  que  menos  contribuyó  á  fomentar  las  barraganias 

de  los  clérigos .  pues  los  que  tañían  hijos  estaban  exceptuar 

dos.  El  Abad  du  Cárdena  sucedía  por  derecho  de  mañería  en 
los  bienes  de  los  clérigos  que  morían  sin  sucesión  legitima 

[sine  prole  legitima),  y  les  obligaba  á  que  huúp^nfacendtra  al 
Abad  como  los  seglares  (1). 

Si  tan  poco  respeto  tenían  los  monjes  al  clero,  y  no  guar- 
daban su  inmunidad,  ¿qué  extraño  seria  que  los  seglares  en 
aquellos  tiempos  bárbaros  no  respetasen  á  unos  ni  á  otros*? 
Por  lo  general  se  observa  cu  las  historias  eclesiásticas  de 
aquella  época,  que  los  bienes  do  la  iglesia  eran  respetados  siem- 
pre que  loe  clérigos  y  monjes  eran  virtuosos  y  usaban  do  ellos 
con  la  parsimonia  que  mandan  el  Evangelio  y  los  santos  Gano* 

;  mas  en  el  momento  en  que  abusaban  de  ellos  para  su  co- 
modidad y  engrandecimiento  temporal,  eran  atropellados  y 
disipados  por  los  Beglares.  Esto  era  á  la  vez  un  castigo  de  la 
Providencia  por  considerar  como  suyo  el  patrimonio  de  los 
pobres,  y  una  consecuencia  del  estado  social.  En  aquel  pueblo 
atrasado,  la  instrucción  tenía  que  entrar  poi  los  ojos  y  ser  ex- 
clusivamente práctica:  la  predicación  sin  el  ejemplo  tenía  que 
ser  una  ideo  muerta  á  infructífera,  ¿Cómo  comprenderían  las 
lecciones  de  austeridad,  respeto  y  caridad  en  los  que  vieran 
llevar  una  vida  cómoda  y  regalona?  Puede  fijarse  como  un 
axioma  inconcuso  en  derecho  canónico ,  que  toda  institución 
eclesiástica  que  se  enriquezca  y  fie  demasiado  en  los  bienes 
temporales,  está  próxima  á  sufrir  la  ira  de  Dios,  puefl  rara  vez 
se  acumulan  riquezas  sin  que  á  ellas  siga  el  abuso,  y  al  abuso 
el  castigo. 


í  l  )  ítem  statao »  H  Clericit  ti  emtrint  poxsessiontt  ab  alus  vasaUis  in 
vt<edictu  tiUis ,  pectent pro  eis  ,  et  faciant  totam  facenderam  Ábbati  de 
Carodigw  in  omnihus  curn  cteteris  casalHx.  (Muñoz,  pág.  207.) 
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8.  112. 


Supuesta  conspiración  contra  la  disciplina  mozárabe. 


El  bueno  de  Masdou  soñó  una  conspiración  tremebunda, 
reducida  á  lo  siguiente,  según  sus  mismas  palabras,  que 
conviene  alterar  ( 1 ) :  «Juag<  i  que  el  principio  de  la  nueva  dis- 
ciplina monástica  cu  España  debe  fijarse  después  de  los 
do  1069  y  70,  en  que  los  Reyes  D.  Alfonso  VIII  de  León  y 
Sancho  Ramírez  dfi  taagon  se  casaron  con  doña  InéSj  hija  de] 
duque  de  Aquitania,  y  doña  Felicia,  hermana  del  conde  de 
Rom  Sólo  canco  años éntea  de  estos  casamientos,  (¡ur. 

procurarla  sin  duda  la  nación  francesa  (3),  .se  formó  sin  duda 
en  Borgoña  el  proyecto  de  sojuzgar  los  piadosos  pueblos  es- 
pañoles con  bipocresia  y  apariencias  de  piedad,  insinuando  á 
nuestros  Reyes  y  Obispos,  que  los  dominios  de  España  eran  de 
San  Pedro,  que  nuestra  liturgia  estaba  viciada  desde  la  época 
de  los  priscilianistas,  que  nuestra  disciplina  eclesiástica  se  ha- 
bía apartado  mucho  de  la  apostólica  y  romana,  que  nuestros 
monasterios,  estragados,  necesitaban  de  reforma,  que  la 
jecion  de  nuestros  monjes  y  eclesiásticos  al  Soberano  tempo- 
ral, era  fin  abuso  contrario  á  la  libertad  de  la  Iglesia,  que  el 
legitimo  dueño  y  administrador  de  todos  los  bienes  dedicados 
i  Dios  en  las  catedrales,  parroquias  y  monasterios  era  el  Yi- 
cario  que  residía  en  liorna  (4).  Los  monjes  de  Cluny,  famc 


1       Tomo  Xin ,  pág.  869  j  tn  ,  tomo  XV  ,  p¿g.  260  y  67. 

2,     DoBft  Felicia  era  enhila  m  las  conjeturas  más  probables 

fué  hija  de  Armenpnl  III ,  coodfi  de  Uryel,  y  asi  lo  suponen  los  cronistas 
aragoneses  generalmente  ,  r.orrnborando  esta  opiniuti  la  intimidad  que 
reinaba  entre  el  Rey  de  Aragón  y  el  Conde  de  I  rgel .  que  Bi  n  en 

belicosas  empresas.  El  mismo   Rfiadeu  olvidó  en  •  aje  que  en 

el  tomo  Vil ,  pfg.  89)  .  había  hecho  á  Doña  Felicia  catalana  ó  flanu 
ahora  por  BUS  Unes  particulares  la  hizu  di  cktidamente  DOrgO&Ol 

:i       ^  sin  Huda  que  los  procuro  también  la  española  .  puei 
|q  OQM  probable  que  las  novias    vinieran  ;'«  sola  il  futuros.  ' 

*w  duda  de  Masdeu  no  tien«  más  fundamento  histórico  que  su  palal 

t      ''nalquiera  creerá   qoeestai   ideas  se  inventaron  para  hacerlas 

■ralos  Reyes  de  España  :  parolas  p  .im-.i  instruida»  t&bev 
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entonces  en  Francia,  y  el  nuncio  pontificio  Bildebrando  ,  in- 
timo amigo  de  dichos  monjes,  fueron  Loe  principal*»  promoto- 
tuii  proyecto,  en  el  cual  hicieron  entrar  al  Papa  Ale- 
jandro II.  El  Abad  chinhcense.  que  era  entonces  EfagO,  pro- 
curó do  todos  modos  ganarse  la  voluntad  de  nuestro  Rey  don 
Alfonso,  consiguió  de  él  muchos  dones  para  su  monasterio, 
y  para  inducirlo  por  fin  a  lo  que  pretendía,  lo  honró  en 
claustros  religiosos  con  una  constitución  muy  lisonjera  y  ho- 
norífica. 

En  el  tome  XV,  ih'<Hracwn*24(§.  7),  repite  efltas  ideas, 
explanándolas  algún  tanto:  «La  época  de  la  entrada  de  loe 
Cluuiaeenses  on  nuestra  Península,  es  el  año  1080,  poco  más 
ó  menos,  y  el  motivo  y  fin  de  su  entrada  fué  la  ejecución  del 
proyecto  que  se  había  formado  en  Borgoña  unos  quince  años, 
antes. . .  lisonjeando  á  nuestros  Reyes  con  devociones  y  dádivas 
espirituales,  y  dándoles  en  matrimonio  rnujeivs  francesa*, 
como  lo  fueron  doña  Felicia,  hermana  del  conde  de  Roucy, 
que  se  casó  con  D.  Sancho,  rey  de  Aragón,  cerca  de  los  anos 
de  1070,  y  las  dos  princesas  duna  Inés,  hija  del  duque  de  Aqui- 
tunia,  y  doña  Constancia,  hija  del  fie  BOTgOfta,  que  se  casa- 
ron sucesivamente  con  D.  Alfonso  VI.  en  los  años  de  1069 
y  1080.» 

Kl  nuncio  Hildebrando  no  es  otro  que  el  Papa  San  Grego- 
rio VII. 

¡Qué  modo  de  hablar  de  tan  eminente  Pontífice!  ¿Y  qué  ca- 
tólico podrá  creer  ni  aceptar  suposiciones  tan  gratuitas  y  tan 
aviesas  intenciones,  respecto  de  sugetos  eminentes  y  esclare- 
cidos, que  la  Iglesia  justamente  venera  en  sus  altares1?  De  ser 
ciertas  aquella  hipocresía  y  tan  maquiavélicas  miras,  resulta- 

que  la  Iglesia  venera  hoy  á  sugetos  que  estuvieron  muy 
lejos  de  ser  hombres  de  bien,  y  mucho  menos  Santos.  Cosas 
hay  en  esta  época  que  no  aplaudirá  ningún  español,  por  reli- 
gioso que  sea,  acciones,  sentencias  y  diatribas  contra  nuestra 
patria  que  pueden  rebatirse  decorosamente  con  el  testimonio 


eetas  últimas  ernn  lesee  Europa    i  del  ligio  XL  - 

un  no  hnbirm  cundido  era  por  su  incomunicación  y  aitlamiento  .  «il!* 

-•i  l;i  Libraba  -i<  arabiaa  La  privaba  de  todo  progn 

ru  por  parto  de  la  civilización  gen<  ral. 
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de  españoles  piadosos  y  vendióos ;  errores  de  hecho  y  en  raa- 
terias  políticas,  de  que  no  está  exento  ni  aun  el  Jefe  de  la 
Iglesia,  á  quien  el  más  adicto  no  concederá  por  cierto  el  don 
d¿  infalibilidad  ni  en  asuntos  de  historia,  ni  en  política.  P«im 
de  eso,  hasta  inferir  conatos  de  usurpación  y  codicia,  y  otras 
monstruosas  suposiciones  hay  mucha  distancia;  y  más  cuan- 
do hay  honrosos  motivos  con  que  cohonestar  y  aun  defender 
la  recta  intención  que  presidía,  en  los  hechos  mismos  que  no 
se  aprueban.  Que  los  monjes  de  Cluny  eran  ejemplares  en  vir- 
tud  y  santidad  á  principios  del  siglo  XI,  es  una  verdad  que 
ningún  católico  puede  poner  en  duda.  Que  á  sus  esfuerzo 
debió  en  gran  parte  la  reforma  de  las  costumbres  y  de  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia ,  que  predicaron  ésta  con  la  palabra  y  el 
ejemplo,  lo  sabe  cualquiera  que  haya  manejado  la  historia 
eclesiástica,  y  lo  condesan  hasta  loe  mismos  enemigos  <1 
iglesia.  Loa  hechos  mismos  atestiguan  que  de  sus  claustros 
salieron  los  hombres  que  llenos  de  santo  vigor  y  celo  sa- 

00  la  tiara  de  la  opresión  en  que  la  habían  dejado  i 
los  Juanes  del  siglo  IX  y  X,  y  de  entre  las  manos  sacrih 
de  emperadores,  margraves  y  tiranuelos,  que  la  despedazaban 

1  Ties  de  pisotearla;  y  en  esta  santa  cruzada  contra  el  des- 
potismo feudal,  arriesga  tan  loa  Cluniacenscs  su  tranquilidad 
y  su  vida,  muriendo  abrumados  de  persecuciones  y  de  fatigas, 
como  murió  el  Papa  San  Gregorio,  á  quien  le  llaman  simple- 
mente Hildebrando.  Si  los  Cluniaoenseg  eran  en  el  siglo  XI 

ios,  austeros,  celosos  y  observantes ,  su  triunfo  había  da 
ser  una  consecuencia  lógica  y  forzosa  de  estas  cualidades. 
necesidad  de  cabalas,  intrigas  y  arteros  amaños.  En  vez  de 
emitir  sobre  ello  mis  ideas,  me  place  más  contraponer  i 
suposiciones  de  Masdcu  la  preciosa  teoría  de  otro  compatriota 
suyo ,  cuyo  autorizado  voto  debe  prevalecer  en  la  materia  >  1 
Combatiendo  el  sabio  publicista  Balines  á  los  que  suponen  I* 
adquisición  de  los  bienes  del  clero  en  general  como  el  resulta- 
da de  una  conspiración  vasta  y  profunda*  ra  que,  lejos 
de  eso,  no  es  más  que  el  resultado  preciso  de  una  combinación  de 
circunstancias ,  en  cuyo  centro  aparece  el  clero  con  títulos  de  i 


|  I  )    Bnlmes: 
Hents  del  Clero. 
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tvz,  prez  y  gratitud  (1).  Oigamos  cómo  en  esta  materia  entera- 
mente análoga  se  explica  el  sabio  catalán:  «El  saber  ,  la  vir- 
tud, la  enseñanza  y  el  consejo,  son  un  coujunto  tan  precioso. 
que  quien  lo  reúna  puede  estar  seguro  de  inspirar  respeto  y 
veneración  y  de  alcanzar  influjo  y  deferencia;  y  el  consuelo  en 
las  aflicciones  y  el  alivio  y  remedio  en  los  trrandes  niales,  son 
">s  sobrado  dulces  al  corazón  humano  para  que  dejen 
de  granjear  á  quien  los  dispensa  el  amor  y  la  gratitud  de  los 
favorecidos...  Siempre  que  se  hallen  engorados  el  vicio  y 
la  virtud,  la  ignorancia  y  el  saber,  la  barbarie  y  la  civiliza- 

t,  la  grosería  y  la  cultura,  el  desorden  y  el  orden,  el  acaso 
y  la  previsión,  prevalecen  la  virtud,  el  saber,  la  civilización, 
la  cultora,  el  orden  y  la  previsión...  Sabido  es  (pie  hubo  una 
época  en  que  el  clero  secular,  como  más  expuesto  por  su  posi- 

i  y  circunstancias  que  el  clero  regular  á  la  influencia  del 

0  en  que  vive,  no  alcanzó  á  preservarse  del  todo  de.  la  ¡gu 
ncia  y  corrupción,  que  tanto  dominaban  en  aquellos  cala- 
mitosos tiempos,  viéndose  muy  sobrepujado  en  saber  y  en  vir- 
tud por  los  monjes  y  los  clérigos  regulares  6  canónigos;  y  ¡cu- 
sa notable!  bis  riquezas  tomaron  también  la  dirección  recla- 
mada por  la  mudanza  ;  los  monasterios  y  colegios  de  clérigos 
encontraron  eo  la  abundancia,  mientras  el  clero 
secular  se  halló  en  la  eseasez  y  penuria,  o 

Be  dirá  que  en  España  no  había  la  relajación  y  barbarie 
uiere  suponer  en  documentos  de  épocas  posteriores; 
(jue  nuestros  monasterios  no  habían  llegado  al  extremo  de 
abandono  que  los  del  extranjero;  que  nuestros  Principes  eran 
altamente  piadosos  y  no  usurpadores,  sino  bienhechores  de  la 
Iprlesia:  que  ni  en  España  había  herejías,  ni  las  contenía  nues- 
tra liturgia,  como  calumniosamente  hirieron  creer  al  Papa  San 

j-orio;  finalmente,  que  su  dominio  sobra  las  coronas  de  Es- 
paña era  quil  '  sin  ningún  fundamento.  Aun  concedien- 
do todo  esto  (sin  perjuicio  de  examinarlo  con  mis  detención), 

apre  resultará  que  en  la  necesidad  de  centralizare!  poder 

■  la  Santa  Sede,  era  preciso  sacrificas  el  bienestar 

particular  en  obsequio  del  bien  general)  como  en  tales  casos 

liacen  todos  los  Gobiernos.  Ademas  era  preciso  arrebatar  álos 


1       Id. ,  cap.  3.°,  páff.  20. 
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Príncipes  temporales  los  derechos  que  venían  ejerciendo  sob 
la  Iglesia ,  no  pocas  veces  abusivamente.  Sí  por  entonces  no 
abusaban  los  Príncipes  en  España,  otros  habían  abusado,  y  en 
lo  sucesivo  podían  abusar.  ¿Y  quién  sino  el  Pontífice  pod 
poner  coto  á  estos  abusos,  reuniendo  en  sus  manos  faculta 
dispersas  en  las  de  otros  inferiores?  ¿Quien  sino  él  podía  ha 
frente  á  las  exigencias  de  aquellos  Principes  belicosos,  cu 
briendo  con  su  salvaguardia  á  esos  mismos  Obispos  cuyo 
despojo  se  lamenta"?  Era  también  preciso  uniformar  la  discipli- 
na de  la  Iglesia  para  satisfacer  el  sentimiento  de  unidad ,  tan 
indispensable  entonces,  y  la  uniformidad  es  un  medio  para 
llegar  á  la  unidad  y  á  voces  consecuencia  de  esta.  Se  dirá  que 
nuestra  disciplina  y  liturgia  eran  buenas ;  pero  ¿repara  el  in 
geniero  en  que  sea  sólida  la  casa  que  demuele,  cuando  se  tra 
de  una  obra  de  pública  utilidad  ? 

§•  H3. 

Influencia  de  la  Religión  en  el  estado  jurídico  de  los  países  crii 
danos  de   España  durante  esta  época.  —  Juicio  de  Dios. 

Tregua  de  Dios. 

La  vida  religiosa  del  pueblo  español  queda  ya  trazada  ci 
los  capítulos  anteriores  con  distinción  de  localidades  y  de  E? 
tados.  por  no  ser  idéntica  la  condición  de  los  mozárabes  á 
de  los  cristianos  independientes,  en  sus  diferentes  reinos  y 
condados;  pero  importa  conocer  á  la  vez  su  estado  jurídico  y 
la  parte  de  influencia  que  tuvo  la  vida  religiosa  sobre  la  civil. 
La  continua  lucha  con  los  infieles  sostuvo  fervoroso  el  senti- 
miento de  la  fe;  mas,  como  por  otra  parto  impedia  ;í  los  Princi- 
pes dedicarse  ú  la  administración  de  justicia,  hubieron  los  pne 
blos  dfi  recurrir  para  ello  á  la  pruebas  vulgares .  ó  juicios  dé 
Dios.  Pero  estos  recursos  á  la  Divinidad .  fundados  en  la  gro- 
sería de  ideas  por  una  parte ,  y  por  otra  en  una  Fe  viva  en  la 
presencia  de  Dios,  parece  que  no  tuvieron  en  España  una  gran- 
de aceptación  hasta  el  siglo  XI,  y  quizá  se  admitieran  como 
importación  del  extranjero.  Ello  es  que  la  mayor  parte  de  1< 
ejemplos  que  se  presentan  son  de  fines  del  siglo  XI.  La  pruel 
del  fuego  y  del  duelo  para  la  defensa  del  rito  mozarah 
posteriores  A  la  conquista  de  Toledo:  no  sabemos  si  la  idea 
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combate  salió  de  los  mozárabes  o  de  los  galicanos,  puesto 

ínr  un  caballero  francés  el  vencido  defendiendo  el  Brevia- 
rio romano  (1).  Los  monjes  franceses  que  vinieron  á  Sahagun 
con  T).  Bernardo,  admitieron  como  prueba  »•!  desafio,  consig- 
nado en  sn  carta  puebla  (2),  cosa  que  no  se  bulla  casi  en 
ninpruna  otra  de  las  de  aquel  tiempo,  sino  en  la  de  Lcmi 

089(3), 
Se  ha  dicho  ya  que  durante  esta  época  se  rigieron  los  esta- 

iñdependientea  por  las  leyes  g-odas,  y  en  ellas  no  se  ad- 
mitía prueba  de  este  género,  ni  aun  la  caldaria.  Consistía  ésta 
en  meter  el  brazo  varias  veces  en  un  caldero  de  agua  hirvien- 
do, sacando  cada  vez  una  piedra  del  fondo.  En  tiempo  de  Rer 
mudo  II  s<'  hizo  esta  prueba  para  averiguar  ú.  quién  COTrespOH 
ílían  unos  bienes  que  litigaban  la  catedral  de  Lugo  y  el  mo- 
nasterio de  Sobrado.  El  presbítero  Inocente  Salamito,  repre- 
t  ante  del  monasterio ,  metió  diez  veces  el  brazo  en  agua 
hirviendo,  sacando  cada  vez  una  piedra  del  fondo:  fajósele  el 
brazo  y  se  le  sujetaron  las  ligaduras  con  el  sello  del  Obispo, 


1         Hisdiabus  Hildefonsu*  fíes  Hispanorum  dirxerat  filiam  (ruido- 
1  ¡omitifl  Dueis  Aquitanorum  quam  habuit  de  Matheo  de  uxore  su- 
#prascripta.  Pro  qua  extitit  causa  et  contontío  de  lege  Rumana,  quam 
•  m  Romanam  vuluit  introdujere.  ÍO  llisp:miiiai  .  et  Toletanam  mu- 
ltare. »'t  ideé  tnif  factuza  bollona  ínter  duoe  m  i  litis  .  et  falsitatefuit  vi- 
parte  Francorura.»  ¡  Chron.  Sancti  Maxentii,  páp.  221: 
ritüiii  Romev  .  tumo  II,  pú  nota  4.11) 

Yide  Muñoz  ,  tom.)  í.  Los  árabes  habían  adoptado  también  el  de- 

ifio  para  decidir  sus  querellas.  —  Cunde  ,  tomo  I ,  pig,  880. 

'A       Kn  aJ  fuera  de  León  de  1020  Be  admite  como  medio  para  purpar- 

is  U  prueba  caldaria  ' leves  19  «.  ü».    Beta  segunda  dice 

asi ;  ¡  abitaos  in  Lesione  et  infri  prtedletoi  feerminoi  pro  ulla 

•caJumnia  non  del  fidiatorem  oisi  Ln  v  solidos  monetse  urbis,  et  faciat  ju- 

um  et   aquain   ciilidam  per  manum   honorum   sacerdotum ,  vcl 

uísitionem  per  verídicos  inquisitoreshi  ambnbus  placiierit  partibus: 

itu.s  fuerit  fecisse  jam  furtum  Rut  per  tritditionem  homici- 

m,  aut  aliara  proditioneui ,  et  ¡nde  fuerit  convictue  .  qui  talis  in- 

iiiis  fuerit,  defendat  se  per  jurara. -utum  et  titea  cura  arinis.  * — 

\qttl  abien  el  desafio.  En  la  carta  de  1089  entre  lu*  cristianos  ,\ 

judio*  de  León  se  establece  coni<>  bfl  i  polca, 

nlla  de  escudo  y  bastón  entre  1<»  interesados,  ó  por  medio  d< 
tonerot  iguales.  Kl  Sr.  Muñoz  ,  tomo  l  de  Fueros,  púg.  89 ,  supone 

imbre  poco  arraigada  en  i  'astilla,  pero  mus  usual  en  Navarra,  donde 
duró  hasta  el  siglo  XIV  inclusive. 
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cuatro  dias  después  este  mismo  rompió  los  sellos  y  ligadui 
y  el  Presbítero  enseñó  el  brazo  sano  y  siu  quemadura,  á  pre- 
sencia del  pueblo. 

Las  leyes  godas  no  autorizaban  el  desafio:  la  condesa  Er- 
mesinda  de  Barcelona,  retada  por  el  conde  de  Ampurias  (1011.* 
uo  quiso  aceptar  el  duelo  como  prueba,  ai  nombrar  caballón 
que  se  batiese  en  su  nombre,  porque  la  ley  yoda  no  admitía  eeta 
prueba.  Mis  tarde  se  admitió,  en  la  segunda  mitad  de 
siglo ,  como  práctica  introducida  de  Francia.  Lo  mismo  su< 
dio  con  la  tregua  de  Dios,  que  también  se  introdujo  en  Catali 
ña  por  la  vecindad  y  mayor  roce  con  Francia,  y  fué  sanrioi 
da  en  los  concilios  de  Elna  y  Vich.  El  primero  se  tuvo  en 
prado  de  Tuluyas  (1027);  en  el  segundo  se  volvió  á  con! 
la  tregua  de  Dios  (1005)  por  mayor  número  de  Obispos  y 
roñes  (1).  En  ninguna  de  las  otras  provincias  de  España  halla- 
mos vestigio  ninguno  de  la  tregxta  de  Dios.  Las  costumbres  ñé 
nuestra  patria  no  habían  llegado  á  corromperse  basta  el  puii- 
ti»  que  en  el  resto  de  Europa,  y  su  aislamiento  en  aquella 
época  le  fué  en  parte  venturoso.  En  España  los  bienes  de  los  mo- 
nasterios c  iglesias  eran  generalmente  respetados ,  y  sólo  en 


(1)    Masdeu,  no  comprendiéndola  saludable  influencia  moral  de 
tregua  de  Dios  en  aquella  sociedad  bárbara ,  á  la  mal  solamente  la  lie] 
pión  podía  poner  un  coto  parcial,  declamó  contra  ella  ftomoXIII.  §.  1 
y  dice  que  las  francesas  casadas  con  los  Condes  catalanes  conugruta 
que  se  introdujese  en  un  Concilio  de  Vich  de  1068.  Esto  -  >  <<-.mpletamei 
te  falso,  pues  rl  primer  Concilio  de  Tuluyas 
edición  de  Balucio.  (  Véase  Villannño,  tomo  1 1  pág.  415.  ]  Esto 
niflesta  lo  poco  que  se  puede  fiar  en  las  aserciones  de  Masdeu.  El  Cán< 
del  Concilio  de  Vich  se  expresa  así  acerca  de  la  tregua  de  Dios:  «  De 

•  uiiiibus  illis  coiihtitutum  est  qul  intcrfuerrnt  malefactis,  quÓd 
»rint  se  son  interfuisse,  vel  malum  unde  culpantur  se  nonfecisse,  qm 
•expient  se  per   judicium  aquse  frígidas   in  Sede  Sancti  Petri...   Ultima 

•  vero  de  pace  et  treuga  Domini  a  nemine  fíat  in  omui  Ausonae  Episcoj 
-tu,  doñee  primo  querelu  ad  Ausonensem  Episcopum  et  ejus  cononii 
♦perveniat,  et  expectetur  terminus  fatigationis  tripinta  dierum  .  ajil 
*quam  Episcopus  et  Canonici  Sedis  faciant  in  malefactore  :  quía  si  {i 
•fra)  30  hos  diea  redirectaj  non  fnerint ,  vel  ita  Hrmant  in  maní; 

•  pi.et  Canonicorum  ejus  per  pignora,   quod   redirigatur  sine  enf 
«malefactor  illa  et  propriae  res  suse   non  sint  in  pace  et  treu¡/a  Dnmini 
•iüo  et  honore  suo  excommunicato  cuín  honoribus  suis.  » ( Véase  en 
llanuño  .  tomo  I ,  pag.  435  y  sig.) 
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Galicia ,  donde  el  feudalismo  fué  más  prepotente  y  bárbaro, 
se  vieron  algunas  invasiones  de  este  género.  Pero  en  Catalu- 
ña eran  más  frecuentes  y  con  circunstancias  más  graves,  sien- 
do preciso  muchas  veces  recurrir  al  anatema  y  al  entredicho, 
aun  contra  los  principales  individuos  de  la  corte,  para  salvar 
loa  bienes  de  la  Iglesia  arrebatados  por  ellos.  Por  ese  mal  es- 
tado, debido  á  su  mayor  contacto  con  extranjeros ,  fué  preciso 
establecer  alli  la  tregua  de  Dios,  que  no  se  conoció  en  las  otras 
provincias,  ni  aún  en  Aragón. 

En  este  país  no  se  encuentra  vestigio  de  las  pruebas  vul- 
gares, hasta  el  tiempo  del  rey  ü.  Sancho  Ramírez;  pero  al 

cederlas  ésteá  la  iglesia  de  Alquezar,  donde  había  canóni- 
gos reglares  (1 ),  y  á  las  de  Santa  Cristina  in  summo  poriu,  y 
San  Juan  de  la  Peña  (107K),  hablado  ellas  como  de  cosa  cono- 
cida ya  de  antemano,  expresando  que  los  villanos  estaban  su- 

s  á  ella  cuaudo  litigasen  contra  el  patrimonio  del  Rey.  Kl 
motivo  que  se  da  en  aquellos  privilegios  para  sujetar  á  la 
prueba  del  hierro  candente  á  los  que  reclamasen  bienes  de 
iglesias  privilegiadas,  es,  para  evitar  la  facilidad  con  que  se 
perjuraba,  en  perjuicio  de  ellas. 

La  forma  en  que  Be  había  de  hacer  aquella  prueba,  la  ex- 
presa el  privilegio  en  estos  términos:  Venial  villanus  ad  san- 
ctam  Christianam,  el  jurel  super  altare,  léñente  in  nianu  de  illa 
térra  qitam  dcmaiidatierit.  el postqmm  j uramrit  accipiat  ferrum 
calidiuHy  sicut  mei  villani  et  omitís  lev. 

>as,  harto  raras,  hicieron  algunos  varones  lle- 
nos de  santidad,  confiados  en  la  protección  de  Dios,  para  de- 
fender su  propiedad  ó  su  honor,  y  no  es  la  menos  extraña  la 
que  3an  Juan  de  Ortega,  cuando  metió  la  mano  en  un 

i /al  y  la  saco  limpia,  para  probar  que  eran  suyos  unos 
bueyes  que  le  disputaban  (2). 


(  1  /  Sobre  esta  canónica  y  la  de  Saa  Salvador  de  I.oharre .  véase  el 
t.  VI  del  Teatro  histórico  de  tas  iglesias  de  Aragón,  pág.  122,  y  t.  VII, 
pág.  2tt7.  En  este  segundo  y  en  la  p.  2*70  se  habla  de  la  prueba  del  hierro 
avadante  en  Aragón.  Rstri  prueba  duraba  en  aquel  país  en  el  siglo  XIII. 
pues  en  bis  leyesque  recopiló  el  Obispo  de  Huesca,  D.  Vital  de  Canallas. 
por  eo&UMOD  del  Rey  D.  Jaime  el  Conquistador  y  de  las  Curtes  ( 124*3 ), 
ae  trata  en  el  tít.  8."  del  juicio  del  hierro  candente  y  del  agua  hirviendo, 
Jispaña  sagrada  ,  tomo  \  X  V 1 1 1 . 
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Llaman  la  atención  en  los  fueros  y  privilegios  de  aquella 
época  dos  cosas  que  demuestran  el  estado  df*  civilización  en 
que  se  hallaba  entonces  España,  superior  al  de  otros  pata 

L.°  Lo  mucho  que  se  escasea  la  pena  capital ,  castigo  que 
tanto  se  llegó  á  prodigar  y  con  bárbaros  modos  en  los  siglos 
siguientes.  El  írravisiiim  delito  de  matar  al  sayón  del  Rey  no 
lo  castiga  el  fuero  de  León  más  que  con  500  sueldos.  La  pena 
del  fuego  no  se  conocía  aún  en  España,  ni  para  los  herejes.  El 
Roberto  de  Francia  hizo  quemar  á  principios  del  siglo  XI 
á  diez  canónigos  de  Orleans  y  varios  cristianos  de  Tolosa  por 
maniqueos.  En  España,  ni  se  conocía  entonces  tal  herejía,  ni 
se  estilaba  tal  pena,  á  pesar  de  las  diatribas  que  en  épocas  pos- 
teriores se  lanzaron  por  ella  á  nuestra  patria .  que  la  ué 
cuando  era  general  en  Europa. 

2.°    El  respeto  que  seda  á  la  mujer  española  en  aquella 
época.  La  mujer,  según  el  fuero  de  León  [§.  12),  no  podía 
presa,  juzgada,  ni  obligada  á  liar  eu  ausencia  de  su  maridt 
ni  se  la  podía  obligar  á  que  amasara  el  pan  del  Rey ,  á  no 
criada  suya  (§.  37).  Las  mujeres  continuaban  siendo  dol 
por  los  mandos  con  arreglo  4  la  ley  goda. 

Principiaba  á  cundir  la  inmoral  costumbre  de  repudiar  ¿ 
las  mujeres  por  frivolos  pretextos,  y  proceder  á  nuevas  nup- 
cias. Este  abuso  provenia  en  gran  parte  de  los  principes,  que 
para  terminar  las  discordias,  solían  casar  con  parientas  suj 
repudiándolas  luego  á  pretexto  del  parentesco  mismo,  ó  por 
simple  motivo  de  odio  al  suscitarse  nuevas  guerras.  La  Ig] 
sia  de  España  se  opuso  con  energía  á  tales  escándalos,  y  si  no 
logro  cortarlos,  consiguió,  por  lo  menos,  disminuirlos.  D.  Or- 
doño  II,  que  habia  repudiado  á  su  mujer  doña  Aragonta  ( l ), 


só 


( 1 )    El  Oronicoa  Je  Sampiro  dice ,  §.  18:  Aliam  quoqae  dv,xit  uxorem 
partibns  Qaliicim,  nomine  Aragontam,  gu<8  postea  futt  ab  eo  sprela,  guia  m 
\U  placita  t  el  postea  tenuit  inde  confessionem  dignam.  A.  pesar  de  i 
le  llama  este  cronista  ñ  renglón  seguido  próvido  y  perfecto.  En  el  §. 
dice  do  I>.  Ordoñu  III:    üxorem  propriam,  nomine  Urracam*  JUi 
ditti  Comitit  Frcdinandi  reliquit.  Bien  es>erdad  que  esta  parece  intanv 
lacion  da  D.  Pelnvu  el  de  Oviedo. 

Üoün  AlmoldU,  condesado  Barcelona ,  Uevaba  vados  repu 
Francia  .  cuando  so  casó  con  t».  Iínmon  líerenguer ,  viviendo  el  « 
marido. 
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hubo  de  sujetarse  á  penitencia  pública  (1).  Los  Concilios  de  El- 
na  (2)  y  Santiago  (3)  reprodujeron  las  amenazas  de  la  Igln 
contra  los  incestuosos  bigamos  y  repudiadores  de  sus  muje- 
res, y  los  Reyes  mismos  hubieron  de  sufrir  serias  recrimina- 
ciones de  los  Obispos  celosos.  Oliva  ,  célebre  Obispo  de 
Vich  (4),  dirigió  una  carta  severa  al  rey  D.  Sancho  el  Ma- 
yor (1023),  que  le  había  escrito  sobre  el  matrimonio  de  una 
hermana  suya  con  un  pariente,  diciéndole  que  no  era  lícito 
ni  aun  por  motivos  de  pública  utilidad.  De  este  modo  trabaja- 
ba en  el  siglo  XI  la  Iglesia  de  España  por  mejorar  la  condi- 
ción social  de  las  mujeres,  y  por  la  causa  de  la  moralidad  y  de 
la  civilización. 


|  l       Esto  parecen  iudicnr  las  palabras  tenuit  inde  confessioncwi  dignnm, 

^'il  lamino  ♦  tomo  I ,  pág.  416 :  Xeque  aliquis  se  sciente  in  inctstut 

asquead  Vlffradvm  permaneat ;  ñeque  aliquis  uxorrm  propriam  dimittat* 

nec  alteran  fatmlnam  habeat.  En  seguida  impone  excomunión  á  loa  trans- 

¿rresores. 

Cánones  3.°  y  G.°  ( Véase  Villanuño ,  tomo  I ,  pág.  422. ) 
(4 ;     Véase  la  curiosa  é  interesante  biografía  de  este  celoso  Prelado  en 
ul  tomo  XA  V Ul  de  la  Kspaña  sagrada ,  pág.  122 ,  y  su  carta  en  el  apén- 
dice n.  12  del  mismo  tomo.  —  //.  Villanuevu  .  Yiajr  literario. 


^«*i»*i  mm 
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CAPITULO  XVI. 

ABOLICIÓN    DE    LA    LITURGIA   Y    DISCIPLINA  MOZÁRABE 

ESPAÑA. 

g.   114. 
Los  tres  Sanchos. 


Tres  Sanchos  ocupan  lns  tronos  de  España  á  mediados  de 
giglo XI (1065-1072):  Sancho  I  de  Castilla,  hijo  de  Fernan- 
do  I ;  Sancho  I  de  Aragón,  hijo  de  Ramiro  I,  y  Sancho  V  de 
Navarra,  hijo  de  D.  García  V.  Durante  la  vida  del  ambicioso 
Sancho  de  Castilla  no  hubo  paz  entre  los  cristianos:  aquel 
príncipe,  lejos  de  seguir  las  huellas  de  su  virtuoso  padre, 
atacó  á  los  dos  Sanchos  de  Aragón  y  Navarra,  sus  prin 
que  uniendo  sus  fuerzas  le  derrotaron:  destronó  además 
los  Reyes  do  León  y  Galicia,  sus  hermanos,  y  ni  aun  respe 
lafl  dos  ciudades  de  Toro  y  Zamora ,  que  su  padre  había  dej 
por  dote  y  corona  á  sus  hermanas.  Había  despojado  ya  á  su 
hermana  Elvira  de  la  ciudad  de  Toro,  y  estaba  para  hacer  lo 
mismo  con  Doña  Urraca  en  Zamora,  cuaudo  murió  asesinado 
traidoramente  por  el  portugués  Bellido  D'olfos  al  pié  del  mu 
que  trataba  de  ganar.  ¡Crimen  feo  y  vergonzoso  fratricidio. 
la  reina  Doña  Urraca  tuvo  parte  en  él;  pero  merecido  casti. 
de  su  ambición  y  usurpaciones !  Pues  qué,  no  había  ¿  él  ayuda- 
do á  los  moros  á  matar  á  D.  Ramiro  de  Aragón? 

Poco  después  fué  muerto  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra, 
también  traidoramente  y  por  mano  de  su  hermano  bastardo 
l>.  Wainou.   D.  Sancho  de  Navarra,  faltando  á  la  gratitud  y 
amistad  que  debía  al  Rey  D.  Sancho  de  Aragón  y  á  lo  qti 
religión  exigía  de  él ,  había  atacado  al  aragonés,  ocupado  en 
guerrear  contra  infieles  y  sitiar  á  Huesca.  Quizá  por  este  mi 
tivo  lo  castigó  Dios  privándole  de  la  corona,  de  que  abusal 
perú  no  consintió  que  ésta  pasara  á  las  sienes  de  la  raza  fra- 


tó 
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do 
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Incida.  Los  navarros,  acosados  por  los  foragidos  que  éste 
tdillaba,  y  agobiados  por  el  nuevo  Hoy  de  Castilla  D.  Al- 
fonso \  I .  que  sin  derecho  alguno  entraba  por  sus  tierras,  elí— 
ron  por  Rey  al  valeroso  Sancho  Uamircz  de  Aragón,  cuyo 
valor  y  religiosidad  le  hacían  más  acreedor,  aun  prescindiendo 
del  derecho  que  tuviese  por  su  padre  Ramiro  L  De  esta  manera, 
al  principiar  el  cuarto  período  del  siglo  XI  (  1076  ),  quedaron 
ya  definitivamente  concentradas  las  dos  grandes  nacionalida- 
des de  España :  la  cantábrica  en  manos  de  D.  Alfonso  VI  de 
tilla,  la  pirenaica  en  manos  de  D.  Sancho  I  de  Aragón;  ex- 
cepto las  provincias  de  Guipúzcoa  y  parte  de  Vizcaya,  deque 
bahía  apoderado  aquél,  y  que  l).  Sancho  se  vio  precisado  á 
ervar  la  paz,  tan  necesaria.  Los  dos  antiguos 
■  Lados  y  recientes  coronas  de  Castilla  y  Aragón  (de  Fer- 
ido  I  y  Ramiro  I ;  absorbían  á  las  otras  de  donde  procedían, 
Ambos  reyes  tenían  puestas  sus  miras  en  dos  ciudades, 
que  debían  ser  naturalmente  los  baluartes  de  su  reino  y  las 
cortee  de  sus  sucesores.  El  uno  aspiraba  á  la  conquista  de  To- 
ledo, el  otro  a  la  de  Huesca;  pero  el  rey  de  Aragón  era  un 
príncipe  honrado,  valiente,  incansable  y  altamen.e  religioso* 
al  paso  que  el   de  Castilla,  político  y  astuto,  tema   mas  de 
afortunado  que  de  hombre  de  bien.  Celoso  el  I>.  Alonso  espia- 
ba desde  Burgos  las  ocasiones  de  perjudicarle,  y  mas  de  una 
vez  cometió  la  vileza  de  aliarse  con  los  moros  contra  el  rey  de 
Aragón,  para  impedirle  hostilizar  á  los  infieles. 

á  pesar  de  eso  el  castellano  logró  antes  sus  miras  apo- 
derándose de  Toledo  ( 1085  )  f  mientras  que  el  de  Aragón  ,  con 
más  escasas  fuerzas,  luchaba  con  tenaz  empeño  al  pie  de  los 
muros  de  Huesca. 

§.   115. 

Concilios  apócrifos  de  Leyre  y  San  Juan  de  la  Peña. — Concilio 

de  Jaca, 


Por  el  mismo  tiempo  en  que  se  trataba  de  introducir  la  re- 
forma de  Cluny  en  nuestros  monasterios^  abolir  el  rito  y  día* 
ciplina  mozárabes  para  sustituirlos  con  el  romano,  que  impro- 
piamente se  llamaba  galicano,  se  celebraron  varios  Concilios 
con  este  objeto  en  la  parte  del  Pirineo.  Masdeu.  según  su  i 

TOMO   IU<  *¿:>> 
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tumbre  de  negar  la  autenticidad  de  todos  los  documentos  de 
aquella  época,  los  declaró  apócrifos,  sin  excepción  alguna. 
¡Cosa  rara,  aduiitir  el  efecto  y  negar  la  causa!  ¡  Conceder  la 
reforma  galicana  y  negar  todos  los  documentos  relativos  á 
ella !  Mas  á  pesar  de  esto  no  se  puede  menos  de  conceder  que 
algunos  ile  aquellos  son  altamente  sospechosos  ,  y  principal- 
mente los  Concilios  de  Leyre  y  San  Juan  de  lá  [Vfm,  Parecen 
ambos  fundidos  en  una  misma  turquesa.  Su  objeto  se  reduce 
á  que  los  Obispos  de  ramplona  sé  habían  «le  ele¿ií  Biempn 
entre  los  monjes  de  San  Salvador  de  Leyre  ,  y  los  de  Aragón 
fueran  del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Pena.  Dábase  enton- 
ces el  nombre  de  Obispo  de  Aragón  ( 1 )  al  que  residía  en  Jaca 
ejerciendo  jurisdicción,  no  tan  sólo  sobre  los  cristianos  de  la 
montana .  siuo  también  sobre  los  mozárabes  de  Huesca.  En  /a 
ragoza  continuaban  éstos  con  Obispo  propio ,  y  aun  hay  lu 
gar  para  creer  que  lo  hubiese  también  en  Tarazona. 

Como  los  monasterios  de  Leyre  y  la  Peni  vivieron  siempre 
en  un  continuo  anta.'  .  envolviendo  á  los  dos  reino- 

representaban  en  una  serie  continua  de  disputas  vanas,  m 
ría  extraño  que  si  algún  monje  del  uno  forjo  tal  documento  es 
época  posterior  para  realzar  las  glorias  de  su  monasterio ,  el 
otro  no  quisiera  quedarse  en  za^a.  sabiendo  como  se  fabrica- 
ban tales  glorias  a  poca  costa. 

Los  de  Leyre  presentan  un  Concilio  de  Pamplona  (1023 
que  se  dice  que  U.  Sancho  el  Mayor  mandó  á  los  reyes  sucesores 
suyos  que  en  adelante  eligiesen  los  Obispos  del  monasterio  de 
Leyre  (2).  Aunque  esto  se  llama  Concilio  no  tiene  visos  de  tal, 
pues  el  Hey  habla  solo  y  decide  por  sí  y  ante  sí,  y  todo  el  do- 
cumento está  lleno  de  yerros  sumamente  graves  (3)  que  indi- 


( 1 }  Masdcu  combatió  sin  razón  este  título  que  se  halla  consignado 
en  muchos  documentos  de  aquella  época  ,  alguno»  de  los  cuales  él  mis- 
mo losdió  por  auténticos.  [Véase  el  P.  Huesca,  tomo  V  de  las  Iglesia* 
Aragón,  v  lo  dicho  i  In  pig.  146  de  este  tomo., 

(2)  Publicó  este  disparatado  documento  el  Sr.  Sandoval  en  bu  catá- 
logo de  los  Obispos  de   Pamplona,  fól.  39  :  el  documento  figura  ser  del 

OTO. 

(3)  Véase  en  Villauuño,  tomo  I,  pac;.  413.  Nueve  indicios  de  false- 
dad i  -deu  (tomo  XV,  pág.  21G  , ,  y  aún  no  loa  dijo  todos,  pues 

debe  añadir  que  •  1  latín  es  bastante  bueno  y  cómelo  ,  y  euteraraeute 
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ran  la  falsificación.  Pareeiéndolc  mal  á  Baronio  que  el  Ruy 
diera  ¡1*'  bu  propia  autoridad  un  mandato  tan  anticanónico, 
aseguró  que  lo  había  hecho  por  autoridad  del  Papa  Juan ;  pero 
ni  hay  m;is  prueba  que  su  dicho,  harto  insuficiente  para  co- 

de  España,  ni  se  halla  vestigio  de  tal  cosa  en  el  privile- 
gio, ni  fuera  de  él.  Lo  que  suponen  algunos  partidarios  de 
aquel  privilegio,  que  los  Obispos  anteriores  habían  sido  siem- 
pre monjes  de  Le  ateo,  pues  el  Obispo  D.  Sisebuto,  que 
lo  era  i  fines  del  siglo  (987  á  1005),  era  Abad  de  San  Míllan 
de  la  Cogulla,  y  del  sucesor  D.  Jimeno  II  no  se  sabe  que  fuese 
de  Leyre  sino  por  conjeturas  de  que  catorce  anos  antes  había 
allí  uu  Abad  llamado  Jimeno;  cosa  harto  insuficiente  para 
creerlos  una  misma  persona.  Medio  siglo  después  ya  los  Obis- 
pos de  Pamplona  un  eran  monjes  de  Leyre. 

El  Coucilio  de  San  Juan  de  la  Peua  ( 1 )  para  que  los  mon- 


distinto  del  lenguaje  bárbaro  y  grosero  que  usaban  los  Reyes  coetáneos  y 
el  mismo  D.  Sancho  el  Mayor  en  los  documentos  genuinos  de  su  tiempo 
He  aquí  una  muestra  del  latín  de  I).  Sancho  el  Mayor .  en  la  carta  pue- 
bla de  Villanueva  «le  Pampaueto.  en  que  firman  los  Obispos  de  OUte%  de 
Pamplona  y  Álava:  «Nünc  autem  invenimus  pro  illo  pacto  quod  debent 
•pactare  ut  unus  [uisque  per  suum  caput  pecet  medio  concollo  *le  ordio, 
*et  medio  carapito  de  vino.et  singulos  panes,  et  inter  totos  peceut  uno 
iero  et  fiant  serví  de  Sancto  Fructuoso  vel  Abbatem,  qui  illum  re- 
axerít ,  pro  uno  autem  dio  iu  illu  secar  pane  ,  vino  et  uno  carnero  et  pro 
*¡lln  fanssatera  pro  vincas"  plantara.  Nos  autem  BUpraacriptus  Rex  Do- 
mino Bancio ,  qui  hanc  cartaxu  pronotavimua  rt  legentam  audivimus, 
tnmuus  nostras  signum  íj<  Christi  ruboravimus. »  Viene  luego  la  con- 
firmación de  I).  (Jarcia  en  la  que  Ürman  Dominvs  Sancius  Yagalentis  et 
Olitensis  Bpiscopw;  Domi.ms  Sancius  PampUonensis  Ep.  Dominus  Gary'a 
Alaoensis  Bpiscop%s.  (Véase  Muñoz,  tomo  I  de  Fueros  193  y  184.)  El 
roon  San  Fructuoso  de  Pampaneto  estuvo  unido  por  algún 

tiempo  al  de  Albelda  :  el  pueblo  de  Villanueva  se  llama  hoy  dia  San  Pru- 
dencio, á  cuatro  leguas  de  Logroño. 

Compárese  cate  latín  ,  que  es  el  de  la  época  ,  con  el  estilo  correcto  del 
llamado  Concilio  de  Pamplona  (  ó  testamento  como  allí  se  dice)  y  se  verá 
que  es  de  época  mu)'  posterior.  No  todos  los  cargos  que  acumula  Mnsdeu 
son  igualmente,  fundados  ;  pero  algunos  de  tilos  00  admiten  réplica.  Don 
Sancho  se  titula  Rey  de  León  y  Asturias .  lo  c¿u«  as  falso,  y  I».  Ramiro, 
su  primogénito,  firma  el  último  de  los  hermanos,  según  ía  fábula  de  su 
bastardía. 

Puede  verse  en  Villanuño,  pág.  426,  y  más  correcto  en  el  tomo  V 
del  Teatro  h'st>ínro  ,/r  las  iglesias  de  Aragón  ,  pág.  400;  pero  por  equivg- 
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jes  fuesen  los  únicos  Obispos  de  &ragon,  ea  otro  documento 
8n  el  estilo,  lenguaje  y  objeto  idéntico  al  anterior  (1);  y  ai 
vi'i-  postergado  tí  clero  secular  al  regular,  yin  grande  impor- 
tancia que  se  da  i  los  monjes,  puede  creerse  inventado  por  al- 
guno de  ellos,  según  ül  principio  jurídico  de  que  se  presume 
contra  aquel  á  quien  puede  aprovechar.  Las  dificultades  que 
ofreoe  su  fecha,  la  afectación  del  Lenguaje  con  que  se  llama  á 
D.  Sancho  el  Mayor  Rey  de  Hesperia,  la  reminiscencia  de  los 
Obispos  que  asistieron  al  Concilio  de  Pamplona  F  y  otros  mu- 
is  que  se  omiten,  inducen  graves  sospechas  de  posterior 
fabricación;  pues  á  la  muerte  del  Obispo  D.  Sancho,  que  asis- 
tid al  Concilio,  lejos  de  cumplirse  con  lo  mandado  en  él ,  se 
nombró  Obispo  al  infante  I).  Garda,  hijo  de  D.  Ramiro  I,  que 
no  se  dice  fuese  monje  de  San  Juan  de  la  Peña  (2).  Únase  á 


encion  se  puso  una  X  de  más,  como  advirtió  el  mismo  P.  Hn 
tomo  VIII ,  pág.  380,  Kmpeñado  este  Padre  an  defender  aquel  Concilio, 
enmendó  la  fecha  á  fuerza  de  conjeturas  ¡  pag.  883]  para  salvar  los  erro- 
res cronológicos*  con  que  tropezaba ;  pero  sus  cálculos  no  pasan  de  meras 
conjeturas  y  buenos  deseos.  Según  ellos  el  Concilio  se  debió  celebrar  ha- 
cia el  año  1057.  El  documento  no  es  original,  sino  solamente  una  copia 
halluda  en  un  libro  llamado  gótico.  Kl  primero  que  lo  publicó  fué 
Blancas ,  suponiendo  que  no  estaba  íntegra ,  idea  que  han  repetido  todos 
los  que  Ko  han  copiado. 

( 1 )  Kl  estilo  y  lenguaje  de  este  documento  son  enteramente  distintos 
del  que  usaban  por  entonces  los  Revés  de  Aragón.  Hó  aqui  uua  muestra 
del  que  usaba  D.  Sancho  Ramírez,  hijo  de  1>.  Ramiro,  siete  años  des- 
pués da  la  época  en  que  se  supone  su  Ooncílio  .  escogiendo  parajes  que 
tengan  relación  con  nuestra  historia.  En  el  fuero  de  Jaca  dice  así:  «  In 
•primis  condono  vobis  omnes  malos  fueros  quos  habuistis  usqué  in  hunc 
»diem,  quod  ego  constituí  Jacam  esse  civitatem...  Et  quod  non  faciatis 
»bellum,  duellum  inter  vos ,  nisi  ambobus  placnerit,  ñeque  r.um  homl- 
•nibus  de  foris,  nisi  volúntate  bominibug  Jacsa...  Et  qnod  omnes  homi- 
»ncs  vadant  ad  molenduin  in  molendinis  ubi  volueriut.exccptis  Judsm's, 
»et  qui  pauem  tantum  venditionis  faciunt. 

detia  restraa  honores ,  neo  vendatis  ad  Ecclesiam,  neq 
»infan/,(iii'-s...  Bt  si  aliquis  homo  pignoraverit  saracenum  vel  saraoenam 
»viciui  huí,  mittat  BUQ1  in  palatio  meo,  et  domin 
»uífi,  det  ei  panem  et  aquam,  quia  est  homo  et  non  debet  jejuí 
*uti  bestia.  •  lie  aquí  ti  latín  de  la  Cancelaría  de  D.  Sancho  Rami 
te  distinto  del  que  se  pone  en  su  boca  en  el  Concilio. 

(2)  Véase  r  l  1\  Huesca,  pág.  163.  La  biografía  de  esto  Obís- 
loaas  para  el  conocimiento  de  la  diseiplin 


para 
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todo  esto  las  falsificaciones  que  hallamos  hedías  en  el  siglo 
siguiente  por  los  monjes  tic  Leyrey  de  la  Peña  (deque  habla- 
remos luego)  para  engrandecer  sus  respectivos  monasterios, 
y  ninguna  persona  imparda]  podrá  menos  de  convenir  en  que 
son  notoriamente  apócrifos. 

No  creo  merezca  bajo  ningún  concepto  esta  calificación 
él  Concilio  de  Jaca  (1063).  Asistieron  allí  el  Arzobispo  de 
Aux  (como  Metropolitano  que  se  consideraba  entonces  de  Ara- 
gón y  Navarra,  durante  el  cautiverio  de  Tarragona)  y  los 
Obispos  de  Bigorra ,  Oloron ,  Calahorra ,  Leitora ,  Jaca  y  Zara- 
goza. Tratóse  en  él  acerca  de  los  límites  de  la  Sede  Oséense, 
debiendo  ésta  continuar  en  Jaca  hasta  que  la  ciudad  de  Hues- 
ca saliera  de  poder  de  infieles.  El  rey  hizo  varias  donaciones 
de  monasterios  y  los  diezmos  de  las  rentas  reales  a  dicha  Se- 
de. Además  se  restablece  la  inmunidad  eclesiástica  ,  mandando 
que  las  causas  de  los  clérigos  no  vayan  á  los  tribunales  civi- 

.  sino  al  del  Obispo  y  sus  Arcedianos,  que  continuaban 
siendo  eu  España  sus  Vicarios  generales.  También  concede  la 
tercera  parte  del  diezmo  que  le  pagaban  por  homenaje  los  ára- 
bes de  Zaragoza  y  de  Tudela.  Supónese  que  en  este  Concilio 

ibolió  el  rito  mozárabe,  pero  por  su  contexto  se  echa  de 
ver  claramente  que  allí  no  se  decidió  tal  cosa.  Reconocido  de- 
tenidamente  no  hay  razón  para  dudar  de  su  autenticidad  ,  an- 
tes bien  es  un  documento  curioso  é  importante,  último  vesti- 
gio de  la  disciplina  mozárabe  (1).  Este  Concilio  es  en  Aragón 

época,  pues  fué  acérrimo  defensor  de  ln  inmunidad  eclesiástica  y  de  la 
autoridad  episcopal. 

( 1 )    Pu<l«'  reconocerlo  el  afio  19KJ  en  el  archivo  donde  se  conserva  en 

la  forma  que  l<_»  describió  el  P.  Ramón  de  Huesca,  ¿fines  del  siglo  an- 

i  ro  con  gran  iletrrioro  por  estar  enrollado,  según  el  mal  m-5- 

tinlo  seguido  *'ii  casi  todos  Los  archivos  de  Bapafii .  que  ha  sido  causa  de 

(]ug  tritón  casi  ('[ilcruiucnte   destrozados  nuestros   mis  curiosos  doeu- 

A. la  mitad  del   pergamino  so   interrumpo  el  escrito  con  las  figuras 

muv  toscamente  dibujadas,  de  loa  Biete  Obispos ,  vestidos  al  parecer  con 

i  lo  \  mitra:  al  pié  de!  pergamino  st?  ven  otras  cinco  figuras 

-|ii    sonde  los  Obispos  de  Roda  j  Zaragoza,  j  loa  tres  Abade  eco  ci  sulla, 

un  inrr.-i.'  cónico     m  i              olideo  y  bastón  de  muletilla  ¡  <u-  nodo 

n  colocados  coi*  el  orden  coa  que  arman  Bl  pergamino.  1 

ira  tiene  al  pié  -u  titulo.  \  La  cabeza  de]  pergamino  hay  trdfl  figuras 
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lo  que  el  de  Coyauza  en  León  y  Castilla.  Es  verdad  que  Don 
Ramiro  fué  en  la  parte  de  Aragón  lo  que  su  medio  hermano 
D.  Fernando  en  sus  Estados,  siquiera  uo dejaran  de  tener  uno 
y  otro  por  qué  ser  reprendidos  en  lo  relativo  á  los  conatos 
engrandecer  el  territorio  de  los  suyos. 

§-  H6. 


Reyertas  del  Rey  de  Aragón  con  ¿os  Obispos.  —  Feudo  de  San 
Pedro. — Los  Cluniacenses. 


Ni  los  leoneses  llevaban  con  paciencia  verse  postergados 
por  los  castellanos,  ni  los  navarros  por  los  aragoneses  y  la 
descendencia  de  D.  Ramiro ,  siquiera  éste  fuera  oriundo  de 
Navarra,  y  su  madre  señora  de  los  valles  de  Aybar  y  otros  ad- 
yacentes. Los  dos  pequeños  condados  de  Aragón  y  Castilla 
habían  venido  á  absorber,  por  la  fuerza  de  las  circunstancias, 
las  doa  monarquiafl  originarias. 

D.  García  de  Navarra,  el  hijo  de  D.  Sancho  el  Mayor ,  para 
afianzarse  allí  contra  las  asechanzas  de  D.  Ramiro,  su  her- 
mano, y  su  mejor  derecho,  fué  á  Roma  á  ser  ungido  por  el 
Papa.  De  vuelta  halló  su  reino  invadido  por  su  hermano  ma- 
yor, como  él  temia  ( 1 }.  La  fortuna  acompañó  á  su  valor  y  di- 
ligencia. 

Dominado  D.  Sancho  de  Aragón  por  los  Cluniacenses  de 
San  Juan  de  la  Peña,  vivió  en  continua  pugna  con  los  dos 
Obispos  de  Jaca  y  Roda.  Querían  aquellos  exenciones  y  pri- 
vilegios, y  ser  Obispos  sin  titularse  talos ,  pues  llegaron  á  I 
ner  más|  de  cien  parroquias  á  su  cargo.  Querían  también  ar- 


que  representan ,  al  parecer ,  al  Rey  D.  Ramiro  y  los  dos  Sanchos.  La  le- 
tra es  galicana,  muy  antigua,  y  en  algunas  partes  ya  casi  ilegible.  La 
firma  del  Rey  D.  Pedro  1  de  Aragón  ,  que  más  adelante  confirmó  **te 
documento,  está  en  caracteres  arábigos,  pues  aquel  Rey  no  sabía  sin 
duda  escribir  de  otro  modo. 

¡  1 )    Conjeturo  que  fué  ;\  Ruma   pan  WSt  ungido  de  mano  del  Papa  y 
no  en  peregrinación,  como  dicen.  O.  García  b:  Les  de  Ser  Rry  ■»- 

<ndo.  Kn  la  carta  de  arras  á  lu  dulcísima ,  eltqantlsma  y  amadi-titua  |  id 
la  llama;  Doña  Estefanía  dice:  figo  Garsca  uncí**  a  Domino  meo.  ¿Quién 
lar  t  si  Sfñorsino  el  Papa?  'Sandoval 
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reglarlo  todo  al  estilo  galicano.  Los  Obispos  españole* 
acostumbrados  á  eso ,  repugnaban  estas  novedades ,  y  cansa- 
os de  altercar  con  el  Rey  y  los  monjes,  prefirieron  ceder. 
iendo  el  Obispo  Don  Sancho  la  dificultad  de  conseguir  se  le 
admitiese  la  renuncia  pasó  á  Roma,  donde  el  Papa  San  Grego- 
rio accedió  á  sus  deseos  con  gran  repugnancia  (1]  ( 1075). 
Al  año  siguiente  dejó  el  Obispado  y  se  retiró  á  San  Juan  de 
Peña,  donde  vivió  siete  años  (2). 

Precisamente  en  aquel  mismo  año  1075  fué  depuesto  Salo- 
món ,  Obispo  de  Roda,  por  acusación  que  contra  él  se  hizo.  La 
causa  se  ignora  todavía.  Era  monje  de  Ripoll  y  se  retiró  á  su 
monasterio,  en  donde  vivió  hasta  fines  de  aquel  siglo  (3)-  Es 
presumir  que  la  acusación  sería  alguna  calumnia  como  la 
que  se  levanto  aSos  después  contra  el  Obispo  hermano  del  Rey. 
ptró  I).  Sancho  de  Aragón  a  ser  Rey  de  Navarra  el  año  107H, 
recisamente  al  quedar  vacantes  las  cátedras  de  Pamplona, 
Jaca  y  Roda. 

En  la  de  Jaca  entró  el  infante  D.  García,  hermano  del  Rfly: 
poco  después  logró  éste  que  se  le  diera  la  de  Pamplona  en  ad- 
ministración. No  le  valió  al  Rey  el  que  fuera  su  hermano  ÓVtíh 
,  pues  defendió  briosamente  contra  él  los  derechos  de  las 
■sias,  sin  dejarse  llevar  de  los  afectos  de  la  sangre. 
Llevaba  á  mal  que  el  Rey  dispusiera  con  demasiada  libertad 
de  los  bienes  de  la  Iglesia  para  sus  guerras  contra  infieles  y 
dotar  varias  capillas  reales  que  había  fundado  en  Aragón,  pa- 
ra cuyo  sostenimiento  dispuso  de  las  rentas  de  Pamplona  con 
demasiarla  franqueza  (4).  Los  Cánones  no  permiten,  ni  aun  á 
los  Obispos,  pasar  los  bienes  de  unas  iglesias  á  otras ,  pues  la 


(1)  Es  la  50  de  las  epístolas  de  San  Gregorio.  Véase   el  apéndice  4." 
del  tomo  V  del  Teatro  eclesiástico  de  Aragón. 

(2)  Fallpció*  en  1083:  su  epitafio  puede  verse  en  el  tomo  VIH  riel  Tea- 
tro eclesiástico  de  Aragón.,  pág.  107, 

9  Consultado  Salomón  sobre  los  limites  del  obispado  de  Roda,  los 
describió  tal  cual  eran  en  su  tiempo.  La  carta  vn  dirigida  al  Obispo  Lupo, 
que  lo  era  hacia  el  1096. 

'4)     D.  García  Ramírez,  ;il  subir  al   trouu  de  Navarra  en  1197,  a  la 
muerte  de  D,  AJfouso  el  Batallador  y  extinción  de  h  dfnngtfi  aragonesa 
po:  entonces,  acusó  á  O.  Sancho  de  Aragón  dr  esta»  malversado: 
los  bienes  que  eran  de  la  Catedral  de  Pamplona.    fSandoval,  Iglesia  de 
Pamplona  ,  fól.  68,  trae  el  documento.  ¡ 
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traslación  tiene  cierto  carácter  de  enajenación ,  y  de  hacho  fis 
tal  para  la  iglesia  despojada.  Reprendió  á  su  hermano,  alte 
con  él  y  le  sujetó  á  penitencia  pública,  que  hubo  de  hacer  en 
la  iglesia  de  Roda  el  aao  de  1081,  ante  el  altar  de  San  Vicente 
y  á  presencia  de  la  corte. 

Los  CLuniacenscs  en  España  se  mostraron  ávidos  de  exen- 
ciones en  menosprecio  de  los  Obispos,  y  poco  escrupulosos  en 
anejárselos  bienes  de  las  parroquias,  lo  cual  les  llegó  &  ser 
funesto  aqoi  como  en  Francia  (1 ).  Saludo  es  que  San  Kooertu 
si-  retiró  de  Cluny  disgustado  de  las  riquezas  que  allí  se  habían 
acumulado ,  y  por  otras  causas  análogas,  que  pueden  verse  en 
las  crónicas  cistercien 

Negar  á  los  Cluniacenses  un  gran  mérito  y  una  influencia 
benéfica  ñ  favor  de  la  independencia  de  la  Iglesia  en  el  si- 
^lo  XT,  es  cerrar  los  ojos  á  la  luz.  Pero  la  debilidad  humana 
es  tal,  que  rara  vez  deja  de  presentar  alguna  escoria  mezclada 
con  el  oro  de  las  virtudes ,  y  los  ClnniacenBCs  tuvieron  esa 
flaqueza  en  el  afán  de  adquirir  privilegios  y  exenciones ,  com- 
batir á  los  Obispos  y  su  jurisdicción  y  acaparar  parroquia 
sus  bienes.  El  artista  y  el  arqueólogo  admiran  los  opuleí 
monasterios  y  las  altas  bóvedas  de  bus  iglesias:  ¡quien  no  las 
aplaude  y  desea  conservarlas,  ya  que  se  hicieron!  Pero  los 
santos  fundadores  ao  pensaban  asi.  y  1"  bitas 

prefirieron  siempre  el  humilde  y  silencioso  tugurio:!  los  mag- 
níficos claustros  frecuentados  por  seglares:  porque  es  más  fá- 
cil ser  pobre  en  cenobio  humilde,  que  no  en  monasterio  opu- 
lento y  Lleno  de  riquezas,  criados  y  prn  2),  Llevaba 
también  á  mal  D.  Garda  estas  exenciones  y  grandes  donati- 
vos, y  se  opuso  á  ellOe  COO  toi las  sus  fuerzas.  I, a  Lucha  estallo 
entre  tos  dos  hermanos,  á  tal  punto  que  el  Rey  le  expulsa 
de  las  iglesias  de  AJquessary  Bielsa,  admitiendo  con  Ligereas 


1      Subido  es  que  San  Bol  Clony ,  difl 

riquezas  que  allí  so.  habían  acumulado,  y  por  otras  ca 
q  rerse  en  Las  Crónicas  GiateretenaoB. 

i  o,  como  maldice  todo  buen  católico.  -'1  modi 
lismu.  medito  moí  un  poco 

la  Provj  Leticia,  poro  guardémonos  de  publica]  medita 

I  id  ■-  >  so  cambio  barian  quia 

pureza  del  sentimiento  i 


r>K  bspaSa. 
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una  calumnia  de  traición  1  .  y  dando  aquellas  y  otras  igle- 
sias á  I).  Raimundo  Üalruau.  Obispo  de  Roda,  con  quien  traía 
aquel  grandes  litigios. 

D.  García  á  su  vez  dejó  la  administración  del  Obispado  de 
Pamplona  y  so  retiró  á  Jaca,  mal  avenido  con  su  hermano  y 
CCHl  los  monjes.  El  Roy  envió  al  Aliad  de  San  Juau  de  la  Peña 
á  Boma:  el  Abad  Aquilino  se  hizo  feudatario  de  San  Pedro, 
ofreciendo  pagar  todos  los  años  uua  onza  de  oro,  puso  los 
monasterios  de  San  Juan  de  la  Peña  y  de  San  Victorian  bajo 
el  patronato  de  la  Santa  Sede,  y  obtuvo  dol  Papa  la  acepta- 

i  del  feudo  y  las  exonciones  que  anhelaba  para  aquellos 
monasterios,  y  para  la  real  capilla  de  San  Pedro  que  el  R^y 
habia  fundado  en  Lohanv. 


§•  I". 

Aboticiow  de/  rito  mozárabe  en  Aragón  y  Navarra. 


Grande  es  el  desacuerdo  de  los  escritoras  acerca  de  las  fe- 
chas y  vicisitudes  de  la  supresión  del  rito  mozárabe;  y  con- 
viene dejar  este  punto  declarado,  puesto  que  se  refiere  á  ano 
ile  los  sucesos  más  importantes  de  nuestra  historia  cclesiasti- 

OOtno  que  es  el  término  de  una  época  y  el  principio  de  una 
ra  en  lo  eclesiástico  y  civil,  y  en  la  reforma  de  la  dis- 
ua  eclesiástica. 

Los  que  en  odio  insolente  al  gran  Papa  San  Gregorio  Vil 
han  declamado  contra  la  abolición  del  rito  gótico  ó  mozárabe, 
han  supuesto  que  ruó  éste  quien  lo  abolió;  pero  do  Bfi  cierto, 
pues  la  abolición  fué  hecha  por  su  antecesor  Alejandro  II. 
Vuo  este  no  obró  motu  proprío,  sino  por  las  sugestiones  de  su 
Legado  Hugo  Candido,  del  Rey  de  Aragón,  influido á  su  vez 
por  el  Abad  «le  San  Juan  de  La  Peña,  loa  Cluniaceoaes,  su  mu- 


l      í'n  caballero  llamado  Pipólo,  A*  quien  el  Obispa  había  exoonnl- 
i  uso*  ií  l).  U«rci8  de  traición  y  da  quero1  randex 
llus  eif  Ali|U'/.¡¡;  :    Mucha  ojeriza  necesitaba  tenar  al  fie j 

i  buen  hermano,  el  celoso  <  tbispo  da  Jaca  .  per*  dsx  ai 
iunnia>  <!<•  parto  do  un  cortesano  inmoral  y  corrompido. 
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j«r  y  la  camarilla  galicana,  y  contra  la  voluntad  do  I 
pos,  del  clero  y  del  pueblo  de  Aragón  y  Castilla. 

Vino  Hugo  Cándido  a  España  el  año  1068 1  enviado  por 
Papa  Alejandro  II.  Si  alguna  fe  se  pudiera  dar  al  Bopnod 
Concilio  de  Leyre,  presentóse  allí  el  Legado  de  impr< 
providencialmente.  «Eu  el  sexto  año  do  mi  reinado,  decia  Doi 
Sancho  Ramírez,  en  aquel  disparatado  documento,  hice  rom 
Concilio  en  Leyre  el  14  de  las  Saleadas  de  Mayo  con  varón* 
católicos  y  otro  muchos.  Mas  sucedió  que  de  improvú 
(  y  creo  que  permitiéndolo  así  la  industria  divina)  se  preseni 
allí  Hugo  Cándido,  Cardenal  presbítero  que  asistió  al  Conci- 
lio, y  tratando  con  él  mucho  de  la  utilidad  y  doctrina,  y 
bieu  de  la  libertad  del  misino  monasterio,  dispuse  que  el  Al»; 
fuese  á  ver  al  Papa  Alejandro  II,  para  obtener  dicha  exención. 
Esto  es  absolutamente  falso. 

El  Cardenal  Aguirre .  dando  por  cierto  este  <V»neili< 
fundado  en  tan  absurdo  diploma,  supone  la  abolición  del  ril 
gótico  en  Navarra  y  Aragón  en  10G8,  siguiendo  a  Zurita  <|i 
lo  puso  en  dicho  año.  Pero  el  Concilio  es  falso  ,  y  cuanto 
funde  sobre  él  lo  tiene  que  ser  (3). 

Hugo  Cándido  en  aquel  año  asistió  á  varios  Concilios 
Tolosa  y  Aux:  es  posible  que  entrara  en  España  y  prineipií 
á  tratar  entonces  de  la  abolición  del  rito  gótico;  pero  ésta 
se  llevó  á  cabo  en  Aragón  hasta  el  año  \01\  ,  y  es  probabl 


( 1 )  Contigit  autem  ex  improviso^  et  hoc.  divina  credo  /actum  industria, 
Hugonem sciHcet  Candidun  Cardinalen,  presbytrrun,  illi  interesse Concilio. 
Qurrn  rifft  dtu  muKwngue  de  uWitate  et  doctrina  sinul  et  libértate  citad** 
monasterii  e/Jlagitassen  jam  dictum  Abbatem  et  Episcopum  cumprqfato  Csr* 
dinali  ad  Seden  Apostoticam  destinavi  ad  Beatissimun  Altxandrum  Pi- 
pan II.  'Sandovnl ,  Catálogo  de  lo$  Obispos  de  Pamplona,  fól.  40  vuelto 

(2)  El  cardenal  Aguirre,  siguiendo  las  observaciones  de  G.  Coasart, 
tomo  IV,  pág.  432.  Tanto  Cossart  como  él  se  dejaron  encañar  por  aquel 
absurdo  diploma. 

(3  J    El  Abad  de  Leyre  tuvo  que  declarar  ante  los  Obispos  de  Tar*. 
na,  Bayona  y  Abad  de  Poblet,  Comisarios  apostólicos,  que  había  fah 
cado  las  bulas  de  exención  de  su  monasterio,  y  el  Papa  Ciernen 
dio  por  apócrifas  en  1188  ,  según  veremos  en  el  tomo  siguiente.  ítelaci' 
nado  con  ellas  este  absurdo  diploma  ya  no  hay  más  que  entregarlo 
desprecio. 


DK    IBPaftA. 
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<\\ie  lo  mismo  sucediese  en  Navarra,  siendo  él  Roy  r>  Sancho 
Ramirez  quien  lo  agitaba,  movido  por  Rugo  Cándido,  loe 
ibades  de  Leyrey  de  la  Peña  y  la  camarilla  de  su  mujer.  Kn 
aquel  mismo  año  1068  asistió  también  Hugo  Cándido  á  Oteo 
Concilio  en  Gerona,  en  que  se  afianzó  la  Treguad?  &¿os,  pero 
no  se  trató  alli  de  abolir  el  rito  grttiOO  (1). 

La  crónica  de  San  Juan  de  la  Peña  pone  esta  en  1071,  año 
nono  del  reinado  de  D.  Sancho  Ramirez  (2);  pero  cita  la 
Era  1108  que  corresponde  al  año  6H,  y  no  al  71 ,  diciendo  re 
Iativamente  á  este:  Cum  inlraxií  lex  Romana  in  Sanctwm 
Joannem,  XI  halen das  Aprilis,  secunda sept imana  Qmdragesimar 
feria  terlia,  vel  Era  1106  (?)  anno  nono  Regni  Sancti  Rammi- 
ft$í  primo  vero  ingressioni-s  Romani  Officii  i%  Sánelo  Joanne. 

\sí,  pues,  la  fecha  de  la  abolición  del  rito  mozárabe  en 
Aragón,  corresponde  al  dia  22  de  Marzo  de  1071,  en  que,  á  la 
hora  de  Nona,  se  cunto  ésta  ségun  el  nuevo  rito,  con  gran 

sumidad  á  presencia  de  dicho  Legado,  del  Bey,  de  los  Obis- 
pos y  de  toda  la  corte  de  Araron  y  Navarra.  Kn  memoria  di* 
esto,  el  (Monasterio  le  San  Juan  de  la  Peña  siguió  siempre  el 
rito  latino  y  no  el  cluniacense  privilegiado. 


§.    118. 

s  del  Papa  San  Gregorio  sobre  el  dominio  temporal 
de  España. 


•tes.— Sanctt  Qrcgorii  VI/t  Sánela  Ramcna  Beetetria  de/ntsorit  \n- 
cicti  Bpittolm  ad  Hispanas.  {  Card.  Atruirre ,  tomn  IV  ,  pég,  438  y  si- 
guientes. 1 


Vi  todas  las  acciones  de  los  Santos  son  sautas,  ni  tiene  el 
cristiano  obligación  de  aceptar  cada  una  de  ellas  en  particu- 
lar. Los  mismos  Santos  más  virtuosos  han  confesado  sns  yer- 
ros y  equivocaciones,  aun  en  la  época  de  su  mayor  fervor,  pues 


1  1      Cardenal  Aguirre,  IHdtm..  pág   43-i 
(2)     D.  Sancho  Ramírez  comenzó  á  reinar  co  1063 
fn  1071  llevaba  de  reinado  nueve  años  no  completos. 


|>or  consiguiente 
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durante  esta  vida  mortal  ninguno  está  exento  de  ello*,  sin  un 
especial  favor.  Por  otra  parte,  en  materia  de  historia,  ciea 
naturales,  jurisprudencia  y  política,  los  Papas  uo  gozan 
infalibilidad,  ni  ellos  se  la  han  atribuido,  ni  puede  atribuírse- 
les. ¿Quién  hoy  proclamará  al  Papa  infalible  en  política*  \ 
¿quién  podrá  igualmente  defender  La  conducta  política  de  s¡ 
Gregorio  Vil  con  respecto  á  España*?  Pero,  auuque  no  sea  plai 
sible,  no  por  eso  ningún  católico  debe  propasarse  i  califica 
con  términos  duros  ni  desatentos  la  conducta  de  un  Santo  1 ' 
tititv,  á  quien  la  Iglesia  puso  justamente  en  los  altares  por  su 
pureza,  energía,  integridad  de  costumbres  y  fervor  apostólico 
en  combatir  la  barbarie,  relajación  y  tirania  de  los  Principes 
de  La  Edad  Media. 

No  eran  asi  en  verdad  los  de  España,  que  si  alguna  vez 
echaban  mano  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  que  ellos  misin< 
en  gran  parte  habían  donado,  hacíanlo  en  su  extremada 
broza,  ron  tanta  necesidad  como  David  al  comer  los  panes 
preposición.  Envueltos  en  guerra  perdurable  con  los  árabes, 
su  vida  era  continua  Cruzada,  en  que  ganaba  la  religión  tan- 
to como  ellos,  y,  si  un  día  pedían  .1  la  Iglesia,  le  daban  ti 
pues  de  la  victoria  triple  de  lo  que  habían  pedido.  ¡Que  Prin- 
cipe dará  hoy  á  la  Iglesia,  por  rico  que  sea,  lo  que  daban 
él  Concilio  de  .laca  aquellos  pobres  Reyes  montañe- 
vivían  en  el  campo  de  batalla,  morían  al  pié  de  un  muro  y 
enterraban  en  una  excavación  en  la  cueva  de  San  Juan  de  la 
Peña,  tapando  con  su  ataúd  el  sepulcro  destapado  de  su  padr 
La  equivocación  del  Papa  estuvo  en  tomar  aquellos  Rey<  ■ 
rosos  del  Pirineo  y  laCantábria,  por  la  raza  ti ranay  degene 
de  Otón.  Faltáronle  sus  Legados,  que  le  engañaron  con  fal 
y  mentidos  informes.  La  docilidad  misma  de  los  espan 
piedad,  su  crédula  confianza,  alentaban  á  los  extranjeros  i  q 
hicieran  lo  que  no  habrían  intentado  con  gente  más  des 
De  aquí  las  suposiciones  gratuitas  de  que  el  país  estaba  inf< 
tado  de  errores,  de  relajación  en  el  claustro  y  hei 
liturgia.  De  aquí  las  pretensiones  de  que  todos  los  pai 
España  rindieran  vasallaje  y  pagaran  tributo  ú  la  Saúl 
de  aquí  las  amenazas  de  ir  á  revolver  el  país  y  sublevar  l 
castellanos  contra  su  Rey,  si  ao  se  obedecían  sus  m 
aqui  las  amenazas  de  excomunión  á  la  familia  condal 


Vi.V 

s  de 
es, 
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si  no  sometía  á  su  fallo  las  rencillas  domésticas  y  tem- 
porales que  la  traían  dividida;  de  aquí,  finalmente,  el  dar  las 
ti. Tras  de  España  al  conde  francos  Ebülo  de  Koucy,  su  paisa- 
no, con  perjuicio  de  nuestra  nación,  alegando  que  ésta  peite- 
necia  á  San  Podro,  según  constaba  por  documentos  que  se  ha 

i  extraviado. 

Cosas  son  estas  que  quisiéramos  se  hubiesen  perdido  donde 
tantos  preciosos  monumentos  han  devorado  el  tiempo,  el  van- 
dalismo y  la  incuria.  Bien  quisiéramos  borrar  de  la  historia 
artas  (1);  pero  los  impíos  y  los  enemigos  de  la  Santa 

e  las  han  explotado  en  demasía  para  que  podamos  pasarlas 
por  alto,  y  el  austero  cargo  de  historiador  impone  el  deber  de 
consignar  aun  los  hechos  que  00  sean  agradables:  el  ocul- 
tarlos, si  no  es  mentir,  es  por  lo  menos  en  ciertas  ocasiones 
una  cosa  que  revela  parcialidad. 

Mas,  sin  aplaudir  todos  los  actos  de  San  Gregorio  relativos 
al  poder  temporal  de  los  Reyes  de  España,  debemos  conside- 
rarlos como  un  error  político,  pero  no  religioso;  hijo  del  tiem- 
po y  de  las  circunstancias,  no  de  pasiones  ruines  y  mezqui- 
nas. En  su  vasta  inteligencia,  en  su  carácter  austero,  en  su 
genio  impetuoso  por  el  bien,  había  un  plan  inmenso,  no  de 
dominación,  pero  si  de  civilización  general  y  terminación  de 
las  guerras  europeas.  El  centro  de  la  civilización  debia  ser 
Roma:  los  medios,  la  influencia  religiosa:  el  principal  agente, 
el  representante  do  Cristo  sobre  la  tierra,  que  vino  á  dar  la  paz 
al  mundo.  San  ( rreg  'rio  quería  hacer  por  medio  de  la  Religión 
y  la  moral,  lo  que  Las  sociedades  modernas  por  medio  de  la 
industria  y  el  interés.  Y  qué,  ¿tan  equitativas  son  hoy  las 
grandes  potencias  cuando  se  trata  de  conservar  la  paz  gene- 
ral, que  ao  sofoquen  por  lo  común  los  justos  derechos  de  Íbí 
naciones  de  segundo  y  tercer  orden?  ¿Es  mas  justificada  la  di- 
plomacia ahora,  que  lo  era  la  de  San  Gregorio  en  aquella  epo- 
rudeza? 

Plumas  eminentes  (2 )  han  tomado  en  este  siglo  á  su  cargo 


i  1  Véanse  las  cartas  citadas  ú  la  cabeza  de  este  párrafo.  Pueden 
verse  en  el  tomo  IV  del  Cardenal  Aguirre. 

(2¡  Véase  el  precioso  discurso  del  Minino.  Sr.  Cardenal  Wisseman  en 
deíen «n  del  Pa  i       i  ¡o  .  tr  i  lucido  i'i  franoes  en  el  tomo  XVI  dy 

las  Demottracinnts  evangélicas. 
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vindicar  la  memoria,  del  Papa  Eildelrando ,  tarea  propia  de  la 
historia  general  de  la  Iglesia.  Si  respecto  á  La  de  España  se 
mostró  algún  tanto  duro;  si  acabó  de  matar  su  disciplina  pe- 
culiar para  ponerla  en  una  dependencia  más  inmediata  de  la 
Santa  Sede;  si  avucó  para  si  derechos  que  autos  hablan  ejer- 
cido los  Reyes ,  los  Obispos  j  los  Concilios  provinciales,  esto 
entraba  en  sus  miras  de  centralización  y  uuiformidad  general. 
Para  salvar  á  la  Iglesia  de  los  rudos  embates  que  había  sufrido 
por  espacio  de  tros  siglos,  y  salvar  su  unidad  y  su  indepen- 
dencia, preciso  era  acumular  en  manos  cL?l  Pontífice  los  dere- 
chos dispenas  en  manos  de  autoridades  subalternas,  y  reunir 
las  fuerzas  descentralizadas  para  darles  una  dirección  fija,  uni- 
forme y  saludable  al  bien  común  de  la  Iglesia.  Si  en  esta 
grande  empresa  perecen  los  derechos,  las  costumbres,  las  ü 
Htuciones  locales,  sabido  es  que  éstas  deben  ceder  siempre  au- 
t"  e]  interés  general.  La  sociedad  civil,  ¿no  tiene  sus  expedien- 
tes de  expropiación  por  utilidad  común?  ¿Cuántas  veces  por  in- 
I  ¡roses  materiales  de  comodidad  y  aun  de  mero  ornar*. . 
arruina  eu  un  día  La  obra  de  muchos  siglos  á  despecho  de  loi 

h  antees  oooservaáoroa  ;  1 )? 

si  I       teyes  de  España  fueron  tratados  duramente  por  el 
Papa  Sai  Gregorio,  atribulado  á  su  voz  por  otros  imperan 
¿ ■,|uién  ii"  perdonará  algo  al  hombre  <jue  por  A  bien  de  la  Igl< 
sia  vivid  eo  un  prolongado  martirio,  y  cuyo  carácter  precisa1 
meóte  le  habla  de  exasperar  con  lo  que  sufría  del  poder  tem- 
poral? Flórez  prueba  (2)  que  Hugo  Cándido,  por  congracian 
<■  mi  el  Santo  Pontífice,  fué  el  que  le  precipitó  eu  estas  y  o1 
ocasiones  semejante*,  calumniando  á  los  españoles  y  forjando 
ombü  ra  irritar  al  Papa  contra  España.  Asi  es  que  luegí 

que  San  Gregorio  se  vio  precisado  á  excomulgar  á  su  p 
agente,  conoció  quizá  las  falsedades  que  le  había  sugerido, 
y  no  volvió  á  insistir  acerca  de  su  dominio  en  España. 


1       ¿  Cuantas  instituciones  venerandas  no  han  desaparecido  en  nues- 
tras iün>  en  obsi  <¡uio  de  una  libertnd  quimérica  y  de  la  centralixaeíoi 
administrativa?  Loa  tueros  particulares ,  tos  derechos  de  las  munfcipi 
lldldas,  de  la  i  [gleeta  y  de  las  universidades,  ¿no  han  sido  i 
al  grito  de  e  va  i&Utertad,  siendo  ellas  instituciones  mucho  maetíbreel 
(2)     Bxpnna  sagrada,  tomo  XXV,  oap.  1.° 
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§.  119. 

Primeras  gestiones  para  la  abolición  del  rito  mozárabe 
en  Castilla. 

Abolido  el  rito  mozárabe  en  Aragón  y  Navarra  el  aüo  1071 , 
y  por  tatito  durante  el  Puntilleado  de  Alejandro  II  (1061-1073;, 
quedó  ya  preparado  el  terreno  para  su  abolición  en  Castilla,  a 
donde  pasó  luego  Hugo  Gandido  con  igual  objeto.  No  fué  tan 
fácil  conseguirlo  allí  como  en  Aragón.  El  aüo  1074  escribe  el 
Papa  San  ( iregorio  al  Rey  de  Castilla  exhortándole  á  seguir  el 
rito  romano  y  no  el  de  Toledo,  ó  ninguna  otra  iglesia  de  Es- 
paña, dando  á  entender  que  ést^  había  sido  depravado  por  loa 
priscilianistas  ( 1 )  y  los  arríanos,  lo  cual  era  un  error  histórico 

erido  al  Papa  y  á  su  sucesor  en  mengua  de  San  Isidoro  y 
demás  Santos  Pudres  de  la  Iglesia  española  desde  loa  tiempos 
di*  Cario  Magno  (2).  Adviértese  que  el  Papa  San  Gregorio  no 
funda  la  abolición  del  rito  gótico  en  La  conveniencia  de  la 
uniformidad  litúrgica,  sino  en  la  corrupción  del  oficio  mozá- 
rabe. Y  á  la  verdad,  mal  se  podía  alegar  esa  razón  de  unifor- 
midad, puesto  que  mientras  se  quitaba  á  España  su  oficio  an- 
tiquísimo y  apostólico,  se  daban  liturgias  particulares  á  varios 
institutos  religiosos,  que,  por  mucho  que  valieran,  no  equiva- 
lían á  toda  la  Iglesia  de  España.  Por  otra  parte,  los  galicanos, 
que  ron  tanto  empeño  hostilizaron  nuestra  liturgia,  aún  no 
han  uniformado  la  suya  enteramente  con  la  romana.  Si  al  fin 
la  liturgia  fuera  igual  en  toda  la  Iglesia,  España,  por  el  bien 
de  la  uniformidad,  no  tuviera  motivo  para  oponerse  á  la  des- 
aparición de  aquel.  Pero  ¿no  éa  muy  chocante  que  los  Clunia- 


1  Quantum  concordia**  cum  Romana  Vrht  flitpan>a  í*  Rtligione  et 
ordine  Dicini  Ofjícii  kabuitset,  scitis,  tea  postguam  ce  sania  Pnscilianista- 
rnm  din  pollutum  ,  et  perfidia  Arrianorum  deprava  %m  et  o  lío  ¡ano  riíu 
separatum  etc.  Véase  la  vindicación  del  rito  gótico,  en  el  tomo  III  de  la 
Sspitna  Sagrada  ,  probando  que  es  no  solamente  puro ,  niño  Apostólico  y 
primitivo. 

1 2 )  Los  Padres  del  Concilio  de  Francfort,  ya  se  mostraron  demasia- 
do cre'dulos  en  perjuicio  del  Üticio  gótico  y  de  1»  alta  reputación  de  San 
II  de  fu  uso. 
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censes  y  los  franceses,  que  tantas  calumnia  sugirieron  á 

Papes  contra  la  liturgia  mozárabe,  v  que  con  tanto  af¡ 
procuraron  Introducir  el  rito  mañano,  «4 los  mismos  no  lo  si 
ó  tengan  en  parte  otros?  \1  Bnlosmonjee  de  San  Juan  de  1 

Peña  fueron  consecuentes,  pues  al  trabajar  contra  la  lita 

mozárabe,  adoptaron  la  romana  y  no  quisieron  seguir  el  Mis 
y  Breviario  Cluniacenscs. 

Para  preparar  la  abolición  del  rito  mozárabe  en  Castilla 
tino  cu  BÚTgoe  un  Concilio,  el  año  107K,  en  qufi  presidió  el  0 

denal  Ricardo»  monje  do  San  Víctor  de  Marsella,  enviado  por 

el  Papa  San  Gregorio  de  Legado  á  España  (1 ).  Las  actas  de 
Concilio  no  han  Uegado  a  nosotros,  poro  se  sabe  que  en  él 
trató  ya  de  la  abolición  del  rito  mozárabe.  Mariana  dio  I 
de  1076,  lo  cual  hizo  dudar  de  la  autenticidad  de  la  relaciu 
Otros  lian  querido  suponer  que  la  abolición  de]  rito  tnozára 
filé  hacia  el  año  1085,  Es  de  creerque  algunas  reformas 
tmdujeron  ya  el  año  1078  á  79,  pue8  el  Códice  de  Carden 
'lie.1  que  «'1  año   1078  entró   en  España  la  ley  romana  (2).  O 
iodo,  no  parece,  que  se  logró  por  entonces  la  abolición  rompí 
ta  del  rito  hasta  después  de  la  conquista  de  Toledo. 


§.  120. 
Adoiicion  del  rito  motérabt  en  Castilla 


El  Papa  San  Gregorio  Vil  acababa  de  fallecer  victima 
la  independencia  de  ia  Santa  Sede,  á  laque  consagró  su  vi 
da  (1085),  y  en  el  mismo  año  Alfonso  VI  realizaba  el 
dorado  de  los  Beyes  cántabros,  apoderándose  de  la  imp 
rial  Toledo.  El  júbilo  de  España  enjugaba  las  lágrimas 
Roma. 

El  Rey.  por  la  influencia  de  su  esposa  doña  Constanza, 
había  puesto  en  aquella  ilustre  silla  al  Abad  de  Sábagín 
monje  francés  llamado  U.  Bernardo.  Lo  que  se  dice  de  h¡ 


de 


1      Véase  el  Cardenal  Aguare,    tomo  IV ,  pág.  41U  rectificando 
Mariana. 

'¿      Anno  MilUsimo  supino  pésimo  octavo  intrata  lex   romana  ts  Íf%- 
¡tpania.  l'jLu  mU  tOflLO  I     pág.  4Jí3. 
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apoderado  de  ella  la  Reina  y  el  Obispo,  faltando  á  la  capitula- 
ción y  por  violencia,  es  muy  dudoso,  y  siendo  aquella  falta 
de  buena  fe  tan  poco  honrosa  pava  el  Obispo,  no  debemos 

ola,  á  pesar  de  su  ligereza  eu  otras  ocasiones.  lié  aquí 
cómo  se  explica  sobre  este  punto  el  £>r.  Sabau  p  Obispo  eJeoto 
de  Osma  ( 1 ):  «La  iglesia  dedicada  á  Santa  Haría  .  Virgen  y 
Madre  <!<  Dio  u  la  cual  se  celebró  el  Concilio  XI  Toledano, 
era  sin  duda  alguna  la  iglesia  catedral  de  aquella  ciudad,  que 
se  cm  en  el  primer  ano  del  reinado  de  Recaredo  con  el 

nombre  de  Santa  María  in  Cathtdra.  Esta  misma  iglesia, 
cuando  se  perdió  la  España ,  pasó  á  ser  mezquita  de  los  mo- 
v  conquistada  Toledo  en  el  año  85,  en  el  86  el  Rey  D.  Al- 
iona ia  para  qu<:  se  restableciera  en  ella  el  col- 
mo había  sido  morada  de  infieles  hasta  entonces, 
:  en  adelante  sagrario  de  virtudes;  y  asi  no  es  creíble  que 
este  piadoso  Rey  en  la  capitulación  que  se  supone,  conviniera 
en  que  quedase  por  mezquita  mayor  para  el  ejercicio  de  la 
secta  mahometana.  Por  esta  razón  es  sospechoso  de  falsedad 
articulo  de  la  capitulación,  y  que  el  Arzobispo  ü.  Ber- 
dot  protegido  de  la  Reina  doña  Constanza,  se  hubiera  apo- 
derado de  ella  con  violencia  y  en  agravio  de  la  fe  prometida. 

firma  aún  más  estas  sospechas  lo  que  dice  el  privilegio 
'lii'-.  tomada  la  ciudad,  estando  el  Rey  en  su  palacio  real,  y 
dando  gracias  é  Dioe,  procuró  con  mucha  diligencia  que  vol- 
su  antiguo  esplendor  la  iglesia  de  Santa  María,  Madre 
inmaculada  de  Dios,  que  untes  había  sido  ilustre  y  fian* 
para  cuyo  fin  convoco  á  los  Obispos,  Abades  y  Grandes  de 

Beino  el  18  de  Diciembre,  para  elegir  de  común  consen- 
timiento un  Arzobispo,  y  dedicar  por  iglesia  santa  de  Dios 
la  mezquita  sacada  del  poder  del  diablo.  Ciertamente  que 
tato  no  prueba  que  hubiese  hecho  tal  capitulación,  pues  en 
caso  de  haberla  hecho ,  ¿cómo  es  posible  que  hubiera  pensado 
tan  pronto  en  violar  su  fe  y  quebrantar  el  juramento  con 
que  había  confirmado  su  promesa?  ¿V  cómo  podría  irritarse 
tanto  contra  el  Arzobispo  y  la  Reina,  porque  hacían  lo  mismo 
que  el  deseaba?  V  si  D.  Bernardo  fué  elegido  Arzobispo  en  ia 


nar 


1 1    Sabuu.    Notas  al  cap.  217  del  lib.  IX  de  la  Historia  general  del 
P.  Mariana  ;  tomo  VI ,  pég.  120  de  la  edición  de  1818. 
TOMO   III.  8  I 
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misma  iglesia  de  Santa  Maria,  que  untes  era  meaquita, 
podía  éste  con  la  Reina  quitársela  á  los  watt*  "videu 

be  que  esta  iglesia áfi  santa  Maria  fué  la  antigua  de  loe  ¿codos, 
que  Riá  bendecida  y  consagrada  inmediatamente  desptu  • 

tomada  la  ciudad:  que  fué  establecida  silla  del  Arzobispo, 
como  lu  era  antiguamente,  y  restituida  en  todos  sus  privile- 
gios. La  estatua  del  Alfaqui,  que  se  supone  haberse  colocado 
en  la  iglesia  para  conservar  la  memoria  de  haber  aplacado  los 
moros  al  Bqr,  pudo  tener  otro  origen,  y  acaso  no  representa 
un  sacerdote  mahometano,  como  comunmente  se  dice  (1 ).  La 
i  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  que  se  instituyó  por  orden 
de  1>.  Pedro  Manrique,  Arzobispi  i  do  en  el  año  1369i 
siendo  tan  posterior  á  este  hecho,  no  es  de  argumento  tan  con- 
vincente que  quite  toda  duda:  lo  que  únicamente  prueba  es, 
qrue  este  piadoso  Prelado  que  la  instituyó  tenia  por  verde 
este  suceso,  siu  decirnos  los  fundamentos  que  tenia  para  eil«». 

Consagrada  la  iglesia  mayor  de  Santa  María,  tan  celeb 
en  tiempo  de  los  Godos  y  dotada  con  decoro,  tratóse  mu 
mente  de  introducir  en  ella  y  en  todos  los  reinos  de  Castilla  el 
otieio  romano,  adoptado  ya  trece  anos  antes  en  todos  los  paí- 
ses del  Pirineo  ¡2).  Las  instancias  y  amenazan  del  Papa  San 
Gregorio  habían  sido  tan  vivas,  y  el  empeño  del  Arzobispo  y 
de  la  Boina  era  tal ,  que  el  Rey  estaba  decidido  á  Llevarla  á 
cabo,  aun  á  despecho  de  su  pueblo.  Por  otra  parte,  los  Legados 
(iiraldo  y  Uaynahlo,  queriondo  conseguir  con  violencia  y  ame- 
nazas lo  que  debiera  hacerse  con  persuasión  y  paciencia,  ha- 
bían exasperado  aún  al  clero  mismo,  prodigando  excomuuio- 

.  deponiendo  Obispos  y  causando  otras  varias  tropelías. 
Los  Obispos  depuestos  hubieron  de  acudir  á  Roma ,  doude  el 
Papa  San  Gregorio  los  recibió  benévolamente,  y  viendo  que 
Giraldo  no  contestaba  á  las  cartas  que  se  le  dirigían,  faltando 


TO 


( 1 )  A  lo  que  dice  el  Sr.  Sabau,  sobre  la  estatua  del  pretendido  Al- 
t'aqui .  debe  añadirse  que  repro-i-nta  un  abad  mozárabe,  euiuu  lu  iadíca 
su  birrete  cónico.  Idénticas  son  las  figuras  do  los  Abades  en  el 
mino  del  Concilio  de  Jaca,  y  la  iigurn  yacente  del  Abad,  que  cstáenter- 
niíln  (mi  el  claustro  da  Ban  Pedro  el  Viejo  de  Huesca  .  frente  al  sepulcro 
de  D,  Ramiro  -  <jwe  tiene  también  birrete  cónico  y  bastón  de  muletilla. 
■grada ,  tomo  UI ,  sobre  el  otieio  mozárabe. 


' 


S71 


1 , .  absolví  i  avió 

a  mandándoles  que  trabajasen  peor  la  adopción  del  rito 
romano  (2),  y  después  de  habar  asistido  ¿  un  sínodo  <júe  se 
celebró  en  liorna. 

El  Legado  Ricardo  no  se  portó  mejor  que  sus  antecesores, 
en  términos  que  el  Araóbiapo  O.  Bernardo  hubo  de  ir  á  Roma 
para  dar  cuenta  de  su  desarreglo  y  pedir  que  se  le  mandara 
retirar,  como  lo  consiguió.  Hallábanse  las  cosas  en  tal  estado, 
i*u;indo  se  trató  de  la  abolición  del  rito  mozárabe  en  Castilla. 

jueremos  privar  á  nuestros  lectores  del  gusto  de  leer  esta 
curiosa  y  vulgar  tradición  en  los  térmiuos  con  que  la  narra 
tro  clásico  Mariana. 

«Llegado  á  Toledo  (ü.  Bernardo]  antes  que  el  Legado  de- 
*sistk-><'  de  su  oficio,  de  común  consentimiento  se  trató  de 
»qaitar  el  Misal  y  Breviario  gótico,  de  que  vulgarmente  usa- 

¡i  en  España  desde  muy  antiguos  tiempos  por  autoridad  de 

xdos  Santos  Isidoro,  Ildefonso  y  Juliano.  Habíase  procWado 

»muchas  veces  esto  mismo;  pero  no  tuvo  efecto, porque  la 

más  gustaba  de  lo  antiguo;  y  uo  hay  cos:i  que  con 

s  firmeza  se  defienda  que  lo  que  tiene  color  de  religión. 

tiempo  pusieron  tanta  fuetea  el  Primado  y  el  Legado, 

»y  la  Reina  que  se  juntó  con  ellos,  que,  dado  que  resistían  los 

»naturales,  en  fin  vencieron  y  se  salieron  con  su  pretensión. 

»  Verdad  es  que  antes  que  el  pueblo  se  allanase,  como  gente 

terrera,  quisieron  que  esta  diferencia  se  determinase  por  las 
-armas.  El  dia  señalado  dos  soldados  escogidos  de  ambas  par- 
lidiaron  sobre  esta  querella  en  un  palenque  é  hicieron 
acampo:  venció  el  que  defendía  el  Breviario  antiguo ,  llamado 
ftjh&s  Etuiz,  del  linaje  de  los  Matan/as,  que  moraban  cerca 
»del  rio  I'ísuerga,  cuyos  descendientes  viven  hasta  el  día  de 
»hoy,  nobles  y  señalados  por  la  memoria  deste  desafio.  Sin 
«embargo ,  como  quier  que  los  de  la  parte  contraria  no  se  rin- 
»diesen,  ni  vencidos  se  dejasen  vencer,  parecióles  que  por  el 
•fuego  se  averiguase  esta  contienda :  que  echasen  en  él  los 
»dos  Breviarios,  y  el  que  quedase  sin  lesión  se  tuviese  y  usa- 


[  1 )     Floros  ,  %bi  suprá. 

( 2  j     Véase  Cardenal  Aguirre ,  tomo  IV ,  p£Lg.  440 :  Sjp,  4.a  ad  Alphon- 
tum,  Cosí  ella  R*gm> 
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»se:  tales  eran  las  costiimbrris  de  aquellos  tiempos  groseros  y 
^salvajes,  y  no  muy  medidos  con  la  regla  de  piedad  cristia- 
»na.  Encendióse  una  hoguera  en  la  plaza,  y  el  Breviario  ro- 
mano y  gótico  se  echaron  al  fuego:  el  romano  saltó  del  fue- 
»go,  pero  chamuscado;  apellidaba  el  pueblo  victoria  á  causa 
»que  el  otro,  aunque  estuvo  por  gran  espacio  en  el  fuego,  sa- 
i  luí  siu  leños  alguna,  principalmente  que  el  Arzobispo  Dofl 
»BodrigO  dice  que  saltó  el  romano,  perú  chamuscado.  Advierto 
»que  en  el  texto  del  Arzobispo  los  pontos  so  deben  reforma? 
^conforme  á.  este  sentido.  Todavía  el  Key  oomo  jaez  pronuncio 
«sentencia  en  que  se  declaraba  que  el  uu  Breviario  y  el  otro 
«agradaban  á  Dios ,  pues  ambos  salieron  sanos  y  sin  daño  de 
»la  hoguera;  lo  cual  el  pueblo  se  dejó  persuadir.  Concluyóse 
»el  pleito,  y  concertaron  que  en  las  iglesias  antiguas,  que  Ua- 
»man  mozárabes,  se  cons.'ivaso  el  Breviario  antiguo;  concor- 
»dia  que  se  guarda  hoy  dia  en  ciertas  fiestas  del  año ,  qt 
chacen  en  los  dichos  templos  les  oticios  á  la  manera  di 
«mozárabes.  También  ha}'  una  capilla  dentro  de  la  iglesia  ma- 
»yor,  en  la  cual  hay  cierto  número  de  capellanes  mozárabe! 
»que  dotó  de  su  hacienda  el  Cardenal  Fr.  Francisco  Ximeneu, 
«porque  no  se  perdiese  la  memoria  de  008a  tan  señalada  y  de 
iv/o  tan  antiguo  [1 ).  Estos  rezan  y  dicen  Misa  confort] 
«Misal  y  Breviario  antiguo  (2).  En  los  demás  templos  h 


1 )  Por  «.'I  ;irt.  '¿1  del  Concordato  do  19W  se  conserva  la  capilla  da 
mozárabes  en  la  catedral  de  Toledo.  Acerca  de  su  fundación  y  algunas 
otras  del  mismo  rito  puede  verse  el  tomo  III  de  la  España  sagrada, 
%.  20 ,  n.  204  y  siguientes  de  la  disertación  citada. 

La  capilla  de  Talavera,  eu  el  claustro  déla  catedral  de  Salamanca, 
conserva  aún  el  rito  mozárabe;  pero  habiendo  decaído  mucho  sus  rentas, 
se  han  reducido  a  seis  las  varias  misas  que  durante  el  año  se  decían  se- 
gún aquella  liturgia,  con  arreglo  á  las  tablas  de  su  fundación. 

(2)    Sobre  el  Misal  misto  ( Musale  mistumj  escribió  el  P   Florea  < 
§.  21  de  la  citada  disertación  f  pero  le  rebatió  Villanueva  (tomo  A 
su  Viaje  literario  ,  carta  47  ala  pág.  84  y  sig. )  con  gran  copia  de  datos. 
Conjetura  este  erudito  dos  cosas  muy   notublcs  :  1."  Que  en  1 
otras  partes  de  Cataluña  había  cuido   en  desuso  el  rito  mozárabe,  aún 
antes  del  siglo  XI .  por  su  dependencia  de  Nnrbona  ;  2»°  que  el  Misal  mis* 
to  era  una  transición  del  mozárabe  al  romano,  participando  de  uno  \ 
otro.  De  buena  gana  insertáramos  en  loa  apéndices,  si  lo  permitieran  los 
límites  de  la  obra,  iu  interesante  carta  citada,  llena  de  ricas  noticias  li- 
t  urgí  cas  j  literarias,  canónicas  y  bibliográficas. 
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>nuevo  en  Toledo  so  ordenó  se  rozase  y  dijese  misa  conforme 
»al  uso  romano.  De  aqni  nació  en  España  aquel  refrán  muy 
inusado:  Allá  van  leyes  do  quieren  Reyes.  » 

abóse  esta  contienda,  y  Toledo  volvía  en  su  antiguo 
alustre  y  hermosura:  levantáronse  nuevos  edificios,  y  gran 
•número  de  cristianos  acudían  de  cada  día.  Los  moros  se  iban 
»á  menudo  unos  á  una  parte  y  otros  á  otra,  y  en  su  lugar  su- 
cedían otros  moradores,  a  los  cuales  se  les  concedía  toda 
«franqueza  de  tributos  y  otros  privilegios,  como  parece  por 

s  provisiones  reales  que  hasta  hoy  día  se  guardan  en  los 
«archivos  di'  Toledo.  La  diligencia  y  celo  que  tenia  del  bien  y 
»pro  de  todos  D.  Bernardo  no  cesaba,  ni  sosegó  hasta  que  fué 
i  el  Rey  de  Castilla  la  Vieja,  y  en  León,  principal  ciudad, 
»juntó  Concilio  de  Obispos  ano  de  1091 ,  como  dice  D.  Lúeas 
»de  Tuy.  Hallóse  en  él  Raynerio,  que  de  fraile  cluniacense  le 
»creó  Cardeual  el  Papa  Urbano,  y  después  le  envió  por  su  Le- 
»gado  á  España  para  (pie  sucediese  en  lugar  de  Ricardo,  Car- 
*dcnal  asimismo  y  Abad  de  Marsella   En  :n|iiel  Concilio  sees- 

blecieron  nuevos  decretos  de  propósito  de  reformar  las  eo>- 
atumbres  it«'  1  «eclesiásticos,  á  la  sazón  muy  relajadas  (1). 
itrOSÍ  que  en  las  escrituras  públicas  de  allí  ade- 
lante no  usasen  de  letras  góticas,  sino  de  las  franrosa^.  ■ 

Da  monje  de  .Vmitauia  refiere  también  el  sucoso  del  desa- 

2),  pero  añadieudo  (pie  el  caballero  que  defendía  el  ofició 
galicano  fué  vencido  con  felonía.  No  había  de  decir  el  venci- 
do que  había  sucumbido  de  buena  ley. 

&  1*1. 

Bula  de   Urbano  II  concediendo  el  Patronato  d  los  Reyes  de 
Aragón. — Patrocinio  de  San  Jorge  y  conquista-  de  Huesca. 

Veinte  años  hacia  que  había  sucumbido  el  cristianísimo 
Ramiro  I  al  pié  de  los  muros  de  (irnos  con  más  honra  que  for- 


1 )  Puede  verse  este  Concilio  ,  como  también  ©1  de  Husillo*  .  que  se 
tuvo  hacia  la  misma  fecha  (1087)  en  Villannño  ,  tomo  I,  pág.  432.  De  e'1 
se  hablará  en  el  tumo  .siguiente. 

Véase  la  nota  1/  de  la  pág.  347. 
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tuna,  victima  de  la  villanía  de  D.  Sancho  el  de  Zamfl 
cadáver  estaba  insepulto  en  San  Juan  do  la  Peña,  pues  juró 
su  Lijo  QO  enterrarlo  sin  haberlo  rengado.  Tomada  aquí 
plaza  ( 1083)  y  cumplido  su  voto,  se  apoderó  de  Monzón  y 
pasó  á  construir  frente  4  Huasca  el  castillo  y  abadia  do  Mnn- 
toaragon,  amenaza  permanente  de  no  parar  hasta  tomar  la 
plaza  (1)(  al  mismo  tiempo  que  el  Qbiap  i  de  Pamplona  levan- 
taba el  Castellar  contra  Zaragoza,  por  encargo  suyo;  y  con 
igual  objeto. 

Sitiando  estaba  á  Huesca  el  valeroso  D.  Sancho  Ramírez, 
cuando  una  flecha  disparada  desde  un  torreón  puso  fin  á  sus 
días  honrosamente  cj],  Su  cuerpo  tuvieron  también  insepulto 
hasta  que  se  tomó  la  ciudad,  que  estando  ooa  las  ansias  de  la 
muerte  había  hecho  jurará  su  hijo  que  no  desistiría  de  la  em- 
presa. Para  impedirla  se  reunió  en  Zaragoza  un  «rran  ejército 
de  la  morisma  de  España,  y  con  ella  el  conde  do  Cabra ,  q¡  ■ 
disgusto  suyo  y  de  los  castellanos,  vino  en  apoyo  del  moro  <l<i 
Huesca,  aliado  del  rey  cristiano  de  Toledo  D.  Alonso  VI  f  poco 
escrupuloso  SO  estas  materias. 

En  los  campos  de  Alcoraz  se  riüó  la  descomunal,  bata  1 1 
que  pelearon  uno  contra  dies  los  cristianos  contra  los  musulma- 
nes (3),  Sobre  aquella  gran  batalla  la  tradición  acumulo  poéti- 
cas leyendas.  Es  lo  cierto  que  loa  musulmanes  fueron  derrota- 
dos, que  los  cristianos  atribuyeron  el  triunfo  ¿  la  mediación  de 
San  Jorge  á  quien  desde  entonces  tomaron  Los  aragoneses  por 
patrón,  y  que  en  memoria  de  ello  cambiaron  sus  armas  y  la 

ern/  de  Sobrarte  por  la  de  san  Jorge,  flanqueada  cua- 

tro  cabezas  dr  los  reyes  moros  quo  sucumbieron  en  La  batalla. 
Dióse  ésta  el  día  18  de  Noviembre  de  1096,  y  ocho  d 

pues  el  victorioso  I).   Pedro  entraba  en  Huesca,    v  purificada 
la  mezquita  mayor  la  devolvía  al  verdadero  Dios  y  al   culto 

cristiano. 


\\)    Fue  lo  que  hizo  su  descendiente   1>.  L;«ru«ndo  el  <' 
construir  a S;i uta  Pe  oontra  Gnuda, 

■  viii  está  en  pie*  y  se  enseña  en  Hu<  ica  i  Loado  le 

■  n.  v  t-i  paraje  donde  onyó  mortalment»*  herido. 
:í      i'n'fisarut'nte  en  l-1  misino  paraje  rué*  derrotado  »*l  ejército  liba» 
nil  por  el  earliata  expedicionario,  en   1H37,  no   habiendo  este 
aprovechar  su  gran  victoria. 
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El  castillo  de  Montearagon  fué  erigido  en  capilla  real 
vida  por  canónigos  a<  \<>ustiní  que  iban  intro- 

duciéndose en  las  principales  iglesias  <le  aquel  país.  D.  Pe- 
dro I  de  Aragón  siguió  latí  porfías  de  su  padre.  Al  efecto  envió 
al  Abad  '  co  con  otra  carta  para  el  Papa  Urbano  II,  rati- 

ficando su  infeudaeion  y  la  sumisión  del  monasterio  do  San 
Juan  á  la  Santa  Sedo,  lamentándose  de  que  los  Obispos  se 
oponían  á  sus  deseos  (1 )  y  le  molestaban  en  todo,  siendo  lo 
sensible  que  vejaban  las  reales  capillas  que  tenía  en  los 
alcázares  y  fronteras  de  moros.  Concluía  el  Roy  diciendo  ood 

't o  despecho  y  arrogancia,  que  la  guerra  no  se  hacía  sin 
dineros,  y  que  si  los  Obispos  continuaban  negándole  los  re- 
cursos para  la  guerra  se  cruzaría  de  brazos  para  pasar  su  po- 
breza decorosamente,  y  los  soldados  se  echarían  á  pedir  li- 
mosna (4).  Dura  era  la  frase:  Dios  sabe  lo  que  tendría  de 
cierta.  Ello  es  que  el  Papa  Urbano  II  compadecido  dio  una 
bula  importantísima,  en  1095,  que  ha  sido  el  origen  de  las  re- 
galías de  la  casa  de  Aragón^  pues  concedió  al  Rey  y  á  sus 
proceres  ol  patronato  de  todas  las  iglesias  que  sacaran  de  po- 
der de  infieles;  pero  con  tal  latitud  que  asombra,  pues  sólo 

eptúa  las  catedrales:  y  puso  por  condición  oue  atendí»- 
al  culto  en  ellas,  dejándoles  disponer  libremente  de  diezmos  y 
primicias,  Ó  anejarlos  ;■  los  monasterios. 

Trajo  esta  bula  de  Roma  el  Abad  de  San  Juan  de  la  I 
Aymerico,   que  ya  había  hecho  otro  viaje  á  la  ciudad  eterna 
con  i  objeto  Tres  había  hedió  el  Abad  Aquilino,  según 

expresa  la  carta  del  Rey.  Los  Obispos  cedieron  con  dolor  pero 
eon  sumisión ,  y  desde  entonces  quedó  establecido  el  Real  pa- 


( 1 )     Loa  Obispos  defendían  justamente  la  jurisdicción  ordinaria  y  los 
diezmos  y  primicias  .  que  pasaban  todos  á  los  conven!"-  ,  ondas 
en  Inopulencia,  mientras  las  parnnjui  iban  pobrísiinas.   A  ■ 

defensa  rte  la  jurisdicción  ordinaria  llamaban  Ion  monjes  persecución,)' 
Vejaciones,   inviniendo   los   hechos  y  «lando  por  causas  loa  que 
efectos, 

VtdWMUrnis  Umpoñhus  meis  .  tjaod  numquam  Patñ  me  scptftf, 
fipiswpi  regioñis  we  in  me  insurgwnt .  máxime  autem  fípvtcflp w  Jaeen- 
sis...  quotf  si  eos  ut  qtuFrunt  a  propriú  konoribns  rj-pn/en'nt,  resi 
sta  milifia.  yin»  u bst/ur  pecunia  cuscrceri  non  « 
tottm  mn'i'luiU  eca'jtntar.    Vi  (UL  6  I  OS  npendio 
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tronatodfl  La  oasa  de  Aragón.,  con  facultades  omnímodas 

disponer  libérríuuimentede  los  luei 
de  poder  de  los  infieles.  Así,  gracias  algalicanismo  de  li 
jes  de  San  Juan  de  la  Pona,  perdióse  eu  Aragón  el  rito  gótico, 
se  alteró  casi  por  completo  la  sencilla  \  pura  disciplina  mozá- 
rabe, se  llenaron  los  monasterios  y  pillas  de  "ven- 
ciones, privilegio*,  diezmos  y  primicia»,  las  parroquias  que- 
daron empobrecidas,  lajuris:           ordinaria  de  I«>s  Obiap 

i  paso  desconocida  y  embarazada,  y  los  Reyes  en  camino 
do  dilatar  sus  funestas  regalías.  Digamos  en  obsequio  de 
de  Aragón,   que  su  grande  y  piadosa  generosidad   hizo 
&S  no  dieran  eu  sus  manos  Loa  fimestOfl  resultados  á  qrj 
propasaron  los  descendientes  de  los  Reyes  Católicos. 

La  autenticidad  de  estabulase  puso  en  dudaá  mediados  del 
siglo  pasado  al   litigar  las  pravos  cuestiones  del  Real 

patronato  (1).  Con  todo,  su  autenticidad  es  indudable.  EU  ori- 
gina] que  estaba  en  gao  Juan  de  la  Peña  ha  venido  ¡í  quedar 

depositado  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  (2)  ;  copias  au- 
tenticas y  antiquísimas  se  ludían  en  el  archivo  de  Barcelo 
en  Gerona  y  otras  catedrales  ,  y  los  Rey-  de  Aragón  se  r 
rían  á  ella  y  obraban  en  su  consonancia,  como  veremos 
adelante. 

§.  122. 

Restauración  de  la  Iglesia  de  Pamplona. 

I)    García  de  Navarra  había  gastado  grandes  sum; 
fundar  el  ^rau  monasterio  de  Nájera  ;  cosa  muy  bien  hecha  si 
hubiese  atendido  á  la  iglesia  de  Pamplona  (3).  Per" 


I  |     Muyana  y  Sisear  en  sus  notas  al  Concordato  do  1751 ,  dice  que  el 
Cardenal  Lanibertiui   (Benedicto  XIV),  escribió  en   contra  de  ella 
he  logrado  ver  ese  trabajo  de  nque!  eruditísimo  Pontífice. 

Véase  en  los  apéndices  copiada  directamente  de  su  original.  An- 
tee lo  publico  Briz  Miirtuaz   cu  >u  Historia  de  San  Juan  de  la  Pr' 
también  el  P.  La  Canal  en  el  tomo  XLIII  de  la  España  sagrada. 

Hállase  también  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada  copia  del  siglo  XII. 
como  iglesia  fundada  por  el  Rey  D.  Alfonso  el  Batallador. 
(3)    Véase  el  testamento  de  D.  García,  para  la  fundación  de  Nájera 
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hallaba  derruida  y  abandonada  1  pues  aquellos  "Royes  llevaron 
á  la  Rioja  las  fuerzas  de  \ragon  y  Navarra .  descuidando  la 
cuna  de  la  restauración  pirenaica.  Don  García,  al  fundar  el 
graniliosn  monasterio  dfi  Nájera.  siguió  esta  política,  que  fue 
la  de  su  padre  1).  Sancho  el  ¡tfayor-  La  catedral  de  Pamplona  y 
la¿¡  iglesias  de  Navarra  le  debieron  [joco. 

\  acanta  la  iglesia  de  Pamplona  por  haber  dejado  Laadnri* 
-ración  ó  encomienda  de  esta  iglesia  1).  Sarcia,  Obispo  de 
y  hermano  del  Hoy,  fué  elegido  D.  Pedro  de  Roda,  natu- 
ral de  Toloea  y  monje  de  Tomara».  Pronto  se  habla  olvidado 
al  acuerdo  de  que  Loa  Obispos  de  Pamplona  fuesen  Obispos  de 
Leyre,  si  aquello  hubiera  sido  cierto,  Veeptó  á  disgusto  el 
Obispado  el  monje  D.  Pedro,  por  lo  mismo  que  era  muy  idó- 
neo: si  le  compelió  á  olio  al  Rey  Don  Sancho,  como  dicen,  es 
ile  alabar  aquella  suave  violencia. 

Halló  '4  Obispo  la  ig  rrninaday  empobrecida:  una 

unidad  regularé  mou  [ue  cuidaba  del  culto,  apenas 

mantenerse  (1).  Dióle  renta-  a]  Obispo  no  sólo 
para  esto  sino  para  que  construyera  inorada  claustral,  y  que 
obrara  todavía  para  dar  á  los  pobres  9 1.  Estableció  ade- 
mas la  Santa  Regla  de  San  Agustín  .  que  hasta  nuestros  dias 
ha  observado  con  gran  honra  de  aquella  [glesia.  Asi  que,  des- 
pués del  Obispo,  el  Prior  era  la  primera  dignidad,  como  cum- 
plía en  aquellas  canónicas.  Los  Reyes  de  Aragón  D.  Sancho 
Ramírez  y  su  hijo  Pedro  I,  edificados  de  la  santa  vida  de  aque- 
lla comunidad,  confirmaron  las  donaciones  de  los  Reyes  an- 
teriores y  las  aumentaron  dándoles  la  villa  de  Pamplona,  lla- 
mada la  Navarreria.  de  donde  se  cree  vino  el  nombre  de  Na- 
varra, poco  usual  aún  en  aquel  tiempo  (3). 


'.  Sandoval  tuvo  el  acierto  de  copiar  y  describir  minuciosamen- 
te ,  porque  es  uno  de  los  documentos  más  curiosos  do  aquel  tiempo  y  por 
muchos  conceptos, 

1 1      Bu  ll'il  decía  '.-1  Obispo:  cum  convento  Canoniconm  et  nonacho- 
rum  i  BendovaJ  ,  t-.il.  72  vuelto. , 

B  Dedil  eisdem  Canonicis  et  Bcclcsia  honorerrt  unde  victum  e(  vetti- 
twm  haherent ,  claustrumqv*  ac  domos  consiruerent ,  unde  etiam  panyerex 
pascerent.  (Ibi<i< 

[ai     Asi  opina  Snndoval,  fól.  63  y  sig.  y  fól.  73.  La  etimología  es  du- 
0  parece  que  la  palabra  principió  á  usarse  hacia  el  siglo  XI. 
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D.  Sancho  otorgó  en  1087  ( 1 )  un  privilegio  á  la  Catedral 
de  Pamplona»  mandando  diese  al  Obispo  el  cuarto  de  todo- 
diezmos.  La  disciplina  de  España  le  daba  la  tercera  parte  & 
las  rentas,  pero  los  diezmos  no  habían  sido  conocido*  eo  la 
iglesia  goda  como  prestaciones  obligatorias.  Mandaba  taml 
que  los  clérigos  de  todas  las  iglesias,  dono  am- 

panaa  de  l;t  Catedral,  acudiesto  ;'»  Beta  el  Domingo  de  Ram 
el  Sábado  Santo  íi  la  bendición  de  la  pila  bautismal  y  en 
«lias  de  Letanías.  Para  el  dia  de  la  Asunción  debía  acudir  á  la 
Catedral  todo  el  clero  del  obispado ,  pues  era  grande  la  devo- 
ción que  aquellos  Reyes  tenian  á  esta  festividad  de  la  Vir- 
£<in  (2).  Contiene  ademas  aquel  privilegio  otras  dispo 
muy  furiosas  sobre  el  derecho  parroquial,  inmunidad»1- 
Otros  puntos  (3). 

El  Obispo  no  pudo  concluir  la  Iglesia  hasta  fines  de 
siglo,  según  declaran  los  versos  leoninos  do  la  portada  en  la 
IgleSia  vieja  (4).  Acudió  al  Papa  Urbano  II  para  que  aprob 
lo  hecho  y  los  términos  de  la  Diócesis,  y  el  Papa  loa  ratific 
año  1097,  al  tenor  de  la  demarcación  quo  había  hecho  l).  San- 
cho el  Mayor  noventa  anos  antes  (5). 


(1)  Sandoval  puso  era  1125:  debe  haber  error,  pues  para  entónt 
(1097)  D.  Sancho  había  muerto. 

(2)  Es  curioso  este  dato  ahora  que  se  trata  de  enaltecer  este  Mistará 
de  la  Boma.  Virgen  ¡  Ut  omites  in  Assuittpfione  Sánela  Maris  in  loto  Bpi~ 
scojkU%  veniant  qtti  potuerint  ad  gloriosam  fes tivit aten  ibi  cele 

I  oval,  fól.  T6, 

D.  Alfonso  el  Batallador  dedicó  centenares  de  iglesias  á  es1 
nÜetoriOj  como  veremos  en  el  libro  lígoi 

(3)  Hasta  para  la  formación  del  lenguaje  es  curios! 

pnento  real  ron  su  Lfttín  bárbaro.  Ut  /juicumauc  aduxerit  piseet  ex  q%ac%n- 
que  parte  ad  Pampilonam  de  una  /¡naque  carca tn  dvnet  ad  Sanctam  Mariam 
de  Lezna  «íimw  colncum...  A  la  rar«.ni  llama  carcata%  ( carinada)  v  á  la 
rnrtruita  de  lefia  enrritam. 

Loe  uto*  Senáovtl,  ( fól.  73  vuelto  )  y.  dices  Md 

Virginia  ecclesiam  PraMUJ  s:jwtis.simus  olim 
Hanc  rexít,  Sedem  |  Petrus  in  ista  fecit  el  edén 

Ex  quo  sancta  pie  |  domus  est  ínceptl  Kurfa 
IVmpus  porten tum  |  fert  annos  railleque  centum 
Ex  incarnati  de  Virgule  tempore  Christi. 
(5)    Copia  Sandoval  el  documento  de  D.  Sancho  .  al  fól.  ¿!>  y 
Pontificia  ni  fól.  111  vuelto. 
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S-  123. 


Fin  del  siglo  X!.  — Mirada  retrospectiva. 

Arábamos  de  recorrer  la  parte  más  penosa  de  la  historia 
[esiástica  y  civil  de  España.  Los  restos  de  la  civilización 
romana-goda  han  perecido  al  filo  del  alfanje  sarraceno.  La 
desgracia  lia  concluido  de  nivelar  las  razas,  y  en  España  ya 
no  hay  sino  cristianos  y  muslimes  en  perpetua  lucha. 

Dos  cueras  en  los  opuestos  limites  de  la  cordillera  que  cor- 
re del  Mediterráneo  al  Cantábrico  albergan  dos  civilizaciones 
tintas,  que  van  a  palear  par  la  independencia  cristiana 
ua  de  la  Religión:  la  primera  baja  desde  Cangas 
hasta  Toledo,  poniendo  sus  pies  en  Oviedo,  León  y  Búiv 
eual  peldaños  de  esta  difícil  escalera.  La  otra,  menos  organi- 
zada y  más  tardía,  avanza  á  Pamplona,  Jaca  y  Huesca,  y 
amenaza,  desde  InógO  á  Zaragoza,  supliendo  con  su  tesón  y 
dureza  el  número  y  las  fuer/as  qne  le  faltan. 

árabes  han  decaido  de  ra  primitivo  vigor:  al  paso  que 
han  adelantado  en  civilización  .  van  languideciendo  su  valor 
:  entusiasmo.  Almanzorenel  siglo  X  renueva  las  hazañas 
de  Tank  y  pasa  por  encima  de  las  conquistas  cristianas.  Los 
españoles  se  retiran  á  los  montos,  como  dos  siglos  antes,  y 
vuelven  sus  ojos  al  cielo.  Antes  de  romper  el  instrumento  fie 
BU  venganza,  la  Providencia  quiete  ensenará  los  orgullosos 
y  á  los  confiados  en  el  poder  de  su  brazo ,  que  un  soplo  suyo 
puede  aniquilarlos,  y  que  hasta  la  energía  de  un  guerrero 
bs|  ler  un  reino  y  derribar  otro,  a  la  muerte 

de  Aimanzor  el  manto  de  Abderrahman  queda  despedazado,  y 
cada  wali  que  se  apodera  de  on  girón  se  engalana  con  él  y  se 

lince  rey  de  una  ciudad.  íüi  breve  los  moros,  llamados  como 
auxiliares,  se  erigen  «mi  señores  y  amenazan  inundará  Kspa- 
i  sus  almafallas. 

La  iglesia  de  España  ha  seguido  la  suerte  del  Estado  en 

su  prospera  y  adversa  fortuna,  alentando  al  combate,  BxhoP- 

taadoeo  la  pelea    consolando  en  la  derrota,  y  cortando  bu 

illas  y  discordias  fraternales:  en  los  escasos  momentos  «le 
Ocio  ha  manejado  la  pluma,  mientras  el  guerrero  descansaba 
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¡ipovado  en  su  lanza.  Frugal  y  aún  hambrienta  en  las  mon- 
tañas, ha  participado  del  botín  en  la  llanura.  Si  la  planta  de 
Almauzor  ha  pisado  sus  basílicas  aun  no  terminadas,  cual 
huella  el  cazador  las  espigas  sin  sazonar.  La  piedad  deloa 
Príncipes  abre  sus  tesoros  y  repara  las  ruinas  de  Medina  Le- 
yonis,  Santyac  y  Barcelona.  Soberbios  monasterios  rivalizan 
con  las  nuevas  catedrales,  y  deseosos  de  mayor  austeridad, 
estudiau  los  modelos  que  llaman  la  atención  en  el  extranjero. 
A  la  vez  las  catedrales  tratan  ya  de  reformar  sus  canóni 
y  consultan  la  antigüedad  para  volver  al  antiguo  fervor  de  la 
vida  regular  y  común.  Tal  es  el  estado  religioso  y  político  <\r 
España  en  el  interior  á  fines  del  siglo  XI. 

En  el  exterior  nuestra  Iglesia,  que  ha  vivido  casi  comple- 
tamente aislada  del  resto  de  la  Europa  y  de  la  Romana  por 
pació  de  más  de  tres  siglos  .  principia  á  entrar  en  relación- 

■itimas  con  el  Jefe  de  la  Iglesia  y  de  la  nación  \ 
Fortuna  ha  sido  para  España  no  respirar  la  malvada  y  mez- 
quina política  de  los  siglos  IX  y  X,  y,  encerrada  en  si  d 
y  atenta  solamente  A  restaurar  su  independencia,  aislarse  en 
tre  sus  montes  y  sus  mares,  cual  en  una  atmósfera  artificial, 
para  no  respirar  loa  ponzoñosos  miasmas  de  aquellos   siglos- 
bárbaros  y  corrompidos.  De  esta  manera  salva  su  m< 
ral;  y  si  no  adelanta  tú  mejora ,  tampoco  se  corrompe  hasta 
punto  que  el  resto  de  Europa. 

Ahora  que  ya  desde  unes  del  siglo  XI  principia  á  entrar  eti 
mejor  camino,  España  se  asociará  al  movimiento  de  las  denn 
naciones,y  confundida  con  las  restantes  iglesias  por  el  víncu- 
lo de  unidad,  que  las  adhiere  á  la  Cátedra  de  San  Pedro,  n 
rá  la  que  menos  contribuya  al  gran  desarrollo  intelectual 
moral  de  Europa. 

Pero  en  vez  de  dar  una  mirada  retrospectiva .  nuestra 
ta  quiere  penetrar  el  sendero,  si  menos  trillado,  más  florido 
y  halagüeño,  que  se  presenta  ya 4 nuestros  ojos  desde  m< 
diados  del  siglo  XI.  apartando  la  vista  de  los  abrojos  que 
nuestras  plantas  acaban  de  hollar. 
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capitulo  xvn. 

ATALOGO    DE    LOS    OBISPOS    DE  ESPAÑA    DURANTE    ESTOS 
CUATRO    SIGLOS. 


§■  1»1 

Dificultad  de  formar  los  catálogos  de  Prelados  que  gobernaron 
las  iglesias  en  aquellos  tiempos. 

La  escasez  de  documentos  relativos  á  esta  época  calarmto- 

la  confusión  y  oscuridad  de  algunos  de  los  que  nos  restan; 
las  ficciones  de  lew  falsarios,  aumentando  kwtropiezoadoiide  ya 

había  por  (alta  de  luces;  las  guerras  civiles  y  de  ínflelas, 
con  sus  robos,  devastaciones  á  incendios;  la  incuria,  la  igno- 
rancia, la  vanidad,  la  mala  fe,  las  cuestiones  de  orgullo  y 
preeminencia,  y  finalmente  las  modernas  horribles  espolia- 
ciones,  hacen  muy  difícil  el  poder  dar  completos  los  catálogos 
de  los  Obispos  españoles  de  estos  tiempos ,  ni  fiar  demasiado 
en  los  que  se  presentan,  por  incompletos.  Mas  esto  no  debe  ser 
un  motivo  para  dejar  de  hacerlo  y  presentar  reunidos  los  tra- 
bajos, que  con  buen  deseo  vienen  haciéndose  de  dos  siglos  :i 

i  parte  por  los  escritores  de  historias  diocesanas  y  sinoda- 
\l  fin  tendremos  algo ,  aunque  no  sea  completo  ni  bas- 
tante exacto,  y  sobre  esa  base  podrán  irse  haciendo  adiciones 

•otificaeiones.  Estos  trabajos  de  elaboración  parcial  deben 
venir  hechos  para  la  historia  general.  Si  no  están  hechos  de 
antemano,  en  verdad  que  no  es  ella  la  que  puede  ni  debe  ha- 
cerlos. 

«.  u& 

Provincia  de  Toledo. 

711. — SindoredOi   Metropolitano  de  Toledo,  huye  á  Roma. 

D  Oppas  se  intrusa  por  algún  tiempo. 
719  á  737.  —  Urbano-  chantre  de  Toledo:  vicario  de  Simlere- 
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do,  citado  por  el  Pacense  Se  le  supone  electo  ú  la  muí 
aquel,  mas  se  duda  si  llegó  á  ser  consagrado  :  no  lo  cita 
códice  Emih 

Pedro  Pulcro;  apócrifo  como  Obispo:  Taraayu  además  l 
canonizó  por  Santo. 

783  á  757. — Sunicredo  :  citado  en  el  Emilianeuse. 

769  á  774. — Concordio:  ideni. 

774  ¿783, — ("i\ila:  escritor.  Le  cita  el  Pacense,  pero  cou  fe- 
cha anterior. 

s08. — Elipando;  hereje  adopcionista :  véase  el  §.  32. 

B08  á  828.— Gumersindo  :  no  se  sabe  á.  punto  fijo  la  fecha  áe 
su  episcopado:  se  pone  por  aproximación, 

228  a  258.  —  Wistrcmiro :  da  not  u  a  a  da  él  San  Eulogio. 

258  á  "259. — San  Eulogio:  electo. 

859  i  892.  —  Bonito:  se  le  da  esa  fecha  por  aproximación. 

392  á  026. — Juan  :  es  el  último  que  cita  el  Emilianc  i 
facha  de  su  muerte  en  926. 

Los  falsos  cronicones  introducen  después  varios   Pivl; 
dos  apócrifos.  El  P.  Flór<-z  encontró  las  nombres  de  sen 
Prelados  del  siglo  XI,  fundados  en  conjeturas  probables, 
alguno  de  ellos  cierto  :  las  fechas  van  por  aproximación. 

MO  á  1004.  — Domingo  :  dud-> 

1004.  —  Blas:  apócrifo:  inventado  por  los  patrañer 

1005  á  1020.— Justo  :  dudoso. 

1020  a  1035.— Saturnino  :  dudoso. 

lo:*.">  á  lo.'id.— Salvatol :  dad 

1051  á  U)i>:).—  Salvaron:  dudoso. 

1065  á  1076. — Pascual :  cierto :  consta  su  nombre  en  un  có 
toledano. 

Acci  (Quadix. )— 720.— Frodoario:  varón  insigne  que  pro- 
aquella iglesia  duraute  los  calamitosos  tiempos  de  la  inva- 
sión .  y  á  quien  cita  el  Pacense 

839. — Quirico :  asistió  al  Concilio  de  Córdoba  habido  en 
ano. 


Bastí  [Baza. )  —  862.—  Juan  :  citado  en  el  Apologético  di 

Sansón. 

Ignóranse  los  anteriores  y  los  que  le  sucedieron. 
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888.  —  Servando  :  consta  su  nombre  en  una  Biblia  gótktt  de 
Toledo,  donde  dice  Bastigitana.  Bcclesia;  pero  se  duda  si 
fué  de  baza  ó  di»  Kcija,  escribiendo  Bastigitana  por  fíasii- 
gitanm* 

Btatia  (  Baeza.  )  —  Aunque  hubo  otros  varios  Obispos  en 
Baeza  se  ignoran  sus  nombres  hasta  principios  del  si- 
glo IX. 

SO  1.  —  Hecuto :  apócrifo  como  Obispo  de  Baeza:  firma  con  tí- 
tulo de  Obispo  BaicUnsc  en  documentos  de  D.  Alfonso  III, 
que  cita  Sandoval. 

B82.  —  Saro :  consta  como  Obispo  de  Baeza  en  el  Apologético 
del  Abad  Sansón,  por  lo  cual  parecen  indudables  la  exis- 
tencia de  la  Sede  con  Obispos  anteriores,  y  la  de  este  Pni- 
lado  cuino  cierto  de  Baeza. 

905.  —  Tiieudecuto:  otro  Obispo  Boaciense,  citado  por  Sando- 
val y  considerado  como  de  Baeza;  pero  es  apócrifo,  ó  por  lo 
menos  no  fué  de  Baeza. 

Bigastro.  —  No  constan  Obispos  suyos.  Groase  que  la  Sede 
volvió  á  Cartagena. 

Cartagena, — 988. — Con  esta  fecha,  ó  sea  la  era  102b1,  apare- 
ce un  Obispo  de  Cartagena  llamado  Juan,  citado  en  un  có- 
dice Toledano,  de  que  dio  noticia  Florea  (1 ).  La  inscripción 
BD  la  parte  relativa  á  el  du v  que  era  sobrino  del  Obispo 
Esteban,  que  lo  había  educado  y  ordenado,  y  que  mereció 
I  >bispo  de  Cartagena  y  después  de  Córdoba ;  ad  Cartagi- 
ntnscm  sedem  viissns  est  Episcopios. 

Compluto. — 851.  —  Veuerio:  consta  su  existencia  por  la  carta 
de  San  Eulogio  al  Obispo  de  Pamplona.  Et  cam  al  antistite 
Co-mpiiUcTisi  Venerio  digne  susciperer,  guinta  die  Toletvm 
revertí. 

Es  muy  probable  que  antes  y  después  de  éste  hubiese 
otros  Prelados  en  aquella  iglesia. 
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IHanium  ( Denia).  —  No  coasta  ningún  Obispo  de  esta  iglesia. 

Ercavica  887.  —  Sebastian.  —  Duró  esta  Sede  hasta  aquel  año, 
como  nota  Flórez(l),  pues  entonces  llegó  á  Galicia  un 
Obispo  de  Ercavica,  llamado  Sebastian,  huyendo  del  furoi 
sarraceno.  Consta  de  un  privilegio  de  D.  Alonso  III. 

tlici  (  Elche.)  —  Esta  población  conservó  su  Obispo  aun  de 
pues  de  la  invasión  sarracena,  según  queda  dicho,  como  las 
otras  de  tierra  de  Tadmir.  El  Abad  Sansón  en  su  Apologé- 
tico nombra  un  Obispo  Ilicitano  llamado 

862.— Theudeguto,  el  cual  asistid  al  Concilio  en  que  él  fué 
absuelto. 


Mtnttsa. — No  se  sabe  de  ningún  Obispo  suyo  en  los  cuatru 
siglos»  y  se  la  creo  completamente  destruida  por  los  mu- 
sulmanes; por  lo  que  acaba  aquí  la  memoria  de  su  Silla. 

Qreto. — Tampoco  de  esta  se  halla  ningún  Obispo,  y  acaba  la 
memoria  del  Obispado. 

Osmarl).  —  783.  — Eterio:  escribió   n  unión  de  su  amigo 
Beato  contra  los  errores  do  Elipando :  véase  el  §,  93 
joven,  y  Elipando  se  lo  echaba  en  cara. 

Beato  ;  Gil  González  Dávila  le  supuso  sucesor  de  su 

amigo  Eterio;  pero  no  hay  prueba  de  ello. 

881.— Felmiro;  consta  su  nombre  en  el  Cronicón  Albddcnse, 

el  cual  hablando  de  los  Obispos  en  tiempo  de  D.  Alonso  111, 


( 1 )  España  sagrada,  tomo  Vil,  pág.  77.  Adveniente  qvoque  Sebastiano. 
Archaviensis  pertgr<no  Bpiscopo  ex  provincia  Celtiberia,  cfpuUut  á  barba- 
ris%  mirabüiter  hanc  ¿Üsdm  illi  concessimm,  guipri.niu  idem  Scclma  Ai- 
tistes  futí. 

visigodos  no  pronunciaban  Ercavica  sino  Arcavica,  y  por  lo 
to  los  mozárabes  sostuvieron  esta  pronuncia 

La  silla  que  se  le  dio  fué  la  de  Orense:   por  eso  veremos  luego  ú 
Prelado  íi^urar  en  aquel  episcopologio. 

(2 )  Ba  nao  tenida  en  cuenta  ademas  de  los  cálculos  de  Florea  ,  Es- 
paña sagrada,  tomo  VII ,  los  de  Loperaez ,  tomo  1  de  la  Historia  de 
Qsoui. 
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dice:  Aharus  Velegia ,  Fehnirus  Uxomm  (1  ).  Otros  debió 
haber,  cuyos  nombres  ignoramos. 
9*21.  —  Silo:  aparece  como  Obispo  de  Osma  cuando  el  conde 
Fernán  González  trataba  de  restaurar  aquella  ciudad  y  su 
iglesia. 

Falencia.  —  D.  Ponce:  nombrado  por  D.  Sancho  el  Mayor,  res- 
taurador de  la  Iglesia,  quien  le  dio  el  señorío  de  la  ciudad. 
Quiérenle  suponer  Obispo  de  Oviedo,  y  que  tuvo  ambas  Si- 
llas :  no  es  probable  que  el  Rey  de  Navarra  fuese  á  buscar 
Obispo  á  Oviedo  para  una  población  arriesgada  como  era  la 
de  Palencia.  Y  ¿  como  había  de  hacerle  D.  Sancho  esa  dona- 
ción si  había  muerto  dos  años  antes  ?  Es  muy  dudoso. 

1086.  —I).  Pedro  i  Saudoval  dice  que  en  28  de  Marzo  de  103G 
bfl  en  Arlar-  i.  durante  la  Semana  Santa,  con  el  Rey  Don 
Fernando.  Debe  haber  error  de  fecha,  pues  en  aquella  aún 
no  era  Rey  D.  Fernando. 

D.  Bernardo,  sobrino  de  D.  Poncio.  Dicen  que  le  confir- 
mó D.  Sancho  el  Mayor  las  donaciones  hechas  á  su  iglesia. 
Como  no  resucitara  no  pudo  ser. 

1056  á  IOG'2.  —  Miro:  consta  de  la  confirmación  de  privilegios 
que  hizo  el  Rey  D.  Fernando  á  esta  iglesia. 

106c2  á  1075. — Alonso  Martínez,  benedictino:  el  Rey  le  envió 
á  Roma,  y  murió  en  la  abadía  de  San  Dionisio,  donde  fué 
enterrado. 

1075  á  1 108.  —  D.  Remon  é  Reimundo .  maestro  del  Rey  Don 
Alonso  VI.  En  su  tiempo  se  tuvo  el  importante  Concilio  de 
Palencia,  en  1100. 

Segmia.  — S140.  — Ildcredo:  consta  su  existencia  por  una  es- 
critura de  la  iglesia  de  León  (2),  en  que  Ilderedo,  Obispo 
«!*■  Segovia,  da  una  heredad  junto  al  rio  Aratoy  al  Obispo 
<!■■  León  D.  Gonzalo  y  sus  monjes  de  San  Claudio. 


(1)  Seveyaaquí  Intendencia  ¿convertir  el  Uxama  en  Osma.  lla- 
mándola üxoma. 

(2)  Cítala  Frav  Atanasiu  de  Lobera  en  la  vida  de  San  AtiUino.  Pero 
ó  la  fecha  eniá  errada,  ó  la  cscriturn  ph  fnlna.  pues  entonces  aún  no  e»»ta- 

Mada  la  ciudad  de  I.eon. 

TOMO   til.  *2ü 
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71.  —  Munio:  consta  BO  existencia  de  una  escritora  que 
blica  Berganza,  es  que  firma  Mímk  8$goe$n*i$  Bpiscop 

Parece  ser  que  al  año  siguiente  se  apoderó  de  la  ciudad 
y  la  destruyó  en  gran  parte  Ali  Maimón  de  Toledo,  según 

Mármol  (en  la  Historia  de  África,  lili.  Hp  cap.  I 


Settfhi  [Játira.  >— Nú  consta  ningún  ObifpO  suyo,  y  acabó  la 
Sedo  con  la  invasión  sarracena. 

Ñegobriga. — No  consta  tampoco  Obispo  suyo  durante  esta 
época* 

Sifú-enza.  —  Sisemundo:  consta  del  Memorial  de  San  Eulogio 
describiendo  su  viaje  de  Pamplona  á  Córdoba:  rlr  pruden- 
tiirimms  Sisemnndus  le  llama  aquel  santo  Obispo. 

Z7ra\  —  862.— Ginesio:  consta  su  existencia  por  el  Apolí- 
tico de  Sansón. 


Valencia. — No  consta  ningún  Obispo  suyo  durante  la  inva- 
sión sarracena,  aunque  sí  que  hubo  allí  mozárabes. 

Don  Gerónimo  Visquió,  capailas  del  Cid  :  se  dice  que  fué 
Obispo  de  Valencia  durante  la  pasajera  ocupación  ib-  la 
dad  por  aquel  caudillo,  y  que  después  pasó  á  ser  Obispo  dé 
Salamanca  y  Zamora,  como  se  dirá  en  el  tomo  siguiente. 

Be  muy  dudoeo  que  el  Cid  tuviera  tiempo  d<  <>a- 

tedral*  ni  tenía  facultad  para  ello,  ni  para  nombrar  Obispo, 
ni  consta  se  la  diera  el  Papa. 

Valeria. — No  constan  Obispos  suyos:  se  cr [ue  la  ciudad  Fue 

arruinada  por  los  musulmanes,  pues  desde  entonces  desapa- 
rece completamente. 

§-  126, 

Provincia  Hispalense. 

Serill<r.—\,i^  catálogos  de  Morgado,  Espinosa  y  Gil  ( 

lez  Dávilay  también  el  manuscrito  de  Andrade.  ponen  por 
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spo.  al  tiempo  de  la  ocupación  sarracena,  al  Obispo  Juan, 
inducidos  en  error  por  la  Crónica  general,  y  omitiendo  va- 
rios Obispos  que  hubo  untes  déoste. 
711. — Era  Obispo  D.  Oppas.  muerto  como  traidor  por  los  cris- 
tianos de  Asturias,  según  dicen. 

Nonnito:  citado  en  el  catálogo  Emilianense. 
Elias:  idem. 
Teodulfo:  idem. 

Aspidio:  idern:  Elpidio  le  llama  mi  manuscrito. 
Humeliano:  idem:  Emiliano  en  el  mió. 
760. — Vero:  apócrifo:  Triteiuso  suponiéndole  coetáneo  de  Pi- 
pino. 

Teodulfo:  apócrifo. 
Meudulano:  catálogo  Emilianense. 
David:  idem. 
Julián:  idem. 
800?— Teudula :  citado  por  Alvaro  Cordobés:  se  opuso  á  los 

errores  de  Elipando. 
839  á  850?— Juan :  célebre  Obispo  llamado  por  los  árabes  Ca- 
yed  Almatrán.  (1). 

Se  (T ea  el  que  suscribió  6D  el  Concilio  de  Córdoba 

Joannes  íspalensis  Sedis  Episcopiis  et  Sfelropolitanus. 
851T— Recafredo:  citado  por  San  Eulogio,  Prelado  débil.  Fuó 

también  Obispo  de  Egabro. 
937.— Julián,  Obispo  de  Sevilla:  citado  en  una  escritura  de 

Astorga  que  publicó  el  Sr.  Sanrioval :  dudoso. 
988. — Esteban:  dicese  que  consta  su  nombre  en  una  Biblia 
gótica  que  toé  de  Sevilla  y  se  llevó  á  Toledo  (2). 

Ataúlfo;  apócrifo:  lo  cita  Andrade  con  relación  al  por- 
tugués Manuel  de  Paria  y  Sonsa,  diciendo  que  era  purtu 
y  que.  el  rey  I).  Sancho  le  echó  un  toro  bravo,  etc. 

San  Isidoro  II :  con  motivo  de  haber  en  Bolonia  una  ca- 
beza de  San  Isidoro  de  Sevilla  que  no  puede  ser  la  del  Santo 
Doctor,  inventaron  otro  Obispo  San  Isidoro  de  Sevilla  y  le 
coloraron  por  este  tiempo. 


ise  también  ¿  Flórez  ,  tomo  IX  ,  png.  271  de  la  3."  edición. 
Ahí  lo  dice  Audrndo,  que  le  pone  nin  máa  razón  que  esa  eu  hu  ca- 
tálogo inédito. 
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Daniel:  citado  por  el  P.  y.uintanaduoñas  y  Andra 
omitido  por  Flórez;  muy  dudoso. 

Recofredo  II:  ídem  idem. 
1091.— Juan:  Hay  uua  carta  de  Hugo  de  San  Víctor,  repren- 
diéndole por  haber  Saqueadora  La  persecución  musulmana. 
Como  los  franceses  tenían  por  entonces  tan  malas  noticias 
de  lo  que  pasaba  en  España,  no  se  Jebe  fiar  mucho  eu  esta 
noticia  para  creer  de  ligero  la  existencia  de  un  Prelado  dé- 
tñ]  en  Sevilla. 
1144.— Clemente:  Aunque  este  Obispo  correspondía  más  bien 
al  tomo  siguiente,  conviene  ponerle  aquí  para  cerrar  el  ca- 
tálogo de  los  Obispos  mozárabes:  Gil  González,  Dávilay 
oírosle  hacen  Santo.  Nómbralo  D.  Rodrigo,  pero  no  con 
tanto  aplauso,  pues  antes  al  contrario,  huyo  da  La  pan 
cion  de  los  almohades  refugiándose,  en  Talayera. 

Como  hacia  ese  año  1144  murió  Hugo  de  San  Vid 
puede  sospecharse  que  la  noticia  de  su  fuga,  exagerada  eu 
Francia,  diese  lugar  á  la  carta  de  Hugo  de  San  Víctor. 

Asido)U<i. — 883, — Miro  ó  más  bien  Mirón :  citado  por  el  Abad 
Sansón,  a  quien  favoreció. 

950? — Esteban:  consta  de  la  Biblia  gótica  de  Toledo:  tmde 
Juan  (  Obispo  de  Cartagena  pocos  años  después. 

1144. — N.  Consta  que  había  Obispo  en  Sidonia,  pero  se  ignora 
su  nombre.  Eu  la  invasión  de  los  almohades  huyó 
nos  otros  Obispos  do  Audalucía.  Venerant  etiam  tres  Epi- 
scopio Asidonensis,  Eleplensis,  etc. 


Astigi  (Ecija). — 862. — Beato:  citado  por  el  Abad  Sansón  en 
su  Apologético:  Sed  et  Beatus  Astigitanus  Episcopus,  qui 
senttntiam  sxiam  in  Valentii  Episcopi posuil  manus. 

931. — Martin:  su  lápida  sepulcral  hállala  en  La  sierra  de  Cór- 
doba, dice  que  fué  Obispo  de  ¿eligí,  AsligiCamnirexit  ecclt- 
siam  in  arce  Episcopii:  había  sido  monje  y  se  hizo  enterrar 
en  un  monasterio,  que  debió  haber  en  aquel  sitio:  falleció  en 
la  Era  969 ,  que  es  la  fecha  de  la  inscripción. 

960? — .Servando :  consta  su  nombre  de  una  inscripción  ■ 
conserva  en  la  Biblia  gótica  de  Toledo,  d<  'llida 

s.-rvando  de  Dita  memoria.  Véase  en  el  §.  anterior  Baxti 
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144.— Concluyó  el  Obispado  en  la  invasión  Je  los  almohades 
en  1144,  en  cuya  época  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  dice  que 
los  Obispos  fugitivos  vino  un  Obispo  de  Marehena;  Qfl 
probable  que  este  pueblo  indique  e!  pauto  de  partida,  no  el 

de  habitual  residencia. 

-í. — Ignóranse  los  Obispos  del  siglo  VIII  y  mitad  del  IX. 

850  á  861.— Sanio:  cometió  algunos  yerros  por  indiscreción 
al  subir  al  Episcopado;  pero  después  dio  pruebas  de  firmeza 
en  la  confesión  de  la  fe  durante  las  persecuciones. 

8fl¡2. — Valencio:  citarlo  por  rl  Abad  Sansón:  fué  muy  perse- 
guido por  los  malvados  tornadizos  de  Córdoba,  y  depuesto 
por  ellos  en  un  concfliábi 

¡4. — Esteban:  intruso  nombrado  por  aquellos  malos  cristia- 
nos renegados. 

931 .— X. :  ¡guárase  bu  nombre;  pero  consta  que  en  aquella  fe- 
rha  habla  en  Córdoba  Obispo,  que  honró  con  su  presencia  el 
Bñtierro  de  los  restos  de  Santa   Vrgontea,  en  la  Era  960. 

io7.—  Juan:  consta  su  existencia  por  la  venida  á  Córdoba  del 
Obispo  San  Juan  (¡oréjense.  Véase  el  §.  88. 

188. — Juan  D:  Hay  noticias  de  este  Prelado  por  la  biblia  -o 
tica  de  Toledo  ya  citada.  Era  sobrino  del  ya  dicho  Esteban 
Astigitano. 

Eyabró  Cahral. — 839.— Reo&fredo :  Obispo  de  Córdoba,  ftdr 
ministraba  á  la  vez  esta  iglesia. 

882* — Reculfb :  cítale  también  como  Obispo  de  eeta  Iglesia  el 
Apologético  del  Abad  Sansón. 

Ellheris. — La  noticia  de  ios  Prelados  siguientes  está  tomada, 
en  bu  mayor  parte,  del  catálogo  Emüianense,  ya  Citado,  y 
sin  t'erh. 
Dadila. 

Adiea, 

Balduigio. 
7. — Egila:  consagrado  Obispo  por  el  de  Sens,  con  destino  i 
España,  con  permiso  del   Papa    Adriano  1.  Véase  el  §.  31 
sobre  su  caida. 

Daniel. — Gervasio. — Toribio, — Agila. — Gebuldo.-  Sm- 
tila;  citados  en  el  Emiliancnse, 


. 


300 


HISTORIA    ECLESIÁSTICA 


s;>o?— Samuel  I:  pariente  del  malvado  Obispo  Hostigesis,  y 
de  faneato  recuerdo  oomo  é 

839.—  (íonasio  II.— Kooarodo.— Manila.—  Scnayon. — Nifridio: 
en  el  Coacilio  do  esto  año. 
-Samuel  H. 
862  a  958.— liorvasio  II.—  Pantaleon,—  Gundaforio,— Pirricio. 
Citados  en  el  Emilianen 

Gervasio  Q  ae  supone  que  había  muerto  antes  del 
año  882,  pues  Sansón  no  le  cita  entre  los  Obispos  que  de 
palabra  ó  por  escrito  declararon  su  inocencia. 

Sapio  debió  ser  Obispo  á  mediados  del  siglo  K,puese] 
códice  Emilianeuso  que  lo  cita,  so  dice  escrito  el  año  969 
al  904.  y  tenía  sucesor  an 
058.— Regimundo:  véase  el  §.  88.  sobre  la  embajada  de  San 
Juan  de  (Jorcia:  Obispo  diplomático  y  por  más  de  un  con- 
cepto diplomático. 

YX  diácono  de  Pavía  Luitprando  le  dedicó  la  obra  que 
escribió  sobre  cosas  de  Europa,  á  ruego  suyo,  estando  refu- 
giado en  Vlornania,  donde  le  trató.  Ad  Regimundum  Epi- 
¿copum  Eliberitana  Ecclesia  Hispaiwrum. 


Elepla. — No  consta  ningún  Obispo  suyo;  pero  se  cree  qm 

hubo  durante  la  dominación  musulmana  y  hasta  el  año  1 1  11. 
en  que  consta  había  Obispo ,  pues  dice  D.  Rodrigo  que  huyó 
entonces  el  de  Eleph  con  el  de  Sidonia.  (V.  Asidonia). 

Málaga.  — 830.  —  Amalsvindo:  citado  por  Flórez:  en  los  pre- 
liminares del  tomo  XV. 

845  á  864.  —  Hostigesis :  Obispo  mozárabe  de  funesto  re- 
cuerdo :  véase  el  §.  62. 

1090. — Julián  Ií:  calumniado  por  algunos  maloe  mozárabes 
y  perseguido  por  los  musulmana. 

Ks  de  presumir  que  la  Iglesia  de  Málaga  tuviese 
nosotros  Prelados  mozárabes;  pero  Be  ignoran  completa- 
mente los  nombres  de  éstos. 


Tilccí  [JftrtoB  )— H  \l>ad  Sansón  indica  juc  siguió  habien- 
do aquí  Obispos  mozárabes,  pues  habla  de  los  hijos  do  la 
Cátedra  Tuccitana. 
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También  so  halló  en  Hartos  usa  inscripción  bárbara  de 
lo  Cipriano,  que  por  el  carácter  y  rudeza 
del  estilo  de  aquel  monumento  se  le  oree  mozárabe.  Cepía- 

110  Sfiseupo  ordiiw-Ue  edí/fcavi. 

Provincia  Qaleciana  mozárabe. 


>¡a.  —  El  Metropolitano  Félix,  que  asistió  al  Concilio  \V[ 
roledo,  pudo  alcanzar  á  los  tiempos  de  la  invasión  mu- 
sulmana: pero  no  consta. 

Entre  los  Prelados  6  quienes  ü.  Alfonso  III  repartió  par- 
junto  á  Oviedo  <istá  el  Arzobispo  de  Braga,  al  Goal 
eon  los  de  Dame  y  Tuv  so  le  señaló  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  Lugo,  ¡Unto  á  Oviedo. 

Ya  liemos  visto  lo  q  ie,le  fiar  en  686  dootunento. 

. — Fridesindo,  Arzobispo  encargado  de  la  restauración  de 
BrüL  e  á  la  pág.  476. 

785.  —  Are  irico  6  Ascarico:  incurre  en  el  error  del  adopcio- 
nismo  con  Klipando :  véase  pag.  99,  mas  no  consta  de  cierto 
«•  'lo  liraga. 
790  a  830. — Xaustiano:  en  el  Concilio  de  Oviedo,  dond-' 
arreglaron  los  términos  y  derechos  de  Lugo  por  estar  Braga 
isierta:  Dudoso. 

—  Dulcidio,  <|ue  en  el  privilegio  de  los  Votos  se  apellida- 
ba Cantabrense.  Apócrifo. 
863. — Glaclila:  consta  en  una  donación  á  la  iglesia  de  Ovie- 
do: algo  dudoso. 
HKl .  —  Flayano:  aparece  en  un  documento  en  que  tirina  dos- 
B  de  Hermenegildo  de  Oviedo  y  antes  de  Reearedo.  (jue 
parece  Metropolitano  de  la  provincia  do  Lugo. 
800.  —  Argimiro:  asistió  a  la  consagración  de  la  Basílica 
Oompoetelana,  en  tiempo  de  D.  Hcnso  111.  y  Sima  Argmir- 
Bracarensis. 
Su  exifitenciri  en  ol  Concilio  III  de  Oviedo  os  dudosa 

1  Concilio. 

ti. —  Mero:  véase  el  g.  Jo:  era  Obispo  do  Lugo  y  adminis- 
trador de  Braga  y  Lugo. 
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1071.  —  D.  Pedro  :  nombrado  por  el  Rey  I>.  Sancho  en  compe- 
tencia coa  di  Obispo  de  Lugo.  Comprometido  en  los  asunto-; 
políticos  .  fué  preso  por  el  Rey  1).  Alonso  y  encerrado  ea  un 
monasterio,  donde  murió  hacia  el  año  1090. 


Astorga. — Ignóranse  los  Obispos  de  los  siglos  VID  y  gran 
parte  del  IX,  si  los  tuvo.  El  primero  de  quien  hay  noticia  es 
del  tiempo  de  Ramiro  I. 

842,— Novidio  I:  reclamó  de  este  Monarca  los  territorios  que 
se  habían  usurpado  á  su  iglesia  por  tierra  de  Bragaoza ,  Sa» 
uabria,  Aliste  y  Yaldeorres,  lo  cual  indica  restauración  an- 
terior del  Obispado.  Saadoval  le  retrasa  cien  BJÍOB. 

850, — Diego:  en  tiempo  de  D.  Ordoao,  que  contribuyó  á  la 
repoblación  de  Astorga,  y  ratificólos  límites  del  obispado. 
Gómelo  :  se  dice  asistió  al  Concilio  do  Oviedo:  si  no  hay 
más  documento,  preciso  es  darle  por  apócrifo  ó  muy  du- 
doso. 

S7K.  —  Indisclo  :  apoderóse  del  monasterio  de  Santa  Leocadia 
de  Castaüeyrn  ,  que  agregó  á  la  Sede ,  y  luego  San  Genadio 
le  devolvió  bu  independencia. 

881  á  898.  —  Ranulfo:  citado  por  el    Uheldcuse.   Aparee- 
nombre  en  la  consagración  de  la  iglesia  de  Valde-Dios.  Ea- 
t<-,  y  no  Gómelo,   liubiera  podido  asistir  á  la  consag 
I  t  Compostelana. 

899  á  920.—  San  Genadio:  véase  la  pág.  2SS 

(.t*j:i  á  929-  —  R  irtú ;  nombrado  por  consejo  de  San  Geaadio  al 
aceptarse  la  renuncia  déoste.  Edificó  el  monasterio  en  el  si- 
tio llamado  ti  Silencio  á  gusto  de  San  Genadio. 

931  á  9ól .  —Salomón,  discípulo  de  San  Genadio:  concluyó  el 
monasterio  principiado  por  su  antecesor  y  condiscípulo) 
aunque  no  en  el  mismo  sitio. 

952  á  902. — Odoario:  consta  en  donación  de  un  presbítero  lia 
ruado  láauregeto,  y  otros  documentos. 

Hay  por  esta  época  noticias  de  un  Obispo  llamado  Too* 
demundo,  á  quien  D.  Ordoño  el  Malo  sometió  varios  monas 
terios.  Fiórez  cree  que  fuera  de  Salamanca  y  ao 
ga,  y  que  siguiera  el  partido  de  aquel  Monarca. 
160  i  863.  — Aparece  por  este  tiempo  un  Obispo  llamado 
unos  Notario  y  por  otros  Novidio:   Flórez  no  pud 
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la  dificultad  por  no  haber  podido  ver  los  originales,  pero 
conjeturó  que  Notario  fuera  el  mismo  Odoario. 

963  á  992.— Gonzalo:  consta  en  varias  escrituran,  y  especial- 
mente en  la  de  supresión  del  Obispado  de  Simancas. 

.vriano:  citado  por  Gil  González  Dávila  como  Obispo  de 
Astorg-a  8D  975  en  un  documento  poco  seguro. 

992  á  1000.  —  .limeño  I:  consta  en  vnrms  documentos  ,  pero 
en  ofcroa  se  habla  de  varios  Obispos  de  Astorgft,  cu  aquel 
tiempo  uno  llamado  Tiro  ó  Sampiro  (998).  otro  (iodestm 
( 1001 )  y  otro  Diego  (1002  ] ,  que  son  muy  dudosos. 

1003  á  1025.  —  Jimeno  II.  Como  es  muy  dudoso  que  hayan 
existido  los  Obispos  Godesteo,  que  sólo  aparece  en  1001 ,  y 
Diego,  que  sólo  aparece  en  1002,  es  muy  posible  que  el 
Obispo  Jimeno  sea  uno  solo  que  rigiese  de  992  á  102."». 

1027.  —  I).  Arias:  Bupónese  muy  breve  su  pontificado. 

1031  á  1035.  —  Pedro  Gondulfez,  ó  hijo  de  Gondulfo:  era  ga- 
llego. En  su  tiempo  aparece  que  algunos  vecinos  tenían  ro- 
bados los  bienes  de  la  Mitra,  ün  tal  Ecta  Rapinadiz  engañó 
al  Obispo  dándole  bienes  de  la  Iglesia  á  cuenta  de  otros  que 
también  lo  eran. 

1035  á  1041.  —Sampiro:  el  célebre  cronista  que  continuó  la 
historia  atribuida  á  Sebastian  de  Salamanca,  y  de  cuyo  tra- 
bajo abusó  después  U.  Pelayo,  Obispo  de  Oviedo. 

1049  :i  1050.  —  Pedro  II  reclamó  en  tiempo  de  I».  Fernando  I 
la  restitución  de  bienes  usurpados  ú  su  Iglesia.  Los  de  Ma- 
tanza asesinaron  i  un  ministro  enviado  por  el  Rey  para 
hacer  pesquisas,  de  1"  cual  hizo  el  Rey  severa  justicia. 

cree  que  era  monje  d*  Sahagun  .  según  Sandoval ,  y 
que  renunciando  la  mitra  volvió  al  claustro. 

1050 á  1061. — Diego:  obtuvo  del  Bey  la  restitución  de  los 
bienes  rapiñados  por  los  Rapinadiz  y  otros  incatUadores  do 
aquel  tiempo. 

1062  á  100;».— Ordoño:  fué  el  que  trajo  de  Sevilla  á  León  el 
Cuerpo  de  San  Isidoro ,  en  vez  del  de  Santa  Justa  que  ande 
laba  D.  Fernando.  Tiónenle  por  Santo.  Hallóse  so  cuerpo 
BD  1740,  que  se  disolvió  al  abrir  el  sepulcro. 

1065  a  1080.— Pedro:  persiguióle  Alonso  VI  por  causas  poli- 
ticas,  y  te  desterró  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Montes, 

1080  &  1082, — Bernardo,  obispo  de  Falencia,  algo  ambici 
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partidario  de  Alonso  VI,  y  que  con  poca  conciencia  se  tituló 
po  de  Astenia  .  reteniendo  la  Iglesia  de  Palencifl; 
1082  á  1096.  —  Osmtmdo:  construyó  e]  puente  ti*1  Ponferrada 

sobre  el  Sil .  lo  í|U6  dio  lugar  ;'i  construir  después  aquella 
villa.  De  su  tiempo  hay  vanas  inscripciones  de  fabricas  no- 
tables, iii/o  una  concordia  con  ,kl  Abad  de  Sanios. 
Estuvo  en  el  Concilio  de  Husillos. 


Auria  [Orense.)  —  Desteñida oomplntameate por  los  moros  no 

(¡UTO Obispos  bastad  tiempo  de  D.  Aloosool  Casto. 
792. — Maydo:  dudoso. 

B42. —  Adulfo:  la  fecha  muy  dudosa:  quizá  más  bien  Obispo 
de  Lugo  que  de  Orense. 
(¡ladiano :  idem,  idem. 
Flaviano :  idem ,  idem. 
Martin :  en  850 :  apócrifo. 
S77  á  $81.— Sebastian:  era  Obispo  de  Ercabica  .  y  expuk 
por  los  musulmanes  vino  n  Galicia,  dond*  se  le  dio  etts 
iglesia. 
884  — Censerico:  aparece  como  dilapidador  de  los  bienes  con 

que  el  Monarca  había  dotado  la  iglesia. 
886.  —  Sumua :  consta  en  privilegio  de  1).  Alonso  III ,  en  que 
le  llama  tercer  Obispo  «l»1  Orense,  esto  es  desde  la  rest 
cion  y  á  contar  desde  Sebastian.  En  su  tiempo  vivía  el  ana- 
coreta San  Vintila. 
900.  — Egila  :  estuvo  en  la  consagración  de  la  Compostelana. 

Diego  ó  Jacobo  :  apócrifo:  Obeeo,  también  apócrifo. 
905.  —  Esteban:  confirma  en  un  privilegio  de  Salmpin. 

Martin:  muy  dudoso. 
915  4928*— San  Asturio. 

San  Bimarasio:  muy  dudoso:  quizá  apócrifo. 
942.—  Diego  I. 

902.  —  Kredulfo:  COIXSta  en  una  escritura  dfl  Saines. 
964.  —  Gonsalo:  en  una  donación  deS.  Pedro  de  Ante-a 
974  á  977.— Diego  U.— Viliulfo:  apócrifo. 

Por  este  tiempo  quedó  to  irritorio  ; 

los  Normandos  y  después  por  Aimanzor.  DiÓse  el  territorio 

á  los  Obispos  de  Luj  i 
Vimarano  :  dudoso. 
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1071. — Ederonio  :  nombrado  al  repoblar  la  ciudad,  restauró  la 

iglesia  do  Santa  María. 
1088.  — Pedro :  asistió  al  Concilio  de  Husillos  y  tirmó  Ego  Pe- 
¡n  eccUHs  Orienri  electos  cf.  Su  pontificado  alcanzó 
¡a  de  aquel  siglo. 


ritonia  y  Dumio  (Mondoñedo.)  —  Perseveró  la  Silla  de  Dumc 
en  aquel  monasterio  hasta  eí  año  Ktiu,  háciji  boya  épo 
cree  que  Braga  quedó  despoblada»  Ello  eg  que  «*!  Obispo  de 
Dumio  se  refugió  á  Galicia  en  aquella  fecha. 

Martin:  se  le  supone  Obispo  dumiense  en  tiempo  de  Don 
Alfonso  el  Casto :  dudoso. 

806.  — Sabarico :  huyendo  de  Dume  se  refugió  en  Galicia ,  es- 
tableciéndose en  Menduneto  (Mondoücdo),  según  escritura 
deD.  Alonso  III. 

S77  á  907. —Rosendo  ó  Rudesindo  I. 

907  á  922.  — Sabarico  U  :  consta  de  una  donación  de  \).  Or- 
doño  i!. 

923.  — Recaredo. 

928  á  942. — San  Rosendo  ó  Rudesindo  II :  renunció. 

'.143.  — D.  Rodrigo. 

969.— Teodomiro. 

983  á  1011.— Amentado. 

1015  á  1022.— Suario  I  Bevmudez:  se  firmaba  Ditmicnsc.  Lm- 
eense,  durien-M  H  Tuden.w  Seáis  Episcopus. 

1025  á  1027, — Nu&o:  dudoso. 

1037.  — Adulfo:  dudoso. 

1042  á  1062.  — Albito. 

1058  á  1060.— Suario  II. 

1071  ¿i,  1112. — Gonzalo.  Era  Abad  de  Sahagun,  y  tuvo  gran- 
des pleitos  coa  la.  iglesia  di*  Santiago. 

Tria.  —  Esta  iglesia  no  sólo  subsistió  durante  la  invasión  aga- 
rena  y  en  el  siglo  VIII ,  según  dicen ,  sino  (pie  dio  acogida 
á  varios  Obispos  fugitivos.  El  documento  en  que  BBtose  di- 

atisface  poco.  Los  Obispos  que  se  citan  sin  fecha  cierta 
hasta  los  tiempos  de  I».  Alonso  el  Casto,  son: 

Bmila. — Romana  —  Agustín.— Honorato.  —Indulto  ó 
Quendulfo  I.— Quendulfo  II. 
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xl  1 1  —  Teodomiro:  en  su  tiempo  se  descubrieron  las  relúpiñ 
del  Santo  Apóstol  véase  el  S-  37. 

K43.—  Adulfo  ó  Ataúlfo  I. 

851.—  Ataúlfo  II. 

879  á  920. — Sisnando  1,  capellau  de  D.  Alonso  111. 

923.  —  Gundesindo. 

094  á  861.  —  Heraegüdo  ó  Hermenegildo. 

859  í  870.  —  Stseoando  íl  ó  Henendez,  fundador  del  célebre 
monasterio  de  Sobrado. 
¡  977.— San  Rosendo:  véase  el  §.  90. 

077  á  985. — Polayo  Rodríguez:  renunció. 

986  á  1000.  —  Pedro  Martínez  de  Mosoncio. 

1007. — Pelayo  II  Diaz:  entró  en  la  Sede  por  violencia  y  apo- 
yado por  el  poder  temporal. 

1011. — Vi  niara  Diaü  :  hermano  del  anterior* 

1016  á  1032.— Vistruario:  prendiólo  D.  Bermudo. 
ServíHido,  apócrifo:  cit&do  por  Argaiz. 

1048  á  1066.— Cresconio:  de  ilustre  prosapia. 

1067  á  1069.  — Gudestco:   sobrino  del  anterior  y  del  OOOdfi 
D.  Fruela,  que  le  asesinó  tvaidoramentc  por  defender 
Prelado  los  derechos  y  bienes  de  la  Iglesia  compostelana. 

1070  á  1088.—  Diego  I  Pelaesr:  depuesto. 

1093.  —  Después  de  una  Sede  vacante  es  nombrado  goberm 
dor  por  primera  vea  D.  Diego  Gebnires. 

I  o*. ij  ;'i  [095.  --  Dalmacio:  ya  so  titulaba  Obispo  do  Sai 

1096  &  1100.  —  D.  Mego  Gelmirez;  segunda  vez  gobernado 
Sede  vacante.  En  su  tiempo  terminó  la  Sede  Irienfli 
la  Compostelana  erigida  en  Motropolitana. 


—  740  á  786.— üdoario:  célebre  Obispo  de  Lug 
i.iuvo  errante  mucho  tiempo  después  de  su  consagración  vi- 
viendo en  despoblado,  hasta  que  logró  repoblar  6  Lugo  y 
Braga:  véase  ü  pAg.  1 16* 

811.  —  Wincaredo;  muy  probable. 

823.— Adolfo  :  consta  en  una  escritura  de  la 
tiempo  so  dice  que  pasó  el  derecho  metropolitano  de  L 
Oviedo,  y  se  dieron  á  Lugo  las  ciudades  de  B  >rei 

835.— Froilan:  enasta  en  escritura  de  aquel  ano:  D.  Uo) 
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so  el  Casto  le  nombró  Metropolitano,  restituyendo  este  bo- 
nor  á  la  Sede  Lucense. 

R61. — Gludilauó  Qludila,  Arzobispo  Bracarense  y  Lueanee, 
nombrado  en  un  Concilio  de  Oviedo. 

kí'.T.  — l'l:ivi;in:  cu  su  tiempo  se  refugió  á  Lugo  Sabaneo,  úl- 
timo Obispo  de  Duuic. 

X7Ó.  —  Recaredo:  consta  cu  escrituras  de  1).  Alonso  IIT,  en 
qué  firma  como  Obispo  de  Luga  y  Metropolitano. 

924  á  94 L  —  Ero  ó  Heronr  Metropolitano  de  Lugo  y  adminis- 
trador di*  Braga:  cometió  varios  atropellos  con  el  monaste- 
rio de  Saraos,  por  lo  que  hubo  de  arrepentirse. 

042  é  850.—  Gonzalo, 

951  á  985.— Hermenegildo  :  concedió  su  iglesia  de  San  Este- 
ban a  su  tio  el  Abad  Bundiuo. 
é  1002.  —  Pehiyo:    distinto  del  de  Iria  :  vindicado  de  las 

acusaciones  que  le  haoe  el  Cronicón  írienee,  En  su  tiempo 

había  litigios  con  Los  monasterios  sobre  usurpaciones  de 
bienes  y  vasallos. 

1004.  —  Flaviano:  dudoso:  consta  en  una  escritura  relativa  á 
la  iglesia  de  Santa  Columba  (Santa  Comba.) 

1017.—  1 1  insta  del  catalogo  y  de  una  donación  á  Sta.  Ma- 

ría de  Lugí  i .  en  «pie  se  firma  Oidagm  Dei  gratia  Episcopus. 

1020  á  1057.  —  Pedro:  hay  documento  en  que  se  firma  ¿a  Lu- 
censi  wrbé  Metropolita  m>s  SpUcopUf, 

105sá  1059.  —  Maurelo:  quizá  su  apellido  leerá  Morel :  consta 
por  la  donación  de  1).  Fernando  á  la  iglesia  de  Paleucía, 
en  que  firma:  ManrelU  Lucensis  Episcopits. 

1061  á  1086.— Vistrario:  en  el  Concilio  Compostelano  de  1001 . 
donde  todavía  firmó  como  electo:  In  Dei  nomine  clectus  Vi- 
strarms  Metropolitanas  Lucensis  Ecclesia  Episcopus. 

10XN  á  1095. — Amor:  consta  en  privilegio  de  D.  Alonso  VI, 
i  Idos  loe  rapaces  tiranuelos  que  Be  habían  encastillado 
en  Lugo:  fué  administrador  del  Obispado  [riense  por  haber 
sido  depuesto  el  Obispo  Diego  en  el  Concilio  de  Husillos.  To- 
davía se  titulaba  Metropolitano,  y  se  opuso  á  los  adelantos 
de  la  iglesia  de  Braga. 

1095  á  1113. — Pedro,  Obispo  muy  piadoso;  el  cual,  viéndose 
vejado  por  las  tropelías  del  conde  D.  Rodrigo,  del  Arzobis- 
po Mauricio  de  Braga  y  de  Geimiroz,  renuncio  la  mitra. 
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Pwto.— 881.— Justo:  le  cita  el  Albeldcnse  Jnstuspie  simUi- 
ter  in  Portucalense. 

899  á  900. — Guiñado  óGumaedo:  asistió  á  la  consagración  de 
la  iglesia  de  Santiago:  también  se  dice  asistió  al  Concilio 
de  Oviedo. 

906  á  91 1 .  — Froarengo:  se  retiró  á  un  monasterio. 

919.  — Ermogio  ó  Hermoigio:  se  le  supone  Obispo  de  Tuy. 

931. — Ordoüo:  en  una  escritura  del  monasterio  de  Samos. 

10¿5.  —  Moncgo,  Enego  ó  Iñigo :  se  supone  que  vino  en  999 
con  los  Vascones  que  vinieron  á  repoblar  esta  tierra. 

1025  á  1035,  — Sisnando  I :  bcrmauo  del  anterior,  v  con  <;1 
vino:  martirizado  por  los  moros. 

1049  á  1059. — Sisenando  II:  en  escritura  del  monasterio  de 
Edonza  firma  Sub  Xpi.  nomine  Sisimndus  Porloko 
sedü,  Det  graíia  Episcopus . 

1064.— Hugo  I. 

Auberto:  apócrifo. 

107*2.  — Sisenando  III. 

1088.  —  Descuidando  D.  Alonso  VI  las  cosas  de  Galicia  y  Por- 
tugal, vacó  aquella  iglesia  mucho  tiempo  regida  por  Arce- 
dianos, entre  los  que  se  nombran  tres:  Payo  I  *  Rodrigo  y 
Payo  II,  que  gobernó  de  1113  á  1136. 


Tude  [Tuy.)  —  Padeció  esta  ciudad  mucho  en  tiempo  de  W'i- 
tiza,  según  dicen,  y  más  después  en  tiempo  de  la  invasión 
sarracena.  Aun  estaba  desierta  i  mediados  del  siglo  IX  .  80 
que  la  principió  ú  poblar  1).  Ordoíio  I.  Pero  los  Obispos  n»> 
pudieron  tener  alli  residencia  fija. 

899. — Diego:  Didacus  Tudensis:  asistió  á  la  consagración  de 
la  Basílica  Compostelana. 

912. — Branderico:  consta  en  el  privilegio  deLerez:  éste  prin- 
cipió á  residir  en  Tuy. 

915. — Hormoygio,  pariente  de  Nausti,  deCoimbra:  fué  preso 
en  la  batalla  de  Valjunqucra,  y  quedó  en  rellenes  por  ól  su 
sobrino  San  Pcla3ro  :  renunció  en  925  y  vivió  hasta  94¿. 

936.  —  Naustío  :  para  evitar  las  invasiones  de  los  piratas  nor- 
tuvo  que  retirar  al  monasterio  de  Labrugia. 

935.  —  Oveco:  consta  en  escritura  de  Ramiro  II. 
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997, — Vimara:  consta  en  las  dotaciones  de  los  monaster 

füalva  y  Celanova:  algunos  le  suponen  Santo. 
949.— Baltario, 

*í?0.— San  Viliulfo :  después  de  haber  sido  Obispo  de 

Tuy  i  al  monasterio  de  San  Esteban  di*  Hibas  de  Sil. 

siendo  uno  de  loa  nueve  Obispos  Santos  que  allí  se  veneran. 

990? — PelagiO:   solo  fc   sabe   qtW   vivía    hacia  fines  del  si- 

\. 
1001?— Alfonso  I:  Tampoco  se  sabe  sino  que  vivía  á  princi- 
pios del  siglo  XI. 

Se  conjetura  que  fué  hecho  prisionero  por  los  Norman- 
hicia  el  afio  iOSS.  Hubo  después  una  larga  vacante  de 
medio  siglo  por  estar  la  ciudad  abandonada. 
HW0. — Georgio  6  Jorga :   instaurada  la  Sede  Tudense  por 
Doña  Urraca,  hermana  de  Alonso  VI,  fad  éste  nombrado 
Obispo. 
107-J  á  1095.—  Aderico:  consta  en  varias  escrituras.  En  1088 
concurrid  al  Concilio  de  Husillos.  D.  Ramón  j  Dona  Urraca 
le  dieron  al  señorío  de  la  ciudad  el  ano  1095,  de  modo  que 
alcanzó  hasta  fines  del  siglo  XI. 


§.  123. 


Prooincia   Lusitana. 


Metida. — A  pesar  de  lo  mucho  que  padeció  en  la  invasión 
trena,  continuaron  allí  el  culto  y  la  jerarquía,  como  que- 
da dicho. 

850? — Ataúlfo:  á  mediados  del  siglo  IX  consta  que  era  Obispo 
y  Metropolitano  de  Mérida,  Cítale e]  Abad  Sansón.  (Prcf.  de 
Ltbro2.°núm.  X).  Ariulftu  ridelicct,  qui  Concilio  non  ad/ne- 
rat  ffmeritenw  Sedis  metrópolis.  ftpiscapus. 

Lando:  fingido  por  el  P.  Román  déla  Higuera,  confun- 
diéndole con  el  discípulo  di»  San  Magno,  Obispo  de  Aus- 
bttíf 

910.— Andrés:  apócrifo:  inventado  por  el  falsario  autor  del 
cronicón  titulado  de  Julián  Pérez. 

¿efti.— 843.— D,  Pedro. 
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934.— Vincencio. 
1087.— D.  Gerónimo. 
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&¿¿3$r»&«— No  hay  noticia  de  ningún  Prelado  de  esta  Iglesii 
desde  los  tiempos  de  Ervigio,  por  lo  cual  concluye  entonce* 
su  memoria. 


Coimbra.— 770.— Servando:  en  la  donación  al  monasterio  de 

Lorván:  apócrifo. 
867  á  912.— Nausti:  asistió  á  la  consagración  de  la  Basílica 

Compostelana :  su  lápida  sepulcral  en  forma  de  atahud  ( 1 ), 

pone  su  muerte  en  U12. 
913  á  922. — Diego;  firma  en  el  testamento  de  San  Geuadio. 
San  Froarengo.—  Gomaldo.—  Gondesindo  de  905  á  920: 

apócrifos. 

San  Gonzalo  Osorio:  uno  de  los  nueve  Obispos  tonillos 

pot  Santos  en  el  monasterio  de  San  Esteban  de  Ribas  d< 

Sil :  como  Obispo  de  Coimbra,  también  apócrifo. 
968  á  982.— Viliulfo;  consta  en  escrituras  del  monasterio 

Lorván  y  de  la  iglesia  de  Coimbra. 
98G.— Pelagio:  Ibidem. 
1088. — Martin:  firma  como  electo  de  Coimbra  en  el  Concilio 

de  Husillos. 


-Debió  continuar  teniendo  Obispos,   á  pesar  de  lo  que 
dice  el  supuesto  Concilio  de  Oviedo,  donde  á  loa  de  Coria  y 
Salamanca  se  les  da  la  iglesia  de  San  Julián  del  arrabal. 
899.— Jacobo:  asistió  á  la  consagración  déla  Basílica  Com- 
postelana en  tiempo  de  D.  Alonso  III. 

Este  monarca  había  destruido  á  Coria  hacia  el  aüu  87fi: 
quizá  entonces  se  retiró  ú  (¡alicia  el  Obispo  mozárabe. 

Ebora. — No  consta  que  tuviese  Obispos  desde  la  invasión  sar- 
racena hasta  el  año  11(5(5,  en  que  fué  reconquistada,  y  como 
entonces  ya  no  erado  España,  cesa  su  memoria  aquí. 

Egitania  ó  /¿tó.— Apoderados  de  ella  los  moros  en  915  ,  es 
posible  que  tuviese  Obispos,  pero  no  constan  sus  nombres. 
Alonso  III  destruyó  y  yermó  esta  ciudad  y  la  de  Coria.  Há- 
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blase  de  un  Obispo  egitanense  llamado  Teodomiro,  que  figu- 
ra eu  la  donación  á  la  Compostelana;  pero  no  es  segura  su 
firma,  pues  parece  era  de  Viseo.  La  Sede  estuvo  desierta 
hasta  que  la  restauró  I).  Sancho  de  Portugal,  á  fines  del  si- 
glo XII  (1199),  poniéndola  en  la  Guardia,  con  permiso  del 
Papa  Inocencio  III. 

Lamtgo.—  87G.— Argimiro  I:  citado  en  la  consagración  de  la 
Compostelana. 

881.— Brauderico:  citado  por  el  Albeldense. 

898. — Argimiro  II:  las  Eras  son  dudosas,  no  se  sabe  á  punto 
fijo  si  fué  distinto  del  primero  de  este  nombre. 

9522  áU3*2. — Pantaleon:  citado  en  una  escritura  del  monasterio 
de  Samos,  en  que  firma  Pantaleus  Lamecetisti.  En  otra  es- 
critura del  año  928i  que  cita  Sandoval,  sacada  del  tumbo  de 
Santiago,  firma  llamándose  Pantaleon. 

l'ir>7.—  D.  Fernando  I  reconquista  á  Lamego. 

En  vez  de  poner  Obispo,  se  encargó  la  administración 
de  la  Iglesia  al  de  Coimbra  con  la  de  Viseo. 

Lisboa. — No  constan  Obispos  suyos  en  este  periodo ,  durante 
•  ■1  cual  estovo  'mi  poder  de  sarracenos. 

Otoñóla. — Tampoco  se  halla  noticia  de  Obispos  de  esta  Sede, 
que  estuvo  en  poder  de  musulmanes  hasta  el  año  1189. 

Pax. — Beja:  según  otros,  aunque  poco  acertados,  Badajoz. 
—Isidoro  Pacense:  el  célebre  cronista  que  nos  sirve  de 
guia  en  aquellos  calamitosos  tiempos. 
90  1. — Decuto  Baiciense:  citado  por  Sandoval  :  muy  dudoso 

por  muchos  conceptos,  y  con  visos  de  apócrifo. 
932.—  Julián:  Obispo  de  Badalionso:  muy  dudoso  y  citado  de 

varios  modos. 
1000. — Daniel:  Obispo  de  Badajoz  con  otros  dos  Obispos  lla- 
mados Lisimatho  y  Prilula. 

ritados  en  una  lápida  sepulcral,  que  nadie  ha  logrado 
ver  y  sobre  la  cual  formaron  conjeturas  Tamayo,  Gi]  Gon- 
zález y  otros.  Parece  lo  más  probable   que  todos  son  apó- 
crifos, y  el  epitafio  fabricado  por  algún  mal  entretenido. 
TOMO  ni.  20 
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Salamanca.—  Quiudulfo:  citado  en  una  escritura  de  D,  Alonso 
el  Casto,  pero  di  dudosa. 

870. — Dulcidio  I:  cátadoen  la  rousagraciou  de  la  Basílica  com- 
postelana. 

880. — Sebastian:  cronista  escribió  la  historia  desde  el  reinado 
de  Wamba  hasta  el  de  Ordoüo  I. 

-Fredosindo:  en  una  escritura  de  D.  Ordoüo  ÍI,  publi- 
cada por  Saudoval  en  la  historia  da  San  Pedro  de  Moi 

900  ü  041. — üulcidio  II:  quedó  prisionero  en  la  batalla  de  Val- 
junquera:  créese  que  todavía  era  obispo  hacia  el  aüo  941 
«pie  fuese  también  Obispo  de  Zamora  por  algún  tiempo. 

980.—  Teodemundo:  consta  en  una  escritura  de  Sahagun. 

973. — Salbalo:  oonata   8D  una  escritura  de  la  igh-~ 
León. 

loTj. —  D.  Gonzalo;  citado  por  <íil  Wouxalez  Dávila:  muy  du- 
doso. 


Viseo. — 876. — Teodeiniro:  en  la  consagración  de  la  Basílica 
Compostelana. 

905. — Gundemiro:  en  escritura  del  monasterio  de  Sal- 

915. — Anserico:  en  tiempo  de  D.  Ordoüo  II  cu  escritura  sobre 
la  iglesia  de  Tuy. 

8:22. — Sabarico:  en  privilegio  del  monasterio  de  Samos. 

932. — Salomón:  en  un  privilegio  del  tumbo  de  Santiago. 

937  á  950. — Dulcidio  en  varios  privilegios,  entre  ellos  la  do- 
nación de  San  Rosendo. 

961  á  968. — Ermegildo:  en  varios  privilegios. 

981. — Iguila:  en  escritura  del  monasterio  de  Lorván,  citado 
por  Brito. 

1050. — D.  Gómez:  es  el  Concilio  deCoyañza» 

1058. — Signando :  al  tiempo  de  la  conquista  de  Coimbra  ( . 
que  fué  al  ano  siguiente  de  la  de  Viseo. 

Estando  Lamego  y  Viseo  poco  pobladas»  se  dio  la  adrni- 
I  /ación  de  aquellas  iglesias  al  Obispo  de  Coimbra:  I 
D.  Fernando  I  de  Castilla,  comoD.  Enrique  de  Portugal  tra- 
taron de  restablecer  aquellas  sillas  episcopal* 


Zamora.— La  Santa  iglesia  de  Zamora  no  tuvo  Obispos  en 
upo  de  los  romanos  ni  loa  visigodos. 


Sn  primer  Obispo  aparece  en 
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900. —  Ajila:  monje  de  S&hagun,  puesto  por  D.  Alonso  Mag- 
no: algunos  creen  fuera  San  Atilauo,  á  quien  suponen  pri- 
mer Obispo.  Muy  dudoso, 

91fi.— Juan:  en  tiempo  de  D.  Ordoíio  II  por  escrituras  de  la 
iglesia  de  León.  Se  titulaba  Obispo  de  Numancia,  que  se  su- 
ponía ser  Zamora:  dudoso. 

930  i  947.— Dulcidio:  se  conjetura  que  este  era  el  Obispo  de 
Salamanca  que  lo  era  á  la  vez  de  Zamora. 

960. — Domingo:  en  varias  escrituras  de  aquel  tiempo. 

970  á  979.—  Juan  lindera. 

985. — Salomón:  en  una  donación  de  D.  Demudo  II  al  monas- 
terio de  Celanova. 

990  á  1009.— San  Atilano:  véase  la  pág.  241 . 

i  la  Sede  por  espacio  casi  de  un  siglo  hasta  princi- 
pios del  siguiente,  en  que  fué  nombrado  Obispo  de  Zamora 
U.  Gerónimo  Vischio.  que  lo  fué  también  de  Salamanca. 


§.  129. 

Provincia.  Tarraconense. 


Esta  provincia  apenas  tuvo  existencia  canónica  durante 
estos  cuatro  siglos  Bometida  á  la  Narbonenae,  segtm  queda 
dicho,  por  la  desgraciada  ruina  de  Tarragona. 
71S. — Guillelmo:  electo:  dudoso. 

—Un  tal  Cesáreo  pedante  y  ambicioso,  pretende  ser  reco- 
nocido como  Arzobispo  de  Tarragona. 
1071. — Aton  (Alio)  t  Obispo  de Vlch;  N  titula  Metropolitano 
de  la  Tarraconense  con  bula  pontificia,  aunque  no  llegó  á 
-dicción  como  tal, 
1000. — Berengner:  Obispo  de  Vich,  recibe  el  palio  como  Me- 
tropolitano Tarraconense  mientras  la  ciudad  esté  desierta. 

Ampúrias. — Sólo  tuvo  Obispos  en  la  época  visigoda,  por  lo  que 

cesa  aquí  su  memoria. 

Amona  (Vlch \  í'icus  Auson<s.—88ñ  &  898.—  Godmaro:  nombra- 
do primer  Obispo  por  San  Teodavdo  ú  petición  del  conde  Wi- 
fredo  ♦  clero  y  pueblo. 
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!M)í>.— Froyann:  dudoso. 

906  A  914.—  Idalcario :  en  el  Concilio  de  Barcelona  ÉW 
afio  906, 

Juan :  apócrifo. 
Adhelero:  apócrifo. 

916  á  938. — Jorge  {Georgias):  consta  en  carta  del  Papa  Juan  X: 
consagró  la  iglesia  de  Manresaen  937. 

938. — Guadamiro. 

950?— Radulfo:  consta  en  una  donación;  pero  no  el  auo  fijo  de 
su  pontificado,  según  Flurez:  Villauueva  le  rebate  proban- 
do que  era  de  Urgel. 

960  á  972. — Atton :  el  célebre  maestro  de  Silvestre  II:  obtuvo 
para  su  iglesia  privilegio  metropolitano. 

972  á  996. — Fruya  ó  Fruyano:  se  halló  en  la  consagración  de 

las  iglesias  de  Bagós  y  Ripoll.  Asesinado  por  un  intruso. 

(Juadaldo:  intruso  y  asesino:  castigado  y  depuesto. 

997  ii  1010. — Arnulfo:  se  le  supone  muerto  en  la  expedición 
del  conde  Ermengol  á  Córdoba. 

101 1  á  1012. — Borrel :  asistió  al  Concilio  de  Narbona  en  aquel 
año. 

1018  á  1046.— Oliva:  hijo  del  conde  de  Besalú.  Abad  de  Ri- 
poll ,  personaje  célebre.  Véase  a  la  pág.  308. 

1046. — Guifredo:  Obispo  muy  poco  tiempo. 

1»)  17  á  1074. — Guillermo :  arcediano  de  Vich  y  después  Obispo. 

1078  á  1 100. — Berenguer:  personaje  célebre:  llegó  á  ser  Arzo- 
bispo antes  de  la  reconquista  de  Tarragona. 


Auca.— Destruida  por  los  moros  en  716;  incendiada  la  cate- 
dral y  muerto  el  Obispo  con  su  clero :  canónigos  dice  el  Pa- 
dre Berganza  citando  á  Venero  y  Prieto ,  sin  advertir 
tres  que  entonces  aún  no  había  canónigos.  Los  tres  Obispo-; 
de  aquellos  tiempos  que  citan,  son  poco  admisibles. 
Freculfo,  Pedro  y  Juan. 
769  á  771.— Valentín:  consta  do  una  escritura  de  fundación 
de  un  monasterio  fundado  por  dona  Nuña  Relia  en  PedrosO. 
Lo  quedíce  Berganza,  y  creyó  Flórez,  de  que  fuese  Abad 
de  San  Millan,  no  es  aceptable  después  de  haberse  descu- 
bierto la  superchería  de  aquel  abaciologio. 

Felino:  apócrifo  por  leer  mal  la  abreviatura  del  Cimiente. 
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W— Felmiro:  consta  es  la  escritura  de  fundación  de  San 

Martin  de  Thama:  probable. 
Pascual:  apócrifo. 

Sancho:  Ai  u  Itillan:  apócrifo. 

M02.— Pablo:  Abad  do  San  Millau:  también  apócrifo  couio  el 
anterior. 

Oveco:  apócrifo  como  Obispo  de  Auca. 
B71.— D.  Viyere:  muy  dudoso:  lo  cita  Sandoval. 

'—Sebastian:  en  tiempo  del  ooude  Fernán  González :  cita- 
por  Sandoval  sin  pruebas:  muy  dudoso,  ó  por  mejor  dc- 
Sr,  apócrifo  en.  aquella  fecha. 
ÍK)3  i  947. — Vicente:  citado  por  Sandoval,  compañera  del 

Cunde  Fernán  González:  con  esa  fecha  es  apócrifo. 
984.— D.  Rodrigo  de  san  Pedro:  citado  en  una  escritora  de 

Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Era  i>7'2.  Convendría  ver  des- 
pacio esa  escritura  citada  por  Argaiz. 

938.— Vicente  I :  este  es  el  que  introdujo  Sandoval  como  Obis- 
po de  Auca  de  903  á  947. 

Flórez  le  pone  como  Obispo  por  estar  citado  en  la  escri- 
tura de  los  votos  de  Sfifl  Millan,  que  el  admite  como  cierta, 
pero  que  es  apócrifo.  Suena  su  nombre  en  otros  documen- 
ta más  aceptables  desde  838  á  i)  17. 
i  992.— Vicente  II:  en  varias  escrituras  de  ese  tiempo. 

1000*— Sísebuto:  muy  dudoso,  pues  era  de  Pamplpna,  ó  |>or 
1q  menos,  había  alli  un  Obispo  de  ese  mismo  nombre. 

lU03á  1033.— Julián:  en  la  escritura  de  traslación  de  San  Mi- 
llan, año  1030,  y  otros  documentos  de  aquel  tiempo. 

1034  a  1044.— San  Atton,  que  se  titulaba  Obispo  de  Castilla 
\  átala,  para  distinguirse  del  de  Burgos. 

Don  Gómez  :  apócrifo  por  confusión  de  Sandoval. 

1000  á  1078.  —  Gimeno,  Eximsnus:  enviado  á  Roma  sobre  la 
cuestión  del  oficio  eclesiástico :  en  escrituras  de  aquel  tiem- 
po se  le  llama  Simeón,  equivalente  de  Simeno. 

Por  privilegio  del  rey  D.  Sancho,  se  ve  que  en  Oca  no 
1 1  alúa  Catedral  ó  ora  muy  mezquina,  pues  aquel  Monarca 
turarla.  Lejos  do  hacerlo  así.  toé  Lo  contrario, 
pues  perdió  Auca  su  Sede,  pasando  á  Gamonal,  y  no  ha- 
biendo llegado  á  construirla  en  este  pueblo,  se  refundió  en 
la  de  Burgos  con  mejor  acierto. 
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Valpuesta. — Las  cátedra*  episcopales  de  Valpuesta  y  Burgos 
clebeu  ir  inmediatamente  unidas  con  la  de  Auca ,  así  como 
la  de  Nujera  coa  Calahorra. 
so  I  fi  6 14.— Juan  I :  en  tiempo  de  D.  Alonso  II,  á  quien  el  Rey 
apellida  su  maestro.  Véase  la  p;i£.  118. 

Quintila  ó  Suintila:  muy  dudoso,  pues  se  le  supone 
Obispo  de  Valpuesta ,  cuando  indudablemente  lo  era  el  an- 
terior. 

Osario,  Ariulfo  y  Gutiuo:  apócrifos,  pues  los  hizo  á  to- 
dos Obispos  á  la  vez  Berganza,  resultando  cinco  Obispos  á 
un  tiempo  para  una  iglesia. 

Oveco  I:  le  supone  Obispo  Berganza  en  654  y  en  el  pri- 
vilegio de  los  votos,  el  cual  se  sabe  que  no  es  cierto. 
Guteo  ó  Gudestio  I:  también  apócrifo. 
Sancho  II  en  863:  apócrifo. 
852. — Felmiro:  consta  en  varios  documentos,  y  principalmen- 
te en  la  confirmación  de  un  testamento  de  su  antecesor 
Juan,  en  que  dice  Ego  Felemirws  Episcopas,  qid  in  isla  casa 
Fallís  Composilm  comnioraci,  el   islum  íestamentum  reco- 
gnavi... 
868  á  869. — Sancho  II;  confirma  en  varias  escrituras. 
870. — Almiro:  en  la  fundación  del  monasterio  de  Orbañauus. 
881.— Alvaro:  citado  per  el  Albelden**-. 
894. — Fredulfo:  monje  y  Prior  de  Valpuesta. 
898. — Natal:  muy  dudoso,  ó  por  mejor  decir,  apócrifo  como 

Obispo  de  Valpuesta. 
900. — Diego:  consta  en  la  renovación  de  la  regla  en  Or  ba- 
nanos. 

Juan:  en  la  consagración  de  la  Compostelana:  inadmisi- 
ble: quizá  confundido  por  mala  lectura,  pues  el  anterior  es 
irrecusable  poniendo  Joanncs  por  Jacodtis. 
91 1. — Felmiro  II :  se  cree  distinto  del  primero :  convendría 

visar  las  fechas  de  las  escrituras  en  que  son  citados. 
9oí>  ;t  1)57. — Diego  II ;  amigo  y  consejero  del  conde  Fernán 
González,  citándole  con  estimación. 

Gudestio  II. — Fronimio  II. — Oveco  II.— Salomón.— Die- 
go 1.— Julián  II.— 913  á  933.— Sebastian,  935.— Pedro  L  929 
á938.— Fredulfo.— San  Assurio.— Rodrigo.— Félix.  933. 
Estos  doce  Obispos  apócrifos  introduce  Berganza  en  la 
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uno  verdadero,  poniendo  á  veces  dos  Obispos  á  un 
mismo  tiempo,  y  resultando  doce  Obispos  en  veinte  afit 

ivem  —  Ximeno  I  —  iílano.—  Benedicto. — 
Oriolo. — Basilio:    sin  años:  apócrifos:  al  meaos  en  este 
tiempo. 
Üi. — Sarracino:  rnuy  dudoso. 

-Diego  III:  en  documento  citado  por  Argaiz. 
984. — "Marino:  idern. 

\  idos.— Blas:  ídem. 

1034, — García:  consta  en  escritora  de  aquella  iglesia. 
039  á  1044.— San  Atton,  amíp>  de  San  Iñigo:  Episcopus  Do- 
minus  Atlo  in  Casida  Vetvla. 

1049.— Antonio. 
162  ¡'i  1064.— D-  < lomes  de  Nájera.  El  monasterio  y  obispado 
de  Valpuesta  quedan  dependientes  de  Nájera. 

1064.— D.  García  II  de  Nájera. 
►67  á  1084. — Ñaño  ó  Munio:  Obispo  de  Valpuesta  y  uo  de 
Nájera :  consta  en  escrituras  de  litigios  entre  las  iglesias 
colindantes:  en  una  se  le  titulaba  M&nioiwm  Vétale  Casttlle 
Presnlcm. 

Don  Alonso  VI  incorporó  esrai^lesiaaBúrgos,  quedando 
Valpuesta  de  Colegiata,  y  tauto  esta  romo  Auca,  suprimidas 
tomo  diócesis  y  catedrales.  El  superior  de  la  Colegiata- 
Vbadía  se  titulaba  Abad  y  arcediano  de  Valpuesta. 

Burgos.—  9K0  á  988. — García  I :  había  sido  Abad  de  Osrdefia. 

992  á  996. — Gudesteo:  Gudesiius  Episcopus  inBúrgos,  en  es- 
critura citada  por  Bergaiusa. 

1001  ¡í  10^4.—  Pedro  I:  en  la  compra  de  la  villa  de  Ooa  v  de 
su  coto  por  él  Conde  l».  Sancho  de  Castilla  tirina  Petrus  Bur- 
ye  tisis  E celeste  Episcopus  rv&dtüpi, 

1090. — Ñuño  Lerdo:  Bgn  Munio  £$r(k  m  Episcopus  Bur- 

gensis  Seáis  Sánete  Mari er  Matriz  ¡>'min¡.  etc.  Era  1068. 

1038  á  1041.— Julián  :  Ego  Jnlianus  Dei  %%t%  Burgcns's 
Eccl,  Epus. 

[043  i  1064.— Gómez  I:  se  cree  que  era  Vbad  de  Cárdena:  en 
alguna  escritura  se  titula  Gomessano  Dñ  graiia  Pontifica 
Castellanensi:  en  otra  de  1053,    Gomessanus  Epus.  Bur- 

C7UÚ. 
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1065.—  Simoou  ó  Gimeno  I:  renunció  el  Obispado,  y  se  metió 

monje  deCluny  con  el  Obispo  de  Pamplona. 
1066  á  1082. — D.  Simoou  II:  cousta  por  la  escritura  de 

Millan,  en  qm  hablando  del  pleito  con  los  Obispos  inmedia- 
tos cita  á  los  Obispos: 

Blasconem  Pamj?iio?iensemt  et  Simeonem  Burgensemt  prm- 

fati  Simeonis ,  qui  Clmiiacmnmonasterium  perrexit  successo- 

rem  et  Afunioncm  l'etufa  Caslcllaprasulem. 

En  tiempo  de  este  Obispo  se  verificó  el  engrandecimi< 

de  la  Sede  de  Burgos,  absorbiendo  a  los  de  Anca  y  Val  puesta. 
108S  á  1095. — D. -Gómez  II:  á  petición  suya  se  declaró  Búi. 

bajo  la  inmediata  protección  de  la  Sauta  Sede,  en   1097.  no 

habiendo  tenido  antes  Metropolitano. 

Barcelona.' — 741.  —  Bernardo  I,  citado  por  Diago:  apócrifo. 
77L— GuillemoIV,  id.  id. 
781. — Benardo  Vivas,  id.  id. 

788.  —  Serum  Del  ó  Severo:  en  el  Concilio  de  Narbona 
aquel  año  :  muy  dudoso. 

Guillen  V,  citado  por  Diago  en  el  año  788:  apócrifo. 
MOL— Umbcrto  I,  id.  id. 

Juan  I  en  tiempo  del  conde  Bera,  id.  id. 
860. — Ataúlfo  ó  Adaulfo:    estuvo   en   el  Concilio  de  Tusiaeo 
ese  año,  y  suscribió  AihOmlfnx  Barcinmienshtm  Kpiscopus. 
870? — Juan,  citado  en  un  privilegio  de  Ludovico  Balbo  en  poa 
de  Ataúlfo:  la  fecha  se  pone  como  intermedia. 
Ramón  II,  citado  por  Diago :  apócrifo. 
Guillen  VI,  en  850:  id.  id. 
Ramón  III,  en  8fi4:  id.  id. 
Genaro,  en  865:  id.  id. 
875  á  890.— Hugo  de  Cruyllas. 

Frodoyno :  en  tiempo  de  éste  se  fallaron  las  queréllae 
del  Obispo  Juan  contra  las  usurpaciones  de  unos  god"- 
bre  lo  cual  hizo  justicia  Carlos  el  Cafoo. 
904. — Bernardo,  citado  por  Diago.  parece  apócrifo. 
900  á  904. — Eiinerico,  apócrifo:  citado  por  lymeriob  :  no 
rece  admisible,  puee  en  aquel  ano  era  Obispo  Touderi< 
se  conjetura  que  fue  errata  poner  Bn  por  Teudericus 

ó  Teudricus.  El  P.  Flores  vacila  en  su  admisión. 
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904  á  936.  —  Teodorico  :  asistió  al  Concilio  de  906 ,  en  que  al 
Obispo  de  Vich  se  quejó  de  las  exacciones  del  de  Narbona, 
también  en  el  Concilio  del  año  911  en  Font-cuberta. 

937  á  960.—  \ "illará,  ó  Guillarán  {Willaranus).  Consta  ('ti 
la  donación  del  conde  Suniario  al  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Roda.  Ganó  á  los  moros  el  castillo  de  Olerdula  ,  que 
Le  entonces  fué  de  los  Obispos  de  Barcelona,  y  se  cree 
que  esto  fué  hacia  el  año  950. 

900?— Berenguer :  dudoso. 

M2  á  973.— Pedro  :  consta  eu  la  carta  pedantesca  del  Abad 
Cesáreo  quo  este  Obispo  de  Barcelona  no  quiso  reconocerle: 
en  972  estuvo  con  el  Obispo  Ausouensc  eu  la  consagración 
de  la  iglesia  de  San  Benito  de  Bagés. 

963  á  995. — Con  aquella  fecha  se  titulaba  Vivas  Episcopns, 
lieñt  in&ignns,  pastor  tamen  Barckinonensis  Seáis.  En  su  tiem- 
po se  apoderaron  los  moros  de  Barcelona  y  la  destruyeron. 

905  á  9010. — Aecio  TI :  en  su  tiempo  volvieron  los  moros  á  de- 
solar parte  del  territorio ,  y  derrocaron  la  torre  de  Granada 
en  el  territorio  de  Olerdula,  que  el  Obispo  procuró  reparar.' 

En  su  tiempo  se  principió  también  á  restaurar  y  ampliar 
la  casa  de  los  canónigos  (canonja?) 

1010  á  102R.—  Deodato  ó  Deusdedit  promovió  mucho  la  canó- 
nica y  su  restauración :  concurrió  al  Concilio  de  Vich 
de  1027,  contra  los  detentadores  de  bienes  eclesiásticos. 

102'.»  á  108&.  —  Guadallo  Domnucio:  aprobó  su  elección  el 
Obispo  de  Aux  ( Auscia)  que  se  entrometía  en  los  derechos 
del  de  Narbona:  esto  Prelado  y  sus  canónigos  restauraron 
las  murallas  y  torres  de  Barcelona. 

1035  á  1082.— Guisl&berto»  hijo  de]  vizconde  de  Barcelona  Uda- 
lardo:  asistió  al  Concilio  de  Narbona  en  1504:  en  su  tiempo 
se  amplió  la  jurisdicción  de  Barcelona  á  los  mozárabes  de 
Murcia  y  Baleares,  y  se  consagró  la  catedral  de  Barcelona. 

1062  á  1069.  —  Berenguer  I,  hijo  de  los  condes  de  Barcelona: 
aumentó  los  bienes  de  la  Iglesia. 

1069  á  1085.  —  Uberto:  de  la  familia  de  Alamany. 

[0664  1095.— Bertrán:  canónigo  do  San  Rufo:  procuró au 
mentar  el   fervor  de  la  vida  canónica  agust  imana.  Pasó  á 
Roma  con  el  Arzobispo  de  Narbona  contra  las  pretensiones 
del  de  Vich. 
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109C  á  1099.  —  goleo  ó  Polch  ,  vizconde  de  Cardona,  iutn 
bd  ütgd  pasa  i  Barcelona. 

Bernardo  Taüaforro,  ronde  con 

su  hermano  Ouifredo,  conde  de  Cerdaña,  ambos  Jn 
■  :i ,  condado  Beealúy  Cerdafla,  pasóé  B 
obtuvo  del  Papa  Benedicto  VIH  cátedra  episcopal  en  su  i 
sia  Id, 

1017- — Eu  16  de  Enero  da  este  año  presentó  para  Obispo  6 
Guifredo,  su  sobrino,  hijo  del  coude  do  I 
Abad  de  San  Juan  de  las  Aba-!  hubo  más  Obispo, 

por  haber  reclamado  loa  Obispos  colindantes. 
Qoifzdda  fué  promovido  ú  Tarragona. 

Cu¿aJiorra.—\.Vi  historia  de  esta  diócesis  y  de  sus  obispos,  du- 
rante  este  periodo  es  tan  embrollada  como  la  de  Búrg 
hay  que  dar  con  la  serie  de  sus  Obispos  los  catálogos  de  los 
quo  ocuparon  las  otras  Sillas  de  Álava  y  Nájera,  mientes* 
Calahorra  yacía  en  poder  de  [afielas. 

798, — Theodetniro  ó  (TeodemirusJ  suscribeenel  titulado  testa- 
mento de  D.  Alfonso  el  Casto. 

812. — RecaredO:  suscribe  en  otra  escritura  de  I).  Alfonso. 

871.*- Vivera  :  en  una  douaeion  (pie  está  en  el  libro  gótico  de 
San  Milito. 

900.  — A  los  Obispos  de  Calahorra  y  Zaragoza  se  les  seña] 
iglesia  de  Santa  María  de  Soíís  para  cuando  vayan  á  I  on 
cilio  a  Oviedo.  Largo  viaje  para  entonces. 

Severo  en  la  consagración  de  Oviedo  :  a  I    . 

Esteban:  apócrifo:  inventado  en   el  cronie  íuu- 

l)(TTO. 

I).  Ooinrsauo  :  los  falsarios  que  lo  inventaron  le  supo- 
nen pariente  del  Uey  í).  (iareía. 

Desde  esta  época  cesan  las  noticias  de  los  obispos  de 
Calahorra  .  y  en  cambio  se  hallan  de  los  de  Ala\  ra, 

por  lo  que  se  ponen  á  continuación. 

ArmaUía  (m  Atara.) —  Desechados  b 
sos  de  esta  Sede  y  de  la  de  Flaviobriga  (  Bilbao 
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plugo  inventar  ;'t  Lupian  dfl  Zapata  eu  su  fingido  Hauberto, 
el  primero  que  bb  encuentra  es 

927.  —  Munio  :  dudoso  con  esta  fecha. 

956.  —  Munio  :  fuese  el  anterior  ú  otro  distinto  aparece  en  una 
donación  al  monasterio  de  San  Esteban  de  Salcedo. 
Juliau  y  García  ;  apócrifos  como  Obispos  de  Álava. 

1014  á  1031.  — Munio  en  varios  documentos  firma  titulándose 
Obispo  de  Alara  :  en  1030  asistió  á  la  éteraoíon  de  las  reli- 
quias de  San  Millan  :  falleció  3U  1033. 

1033.—  Juan  :  firma  en  la  reforma  cluniae.ense  de  Oña ,  di- 
ciendo: Ego  Joannes  Alavensis  E celeste  Episcopus,  etc. 

1037  á  1053. — García:  consta  en  varias  escrituras.  En  una 
donación  ú  un  monasterio  Agustiuiauo  cerca  de  Durango 

L  firman  Gomessanus  Epus.  Bwrgeitsis:  Gomessanus  Epus.  Na 
gerensis :  Sancius  Episcopus  Rector  ecclesia  Navarrensitm: 
García  Epus.  Alavensis  sice  in  Vizcaya* 
La  traslación  de  Bao  Felices  dice  una  porción  de  desati- 
nos contra  este  Obispo. 
1054. — Fortunio:  Obispo  cierto,  pero  de  cronologia#mny  du- 
dosa, como  los  siguientes. 
-.  —  Vigila. 
Munio  :  muy  dudoso  por  malas  fechas. 
1067.—  Vigila...  i 
1060.— García../ 
1060.  — Munio. 
106».—  Vigila. 
1063.  —  Munio  :  el  documento  de  San  Millan  so  que  se  le  cita 

es  muy  sospechoso. 
1065.  —  Fortunio  :  Prelado  célebre  :  véase  el  S-  104 ,  sobre  los 
Obispos  que  llevaron  el  Misal  á  Italia 

El  P.  Risco,  que  debió  estudiar  detenidamente  estas  fe- 
chas y  deshacer  estos  embrollos,  no  lo  hizo  por  desgracia. 
No  es  posible  admitir  diez  Obispos  eu  una  Silla  en  doce  años 
1053  á  1065).  Tampoco  son  aceptables  todos  los  documen- 
tos que  copió.  El  Obispo  Munio  debo  ser  el  de  1030 ,  pero  se 
tomó  la  era  por  año.  El  García  de  1060  debe  ser  el  de  1050, 
Fortunio  <!.'  1054  debe  ser  el  de  1065,  en  cuyo  caso  re- 
sultarán Obispos: 

García.— 1037  á  1053. 


\todos  estos  Prelados  son  muy  dudosos. 
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Vigila.— 1064  á  UN 

Fortunio.— 1063  A  lOsti. 

Este  fué  el  último  Obispo  de  ¿lava,  pues  A  su  mueri 
incorporó  cu  el  de  Calahorra,  cuino  halda  estado  antigua- 
mente. 

Nájera. — 850. — Teodomiro:  asisto  á  la  sumisión  que  los  tu 
JOS  dfl  Laturce  hicieron  al  de  Albelda:  véase  á  la  pág  .  2  18 

971. — Bonito  :  ooosta  en  la  donaoioB  de  i>.  Endregoto  Galin- 
dOK  á  San  Podro  de  Circsa,  que  cita  como  Obispos  á  D.  I  lie- 
go en  Aragón,  I).  Hlas  en  Pamplona  y  l).  Benito  en  Ni 

992.  —  Atton  ó  Vicente  (  Vinccncitis) :  constan  en  una  escri- 
turado D.  Sancho  haciendo  una  donación  ni  Abad  de  San 
Millau  :  pero  no  se  sabe  cuál  de  los  dos  fuera  el  de  Nájera. 

996. — Velasco :  suscribe  con  esa  lecha  y  otras  de  aquellos 
aüos  con  Sisebuto  de  Pamplona  y  D.  García. 

1001  é  1013.  —García  firma  con  Mancio  de  Aragón  ,  Sam 
de  Iruña  y  Julián  de  Burgos,  poniendo  Garseas  JVaJaleí 
Epísco^us  confírtno. 

lo-¿o.  —  Benedicto  ¡  en  escritura  de  I).  Sancho  el  Mayor  sus- 
cribe con  algunos  de  ios  anterior 

1023. — García  II:  citado  en  la  consagración  de  la  catedral  de 
Pamplona  (1)  se  supone  que  pasó  á  ser  Abad  de  San  Millau. 
pero  no  se  prueba. 

1024.  —  Fruela:  en  varias  escrituras  de  aquel  tiempo. 

1028.  —  Sancho:  se  le  dio  el  Obispado  de  Nájera  en  encomien- 
da, teniendo  el  de  Pamplona. 

1030.  —Sancho;  se  halló  en  la  elevación  de  las  reliquias  di 
Sun  Millau  en  1045:  conquistada  Calahorra  pasó  á  ser  Obis- 
po de  esta  Sede. 

lo  15  (2).  —  1 1  y,  Obispo  de  Nájera,  toma  posesión  de 

iglesia  de  Calahorra ,  recién  conquistada  la  ciudad,  y 
tula  Obispo  de  Nájera  y  Calahorra:  renunció. 


( 1 )  El  P.  Risco  padeció  aquí  un  descuido  aceren  de  D.  E 
anida  bao  hembra  en  1094 ,  habiéndole  hecho  varón  cu  971. 

[2j    No  habiendo  completado  Risco  el  catálogo  de  los  1 Ibi 

toma  del  que  puso  González  Texacla,  en  su  obra 

Abnxham  de  la  Hioja. 
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1046. — D.  Gómez,  Abad  de  San  Millan,  Obispo  de  Najera  y 
Calahorra. 

1064. — D.  García  III.  Abad  de  San  Millan,  firma  como  Obispo 
de  Calahorra,  Nú  jora  y  Valpucsta. 

1064.  —  D.  Ñuño:  firma  unas  veces  con  titulo  de  Obispo  de 
ra,  otras  de  Calahorra  ,  y  aun  citan  una  en  que  se  ti- 
tula Obispo  de  Albelda.  Es  más,  resultan  dos  Obispos  Mumoz 
ó  Nuñoz  en  1071 ,  el  uno  en  Calahorra  y  el  otro  en  Najera. 

1080.  — 1>.  Pedro  Nazar:  firmaba  con  el  título  de  Obispo  de 
Najera;  pero  en  otras  firmaba  con  el  de  Calahorra,  y  en  al- 
guna escritura  se  titula  Petro  Epücopo  reyente  Ecclesüz  Ca- 
lagv 

En  su  tiompo  se  incorporó  el  Obispado  de  Álava  al  de 
Calahorra,  concluyendo  los  Obispados  de  Niijera  y  Álava. 

Gerona. — 77K. — Adulfo  ó  Adaulfo:  aparece  firmando  en  un 
Oñcáüo  de  Narbona,  sobre  el  cual  hay  gran  controversia: 
dudoso. 
B16  á  817.  — Walarico  ó  Gualarico. 

818. — Nifridio  :  aparece  su  nombre  con  motivo  de  una  usur- 
pación que  se  le  hizo  en  el  pueblo  de  Bascara,  sobre  lo  cual 
acudió  ó  Ludovico  Pió,  que  le  amparó. 
884, — Wimar,  Guiraar  ó  Guiraarano:  consta  también  su  nom- 
bre  eu  documentos  con  motivo  de  otras  reclamaciones  ana- 
logas. 
B42  ú  H7iO. —  (¡undcmaro. 
rO:  apócrifo. 
Mirón :  inventado,  como  el  anterior,  por  el  falso  Hau- 
fo. 

882.  —  Elias:  aunque  admitido  por  Diago  ,  en  esto  paraje  toé 
posterior. 

850.  —  Somofredo  6  Seniofredo:  consta  en  la  consagración  de 
la  iglesia  de  Ridanra. 

886.—  Elias. 

870.  —  Teotario  ó  Leuterio:  pidió  al  Rey  de  Francia  la  confir- 
mación de  los  honores  en  el  pueblo  de  Vela :  véase  la  pági- 
na ¡¿Mi. 

886  á  90fJ.  —  Senus  Dei :  consta  en  una  carta  de  venta  al 
Obispo  de  Beziere,  Ego  Servus  Dei  Oerundensis  Epiwopus. 
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Su  sepulcro  en  la  iglesia  de  Son  Félix  conserva  el  epitafio 
que  pono  la  fecha  de  su  defunción:  véase  i  la  pág 

907  a  936.  —  Wigo  ó  Guijo:  80  elección  fué  muy  nota 

mo  hedía  por  el  Metropolitano  con  asiste  I  Principe  y 

pueblo:  véase  ;i  la  pág.  259. 

943  á  951. — fíotmaro:  se  conjetura  que  ya  era  Obispo  en  938. 
i    1  año  43  hay  un  documento  notable  del  monasterio  de 
tu  Pedro  de  Roda  (  Rosas ),  en  que  se  pone  el  monaste- 
rio bajo  ai  amparo  del  Bey,  con  petición  del  Obispo  y  varios 
señores,  para  evitar  los  disturbios  que  había  en  61, 

Se  le  supone  depuesto  en  el  Concilio  de  Fontanes  con  el 
Obispo  Wi.  i  rgel,  de  orden  del  PapaAgapito;  pero  no 

parece  crcible,  pues  BU  960  dio  licencia  para  fundar  el  mo- 
nasterio de  Campredon. 

85]  ¿  i».r>4.  —  Seniofredo  II:  se  conjetura  que  era  hermano  del 
anterior  y  Arcediano  suyo. 

954  á  970.  —  Arnulfo:  fué  Abad  de  Ripoll  hacia  el  año  988,  y 
el  primero  que  trajo  al  monasterio  la  Regla  de  San  Benito: 
hizo  y  principió  grandes  obras  en  el  monasterio.  Véase  su 
elogio  en  los  Apéndices. 

970  á  981. —  Mirón,  hijo  del  conde  de  Barcelona:  el  mi 
llegó  á  ser  conde  de  Gerona. 

995  á  1010.  —  Otho  ú  Odón,  Abad  de  San  Cugat  del  Val: 
En  1008  suscribe  en   la  restauración  de  la  canónica  de 
Barcelona.  Odo  ac  si  indi  gnus  gratia  Dei  Episcopus  Sanct<r 
Sedis  Gmmdensis,  ct  nutu  Dei  Abha:  véase  la  páir.  283»  Mu- 
rió en  La  expedición  de  Córdoba, 
Bereogaric  Othofi  ;  apócrifo. 

1010  á  1050.— Pedro  Rodgario,  hijo  de  Roger,  conde  de  Car- 
casona  :  hay  muchos  documentos  de  este  célebre  Prelado: 
á  él  se  debió  la  restauración  de  la  canónica  en  su  ; 
terial  y  moral. 

1050  á  L093.  —  Oerenguer  Guifredo,  hijo  de t  uredo 

de  Cerdaüa,  hermano  de  Eguifredo,  Arzobispo  de  Narbooe 

y  d»-  .  Obispo  do  Urgel.  Asistió  al  Concilio  de  1054 

bona  y  ¡i  varias  le  Prelad 

apa  San  Gregorio  VII  le  designó  para  ps  ir  de 

les,  encargándole  atraer  al  buen  camino  á  su  her- 

irzobisp  irbona,  que  vivía  estragadas 
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Roda» — 842. —  Jacobo  í:  dudoso:  los  críticos  han  discutido 
mucho  acerca  ds  61,  fundándose  en  una  escritura  muy  sos- 
pe,  [oe  publicó  Tragia. 

.'^.—Adulto  :  so  titulaba  Obispo  Pallaren-e. 

9*23  á  955.  —  Aton  t   hoi  mano  del  conde  Bernardo:    mientras 
expulsaba  loa  moros  de  Rihngnnnij  tí  obispo  loo 
nei  Pallares.   Está  enterrado  en  el  claustro  de  la  cate- 
dral de  Boda,  donde  llaman  los  siete  Obispos  Santos. 

965  ;í  1)73.  —  O  leando,  Iiennano  del  anterior  y  de  los  coiules 
de  Pallas.  Ka  su  tiempo  (957)  se  dice  haberse  trasladado  la 
catedral  :í  Roda  en  la  grao  iglesia  construida  por  D.  Ra- 
mos .  conde,  de  Pallas  y  de  Ribagorza. 

988  ;t  091.  —  Aimerioo  :  titulábase  como  su  antecesor  Obispo 
de  Ribagorza.  Aj/mtrtcus  Spiscqpus  Ecctexm  Rip<iaircicn$i$: 
en  unión  de  los  Obispos  Salla,  de  Drgd  y  Rivas,  dfi  i: 
lona,  excomulgó  á  los  detentadores  de  bienes  de  la  Iglesia. 

996.  —Jacobo  II:  consta  su  nombre  en  el  epitafio  de  los  siete 
Obispos :  stptmus  est  Jacohvx  t  fUtlm  ,  reverendus. 

1006  á  1017.  —  Aimerico  TI:  en  su  tiempo  destruyeron  los  mo- 
ros la  catedral  de  Roda  y  el  Obispo  quedó  prisionero.  Juntó 
a  di;  ja  su  rescate,  y  se  cree  que  logró  regresar 

á.su  iglesia. 

1017.  —  Borrel,  hijo  de  la  noble  condesa  Requilde  (RicAi/dis): 
nombrado  Obispo  por  el  clero  y  abades,  con  intervención  de 
San  Ermengol  de  üi 

1023  á  1057.  —  Arnulfo  :  asistid  al  Concilio  de  San  Juan  de  la 
Peña,  donde  firma  Arnulfltt  Rotensb  Érele.?.   Epus.  \ 
que  filé  depuesto  injustameni  ..egradn  después  en  su 

lcsia.  Tuvo  revelación  del  paradero  de  las  reliquias  de 
:  Valero,  que  trasladó  á  su  catedral  de  Roda. 

1068  á  1075. —  Salomón,  monje  de  Ripoll:  fué  depuesto  y  «o 
retiró  á  su  monasterio,  donde  vivió  veinte  y  dos  a 
muy  humilde,  y  bueo  escritor. 

1077.  —  Arnulfo  II:  -íml  »s  i,  ó  mas  bion  apócrifo. 

101  I  á  1094. «Raimundo  Dalrnacioó  Remond  Dalmau.  Se  ti- 
tulaba Obispo  Rotense;  titulo  qufi  solían  usar  sus  prc 
sores,  aunque  también  ban  Ripacurci  y  Palla- 

renses  :  aumentó  la  importancia  de  su  iglesia. 

á  1097. — Lupo  ó  Lope:  hizo  dimisión  del  Obispa-: 
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1097  á  1104.  —  Poncio:  fué  el  que  trasladó  la  Silla  de  Roda  ¿ 
Barbastro,  recien  conquistada ,  con  lo  que  acabó  aquella. 

Huesca.—  El  Obispo  de  esta  iglesia  tuvo  que  refugiarse  en  lo 
más  áspero  de  las  montañas  de  Aragón.  Siete  Obispos  Os- 
■6fl  tuvieron  su  residencia  en  Sasave ,  humilde  pueblo 
del  valle  de  Hecho,  cuyos  nombres  se  ignoran.  Desde  allí 
bajó  la  Sede  Episcopal  á  San  Pedro  de  Siresa,  celebr-1 
misterio,  como  queda  dicho. 

780?  —  Nitidio  :  tuvo  relaciones  con  San  Urbcz  el  anacov 
que  trajo  las  reliquias  de  los  santos  niños  Justo  y  V 
sin  lecha  cierta  y  á  finas  del  siglo  VIH:  probable. 

781.  —  Juan ,  Obispo  de  Huesca,  que  se  dice  haber  asistido  al 
Concilio  de  Oviedo  :  apócrifo. 

800  7  —  Frontiniano  ,  sucesor  de  Nitidio:  citado  también  en 
LflU  actas  de  San  Urbez  :  su  fecha  tampoco  es  cierta  :  quila 
Ambos  Obispos  fueran  algunos  de  los  siete  enterrados  en 
Sasave. 

815  á  835.  —  Ferriolo  :  apócrifo  :  inventado  por  Pellicer  en  su 
apócrifo  privilegio  de  Alaon. 

842.  —  Iñigo :  titulándose  Obispo  de  Aragón  :  citado  en  la 
restauración  de  la  iglesia  deSan  Juan  de  la  Peña.  Como  ella 
es  muy  dudosa  en  ese  año,  también  lo  es  ese  Obispo. 

880.  —  Maucio :  consta  en  una  donación  hecha  al  monasterio 
de  LcyveiBpiscopus  Maiteius  in  Aragonia  confírmat. 

81)0.  — Fortun  ó  Fortunio:  con  esta  fecha  le  pone  el  P.  Hu> 
conforme  á.  la  cronología  antigua:  los  que  no  admitei 
le  retrasan  un  siglo  :  con  aquella  fecha  apócrifo. 

921.  —  Ferriolo  :  era  el  Obispo  de  Aragón  que  existía  al  tiem- 
po de  la  restauración  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  IVí.a. 
y  coetáneo  del  Abad  Transilico :  el  privilegio  de  San  Juan 
de  la  Peña  le  llama  Ferriolo:  en  varias  escrituras  que  cita 
el  P.  Huesca  se  le  llama  Oriolo,  pero  la  donación  de  San 
Pedro  de  Siresa  le  llama  Ferriolo.  Su  existencia  parece  in- 
dudable. 

{.rj:v?  —  luigo  consagró  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Peña ,  se- 
I  dice  el  pergamino  de  aquella  iglesia. 

971. — Diego  :  citado  eu  una  donación  á  San  Pedro  de  Siresa, 
segun  el  P,  Huesca,  que  le  llama  Degio  Matto;  citado  por 
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Lisa:  apócrifo:  1022.  Martiuo:  citado  por  el  mismo  en  1089: 
apócrifo. 

8.  Mancio,  Obispo  de  Aragón:  consta  en  la  célebre  donación 
de  D.  Sancho  el  Mayor,  en  que  firman  los  Obispos  de  Ara- 
gón, Irunia  (Pamplona) ,  Nájera .  Álava,  y  Burgos  :  cierto. 

L034é  1055.  —  I).  (Jarcia  I,  Obispo  de  Aragón  y  Sobrarbe. 

L062  á  1075.  —  D.  Sancho:  último  Obispo  de  Aragón  y  pri- 
mero de  Jaca :  en  su  tiempo  se  fijó  la  Sede  de  Huesca  en 
Jai 

1076  a  1086.  —  D.  García  II,  Infante  de  Aragón,  Obispo  de 
Jaca  y  de  Pamplona.  Sandoval  cita  dos  escrituras  en  que 
firma  Episcopo  Domno  Qarsea,  fratre  Rcgis,  dominans  Eccfo- 
sm  Jacense  tí  Iruniense. 

D.  Esteban,  citado  por  Carrillo  y  Aynsa  como  sucesor 
de  Ü.  García :  lo  rebate  el  I'.  Huesca:  apócrifo. 

1087  á  1099.  —  D.  Pedro  I,  tercer  Obispo  de  Jaca  y  primero  de 
Huesca,  después  de  la  reconquista:  monje  de  San  Juan  de  la 
Peña. 

Pamplona. — 829.—  D.  Opilano:  consta  el  nombre  de  este  Obis- 
po en  una  donación  de  I).  Sancho  Abarca  y  su  mujer  Doña 
Toda  al  monasterio  de  üsun,  pero  no  expresa  de  dónde  |cra 
Obispo:  por  otra  parte,  como  la  cronología,  y  aun  la  exis- 
tencia de  este  monarca  son  tan  debatidas,  la  existencia  de 
este  Obispo  resulta  muy  dudosa. 

X4x. — Welesindo,  á  quien  visitó  San  Eulogio:  véase  lapág.  147. 

876  á  890.  —  Jimeno:  figura  en  la  donación  en  que  el  Rey  dio 
las  villaa  de  Lerda  y  Undues  al  monasterio  de  Leyre,  según 
Sandoval  y  Fernandez  Pérez;  pero  hay  memoria  mis  anti- 
gua de  él  en  la  donación  de  D.  García  ífíigucz,  pues  su  fe- 
cha es  de  XIG,  según  el  señor  Oliver  (1).  Allí  se  le  llama 
Eximeno. 

919  á  922. — Basilio:  consta  en  varias  donaciones  de  aquel 
tiempo  citadas  por  Sandoval  y  Pérez  ,  y  otras  de  í)22  por  el 
señor  Oliver, 

924  á  938.  —  D.  (¿aliado:  consta  en  la  fundación  delmonaste- 


(1 )    Discurso  de  loa  Sres.  Oliver  en  la  Academia  do  la  Historia,  pá- 
gfaui  L15i 

TOMO  ni.  27 
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rio  de  Albelda,  y  más  explícitamente  en  la  partición  de  Be- 
nasa,  en  926,  donde  se  titula  Domnm  Galludo  Episcopus  st- 
milüer  in  Pampilona  et  M  Dejo,  asi  como  el  Rey  se  había 
titulado  regnante  in  Pampilona  et  in  Deja  {  1  ).  Consta  en 
una  donación  á  Leyre,  en  938,  qr¿e  citan  Morety  otros. 

947.  —  D.  Valentín:  consta  en  una  donación  al  monasterio  de 
Lavasal,  que  cita  elP.  Moret, 

959.  — Fortuno :  citado  en  la  escritura  de  restauración  de  San 
Juan  de  la  Peíla.  Episcopus  Foríunius  in  Pampilona.  Como 
el  documento  es  de  autenticidad  muy  dudosa ,  también  lo 
la  del  Obispo.  El  Sr.  Fernandez  Pérez  uo  le  admite. 

971. — D.  Blas:  consta  en  una  donación  de  un  personaje  cuy» 
nombre  era  Endregoto  confirmando  á  San  Pedro  de  Ciresa  el 
pueblo  de  Xavierre-gayo ,  expresando  que  reinaba  1).  San- 
cho García  en  Aragón  y  en  Pamplona,  y  que  eran  Obispos 
D.  Diego  en  Aragón ,  Don  Blas  en  Pamplona  y  Don  Benedi- 
cto en  Nájera. 

987. — D.  Sisebuto :  consta  de  una  escritura  que  cita  el  Sr.  San- 
doval ,  el  cual  dice  que  D.  Sisebuto  era  Abad  de  San  Millan 
de  la  Cogolla:  mal  se  aviene  esto  con  la  suposición  de  que 
la  catedral  de  Pamplona  estaba  en  Leyre. 

1005. — D.  Ximeno:  consta  en  escritura  de  D.  Sancho  el  Ma- 
yor á  favor  del  monasterio  de  Fuenfnda:  era  todavía  Obispo 
en  1014  y  tenía  por  coadjutor  á 

1014  á  1024. — D.  Sancho:  maestro  que  había  sido  de  D.  San- 
cho el  Mayor,  monje  de  Leyre  y  restaurador  de  la  cut 
de  Pamplona.  Dícese  que  murió  en   1024,  y  que  vivía  aún 
entonces  D.  Ximeno  retirado  en  Leyre,  y  que  por  influencia 
suya  fué  elevado  en 

1025. — D.  Sancho  II,  también  monje  de  Leyre.  Temo  haya  en 
todo  esto  algún  embrollo. 

1050  á  10GG.— Don  Juan:  coadjutor  del  anterior  y  Obispo  en 
vida  de  aquel. 

Convendría  ver  más  detenidamente  las  escrituras  origi- 
nales en  que  consta,  pues  leyendo  bien  las  fechas,  quizá 
desaparecerían  confusiones.  Tanto  este  como  su  antecesor 
D.  Sancho ,  asistieron  á  los  Concilios  de  San  Juan  de  la  Pe- 


(1 )    DÍBCurao  de  los  8res.  Oliven,  apéndice,  paga.  121  y  122. 
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ña  y  Jaca.  A  creer  documentos  de  San  Millan,  se  fué  áClu- 
ny  con  otros  dos  Obispos. 

1067  á  1076. — D.  Blas:  era  Prior  de  Leirey  coadjutor  del  an- 
terior :  hay  muchos  documentos  firmados  por  él. 

1078. — D.  Gareia:  infante  de  Aragón  y  Obispo  de  Jaca:  tuvo 
seis  años  en  encomienda  la  iglesia  de  Pamplona. 

(1 08  t  á  11 15. — D.  Pedro  de  Roda  :  francés :  gran  Prelado:  prin- 
cipió la  ampliación  de  la  catedral,  introdujo  la  canónica  agus- 
timana,  y  trabajó  mucho  por  el  esplendor  de  su  iglesia. 
Tuvo  de  coadjutor  á  su  sucesor  D,  Guillermo  Gastón. 
Murió  de  una  pedrada  en  Tolosa  de  Francia  t  donde  ha- 
bía ido  componer  unas  graves  disensiones  que  alli  había. 
Tortosa  (Dertosa). — 10(58. — Paterno:  en  este  año  se  halló  en 
la  consagración  de  la  catedral  de  Barcelona  y  firmó  con  el 
Arzobispo  de  Narbona  y  comprovinciales:    Palernus  Epi- 
scopus  citüalis  Tor¿use?i¿is.  En  la  Marca  Hispánica  está 
equivocado. 

Tarazona. — No  tuvo  Obispos  durante  esta  época;  pero  le  re- 
galaron una  gran  cantidad  de  ellos  los  falsarios  del  si- 
glo XVI  al  XVII.  Los  patrañeros  do  Oviedo  le  dieron  alli 
silla.  Poco  les  costaba. 

711.— San  Trudon:  mártir:  lo  soñó  el  autor  del  falso  Hau- 
berto. 

Cixilano,  Sancho,  Deovoto ,  Obdulio,  Lcsaldo,  Anserico 
y  algún  otro  innominado :  inventados  por  el  mismo  patra- 
ñero, y  creidos  por  el  bueno  del  P.  Argaiz. 

1000  á  1020. — San  Prudencio  el  de  Garray :  inventado  por  los 
patrañeros  del  siglo  XII  suponiendo  una  fábula  indecente  y 
altamente  inmoral  é  ignominiosa,  como  se  verá  en  el  tomo 
siguiente. 

ÜrgeL—E\  catálogo  diocesano  publicado  por  Villanueva  con- 
tuve los  siguientes,  de  cuya  existencia  y  fechas  no  hay 
prueba  ni  dato  alguno. 
00  á  704.— Urbicio:  mártir:  muy  dudoso  (1). 


1 }    Véase  el  §.  33  de  este  tomo  y  el  8.°  del  Viaje  literario  de  Villa- 
nueva  ,  donde  se  habla  de  este  Santo  mártir ,  pág.  127  y  el  9.°  pág.  llí  en 
esta  ul  epUcopologio  de  Ufget. 
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705  á  721  .—Marcelo. 
722  á  733.— Justo. 
735  á  754.— Leudcrico. 

7.r).r»  ¿7ü5.— Esteban. 
773.— Dotíla. 

783  ú  799.— Félix:  acusado  de  autor  de  la  heregía  adopcio- 
nista.  Véase  el  §,  S0. 

Randulfo:  dudoso:  le  ponen  del  año  792  al  796. 
799  á  806.— Leiderado:  dudoso. 
815, — Posedonio. 
8194828,— Sisebuto  L 
823.— Posedonio  II. 
833  á  840.— Sisebuto  II. 

Es  posible  que  fueran  los  mismos  que  los  primeros  y  que 
Be  hayan  inventado  los  segundos  por  errores  de  fechas. 
850.— Beato. 
857  á  872.— Wisado  I. 

885  á  893.— Ingoberto:  habiendo  enfermado  gravemente  se 
intrusó  en  su  Sede  un  tal  Sclua,  ó  según  otros ,  Selva,  usur- 
pándola y  apoyándose  en  el  favor  de  algunos  señores  tem- 
porales. Véase  la  pág.  257. 
Seclua  ó  Selva:  intruso. 
Goldcrico :  dudoso. 
900  ¿L914.— NantígÍBO:  asistió  á  varios  Concilios  narbonen- 
ses ,  y  principalmente  en  el  Concilio  de  Fontcuberta,  en  que 
reclamó  contra  la  creación  del  Obispado  de  Pallas  en  terri- 
torio de  su  jurisdicción:  pág.  258. 

El  Obispo  Adulfo,  que  se  había  entrometido  en  aquella 
iglesia,  confesó  que  ignoraníer  eam  tenuit. 
914  4  940.— Rodulfo  ó  Randulfo:  el  P.  Flórez  le  atribuyóla 
silla  de  Vique;  pero  Villanuevale  rebate,  y  dice  que  era  hijo 
del  conde  Wifrcdo  II  el  Velloso. 
942  á  978. — Wifredo  II:  asistió  á  la  consagración  de  la  igle- 
sia del  monasterio  deBagés,  cerca  de  Manresa. 
981  á  1010, — Salla  ó  Saula,  hijo  del  vizconde  Isarux,  hermano 
do  Bernardo,  vizconde  de  Conflant,  padre  del  sucesor  de  í^an 
Ermcngol.  En  991  tuvo  junta  de  Prelados  en  su  iglesia  para 
excomulgar  á  los  detentadores  de  bienes  eclesiásticos ,  que 
apoyados  en  el  favor  de  la  condesa  Ermengardis ,  se  propa- 
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m:  la  condesa  y  sus  hijos  no  fueron  incluidos  en  las 
censuras.  Estuvo  en  Roma  á  visitar  al  Papa  Silvestre  II.  Tu- 
vo por  coadjutor  y  sucesor  á  su  sobrino 
loio  á  1035.— San  Brmengol :  véase  la  pág.  295 

Í  103(5  á  10*10. — Eriballo  ó  Eribaldo,  hijo  de  Raimundo,  vizcon- 
de de  Cardona.  Tuvo  desacuerdos  con  la  iglesia  de  Roda. 
lo  11  á  1075.— (riiillcrmo  Guifredo:  se  le  supone  hermano  dol 
Arzobispo  de  Narbona,  y  que  este  influyó  demasiado  en  su 
elección  y  aun  con  dinero;  estuvo  en  el  Concilio  de  Narbo- 
na  de  1043,  donde  firmó  Quillcrmus  grada  Dei  Urgellitanus 
prasnl.  Murió  asesinado,  quizá  por  parcialidades,  pues  le  ha- 
bían achacado  un  asesinato  anos  antes. 
1076  á  1092.— Bernardo  Guillen:  marchó  á  Roma ,  donde  fuó 
consagrado  por  el  Papa.  En  un  documento  de  aquel  tiem- 
po se  le  llama  Virum  egreginm,  acundique  catholicum,  non  sv- 
moniace  sed  absque  ulla  contagióte  simoniaca  karesis  in  Ur~ 
gdlltano  Episcopatn  intronizatum,  et  a  Papa  Romano  specia- 
liter  apud  Ronuvm  nnctum,  et  consecratnm. 

Í1092  á  1095. — Guillermo  Arnal  de  Montferrer:  era  Arcediano 
de  la  iglesia  y  le  disputó  la  dignidad  Julio,  vizconde  de 
Cadorna  y  no  muy  limpio  del  vicio  de  simonía;  mas  éste 
fué  el  que  vivió  en  Urgel  y  fué  considerado  como  legítimo. 
Julio:  intruso:  pasó  á  ser  Obispo  de  Barcelona,  según 
Villanueva  ( 1 ) ,  de  quien  se  copia  este  Episcopologio. 
Zaragoza. — 731. — Anabado:  quemado  en  Cerdán,  ó  en  la  Cer- 
dada, por  Muñoz:  es  dudoso  que  fuera  Obispo  de  Zaragoza, 
pues  no  consta  su  sede.  Cítale  el  Pacense  et  Anabadi  illu- 
stres  Episcopi,  etc.  Véase  la  pág.  32. 
849.— Sénior:  elogiado  por  San  Eulogio  en  la  carta  al  Obispo 
dfl  Pamplona,  y  calumniado  en  las  disparatadas  actas  de  la 
traslación  de  las  reliquias  de  San  Vicente. 
890. — Eleca:  estuvo  en  Galicia  y  Asturias,  donde  asistió  á  va- 
rios Concilios  y  consagraciones. 


(1)    Villanueva.    Viaje  literario,  tomos  X  j  XI. —  Como  la  España, 
sagrada  no  alcanza  jÍ  piulo,  hay  que  valerse  del  Episcopologio, 

que  con  gran  caudal  de  datos  formó  aquel  crítico. 
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Los  falsarios  se  valieron  también  de  su  nombre  como  del 
de  su  antecesor  Máximo,  para  propalar  falsas  crónicas. 

Vincencio. — Hero. — Hermenegildo. — Jacob:  todos  cua- 
tro apócrifos.  Los  citó  el  P.  Argaiz  sacándolos  de  los  falsos 
cronicones. 

1050?— Paterno :  Abad  de  San  Juan  de  la  Peña  que  fué  á  Clu- 
ny.Es  dudoso  si  el  Obispo  de  Zaragoza  es  el  mismo  Abad  de 
San  Juan  de  la  Pena.  Asistió  al  Concilio  de  Jaca  on  1063. 

1077. — Juliano:  muy  dudoso:  pues  sólo  se  halla  noticia  de  él 
en  un  privilegio  muy  sospechoso. 

1111. — Vicente:  en  tiempo  de  D.  Sancho  Ramírez  aparece  en 
la  inscripción  por  la  ora]  Dónete  la  consagración  de  la  igle- 
sia de  Luna,  anno  ab  Inearn.  Dom.  MCXI.  Si  es  cierta  la 
inscripción ,  casi  debió  alcanzar  los  tiempos  de  la  recon- 
quista de  Zaragoza  por  D.  Alfonso  el  Batallador. 


** 
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APÉNDICE  NUM.  1. 

Traducido  del  tomo  XI  de  la  Biblioteca  de  Casiri,  pag.  105 


En  nombre  de  Dios  elemente  y  misericordioso, — Rescripto  de  Abdelazi:,  hijo 
de  Muza,  &  Tatlmir-ben-Gobdos  (1 ). 


Ijue  se  le  conceda  la  paz  y  que  sea  parn  él  un  pacto  y  un  convenio  de 
l>ios  y  de  au  Profeta ,  ií  saber :  que  no  se  le  hostilice  ni  ¡i  ¿1  ni  á  los  su- 
yos, que  no  se  lo  deponga  ni  aleje  de  su  reino ;  que  los  fieles  no  maten, 
cautiven  6  separen  á  los  Cristianos  de  sus  hijos  ni  de  sus  mujeres ;  que 
no  los  violenten  sobre  el  punto  de  su  ley  (2) ;  que  no  se  les  quemen  las 
iglesias,  sin  más  obligaciones  por  su  parte  que  las  aquí  pactadas.  Que- 
da convenido  que  Ifi  potestad  de  Tadmir  se  extendera  y  ejercerá  pacífi- 
camente sobre  las  siete  ciudades siguientes:  Auriualet,  Balentolat,  Lo- 
cant ,  Muía .  Biscaret ,  At/.hi  y  Durcat;  que  no  se  apoderará  de  las  nues- 
tras ,  que  no  guarecerá  ni  auxiliará  A  nuestros  enemigos,  ni  ocultará 
¡  atentos  contri  nosotros ,  si  los  sabe.  Kl  y  los  suyos  se  sujetan  á  pa- 
gar un  rédito  anual  á*  mi  dinero  de  oro,  cuatro  medidas  de  trijjo.  otras 
tantas  de  cebada ,  de  vino  cocido,  de  vinagre  ,  de  miel  y  de  aceite ,  y  los 
esclavos  y  campesinos  la  mitad.  Fecha  el  4  de  Rebjed  del  año  94  de  la 
Egira,  y  firman  el  escrito  presente  Otman-ben-Abi-Abdah,  Habid-ben- 
Abi-Obeida  .  Kdris-bcn-Maieera  y  Abul-Casem  el  Mozeli. 


APÉNDICE  NUM.  2. 

Capitulación  con  los  musulmanes  según  un  párrafo  del  Albol- 
denae,  no  publicado  en  las  ediciones  corrientes. 


De  OoÜ  gui  remanserint  Civitatcs  IspanienHs. 


H 


¡uod  vero  iam  snpra  dicto  superatus  Ruderico  Regis  Rpnnie.  et  mim 
•eiectum  nullusque  illi  signum  inventum  Fuisset,  nuntius  venit  per 
♦omnesCivitates  vrl  Castri  fíotorum.  Armis  itaque  instructi  preparati 

~-  ~~  *  —  -  -  ■  —  —      ■ 

f  I  )    Tiodomiro  el  Godo  ,  ó  hijo  d*  ¡oí  Godo», 

Rultffion. 
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»sunt  ad  bellura  et  inter  Ooti  Bt  Sarraceni  Ibrtiter  per  septem  annis  bel- 
»Ui8  (sic)  inter  illos  di.Hcurrit  Civitas  Ubilbtla  fHo)  continentes.  Poet 
»vero  ídtfD  sepiera  témpora  inter  illos  missi  diseurrunt,  et  sic  supe  • 
*ctum  firmum  et  verbum  inmutahile  deseenderunt  ut  et  omnis  Civitus 
»írangerent,  et  Castris  et  vicis  habitaren!,  et  unusqui<»¡ue  ex  illorum 
j>orig¡nc  de  semet ipsis  i  'omiten  atigarest,  qui  per  omnes  hahítiuitus  ter- 
♦reillomm  pacta  ílepi*  congregarentur.  Omnis  quoque  civitas  que  illi 
•superuherunt  ipsas  sunt  constrictas  a  suis  ómnibus   habitantes,   ipsi 

DquetUOt  serví  armis  conquisiti,   prout  destinatum  erat  ab  Hamir 
\Uuuuininim  nonnullos  vito  fines  terminabat.  Fiuntsubanni  XXVII 
«meas  Xt. 

Ahí  se  lee  este  capítulo ,  Antes  desconocido ,  en  el  precioso  libro,  es- 
iritu  en  pergamino  y  titulado  :  Colección  de  diferentes  cronicones  antiguos 
que  se  hallan  en  un  Códice  gótico  MS.  en  vitela  afines  del  siglo  IX,  el  cual 
p'trece  haber  sido  de  ¿a  Santa  Iglesia  de  Roda.  Copiados  por  I>.  Fnim  : 
Javier  d#  Santiago  Palomares.  Año  de  1780.  (Biblioteca de  la  Academiade 
la  Historia,  tetante 26, grada  l.\  D.  núm.  9.)  Pertenecía  el  códice  original 
ni  Sr.  1»  Manuel  de  Abnd  y  La-Sierra,  prior  <le  Mevá,  por  lo  que- sol* 
lia  dado  generalmente  el  nombre  de  códice  Medianense.  Fl  pimío  toma- 
do de  dicho  códice  BC  encuentra  ¡i  continuación  del  qH6  compren. 
publicado  por  el  padre  Floras  ( España  sagrada,  tomo  XIII  ,  pag.  161), 

lo  capítulos  LXXVll  v  I.XXVlIIi!  m  Albeldease, y  ¿igual 

I  Kmilianeuse,  impreso  porBorganaa  ( Antigüedades  de  España* 
tomo  II ,  pág.  656,  /  Ni  ea  uno  ni  en  otro,  ni  c.i  estas  ni  en  las  demás 
que  se  han  aecho  de  la  misma  crónica ,  aparece  el  párrafo  BOttl 
reproducido,  el  cual ,  después  de  los  capítulos  citados  ,  debís 
al  [iie  ¡leva  en  el  Albeldcnse  el  epígrafe  siguiente  :  <  Hi  sunt  duces  ara- 
>bum  qui  regnaverunt  in  Spania. » 


APÉNDICE  ISUM.  3. 

Epístola  del  Papa  Adriano  contra  Eli  pando. 

Copiada  riel  Cardenal  Acuir  ro  tomo  IV.  pftp.  10. 

oi  tamen  licet  de  ómnibus, /rafrfVyrj  et  coiisactrdotibus ,  dici.  Noi 
charitatis  vinculo  fraterna  angula  perstrfngente  nostrin  litigare  ampie- 
libua  Cdniíivemns  modo,  qui  nou  sunt  iidei  aoatrs  communioni  ainoe 
■  ■    i  i  par  liM-  ñ  gremio  Sánete  Matrís  Eccleai&9  laehri- 

livi  íonei  ortes.  Igitur  dilectisaunus  13  fcer,et 

spirituiilis  compater .  tominua  Carotas  Magnus  et  venerabilis  l'i 
Ete-x  Francorum,  ac  Longobanlorum .  seu    Patriciu 

¡    ferculo,    catboíicao  fídei  epulas  offerendo ,   multa 
m.   saciare   consuevit;ct  confluente  ad  vallcm  mentís,  ex  alü* 
quibuscumque  rebus.  aniaritudinis  unda  .melliti*  qnin  imo  rivulis  latí- 
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fonte  mnnnntiltus  ,  summa  nihilominus  sunvitate  temperare  non 
¡sesat.  Sed  quoniam  ferventi  succeusus  tidei  relo,  ea  Quaa  contraria  Or- 
thodoxas  tidei  Spauiarum  de  confiniis  allata  sibi  persea  si  t,  nostris  eu- 
mvit  siunnin  pertinere  peniidtate  obfcutib  mntui:  Bcnti   Pi 

iré  feliciter  obstrietuí,  non  n  uit  iili  honnrem  debitum  exhibere, 
et  Sedis  ejus  Pnasulam  dignos)  duxit  uería  syllabis  oonauiendmn ;  ro- 
giam  videlicct ,  vel  eanonicam  plncuit  ei  cunsuetudinem  renovari.  Cüm- 
qua  perlectua,  et  aagaciua  expLoratua  foiaaet  Kpistolae  textus,  reperta 
auut  iu  aodem  pseudo  sv-llnbo  per  quam  plurima  cum  auctore  suo  Kli- 
ido  Tule  tana?  Sedis  Archicpiscopo  redarguenda ,  ac  per  hoc  redargu- 
tionis  vindicta  modis  ómnibus  ulciscenda.  Unde  non  mediocri  dolore 
mente  nostra  sauciata,  médium  se  in  animum  nostrum  triatítise  angor 
immersit.  Qua  de  re  nimio  satis  z«'lo  compulsi ,  ex  auctoritate  Sedis 
ApostoLicae ,  pro  causa  siquidem  Ortbodoxm  ddei ,  feqiuim  ratumque  per 

sacros  apícea  prospexunus  respoadendum 

Attamen  priusquam  libello  impouatur  terininus  tínalis ,  adhibenda 
est  litigatoruinoptio  senteutialis.  Iiligaut  namque  quaa  volunt,  vitam, 
uut  mortem ,  benedictionem ,  aut  maledictionem.  Optamus  namque ,  et 
infinitan!  bont  pastoría  Domini  precamur  bouignitatia  ciernen tiam  ,  ut 
i|in  ovem  perditam  ad  ovile  propriis  humeris  reportavit,  ut  relietis  er- 
roxw  anfraotibas,  in  quibns  inalifi  bestiae ,  id  est  maligni  ipiritui  com- 
morantur ,  ct  ad  viam  qua?  ducit  ad  vitam  ajternam  fidei  p  !  ¡tri- 

sto  redeant  pertraheute:  quatunus  in  sinu  Matris  Reelegías  suscepti,  per 
lamenttim  pxrnitentiu)  sordes  abluant  peccatorum,  et  infamata  eorum 
modestia,  bonffi  famaa  pecipiant  prlstinam  dignitatejn.  Wc  honoria  pe- 
riclitentur  naufragio  ,  et  a  nostro  non  disjungautur  consortio j  ac  per 
hoe  raconaÜiati  commuuioni  cathoUcre  Üdei ,  divina  illos  pietas  coale- 
ta faciat  esse  participes  gaudiorum.   Quod  si  exigentibus  indignis 
uteritis,  tam  insolubili  eos  maligna*  spiritus  perfidia)  laqueo,  justo  Üei 
judkío,  Btrangularitj  ut  resolví  nequeant;  exauctoritate  prorsus  Sedifl 
Apostolices,  ac  B.  Petó  Apoatoloruní  Principia ,  et  per  caía,  quara  illi 
magister  et  Dominua  tradidit  patestatcm,  et  solvendi  Kgaudiquc  licen- 
tiam  trihuit:  quod   sino  gravi  rnterore  nou  possumus  dicen  ;    perpetuo 
eos  anatheinatis  vinculo  religatos  t  ultrici  cuín  sequacibus  suis  vindicta 
itendoa  ,  ac  per  hoc  ,  et  á  gremio  Ecclesin,  et  á  austro  consortio  de- 
fluio  alienoA  Si  quis  autein  fldelium   Deumque  timentium  ,  clmritatem 
betúgnitatia  impartiendo,  et  Christo  amore  pru  eia  prceis  oblutionem 
Domino  offerre  voluit  ftolnerií;'/,  nonsulum  non  lahibemnj  .  sed  ut  ftr 
eiati  Apostólica   admonitúme  optamus  ,  ct  BBlubri  iiu'itainus  exhorta- 
;  ut  1  teua  < hnnipotens  ,  qul  neminem  vult  perire,  et  aniñes  homi- 
propter  nimianí  bonitatena  suam  vult  salvos  ñon.  revoeeteosad 
viaui  veritatís .  et  ad  ngnitionnm  pertingere,  sicut  dignos)  eat,  reette 
Sdatf ,  qníü  est   in  Christo  Jesu  Domino  tiostro.  qui  cum  Patre  ,  oí  Spiri- 
tu  Saucto  vivitet  regnat  Dcus  ¡u  Trinitatc  perfecta  per  omnia   Bascula 
iculorum.  Amen. 
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Epístola  del  Arcediano  Evancio 

l(;nn  seprnbuit  ocrasio  opportuna,  ideo  banc  exiguitatis  mese  pa 
nulam  TMtril  obtutihu.s  perferendaiD  mea  euravit  destinare  miseria,  per 
qunm  et  BBlutifi  ni  unía  irnpensius  pando,  et  me  sacris  orat  >in- 

dum  coramitto.  Hís  explosis  f  exptetis?)  ,  ad  apnitionem  uostram  veuit . 
qnoo1    Bxsnrgentes  iu  q  m   CcBsaraugustEB  partí! 

'hristinnos ,   needum    eruditos   paginibufl   siior¡3,jn 

more  sexruJ  literexn  pecidantam,  et  postponere  spiritum  vívirlcantera, 
qui  dicant,  imiruuidum  berí  homineiu  nlicujus  anirnalis  san¡?uinem  co- 
medaotem:  Qeaeientea,  nec  intelligentes  przecepta  prisca  ma^ 

iuum  demostrare,  quurnin  Datura  servare.  Namsi  ista  ita  sunt,  cur 
aperta  fronte  cuní  Judffiis,  et  alia  quae  vetita  sunt  pr&cepta  pi 
carnaliter  non  tentant.  ne^cio.  BATUM  millas  vel  cunirulinas  non  auji- 
eiunt,  qui  pisi'ium  ramea  pinnulis  earentium  non  reproban t:  qui  Vtotart 
sacrifieia  non  immolant,  qui  uxorcm  fratris  sino  tiliis  morieutem  ad  su- 
scitandum  semen  ejus  non  necipiunt ,  aut  ad  sacerdotium  débiles  eorpo- 
re  ,  autaliqua  macula  corporis  sordentcm  (MSS.  portantent ) ,  quí  lamen 
animo  digni  videntur  accederé,  non  repudiant;  qui  paxillos  in  bartl 
non  gestan t,  ut  egestahumo  operiant.  Car  autem  cuna  pullis  inventam. 
si  poBSunt,  tetient,  et  non,  sicnt  pweceptum  asi,  tenantes  pullos,  ma- 
trem  sinunt  abirc?  L'ur  otíum  Sabbathi  cura  Judreis  non  servant,  etno- 
vam  gratiam  Bvangelü ,  absterso  robore  Chrisf-  non  nbjiciuut? 

Nam  in  Chrisfi  nomine  frontis  et  Jídeí  ehristiauEe  effecti ,  .iaüi 

comedendum  Christianos  aperte  docemus,  et  ñ  Bangninia  opera  deeJ 
re  omnei  hortamur.  Carnes  anillas  edere  coneediraus,  et  a  volutahro 
vitiorum  reeedere  ómnibus  modis  optamus.  Piaees  pinnulis  ,'ia  ms.  pin- 
nulas)  carentes  manducare  permittimus ,  et  tamen  ad  coeleatiu   ij 
alas  h  aben  tes  convolare  íideles  omnes  optamus.  Sacérdotibu8  fi*mr- 
Sacerdotes )  corpore   drlulilnis,  vel  maculam  cor  bttB,  tibor 

anlifl  S.  ííregorii  legatur,  qnia  nol  t  plurima  euodare. 

Ptxillo  egpsta  humo  operirc  est .  quum  mala  perpetrata  b 
insudando,  fcetoris  cnrnalinm  voluptatum  opprimimus,  de  qoíl 
ptum  est  ( Psal.  31 ):  Beati  quorum  remissa  sunt  imqaitates  ,  et  quorum 
ler.iasMMÍ  peccata.  Matrem  cum  pullis  inventam  abure  Binimua,  et  pnl 
teoemus,   quum  testimonia  ex  le^e  excerpta ,  ad  refntandos  Judeeos 
atqne  uffireticoa  fcanetaUB,  ai  legi  carnaliter  non  serrimue.  otium  .Sab- 
bathi  nagligimus,   quía  propter  illam  futuram  réquiem,  quam  iatud 
Sabbathum  fipurat.  ut  perveniamus  ad  lepern  Domini,  apiritualiter 
telligendo  decertamus.  Q  te  objiciunt,  istn  in  canonibus  ita  re- 

periuntur ,  quando  Kcclesiaex  circumeisione  et  príeputio  ad  fidem  c 
gregabatur :  quando  adhuc  non  solido  eibo ,  sed  lacte  nutriebatuí ,  hdl 
quid  ad  Corinthios  Apostólas  dixisse  noverint ,  et  in  Actibus  Apostólo- 
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rum  f  acta  invenient.  Nuuc  vero  Ecclesia  Dei  solido  eibo  fide  roborata 
consistir,  a<  viriliter  contra  ímpetus  haereticoruin  pugnet ,  non  in  in- 
fnntium  mollitie  enervata  snccumbat. 

amen  epistolnris  consuetudo  in  longinquas  periodos  pertraeta, 
leetoribus  lapidis  fnstidium  nutrínt,  voniant  ad  illud  quod  Apostólas 
ait:  Omnia  inunda,  muñáis  (Ttt.  1.  15. )  Coinquinatis  autem  et  infidelibus 
nihil  est  mundum.  Et  in  alio  loco  ídem  Ap.  ait  f  Timolh  4. ):  Omnia  crea- 
tura  Dei  bona:  et  nihil  rejiciendurn.  quod  cum  actione  gratiarum  perci- 
pitur.  Kt  Salvator  in  Evangelio  ait :  Nihil  est  introiens  in,  homwcm,  quod 
possit  coinquinare  eum:  quia  omne  quod  in  os  intrat,  in  ventrera  vadit, 
et  in  seeessum  emittítur ;  nec  hac  coinquinant  homincm ,  sed  qua  de  corde 
procedunt  ÍMatt,  ló  ),  de  corde  enim  proeedunt  adulteria  .  homieidia  ,  et 
similía.  Nam  quod  Apostoli  primitivas  Ecelesiae  u  fornicatione .  et  á  suf- 
focato  abstinere  prceceperunt  ;  liiec  existit  causa:  tune  ex  ciroumeisi  - 
ne  et  gentibuseredeutes  congregabantur:  ne  propter  diseretionem  ei- 
borum  íi  se  invicem  scinderentur  :  ideo  lacte  uutriobantur  ,  non  solido 
cibo  ,  quibus  et  postea  scribebat  dicen*  /  Conc.  III) :  Non  potui  toqui  vo- 
bis quasi  spiritualibus ,  sed  quasi  carnalibus:  tamquam  parvulis  in  Christo 
loe  vobis  potum  dedi .  non  ¿scam,  nondum  enim  poteratis ,  sed  nec  adhuc  qui- 
dem  poiesC ts :  adhuc  enim  estis  carnales .  Nam  si  ubicumque  sanguinem 
legunt  prohibitum,  et  hoc  ad  literam  intelligunt,  et  nihil  spiritunliter 
hoc  dictum  putant ,  quid  est  quod  Propheta  die.it  {Bzcch.3,  \l):Spe- 
culatorem  dedi  te  domui  Israfi :  si  non  annuntiaveris  impío,  ut  se  cuslodiat 
oh  iniquitate  sua ,  ipse  impías  ab  íniquitate  sua  morietur;  sanguinem  autem 
ejus  de  manu  tua  requiram.  Quis  est  iste  sanguia  .  nisi  opera  nnngninia? 
Quid  est  in  Psalmo  ubi  dicit  f  Psal.  bSJ:  Libera  me  da  viris  sanguinum, 
ub  operibus  iniquitatis?  Et  quid  est  quod  alius  Propheta  dicit 
(  Oseas  4,2;/  Sanguis  sanguinem  tetigit :  propter  hoc  lugebit  térra .  et  in- 
Jtrmabitur  omnis  qui  habitat  in  ea. 

Quod  tria  ista  prwcepta  ex  libro  Actuum  Apostolorum  tenere  glo- 
riantur,  id  est  abstinere  a  suffocato ,  et  asanguine,  vel  fornicatione: 
«onflteantur,  si  primum  et  secundura  cum  tertio  implent,  id  est,  si  non 
fornicantur.  si  aucupum  ministeriis  non  utuntur,  si  atidnint  Apostolum; 
Qui  habent  uxores  ,  tamquam  non  habentes  sint;  si  obediunt  prsecepto  ejus, 
ubi  ait;  Bonum  est  non  manducare  camcm,  et  non  bibere  vinum;  si  con- 
sentiunt ,  quod  eis  praecipit :  Imitatores  mei  stote,  sicut  et  ego  Chrísti;  si 
faciunt  quod  idem  Apostolus  dicit;  Castigo  corpus  meum.  et  in  servifu- 
tem  redigo*  nc  forte  aliis  preedicans,  ipse  reprobus  inveniar;  si  faciunt 
quod  intonat :  Exhíbete  vos ,  sicut  Dei  ministros ,  in  multa  patientia  ,  in 
castitaie»  in  vigiliis,  in  jejnniis ,  et  his  similia:  unde  pepeatum  non  in- 
currant,  sed  cum  gratiarum  actione,  qura  Deus  bona  creavit,  sumerent. 
Quasi  enim  Apostolis  obedientes  a  duobus  abstinentt  a  suffocato  et  san- 
puiae,  et  tertium  prseceptum  quod  graviuspeccatum  est,  dissimulan- 
tes  abjiciunt,  et  negligunt  coBlestia  jussa,  et  cceremonias  enormiter  per- 
horrescuut.  Talibus Salvator  in  Evangelio  dicit  ¡  Ves  vobis  hipócrita,  qui 
decimatis  mentham ,  et  anethum,  et  cyminum,  et  ea  qua  legis  sunt  graviora. 
committitis.  Quid  multa?  legant  libros  Poctorum :  et  máxime  S.  Augu- 
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stfni  rontra  Faustum  Mnmchroum,  in  quo  Uta,  quro  isti  evacuant, 
fagiabant,  et  dioebant;  et  ueaam  ülos fictos  erobeacant.  Nam  ei  lilirum 
S.  Hieronjmi  cuutra  Donatianum  legant,  etsalutemsuam  ibi  rej> 

i  rldioidojai est  oarnesmundas,  quas  Deus  creavit,  usque  ad  nsu> 
geam  devorare,  etsanguinem  illarum  caruíuin  ,  quaai   iminundum  rc- 
■pnara.  Qoaaa   Déos  eresrsrít  carncm  immundam  ( Forte  mundQMj,  et 
sanguinas)  í'iiraium.  ijui  utique  nutrimentum,  et  salus  carnis  o 
iiinuii'liiiu    \ü  i  debui ;  sed  cui  módica  utilia  non 

ciiiiit,  Q6C  pluriina  proderunt.  AMit  á  fldclibus  cordibus,  utista  carna- 
liter intelligantes ¿  asümMstrífl  Kt'flnsis  disoedaot  v  ct  secum  taliter 
xuimd  ignibus  trndant. 


APÉNDICE  NUM.  5. 

Decisiones  del  Concilio  de  Francfort:  año  770- 
ACTIO  PRIMA. 

Loo  SEL  sanctaj  Romanas  Cathoricae ,  et  Apostólicas  Ecclosiae  dixit... 
Da  ponto  illa,  qos  ¡  m  Felicem  ex  Episcopo  de  nomine  Adop- 

tiOBÍa  in  Christo  Dei  Filio  ortn  asi,  Conoüium  pariter  faceré,  atque  tra- 
ctare  debemos.  Kt  olim  quidem  a  prs&deceeeore  austro  boníE   memoria; 
domno  Adriano  Papa  ,  et  ex  nucturitate  Sedis  Apostólicas  ejuHdem  B 
jussioue,  sviioduli  tramite  sub  taathemal  le  \  inculo  putabatur  este  ex- 
tinctn;  nuncmnpisac  mngis  crescendo  pulluiat....  Kt  ut  nobis  rtsuin 
pajaree  haerese3,  vcl  majares  blaephemias ,  quemante  in  ejuw 
ve  I  diotis  unqmim    i  LUfl,  ibiddm  cognOTÍmus.  Asserens  aut 

Ohriatmn  Jearan  Dominum  nostrum,  neoFilium  Dei  rerum,  nec  etiam 
ranún  Dean ,  .sed  nuneupativum. 

ACTIO  SECUNDA. 


Leo  EpiscopuH  dixit:  Quifl  non  videat ,  miserriiuuin  illum  ,  et  ínfeli- 

tuareticum,  quia  non  soluin  Baresiaroha  dudum  de 
Filio  Dei  larreas  (actos  i  !  íam .  et  seznel .  et  bis,  et  tertio  pe 

ratos  efleetua  aat ''  Imprimía  namque  in  Ratisbononai  Concilio,  quod  per 
ju-^sionem  prafuigidi ,  et  orthodoxi  (ilü  nostri  domni  Caroli   M.    R 
actum  est,  conieasua  est  se  ex  ipaa  Ii&resi   m  -<•,  »*t  in 

orípait  Concilio,  aaathamal  ¡sana  qoi  ausus  fnurit  'ilium  Dei 

Dominum  Qoetruin  Jesumchriatum  adoptivuin  secundum  earnein  • 
Et  iteniiu,  aub  aanota  racordatíon  >re  nostro  Adriano  Popa  .  di- 

rectas i  domno  Carolo  M.  Rege  ipse  miserrimus  haereticus  ¡nf< 
scopus,  tloctu.s  ab  eodem  almo  Presan  Ir.   fecit  illura  Qrtbodoxtvin  in 
viuculia  libelluin,  anathematizans ,  et  confirmans ,  ínter  castera,  nequa- 


Al'ENDICBS. 


429 


quam  FÜium  Dei  adoptivum  eflse,  sicut  dixerat,  aed  proprium  et  verum 
Doiuinum  nostrum  Jeauínchrialum  Kilium  Dei  confíteor,  linde  et  ipaum 
Orthodoxum  suum  libellum  super  aa  cresa  neta  Dei  mysteria  in  DMtra 
patririrchio  ponens,  juravit  ric  tañere  et  confiten :  Kt  iteruin  in  confes- 
siori-  i  ^rpus  Beati   Petrí  Apostoli  ipsum   ponens  Orthodoxum 

suum  Ubellum,  similiter  et  illic  juravit,  nequáquam  se  dicere  audere 
adoptivum  ;  sed  proprium  et  tlilectum  Filhuii  Dei  teneo  ,  et  confíteor.  Et 
nodurn  tn  m  Dei  exeelaJ .  fagiena  apud  Paganos  con- 

aeutaneos  perjurattis  eat.  Sed  nec  Qlud  metuit  aimum  ot  Orthodoxum 
Uuueiliuui,  quod  in  n  Domini  Candi  Orth.  M.  U,  pro  hujuamodi 

regentuiu  est,  Batí  Sdei  continere;  et  anathemati»  vinculis  ja- 

culantes eumdem  Felieem,si  in  errare  perflisten  ecuacibufl  suífl 

coudemnaverunt.  Et  ut  audivit  vestrum  Uuncilium  .  in  suum  voinitum. 
ut  casis  ,  reversus  est  iu  volutabro  lutí,  ut  audiatis,  per  suum  blaspbe- 
miuu  hbeltum  .  quam  ad  renerabilam  virum  Albinum  Abbatem  mona- 
ateríi  S.  Martini  emíait,  in  pejorem  latrutionem  devenit ,  quam  antea. 
Kt  flebilis  eat  miscr  Ülfl  :  qula  ai  non  ex  aua  iniqua  limresc  reveraua  fue- 
rit  in  veram  et  catliolicam  aacrosanctam  Olitanam  Üdem  ,  aometipaum 
anathematúErit, 

ACTIO  THUTIA. 


Leo  SS.  Papadixit:  Ipae  enimRedeniptormuudi  noa  doeuit  [¿1601.98].' 
Nolo  mortem  peccatoris,  sed  ut  coueertatur  et  ticat  Nune  uoatrifl  *ermo- 
níbua  eommouitionem  audiant ,  quj  erraverunt,  etconversi,  eoueordea 
nobia  nostram  tencant  Catholicam  et  Apostolieam  tídem,  et  SS.  Patrum 
aequuntur  traditiones.    V*ene  oculdttbío  sanctai   Cntholiea?   et 

itolicaj  Ecclesiaj,  qu»  est  capnt  Kcclesiaruin  Dei,  piaa  atque  sacras 
detinitiones ;  priacae  inaiatant  religiuni ..  rreu^uoscentea  ndei  traoit® 
tectitudinem ,  auai*um  ipsi  animarum  Deo  inspíraute  aalutem  procurent. 
Kt  poat  pauca  :  Felici  Orgellitana?  Kocleaice  Episcopo,  si  noluerit  decli- 
nare ab  has  re  tico  dogmatc  suo  ,  in  quo  SUSUS  est  Kilium  Dei  adoptivum 
aaserere,  anathema  sit ,  atque  ante  tribunal  Dei  Omnipotentes  condem- 
natua  ,  sou  h.  aaucta  et  Apostólica  Dei  Eccleaia  extorris ,  nostroque  con- 
sortiu  alienas.  Hi  vero  qui  conversi  fuerint,  et  nostrae  aoeíetati  se  unie- 
rint  in  tíde  ,  et  concordia  sanetíB  Cathulicsa  atque  Apostolice*  Ecclcsia;. 
perpetuai  vitas  atque  beatitudinia  gaudia  mereantur,  et  voceui  audiaut 
diviujují  (  Malí.  25) .-  Venitc,  benedicti  PtUris  tóitfi,  etc. 
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Confesión  de  Félix  de  Urgel. 

lo  Dei  nomino  Félix,  oUm  indignas  Episcopus,  [1]  domnisin  Christo 
tribu*,  Einani  presbítero,  Ildesindo  presbvtero,  atque  Exuperiu.  Hunde- 
frr«i"  .  Sidonio,  necnon  et  Brmegfida  .  seu  eaítcris  presbyteris.  Sbnilitsr 
Vitildo  diácono  et  Wittirieo,  seu  eaeteris  deliras  in  parochi;t  l  r^rrlitansa 
EeclesiB  desentuma,  seu  eaeteris  fidelibus  Kccleaisa  insuper  dicto  com- 
misso  commorantibus ,  i n  Domino  Deo  Patre,  et  Jesuchristo  Tero  filio 
ejus,  Domino  ac  redemptore  nostro  ,  et  in  Spiritu  Sancto,  icternam  sa- 

De  cffltero  ad  agnitionem  vestram  reducimus,  quia  postquam  ad 
pwDsentiam  domini  nostri,  nc  piissirai  gfariosique  Caroli  Regis  ; 
sum ,  et  ejus  conspectui  praescntatus ,  licentiam  ab  eo  ,  sccundum  quod 
et  venerabÜis  domnus  Laidradus  Episcopus  nobis  in  Orge.Ua  polli 
est,  accepimus .  qualiter  tn  ejus  praeseutiam  in  conspectu  I  i  uní, 

quos  ad  se  ordinatio  glorio»  Principia  nostri  convenire  fecerat ,  senten- 
00Btra8,  quas  ex  Kibru  Sanctorum  habere  nos  de  adoptíone  cumia  in 
Filio  Dei,  seu  nuucupatione  in  humanitate  ejus,  eredebamus.  n*pr- 
tarerau* :  qualitcr  non  in  violentin  t  sed  ratione  veritatía  ,  nostra  a<: 
tiu  Dita  judiearetur,  si  ab  illi*  per  auctoritatein  Sanetoruin  Patrum 
luiíiiiui*  repudiaretur.  Quod  ita  faetum  est  :  nam  prolatas  a  nobis  sou- 
tentiasde  superdietaeontentioue,hoc  est  de  adoptione  carnis  atque  nun- 
cupatione,  ita  illi  ex  auctoritatc  de  übria  33.   Patrum  ,  id  est ,  Cvrilli 
Episcopi,  et  B.  Gregorii  Papa3  urbis  Kom»  ,  seu  B.  Leonis,  sive  et  alio- 
rum  Sanctorum  Patrum,  qui  nobis  prius  incogniti  erant,  seu  per  aucto- 
ritatem  Synodi,  quae  nuper  in  Roma  hac  intentione  .  pr.i  i  ¡píente  sjld- 
riosissiiuo  Domino  nostro  Carolo,  adversus  Epistolam  meam  ,  quam 
dudum  venerabili  viro  Albino  Abbati  Turunensis  Bccleaias   -iTip-teram, 
congregata  est.  In  qua  Syuodo,  priesentc  Leonc  Apostólico,  et  cum  eo 
cffiteri  Episcopi  numero  ."i"3  residen  tea,  et  plerique  presbyteri  ac  diacoui 
cum  eia  in  domo  beatissimi   Petri  Apustoli ;  per  quorum  omniura  a  . 
ritateiu  istas  jaiu  dietas  senteutiiis  nostras ,  non  qualibet ,  ut  dictum 
OSt  .  violentia,  sed  ratione  veritatis ,  ut  oportuit  f  excluserunt.  Quorum 
auctoritatc  veritatis ,  et  totius  Ecclesiae  universalis  consensu  con 
ad  universaleni  Boclesiaxn  ,  Deo  favente  ,  ex  toto  corde  nostro  rOVeraí  su 
mus:   non  qualibet  sinnilatione  seu  velamine  falsituti*  'sicut 
(Al.  quod  Deus  scit )  Deus  scit ;  sed  ,  ut  díxi,  vera  cordis  credulit&te  ,  e 
oris  professione.  Quod  etiam  in  conspectu  multorum  saccrdotum, 
monachoruin  professi  Humus ,  pteniTudiiifiii  gerentes  de  prístino  erro 
et  sacramento,  quauj  pro  hac  intentione  olim  pnevaricatus  suiu:  proli 
tentes  nos  deinceps  adoptionem  carnis  in  Filio  Dei ,  sive  nuncupah 
in  humanitate,  nullo  modo  crederc,  vel  prsedicare;  sed  sccundum  quod 


[1]     9i  dic«  OUm  Episcopal,  por  haber  sido  duputtlo. 
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logmatibua  SanctorumPatnim  informamureumdein  Dominum  nostrum 

Jesumchristum  i  ti  utraqm-  natura   Deitatis  videlícet,  al   humanitetis 

proprinm  ac  verum  Kiliuin   pro  Aten  tes,   unigenitum  videlicet   Patris, 

unir  mu  Film  i  ■  tamtm  utriusque  natural  prnprietates ,  ita 

dumtaxat  f  ut  nec  diviuitas  Verba  Dei  ío  natura  í  Pro  in  naturam  creda- 

t%r  human  i.u¡  credatur  humana  conversa,  vil  liumaua  á  Verbo  adsunipta 

avidia  mutati :  >.-.i  utraque  -  \  ina  atque  hu- 

icepto  in  otero  Virginia  ita  iu  siugnUiritaU-  personas 

afbimel  connexi  atque  coqjunctaa aaint,  ut  onicus  Filíus  l'atrí  «el  verus 

-. .  i'v  ipso  ulero  gloriosa  Virtrinis  absque  ulln  corruptione  editus 

prodiretur.  Non  ita  boma  adeazaptua  A  Verbo  da  aabataat i*  Patria j 

ut  ipsumquo  Verbuin  n  tíd^Iibua  genitus  credatur,  cüm  ait  é  su  batan - 

tin  Mt'ii-  :  aed  quia.  ut  dictan   est,  in  ipsa  vulva  sane  tas  Virginis  al» 

ipso  coDceptu  ab  eo  qui  aeoondiua  divinitatteni  veros  at  propriua  Dei 

Lia  exiatit,  in  singularitate  peraou  -oeptus  eat,  atque  con  - 

la,  venia  et  propriua  Dei  Filius,  ax  eadem  sanrta  Yirgine  uatua  est. 

Non  alias  Dei  Filiua ,  et  alius  hominis  ülíus  :  aed  Deus  et  homo  ,  unicua 

proprios  PilíuSí  non  adiqdione  ,  non  appellatione, 

nuocapatione  (  seu  nitncupatione?);  sed  in  utraque  natura,  ut  dirturu 

eat,  anas  De!  Patris,  secundum  Apostolum,  venia  ac  propriua  Dei  Filiua 

.tur. 
Heec  est  confessio  fldei  nostraj.  quum  Deo  juvante  á  Sanctis  Patritms 
per  eorum  acripta  cognovinufl  ,  et  ab  aniversali  Ecclcsia  post  priatinum 
errorem  nostrum  accepimus  et  tenemus.  Quod  et  vos  omnea  uredere  et 

conüteri .  per  eumdem  Dominum  nostrum  exhortamur Kt  ut  pro  me 

misero  ,  per  quem  usque  nunc  ío  Eocleaia  Dei  contentio  versa  est,  ex 
tOtifi  tria  Domini  miaerieoHiam  implorare  non  dedignetis: 

qualiter  propter  vestram  einendatiunem,   et  oratiouem  Catholicorum 

■dotum,  qui  in  aimili  praívaríeatione ,  ut ego,  nequáquam  obnoxii 
aunt ,  Domini  misericordiam ,  prius  quam  de  hoc  mortali  eorpore  egre- 
diar,  eos  tm.  Quud  per  hoc  me  magia  Donaequi  a  Domino  con- 

fldo,  si  scandalum ,  seu  error  in  lide,  qui  per  me  usque  nunc.  ínter 
n (rasque  partea  duruvit ,  per  me  iterum  onmia  correcta  atqub  sedata 
fuerínt;  atque  omnia  Kcclesiíe  membra  in  unitate  tídei.  et  concordia 
charitatis,  velut  Li  unum  Corpus  compagínala,  ita  nemo  ex  nobis  iu  Ei*- 
desia  Dei  ultra  scandalum,  vel  quodlibet  achi-una  iutromitterc  audeat: 
sed  otnaes  noa  cuín  univeraali  Eccleaía  qtUB  in  tuto  inundo  dilata ta  n«>- 

ir,  rimüiter  aentientea  .  at  ea  quaa  duduia  arta  intentio  est,  id 
■doptioncui  carnis,aeu  uuucupatiouem  inhuinauitatcm  Filii  Dei  anathe- 
matizantea  ¡  pacem  ,  ut  dixi,  et  unitatem  Üdei  enm  ómnibus  fidolitaa 
Eficclesisj  .  abaquo  tilia  aimulatione  ,  ineauvulsa  iidu  retineainus:  ne  cuín 
ríestorii  impietate  concordantes  .  qui  puruin  hominem  Christum  Domi- 
num credidit ,  aüculn  deiocupa  lahamur  ,  qui  dixit:  Oportct,  etc.  Kt  Ion- 
gum  Neatorii  udducit  testiinonium  ad  id  probandum  ;  sicut  et  quod  in 
Cbristo,  sicut  duns  personas  vindicare  contendebat  Nestoriua:  hanc  im- 
pietatem  anathematizat,  plurestjue ^  auctorítuteá  &$,  Patrum,  ad  hnne 

í^-Uiiaui  propulsandam,  producit. 
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Epístola  de  Adriano  á  Egila- 

Adrianus  Episcopus,  strtus  servontm  Dei,  dilectissimo  Bgü$  Rpiscopo. 


I) 


uihim  precipua  gnaraque  dllectío  tua  ad  Sedem  Apostolicam,  qu* 
est  capot  totiuH  DeJ  BeeJeebruxn ,  directos  nffatus  secundara  vibrantis- 
simam  Hdem ,  quam  erga  li.  Petrum  Apostolopum  Principem.  et  nos,  ex 
intimo  gerit  corde  ,  cura  nimio  «mor-.'  BUSOepimus  ,  nd  ea  quip  cjus  po- 
]n»scit  Boifirtla  QXdirilLO  fonte  oriri  uitidius  nc  salubérrimo  sanctasno- 
atrae  Cathoiiwe  et  Apoatolioffi  Bealesta  Otitano  ritu  ,  Ortuodoxu.-  rldci 
exarantes  ,  imo  Sauctorura  PP.  venerandam  inetítutionem  Bine  macula 
Bpeoaleatee,  per  earum  tune  transa  .i ae  emisimus  almituti.  Bt 

quoniam ,  ut  feriar,  nequáquam  ipsi  Apostoliei  ad  te  perfecti  suut  ápi- 
ces, nnstri.H  eos  babentcs  regístris  exaratos,  infra  reseribentes  per  ha> 
rum  gerulod  .  riciliect  Bcllcrefonsuin ,  scu  Joannem  clericum  liireximns 
denuo,8Ícut  nobis  par  Üdfdissimum  Misaum  suum ,  videlicet  UR.  ct 
SS.  Petruin  Tieiuensis  Eceleaira  Episcopum,  praBccllentissimus  ac  pne- 
folgidoa  üliu.s  et  BpirfteJia  compater  noster  domnus  Carolus  Kex  Praa- 
corum  et  Longobardorum  ,  nc  Patricios  Roinanorum  ,  pro  tua  insigni 
dilectione  poscendom  emiest,  [evtisit?)  et  per  ejus  regale  adminteu- 
luin  tuU  fnvente**  votis  ,'idimplere  prorsus  studuimus.  Illos  Tero  pro- 
enees  ac  bsBretieos  homine^,  qui  tuam  subvertere  uituntur  Orthodoxam 
ftdem,  -t  imdiqoa  fce  coarctantes,  angustias,  et  varias  tempestates  semi- 
ttsnt,  \postolico  indutus  preocopto,  simulque  Apostolicia  inibutuadi- 
.seiplinis,  seu  saluberrimis  Urthodoxaj  ndei  SS.  PP.  repletus  iostítutia, 
eos,  qui  tuits  ooloerant  smpleeti  rectffi  n«lei  pr-filicationes  ,  post  unnm, 

indarn  adinouitioneni ,  seu  increpationem ,  tamquam  Btí 
et  Poblicaaoa  deputuns,  babeto  pro  nibilo  eorum  infrunití 
Prophete  testante  quJ  ait :  Si  autem  adnunfinveris  impiof  et  Ule  non  /«■?- 
rit  conversus  ab  impídate  sm,  et  á  eia  sna  impia,  ipse  qiñdem  in  impútate 
xua  morietur ;  tu  antetn  animam  tuam  liberasti.  Quatcnus  oportet  te  v¡n 
electionis  B.  Paul  i  Apostoli  ímitari  prcecepta,  ac  vestigia  sequi;  snb- 
trahe  to  ab  omni  fratre  ambulante  inordinate.  Et  constan»  esto  :  quii 
diligontibus  Delira  omnia  cooperantur  in  bonum :  potras  nempe  si  do- 
ctrinara sanctffl  Catholicffl  et  Apostólicas  Koraanai  Ecclesíre  secutua 
toarle  i  non  tiinebis  mala,  quia  fortitíaimus  auctor  ac  ejus  Íl 
13.  PutruSf  claviger  regni  cojlorum,  tecum  este  usque  in  fineru.  Domino 
pollieente:  Ecce  eijo  vobiscum  stwt  ómnibus  diebus  usque  ad  cons&mtna'io- 
nem  smeuli:  milla  yuippe  hebetudo ,  atqnr  qumlibet  ambiguitas  ascendat  in 
suacissimam  sacramqu¿  meníem  tttaint  eo  quod,  Beati  qui persecutionetn pa- 
tiuntur  propter  jwttitiam,  quoniam  ipsorum  est  regnum  caslorvm.  Et  ite- 
rara :  Sancti  per  Jtdein  vtcertnt  rey  na ,  etc. 

Porro  in  tpeifl  refereoatur  apicibus  tuis  qualiter  vobia  nimis  intentio 
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festile  sexta  feria,  et  Sabboto ,  quod  ¡atoa  dúos  dies  dicirnus  jejuniu 
manei  na  \eqnaquatn  baaretfeorum  homiuuiu  L-navianí,  atque  im- 
piam  perrersnmqui*  ainentium,  inanesque  ae  mendaces  sequero  fábulas, 
sed  magU  doctorum  DOetromm  Sancturum  Putrum,  sicut  nobis  iuti- 
mant,  vídelicet  Beati  Bylvéstrí  atque  Innocentü  Pfcptt  ,  pariterque  almí 
Hieronvmi  .  B0V  [sldorl  divinos  sermones  annectere  ,  et  ex  no- 
ce firmiter  atque  procnldnbio  te- 
tu:t  Doa  deainal  sanctitaa,  Bi  anima  refría  n<>n  vi-  vía, 

pnedietorum  Banetonun  Patrnm canearan  non  daaeras  et  Beati  A  o 

e  bod  pratermíttas,  uta  egregiam  pradicaturcm.  ut- 
que  ducturi'iu  tutu  Arubrosiiim  inemimt  pro  jejuimi  SaMmthi 

tamCatholicj  m  e1  un  uustrara  Womanaro  nim!fl  land 

a,   et  quí  ■    Sptrítu  Sam-to  nullis  teutationiluH   VI 

rari  toam  almitatexn  conjícimus ,  ees .  qu  ifl  euperiui  pollíeiti  sumus,  li- 
ojuída  tis  pagina  inetltuemuí  Barias, 


APÉNDICE  íNUM.  8 


Otra  del  mismo  al  Obispo  Egila. 


Adrianas  Bpiscopu*  sercus  servoram  Vei,  diUctúsimo  nobis  Rgita  Episco- 

po.  trujo  tu  ni  Prtsbyttrv 

Aadientee  Orthodoxam  \  ilectíouis  ÍD  Ohristo  eonstuntianí,  at- 

que   ¡tu    vi..-    tUtiqUfi     üd'  i  .    B<  ■■¡lUiuiiinni  ¡OJOS     VÚlOBTUl     traditioui 

iuhuTL-iites ,  ut  menteuu  christianaa  dedttam  verituti  ftalliteBUS  iuti- 
t   prsevaricatorum  vicina  contagia  ,   magniflcavünm  Dominum, 
nharftatemque  vestram  indesinentet  taudarimud .  quatenns  pcream  la- 
.  ridelice  iaconum,  et  Victorinum  clericum,  suaci- 

jiicui  .  enuclcatiua  eos  reflerantes  liquido 

informati  sumas.  Et  quoniam  pro  8edi  principato. ,  cujua 

-  cunctia  debetur  Ecdeaua .  quam  Uuda- 
büiter  ttdei  veritateni  noveritis,  et  euam  sollicite  Dominico  ¡ 

mem  Oftícii  Pastoralis  impendatís  if  vVulebariua 

ohiepiseopufl  provincias  Uallíorum,  cui  et  licentiam  dedimaa  de  vestris 
ordinatioui  lirigere  vos  pro  Orthodoxaa  fidei| 

aunctwque  catholic  prajdicatíone ,  ln  partttras  Spaai< 

ajsque  gau  naphsnms, 

ni  Dominara  Sabaoffa  semen  parea  conieasíonis  re- 

qood  non  Impetron  dcvenicua  eestu  ten  tai 

imum  cecidit  ,  vagantíbua  ín  nuu, 

ni  spinia  irruit  suffocandum  ,  sed  in  boaam  terraja  pial  dtvotio 

veatra  ocah  -ti  satione  dispersam  ín  triceaimum .  et  sexagesimum  fru- 

i ,  oentenariumque  proflcit  perfecl  Llicet  frumenti  Domfnici 

icutione  desiyiiüus. 
IUMO   III.  -^ 
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Quaproptrr  exultnntimis  animis  contldentius  incitamua,  ut  ab  omn 
postín  incursu  pcctora  vestra  sapientes  intemerata  servetis  ,  qaoniam 
qui  perseveraverit  iu  tinem,  hic  salvus  erít.  Dominus  prope  est ,  nihil 
«oliciti  aitin.  Siquidem  major  est ,  qui  in  nobin  est .  quam  qui  in  iioto 
mundo ,  regnumquo  Doniini  intra  nos  esse,  Scriptura  testante,  sit  cer- 
tum.  Quamvis  ergo  magna  locorum  iutervalia  nos  divtdant,  si  in  mu 
fldei  nostrae  perseveraveritís  ,  vobiscuru  sumu3.  Tnntum  ut  ait.  auxi- 
liante Domino,  eonstantia  perseveran.*?.  [Dicente  Apostólo:  Yobis  enim 
datwn  est  pro  Christoyno%  tolum  ut  \n  eim  credatis ,  sed  etiam  ut  pro  ipso 
patiamni.  Ad  quam  íbrtitudine-m  sanctarum  uientium  roborandam  ,  di- 

íonem  veatram  jam  fatus  33.  ArohiepiflOdpua  nos  illi  licentiam 
d^utes,  pro  Apostólicas  fidei  ainore  direxit ,  quibus  mérito  persistentes 
integritate  ornari  usque  ad  coronam  bravii ,  exoptare  non  dubitamini. 

Ferebatur  siquidem  in  ipsis  vestris  apicibus.  quod  multi  in  partibus 
illiá  in  inuipientiam ,  atque  cordis  dementiam  devoluti.  nostrae  relatío- 
nis  atque  admonitionis  seriem ,  secundum  venerandi  Nicseni   Concílii 
¡nstitutionem  dePascbali  festivitateeditam,  contemnere  audeant,  ■ 
.si  plenilunium  quarto  décimo  scilicet  die  lunae  ,  S.  Pascha  minini- 
celebrntum  ,  sed  praitcrmisso  eodem  quinto  décimo  die  in  alio  sequentia 
septimanas  Dominico,  quod  est  vigésimo  secundo  Iuhsb  die,  Pa*>- 
fiastl  gaudia  pronuntiantur  celebranda.  Quod  si  interius  mente  pi  t 
ditur  magní  ac  venerandi  Nicaeni  Concilii  CC'CXVIII  SS.  Patrum  simul 
convenientium  promulgata  Paschalium  festivitatum  ratiu.  pnjculdubio 
omnia  error ,  omnisque  ambiguitas  ab  hcesitantium  cordibus  auferetar. 
Sed  dam  plerique  propria  commenta  ,  ut  acuti ,  perspicaces  ,  et  munda- 
naí  scientiao  gnari ,  spiritalis  vero  eruditionis  ¡guarí,,  vendicare  deau- 
dant ,  Olitanam  Patrum  traditionem  desidiosa  ignavia  prsetereunt,  et 
vera  mendatio  obumbrare  inhiant. 

In  eodem  equippe  magno  Niceono  Concilio  deccm  novennali  Cyclo 
Patrum  confirmato  sententia,  itn  ínter  caQtera  ibidem  fertur  promul^m- 
tum:  quod  non  ampLius,  quam  usque  ad  vicesimain  primam  luna?  diem, 
hujus  sacra?  festivitatis  solemnia  dilatentur.  Quam  Paschae  rntionem  ct 
AntiocUenum  deinuní  venerabilem  corroborans  Concilium,  ínter  reli- 
qua,  ita  inibi,  in  primo  scilicet  capitulo  ,  constat  exarntuin :  Qmnte  qui 
ausi  fuerint  dissolvero  sancti  et  magni  Nicasni  Concílii,  cougregati,  sub 
presentía  piissimi  et  venerabilis  Principia  Constantini,  de  snnetifera 
sane  tea  Pásense  solemnitate,  exconimunieandos,  et  ab  Kcclesia  - 

los  censemus:  et  si  tameu  conte&tiosius  adversus  ea  quaa  bene  sunt 
statuta  ,  perstiterunt ,  attrocioribus  porro  summis&uros  intcrditiontbua 
censucrunt.  Nain  et  Beatis&imus  Dionvsius  in  ea ,  quam  de  ratioi»- 
schai  Epístola  ( seripsit ?)  ita  ait:  A  duodécimo  Kulemlnrium  Apriliura 
die  cuuctorum  orientalium  sententia,  ¿Squinoctii  cursus  vernalis  con- 
sequatur ,  decroverunt»  máxime  ..ftgyptiorum  peritiam,  qui,  ut  hujus 
ealcuLationis  gnari  doctique  .sunt,  inquirendam  Bpecialiter  adnotatur, 
iu  quo  otiain,  si  luna  quarta  décima  celebrandum  Paschu.  S.  ¿vnodna 
Nicama  sine  ambiguitate  fírmavit. 

Cavendum  ergo  [diUctiani  vestrm?)  dilectissime  vestraa  eat,  roag- 
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naque  'Ulifrentia  prohibendum  ,  no  prr  bujnsmodi  bominn--  axttnota  du- 
i  tentar,  et  de  excirtu  olim  doginate  aliquid  iu  Pro- 
vincia ejundem  malí  gexBtefl  oriatur ,  quod  non  solum  in  radicibua  auis 
crescat ,  sed  etiam  saín  |  -íeb  soholeiu  veneno  sui  odoris  inhYi  i 
Qui  correptoa  se  videri  volunt ,  ab  omrii  suspnioue  so  purgeut ,  et  obe- 
dJndfl  roUfi  probent  se  esae  nostroa,  quorum  ai  quisquam  salubrü'iw 
pnereptis  satiafacere  detreetavorit ,  sivo  i 1 1* -  OlericQI .  ifvfl  I.aious  ,  ab 
Eedesi»  aoeietate  pellatur ,  ne  perditor  animiE  aura  saluti  inaidietur 
alíense ;  etaicut  per  nos  .  .s«;u  Aluiuní  ArchiiMiisiMpum,  m  prunüeatioue 
Ortbodox®  fidei  directi,  sanctíe  Komanaj  Eeclcsias  ad  amorem  B.  Petri 
Principia  Apostolorum  concordes  pranlicate ,  ut  sicut  unus  est  pastor 
noster  Christus,  Dei  viví  Füius,  omnea  simul  in  uno  ejus  efliciaruur  ag1- 
gregati  ovili ,  et  quemadmodum  uniua  capitis  »umus  membra  f  unum 
efflciamur  corpus  iu  Christo  Domino  Jmu  nostn»  ;  promerentes  ejus 
quam  sanetU  suiaeontuüt  eultoribus,  qui  ejus  prajeepta  eustodiunt.  et 
ab  initio  raundi  divinan  ejus  plaeuerunt  Mnjestati,  desiderabileni  pro- 
niiasionem,  quam  ait :  Venite  benedicti  Patria  jnei ,  pereipite  regnum 
vobÍH  praiparatum  ab  origine  mundi. 


APÉNDICE  NUM.  D. 

Otra  epístola  del  mismo  contra  Egila. 

A  drianipt  Papa  Bpúcopus  $crt>%$  sereorum  Deit  dilectissimls  nobu  ómnibus 
Orthodoxis  Epúcopis  per  univetsmn  Spaniam  commorantibus. 

Inatitutioet  universal  i  a  naacentisEecb'siroB.  Petrl  sumpsithonore  prin- 
cipiumf  in  quo  régimen  ejus,  et  summa  eonsiatit:  ex  ejus  eniui  eecle- 
tica  disciplina  per  omnes  Eccleaias  raligioDia  jam  croscaate  cultura 
fonte  inanavit.  Nictuni  Syuodi  non  aliufl  prieocpta  testantur,  adeo  ut  non 
alíquid  super  eam  ama  ait  conatituare,  COO  videret  niliil  supra  lueritum 
suum  posse  conferri.  Omnia  denique  huic  nuverat  Domiui  sermone  con- 
ceasa.  Ha&eergo  Eccleaiia  toto  orbe  diffusis  tal  ut  capul  saornm  eartara 
est  aatfl  mrmbrorum,  a  qua  ai  quia  se  abscidit.  flt  christianae  re- 
ligión is  extorria  ,  cum  in  eadam  non  BGaperil  1  adivina»^ 
quippc  ,  quod  quídam  Kpíscoporum  in  partibua  vestrifl  de  \po- 
stolíeíc  Sedis  doetrinam  contemnentea ,  contra  Orthodoxam  lides  tra- 
ditSonem  novas  tntroducere  nituntur  hsresaa,  prsatanpittaiitN  ¡ 
clectionis  B.  Pauli  Apostoli ,  snntentiuní  .  quaj  ait :  Si  quifl  vobis  ovange- 
lizuvurit,  pnti  vangeüzatuffl  babuJatls,  anatbema  ait.  Qu;i 
pter  exultautibus  auimití  confldentiusOrtbudoxaui  Aden  roetram  incita- 
.  ut  ab  onini  |)estiaineursu  pectora  vestra  aapieuter  intemerata  sor- 
vetis,  et  recta?  fidei  doetrinam,  quam  o  sancta  nostra  Catholica  (t 
Apostólica  Sede,  olim  proedeccsaorcH  vestri  a  «anctia  uostris  prader. 


AI'KNOiOES. 

ríbui  »tque  observare  aihilom 

tts.  Quoniamqui  peraeveraverft  naque  la  Hnem,  b  t-rit. 

Qu&mvie  ergo  nag  rl ,  si  in  □ 

fldei  .  traveritis,  routouxn  bujdjib,  t.iütiuii  ut  sit,  auxilian- 

te  Donún  ifcia  peraaverans,  eticante  ¿.poetólo:  Yobis  enitn  datum 

U  p/'o  QkHtíQ,  non.  svUm  ut  in  eam  cr>  túm  utpro  ipso  patUm* 

Dudum  mo  qaod  Wvdcharius  Archiepiscopua  Gnlliarum 
BObifl  pro  <|Uoílum  I  <t.  \aldc  nimisque 

cuín  in  ti. l<-  eatholici  1 1.  in  moaribiu  ttque  •<•  [daña,  ut  oonneera- 

tum  vustria  partibus emitteret  ad  priedii'amluiu:  non  vero  prsadieti  V 
eliarii  ArchlepifiCOpi  petitionJ  credenies,  coneuetam  ¡Ilt  lúviitiam  tribui- 
mus,  ut  canonice  euní  exaniinaret,  quatenus  si  post  discurstiionem .  et 
vt'ruiu  exauíiiiutioueni ,  rectum  et  catholicum  eum  invaui&set,  BpiBCO» 
puní  urdiruipt .  et  milluxu  quamlibei  alieuam  Badea  ambire! ,  vel  usur- 
paret ,  sed  ttolummodo  animarían  lucra  Deo  ui'ferret :  quí  una  cum 
■  esbvtero  in  oarUbaa  vestris  wuüeos,  quod  pejusest,  utejua 
faniaiu  av  Rgila  prasdicat,  eed  an 

quosdam  Mingentii  {sic^  magistri  sui  sequcns,  extra  cnthulicaiu  discipli- 
h:í;ii.  ut.  í'enur,  GOnatur 406616,  et  ;i1¡¡l  plura  capitula,  quic  absque  nonua 
eeoleaiaatioa  aHía  ¡uadere  ridetur.  Quod  si  ita  est ,  rastra  fldeli 
Laetio,  quauormam,  et  discípliuam  sancti  b  Romana»  1 

conscquitur,  aulla  modo  eorum  bisan!  i   i        ! 

prui.'uldubio  miníme  ñus  oradímufl  Baactea  Romanas  licclt. ^íl-  ¡¿morare 
disaipJiaam,  sed  potius  admoneates,  ad  veramet  Orthudoxam  üdem  eoíi 
reducán  studeatis, 

Porro  et  de  paxtíbufl  restría  pervenit  ad  nos  Lúgubre  capituluxn,  quod 
quidcra  [quídam]  GplscopJ  ibidcm  degentes,  TidelicetKlipandoj,  et  Aac 
ricua,  cum  alus  eorum  consentaneis,   Füíum  Dei  adoptivum  con 
non  erubescuat,  quod    nullun  equalibet  hajresi  antea  taletn   blasphe- 
raiam  auaus  est  oblatrare,  uisi  parftdus  Ule  Nestoríus,  qui  purum  boini- 
BU  Del  ttonfeaaui  sat  Kilium.  Quapropter  nullo  mudo  eorum  - 
num  venenum  in  quattbet  parte  veetram  eubripiat,  vel  coiuquine1 
ctionum.  Sed  88.  l'riiicipum  Apostolorum  Petrí,  ac  I'auli  dft 
DOSteaoofl  'jrumsanctae  Catboliosd,  et  Apostólicas  Ro- 

manas Kcclesi»  aequentes  traditionem,  pariterque  pra;cipuoruin  ac  ca- 
tbolicorum  probabüium  I'utrum  dogmata  amplecteut  s,  tírmi  et  el 
Laa,  atque  immobiles  et  inconcuasi  t  una  nobtscum  iu  eorum  fuculenta 
traditiunc  perseverare  brezVagábfliter,  et  tncunetanter  uitimiui.  In 
niis  eonleaionesn  H.  Petrí  Principia  A.postolorum  at 
coolorum  teaeateaj  qul  ait:  Tu  es  Ühristus  Filias  ZVr  vtci.  ! 
tiouis  H.  Pauli  Apustoli  lubpOBterium  fidei,  quiinquit:  Proprio  i 
non  ptpcrcil  Deas  ,  sed  pro  nobis  oittnibw  tradidií  dinm.  Etsi  Ipei  Pr 

iiu  Filium  Dei  vivi  et  proprium  confesai  Bunt ;  quomodí 
ublatrunu-s  autumant  liairetioi.  Filium  Dei  adoptivum dicere ,  qu« 
audito  ,  omnis,  Ohriatlaaue  gemons  paveecit?  Unde  B.  Athane 
uodriauB  Bpiacopuáj  tntíquue  et  egregius  Prunlicatur.  de  «Juina  u 
natioue  Verbi,  consuuanu  ea&cta  prima  Svuodo  Nica*na,  iut'ra  cwtvra 


ait:  #Si  quia  vero  adverBin  aecondam  srripturam  pr»dicet.  alium  dicen* 
I  alium,  'i'n  ex  María  hominno  Moandas]  gratiam,  e 

mn  -lixit .  et  non  <-\  Vfrgine  Marín, 

Hit  baamutatam  iri  cara  u  i  aUenfttaxn  ,  au1  pasaSbilem 

uini  DeitaíPiu  ,  tul  io         i  -ni  Domíni  lví  oarnem ,  hunu  anal  i 

•mn'  olíea  el  Vpoatotioa  Beela*».  ■  i  lonaentáente  Dirino  Aposto- 

l"  ti  '!m  (JuiflTdbiH  evangreüzavent  préster  quod  suscepistía; 

.ommthfíma  nit .  etc.» 


APÉNDICE  MJM.  10 


Epístola  do  Elipando  al  Abad  Fidel 


») 


rao 


ui  nmi  fuerit  confeasus  Jesumchristum  adoptivuin  humanitate ,  et  nr- 

quaq  itirum  divinitate,  et  haeretlcus  aat,  el  exterminetur.  A,u- 

forte  malum  de  berra  vaatra.  Non  me.  interrogant;  sed  docere  queerunt, 

quia  serví  aunt  Antí-Chriati.  Hanc  Rpistolam  D  >mln1  Ascarioi  Bpisoopl, 

ti  tusa  direxl ,  cfiarisaüne  FidelÍB,  ut  cognoecas,  quantn 

i  tnmilita   ;quanta  in  Anti-Christi  regnat  super- 

i  Domine  cus  mihi  non  docentis  imperio  f  eed  interro- 

tis  voto  ea  scribere  voluit,  eicut  illum  vara  bumilUaa  docuit  I-ü 

modo  ct  contraria  dicendo,  modo  et  qua<¡  ignorantem  me,  quid  re- 

ait,  noluerunt  interroga]  ocere,  tJnde  Deua  novit,  quia  licet 

pM<-  a1 .  (  nam  si  vera  dírissent .  gratas  obedire  debttí,  r«i- 

miniacendo  quod  acríptum  eat:  Si  juniori  rarelatum  Fuerit,  sénior  tn- 

oeai.  Et  iierum :  Proximna  Ule  Deo  eat,  qui  icit  ratlonc  tacara.  Nam 

numqtiam  eat  auditum,  nt  Libanensea  Toletanna  docuissent.  Notum  eat 

■  universo),  hanc  tedero  aanctia  doctrínia  al»  ipse  exordio  ftdei  ela- 

:  numquam schismaticum  aliquid  emanasse.  Kt  num*  una  mis 

:■  Qobia  appetia  sane,  Et  tañían  nolni  ea  ad  áurea  caatero- 

ram  fratrum  aoatrorum  perducere,  antaquam  Qlic,  ut>i  exortoxneat  hu- 

jusraodi  malum.  *it  radicitua  amputatum.  Quia  ignominia  erit  mihi 

ui  Trn.i itione  Toletana  hor  malum  fuarit  auditum:  llt  quod  BgQ,  et  C* 

ftatrae  meí  in  lepalitania  tanto  fcempore  cEjudicavimu         1 1      auxüíau- 

m  in  featia  Paacaatiura,  nuam  tn  estarla,  errorfbua  Migeaianoraui 

DJBreaá   i  idaYinma;  nunc  illi  é  contrario  iiiveníunt,  unde  nos  ar~ 

guant.  Kt  tamen  ai  terplde   t  ril  acfcum  .  et  nou  fuer  i- 

ndatum,  tune  íllud  ad  notionem  reducam  fratrum:  et  (Forte  H  erit) 
«  ignomiaiosum.  ai  ab  illiainvobj  •M. 

e  fratría  Qoatri  K  tari  i  tdhuc  alitam, 

ad  pobnr  perfecf  e  intelligentiaa  perduetam,  vasto  aru- 

i  non  cum  Magístrii  ;  ía  et  sebiamatic 


í  1 1    Ktarin  •!  nhinpq  de  Dama, 


j:w 
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videlicet  Felice,  et  Beato  Antiphrusio,  aaquales  invirtutc,  ct  m  errom 
habuit  coIlatiottesL  Boaostu  at  Beatuí  p^ri  errara  con<lemnati  sunt.  Ule 

Lidit  1-  M-nrc  adoptirum,  rt  non  de  Patre  ante  sécula  (Forte  proprif) 
propríffl  ¿renitum  ct  non  de  Matre  temporaliter  adoptivum.  Cui  similem 

<timabo  illum  ,  nisi  Fausto  Maulebeof  Faustua  eondemnavit  Patríar- 
,  rt  Prophetaa:  iste-  cundeumat  doctores  priscos,  et  modernos.  Obse- 
cro ,  ut  calore  fldci  accensi  tinta  sitia  intentione  praBcalidi,  ut   errorcm 
praedictum  de  medio  vestrí  aufenttis  ¡  ut  sicut  per  servos  suos  Dominus 
de  tíriibii^;  B&ticn  Tadicavit  hacresim  Mi.ure7.iíiriíini;   it:i  per  vos  de  fini- 

boB  A-ítui-irrisimn  fnnditufl  evellat  haoresíin  Beatianam.  Sed  quiaaudivi, 
precursor  Anti-Christi  in  medio  vestri  apparuit,  qui  illum  jam 
iritum  annuutiat:  quceso,  ai  pcrquira-s  ab  eo,   ubi  ,  aut  quomodo  ,  nut 
quando  oatua  se  spiritus  ille  mendax  Prophetaruin,  qui  in  eo  loquit.ur 
ct  nos  solícitos  reddat. 

Dominis,  et  in  Christo  revereatÍB8imia  fra  tribus  Oalliae  atque  Aqui- 
t  iMue  atque  Austriao  cunctia  Sacerdotíbue,  nos  oondiglu  et  exigui  Spa- 
nue  Ptasaulea,  et  c»teri  tídeüs,  iu  Domino  eternam  ealutem.  Amen. 

Posceute*  nlmitudinera  vestrnm,  ut  sicut  unius  Christi  vexillo  pra&- 
BigBftti  romus ,  ita  paoem  illam,  quam  ipse  comendavit  diaci] 
Intemerato  jure  sorvemiw.  Si  quid  vero  aUter  veatra  prudentia  senaerit, 
reciprooatuB  reetri  aermo  locord  m  euubilet:  et  lux  ven: 

radio  vrri  dogmetta,  abdita  peetoria  oostri  perluatret;  utdüeclio  Chri- 

tsti  in  uobia  rite  pereeveret;  ut  quos  nbertes  Christi  facunda  t,  terne 
Bpatiun  millo  mudo  dividat. 
In  qunrum  utique  serie  literarum  non  satis  nobis  elucebat ,  an  quasi 
as  auetoritate  SCagisterii  nos  veatra  docere  diaposuiatia,  un  ex  humüitn- 
ipulatu  nostra  discere  desideratis. 


APÉNDICE  NUM.   II 


Epístola  do  Elipando  á  Albino  ó  Alcuiuo. 


I!, 


Leverentissirao  frntri  Albinn  Diácono  non  Christi  ministro,  sed  Anti- 
phraei]  Beatí  ftetidíssimi  discípulo,  tempore  gloriosi  Principis  in  AnfblHI 
•Vustriea  exorto,  novo  áVfio,  BanctortitD  Venerabitium  Patrum,  Ambro- 
lugaetini,  Isidori,  Hieronymi,  doctrini*  contrario,  si  convorterit  ab 
errure  viae  suso,  a  Domino  eaternam  salutem ;  et6i  noluerit,  ttternam 
damnationem. 

Lolam  tuam  íi  rectae  fidei  tramite  deviam ,  nitore  sulfúreo  horri- 
ficam,  superstitioso  sermone  scriptam,  exeunte  Julio,  accepímua  relé- 
gendam.  Vidimus,  inquam  ,  vidimus,  quianon  spi ritos  ¡lie,  qui  su  per 
cepita  discipulorum  post  Aseensionem  Domini  ut  loquerentur  mag- 
nalia  Dei,  per  te  Locutua  eat,  sed  ille  quidíxit:  Erospiritus  mendax.  mo. 
re  Prophetarum  ajufl,  Ipse  tamen  l>ei  Filius,  qui  aufert  8lilJa3  pluvin>. 


tat 
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»t  ''ffiindit  imbres  adinstar  gurgitum:  qui  fortes,  seilieet  ad  praemiuro 
vnrnt .  et  eonim  vice  débiles  ad  certamina  roborat:  qui  i  líos  suscipíendo 
remunerat,  et  istis  laborum  vires ,  quibus  subsistore  valeant ,  subroini- 
strnt.  det  in  ore  meo  verbum  veritatis.  et  bene  sonantem  ,  et  responsiim 
inedias  mese  rnulcoat,  auditum  EltIííhíbo  catbolieoo  in  Christi  nomino 
constitutif. 

Quod  vero  aterís .  nullam  rarnis  adaptionem  in  Filio  Dei  seeundum 
Formam  serví  de  gloriosa  Dei  Virginc  ",  non  vera  perHequeris, 

[proicq%eris?)  sed  mendacio  plenus  esse  ostenderis,  sicut  et  Magister 
tuus  Autiphrasius  Beatus  il)  Anti-Christi  discipulua.'camis  immunditia 
foetidus,  et  ab  altarlo  Dei  extraneus  ,  p^eudo-Christus  et  pseudo-Pro- 
pheta.  De  illo  enim  dicit  Doctor  egrepius  Beatus  Gregorius:  perdidit  au« 
etoritatem  docendi,  cujus  sermo  opere  destruitur.  Tu  vero,  charissime 
frater.  vide  ne,  quod  absit,  de  te  sít  scriptum  :  De  radice  colubri  egres- 
sus  est  rcgulus,  et  de  foramine  nspidis  ngrnww  est  basiliscus,  id  est, 
Albinus,  nigredine  teterrimus:  vide  na  fortasse  non  sis  partioeps  Levitas 
Stephano,  qui  se  dicit,  cáelos  apertos  vidcre,  et  Jes  una  stantem  a  dextris 
Dei  Patris:  sed  cum  Nicolao,  cujus  facta  ídem  Dei  Huios  se  odíase  tex- 
tatur.  Et  iterum,  vide  ne  non  sis  similis  Levitae  Vincentio,   sed  similis 

tiano  ,  qui  eumdem  Levitam  eonsecravit  martvrio. 

FA  iterum,  vide  ne  tu  sis  similis  Rufino,  qui  B.  Felicem  Martyrem  fe- 
nitor  idololatriíü  extitit.  sieut  et  tu  persequeris  alium  Fe- 
Ihvui  L'oufessorom,  Í2)  quemnovimua  ab  ineunte  catate  chántate  sum- 
mum, pndíeum,  etmoribus  ornutum,  quem  tu  persequeris  in  montibus 
et  ia  speluncis,  et  in  cavernis  terríB  latitantem.  Vide  ne  tu  sis,  de  quo 
Propheta  dicit:  fatuus  fatua  loquitur,  et  cor  ejus  vana  intelliget.  Et  ite- 
rum :  docuerunt  linguam  suara  loqui  mendacium,  ut  inique  agereut, 
Iaboraverunt.  Et  Apostolus  :  Anima  lis  bomo  non  percipit  qure  sunt  spi* 
ritus  Dei.  Psalmista  quoque  aifc:  destrue  inimicum  et  defensorem.  Ini- 
micus  et  defensor  esse  dignosceris,  quia  dum  Deitatom  Filii  Dei  vindi- 
care ostenderis  ante  sascula  ex  Patre  geniti,  humanitatem  ejus  de  útero 
i  in  tine  temporis  negare  videris,  oblitus  sententiam 
Domini,  qua  heesitantibus  disci pulís  dicit :  O  stulti  et  tardi  corde  ad 
crededum  in  ómnibus  qua»  scripta  sunt  in  lege  et  Prophetís!  nonne  sic 
oportuit  pati  Cliristum,  et  itaintrarein  gloriam  suam?  Et  Apostolus:  O 
stulti  <¡allata? ,  quis  vos  fasoinavit  veritati  non  obedire? 


(1)  Beato,  do  quien  neburln  llamándole  Be/tío  por  antífrasis. 

(2)  AludeaFelixdeUrgel. 


1  10 


U'ENDICER. 


APÉNDICE  NUM.   12 


Oficio  dol  Emperador  Carlo-Magno  en  la  Catedral  do  Gerona. 


•tin  i,     liupieti  Retiti  Jacob i  Aposto!  i 

ni  mitís  obedire  dispoeuJ  [ue-ío  Hiepeniam,  et  eamcatboliiM*  fidel 

aubjugare.  Capta  varo  oivitate  Nal  uunita.  in  qua  Hispania  in- 

ahoatur  pervenienB ad  terram  BaavñlionjBj  quaaesl  principium  Catlielo- 

brieti  auxilium  et  Beata  Virginia  Marúu  humiüter  implnrnvit. 

Lrctio  ti.    Oratio  ímplate  inteodena  in  Coelum  vidit  Tí.  Y 

asm  Mariam  Chrístnm  ejufl  füium  deferentem.  Vidit  etiamBcal 
hum  et  Andream  DD  numádextrisetalium  aainiatria.  Quoscíim 

teeret  Sanctua  Karolua ,  stupenain  aplendoribue,  parcopit  I*' 
Vtrgínem  sir  loquentem  as,  Gbxiatl  miles  B  aebium  et 

data        i         ai»,  quoniam  nos  tecum  in  bello  erimus  et  Uberabimus  1p 
cuín  victoria. 

Lectio  íis.    Sed  oüm  montos  transieris  Pirineos  f  Me. )  obsidebis  civitn- 
t'-'in  íicruii-lii'.  et  "'mu,  licet  curu  inania.  In  qua  ad  ni^um 

honorem  01  rarereatiaiB  eadificab  uam  cathedralem.  Benedieam 

tibí,  et  dirigam  te  aupar  omnes  milites  bu jus  mundi.  Ki 

i,  aepotem  mpum,  direetorem et  totiua  Ispaniee  prot- 
isparuit  visio  prawaonat?ata> 

Lrctio  í'p.     I  '  rtttS  Knrohis  suum  oxercítuní  .inimavit,  et  cíun 

in  fervore  >*pin'tus  BxeroItiUD  ¡nfldeltam  ínraeisaet,  cepemnt targa  ver- 
tere  et  fcotis  viribua  rugere  non  talantes  r  bristianis.  Finaliter 
oM.enta  victoria  in  campo,  quod  dieitur  Milet.  ir-dinVnvit  ccclesiam  suh 
invoeaíiune  lieüti  Andrea  Apostoli ;  in  que  nunc  religiosorom  n 
rium  est  confltructum.  I  uper  caatria  et  vilüs  Piri  et  RoaiUl 
st  ad  1'M'um  quod  dieitur  Jaelusa,  Sanctua  farotas  derenieeet,  scirtt  Re- 
gen! Marcilium  iterura  faisa*  inclusum*  \á\  I  vnentur  quod 
monaacutus  antea  vocahatur. 

/'■'.*/t'n  r.    ínfidalibufl  tándem  ¡bi  rugatís,  pervenft  ad  rnontis  vertieem 
ijui  rooatur  .\lban\i  i  '  Malpartos,  nbi  invenit  i 

ataniiam  ae  transiret.  Tune  Senctua  Karolue  aciem  divisil   per  partes, 

uiuim  per  eollum  de  Pnnissns  ubi  ad  honorem  Sancti   Marfini 

raeenj  vero  div  s,  ceperunt  fugere  " 

vitatem  Gerundia,  timantes  na  cupti  iu  medio  remanerent  inetu 
Ledit  r¿,    Qunil  audü  in  lus  destruxit  omnia  fortalitu 

riatiania  traascuutibue  periculuin  inminebat.  Qui  pe 
quendo   impíos  I  -eniensad 

locura  de  Rnruis  in  hOttO  >t  ;  rotu- 

oetiamc  recia)  Vi  i  [ihdem  terminis ordina- 

vít.    fteatus  vero  Turpínii-    Et  V¡n- 

CeiltÜ  ilíidem  CXalfcaV  t. 

ItCÍtQ  rii.    Tune  Sanctua  Karolus  devoteconsui>reD^  [y  i  i  val- 


lem  Hortallesis.  Ktegressus  de  loco  quidicitur  Sent-madir  BXÜt  ohvinm 
Sarracenos,  dequilms  obtfnnil  rietorism  ethonorem.  si  propler  OOO  i'i- 
dem  constituit  monasterium  inonaehorum,  construendo  altare  majus 
snb  invocatione  Virginia  gloriosa?.  Sed  .piia  locos  i!lc  sarracenis  l'uit-, 
teta  Maria  de  Anit-r  fv  tüur  fv.it  BÍ)  incidís  noiniíi  i 

01  indo  Sanetus  Karolus  redlit  sd  montein  de  Bar- 

rufa,  qni  est  juxta  vnllem  tenebroánm,  i't  nhM-rlit  riviintoiii  (n-ruTidKi; 

ivit  tune  capare,  lieet  eam  multla  visuras  dsbsllaasst.  Con- 

li^it  auiem  quídam   difl  veueris,  hura  Complstorii,  cali    sic   fació  elare- 

rruceni  magnam  et  rubeam  Lamine  undeqnsqns  kdonuttam  su- 

per  mcaquituní  civititis  (¡orundaa,  ubi  nunc  ¡edifica  ta  est  SQOlssia  OSr 
thedntlis  por  quatuor  horas  cunctis  vidontibus  pnnunnBJHWl.  gntasetiam 
sanguim*  conddiase. 

Ant.  i  .'t  potitus  victoria  nruavit   sancti- 

titdino.  Raí  Karolus  in  gloria. 

\  JubOemua  Altioeimo  in  atleta  Sanetisflimo  cum  Misan:  per  spiri- 
tum  eerri  duxit  exercitum. 

A  lude  sero  duas  devias  et  disponis  excubiaa  tibí  Deus  aperuit:  alea 
exhiba]  t. 

Nota  marginal  en  la  Consulta  puesta  sobre  el  Oficio  anterior. 

Istud  officium  hodié  non  celebrntur,  quia  per  Suniinnni  FontifiOSBQ 
persuum   Brava  f'uit    mandatum  Capitulo  non  celebran,  et  ideft  fuit 
aturo  supersederi  in  dicta   «elebratione  donec  aliter  fuerit  ordina- 
tum  a  Sede  A-pO 


APÉNDICE  NÜM.   13. 

Fundación  de  San  Vicente  do  Oviedo :  aTio  771 


\\i  Nomine  Domini  aostri  Jesn  <  ¡hrSati.  Bgo  Montanas  Preabyter,  simul 
et  ornas*  serví  servorumDei.  incum  uno  animo  concordantes,  etconson- 
tientea  In  agons  Doxnin  Lominibua  deaignatia,  Sparaatiufl,  Ve- 

dua,  Jarnlphaa,  (iualamarius  ,  Florentina,  Joaj  i 
mí  or .  Letimiua ,  Fulgentiua .  Vascosnua  .  Hsinna ,  Valentino*  .  Loander, 
Libericus .  Proclu»,  B&siÜus,  Lubinhis,  Pariólas,  Paternus,  ispidinSí 

\nrclins,  Fermiolus .  Lttvsniaans,  qui  sub  Domino  Abría  FroraUtano, 
at  9obrino  ruó  Máximo  Proabytero ,  in  istnm  locum  asnotuin  venünua 
cuai  haberes  noat  roa,  et  anotar  robunturi  sumua ;  volamos  faceré  t«- 

ontum  insimn!  nim   ipeo  Abhate  nostro  pr;-  D9B  qno  V 

F>eo  aarvimus. 

T\on    est   dubinm  ,    sed   multis    manet  notissimum  ,   quod    tetan 
nt  ,  qttfm  dictuU  Ótete  .   tu  jnm   dicte  Máximos  prius   oroxisti,  et 
aplanarti  iUum.  una  rum  servo*  tuoa  ex  quallido,  (?)  neminr  p088Ídi 
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et  populante  do  monte,  et  sic  postea  conjunctus  pariter  cuna  eodem 
prscdicto  tuo  tío  Domino  Frorni-  i,  fundnstis  in  Esto  loco  jam 

dicto  OvetoBaailioaui  Btnetí  Yinreutii  Levitas,  ct  Martvris  Christi,  et 
obinde  placuit  aobifl  ómnibus  jam  nominatis,  qui  subtcr  roboraturi  su- 
mus,  ral  BlglU  facturi  sumus,  sana  mente,  iute^roque  consüio, 
ut  sicut  mos  est  Ecclesiarum,  et  eruditio  Regula?  ,  abrenunciainua  s®- 
culum  ,  et  concedimus  tibí  8»pe  dicto  Abbati  nostro  Fromistano,  sive 

Uxirao   Ti.  ,  nosmetipsos ,  cum  omni  nostro  peculio  f  - 

jiun  diximus  La  «lio  testamento ,  tam  in  terris,  quaní  etiaiu  in  vineis, 
pomiferis,  BDdJ  [uis<  aquarumve  ductiluis.  «jiiod  no*  omnes  cum- 

petit .  onu  ue  in  loco  suo  iuter  noatras  hírrodea,  seu  etiam  e^ro 

M .iiitnruis  Présbite?,  libros,  ornatum  Rocíela;  ,  ct  nos  omnes  sub  una, 
oavalloH,  Bqua  vaccas .  omnia    pee  ora  ,    vestitum,  sive  et 

omnem  rem,quicquid  ad  usas  hominis  pcrtinet .  tradimus,  et  concedí- 
mua  post  partern  ídem  sanctu  EodesÚD  S.  Vicentii  Martyris  Ckrlsti,  ubi 
nobis  omnibuH.  ateta,  qui  ibidcm  sánate,  justé ,et  pié  vixerint  inpne- 
aenti  saiculo,  et  ante  Dominum  pertinet  mercea  attribut».  Et  ego  Fro- 
mista  áhtini .  qui  pin  vi¡rint¡  aunas  som ,  qnod  simul  cuín  meo  sobrino 
Máximo  Presbvtero  ,  bunc  Iocum  squallirium  a  nemine  habitante  irrnm- 
pimus,  et  fundamus  in  bonorem  S.  Vincentii  MartyrU  Christi,  al 
Levitae,  accepimvs  Regular*  Beati  Bentdicti  AbbatU ,  ubi  omnes  nostras 
faculta  tea  dedímua  ,  sic  rocipimus  vos  ad  servitium  Dei,  et  fació  cttm 
vos  omnes  ,  et  eum  sobrino  meo  Máximo  Presbytero  flrmamentum  ,  vt 
ii-tameutum  .  ut  qui  extra  nostram  traditionem.  et  sánela  RfgiUm% 
fuorit  indeausus  auferre  ,  aut  abr*trahere,  venderé  ,  val  donare  volnerit. 
aut  Abbatein  eligere  extra  lieynlam  Bt-ati  Bencdicti,  aut  extra  commu- 
nein,  ut  Cañones  sancti ,  stLegum  D  nstituerunt,  ordinfl 

uem  nostram  frangere,  aut  ¡  un  sanctum  alicui  bomini  tradi- 

derit ,  vel  suhjugaverit ,  nullara  habeat  firmitatem,  et  insuper  sit  ma- 
ledictUB,  et  eicommnnfoatufl  .  et  eum  Pathan  ,  et  /ibiron  damnatu  - 
quicqiiid  Blinda  aliquÍH  ex  his,  qnofl  dederit,  vel  voluerit  axcipere,  et 
ad  alium  locum  perore  ,  et  daré ,  segregntus  a  Corpore  Christi  sit ,  et 
nihil  in  sua  potestate  sit,  sed  sit  excommunicntus  qui  talia  fécerit.  Fa- 
cía vaiptun  doaatíonls,  et  firmamaati  nostri,  sub  dio  séptima  Knlendas 
Becembns  ,  discurrente  Kra  81'.t.  regnaute  Domino  Silone  Principe. 
Fromista  Ahbas  roboro  nim  Máximo  Presbytnro  meo  sobrino,  et  sig&am 
injicio.  Kt  ego  Moatanus  Presbvter  cum  omnes  servia  serrorum  Deí, 
quos  jam  praenominavi ,  boc  scriptum  in  perpetuum  flrmamus ,  et  robo- 
ramus,  et  signum  facimus  corara  Deo,  et  isto  loco  sancto  teste. 
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APÉNDICE  IN'UM.  14. 


Inscripción  de  D  Alonso  VI  en  el  arca  Santa  de  Oviedo. 


0 


usu 

rwiin 
mal 
rubí 


mi: 

rib 


mnia  conventus  populí  Deo  ílignua  catholici  cognoscat ,  quorum  in- 
ditas renenitur  reliquias,  intra  preciosissima  prffisentis  are  he  latera, 
hocest:d>  i'urímorum,  sive  de  Cruce  Doinini,  de  vestimento 

illius,  quod  per  Rorteni  divisura  est,  de  pane  delectabili  unde  in  ti 
ususest  (1),  de  sindone  Dominico  ejus  atque  sudario  et  de  cruore  sanctis- 
o;  de  térra  sancta  qunm  piis  rnlcavit  tune  vestigiis.  de  vcstiinentis 
matris  ejus  Virginia  Mari®,  de  lacte  quoque  ejus,  quod  multum  est  mi- 
rabile.  Hiepariter  coniunctcsunt  quedam  sanctorum  máxime  prestan- 
tos  reliquie  quorum  ut  potuimus  huic  nomina  subscripsiinus ,  hoc  asi, 
lie  Sancto  Petro,  do  Sancto  Thoma,  Sanctí  Bartholomei,  de  ossibus  Pro- 
ph?tarum,  etde  ómnibus  Apoatoliü,  et  de  aliisplurimis  sanctis,  quorum 
nomina  sola  Dei  aeicutia  colligit.  His  ómnibus  egregius  Rex  Adefonsus 
humiü  devotione  predi  tus  fecit  hoc  receptaculum  sanctorum  pignoribus 
Ignitma,  argento  deauratum  exterius  adornatum  non  vilibus  ope- 
ribus,  per  quod  post  ejus  vitara  mereatur  eonsortium  illorum  in  celes- 

tibus  sanctorum  jubari  precibus.  Hec  quidem  saluti  et  re. 

1 2   novit  omnis  provincia  in  térra  sino  dubio 

manus  et  industria  clericorum  et  presulum,  qui  propter  hoc  convenimus 
ctim  dicto  Adefonso  Principe  et  cum  germana  letissime,  Urraca  nomine 
dicta  (3)  quibus  Redemptor  omnium  concedat  iiidulgcutiam  et  suorum 
peccatorum  veniam  per  hec  sauctiasima  pignora  Apostolorum  et  Sancti 
Justi  et  Pastoris.  Cosme  et  Daminni,  Eulalie  Virginia,  et  Maximi,  Oer- 
maui.  Baduli ,  Pantaleonw,  Oypriuni  et  Justine,  Sebastian!,  Facundi  ct 
Primitiví,  OristOphori,  Cucufati,  Felicis,  Sulpici. 


( 1 )    Fíjese  bien  el  sentido ,  púa*  dice  que  fué  pan  que  usó,  esto  es,  que  ¡o  ronjwgró. 

(3)    Falta  aqu(  plata  y  por  consiguiente  letra»,  cotia  entrona  nn  tan  importante 
alhaja  üi  ge  la  tupiera  quieta  p  inmóvil  como  chora. 

•  Dofta  Urraca,  la  de  Zamora  ,  por  donde  reprueba  ljiiq  cata  arca  tal 
cual  está  la  him  UTooSO  VI,  ñdo  nuevo,  ó  rosto  tirándola  por  completo,  pues  no  dicom- 
atauravit  sino  f*cit  hoc  rM*pl*cuh*m  Snnriornm. 
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APÉNDICE  ROM.  15. 

Genealogía  de  los  Reyes  del  Pirineo  según  el  códice  do  Meya, 


oKlm  NUMERÜM  (NUMKRORÜM.?     REGUM  PAMPILONKXSIUM. 


K 


nneco  cognomento  Arestn  genu '  Knneconi-  i  \*<ona 

qui  fuit  Uxor  deDoxnno  Mir/.n.  qui  tenuit.  Boua  ot  Ten  ■  U>"    - 

níi qui  fuit  uxor  di  i  3nrae*  Malo. 

■i  Ranea  prt  uxor  Domna....  filin  'i-  i  uit  Fortu- 

1  ■    Domna.  Onneca  qui  fuit  uxor  de 

;í  Qalindones   '  me. 

Furtiuiio  Gara  nt  uxor  Dorana  Oria  film  «Ir...  rt  p-ennit  Rn- 

DOCO  Furtuniouis ,  et  Ajenari  Fur  ¿uniones,  et  Belaseo  Furtuniones,  et 

1    innn  Ouneca,  qui  fuit  owr  de  Asennri  Sanxonea 

de  Larron. 

Etanek  Gareeanie  accepit  uxor  Domna et  pcnuit  \  iones, 

i|ui  ot  Lar  ron 

Asnari.s  Saazlonje  eoeeplt  uxor  Domna  Onneca  Furtuni  Oar 
filia,  ot  genuit  San1  .  ^t  Domoi  Tol  .  "t  Domna  Sansa. 

Ista  Onneca  postea  accepit  virum  l  i  Ha,  el  genuit  Mahomat  U#n 

AMelln. 

co  Furtuniones  accepit  axor  Domas  Bantie  filia  ríe  Garst 
mentones,  ct  genni  [o  Boneoonia  ....  et  Domna   \uria  qui  fuit 

axor  de  Mutuiio  Qartemnia,  et  Domna  Lopa  uxor  Sancio  Lupi  de  Arn- 
quil.  uta  Don  virum  Domno  Gal 

Aragone .  ot  genull 

i  i      uta.  Uta  Belasquita  hal»uit  virum  Rnneco  Lopii  de  Estigi  et  de 
arfta. 

iri  Furtunionis  accepit  uxor et  fcnuít  Furtl  i .   |nj 

■  i  Irbita.  Patear  fuit  dp  Garles  Furtuniones  de  Caparan 

Velaaco  Furtunionis  accepit  uxor et  genuít  Domnn  Scemenn,  qui 

fuit  uxor  áo  Rege  Ronceo  Garseania,  ot  Domnn  Tota  u  uceo 

BfanxoneH  de   Lueentea,.  et  domna  Sánela  axor  Galindo  Sceme 
•  un, 

Furtuir o  Bnneconis  aecepit  uxor et  freuuit  Garaea  Furtnn 

et  Bnneco  Furtunionia,  et  Domna  Ban 

ITKM  AI.1A   PASTE  REGÍ  M 

Icemenonls,  *emenoni*  fratres  fu« 

jepit  uxor  Onneca  Retadle  de  pancosas,  et  gcnuit  Bnneco  < 
;  Domna  Sunzia.  Postea  accepit  axor  D  LUdi  de  Paliaros, 

sóror  Regímuudi  I  tomitis,  el  genuil  l  ¡arseanis  i  io  Oar 

aeanís. 
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Enneco  Garseanis  accepit  uxur  Domu 
eonia,  i|ui  fuit  occiaua  ín  Ledena,  q  Exhk  corúa,  el  Kurtu- 

conia-j  ri  Sausio  EhweconU.  d  Cortobam  fugleri 

;ií  sur ur  mor  fi  a  Knneconi  i  nomine  Domina  T< 

iit.  ii\or  Domna  Sanzia  Aanarl  SantionJfl  tilín, 
i  mis.  et  Saucio  acamenonia,  «jai  habuit  nxor  Do- 
mna Quiseilo  Bita  de  Doman  Gareea  Oomitia  BagUienab,  et  alia  filia  Do- 
ezum  ;  l  romo  Muza  Aanari  tata  Cfarsea  Beemeno&Ia  oe- 

cídit  iu  Tilla  qui  dioitur  Leco,  at  ooeidarunt  aun  in 

Balerazo  thoaanoa  Belesconea  et '  I    Laacoaee, 

raraeunis  habuit  ex  auziUa  llUum  Garaeam, 
-  in  Cortí 
daocio  Gareeanúi  übtime  hnporatox  accepit  uxor  Tota  Aanari,  *-\  ge- 
■  a  Reí  «-i  D  nona  i  mueca,  at  domna  Saoxia,  el   Domoa  i  iraca, 
hae  D  asquita,  nei  nouet  Domna  Órbita,  at  ex  unzilla  habuit 

alia  tilia  Doiuuit  Lopaqui  fuit  mater  da  Retomando  de  Bigurra.  Domna 
Oxtneca  fuit    ¡  ioaanaífl ,  et  genuit  liliuiu  Ordomi 

qui  eet  muí  tus  In  Cortoba, 

Domna  Sanzia  fuit  oxor  Ordonti  Imperatoria.  Postea  habuit  virum 
Alijaro  Harramrllíz  da  Alaba.  Dez&umqne  fuit  uxor  Predi  nando  Oomitia, 

Domna  Urraca  fuit  uxor  DomnJ  Ranimln  Regia,  frater  Adcfon 
gía,  et  Kroila,  et  habuit  fllioa  Domno  Saneio  Rcx,  et  Domna  Uilbira  Deo 
rota, 

Ranixnints  ex  alia  uxore  Gallicienma  nomine  habuit  nThunOrdo- 
níi  ltegts. 

Donma  Belaaquitn  uxor  luí t  Doniui  Momi  Comitia  Bucahicnsia  et  ge- 
mut  ftlioa  Azenari  Momia,  ct  Lope  Momíz,  hac  Banzio  ftfomii,  et  Domna 
Belasquita.  Postea  uxur  tuit  L»omni  íjaliuiii  tilium  Ueruanli  Uuinitis  et 
DoSUtC  Tutu.  1).  mumijue  habuit  viruui  Furtuniu  íialinduuís. 

ítem  '.im  ka  COMtruil  akagum-.nsh  m. 

iri  (Jnliudoues  accepit  uxor e-t  genuit  Ülios  CentoHe  Asnari. 

rtQaÜndo  Ysuari,  et  Doinna  Matrona.  Uta  Matrona  fuit  uxor  Ga 
Malo  tilium  Galindi  tte  lascóte nos  et  Domne  Fakiloj  et  quare  in  villa  qoc 
¡i  iulusiTuut  euui  in  orreo  in  diem  Sauti  [ohannis 
iri  et  dimiait  aua  Ülia,  et   accepit  «lia    uxor  liliu   da   Bfir 
ta  et  pepigit  (edita  cuiu  ilJo  et  uum  Mauros,  et  eiecitytta  eum 
do  Uomitato. 

rexitigitiu  ¡alindónos  ad  Franziam,  et  proiecitse 

bus  Carli  Magní,  et  donavit  illi  populatiouem ,  Cerretania,  at  Oriello, 
ubi  ettumulatum  iacet. 

Gaiindo  Asnari  accepit  Comitatuia  patria  mií, 
it  uvur ,  et  genuit  Asuari  Galindoi  i 

Aanari  Gal  indo  nea  accepit  uxor  Domna  Ouueca  Garaie  Knnecon 
Regia  liliu,  et  genuit  (.¿alindo  AJULATÍ,  et  Gnrseíi  A.snari,  et  domna  San- 
xia .  r¿ui  fuit  uxor  Regia   Atóele  Mauro.    Rafa  Atocle  genuit  de   Do 
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Sancia  Abdelmeliií ,  et  Ambroz  ,  et  Furtunio ,  et  Muta ,  et  Domna 
laaquita. 

ii:ilin-i ..  Asüiin  accepit  OXOX  Domna  Sancia  tiarsea  Scemenonia  fi- 
lia, et  genuit  Domna  Belasquita,  et  Domna  Andrcgoto.  Habuit  prima 
uxor  Domna  Acibella  ftarscu  Samuonia  Comitis  Guasconie  filia,  et  ge- 
ntiít  Domna  Tota  uxor  Bernardi  Comitis,  et  Domnus  Redemtua  Episco* 
pus(l)et  ilomno  Miro.  De  al üsanzillis  habuit  Domno  Guntislo,  ac  Domno 
Sanóla .  vel  Domno  Belasco ,  atque  Domno  Banzo ,  seu  Domno  Asnario. 
Domno  Guutislo  accepit  uxor  Domna  Oria  Sccmeno  Galindonis  de  Be- 
rale,  aeu  Domne  Comitisse  sóror  Domini  Quíntiie  filia ,  etgenuit 

ÍTEM  NOMINA  COMITIM  PALIAUIKNSIKM. 

Kegemondo  (2)  accepit  uxor et  gennit  Bernardo  ,  et  Domno  Mi- 
ro ,  ac  Domno  Lope  ,  seu  Domno  Yaarno  ,  qui  fuit  captibus  in  Tutela,  et 
nbstraxit  eum  de  ferro»  Rex  Sancio  Garseanis.  batáis  uxor  Domna  Gini- 
9  Aasafi  datur  filia  fuit. 

BamsrdOB  nCOOpít  uxor  Domna  Tota  Galindo  Aanari  filia,  rt  genuit 
Regemondo,  ac  domno  Galindo seu  Domna  Aba. 

Rcgcmundus  accepit  uxor  Domna Gilelmo  Garsias  filia,  et  gcnuit 

Domno  Unifredus,  ac  Domaos  Arnaldus ,  seu  Yaarno ,  ac  Domna  Aba 
(Jaatelle  (JomitÍBtt. 


APÉNDICE  NÜM.  16. 

Códice  Meüanense ,  folio  231  del  original. 
DE   PAMP1LONA. 

Bn  DOOOÜXXXVU!  fuit  coniunctio  duorum  Regum,  idest  Ad< 
sus  Aatu 

Kra  DCCOCXX  fractus  est  Castro   Aybaria  a  Mohoinad   Ibenlup  t  ot 
Mahel 

Kra  DGCCCXXVII1I  fractus  eat   Castro  tíilbanianua  a  Mohomad 
Ibenlup 

Era  DUGCGXXXVI  mortuus  est  Mohomad  Ibenlup. 

Era  DOCOCX"  VI.  II  kaleudas  Octobris  interemptus  est  Lupe  a  San- 
cione Rege  in  Ar 908. 

Bdgnsvit  Bajuáo  Oaxoaaaifl  anuos  XX.  Obiit  aub  Era  DCCCCLMH. 
III  Idus  Decembris.  925  (su  reinado  de  ÍH>5A  925. ) 

Suceesit  vero  post  eum  fratrer  eiua  Scemeno  Garseanis,  et  regnavit 
annos  V.  et  manaes  Y...  . 


\  l  i    No  aaliieiuioaeau  Obispado  no  cuntía  en  los  Eptseopol  opios  e"te  RMí-mj'to. 
(8  )    Al  luftrjen  dlOOl  l'i/mna  Pa&tW  ttmr  Oar**<  SltwmtiOnft  ÍMttU  toror  fnH. 
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Obiit  rafa  Era  DCCCCLXVIUI    UIl  Kalendas  Iunias. 

Boeoessít  vero  post  eum  nepus  eius  Gansea  Sancionis  XII."10  etatis 

no  iab  era  DO 
Obiit  era  mi.  VIH.  Vtll  Kalendu*  Martiaa. 
Obüt  Tuta  Regina. 

r  Ranimirus  nepus  eiun. 

IN1TILM  BEEGmi  PAMP1L0NEM. 

Is  Kra  ÍKXH  VX"  III  surrexit  in  Pampilona  Kex  nomine  Sancio  Gar- 
.:-   Tiilei   Christi   linmps.1 ilillitol h¡iii  venerantissimus  l'uit  pius  in 
ómnibus  fidelibus  misericorsque   Catholieiü,  quid  multa,  in  ómnibus 
operibus  obt-imus  porsistit.  Belligerator  advera u  Ismaelitarum, 
multipliciter  at  ruges  gessit  super  Sarrazenoruin.  ídem  cepit  per  Oan- 
N; tárense  urbe  usque.  ad  Tutelam  omnia  castra.  Terram  qui- 
tan licúense  cuín  opidia  cuneta  poflfiideiut,  árbun  nanloos  Pampilo- 
nensem  suo  iuri  subdidit.  Neo  non  cum  castria  orano  territorium  Ara- 
nte capit.  De  lüuc  expulsis biotenatis  XX."  Uegni  suo  auno  mi- 
rite  "«culo  Era  DUCCCLXIII.a  sepultus  est  in  Saueti  BMW  purti- 
eo.  Reg&at  cum  Christo  in  Polo. 

Ítem  Filius  eius  Garsea  Rex  regnavit  annos  XXXV  et  semis.  Beni- 
I  fuit .  et  occisiones  multas  egit contra  Sarracenos,  et  sic  decessit 
Kra  I VIII."  Tumulatus  est  in  Castro  SancLi  Stefani. 


APÉNDICE  NUM.  17 


Erección  del  Obispado  de  Valpuesta:  ano  804. 


unh  Christi  nomino,  et  ejus  imperio.  Ego  Joannes  episcopus  sic  veni  in 
locum  qui  vocitatur  Yallisposita,  et  inveni  ibi  ecclesiam  desertam  voca- 
tmlo  sanc-taa  Marisa  Virginis ,  et  feci  ibi  tita  sub  regimine  domini  Ade- 
fonsi ,  priucipis  Oveti:  et  coustruxi  vel  confirmavi  ipsam  ecclesiam  in 
IpsO  loco  ,  ct  feci  ibi  pressuras  cum  mcis  gasalianibus  mecum  commo- 
rautibu.s,  et  dedi  illorum  términos  de  Meuma  usque  ad  collatum  de  Pi- 
aeto ,  et  per  viam  Pennaj  usque  ad  villam  altam :  et  de  alia  parte  de  illo 
mollari  usque  ad  Cancellatam :  et  de  Cancellata  usque  ad  fontem  Som- 
brunam:  et  de  fonte  Sombrana  usque  ad  foz  de  Busto  :  de  foz  de  Busto 
ls  ad  Pinnam  rubeam ;  et  de  Pinna  rúbea  usque  ad  S.  Xptoforum, 
1».  S.  Xptoforo  usque  ad  S.  Emetherium  et  Celedoníum,  et  per  calcia- 
tam  qn&Q  pergit  vnllem  Govirc  ,cum  molendinis  in  Flumeuciello,  cum 
montibus  et  fontibus,  et  paludibus  ,  cum  ingressu  et  re^resau.  Et  exinde 
in  alio  luco,  qui  vocatur  Losa,  nomino  Fresno  de  Keanta  usque  ad 
S.  Mariiixu  lubtüfl  carrera,  usque  ad  Vallolium  de  Fonte  Carcedo.  Et 
exinde  usque  ad  Calzada,  cum  suis  moutibuu  et  funtibua  et  paludibus, 
latan  ud  intugrum.  Etuídiflcavi  ibi  ecclesiam  vocabulo sanctorum  Justi 
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at  Pastoría :  ei  bina  oouunomadg ,  exibimus  ad  Potaacre  ,  et  in  I 

compofuiínu*  i ■        i       ■  ■  Peana,  Bt  prtesimuí  Ibi  presauraa  de 

Peana  afequ    ad  Rumen  de  Di 

.  s.  Joannia,  aanctorum  ivtri  at  Paulí,  »*t  s.  Oapraaií,  etcondr- 
□  jure.  Bt  ecmatruxi  ibi  ecBnobtum  cum  meia  gasa 
i         are  quieto  safa  regímina  jam  djcti  domini  Adefonsí  regia 
Oveti.  Verumtnmen  pro  remedio  peccatorum  meorum  ¡o  t\  -do- 

uLiiii .  ft  teatamanto  lettírno.  Bt  istaa  praaauras ,  quas  tenemu 
ooabradietíone  aliqu  ana.  Bt  qui  ibi  comru"ivit¡  fuariat, 

Domino  aerrierint ,  tura  pausar 

ipiant,  qualam  ai  ago.  Bt  bí  quta  iatud  meuai  inctum  au- 
sus  í'uerit  irrumpcre,  ?el  talia  ¡inmutare,  excommuaicatus  sil  :i  co 

aguine  Dominl  uoatri  Jeeu-Ohriati  .  at  oratio  Illiua  lint  in  peAoa* 
tum  ,  at  i'um  Ju<l  i  *  babeat  portionem  in  inferno  ínfe 

super  eum  amrthfwaa manumte ,  et  incautum  damni  anadiaría  re^i  et 
epÍMOpo  auri  libras  iuílle,  0t  obulum  auri  puri  auriculari  dimito  ponde- 
ratuui  persulvat.  Egt»  Jo  aunes  episcopus,  hoc  testamentara  v*  I 
nein  feci  ,  manu  mea  rol  ni  ras  i  f  val  mu  tirina  vi  Bígnum  >J4. — Didaoua  ah- 
tdc  robunivi  si^ouiu  ►Jt. —  Tellua  presbyter  bic  roboravi. —  Mira 
•  vi.— Justiis  «Uaeonufl  bic  roboravi.—  Monidiua  abban  hio  i 
ravi. — Ov i  aic  roboravi. — Plain  Palariua  blo  roboravi. — Aivaru* 

clericu.s  hit*  roboravi.— Sacramento  permanente  hujus  seripturas  no 
etiatn  ¡n  omní  robore  et  perpetua  Hrmitate  manibus  nostriíJ  posuimus, 
vel  conJlrmavimus  aignum  >J4  pro  II  rm  i  tata  roborunda. — Faeta  Kcriptura 
sub  día  qui  era  XII  IcalftndM  jaaaurü  ora  DCOOX11,  regnaate  rege  Ade- 
fonsoin  Oveto,  qui  istas  hrereditatos  ecelesia?  Vallispoaitse  coutirinavit. 


APÉNDICE  MJM.  18. 

Dotación  y  demarcación  del  Obispado  de  Urgel:  aúo  819 


Kegtttnta  in  perpetuum  Dño  N.  J.  Cbristo,  tempore  piissimo  nr  sere- 
rdaaímo  domino  Ludovico  imperatore  augusto  .  divina  protectione  coro- 
nato  Homanuin  gubernanfl  Imperíum  ,  atque  per  1>>  i 
franeorum  et  lóngobardoram  ;  adyuvante  Domino,  et  cooperante  divina 
10  largissima  pietate,c<  enientiura  religiosorum 

oipum,  sivfl  ordinee  clericorum,  necnon  de  plurimum  yulgí 
Ii  \  ,■  m  atque  CardanieasLum  vel  Bergitanensium  ,  ai  ¡ 

]¡im  ,  aasnon  et  lüvacuroensium  ob  religión?  in  aunct»  et   i 
Tñnitatia,0t  amorem  vita;  coalestis,  una  cum  prmdietarum  uruinm 
nonti  í'f'l1"'  dono '  I  '  Uluatri 

qui  apuil  supradfctum imperium  accepta  potes  ta  te  qualii 
baberct ,  eoaduaatí  aont  in  gi    i 
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icitur  ViaU,  quod  est  cape  -rum  pontiflcalis  supradietorum 

orbrámS.  Mariaejírfíj  OrgrtUnmx'.^xxiB  antiquitus  1  tidelibu*  cmstru- 
eta ,  et  Jih  LnfidaUbus  deatrocta  ,  atque  n  parentibus  nostria  temporibus 
domni ,  et  piiiasimi  imperatoria  Cnroli  aupusti  restaurata  cs^e  videtur. 
uitem  gratiaa  agenten  l>eo  omnhim  largitori ,  ad  diem  dedieationis 
diligeuti  animo  congreguti  cunsiatimus.  Curnque  iu  hanc  principalem 
eecleeianí  B.  Harin  amasa  ixnanimiter  oonaístarakt,  ostensuní  esta 
pnBdieto  Sisebuto  iUustrissimo  episcopo  quod  nulla  debet  esae  eccleaia- 
rmn  dedic  iti  i  nísi  prius  omnium  rerum  possessionihus  seripturae  tradi- 
tae  aint.  tdeoqj  'butus,  servus  servorum  Dei  rpiacopus,  conse- 

cro Iianc  matrera  ecclesiam  S.  Mirrias  sedem  Urgellensem,  et  cum  au- 
Ctoritate  Dei  el  ^;inctorum  Patrum  ,  sicut  in  libro  caconum  vel  decreta 
poutinVuin  xtticitum  eat,  una  cum  juasione  praostantiasinii  imperatoria 
DOStri,  scudomini  Suniefredi  prusdicti  eomitift,  cum  DBtiflMtRrBa  vel  prín- 
cipibus,  sen  religioaorum  clericorum,  ac  vulgus  populi  imaniniiter  in 
mino  tradimus,  et  oondotsmua  atque  tirmainus  omne  episcopatum  Ur- 
gellenaem  atque  Hivaeureensem,  cuín  ómnibus  paroebiis,  atque  ecelí 
cimeteriisque  earum  ,  vel  praídiis,  sive  cellulis,  torris  atque  vineis,  vel 
mansHmibua  in  supradieti*  orbtbttf  supradictae  sedi  omnia  ibidem  per- 
item.  Tradimus  atque  condotanms  paroebias  Urgellenaem  pagua 
m  pertinentes ,  id  estipas  parochia  primae  sedis  Vico,  sive  S.  Ste- 
phaui ,  vel  Calpitiniano ,  Linzírt,  atque  Sardina,  scu  Saneta  Columba. 
ide  ipsam  parochiam  de  Archavel ,  a  ve  ipsam  de  Ferrera  t  sive  ipsam 
p.-ip-cliiain  de  Ares  ,  vel  Civiz  .  usque  Arnur ,  vel  Sancti  Joannis,  sive 
OrgoUel,  atque  Ovofs.  cum  villulis  vel  villarunculia  earum.  Tradimus 
rminque  ipsaa  paroebias  de  Valle  Andurn'usi ;  id  Bfit,  iptt  parochia  de 
Lauredia  atque  Andorra,  cum  Saneta  Columba  ,  sive  illa  inatrana  quae 
ordinavi,  vel  Encap,  sive  Canillan»  .  cum  ómnibus  ecclesiis  atque  vil- 
lulis vel  villarunculis* earum.  Deinde  ipsam  parochiam  de  Stamarit,  aive 

Bescharam,  atque  Carcobitae,  cuín  ipaos  torrentes 

Istunim  paroebiarum  Urgellensium  pag*us  ,  cum  ómnibus  eoclsaüa 
qum  cu-nstructac  Mint,  vel  deineeps  Vonstruuntur ,  cum  ómnibus  cime- 
t.criis  earum  ,  et  cum  villia,  vel  villulis  atque  villarunculis  earum,  et 
lecimití  et  primitiifl  .  t:im  de  plañís  quamdo  inontanis,  sive  in  con- 
vallibus,  seu  de  aprí^ioaibus  vel  ruptura»,  totum  et  ad  integrum  sic 
tradimua  atque  condotaxnus  hujus  matris  ceelesiad  B.  Marisa  aedis  Ur- 
usem  in  perpetúan)  habitaras.  Tradimus  etiam  omnea  paroebias  co- 
mitatu  LWdanicnsem  supradictae  sedls  pertinentes ,  imprimís  ipsam  pa- 
toohiam  B.  Marise  Tolenenais,  cum  capot  mi,  st  cum  villa  vetere,  seu 

r villulis  eidem  ecclesia*   pertinentes.   Deinde  Neriliano,  vel   Monte! 
»ive  Bexabe ,  cum  ¡psos  torrentes 
Igitur  tradimus  atque  condotainusonmes  paroebias   Bergitanensium 
rdlícet  eidem  B.  Maris  pertinentes;  id  eat ,  Epaas  parochias  de 
Velcebre,  vel  deMacianars,   sive  TigolSj  atque  Castellar,  seu   etiam 

ocurvo,  et  Sp  i  nal  veto,  vel  Tilla  Osyl .  atque  Igilagan 

i      iimus  vero  ípsas  parochiaa  comitalu  Paliarcusit  supradieta?  sedis 
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¡imus  i-tinrii  ípSM  «relesias  vel  pwocbias  epiflOOp&lBa'   in  pri^' 

pocnrcensis  atqut  QtH&hitiMU  supradieUe  aedis  (Trgellensia   S 

;  Tocsnl   :  iud  finibus  suis,  ct  occlesüs  ibidem  aubditi 

villulia  atqua  villaruneulis  earam.  Bímilitcr  locum  s.  Marías  et  s.  Petri 

apostoli ,  quoí  dicuut  Tah<  rna  ,  cuín  finibUB  miís  ,  et  viUultfl  atque  villa- 
runeulis, et  nmi  ómnibus  eccleatia  sidas  eptacopo  pertinentes,  et 

doeimia  et  prímifcÜJ  vel  svuodali    redditu  ,    MC  tradinius  atque  r.iinlota- 
mua  S.  Muriíe  aupradietuc  sedein  UrgeüenaenL  Condotamua  etiam  con- 
daiuinam  prope  liortum  8.  Marise :  et  aliam  contiguam  tttodaminaon 
hortum  pnamttt  cundaiuiu&e  adnerentem  ,  sivfl  etiam  Ómnibus  alodihus, 
cum  ómnibus  eoruin  edifieiis  seu  etvillis.  ecclesiia,  parochiis,   c 
viin'is  ,  terris  t  cainpis,  pratis  ,  pascuis,  siivis  .  saletris ,  arboribus   po- 

mifcris,  fructiferis,  diversa  geofiriSi  puteis,  Fontitras,  i"  s,  pi- 

[fl  ,  aquis  ,  nqunniiL  irsilms  ,  CaStellíS, 

adjaeentiisquc  oorum,  eultum  vel   incnltuxn,  et  decimia  tVrri  et  pioi», 
e1  trrtiaiii  parten  telonei  da  ómnibus  ÜJis  mercatis.  H»c  inunia  aupre- 
scripta,  tata  in  pradicttim  urban   Urgellcnscm*  qaam  in  cornil atu  C< 
nitnsem  vel  /ten/ i  lañe  usan  ,  sivc  I'a¿iurensem  ntqne  fí  i  cae  urce  nscm  ,  cum 

ómnibus  rebus  lupradicto  episcopo  pertinentibi  uaet  ad 

grum  ,  -icut  desuper  in  ■  ,  sic  tradimus  et  condotamua  san 

matrisecclesise  beatae  et  intemeratas  Virginia  Marías   predictaa   - 
OrgeUensis,  i-t;i  svpradicta  omnia  in  perpetuum  habitura,  Dcuique 
eaaaoríbua  nostría  iu  srepe  jnni  dicte  -*- *  i  i  -  S.  María?  matris  eci 
gentes  juris  eortnn  atque  dominio  subjungimus,  et  perpetuo  man*- 
mus,  ut  pleniter  urdinent  atque diaponant ,  et  cum  Dei  adju torio 
ait  detanendsm  et  paaaídeudum,  et  Dei  cum  timoredispensandum  a4 
reg-endum  ,  aine  oujuapiam  i.  qnietatwneac  contradictione ,  íta  ut  mil- 
lnj  romes,  uullus  princeps,  uullus  judex,  ñeque  ulla  magna  parvaqua 
persona  .  aliquíim  vim  nut   il  DQ    faceré  audeat ,  aut   unqunm  in 

eodem  episcopia  hcere  p  Bi  quis  autem  nllua  comea,  aut  u 

prím  ullus  marchio ,  sivejudex,  aut  ulla  magua  parví 

peraona,  qui  contra   hanc  dotem   snrrexcrit,  aut  in  aliquibus 
teutaverit,  aut  tollere,  sive  usurpare  vel  alienare  .  aeu  invasiones!  fu- 
Oere  vohii-rit  aut  fecerit ,  sciat  ae  ,  nisi  resipuerit,  aut  ad  satisfnctionam 
vel  emeiidationem  veucrit ,   auctoritate   Dei,  et  S.    Petri   apoatoü  T»J 
alioruiu  apostolorum,  sive  á  trecentum  decem  et  octosaneturumpatrum 
ait  excommunicatus  ,  el   i   Liminibus  ¿uñetas  Dei  Beclesiaa,  atque  á  pe- 
guo  Del  alienatus,  et  in  iutVmum  demerauB.  Qui  autem  verua 
obaervator  extiterít,  benedictionis  gratiam  et  caeleatem  retributii 
SCCÍpiíit  .  et   vita!  leterna-    partin'j.s  i-sse    inereutur.    Factam   eetanteSQ 

dotem  día  kal,  Novembria,  quod  cst '  tanniui  am  reativitaa, 

aniiu  \'l.  regnante  aeranisaimo  augusto  Ludovico  imperato 
t-.i^  episeopos,  qui  bnne  dotem  fací  idídi  ad  roborandnjn.— 

Suniefredus  comea. — Dotilla  nrehipreKbvter  i  te 
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APEiNDICE  NUM.  19. 

Desmembración  do  varios  territorios  del  Obispado  de  Lugo  para 
el  de  Oviedo,  y  unión  de  loe  de  Braga  y  Orense  al  de  Lugo 
en  27  de  Marzo  de  832 


In  Dei  omnipotentis  nomine  Patria  ingeniti ,  Füii  unigeniti ,  ac  Spiri- 
tus  almi.  Clementi  pietate.  ac  perpetuse  benignitatis  muñere  vegetatus, 
seu  sanctorum  omnium  auxilio  fretuít ,  Dei  videlicet,  matris  almse  Ma- 
ría; munimine  protectus.  Ego  servus  omnium  servorum  Dei  Adefonsua 
rex  ,  Froylani  regia  filius,  postquam  auxiliante  Deo  ,  regni  totius  Gal- 
leciae  seu  Hispaniíe  BUicepi  culmen  .  quod  fraude  Mauregati  calida  ami- 
seraiu  ,  et poat  ejus  interitum  cum  juvanteDco,  ademptus  regni  gu- 
bernacula  fuissem ,  firmiter  omnium  obtinui  munitiones,  sicutiavi- 
ctoriosissimo  rege  domino  Adefonao ,  Petri  Dueis  filio,  fuernnt  vendica- 
tae,  ac  de  saracenorum  manibus  ereptie  per  totin.s  coufínia  Gallecia?,  seu 
Barduliense  provincia.  Has  itaque  cüm  obtinuissem  provincias  mi  tu 
Dei,  ac  aanct»  semper  Virginia  María;  ope  adjutus,  cujus  basílica  ab  an- 
tiquo  constructa  es.se  dinoecitur  miro  opere  in  Zucensi  civiiale provincia 
Galléela .  placuit  animo  meo .  ut  solium  regni  Oveto  firmarem,  et  ibi 
eceleaiam  construerem  in  honorem  S.  Salvatoris  ad  ipsius  similitudinem 
E  Maris  Lucenaia  civitatia :  et  placuit  mihi,  ut  principatum 
a  *i:i]leci:e  ipsa  Luco  obtineret  civitaa,  in  qua  ecclesia  sancta  Dei 
Bsmtrix  obtinuernt  principatum  ab  antiquo  nnte  ingressum  saraeeno- 
rum  in  Hispania  tempore  paeis.  Hoc  ergo  protegente  Deo  ,  qui  cuneta 
regit.   ct  cuneta  disponit,   ciim   perage.re   studuisscm ,    et  ecelcsium 

ilvatoria  Oveto  studiosé  contttruerem  ,  aceidit ,  ut  quídam  rebellis 
fugiens  ante  faciem  Abdernthuumni  regia  ab  Kmerita  civitate.  nomine 
Mahamnt ,  veniret  ad  me ,  et  pietate  regia  susceptus  est  á  me ,  ut  in 
eadem  provincia  Gallccia;  commoraretur.  Sed  ipse  ut  erat  fraudulentos, 
et  deceptor,  etiam  contra  me  rebellionem  praeparat ,  sícut  ante  fecerat 
contra  dominum  suum  :  et  colligens  secum  saracenorum  multitudinem, 
eamdem  proviuciam  Galleciae  depredare  conatur,  colligens  se  in  Castrum 

Mam ,  quod  vocatum  est  ab  antiquis  Castrum  tí.  Cbristinae,  cujus 
reí  eveutus  cum  ad  me  Oveto  mamlaUím  veniaset,  conpregato  exercitu, 

■■ciaro  properavi ,  ut  de  ioimicis  resistrrem ,  et  Christicolap  de  manu 
saracenorum  eriperem,  Deo  auxiliante.  Yeniens  ver6  ad  Lucensem  nr- 
bem  cuín  umni  exercitu  ,  ct  ibi  me  in  ecclesia  S.  Mari/e  Deo  orationibus 
oommandana ,  altera  die  progressus  sum  ad  pugnam :  Caatrum  Ülud 
iristina;  obsedí ,  in  quo  erat  adunatio;  et  saracenorum  cervices  ad 
tarasí  prostravi ,  ac  delevi  ismaelitarum  insidias,  interfecta  ipso  prin- 
cipe. Peracta  itaque  pugna  ,  cum  victoria  Luco  reverten»,  Dt»o  ejusque 
Oeaitrici  gratias  referre  studui ,  ac  votum  quod  promisseram  reddere 
non  distuli.  Igitur  ego  jam  praefatus  Adefonsus  hac  victoria  potitus  ini- 

■que  lupentis ,  benignam  crgn  me  cognoscens  Salvotoría  ciernen- 
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ti  mu  ,  et  ejus  lieuitrieis  Muría?  co«niusí'utis  auxiliuiu  et  oinuium  sanctí 
rum  preribus  adjutus  .  COSO  ad  <  a  un  1#mit  Luíviist-m  urhnn  revereus  fuil 
asm  eum  omni  meo  exorcitu,  victoria  de  inimicia  peraeta,  placuit  mihi 
ex  animo,  Deo  inspirante,  ac  ómnibus  uuignatis  visum  est,  taxn  Dobüium 
"oarum,  quam  etiam  iuíhuarum  ,   ut.  ecclesiam  S,  Marisa  sel)  ir 

prucfatam,  qu»  sola  Integerrima  remanserat  «  pagania  non  de^tructa 
inuroruin  aiabitu  ,  quam  etiam  Adefonaua  reí  Petri  Duda  films ,  qui  ex 
Recaredi  regís gothoruin  stirpedeseendit,  süniliter  eamdexn  arbem 
pulavit,aede  ismaelitarum  tulit poteatate.  Huir  agojaxn  «upradictu* 
Adefixasua  scoleBia  s.  Maris,  sen  urbe  Luoanai  oa  taras  dono  . 
do  DiTitatSB  :  Bracharam,  scilicet ,  metropolitanam ,  et  Auriensera  ttrbent, 
<¡um  omnino  á  paganis  destructcs  essc  ridentur ,  sine  populo ,  et  muro ,  et  non 
vaieo  eos  recuperare  in prístino  konore.  Hat.  ¡taque  urbes  seu  sibi  subditas 
provincias,  oto  ía  s.  Reglase  ,  concedo  Virgi 

sedi,  ut  puutibcalem  ab  IpM  accipiant  oidiaein,  seu  benedictmuein 
ipsae  earuerant,  peocato  impedíante  ;  el  rediaüt  debítum  censum  secun* 
dum  directa  canouum  eideni  eodeciie  ,  id  asi  tertíam  pnrtem:  Bac  nempe 
fado  pro  taUte  animarum  omnium. ,  auctoritate  canonica/i  tedU  apóstol  **. 
Jrttus ,  ut  ccdcsia ,   aut  sedes  destructm  ii paganis ,  uut  á  persecutorio** 
auctoritati  regali,  seu  pontijicali  ad  alia  luliora  trantferautur  loca,  ne 
christiani  nominis  decus  evacuetur:  Ab  ¡psa  vero  Luccnsi  civitete  neees- 
sitate  eompulsiis,  B,  SalvatorisOvctcnsi  concedo  ecclesias,  terraa  el  pro- 
vincias, quiu  aute  erant   aubdittD  Luceusi   oeclesñe ,   per  ocu- 
lorum  témpora:  hsec  sunt  autem  aominatse  provinciffi  ,  M  est  ,  Ha  I 
ea,  Nfvra,  Mamoso,  Sarria,  Páranlo,  Frovlani,  Sabinianos,  etSardloa- 
ria,  Aviaucos,  Asma,  Camba  et  B               da  Dezon.  Has  itaque  provin- 
cias ,  quae  populatae  sunt  in  dicbus  domini  Adefonsi  majoria  et 
>t  cjuflfl  raerant  subdita)  civitati  Lucensi ,  sancto  concedimus  s.ii\ 
Ovetenais  ecclesitc  ,  ex  parto  ecciesia,  non  quidem  oí 
pósito)  sunt  ab  Ovetanai  sede,  ideó  nobis   visum  est,  et  reetum .  ut 
benedlctionem  et  omiicw  episcopalem  ordineni  a  sede  reoipiant  Luc 
dentque  censum  omuem  ecclesiasticuui  sancto  Baivatori .  ex  ipi 
.mis  Bnpra  nonünatie  ;  uou  peno  ex  ómnibus.  Pautes  et  concedenteo  pro 
integratione  Luceusi  urbi  pro  istia  ecciesiis  prssdictaa  eivitates  Uraea- 
ram  et  Aurit-nsem  cum  suis  provineiis  et  familüs,  tali  tenore  acriptune 
tirmitatis,  ut  si  auxiliante  Deo,  post  nos  eivitates  supradict*,  quffi  de- 
struetíe  esse  videntur  ,  a  ehristiauis  i'uerint  possessa¡,  et  proprium  redi- 
rentdecus,  ut  Lucensi  ecclesise  suset  proviucne   parochiflB?)  supra  no- 
ininatiB  restituantur,  et  unicuique  civitati  aimiliter,  qnia  dedeeni 
quod  mine  pro  anima  rum  salute  necesaitatecompulsi  facimos,  ut  post  nos 
aeeieaiaa  iaiar  aa  lítigent.  Ideo  obeerrata  chántate  prtBcipimns,  ut  una- 
quasqucccelesia  ad  suain  revertatnrverítatem:  et  ipsamsedemO^ 
t'acimus  eain,  ct  couíirmamus  pro  sede  Britoniensi,  quae  ab  tsmaelitif 
destructa,  et  inliubitabihs  beta.    Si  quia  rerd  ex  progenie  nosi 
rit,  aut  extraneu  ¿rentis  .  putens,  aut  impoteus  ,  et  hoc   factum  <\v< 
Dan  0                                                 -  iucurrat  l>'*i  omuipoleutia.  et  n 
íunelioiii  quinquaginta  auri  taluutu  coactus  persolvut,  ota  parte  ij 
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sedi.s .  quod  abetulerit  reí  b«mpfcere  voluerit ,  reddal  in  duplo  ve]  triplo: 

[ue  anathematis  maledtctione  percí  i  Btornum  ;et  June 

>1     ',  quam  in  concilio  edimus et  dellberavimu* pennaneat 2a  omni 

'petua  tinnitatc.  Pacta  series  tcstamenti  hujus  die,  qtux) 

Vi  kalend.  \.prü¡s,era  DOOCLXX.      VdephontfUfl  reí  bune  testnmrn- 

tum  i[Uüi1  tíeri  Folui  mana  mearoboravi. — Adaulfus  episcopua. — De. 

copus.  -I  .,,1  dius  episcopua. — DamnndusdiaconuH.— Aspadius 
diaoonne.— Hermegea  diaconua,  hic  testis 


APENDICK  NDM.   2». 


Elevación  de  la   Iglesia  de  Lugo  á  metrópoli   de  la  provincia 
eclesiástica  de  Galicia  y  Portugal  en  1"  de  Enero  de  841. 

I  ropitiante  trino  et  uno  Deo  ,  Patrc  et  Filio  et  Spiritu  Símelo ,  qui  ei 
nihil  cuneta  condidit,  qui  etiam  BUS  providentia  ineffabili  diviaitHtt»  ho- 
minuiü  genus  ad  roí  nominis  laudem  fteii  voluit,  eisque  contulit  proprii 
urbitrit  Legem,  ut  qmeque  essent  aniíni  salubria,  sagaci  perquieren t  iu- 
duatria ,  quatenua  nequáquam  posseat  carereregni  supera!  gaudia,  in 
quo  regim  jonetta  angelicia  coríi  at  perpetuoin  numen  mundi 

rectoris,  Une  ego  A_defonaus  Reí  Lege  proprii  arliitrii  fultu.s.  ^pirituqu© 
divino  inflammatus,  auctoritste  etiam  evangélica  eruditas,  ubi  nobfa  dfr- 
vina  jubet  auctoritaa,  fcheeaurofl  adquircrc  in  cáelo,  ubi  rerugo,  et  tínea 
temoliuntur,  nec  furas  effodiunt.  Dt  ergo  mihi  peooatori  luereditas 
ipsa  paradisí,  sen  regio  vivorutn  á  Deo  coucedaturdulictorumque  ut  me- 
i  un,  et  mihi  ut  detur  triumphns  a  Deo  de  uaixníoifl  ví-ibilibus  et 
ibilibua,  me  tota  devotione  Deo  commeudo.  ejusque  genitrici  per- 
petua Vi  irise   ceteríaqua  sanctia  ómnibus  me  devote  vovens 
eommitto  ut  ab  [país  merear  adjuvari  iu  m-t.sti  regiio:  eujus  glorioaio 

[triéis  Virginia  Marire  domua,  bou  ecclesia  fundata  csse  dipnoscitur 

iquJs  in  urbe  Lneeusi  provincia  Oallecifle  sanctorum  reli- 

quiis  altaribus  copiosia  mi  ri  ficé  decórate,  ac  I  pr.udee.essorihus  meisglo- 

issimis  regibus  venerabüiter  honorata,  ac  de  manibÜB  ^Jinctmormn 
abstracta,  et  iu  proprii  bouoris  decus  restaura  ta ,  et  munitione  et  popu- 
lo ranovata.  Huic  ecclesi»  S,  Mariai  Luoentt  Bedie  posf  peractum  victo- 
riaui  de  Uúmicia,  Mahamut  ridelicet  interempto,  ac  regni  mei  solio 

lo  ftrmato  :  sequen»  principum  priorum  vestigia,  prUtinam  restituo 
functionem  ab  entíquis  prineipftnia  eidem  eeeleslai  Lacena]   :ondona- 
is  facultatibus,  sen  haweditatibua,  quas  abatuli,  juvnute 
Deo,ab  iBmaclitarumjnre.proprtoglacUOjeaiD  lesi  sedem,  sea  Boelesjun 
ditan  ac  restituí,  quod  fuera*  antep  ribuaejua- 

ilcm  eceleaias ,  id  eat,  a  veserabüiaaímc  Nitigio,  qui  arcbiepÍBcopatuin 
priinus  in  eadem  tenuit  urbem  plurimta  atutía,  temporibua  Tbeodonuri 

is:  sirailiter  etiam,  et  a  glorioso  viro  Odoario  <jusdem  sedis  ari 
xis  videlicet,  epíaeopia  sunt  possessaj  tricenis,  et  i 
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tenis  anuís.  Has  i  tuque  ego  Adefonsus  Rex  hporedítale*  ,  rastra,  mona- 
i  la,  villas,  quío  a  saraceuis  fuera nt  des  truc  tas ,  et  ad  faa 
praefnta  ecclesia  abstracta ,  et  a  me  sunt,  auxiliante  Deo  ,   vendi< 
vobis  domino  Froylano  epiacopo,  et   vestric  ecclesia;  S.  Maris  L  tícense 
sedis  dono  et  restituo  pro  anima?  meoj  remedio ,  ac  ex  meu  familia  \ 
populationem  concedo,  ut  babeatis,  possideatisque  jure  perpetuí 
M'.^trique   sequaces,   in  eadem  ecclesia  Lucensi  Deu  servientes.  Sufll 
autora  ipsaa  híereditates,  seuf>08.s<  n  provincia  Galleéis  dixpi 

In  primisest  illud  castrum  autiquum  vueitatum  8.  Christina,  quod  asb- 
t  ul  i  a  saracenis,  cum  ecclesia  in  eodem  fuudnta  ínter  territorio  Lema- 
bu»  et  Sarrias  sub  orbe  Lucensi  per  suis  termina  antiquis,  id  est  . 
monte  Moroso:  et  deinde  deducitur  in  Ellas  cortina»,  doñee  recta  linca 
per  summitatem  montea  devenit,  in  arroyo  Vaucello,  ot  derlnit  perConr 
ballem  in  fluraine  Humano  usque  ad  portum  de  Godon  vetera,  a.sccndit- 
que  per  ipso  serrnpio  montis  Spinosi  Usque  ad  verticem  i  psius  montis. 
In  directa  linea  per  cacumen  montis,  doñee  vonit  in  arroyo  de  Piellaa, 
detluitque  in  CabfiJO  Ilumine,  pertransitque  flumen  per  IpMU  1 
medianas,  coucludens  ei  longo  usque  in  campo  Lungorio;  et  concln 
in  directo  per  ipsas  lagenas  demergitur  in  tlumine  Humano  ,  et  RSOUldft 
per  ipso  arroyo  montis  mediano  per  ipsos  escoupos  visque  in  illas  corti- 
nas, concludens  montis  Morosí.  Totum  et  integrum  vobis  douo  et  couce 
do,  tam  cultum,  térras,  montes,  silvas,  pumares,  aquas,  \  "dlen- 

diuorum ,  sessiones,  cum  suo  cauto  sino  omnia  calumnies  regia?  vocís; 
et  quidquid  foris  ínvenire  potueritis  ab  antiquo  debitum  ipsius  ecc 
S.  ChristimB ,  id  est,  térras,  pfHmflnmnnf  '  tsiaa  illi  subdita 

et  castrum  S.  Kolaliíe,  cum  ipsa  ecclesia  Unicinae  vallis,  vo 
et  confirmo.  Concedo  et  dono  pro  animas  mesa  remedio  ad  ipsaxn  sed 
Lucenscm  alium  monasterium  S.  Stephani,  et  Ss.  Petri  et  Pauli  in  fini- 
ijtisí  territorii  Lemabus,  quod  estfunclatum  valle  vocituta  Ataña 
clivium  montis  Orbarii   Ripa  Minei :  quod  monasterium  in  prirnis  d 
Ksealido  Rure  voncrabilis  Odoarius  sedis  pr.cfatffi  Kpiscopus  aprchendít, 
ac  propria  familia  radicavit.  fied  ásBtructum  postea  ab  ismaclit1- 
Adefonnus  Rex  reatauratam,  B.  Marías  restituo  per  suis  tonnlnia  pn 
mis.  i  I  BBt;  per  ipsa  strata  publica,  quae  discurrit   ad  portum  Palumba- 
rias.  indeque  deducitur  ad  ipsas  Mamolas,  ubi  oritur  arroyo  quem  di- 
cunt  Sicuin  :  proceditque  inde  in  Acevetü  ,  et  perducitur  por  eodem  ar- 
royo in  flumine  Quenza  vocitato,  et  pro  ipso  Ilumine  in  directum  intrat 
in  Mineo  ad  portum  Maurulio,  et  inde  recta  linea   pro  medio  flu 
Mineo,  cum  suas  piscarías  integras  et  molendinifl  suis  concludens  me~ 
dietates  fluminia  usque  in  arroyo  Lusini  Froj&anl,  vocitatum ,  coi 
áe&l  ¡psas  piscarías  integras  inde  per  ipso  arroyo  I'roylnni .  cum  suo 
laro  integro,  usque  in  strata  publica,  quin  provehitur  ad  portum 
lumbarii  ineludeus.  Totum  et  integrum  vobis,  gloriosa  Virgo  María, 
stituo,  cuucedf»,  atque  condono  quidquid  inTru  ístos  continetur  termí 
nos.  tan  cultum  quam  incultum,  montes,  valles,   torras,  silvas,  aq 
villana  cultos  et  incultos,   tam  et  ipsos  villares  de  Cervaria .  quam 
lius  vallis  Atañas;  quos  ex  nostra  familia  populamos  numuii 
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bus,  tf&ure,  Mutet,  Saghato,  Provlano;  NsnürOi  cura  Altfa  et  uxoribu 
halwent,  et  poseideant  habitantes  ie  Lucenst  eceleeía  s.  Manee 
«erpetuo,  cum  ireta  eum  bonunibua  íbi  he> 

bttanl  iniliit*  Inmunes ,  quam  ex  proselj ! 

oomitatus,  Beu  regios  ramillas  íbl  DOtnmorantee,  aLneomni  eammniaregiaa 

lsu  íisi-i  re  I  ii'uiiniu.s, 

ut  nullam  aobis  reddant  cen  a  aerritirtem  ab  hodierno  díe;  eed 

sint  liben,  et absoluti  a  pe  i     tominenfn  eoé  t-'s, 

a  et  habitatortbus  S.  afana*  Luce  reddeatob 

¡nía,  et  censuram.  vestraa  hwreditatie ,  prout  robia  placuerit 
m,  tam  prassentea ,  quam  eubsequeatee ,  Becundum  «ocli 
un  f:iinili¡i:it .  poet   noa  et  vos  eontfrmati.  Vülaa  etian  et  eccle- 
.  seu  hmrealtatea  pertinentes  ad  eodem  aionaeterium  s.  Stepbanj, 
vobia  condonamus   atque  coucedimus  ubicuniquc  ees  per  provincias 
ísvenerítás  per  reritatem  ab  integre-;  id  est,  Eb  prunis  ecoloaia  s.  1 1 
tn  <Jc  Corvaaiatü  vubits  roatituiuius  cuín  «lio  villure  ab  integro  de  gvro 
cum  ipsa  villa  de  Corvasia  ab  integro  cum  suis  pnestatioaibus ,  aic- 
ut  jacet  per  suis  terminis  antiquis  ,  et  eaui  obtinuit  iu  priinU  do- 
minus  Odo.'iri u  pus,  et  est  moda  destrueta.  ítem  vobis  con- 

cedimus  villare,  ubi  !uii'i:tt:i  est  eeclesia  B.  Marina;  et  s.  afaxneti 
integro  cum  eua  ecclesia  in  tíaibuf*  berritorü  Lidnianj  ínter  arrojo 
Qnenza  ro    to,    i  ooncludena per  strata  de  Caatellion,  et  indi-  vadits 
villa  Erolati ,  it  Ortogi,  et  exit  per  arroyo  quod  diacunit  circa 

ilhid  castrum,  et  mergitur  in  Quenza,  et  íp  runa  Integran)  cuín 

•íis  et  parietibua  cunetis  vobis  eontirmamiH.  I;  restituo 

isiam  S.  Marire  de  Quinti ,  quaí  sita  eal  ín  ftnibus  territorÜ  ¿sane 
rab  Lucensi  drbe  prope  Uibulo  Bubale  ab  íntegro,  cum  suis  hrereditati- 
raastat'ionibus  cunctia  robia  confirmo,  VíJlam  et-Um  qtuun  u>- 
cent  Supini .  «í  est  ubi  ab  antiquo  ecclesia  S.  Michaelis  constructa  iu 
propio  hasreditamento,  et  ecclesia  s.  StephanJ  prope  ecoleaiam  s.  Marisa 
de  Quinti,  vobis  restituo,  atque  confirmo.  Concedo  etiam  robla  duaj 
lasin  eodem  ten* torio  Ajasne  prope  Agualate,  et  est  ibi  eccleaia  S.  Ma- 
rtes fundata,  quam  adqulaierunt  principes  per  veritatem  canee  tiomíct- 
dii,  vobis  eas  confirmo.  ítem  aliud  villare  in  territorio  S.ivi  i 
orbe  Lucensi,  ubi  fundata,  est  eccleaia  s.  Oeorgii  iu  Litori  Sardtasria 
iii'uiUs  Volturaria  ab  integro.  Vobis  confirmo  eccleeiaa  omnee  in  eodem 

territorio  Saviniano,  qua-  preheudit  dominua  Odoarhlfl  BpiseopuS  tu  pri- 
,  tam  destructae  quam  reedifleataa  similii  restituo  atque 

cum  omni  aun  censura  cauniúcali,  et  pío  luerediute  ,  BOU  poe- 
BOeaione  Legitima.  Eccleaiam  S.  Juliani  de  ágeredo,  steci  nS,  Ma- 
ría? de  KenoBinde  aeu  eeclestain  B.  QmeiHce,  et  ecciesiam  s.  Eulalia  de 
Licinlo,  cum  ecclesia  S.  Joannis  de  BotUaaas,  robia  condonamos  et  coo- 
donamuB  et  confirmamue  ab  íntegro,  com  Buie  uereditatibua  m  omnia 
adeaudem  pertinentia  et  monasteríum  -  vobia  restituo,  con 

'.  cuntinno  et  cundían  jure    perpetuo.    \it    teintalis  et  p"-.siili 

bis  in  territorio  Veros  rivulo  Silejuxta  ceatrum  ro> 

rititturn  Pranoos  aliad  monaaterinm  ab  antiquo  dictum  s.  Marisa  de 
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Amandi,  quod  percato  impodiente,  destructnm  eat  ab  iamaelitis,  et 
ute  reediticatum,  auxiliante  Deo,  eum  ómnibus  ralfl  fcerminía  antiquia, 
et  hffireditatibus,  etecclesiia,  et  villulis  vobifl  eondoOO .  continuo,   et 
concedo,  pro  auiuui;  meiu  r< .  licimus  oerb  t*  hoc nostro privile- 

gio scripfure,  auctoritate  ettam  Sedis  apostólica  S,  Petri  c<mmu*i(ust  nec- 
.¡uin  frettix  auxilio;  ubi  Hu!/t.i   >'fri¡iUlitur  ut  sede»  se* 
enlfsias  ab  incrcdulis  dettructas  ad  tutiorn,  scu  uíi/iora  loca  transmutan, 
deheamus,  ne  ddealur  omnino  chri&tianitatis  notnen.    I 
j-im  prwfiUuarex,  quia  peeoato  i  Les  metropolitana  Braea- 

rui  ii  poganifl  i  ata,  et  ad  nihilum  omuinó  redacta  eat  ¡^íue  p 

lu,  at  muro,  solo  twiuspci.strata.  vímiiu  i-st  utiamrectummihi.pt  •  u  tiu  i  (mi-: 
tiflcibafi  1  j  aeuniagnatis  totius  (¡alleciaMit  lionoremet  omntMii  ocrle- 
síastici  ordiiiis  decus  quera  ipsa  claruerat  Urachara,  ao!  Luoenaam  tnins- 
ecclesiam,  qiue  UlftMfcti  stoterat  lampón-  peroecutioniaí  al  aíout  in 
temp  videliot.'tTheudemiri.  sen  l¿  inemeri;  jamelec 

ne  omnium  magmatum  ejusderu  provincia,  pra;sulatuiu  acceperat  sum- 
mum; ita  ab  hodierno  dia,  toiiua  GbIIbüídb  ,  aen  Portugatenaí  provincia* 
.-diminuía  Busclpial  pnet*ulatum,  et  curaiu  agat  animarum,  urtun 

nrbinn  prresit  pneflulíbua,  viceBriirhuri'nsisprek'siai  S.  María:  04  hruv- 
dictio  et  lides  euthoüca,  sen  ordo  e  -tur,  et  ad  na 

P'tmí  regia  respiciat  iras  viadict  mi.  Si  quifl  autem  potena  ras,  nut  impo- 
tanegentia  mea»,  aut  extraña»,  autquaelibetpers- -m  judicialia,  aut 
titicaiis  buuc  iiu'um  factum,  sivedouatum,  san testamentum disrunipara 
qoalibal  inatinatione  maligna,  volnerit,  primitua  Iram  Dei  incurrat,  et 
uisi  itatún  poanltentia  acta,  mallonyerit,  etquod  diarupit,  jw\- 
tentia  S.  Haría  in  dnplo,  aut  in  triplo   non  reatituerit:   morte  perjM 
inoriatur.  et  in  ultima  judicii  die  sit  anathema  matranata;  et  in  pros 
vita  in  li  -actúa  bina,  aut  trimí  anri  exolvat  tálenla.  Facta  se- 

ries teshtmcnti  difl  <juod  erit  kaleii'las  januarian  era  DCCCI.XXVIITI. 
Bgo  Adopliunsus  jam  prtafatua  reí  baño  B8riam  teatamenti  manu 
ii  roboro,  ac  UluatratioD  et  confirmo. — Subpondoati- 

moris  Doraini  Adaulf us  Kpiacopus. — SubChriati  Qomine  Suariua  lhmiien* 
a®  st  ■ipus. — 8ub  Christi  nomine  Fortia   Katoricenaía  : 

aedis. — Vanaría  comea  conf. — Betoiri  comea  eonf. — Adnlfus  preab 
conf.— Turdenatua  presbyter  conf.— Krmerejril.luH  conf.- 
mes  conf  narus   presnvter   eonf.  —  Teulfua    presbvter   COnf. — 

Suula  diaconus  eonf. — Sisnandus  diaconua  eonf. 


( I )    s<>  v>  «|u<-  obraban  <-n  sato  to«  Obispas  ron  al  Rey  y  le  .  i .  s^nta 

Sede,  como  dijo  arrilm. 
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Confirmación  de  la  unión  del  Obispado  de  Iría  al  de  Santiago, 
en  18  de  Junio  de  366. 

I  atri  Ataúlfo  BpisoopO  AdAfbnvua  rex.  Per  hnnc  noatrnm  jussionem 
concedimus  et  daraus,  et  eonlirmamus  tibí  sam-tissimum  locuní  patroni 
nostri  8.  Jacobi  ftpoetoli  cum  ómnibus  qnjfi  ante  durium  ad  ipsum  lo- 
rum  pcrtinufTunt,  vel  pertíneat,  qum  iDtoflwmrrnn  nostri  ibidem  afir- 
maverunt,  reí  nos  ipse  feoimus  pee  ordümtionetD  geoitarifl  nostri,  quro 
omnia  scriptis  fírmavimus.  Adjicimus  bííeid  fobia  sedem  Hiricnscm,  ubi 
este<  tf.iu  Eulalias  Virginia  cum  oxniii  plebe  qu&e  de  ¡pao  fu*Tuut 

vel  sunt  rátione,  quemadmodum  Ulud  h&buerunt  antecessores  veatri 
doniinua  Thfodomirus^  et  dominas  AUulfus  Episcopus,  seu  etiaiu  dioece- 
sim  '[u:i:n,  si.-ut  hic,  in  Concilio  notaimis  vel  deliberamus  hubuisHs.  itl 
oznnin  vigüiteret  tirmiter  rebatís,  et  mala  vitia  extirpetis,  et  pro 
.  Quod  ai  ijiiis  vobia  yéi  In  módico  conturbave- 
rit .  rnit  ipeam  plebem  abaqne  vestrn  volúntate  sibi  adjungere  voluerít, 
mi  illoa  malo  operantes,  sicut  hurusqne  facer  unt ,  non  correxerit,  sta- 
tim  illud  noble  per  vestrum  nnntinm,  et  srriptum  nntum  1'aoiatis,  ut  qiri 
huís  de  juatitta  íuexit,  Ülttd  aocipial  quod  in  concilio  dignos eet 
.  Pro  nobia  more  sólito  orare  non  defloíatia  cum  omnj  cong 
>ne  rastra,  Notumdie  XIV.  kul.  julii,  Bit  DCOCCIIII.  Adephonff 
rmo. 
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Agregación  de  varios  territorios  al  obispado  de  Mondoüedo  por 
el  Rey  Alonso  III  en  28  de  Agosto  de  867  para  compensación 
del  territorio  de  Asturias  quo  habla  dado  ai  de  Oviedo. 


Dei  nomine,  Ego  Adepbonarta ,  totius  llíspaniae  imperator  qnilioet 
indigne  voeitor  eaU  tbi  St&oríco  EpUcopo  salutem.  Milu  rt  ómni- 

bus Biapani83  príncipibua  satis  notumest  proptersiirarenorum  per> 
tionem  te  á  sede  toa  dieeefisisas9  ei  sedem  En  loen  qoJ  Yfsifisjfifejsj 
rocatuT,  fundaste,  me  ooneedante,  et  corroborante.  Qnapropter  cencedi- 
iiihs  tibí  et  suceessoribus  tufe  diOBCeeim  illnm  quas  vocatur  Tra¿anrus, 

!tl  Besárteos,  et  Prucios,  cum  ómnibus  terminis  miís  procedentíbaB  osqua 
ad  aquam  de  Junqueras,  [asuper  Etddixniu  Ubi  illas  accleeiafl  de  Safopia 
quazn  di  diso  mu  i  »qui  sd  montea  qul  voc  i%vi  \>»í:  et  haec  au- 
pradicta  tibí  confirmainus  propter  dioeceaim  de  Asturias,  quam  Oveten- 
íi  pripbuimus:  et  deinceps  de  nostro  jureet  dominio  oninium  homi- 
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Diploma  do  Ramiro  I  y  juicio  critico  acerco  de  él. 
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num  radium*,  ut  habeas  tu  et  mxeoenores  tai  )fi  integran 

tasa  hiijus  scriptiir»  nostraa  aeriem  infringen  conatusfaerit,  ev 

raunieationla  crimen  ¡ncurrat.  tnsuper  coatum  auri  talento   coactua 

vatprfiauli  ejusdem  aedis  Míaduoienais.  Pacta  cartula  V.  kalend 
Septembria,  ara  DOCCCV.— Adephonsus  Dei  dextera  erectus  princeps 
banc  cartulain  taatameati  a  oobía  faetam  conf.— SubChristi  nomina  Fe- 

>nf. — Sub  Xpti.  nomine  Naustus  Epa. — Suh  X j»ti-  non 
■\th.uilfu*  Bpiaoopna  oonf . — Dfdacua  preabrter  testís.— Punce! 

rgilictis,  lilius  \ri¿ino.  test  i -í. — Nepotianus  diacouus  testlfl.— Jl 
testis. — Argimirus    notarais    testis.  —  l->li\    nnmii 
mentó  Busionus  lianc  cartulam  uotavit.— (Harina  diacoaus  testis. — Vt- 
remirus  diaeonoa  testis.— Aloitu»  diaconua  testis. 

FiRNTErt.  —  !>.   Rodngt)  Jiménez :  Btnmin  Hiap.  fféstorum,  lih.  IV  ,  eapfts.  l*y  II. 
Trabajos  snrnits  las  fiemes.  —Ambrosio  de  Morales:  PUertaHon  acerco  dw 
{ Stmatuirio  «rwrff/o  de  VnlludnreB ,  tumo  XIV  ),  —  P.  M.  José  Pérez:   Di 
'tsitut.;  Salm.'uii.  ,  typ.  I.  niwrs.  ,  nano  l&Wet  2lW.  —  J?#jjr«ewí'.' 

: .  Duque  dfl  Anos  contra  t:l  pretendido  voto  de  Santiago  «ti  1771.  —  Muden: 
Historio  critica  ,  lomo  XVI .  Suplemento  1.°  ,  y  totuo  XVIII .  cap,  'J  de  la  Apolo-i 
túticit.  —  Diploma  da  Ramiro  I  vindicn-i  ■  <  ludo  centra 

el  tt\  tos  tomo»  XVI  y  XVIII  de  la  Historia  critica  de   B\  .:  Mu- 

dríd  t  \HH.  —  Tomo  VI  da  lis  Munorüts  dú  la  Academia  de  la  Historia. 

Jjm  cuestión  jurídica  del  voto  de  Santiago  es  distinta  de  la  disputa  his- 
torieo-eritica  acerca  de  la  autenticidad  del  diploma  de  Ramiro  í    Cual- 
quiera que  aea  ,  pues.  •  utos  en  queso  funde  el  ce-U- 
bre coló  de  Santiago,  aatabau  &  bu  favor  la  gratitud  nacional,  La  equidad] 
la  prescrípcionj  cuanto  hay  da  sagrado  para  Legitimar  uu  tributo.   Bn 
este  concepto  debatieron  la  cuestión  las  muchas  personas   religi 
que  impugnando   la  tradición  de  la  batalla  de  L'lavijo  y  el  diplomada 
Ramiro   I,   reconocieron  con  todo  eso  la  legitimidad  de  la   presta* 
Nuestro  siglo ,  :"«  fuer  4$  pusitico ,  ha  sentenciado  sin  ver  casi  el  p] 
ha  declarado  apócrifos  todos  loa  dooumentoa  relativos  :■!   asunto,  y  ha 
dispuesto  no  pagar.  Bien  es  verdad  que  lo  mismo  hubiera 
muy  auténticos  que  fueran  toa  documentos. 

El  diploma  de  Kamiro  I  había  corrido  desde  el  siglo  XII  ou  »<!■ 
buena  suerte .  y  no  solamente  había  sido  continuado  por  varios  pao 
nareifl  de  Castilla  \  robustecido  bu  cumplimiento  por  la 8a uta  tí 
que  loa  mismos  tribunales  civiles  habían  fallado  siena] 
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cumplimiento,  mando  algunos  pueblos,  en  especia]  dti  Castilla  I»  Nue- 
\.\  1  m  rebelaban  contra  su  pago.  Navarra  v  Arairuu.á  pesar  de  la  pre- 
da dominación  asturiana  en  aquellos  países  durante  el  siglo  VIII  y 

mente  ,  m  conocieron  semejante  tributo,  ni  el  patronato  da  Bantíft- 

2;,  á  posar  de.  su  predicación  y  mucho  culto  en  aquellos  patees.  Aun 

;í  presentarse  una  bula  del  Papa  Celestino  III  que  prohibía  alagar 

cripeion  inmemorial  contra  el  no  pago  del  voto  ,  si  bien  tal  bula 

no  se  halla  en  ningún  Uularin  ,  v  n  ha  negado  su  aurnitiri.lad. 

Entre  los  críticos  extranjeros  hubo  muy  pocos  que  creyeran  genuino  el 
diploma  de  Ramiro  I ,  y  los  mismos  Bolandos  le  dieron  por  sospechoso 
en  términos  algo  comedidos,  com  ndía  ú  la  piedad  de  aquellos 

historiadores  jesuítas.  Otros  escritores  eclesiásticos  lo  impugnaron  con 
'a  y  acrimonia  (3  .  En  España  disparó  la  primera  piedra  contra  el  do- 
cumento el  P.  M.  José  Pérez  ,  célebre  benedictino  de  Salamanca,  en  sus 
Diter  tocio*?  s  relesiásticas.  Las  notas  de  falsificación  que  adujo  fueron 
tantas  y  tales,  que  ya  en  España  se  formó  una  oposición  contra  el  di- 
ploma .  si  bien  contenida  en  lus  límites  del  decoro  y  la  religiosidad.  Mas 
en  el  reinado  de  Carlos  III  pasó  la  cuestión  al  terreno  de  los  tribunales, 
y  algunos  de  los  juristas  mas  notables  de  aquella  época  (  4  )  escribieron 
agriamente  contra  el  diploma  de  Kamiro  I  y  otros  varios  documentos 
alegados  por  la  santa  iglesia  coznpostelnna,  acusando  de  su  falsificación 
á  los  canónigos  afrancesados  del  Arzobispo  Geliuirez  ,  que  habían  fra- 
guado aquellos  escritos  llenos  de  anacronismos  y  en  vilipendio  de  la  na- 
ción española  ,  cuando  tales  supercherías  de  falsos  diplomas  ,  cánones  y 
decretales  eran  más  comunes  fuera  que  dentro  de  España.  Envenenó  aún 
ll  cuestión  la  pluma  de  Masdeu  ,  que,  exasperado  con  las  apologías 
fiel  diploma  que  presentaron  los  compostclanos,  hizo  una  representaejnn 
para  que  se  reformara  el  rezo  en  la  fiesta  de  la  aparición  de  Santiago  v 
se  quemara  el  diploma  como  infame ,  calumnioso  é  indecente  contra  la 
nación  española  (5).  Para  aumentar  la  confusión  al  prender  á  los  falsa 


que 


l       i;i  iBBOblSpu  !>■  Rodrigo  .  primor  historiador  que  incluyó  en  su  0WorÍa  \a  no- 
ría -Ir  ln  imUHii  <ic  Clavijo  .  no  su  pono  el  voto  general  y  oUlgatorloi   «  Tum  vota,  ct 
•  donaría  B,  Jacoho  persolvemnt :  et  in  aliquibus  locis  ,  non  ex  tristitia,  aut  necessi- 
«  tata  ,  sed  devottone  voluntaria  adhuc  SOlviint.  • 

i      Aragón  mvo  por  patrón  asan  Jorge,)'  ora  &  quien  Invocaban  loa  aragoneses 
entraren  batalla. 

(3)  Pedro  de  Marca  no  creíalo  aparición   t<  ,  pero  creía  <|ne  aan  BOTOTO  M 
bia  aparo'-iii'i  sotan  un  raballn  blanco  en  defon.su  de  los  franceses  sos  palsanot  (  WD), 

.    ilan  quortdo  parodli  la  aa  país.  flfWowa  M  JBsaws, 

libro  III ,  rap.  7  '.   Nada  diremos  de  la  JVOBBm    nivel  i  vi  daOlbbOO  .  IW'im    \i 

poca  no  merece  ni  ánn  los  honores  do  la  refutación.  (Véase  en  Mrs.Ihu  ,  tomo  XIII, 
pag.  m ). 

Lofl  Bolnndoa  ni  tomo  VI  do  Julio,  din  25  f'Htt  Sanrtn  Jncobn  Afajor*  rrymmtnl.  hiétj 
dicen  aai :  Sanetmn  /acoto*  iieitmr  spporMisfS...  ato. 

(4)  Se  dice  <ju«  ls  r  *;  i  Duqno  ^lrr  atóos  fur>  radactada  por 
vos;  pero  hay  qatsa  asegura  Ojoo  ora  do  Kiirtiii.i.innr  i,  sonado  di'i  Dnojna 

(5  1    Kl  y.  Ploras  lo  iunliiyo  ea  el  tomo  XIX  de  la  Rtpnñii  S«ffr*idn,  sin  decir  nuda  en 
o  ni  en  contm  dn  su  ai  ad¡  mas  en  filaeto  dfl  citarlo  lia  impugnación,  parece 

ue  lo  dio  un  voto  favoralile. 


U'K.M 


■  le  Granada  $<■  ■  un  diploma  de  Ramiro  I  (jue  entuban   acá- 

hundo  de  fingir. 

\  peni-  de  asa  li  i   ;\nun  disfrutando  la  co- 

branza del  rolo  f  l  I  v  nnando  el  pleito  an  loa  tribuna),  mo  ba 

Buaatroadias.  en  que  se  aludió  por  decreto  de  <"•  ■! 
fiambra  de  L881,  Has  los  autos  de  los  tribunales  son  suuVi. 

iiores  de  los  descontentos  qu  m  al   pajru  ,  ni 

toa  clamorea  de  la  erítiofl  .  ni  trinóla  siempre  en  el  terreno  hJ 

prevaleció'  ao  al  jurídico.  Por  lo  que  hace  al  rozo  de]  Breviario,  la 
Santa  Sede  tiene  ya  declarado  hasta  qué  punto  y  cómo  se  debe  dar  valor 
noticias  históricas  ci»nsíj;nadaa  so  Búa  [eocionafl 

largoa  prindpalea  acumulados  por  al  P.  Parea  y  demás  impug- 
nadores del  diploma  de  Ramiro  I ,  son  los  siguientes  ¡ 

ím°  Que  el  estilo  y  lenguaje  aon  muy  distintos  del  que  se  usaba  en 
aquella  época  ,  mucho  más  grosera  é  inculta  que  el  siglo  XII,  Cuyo  sa- 
bor más  alagaste  tiene  al  diploma. 

','  ie  la  Dtojai   Le  Ramiro  1  aa  llamaba  Paterna,  v  no  Urraca. 
3,°    Que  en  la  fecha  hay  error  grave,  pues  tal  como  está  no  era  entón- 
<■>■<  Ut  ]  l>.  Ramiro. 

4.°  Que  las  fórmulas  y  palabras  usadas  en  e]  diploma  arguyan  falsifi- 
cación, pues  los  Metropolitanos  aún  no  habían  tomado  en  Banana  ol  tí- 
tulo da  Araobiapofl  i  ,  ai  ae  sabe  q,ulén  era  el  Arzobispo  oantabríeoae,; 
al  diotado  de  pótsttúéái  (té  la  tierra  dado  á  los  magnai  gro- 

tesco y  falso,  jamás  se  oyó  en  España  hasta  el  siglo  MI. 

5.°    Que  la  firma  del  sayón  del  Boj  en  vez  del  notario  es  indicio  i.J. 
plantar  ion,  pues  en  aquella  época  no  se  usaba  que  el  sayón  luciera  de 

MIÓ. 

Finalmente,   es  un   argumento  gravísimo  de    la  falsedad  del 
ploma,  que  ninguno  de  los  cronistas  contemporáneos  de  aquel  siglo  y  el 
siguiente  hablan  de  semejante  batalla  ,  aparición  ni  voto ,  á  pesar  de 
cosa  que  conmovió  ,  según  dice  el  diploma,  á  toda  España,  No  parece 
posible  que  suceso  de  tanto  bulto  se  escapara  :il  '  :  .  junto  á  cuyo 

monasterio  se  debió  dar  1»  batalla  :   í   Beba  damanca, 

cribia  unos  cincuenta  afloe  después  ,  y  que  debía  vivir  ya  proba  i 

loa  escritores  de  la  Historia  Com¡iosiHan.a ,  que  .. 
i  de  un  asunto  tan  capital  para  su  Iglesia  ;  al  monje  de  Silos  y  : 
los  demás  cronistas  hasta  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  es  el  prinn 
que  habla  del  voto,  y  no  como  de  prestación  obligatoria  ni  general. 


(1 )    Mawteu  no  se  opino  jamás  al  p*:  *u  p^nsam 

•  ih  palabras,  quo  decía  en  «u  representación  íi  lu  nación  eapafiola  (tono  XVI. 
'■tcioii  al  .uinto  Apóstol  <*  honra  rf«  tupUdaé,  p*ro  el  motivo  que  se  ato;-* 
*íln  tí  ¿tíhonra  di  tu  critica,  • 

(52)    Lftí  confirmurionoH  (twl  voto  por  varías  monarcas ,  y  desde  batía 

loa  Ai  vtiw  respuestas  misri'iua  ilo  l- 

Jiikii  I  y  di  •■ranmns'i"  -  par»  gran;  i 

ne  i|UÍBÍeran.cufllriui.Tn  que  fuese  ol  valor  histérico  da]  diploma, 
i  si  tomo!, 
4)    Hoy  >.k<cumeütosdeUih'lu  VIII  coa  osle  titulo,  y  aun  so  halla  uuo  di 
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Añúdese  á  esto  el  cuento  absurdo  del  tributo  de  las  cien  doncella, 

ue  por  lo  visto  debió  seguir  pagando  D.  Alfonso  *■!  <  lasto*  A  peset1  de  bu 

qo  l<»  pagó  en  Los  cincuenta  Adán  reinado, 

lid  habí:»  de  tanto  aparato  para  no  pagar  lo  ijue  hacia  más 

de  medio  siglo  no  se  coon 

Lo  que  pare  »,  después  de  lo  mucho  que  so  ha  escrito  sobre  esta  raa- 
i   .  es  í[uc  la  \í\:í  su  gran  devo- 

1    ^autiajyo  ,  introdujeron   el  pago  de   lus  rotos  en  el  si- 
y\  i  \  j   en  tiempo  de  Basura  II.  en  cuyo  reinado  hay  una  aparición  de 
ntiayo,  DO  desmentida  por  los  críticos,  afta  adelante  un  falsario,  pro- 
clemente  advenedizo,  pan  dar  un  carácter  legal  y  obligatorio  i 

ion  voluntaria  forjó  el  d  ¡no  era  costumbre  en  acuella 

acn'  ;  leria  Legitimar  una  tradición  o  DAS  práctica,  á  la  ma- 

LpÓGrifafl  y  otros  mil 
cimientos  para  sanci  Miar  las  costunil-re^  y  disciplina  de  la  edad  luc- 
ia. K\  falsario,  t-  iticias  del  aecho  verdadero  de  Ramiro  II  y  su 
ujer  Diña  Orraca  ,  confundió  esto  con  liamiro  I ,  y  añadió  alguna 
nstancias  de  su  invenei    Q  |  ara  realzar  aquel  herho  (2j. 
Bs  squi  al  célebre  diploma  de  Ramiro  I,  aunque  apócrifo,  para  que 
.es  puedan  formar  Idea  de  él  por  ú  mismo»: 


ln  nomine  Patria  ,  et  Filü,  et  Spintñs  Saneti .  Amen.  Antecessorum 
tres  ad  bonuoi  poterunt  erudiri   nuil  >unt  prrct'T- 
ib  silentio ,  vernin  pOtLufl  delient  COUVnittí  monumentis  litte 
rum,  ut  eorum  reeordatione  ad  tmltatioo       b  d  eop<  rattouis  in  vi  ten- 
ir  posten  Bs  proptér  ego  Ranemirus  Box,  et  i  Deo  uxikl  conjunets 
ES  Regina  ,  cum  lilio  uo.st.ro  Kejre  <  >rdouiu  ,  et  fratre  meo  Rege  <¡nr»¡a 
>lationem  nostram,quam  ^-loriosissimo  Apostólo Dei  Jacobo  fecimus, 
:um  aasensu  Archiepiscoporom  .  Kptscoporum .  Abbatum .  rt  ooatrorum 
Princtpum,  et  omnium  Hiapania  Ubristianorum  litterarum  eommittímuB 
snrrationi:  ne  forte  succeasorea  nostri,  qnod  a  nulos  facture  aat,  par 
lorantiaiu  ten  ent  irrumpa»:  et  Ut  etiam  per  recordutiunem  nostrte 
ais  ad  Btmilíter  operandum  moveantur.  Causas  etiam  quil 

(i)    Lo  majen  g  en  favor  del  roto  de  Santiago,  uuu  ••>■ 

■  ue  m  diri^ia  u  cuuim  lo  i|tio  Itabin 

'■un  i  \ ' i  de  ■  i  Hit íoi  i  ■  \..i v  subn  al  i  Di  i 

b  irlas  al  i'rin. 

wi.it  :  tuio  mejor  m  trata  ol  pro  y  el  < 

i  Mías  templan  i  te,  í'or  Lo  (pía  bao*  aJ  libro  Ulula 

/  nndicado  de  «tt/blM  E.VI  y  XV1T1 

i  autor  i'ii'  t  apologista  i:uin]njatclono,  aoeaneapOQd 

dejando  oo  pié  todo 

'.'[da  Miisrl  ■■■  i'inifinsta  la  roincldonria  unlry  lu9 

huado  Ramiro  1!  y  loquudicu  faleutimnto  el  diploma  acorca  de  Ramír.   i 


. 
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faciendam  istam  oblationcm  compulsi  sumus,  scribimus,  ut  ad  uotitiam 
■  ¡tu  r-  -iTvcntur  in  posterüra. 

Kuernnt  ígitur  in  autiquis  teniporibus 'cirea  destructionem  Hispa- 
nim  a  Saracenis  factam  .  Rege  Roderico  dominante  j  quídam  nostri  an- 
teeassorea  pigri .  negligentes  .  deeides ,  et  inertes  Cbristinnorum  Prínci- 
pes ,  quorum  utique  rita  nulli  fidoliuin  extat  imítumla.  Hí  quod  rela- 
tione  non  est  dignum  ,  ne  Saracenornm  infustationibus  inquietarentur. 
consütueruut  eis  nefandos  redditus  de  se  annuatim  persolvendos  t  cen- 
tum  videUcét  puellas  excellentissim©  pulchritudinis,  quinquaginta  de 
nobilioribus  Hispanice,  quiuquagiuta  vero  de  plabe.  l'roh  dolor!  et 
exemplum  postern  non  obscrvanduml  pro  paetione  pacís  temporalis  ,  et 
transitoriae-  ,  tradebatur  captiva  Christhinitas  hixuriae  Saracenorum  ei- 
[»leinlíc.  Bx  praedictorum  Prineipum  semine  nos  producti ,  ex  q no  per 
Dei  misericordiain  Rcgni  suscepímus  gubernaculum  .  divina  inspirante 
bonitote,  pr&dicta  uestrn  gentis  opprobría  cogitationc  perficienda, 
comm  única  vina  us  consiliuiu  primo  Archiepiscopis  .  Episcopis,  Abbati- 
bus  ct  RfHgio^tH  vii  is  .  DOfltmodftm  fWO  universis  noatri  Regni  Princi- 
pióos. Accepto  tamdem  Stno-  at  salubri  consilio  .  dedimus  apud  Lt  ( 
nem  legem  populis,  et  posuimus  consuetudines  per  universas  noatri 
n  provindas  observónos*.  Dcinde  universis  noatri  Regni  Princi- 
pibus  edietum  conmume  dedimus,  quntenüs  quosque  robustos  i' 
prffilijin«ii  -.ims.  tain  nobiles,  quam  ignobiles,  tam  militesquam 

podites,  al)  cxtreinís  nostri  Regni  finibus  evocarent .  ct  usque  ad  cou- 
stitum  diem  expeditionem  facerent ,  congregar».  Arehiepiscopoa  etiam 
et  Kpiscopos  ,  Abbates  Religiosos  viro»,  ut  interessent  rogavimu»,  qun- 
tenüs  eorum  oratiunibus  nostrorum  per  Dei  niiserieordiaui  nngmqptnJBr 
tur  forti  tudo.  Completnm  est  itaque  imperium  nostrorum:  et  ni 
td  excolendas  térras  tantuinmodo  debilibus  et  ad  bellaudum  miuus  ido- 
n.  la  ,  cofigregati  simt  reten  in  expeditiona  non  de  nostro  i¡   i  <ieut 

solent  inviti ,  sed  Deo  ducente ,  per  Dei  amorem  spontanei. 

Cum  bis  ega  Box  Ranemirus  de  misericordia  Dei  potiíis  quam  de 
gentis  nostres  multitudine  oanfldens,  peragrntis  interjacentibua  terris 
iter  rnei  exitüs  direxi  in  Naxaram .  ac  deinde  declinavi  in  locum  qul 
nuncupatur  AlUdla.  Intenm  autem  tíaraceni  nostrum  adventum  (  faina 
priecone  ]  cognoscentes ,  omnes  cismarini  in  ununí  contra  nos  con 
gati  sunt ,  transmarinis  etiam  per  lit toras  et  nuntios  in  suum  auxüium 
invaserunt  nos  in  multitudine  gravi,  et  in  manu  valida.  Quid 
plural  rjuod  sine  lacrymis  non  recordaremn  exigentibus .  mul- 

tis  ex  Dostris  corpuentibus ,  paaeuaai  et  vulnerati,  conversi  sumu*  in 
fugam  .  et  confusi  })ervenima.s  in  collem,  qui  Ciavigium  nominatur  .  ac 
ibi  in  una  mole  congregati  totam  feré  noctem  in  lacrymis  ct  orationi- 
bus  consumpsimus;  ignorantes  ex  toto  quid  in  dic  essemus postea  acttt- 
ri.  [uterea  lOmuna  nrnpuit  me  Regem  Uanemirum  cogitnntcm  multat 
et  anxium  de  periculo  gentis  oJaristian».  At  mibi  dormienti  Beatos  Ja- 
cobus  Hisjianiarum  protector ,  corporali  specie  est  se  pra3sentaro  digna- 
tus.  Quem  cüm  interrogassem  cum  admiratione  quUuam  esaet?  Aposto- 
lum  Dei  Beatom  Jacobum  ,  se  esse  conf^^su^  est.  Cümque  ad  hoc 
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bum  ultra  quam  dici  potest  obstupui.-srin .  Beatus  Apostolus  ait :  Nun- 
quid  ignoraW,  <¡m>d  Domiuus  uoster  Je-.us-Chnstus  alias  provincias 

fratrihus  rm'i>  Apostoüs  'listribuens,  totam  Ilispaniam  mere  Ir 

.  et  mese  commisisset  protoctioni?  Kt  manii  pro- 
prin  mnnum  meam  adatringena ¡  (  iifortare  (ioqult]  et  esto  robustos: 
ego  enim  ero  tibí  ím  auxíliuin  ,  et  mane  auperabis  ín  manu  Dei  Saraee- 

iu  íi  Hiiil".  ibilem  multituilini'iii.  Multi  *_ 

i-\  tuia,  quibua  jan  parata  estaateraa  requies,  sunt  instante  pugna, 

pro  » 'l;i  isti  nomine  Martyrii  rorounm  suscopturi.  Kt  no  super  hoc  dutur 
-  dubitatioui ,  ti  vos,  et  Saraeeni .  videbitis  me  rjoiiatanter  in  equo 
albo  dealbeta  grandi  specie  máximum  vexillum  álbum  deferentem. 
Summo  igltnr  mané,  Eacta peccatorum  veetrorum  conféasíone,  <-i  ac- 
eepta  poaoitenl  bratía  Misáis,  et  accepta  Dominici  corpori;-  <t 

aauyuiiua  communione ,  nrmata  manu  ne  dubRetla  horadare  Barecem>- 
runí  ne¡i> ,  inrocato  nomine  Dei ,  et  meo,  et  pro  certo  noveritis  ,  eos  in 
on  gladü  ruituroa.  Kt  bis  dictia  evnnuit  a  eonapectu  meo  vitra  deaídorft- 

bilífi  Deí  Apostolus. 

i  bfltli  visiom*  v«'h«'iurut«"'r  e  somao  excitatus, 
Ardüepiacopia ,  SpiacopLa ,  Abbatibus,et  Beligioaia  Tilia  seorsíim  vo- 
catifl,  quidquld  mihi  fuera t  v m _i.it  un  bicryuíis  et  singuítibus,  et  nimia 

t'ontritit.iK*  cordia  eodezn  ordi&e propalavi.  IUi  ergo  in  oratione  príua 

■ilnti  ,  DeO|  et  Apostólo,  pro  tan  ailmirabili  eousolatioue   gratías 
'int  Innúmeras,  ae  deinde  rexn  administrare,  prout  oobía  fuerat  rc- 
velatum,  festinavimus.  Armata  itaqua  et  ordinata  nostrorum  aeie  ,  ve- 
híiuu*  cum  E  Iracema  in  pugnam:  et  Bea tus  Dei  Apostolus  apparait,  sieut 
¡  ique  instigando,  «-t  in  pugnam  animando  nostrorum  aeies, 
um  vero  turbas  impediendo  ri  diTerbarando.  Quod  quam  cito 
nobis  apparuit  cognovimna Beatiaahni  Apoatoli  i  i  ¡mpletam, 

et  de  tam  prsBi  .hilarati  nomen  Dei .  at  Apoetoü  in  magnia 

VOCibUfl,  et  nimio  cordis  alTectu  invoeavimus  dieentes:  Adjuva  nos  DeUB, 
et  Sánete  Jaeobe.  QoJB  quidcm  invoeatio.  ubi  tune  primo  fui t  frota  in 
inia,  et  per  Dei  misericordianí  non  iti  vanum  :  60  namqua  die  cor- 
raarunt  rótiteraeptiiagrata  minia  Saraeenorum.  Turne  etiam  avursiaeo- 
ram  munitíonibufl  eoe  insequendo,  üivitatem  Calaforram  eepimus  ,  et 
Chriatfaaa  Religioni  subjecixnue.  Tautum  igitur  Apostoli  miraoulum 
poai  mopinatem  riotoriam  eonaiderantee  .  delíbenwimB!  Pa- 

trono et  Protectori  nostro  Beatissimo  Jacobo  donum  aliquod  in  parpe-' 
M-i-iiinn>urum. 

aimus  eríro  per  totam  Hispaniam  .  ae  tn  univorsis  partibus  Ili- 

iarum ,  quascumque  Deua  sub  Apoatoli  Jacobi  noraini.'  dignaretur  a 

enía  liberare,  vovimus  obserranduxa,  quatenua  de  unoquoquejngo 

bouin  Bingmlffl  menaurm  de  meliori  fru^e  ,  ad  modum  primitiarum  f  et 

da  fino  aimiliter,  ad  victum  Cauonicurum ,  in  Beateaii  Eteti  Jueobi 

eoininoraiitiiim.    aunuatiin   inimstris  ejusdem   Keclcsiie   in   perpetuum 

perfloWanttir.  Concesaimua  etiam  al  similítarin  perpftuum  confirma- 

mus i  quod  Chriatiaui  per  totam  Exíapaniam  inaíngulia  expeditionibus 

ais  ecquiaierint ,  ad  meusuram  portúmis  unios  mili- 
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orioso  Patrono  nostro,  ti  Hiapaniarum  Protectori  Beato  Jncubo 
fideUter  attribmUur.  Hao  amula  douatfra,  vota,  el  obtationes  (alead 
perita  diximua  per  juramaütum  nos  omncs  Christiani  Hispanice  prtmii- 

siinus  ntiiiuutim   Keclcsiie  Beati  Jaeobi.  et  dftmUB  OTO  Q0DÍ8  't   - 

perpetuos!  obaervanda. 
I1. timos  ergo,  Pater  Omniputena  JSterne  mteniís  interee- 

dentibus  meritia  Beati  Jaeobi,  ne  mamtneria Domine  intqttitatiun  ii«-- 

um,  sed  sola  tua  misericordia  nobia  proaSt  indignis.  H  ea  i  lesead 

rem  tinim  Bm  ilo  toe  Jicobo  dedimua  et  offerimus  <i 

qajB  per  v-  [ipso  opitulai  ivimua,  nuh\$  cr  Bucceesorimia  n- 

proñciant  ad  remedión)  animarum  .  et  per  ejua  interoesaionem  nos  reei- 
pere  dignaría  eum  aleetietuis  ¡u  tatema  tabernacnla ,  qui  in  Trini 
vivis  .  et  rognaa  iti  aféenla  aa?eulorum.  Amen.  Vuliimus  etiam  et  in  ; 

uno  statuímua  tenendnm  ,  quatenue  quicumque  ex  genero  noi 

liorom  descenderit ,  wmper  suum  praestet  auxilium  ,  ¡id  prmti 
Beati  Jacobi  ¡Sedeáis  donativa.  Quód  si  quia  ex  peñere  nostro,  vel 
rura  ,  ad  hoc  nostmiD  testnmentuin  violandum  vencrit,  vel  ad  implen- 
dum  non  adjuvnverit .  quisquís  Illa  faoiit  t  ¡lericus  vel  Inicua  ¡n  inferno 
cum  Judo  traditore,  et  Datam,  et  Abiron  ,  quos  térra  vivos  absorbuit. 
dnmnetur  Lo  perpetuum  .  et  Blü  Bjxu  fiant  orphaui ,  et  mor  ejus  vidus, 
Bt  reguuní  ojufl  temporale  accipiat  alter,  et  a  communione  Corporis  et 
tíanguiíiisChristi  fíat  alienas,  aoterni  vero  regló  participatione  privetur 
pereniW.  tnaupér  Regiré  Majestati,  et  Kcclesi»  Beati  Jaeobi  per  mé- 
dium sex  mille  libras  argenti  puriat,  et  hoc  scriptum  semper  maneat  in 
robore. 

etíam  krebiepiacopl ,  Rpieeopl .  et  Abhates,  qui  illud  idcm  mi- 
raculum,  quod  Dominus  noater  .'>■  fámulo  ruó  ilhiatri 

i  Ranemirc  per  Apostolum  Buum  Jacohum  dignatusest  monstrtre 
pfoprtta  ocuHe,  Den  juvante ,  vidimus ,  prmdietum  ipsins  Regís  n 
jurainentum.  et  totioa  Elispaniei  Christianitatis  fuctum ,  in  perpetuum 
enniinnamus .  et  canonice  sancimua  observando  m.  Quod  ai  quia  ad  hoc 
.scriptum  et  Eccleaise  Beati  Jaeobi  donativum   inruiupcndum   ve 
\el  pereolvere  renuerit ,  quisquís  Ule  fuerit ,  Bex,  vel  Prince] 
cus.  Olericiia.  Vel leicus, oximmaledicimua,  et  exeommunicamu- 
cum  Jada  traditore  gehennali  poma  d  i     in  perpetuum  eracim* 

dum.  Hoc  ¡clcm  bui  aoatri  ,  Archiepíscopi  .  Episcopi  facianl 

lUOrint ,  Omnipotentis  Dei  Patria, et  FÜii,et 

¡toa  Sanctí  auctoritate  ,  et  no  ir,  Facta  Scriptum  con- 

aolationia,  donatíonífl,  et oblationlshujus,  in  Civitute  Calaforra  uotu 
.li.-  octavo  ECalend.  Xunii  fin  DCOCLXXTI. 

K-r-»  Reí  EUnemirUB  cum  conjuge  mea  Kegina  Urraca  ,  et  filio  nostn 
Rege  Ordonlo  .  et  fratre  meo  Re 

proprlo  robore  eonflrmamus. — Ego  Dulcía  Cantabríensia  Archiepiao 
qui  pTBBBe&fl  fui,  eouKrmo.— Bgo  tíuarius  Oveten  ípua,  qui  prav- 

iana fui.  ronf.— Kgo  Oveoo    Utnriensie  Epiacopua,  qui  príeaens  fui, 
Boní     I        Salomón  Aaturicensia  Episcopna »  qui  pra3*cna  fui,  eonf.— 

U.nlericus  Luoenaífl  Epiacopua  ,  qui  prasens  fui ,  conf.— Ego  Petrua 
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Mensis  Episcopus,  qiü  praesens  fui ,  conf.— Ego  ftegina  t^rracu  cunf.— 
Ego  Uex  Ordouius  Bjus  filias  conf.— Ego  Rex  Garsia  frater  EtegÍB  Kanu- 
niiri  conf.— Osurius  lVtri  majordomus   "  u  prsesens  fui.  conf. — 

gius  Guterrici  Regia  Axmlger ,  qui  pttteens  fui,  conf. — Maneadus 
Suarici   potestad    terric  ,  qui    priesens  fui ,  conf. — RuderiCOB  Gunsalvus 
testas  térra? ,  -¡ui  praesens  fui,  conf.— Gtadaatatu  Osorlci  potestas  ter- 
,  qui  proseas  fui,  conf. — Suarius  Menendici  potestas  teme,  qui  prae- 
fui ,  conf.— (¡utiiT  osoriei  potestaa  tarro j  qui  prninnnn  fui,  conf, — 
ios  Guterrici  potestaa  terne  ,  qui   prosens  fui ,  conf.— ttaneinirus 
Garsia?  potestas  térras ,  qui  prosens  fui ,  cunf. 

Martinus  testis.—  Petrus  testis.— Pelagiug  testis.— Suarius  testis.— 
Menendus  testis. — Vincentius  Sagio  Regís  testis. 

Nos  omnes  Hispaniaj  terrarum  habitatores  populi  qui  prudentes  fui- 
mus  et  superacriptum  miraculum  1*.  Pntroni  et  protectoría  nostri  glo- 
riosissimi  Apostoli  Jacobi  proprius  oculis  vidimus ,  et  triumphum  de 
Saracenis  per  Dei  misericordiam  obtinuimus ,  quod  superius  scriptum 
est  saucimus  ,  et  in  perpetuuin  coufirruamus  peruiausurum. 


APÉNDICE   NUM.  24. 

Coloccion  de  Cánones  de  la  Iglesia  Hispana. 

La  colección  antigua  de  Cánones  de  la  Iglesia  hispana  goza  con  razón 

de  una  merecida  celebridad,  no  solamente  en  España,  sino  también  por 

ta  Iglesia  universal. 

Los  códices  de  ella  ,  que  han  llegado  hasta  nosotros ,  son  los  si- 
guien  I 

L     El  Vigilano,  ó  de  Albelda,  escrito  el  año  976. 

2.     El  BmiUaneiue,  que  se  llfvó  del  m  \e.  San  Millan  de  la  Co- 

gulla al  Escorial.  Bate  fo!  copiado  del  anterior  por  el  presbítero  Vela- 
sio,  hacia  el  año  994,  según  conjetura  el  Sr.  D.  Pedro  Luis  Blanco. 

a.  Uno  que  pertenecía  á  los  Padres  Dominicos  de  Plasencia,  y  de  cuya 
biblioteca  sr  trasladó  á  la  Real  de  Madrid  :  el  Sr.  Louisa  lo  llamó  co- 
dex  pervctwttusí  y  su  letra  es  parecida  á  la  de  los  anteriures. 

4.  La  santa  iglesia  de  Toledo  conserva  dos  del  siglo  XI,  íntegros  y 
correctos  que  reconoció  detenidamente  el  P.  Burriel. 

6.  Uno  muy  curioso  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Gerona,  que  el  P,  Vi- 
llanueva  (1)  supone  del  siglo  X,  por  estar  escrito  en  letra  francesa  y 
no  en  gótica. 

0.  Otro  de  la  catedral  de  ürgel ,  escrito  en  el  siglo  XI,  acerca  del  cual 
hizo  una  descripción  muy  inexacta  el  Sr.  Marca.  Descríbele  con  más 

(t  )    Tomo  XII,  carta  XC. 

tomo  m.  3U 
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mas,  eu  el  incendio  fle  la  biblioteca  sel  Escoria]  en  i  da  Jumo 
,  perecieron  otro.s  dos  códices  conciliares  muy  furiosos,  aírese 
BSD&n  al  Incensé  y  el  Hispalense,  pero  que  no  contenían  mas  que 


exactitud  el  P.  VUloiiütfvá    i  .  Bate  sé  envió*  do»  veces  i  Madrid 
confrontarlo  er»n  las  otras  cali 
7.    Dea  eddieee  del  monasterio  de  EtípoU,  descrito*  por  el  Sr  llares, 
y  fcaaribíon  son  grandes  Inexactitudes:  al  l*.  Vlllanuev*  no  Los  dea 

cribe. 
h.    ki  i\  Barrial  eita  otro  que  vtó  en  la  catedral  de  Oórdoba, 
í>.    Cuatro  eddioea  innorApletoa,  propios  do  La  biblioteca  del  Escoria 

principio  ni  Hn ,  ijue  se  llevaron  a  la  Keal  de  Madrid  .  y  *]<>  (¡ue  hace 

mención  D.  Pedro  Luis  Blanco. 

10.  Otro  en  Vicna  de  Austria,  á  donde  se  llovó  desde  Milán. 

11.  Finalmente,  el  precioso  códice  árabe,  deque  se  hablar* dea] 
Además,  en  el  incendio  de  la  biblioteca  del  Escorial  en  7  da  Junio 

de  1671 

denominaban 

loa  otros  ([ue  se  conservaban,  ni  les  superaban  en  antigüedad, 

Mucha  gloria  eB  para  la  Iglesia  de  Kspaüa  la  conservación  de  estoe 
diez  y  ocho  códices,  todos  puros  y  genuinos,  en  medio  de  tan  coatin 
desastrosas  guerras  (2).  Por  ellos  se  ve  la  vigilancia  de  nuestra  I_ 
gótica  por  La  observancia  de  los  Cánones  antiguoa  ,  la  pureza  de  su 
trina  en  no  admitir  falsiflcaciones  extranjeras,  á  pesar  del  roce   de  !:t^ 
iglesias  de  Cataluña  con  Las  de  Francia  y  bu  dependencia  por  algún  tie&v- 
po  de  la  Narbonense,  Se  evidencia ,  si  esto  necesitase  de  alguna  prueba 
maa,  que  no  fué  España  la  cuna  de  las  falsas  Decretales.  Se  infiere  tam- 
bién de  ellos  la  afición  del  clero  antiguo  español  al  estudio  del  Derecho 
canónico,  y  que  no  se  contentaba  meramente  con  los  e 
sin  añadir  también  i  dios  Los  canónicos,  al  tenor  de  lo  que  se  les  manda- 
ba en  el  Canon  25  del  Toledano  IV :  Sciant  Sacerdotes  S&iptnra*  sanctas, 
et  Cartones. 

De  todos  los  códices  citados  los  más  importantes  son  el  Vigilano  y  el 
Arábigo.  Aquel  contione  el  texto  más  correcto  y  escrito  con  más  claridad 
y  belleza,  con  muchas  pinturas  primorosamente  iluminadas,  aunque  de 
1  dibujo,  para  unos  siglos  tan  rudos,  Conservando  aún  la  hermosura 
en  su  colorido.  Dásele  el  nombre  de  Vigilano  por  haberlo  escrito  un  non- 
ja  llamado  Vigila,  que  euueluyo  de  escribirlo  en  Mayo  de  97Ü.  Acompa- 
ñaban á  Vigila  en  estos  trabajos  caligráficos ,  otro  monje  llamado  Sarra- 
cino y  su  discípulo  (iurcía. 

No  es  menos  curioso  el  códice  Arábigo.  Su  origen  y  procedencia  se 
ignora.  D.  Juan  Bautista  Peres  hablado  un  código  Sarraceno,  mas  no 
describiéndole  ni  éít  ni  otro  alguno  de  los  que  revisaron  los  del  Escorial. 


(1)  Carta  LXXXVI,  tomo  XI. 

(2)  Waltor  en  su  Manual  do  Derecho  Bcl«riiltieo  aniveml,  S,.  9G,  til  traíanle hu 

i  ,iü tortoro»  » (i raciono  cita  dutt  con  los  número*  10y2i! 
rini  u*'t.  IV,  cap.  ¡W).  Es  le  primer»  un"  nadita  del  aífflo  XI  dividida  n 

libro» y  hallada  onuu  manuscrito  do  Tarragona.  Laecgunua,,  Imitada  en  un  i 
lo  deZaratfoia,  eo  halla  dividida  un  qnin.e  libros  y  e  principal  me  ate 

Bu   I  ¡í-.-h Ii  l.nm  y  el  IHcrñto  rf«  l mu.  Mucha  gloria  serio  puraoti. 

li  aun. 
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ne  no  debieron  alcanzar  á  conocerle,  pues  de  lo  contrario  no  bu- 
lleran dejado  de  hacer  su  descripción. 

Por  ''sí-'  motivo  BC  sospecha  '¡un  viniera  entre  los  libros  árabes  adqui- 

en  tiempo  de  Felipe  III.  En  efecto,  según  refiere  González  Dávi- 

l.i  ,  fCOTTÍendO  [>.  Pedro  de  I-ara  el  mar  de  Berbería,  llagó  junio  S  Balé, 

»y  en  navios  en  que  iba  la  recámara  del  rey  Zidan  de  Mur- 

iCOS,  y  bat  Leado  con  ellos,  los  rindió.  Halló,  entre  otras  co- 

rsas preci  -  de  treinta  mil  OUOfpOB  de  libros  en  lengua  árabe... 

diñados  y  escritos  con  gran  costa;  y  el  Zidan  fcUVO  efltfl  perdida  por 
da  mayor, J  ofreció*  al  Bey  i>or  su  rescate  sesenta  mil  ducados:  la  res- 
ta íné  que  entrega-  toa  cautivos  cristianos  que  se  hallasen 
»en  -  n  venia  en  ello,  si  las  guerras  civiles  que  traía... 
•  dieran  tugará  este  intento.  V  riendo  nuestro  católico  Bar  que  el  suyo 
»no  v  l,  mandó  llevar  los  libros  al  convento  Real  de  Sun  Lorenzo 
*dcl  KBCOriaLs 

l'ei  lióse  la  mayor  parte  de  este  tesoro  en  el  incendio  de  1671,  de  cu- 
yas llamas  sólo  se  salvaron  mil  ochocientos  cinco  volúmenes,  con  algu- 
nos siriacos,  persas  y  turcos.  Para  ponerlos  en  estado  de  poder  disfrutar- 
portunemente,  M  presentóla  ocasión  de  haber  venido  de  Koma  el 
presbítero siro-man>uita  D.  Miguel  Cauri ,  doctor  teologolqne  agrega- 
do ala  Real  biblioteca  de  Madrid  por  el  Sr.  D.  Fernando  VI,  obtuvo  des- 
pués el  título  de  intérprete  de  lenguas  orientales;  y  pasó  á  la  del  esco- 
rial con  el  bibliotecario  mayor  D.  Blas  Nasarre  á  reconocer  Ion  OtfdlcN 
árabes,  cuya  diligencia  praeti  /,  acompañado  de  I).  Manuel 

Martínez  Pingarron,  por  encargo  del  Br.  Santander,  con  Real  permiso,  y 

kfl  las  facultades  necesarias  para  reconocer  los  M8S.  árabes  y  compo- 
ner la  inestimable  Biblioteca,   que  so  publicó  endos  tomos  á  exp<-¡ 
del  1>  i.  Kl  hallazgo  se  debió  á  D.  Manuel   Mutine/,   Pingarron, 

por  una  casualidad,  mientras  Oasiri  registraba  otros  códh  • 

\rabigo  se  resiente  de  la  rudeza  de  los  tiempos  en  que  se 
escribió,  pues  los  nombras  se  bailan  equivocados  cuando  ofrecen  alguna 
analogía  entre  >í,  como  Aurelianense  por  Ardatense^  pero  se  suplen  t .,.  I 
mente  estas  palabras,  y  lo  mismo  las  lagunas  que  provienen  de  falta  de 
hojas  ó  deterioro  ,  por  los  otros  códices  completos.  Casiri  atribuyó  este 
códice  ñ  un  presbítero  llamado  Vicente,  para  uso  de  un  Obispo  llamado 
Juan  Daniel ;  pero  posteriormente  el  mismo  reconoció  su  equivocación, 
¡mes  sólo  dice  aquel  que  le  escribe  Abdel  meíeko  Bpitcopo  nobilissimo;  es- 
pira un  Obispo  nobilísimo  criado  del  Rey. 

Pueden  verse  más  datos  acerca  de  este  interesante  códice  eula  Prefa- 
ción do  la  Biblioteca  Escurialcnse  de  Casiri  (1 ) ,  pág.  XVII ,  y  en  el  nú- 
mero 1618  á  fines  del  tomo  I  de  dicha  obra  (pág.  541 ). 


(1)    linrfiotheca  Arabico-IIiapana-EaenrialpnaiB,  opom,  al     ;■■   i  >  Mlr.hoClis  Caairi 

MarnnitjB  Prcubyt/Ti.  U  '<>.  mw.  Dob  tomos  en  folio. 

Bfl  d  i:i.4(lcMn.vn(io  IH&H,  vi  un  la  biblioteca  del  Eacorial  loa  doa  Uerrooaoa cónicos 
¡i  Millun:  aquel  ocupa  ncltiiihnonto  iua  números  1.°  1».  1  y  eat    otro  P 
U.  1.  A  estele  faltan  algunos  fojua  ,6  viteluH. 
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apendh:e  NUM.  25 


Concilio  de  Córdoba  contra  los  acéfalos,  año  830  { 1). 


ln  Christi  nomine  dum  residcreinus  simul  in  unum  Kpiacopi  ob  cauaam 
divini  eloquii  fldei  catholicío  vel  haireseoruiu  seutea  enervandas,  subitu 
prutulerunt  nobis  fratres  et  coepiscopi  nostri  Kecafredus  CordubensU 
seu  Agabrensis  Sedis  Epíscopus  v«l  Quiricus  Aceitan»  Sedis  de  quosdam 
Acophalos  (2)  nomine  Caaianorum  in  conñnibua  ejusdem  parochüs,  qui 
per  tortuoaum  calem  gradientes  pedeteutím  in  Iittore  maris  ingl 
8unt,  quod  vocitatur  Epagro  territorio  Kj?abrensi,  angulisautn 
nefiindis  ritíbua  EnTueroat,  proponenteo  se  ■  Roma  tata  m  bujafl  nefan- 
di  sceleris  nuctorcs  cum  traditionibus  buís  qua;  nostri»  uon  congruitdo- 
ctrinis,  jam  talem  esse  fípiscopum  quem  necClerus...  noc  civium  conven' 

tus  eltígit   3].... 

Qua  de  re  ftoctimus  articulum  de  G&aianiatis  qui  se  ab  eacia  genti- 
lium  abstinent,  tumquam  immuuda  rfputunt.es  quum  Paulus  i 
evidenter  cnarrat  (1.a  Corint.  10,  27).  Si  quis  vocat  vos  ex  infidHibva  et 
vulfis  iré,  ite,  et  omnt  quod  apponiiur  oobis  mandúcale  (4) 


Certe  discerniniua  in  prívntam  hinrescm  superiufl  primitua  eontaxa- 
tam ,  qute  in  uuo  ángulo  térras  cisternas  dissipatus  oaso  prolerimus. 
quod  SS.  (Jusiani  habentem  Eeclesiam  supra  arenam  coustrurtnuj  quav 
sita  est  in  territorio  Kgabrense,  Villa  qua  vocatur  tipagru.  atque  civita- 
ti  Egabro  vicina,  quio  ad  Metropolítanum  pertinet  Upalenaem,  nunc 
praesidentem  Metropolitano  Toldan©  Sedis  Vistremiro  EpUcopo  cum 
conflnitimorum  suorum  prjedietas  urbes  Carpentaniae  atque  Ispalense 
BWidiaata  Metropolitano  Joanno  cum  Buíl  Episcopis  Bre  ticte  cunfinítima- 
rum,  seu  Metropolítanum  Aliulfum  Emeritenaem  Lusitanlaa  urbem  ni 
uno  octo  Episcuporum  collecti  cum  collegiu  Sacerdotnm,  et  Clericorum 
cuueuin,  coudemnamus,  atque  a  na  the  matiz  anuís  damnabtlein  illam  do- 
ctrinam  cum  suorum  a uctores  vel  autiírasium  illum  Quiniericum  cum 
socios  suoü,  qui  non  vincunt  malum,  sed  seducentes  corda  sua  stimulant 
populum,  qui  quiesceudo  favorem  in  religione  prophanautium  vitam  du- 
cunt  fnnaticam.  Propterea  tam  illos  quam  omnis  qui  reperti  fuerint  in 
quibuscumque  regionibus,  vel  locis  ,  villulis,  ac  vicia  commoruntes  ad* 
monomua  eoa  ut  in  prajdictam  catholicam  fidem  tit  redeant  exhortamua 
siuut  eomucionem  Ecclesia?  in  charitatia  connexione  copulari  merean- 


(l)    Publicado  por  Plnrezy  roctlttcado  por  Villanuño,  cayo,  «lición  so  * 
\me  la  parle  doctriual  ,  dejan  I u  solo  la  historien. 

;  i)    Bu  otra  L-üpia  dico  Abaeelot, 

(3)    Sigue  hablando  «le  algunos  Obispos  intrusos,  pero  el  párrafo esU  defectuoso  ]r 
fftn  (¡runde*  v 

1  toen  .-..ir.i  i  ..  trUwtea  en  vstay  otrucliaflqaecBl    i  ■ 

lo  úv  I»  traducción  espaúola  de  la  Biblia. 
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tur.  Bespe  atqiia  saape  in  sanetam  Keclcsium  ,  qufO  non  habet  maculam, 
Beque  rugam,  cujus  reí  cansa  eonuneadare  inatituimua  t'nitrem,  et  con- 
sacerdotem  nostrum  Recafredum  ;  ut  quibus  níaibus  valet,  pro  veridicis 
doctriuis  admonendo  praaelegimus.  ut  ealubrí  doctrina  suprafatoH  insti- 
,  exhortan  ,  admoaereí  advocare  optanius  cuín  Salvatoris  admimcu- 
lum,  ut  ea  quaa  exposcíraus  in  saua  doctrina  percipiunt. 

Quod  sí  sane  sanetam  neglexerint  doctrínala,  et  ea  quas  verius  sunt 
non  adpcterint ,  cum  Juda  traditore  participium  lmbeant  in  condemna- 
tione  roterni  gehenna?  ignís,nquo  I>tmiinus  plebem  suam  salvare  num- 
quam  desinat  eredentes  in  cum.  BeelfláSajfl  quiastionibiis  prrenotatisque 
roperías  singulas  capitulis  prsenominatia  esse  videntur  cum  canonicis 
sententiis  censuimus  excommunieaturos ,  qua?  temerario  jure  observara 
noluerint ,  aut  Corrigere  ,  ve!  emendare  sicut  lacla  deflaazrt  janí  jinete- 
rita  ,  et  inanterius  non  committant  quod  per  series  Scripturarum  vera 
esse  acnoscimus.  Pro  hoc  roboramus  et  confirmimius  quod  in  nostro  S\- 
nodali  Conventu  prolatum  est  atqufl  contírmatum  ,  ut  ipsa  Ecelesia  quae 

:itia  Egabrensis  adlata  est  nomino  Epagro  non  illam  estatuta  poni- 
mus  esse  Ecclesiam  ,  nec  per  ordinom  sacra tu m  in  Conventu  nostro :  in 
Cordubense  loco  placuit  nobis  ipsam  speluneam  ,  et  non  Ecclesiam  ut 
fraota  et  diruta  subjaeiat  et  lugiat,  quousque  ad  vernm  perveniat  fidcm. 
niholiesm,  et  par  manas  Episeopi  buJ  Kceafredi  habcnnt  Ecclesiam 
erectazn  Bt  sacratam  irab  condítione  Metropolitani  Jounnis  Ispalcnsis,  et 
ungionem  chrismae  accipiant  Uniendo  Neoiltoa. 

Wistremirus  Toletanse  Sedis  Metropolitana}  Episcopua. — Joannes  Is- 
palensis  Sedis  Episc. — P.  Metrop.  haec  statuta  subscripsi. — Aliulfus 
ritensia  Metrop.  Sedis  A  n  tistes  statuta  S.  9.  S. — In  Christi  nomi- 
ne Quiricus  Accítana?  Sedis  Bp.  base  statuta  propria  manu  roboravi.— 
lusac  si  indignus  Stagitance  Sedis  Episc.  ubi  pra?sens  fui. — 
Beeafredus  Cordubensla  sen  Egabrenaia  Sodie  Eplac.  haac  statuta  sub- 
scripsi.— Amalsuindus  in  Christi  nomine  Malacitanos  Se. lis  EplBC.  li    i 

— Nifridius  in  Christi  nomine  Eleberitnuo.1  Sedis  Episc.  statuta  sub- 
scripsi. 

Lecti  Episeopi  manu  propria  roboravimus,  cujus  statuta  E 

dotihiis  roboranda  mancipavimus  sub  die  4  feria  VIII  K Martina 

377. 

Flavina  in  Christi  nomine  Ecclesiasticorum  indignus  Presbyter  ii* 
tnstituifonitras  manu  propria  R.  R.  R. 
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Conciliábulo  do  Córdoba  extractado  del  Martirial  de  San  Eulogic 
auo  852. 

IiIllti  igitnr  hórreo  inútiles  Dominico ,  ejecti  Coras  de  reta  Apostólica, 

ab  eo  qui  nou  ut  bonos  vasis  recomiere  .  sed  potiua  ut  stipula  ,  int'itin- 

mit  incendio  deputjiri ,  nobiscurn,  vel  fügere,  rol  cumpa  - 
ti,  vel  etimn  delitesoeri  ni  relinquunt,  tidem  prsava- 

itur.  nbdicant  religiosas,  rruriríyuní  detestan  tur.  Sose  [proli 
impietMti  tnt.  i  tnmittunt  colla  dsemonibus ,  niint, 

drtrabimt,  snbvertuntque  riiristicolns.  Plurimi  etinm  ,  qui  pridem  ne- 
bí h  cuní  sano  asnau  Mutvnim  victorias  praedicabant .  coustantiasn 
rebant ,  laudabanl  tropbMj  axtoUebairt  agonem,  tam  ex  Sacerdol 

quena  -\  l.i¡>  i-,  W  nutant,  aliter  sentiuut 

lili  autora  qui  ab  initio  actus  nou  destiterunt  infirmare  Sanol 
i  ¡ii. k  BUflurretione  eorum  riman  aunj  intentionem  ev<  líum 

i  dverunt  Luferre ,  iu  nos  crudeliter  vertunt« 

noaquo  auctores  bujus  reí  aferentes,  nostro  iustinctu  illa  omuin  perpe- 
trnta  Pulsee  acensan!  Adeo  ut  quídam  illius  temporia  publicas  reí  ex- 
rcptor.  pncpotciiH  vitiis  et  divitiis,  solo  Christinnismi  nomine  dénota- 
tus,  operibus  autem  Deo  et  Angetia  ejuo  ignotas,  ñ  principio  certaml- 
nibua  beatorum  intensas,  detractor j  darogator,  et  infametor  oonon 
Uliquua .  túmidos,  elatua,  Miperbus,  et  ímprobos,  quodam  die,  pr&9 
neilio  Kpiscoporum,  multas ,  adversum  me  Linguam  con 
vt'iit  contumelias.  Anathematizare  Sanólos  decernit,  talla 
litantes  maladicare  imperat,  peraequi  stylo  jubetelect  >s.  Veri 

limoa  oiniiiiim  ,  na  jacturam  honoris  patiatur.  Qui  non  suluru  nul- 
hiíii  rersrentíam  Banctíe  exhibare  studurt ,  verum  ctiam  prasdk-an 
nistrum  esso  quod  aguní ,  iu  populis,  praurepit. 

lít  quamqoam  inetucompuisi ,  bou  Metropolitanorum  judíelo ,  qui  ob 
ennideiu  e:ins!iin  tuno  i  diversa  provincial  -'\  Rege  fuerant  aduunti,  ali- 
quid  comraen tarafamr ,  quod  Ipaius  tyranniac  populorum  .-■ 
inhibttnm  aaae  martrrinsL ,  nec  lieera  cuiquam  derncepa  ad  paleBetren 
rere,  pnamiaeo  Pontificali  decreto  ípsaa  literal  mm- 
tedfl  mínimo    decedentiui 
quod  futuros  LaudabiHter  extolleret  pracipitur,  Verum  turnen  ■ 
o  Uta  .  ni>i  ;i  prudentibus  advertí  non  poterat.   Non  tamen   inculpa 
Qlud  fuiase  putamua  aimulationis  consultum ,  quod  aliu 
altad  aonans,  quaai  b  diBCursumartyriali  plebem  compeea  etnr: 

quin  imo  nisi  legitima  aatiaractione ,  Baltem  pro  plebe ,  nullatenuí 
mittendum  esse  eunlitemur. 
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APÉNDICE  NUM.   81 


Extracto  del  martirial  do  San  Eulogio. 


Inte  annum    Dominica  Nativitiitia  octigentesaimum 
uinquageasimum  Adulphua  et  Joannee  ¿üapalensia  original  Cordubae 

Ijiuu  fu.  i  tvrio  coronati, 

Ahho  D.  861.    Die  J ti ní i  (jui  4  feria  eveaerat  s.  íauac  monachua  Cor- 
jugulatur. —  Sanctius  laíoua  oatíone  Gallus,  daos  pofli  •  i  i»  s 
martirio  curoujitur.  —  Duubua  tautum  inteijeetis  diebus.  die  ejusdem 
Jet  hebdómadas  «equeutis  feria  prima]  api  pariter  Mart; 
trueidantur;  !'<■  mus,  Wulabonsua  DiilOoaua  Ilipu- 

lenaia ,  Sabinianua  Monachua ,  vico  Promano  prope  Cordobam  uatua, 
IW  ¡atremundus  A>tigit  mus   Monachfla.   Habentius  Cordubensia  Mona- 
cliuft ,  Heremiaa  itidem  Cordubensis  tfonachus. 
Mease  Julio,  dielu,qui  in  5  feriara  iociderat,  8.  Siaenandua ,  ]>ia- 
lensia  ai  Luaitaaia,  martjrium jugulatug  complevit;  venena 
Sabbatho,  et  ia  aequenti  Dominica  tantummodo  tnterjectía,  2 
feria,  qumdiam  Julii  vieeaimum  occupavit  t  Paulus  Cordubensia  mar- 
tyrii  pal  mam  adispiacitur  capite  truncatue,  Sabbatho  inaequenti,  et  Ju- 
lii di'*  2ó  Thedemirus  Cartuoncnaia  patria ,  niartyrio  laureatur. 

Intarea  Eteecaphredus  Bpiscopus  juasu  tyranni  ,  Del  Kcrlesiam  Cor- 
dubae niiaeré  conturbat,  D.  Eulogium  ia  carcerem  conjicit.  Cur  vero  in 
carcerem  ruerit  missus  ,  ipse  in  documento  martyrialt  djcit ,  quia  nimi- 
rum  MartYres  adhortaretur,  otad  martyrium  incenderet,  Hic  martyrium 
Saactarum  Yirginum  Nunilonid ,  et  Alodúe  P.  Eulogios  retolit;  quae 

non  Córdobas  pansas  sunt. —  Flora Cordubensia,  María  Ilipulensis,  YV:i- 
bonaí  Bfartyria  .sóror,  Virpincs  ambo,   iiiiirtyriu   .limul  coronantur. 
Novembris  «lie  25  poat  6  diem  D.  Eulogios  caréete  educitur, 
Idam,  at  in  Epístola  ad  Albaruin. 

Anno  D.  BSB.     QomeDaindna  TolatanuB  Preabyter,  et  servua  ])ei  Mo- 

ehua  ,  die    Januarii   13  mortem  pro  Christi  nomine  sustiniieruut. — 

ncfcj  Martyrea  AureUue,  Fetii  Cordubensia,  cum  uxuribua  8abigotüii 

:t,  coinitante  etiam  Oeo  nacho  ex  Syria  27  Julii  occisi 

nt. — Chríathophorua  Cordubenai  i,  Leovigüdua  Qiberita&ua,  ftfonaehi, 

tiansB  fidei  confessione  jugulantur,  die  mensis  Angustí1  20, — 

Kmila,  et  Heremiaa  Cordubenses ,  die  Septembria  15  martyrlo  eoro- 

ntur, —Rogelios  [Uberitanos  Monachos,  Servio  Deoí 

¡rié  cxcaruitlcati  die   aequenti,   capite   truucautur.  —  Habdar- 
i  Uev  tot  martyrum  eouatautm  territua ,  impediré  martyrium 
gitat ,  ate  torum,  atque  etiam   SíetropoHtanorum 

it.  Hwc  vero  Regia  perturbatio,  et  Bi 
Lia  eat  ab  illa ,  qoam  aupra  retullmus,  ut  utramoue  coi 
antí  patebit. 

3,     [nitio  hujua  aunj  Hahdarra¿rhinaii  ttex  súbito  moritur. 
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Mahoinat  ejus  fílius  in  reguo  succedit. —  Mahomat  regni  buí  initio  Chri- 
stianos  acerbissime  persuquitur.  teiuphi  diruit.  Hsbc  jam  ttrtia  est  Ec- 
clesiae  Cordubensis  pereeootio;  et  hujus  mentionia  tieri  credo  inSS.  Uu- 
derici ,  et  tíalomonis  historia. 

Arabum  Principum  nonnulli  iu  lliapauia  contra  Begem  Muhomat  re- 
bellarunt.  Ipse  Christianos  tributia  gravat,  suorumque  odium  insusci- 
tnt.— Fandila  Proabyter  et  Momehus  Accitanus  dir  Junii  19  martyrio 
eoronatur.  Die  sequeuti,  Junü  14  Anaatasíua  Monaebu*  Presbytar,  1 
Complutense  UoQftChuB,  Digna  Virgo  Deo  dimita,  martyrii  lauream  ac- 
i-ipiunt.—  Uenildw  matrona  15  ejusdem  mcnsis  pro  Christi  ííde  jugula- 
tur.  S.  Columba  Cordubensis  Virgo  Deo  dioata,  17  Septeinb.  die  capite 
troncsta  martyrio  eoronatur.  Pomposa  Virgo  et  Murtyr  Cordul h 
Octobris  10  die  gladio  Sanooooruia  occubuit. 

Anno  V,  K>4.  Ahundus  Presbyter  ex  vico  Annanellos  prope  Cordu- 
bam,  die  Juüi  11  martyrium  subiit. 

Anno  D.  855.  Amator  Tuccítanus  adoleacens,  Petrus  Monachus  Cor- 
dubensis, Hludovicus  item  Cordubensis  die  Aprilis  ultimo,  omnes  pa- 
riter  martyrio  corunantur.  —  Witesindus  senex  Egabrensia  eodem  anno 
mnrtyr  est  fartus.  Diem  non  commemorat  Eutogiua. 

Anno  2). 666.    Helias  Presbyter  Lusitanua,  Paulus  et  Isidorus  Mona- 
ch{j   Aprilis   17  dld  pasai   aunt.  —  Argimirns  Kgabronsis  Monachu 
Ohrlati  confesaione  28  Junii  die  oecfditur.   Áurea  Virgo  Deo  dicata, 
Adulphi  et  Joannis  Martyrum  sóror,  die  Julii  19  martyrii  palmam  nc- 
fiapit. 

Anno  D.  857,  Rudericus  Bgabreoaís  et  Salomón  martyrium  patiun- 
tur.  Martii  die  13  ex  Apostólico  Sanctorura. 


APÉNDICE  NUM.  28 


Carta  de  San  Eulogio  al  Obispo  Wclisindo. 

Reverendísimo  ,  et  Sanctissimo  Dei  ministro   Domino  et  patri  meo  Wilit- 
íindo  Pampilonenses  Scdis  Episcopo,  Eulogius  preshyler  sahUem: 

Uliin  .  be  táMimfl  Papa  .  cata  dirá  bobcuU  fortuna  .  quro  nutres  meoa  Al- 
varttm  et  hi'l^nirn  á  genitali  sido  ftbdaoez»,  pené  ín  ulteriores  TogatíC 
ííullue  partea  apud  Hiludovictim  Begem  Baioariee  exularc  fecit:  enm  ni»- 
etiam  propter  eos  diversas  adire  regiones  .  et  ignota  ntque  Laboriosa  iti- 
nei-íi  rnpellerat  [  quonism  atipata  pnedonibua  vis ,  et  fun< 

quondam  WilihebnJ  tota  Gothia  pertúrbate  eral  incurau,  qui  adveraun 
•in  frnnroruin  eo  tempere  auxilio  fretus  Habdarrahmanla 
■  \r:t!itim  ,  tyrannium  agena,  invia  et  madibilia  cuneta  reddid* 
ad  parte*  Pampilonenses  iii versas,  putaveram  me  Lude  cttb  mlgratunuiL 
Bad  ipaa  iterum,  qua;  Pampilonem  et  Scburicos  limitat  OslUa  comata, 
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in  rxcidium  praodicti  Oaroli  eontumatiorea  cervic»--:  foctionibua  eomitis 
ü  Saneionis  erigens  ,  contra  jua  preefati  Principia  ventana,  totum 
illnd  obndonfl  iter,  immane  periculum  commeanti'Mis  ingcrebat.  Eo 
tempore  magnam  mihi  consolationem  Beatitudo  tua  in  ipsa  pereprina- 
tionc  cxhitmit.  Kt  veré  sumrai  magistri  typum  gerens,  et  in  veritate 
ejus  prfflceptia  obediens .  non  díatulísti  hospitio  recreare,  quam  tibí  vera 
caríÍHH  Jesn-Christi  conimendaverat,  dicentis  :  BospM  iiram ,  et  colle- 
.  It4i  theaauroe  nieritorum  apud  Patrem  in  coelis  collocare  stu- 
dens  ,  praebcs  neceaaaria  deatitutia,  foves  omnia,  universa  tutaris :  adeft 
ut  in  illo  exilio  meo  níhil  prscter  affectuostim  peregrinorum  fratruin  et 
destitutae  familias  praise.ntiam  BnBplrawm.  Lugcbam  ego  aajpe  ,  sed  tu, 
pater  asaidue  ronsolabaris  mcBrentem :  flcbarn  multum  ;  sed  tu  pía  com- 
pasaione  relevabas  prostratum.  Quandoquidem  juxta  Apostolum  mecum 
infirmaban* .  mecum  tristabaris  ,  pAugebesque  ubertim ,  cüm  ego  plo- 
raren!. Cünique  me  uno  residere  loco  multiplex  dolor  non  sineret,  lihuit 
mihi  loca  visitar©  Sanctorum,  quo  dejectum  summis  mceroribus  ani- 
mum  relevare. 

2.  Kt  máxime  Hbuit  adire  beati  Zachari©  aseysteriura ,  quod  situm 
ad  radícea  montiura  Pyrenfflorum  in  prasfata;  Galliro  portariis,  quibua 
Aragus  flumen  oriena,  rápido  curau  Scburim  et  Pampilonam  irrigan», 
amni  Cántabro  infnnditur  ;  quod  famoaiasimia  in  exercitatione  regularía 
disciplinas  studiis  decoratum,  tuto  refulgebat  occiduo.  Sed  tu,  pater,  ju- 
vaa  anhelantem ,  et  ualutari  consultu  instruís  abeuntem  ,  pioque  fra- 
trum couiitatu  foves  pergentem.  Prius  autem  quam  ad  eumdem  locum 
accedereni ,  plures  apud  Legereuse  monasterium  commoraun  «lies,  prre- 
cipuoa  in  Dei  timore  viros  ibidem  manere  cognovi.  Deinde  alia  atque 
alia  loca  peragrana ,  tándem  divino  muñere  ad  illud,  quod  aaepiua  desi- 
dernbam  ,  perveni  coenobium.  Prajcrat  quippé  ei  tune  Odoarius  Abíns. 
auinmffi  aanctitatia  magnmque  acientiae  vir ,  qui,  ultra  quam  referri  po- 
teat  j  noa  digne  suscipiens ,  omnem  erga  nos  humanitatem  exhibuit. 

2.  In  illo  etenim  beata  congregationia  collegio,  quod  pone  centena- 
rium  numeruní  excedebat ,  veluti  aideracusli,  alii  quídem  sic  ,  ceteri 
vero  sic,  dlversfi  rneriturum  virtutíbua  emicabant.  Florebat  in  nonnul- 
lís  perfecta  cbarítu  Chriflti  qufl  fbrismittit  timorem :  pleroaque  alto 
culmine  extollebftt  humititas,  qua  seso  unusquisque  juniore  inferior 
reputan»,  iniitatorea  praeceptnrum  I»ei  ñeri  contendebant.  Multi  etiam 
cüm  essent  corpore  ímbecillaa,  virtute  tamen  magnanimitatia  aubnixi, 
alacrioribus  animts  injunctum  exercebant  obsequium.  Sic  quoque  in 
ftUquoa  principatnm  Buuzn  ubedientiain  (quo  omnium  virtutum  magi- 
itn  <*st  |  vindicans.  uuos  non  ¡mtiebatur  executores  degenerare;  sed  au- 
pra  vires  graudia  exercere  compellebat ,  quuacumque  hiio  muñere  illu- 
ptravi-rat.  Opernbantur  omnea  certa  tirn ;  nltcr  altcrum  invitan*,  cunten- 
il  prajcellere.  Augebatur  invicem  ardor  plaeendi  Deo  et  fratribaa, 
ct  unusquisque  propriM:  artis  industriara  ad  <  <  tamanem  profeotum 
BSardlabftt.  láxerccbanl  :ilii  ¡pt-írt-gritiorum  et  liuspituiu  diligentius  cu- 
rara pt  quflM  daeUnantí  I  ¡hriato  n<l  hospitia  eorum ,  omnibnj  adventun- 
tibus  obaecundabant.  Cüm  vero  tot  essent,  nullua  mormurana,  nemo 
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arrogan*    interernt.   Studebnut   cumMi  i    uoctem 

furtiva   prnit.u.s  ULClimbaniM  ,  ixu'turnmn  chaos  pervigi  ítíona 

vincebant,  magna  seci; 
rcntur  oraoulis  .  qui  ait :  Dormirntnt  sovinum  suum  ,  et  nihil  inrenerunt, 

4.    Bed  quid  referreda  Sanctornni  rlrtntibus  lingus  poteet  morí 
qui  iu  tcrri.s  positi  angelice  degontl  Kt  qui  licel  tutor  nomines 
sentur,  propositum  vero  ^oruut  &  uiu  quibus  peulultu 

monos  ,  eum  ab  oía  rellena  Üaeederoj  omuea  sola  premuní  .  p 
rara  cur  taxn  cito  .;¡  ;  rarentur,  Bupplicí  prece  con- 

tur.  Praíst  >pé  tiiuc  míbi  carisaimus  fiüufl  meua  Theo- 

demundus  diaconus  comitatum ,  qui  ab  exordio  itineria  taei  usqui  íd 
ultiiniini  inconyulsibiliter  contubernio  uwo  cohserens, 
discrimina  illiua  peregrinaüonlfl  oonJecit,  Regredientibus  «rgó  nobis, 
prffilu'nt  sodalitatem  Abbas  Lile  vener  irius,  et  Joannes  Prsepo- 

altna,  per  tutiiiu  naque  ¡n  vi  m  eolloquium  de  diviois  Scrip 

ría  gerentes.  Sic  queque  ab  Lnvieem  datis  osculis  discedentea ,  a< 
fcole  Del  .  e  vestigio  repedavimus ,  cujua  infurmatioue  tanta  boa 
venarabiLítate  ab  íIIíh  patribuS  excipi  nieruiínus. 

T).     [gitttT  CUffi  propriuin  revisare  srvum,  ¡iíqo  matris  Elisabeth  seu 
i  iuu  duaruzD  Mióle  bI  Anulluni* .  juniorisqu  oaepfa  uxj 

aííectu ;  cogis,  ut  adbiic  remnneam,  nec  sinis  abirt?  mcercutem. 
utroque  vulnere  pea  .  cor  meum  tu  jasa  mederi  non  poteras  .  cui 

ft  peregrinatio  fratrum  ,  et  desolutio  i  irum  quotidianum  afTc- 

?••  íirint  Lamentóla.  Ita  uY  nostrs  caritate  conflx.ua ,  rogasut  Cordo 
repetens .  [pee  reliquias  tibí  aancti  mi  en,  et  hoc  uíü- 

Pampüoni  [mina  ílluatrarem.  niico  core  patittau 

tum ,  respondí ;  ct  hujus  raí  debitorcm  me  vobia  case  üi  veritute  pro- 
ruisi. 

6.  Cümquf  á  vubis  agredí  istam  pervaaü  oau- 
asm  fratrum  meo]  uní .  quos  vulgi  opiuiu  lu'gotiatorum  eohortibus  i 
rosse  nuper  ab  ulteríoria  Francia?  gremio  ibidem  descendentibus  ji 
tabat.  Deinde  arbá  appropinqnaus ,  negotinnien  quideni  reperi ,  pere- 
grinos -lutem  moos  corum  relationc  apud  Mi  -nam 
Baioarlsa  civitatem  exulaass  oognovi.  Kt  verum  fuisao  I    i    aeg  itiatarun 
niintiaiu,  regredientibus  Deo  fautore  succedentí  témpora  ab  uu 
Gatlia  frafcrJbue  uoatria,  didioigmfl. 

7.  Aüquanüiü  vero  apud  Seniorem  Pontiflcem,  qui  tüuc  re> 
moribua  eaiodem  urbem  regebat,  demoraos,  postea  ''omplutuui   : 
di .  raptün  per  Segonciam  tra  i  itatem  .  to  que  tune  pr 

I  at  vir  prudeatísaünos  Sisemundus.  Et  cümde 
tenei  Veneno  digne  eusciperer,  poat  quintum  diom  Toletum  psverti, 
ubi  adhin'  vigoatem  eanctissimun]   acocm  nostrum ,  faculum  Spii 
Saocti ,  et  LucexnaiB  totiua  Hispan iaj  WUtrerairura  Rpiscopnm  comperi: 
cujas  i  it.i-  sanctitas  totum  orbcni  illuatrana,  bactenüs  boneatatc  ui 
jquemoritifi  catholicum  et.  MulLis  apud  eum  dii 

tus ,  ejusque  an  ituberoio 

8     I  iunquí*  iu  dornuin  inc  ruvocasaexu  ,  cuneta  tucolumia  r* 
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nitricem  scilieet    bínnsque   sórores,   et   ultimuní    noatrorum   omnium 
vétate  foaapb  ,  quam  HEDT1  tvranni  indignatio  eo   UttpOfV  ;''   príneipatu 
dejeccrnt.  Suaoipit  peregrinum  suum  deatituta  familia,  et  quaai  \   i 
pulrhro  suadtatum   hetantibua  animís  gaudet  ro\  :um 

tempns  Uominnm.  Kgo  ver6  semper  in  omni  colloquio  meo  te  patn-m 
extollenj  .  semper  intcr  familiares  acrmociuiitioues  tuain  beueticentiam 
recolens ,  semper  tum  carítatis  affeetum  aorde  gaataos,  BuBStifl  ulnis 
amplector. 

9.  Etquia  intercedente  térra ruin  pmlixa  eapediuc,  raultis  ab  invieem 
diaparamur  apatita ,  obat&nte  queque  alio  chaos  immane  ,  qno  ego  Cor- 
dubae  ub  impío  Araban)  gauuun  imperio»  vos  autem  Pampilona 

locati ,  Chri-sticolíB  principia  tueri  raeremini  dominio,  qui  semper  ínter 
se  utrique  gravi  conflietu  cortantes,  liberara  coinmeantil>u>  transitura 
negant ;  inde  est,  vel  quód  non  debitum  vestrse  bonitati  dependimua  fa- 
mulatum ,  vel  quód  non  pío  Desiderio  veatrfl  suiisfreimiis  in  transmis- 
sione  Reliquiarurn,  sen  quia  non  quihu-cumqne  tales  tantasfjue  opes 
cuinmittere  duximus  ratuin.  Nunc  autem.  quia  Doo  dispensante,  Dom- 
QUaQalindo  Kunieonis  ad  propria  re  neans,  suos  rariaare  fines  exoptat; 
ípsum  robía  prsefati  martyris  Heliquias  dartinaTtipua,  Sed  el  Saocti 
•li.quas  &  nobia  non  pOHtulatis.  ti  Miviiii<iruus,  ut  ?oa  sponatonis 
veatnB  votum  feliciter  adimplentes  eorum  beata?  memorias  eonstruendo 
Baailicnin  ,  nobis  üeo  fautore  propter  hanc  obedientiam  patrocinium  il- 
loruin  oceurrat  ad  veniam,  Christo  vobis  omnia  repensante  atque  do- 
nante, quee  in  nobis  egistis,  et  quee  crfra  nos  bperati  estis  :  quem  ve- 
strum  ín  nos  olim  exhibitum  non  latet  obsequium,  et  pía  remuneratione 
eentuplieatum  vobis  valet  rependere  commodum,  qui  dixit :  «Quitos 

r-eipit,  me  reoipit;  et  qui  vos  spernit ,  me  spernit:  et  qui  reeíplt  pro- 

■  phetam  in  nomine  prophetffl  ,  inercedcm  prophetm  ace.ipiet ;  et  qui  re- 

■  eipit  justinn  in  nomine  justi  ,  meivedein  justi  aecipiot.  t  Cuneta  tibí. 
Patar ,  raposita  lunl  oorana  Domino-.  Omnin  apud  illum,  quao  pus  labo- 
ribus  tuia  debentur,  salva  et  incolumia  perseverant ,  recipienda  ab  eo 

-arto,  cúm  justus  judflX  advenerit ,  unicuique  rcddere  pro 
qieilitate  laborum  .  aut  praemium  .  aut  supplicium. 

10.    Dsnique ,  beatisaima  Ptetar,  oolnnitia  vn>  Ignorare  tribulationem 
noatram ,  quam  hia  díeboa  nostro  prnspediente  deliquio  sustinomus,  ut 
bonos  propensiuaa  oratiónum  clyp  dentaa ,  TeatroB  [oten 

¡iliili  mérito .  quod  multum  upud  Dominum  valere  confi- 
(limus,  B  profundo  tsedioruui  iabyrintlm  erui  mereamur.  Ktenim  minn 
pra  anti,  qui  •-  I   Era  m  Dfltuftgeajsui  noaa ,  aonadesoanB 

Doi  B  i   '  -  i  -un  furor  tyrannicus  omuia  aubvertit.  (m 
raatavit  ,  universa  diaporait,  retm  i      Bpiscopos,  lJn 

aj)balaa«  Laritaa*  et  omnem  elerum  ■  ai quoaeninqnfl  ¡Ha  tempaatata 

re  potuít  .  ferro  devínctoa,  quaal  mortuoa  bbbcuIí  aubterranaia 
rubus  ¡nrmersit.  Datar  qi  Illa  peccator  amabÜis  veater  done 

sum  ,  et  oni   pnriter  oíd. íes  hórridos  er^astulorum   luimus  aqualo 
\'¡diiíivit  Ecclaaiam  suero  ministerio  ,  privavit  oráculo  ,  alienavit  aflicto: 
(  t  non  ob(  in  hoo  témpora  nobis  oblatio,  ñeque  aacriricium  ,  ñeque  in- 
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ceusuui ,  noque  Im-us  primitiarum  ,  quo  poesitnv  Dominnxn 

i :  ted  ni  anime  oontf  ti  ;  ítn  humilitatií 

vota  Itudatümis .  itá  ni  aeon venta  deataente  ¡'sa'raodiffi  cantu,  reao- 
nent  penetralia  earccris  murmure  enasto  bynmorum.  Quíb  omnia  pro- 
(iciiti  rrlutione  DotnnusGalindo  vobis  enucleutim  porerit  enarrare:  quia 
iíus  partiiniuufruru  depreesí,  partan  íasfidiuiu  impolitre  oratianlfl  vitan- 
tes, huís  limitibus  acbedulain  courctavimus,  ue  iu  moduin  commentnrii 
breritaj  fcranairet  epietolarie. 

11.  Proptcr  futurarum  auttin  «rcneratiouum  saeculii  illustranda  ,  et 
ut  exportes  noetrarum  fcribalatktnum,  et  amuuuaruin  non  fierent ,  sal- 
tim  vcl  pauca  e  pluriini.s  paratringamua-  Quídam  cnim  preabytoroTan, 
diaconoruní ,  monachorum  ,  virgiuum  ,  et  laicorum  repentino  zelo  divi- 
nitatis  armati,  in  forum  descendentes  ,  hostem  íidei  repulerunt ,  dete- 
stantes atque  mal*  nefandum  et  scelerosura  ipsorum  vatem 
Mahoumt  ¡  et  hoc  modo  contra  eum  animosuin  spiritum  engentes  ,  to- 
atimorüuní  protulerunt :  «  Virura  hunc,  quem  vos  aumnia  veneratione 
•excolitis,  et  cujus  gectam  prsaatigiosam  inatfnctH  daamoníorum  elici- 
»tam  tanto  honore  suacipitia ,  magum  ,  adulterum,  et  mendacem  eaee 
»eoynovimus,  ejusque  crédulos  aeterna?  perditionie  taquéis  mancipandoa 
«confitemur.  Quaré  ergo  vos,  cima  sitia  nomines  prudentissiuii .  talibua 
»sacrilegiis  communicatia  ,  et  non  potiüs  Evangelicam  veritatem  inten- 
>ditis 

V¿.    Hfflc  et  bis  similia  ,  prout  Spiritua  dabat  eloquí  eis  ,  in  e 
Reguin  et  Principum  confitentes,  oznnes  gladio  vindice  interem 
Quorum  decisa  oorpora  stipitibus  anapendentes  post  aliquot  • 
creinnruiil-  ,  eommque  ciñeres  Bu  vi  al  i  bus  aqula  perdendoa  mersernnt, 
pleraque  vero  inhúmate  pras  forinus  palutii  relinqnentes,  voluej 
nibusijue  devoranda  exposueruut ,  adliibitis  eiiBtodiis  militum  ,  ne  quia 
Chriatianoruiii  intuitu  huinnuitatis  carnibua  nurinta  cadavera  sepe! 
sicut  acriptum  -uerunt  ruurtnlia  servorum  tuorum  esi 

tilibn*  Cípli  ,  carura  sancturum  tuorum  beatüs  tente  :  HTuderunt  san- 

uinem  eorum  velut  aquam  in  circuito   Hierusalem,  et  non  erat  <ju¡ 
»aepeliret.  -  Quorum  nomina  diasque  nllisíonum  in  Une  epistolae  dige- 
remus.  HujUfl  reí  eausa  nos  devincti  manemua  ,  prupter  hoe  eompedíti 
iruus:  no.stro  deputantes  iiistínetui ,  uoatrffque  infottn 

beatos,  qtuoquM  ílli  divinitoa  ülnatrati  egenuat,  l  nde  queeaumus,  ut 

aufTragia  orationum  vestraruin  in  defensionem  nostram  adhibeatis.  uo- 
Ntrtunque  carcerem  ómnibus  monastiTÜs  vestria  nin-  I  ^.  et 

ut  pronl  pía  exliortationf  inviu'ü'nt  .  jubcutii:  íta  post  peructum  lucta- 
mcn  iimiuli  de  alterno  proemio  cxultetia. 

VA.     Sane  sulutationiim  officia  ,  quw  dudüm  alias  proferendOi   00D 
mus,  nunc  ccrnua  mente  peraol vlmtta ,  voaque  felícíori  serie  tomporum 
vigerc  evposcimus.  Patentes,  ut  salva  honoris  vestri  reverentia,  non 
dignemini  nobis  salutare  am  I  ariasimoa  paires  ooatrat 

Fortuuiuiu  Legerensie  monesierii  A.bbatem,  cuín  omni  collrgio 
Athiliurii  Cellensis  monaaterii  Abbatem,  cuín  omni  collo^io  ano  .  '  I 
riuin  Berasienfiia  tnonneterü  A.bbatem,  cum  tuto  agro   i  •■meuuní 
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l^alensis  moasatarli  \í>batem  t  cuín  omni  eollegio  suo  ,  Dadilanem  Hnr- 
ifl  mmuisterii  Abhatem,  cum  omni  cofiagio  suo.  Snlutamus 
títiam  eateroe  '  d  peragrinatioae  nostra  tutores  <-t  consola- 

tores  babaímuA,  omnemque  sohalain  Domhiicam  in  ósculo  sancto  (1). 


APÉNDICE  NUM.  Bf. 

Santoral  Hispano-Mozárabe  (2). 
JANUARIUS. 


Ata 


I.  Kt  in  ipso  est  Latinis  fcstum  OircumcifiloniB  Jera  seeundum  jotoríe 

Legeio. 

VI.  la  eo  est  Latinis  festum  baptiami  in  quort  bapti/atus  est  Uhristns. 
Kt  dícu&t  qood  apparuit  BUper  cuín  in  lmc  DOOtfl  ste-lla,  et  festum  ejus 

I  in  monasterio  Pinamellar. 

VII.  In  eo  est  Latinis  festum  Juliani  et  sociorum  ejus  interfectorum  se- 
pultoruin  in  Antioehia  ct  nominant  eos  martjres ,  et  est  monasterium 
Jelinas  cognominatum  monastefiuin  Álbum  in  monte  Cordube,  et  est 
quod  aggregatum  est  in  eo. 

VIII.  In  eo  est  Latíais  festum  sanctorum  infantum. 

IX.  In  eo  est  c.hristianis  festum  qundraginta  murtyrum  interfectorum 
in  Armenia  per  manum  Mnrcelli  prasidis  ejus  ¡i  rege  ttoiuanorum. 

XIX.  Kt  in  eo  est  Latinas  festum  Sebastiani  et  sociorum  ejus,  et  eorum 
sepultura  est  Kome. 

XX.  Kt  iu  eo  est  Latíais  festum  Agnetis  et  socie  sjoa, 

XXI.  Et  in  eo  est  Latinis  festum  trium  sanctorum  interfectorum  in 
Turracona. 

XXII.  In  eo  est  Latinis  festum  Vincenti i  diaconi  interfecti  in  civitate 
Valencia  ,  et  festum  ejus  in  quinqué. 

XXI  n,  In  eo  est  obitus  Ildefonsi  Archiepiscopi  Toletani. 

XXIV.  In  eo  est  festum  Hnbile  Episcopi  et  discipulorum  ejus  trium  in- 
tciorum  in  Antiochia  ,  et  nominant  eos  testos  (  id  est  MartjfréS, ) 

XW.  Díes  apparitioiÜH  Christi  in  vía  Damusci  Paulo  apostulo.  et  dixit: 
«Quarc  persequarís  me,  Saule?»  Et  dixit  ei:  «Qui  es  Domine?»  Dixit 
ei :  *  Jesús  Naasxeuua.» 

XXVIII.  In  eo  est  chnstianis  festum  Tyrsi  et  sociorum  ejus  interfecto- 
rum iu  Grecia  et  nominant  eos  martyres. 


(1 )    Siguen  cuatro  párrafos  con  noticias  de  ttlyunus  martirioa. 

i  2  ,  neo  documentn,  hallado  per  Mr.  Dozy  y  comunicado  al  dliUSjraldd 

arabista  I).  P.  í.  Slmonet,  mi  oom]  oj  -.  ftt¿  pnblfeadora  el  tomo  Vdelaapre- 

chula  Revirtu  l 'atolle»  titulada  £d  Ciudad  de  Dios,  can  notas  muy  importante*  y  ruri  •• 
i  i  Señor  Simona!  'j'M*  noaa  insertan  w\\u  [wir  brevedad  y  por  delirad**». 
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WCBRÜABIUg. 

V.   In  00  •tt  ChrísttoDJ  festum  Alutthe  interfecta  in  civitatr 

XXI,  In  eo  latianu  trstuiii  Bnlalie  Interfecto  Ln  caritate  Barchi- 
aona.  Et  ibi  marti  I  .  et  est  ajua  monairttrimn  Lnhabftatum  in 

Sclieliiti  et  in  eo  est  rongregatio. 

XXII.  In    ¡  ¡  rcpijsiturit  rittlu'íln:  SyniMni-  A  [lustuli  quí  dictUfl 
Ptitrua  K'jmu. 

X\IV.  Iu  ipso  est  festum  Saucti  Mathio. 

MARTIUS. 

III.  In  ipso  eBt  chri  ataxa  Bmeterii  at Oelidonii.  Bt sepulcro eo- 

ruin  suut  in  civitate  CahtgUXrL 
I\.  ín  ¡pao  eat  BgyptHfl  festum  almagre .  qui  liuiuut  cuna  ea  portas  eo- 

ruui  Bt  coruua  vact-urum  suarum.  Kt  ijuininatur  festum  cere  ,  et 

introitus  t Ihlifiti  ¡ni  altara. 

XII.  In  ipso  est  ehriatialüfl  festum  Grcgnrii  dumini  Home. 

XIII.  Iu  ipso  est  festum  B&neti  Leandri  Archlepieeopi  hyspalenc 

XXI.  Bt  i»  ípBO  6Bt  christiuuia  festum. 

XXII.  Iu  [peo  est  cliriMti¡iuis  festum  revulutiunis  anni  wuudi  solari 

eat  Eneeptío  teinporis  apud  eos  ,  et  principium  horarum  Pasche  eurum. 
non  euiín  precedit  ante  illud  per  diem. 

APRILIS. 

III.  Festum  Theodoaie  Virginia. 

IV.  Bt  festum  SanCti  tódori  Archiepiscopi  yspalensis. 
XX.  Kt  in  ipso  est  festum  Secundini  martyri3  iu  Corduba  in  vico  Ure- 

ceorum, 
XXII.  In  ipso  est  christianis  festum  Pilippt  Apostoíi  in  domo  atmegdis 
( id  est  JcrusaUm. ) 

XXIV.  in  ipso  est  testan  Bsncti  Qxagorii  iu  civitate  Granate. 

XXV.  Bal  postremas  horarmn  pasee  ehristiimis ,  Bt  est  mejor  festivita- 
tum  eorum  .  ct  in  eo  est  festum  Marchi  Kvanyeliste  díacipull  Petri, 
in  Alejandría. 

XXVii.  Bt  ohrUtiítni  Bominant  nano  diem  usque  ad  aeptem 
safasos,  Torquatum  et  socios  ejus .  et  dicunt  ipsos  septem  nuncios.  Et 
I  festum  BSslo  msrtia  I 

XXX.  Bt  iu  ipso  est  festum  Sancti  Perfecti ,  et  sepulemm  ajos  ast  in  ci- 
\itatc  Cordu¡ 


MAJCS. 


I.  Kt  iu  eo  est  ehristmnis  festum  Torquati  et  sociorum  ejus.  et 
septem  nuncii,  et  festivitas  ejus  ust  in  monasterio  Gerisset  ct  locus 
Bjns  Keburieae. 

II.  Bt  in  ao  est  Latinis  festum  Felicia  diaconi  interfecti  in 
[flpali 

III.  Iu  ao  est  postromus  pluvie  nisan,  quera  nominan!  climtiani  aa] 
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nuncios.  Bt  ifl  ipso  est  chríatiania  lestum  Crucis .  quifl  lo  ipso  fu it 
inventa crux  Clirwt.i  sepulta  Jerusslem.  Bt  testuiu  sjusest  i»  monti- 
sterio  Piunnmellnr  st  monnsti  rio  «'atinas. 
IV.   Iu  BO  est  I.atinis  festum  Trepteeis  viiyinis  in  civitntc  Kstiia. 

vil.  In  eo  est  I.atinis  festum  Kspereieie  et  toterfectio  ejus,  el  est  ¡n 

¡duba.  Bt  sepulehruin  aju  a  Atirez. 

XII.  In  eo  est  festum  Viotdrís  el  BftBÜü  ¡n  [flpsE. 

XX.   In  ipso  ost  festum  Bettdíti  martins  m  nvitnte  Ni  ím-scte. 
\\I.  Iu  ipso  est  festum  Mantii  in  Ispania  iu  Klborc. 

JUNTOS. 

III.  In  ipso  est  christ.iaiiw  festum  trasl&tionis  eorpori.s  Tome 
ex  sepulchro  ejus  in  ludia  in  oi vit.nto  Calamina  ad  eívitateiu  i 
ett  eivitatilms  Sirnrum. 

XIII.  In  ipso  est  christianis  festum  Jnlitte. 

XVI.  Bt  in  ipso  est.  Lfttiflál  festum  Adnani  <-t  soeiorum   ejus  in  eivitate 
Nicomedia. 

XVII.  Bt  iu  ipso  e>t  festum  in  aiOIUSStefíO  Lanitus. 

XVIII.  In  ipso  est  festina  QnJrisei  el  Paule  iuterfeetorum  in  eivitate 

Bi  festum  utriusque  ín  montan  is  Bwwfci  PsulI  in  vifi  (Jor- 
dube. 

XIX.  In  ipso  r  I  et  Protasii  interfectorum  in 
eivitate  Mediolaní. 

XXIV.  Bst  díes  alhansora.  Et  in  ipso  retentus  fuit  sol  super  Josué  filio 
Bt  in  ipso  est  festum  nativitatis  Johnunis  filii  Zac- 
chü 

XXVI.  In   ipso  est  festum  Pelogii  et  sepultura  ejus  est  ín  ecclcsia 
Tarsfl. 

XXVII.  In  ipso  est  festum  saneti  Zuili,  et  sepultura  ejus  est  in  eeeleflifl 
vici  Tiraeeorum. 

XXIV.   In  ipso  est  cbristiSflJS  festum  duuruiu  apnstoloruin  interfeeto- 

rum  in  eivitate  Boma,  et  sunt  Petras  et  Paulos,  <t  sepultare  oonun 
sunt  ilLie.  Bt  festum  aiuborum  est  iu  monasterio  Nabina. 

JULIÜ& 

I.  Kt  ehríatiania  in  eoeet  festum  Svmonis  et  Jude  apostolorum  interfe- 
ctorum in  ti  ira  Persie. 

X.  In  ipsoesl  ahristfanifl  testan  Cnristoforl  et  eepnlcfarum ejus  estin 

Antioehia.  Kt  festum  ejus  v<x  in  orto  mirabiliqui  eflt  ifl  alia  \ 
dube,  ultra  fluvium  ubi  sunt  intinui. 

XI.  Kt  m  ipsa  est  ahristianifl  festum  Marciano  interfecto,  et  sepultura 
ejus  est  in  cñ  tres. 

\  vn.  Kt  iu  eo  est  l.itttnis  festum  Juste  el  Bufos  ioterteterum  ín  lapa- 

!i  et  festum  ambarum  est  iu  monasterio  Auliati. 
XVIII.  Ifl  ipso  est   ebristiams  festum  Sperati,  et  sepultura  ej 

Osrtsjgme  nuujnui. 

\M1    [a   |  i  bristianís  I      i       mete  tfsrie  Msgdnlene 
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XXIV.  In  [pao  aat  cjhristiauit»  festum  Bartholomei  apo  -¡epultura 
ejus  est  ifl  India. 

XXV.  In  ipeoesl  chriatfania  festum  Cucufati  sepulti  in  cíviteto  Bare 
rm.  Kt  in  [pao  est  festum  sancti  Jacobl  et  santi  Chriatophorí. 

XXVI.  In  ipso  est  c!iri>tiauis  festum  Chrtattae  Virginia  et  sepultura cjm 
est  in  civitate  Sur.  Kt  festum  ejus  est  in  ecelesia  sancti  Cipriani  iu 
Cor'  I 

XXXI.  Iu  ipso  sst  christiuTiirt  festuin  Fabii  et  sepultura  ejus  e«t  in  i 
tate  Cesárea. 


AUGUSTUS. 

I.  Kt  in  ipso  est  Latinis  festuin  Felicia  martyris  sepulti  in  civitate  Ge- 
runda,  et  festum  ejus  est  in  villa  Jenisen  in  monte  Cordube...  Kt  in 
[peo  est  festum  Sancti  Petri  cüm  misit  Dominus  angelum  suum. 

VI.  In  fpao  est  i-hristiunis  festum  Justi  et  l'astoris  interfectorum  in  ci- 
vitate Compluti.  Et  festum  utriusque  est  in  monasterio  in  monte  Cor- 
dube. 

VII.  In  ipso  est  christianis  festum  Mames  sepulti  in  civitate  Cesárea- 
X.  In  ipso  est  christianis  festum  Svxti  episcopi  et  Laureutii  archidiaco- 

ni,  et  Ipolití  militis,  interfectorum  in  civitate  Koma,  et  aggregotum 
iu  ea  est  in  monasterio  Anubraris. 

XV.  In  ipso  christianis  est  festum  assumptionis  Marie  Virginia  per  quam 
sit  salus. 

XXÍV.  In  ipso  est  christianis  festum  Sancti  Bartholomei  sepulti  in  ci- 
vitate Esturis. 

XXV.  In  ipso  est  christianis  festum  Genesii  sepulti  in  civitate  Arelaten" 
si,  et  festum  ejus  est  in  terris  planiciei. 

XXVI.  In  ipso  est  festum  Geruncii  episcopi  in  Talica  (Stalica). 
XXVIII.  Et  in  ipso  est  festum  Augustini  philosophi. 
XXX.  In  ipso  est  christianis  festum  Felicia  Episcopi  sepulti  cinta!* 

Ñola. 

BRPTBMBE& 

I.  Et  in  ipso  est  christianis  festum  Terentiani  Episcopi  et  socíomm  ejus 
martyrum.  Et  estiman t  ijuod  in  eo  est  assumptío  Josué  filii  Nini  pro- 
pia* te. 

VIII  In  ipso  Bflt  uativitas  Martin  Virginis. 

XIV.  In  ipso  est  christianis  festum  Cipriani,  sapientis  Episcopi  Tasie  m* 
tertW-ti  in  A  f  frica.  Kt  festum  ejus  est  in  ecclesia  sancti  Cipriani  in 
Contaba. 

XV.  Kt  in  ipso  est  festum  Kmiliani. 

XVI.  Et  in  ipso  est  christianis  festum  Eufemio  virginis,  interfeer 
civitate  Calcúlona. 

XXI.  íu  ipso  est  cliristiiinis  festum  Matheiapostoli  et  evan  ;uem 

interfeeit  Ajrliuus  re\    Kthiopie. 

XXIV.  Iu  ipso  est  Latinis  festum  decollationis  Jofaannis,  h'lii  Zac- 
ea a  ríe, 
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XXVTl.  In  ipso  est  festum  Adulti  et  Jnhaunia  in  Contaba. 
XXIX.  En       m    '   datara  &fiehaells  Arcángel!. 

In  ipso  est  óbitos  Yeronimi  presbiteri  in  Bcthleem,  et  festum  Lu- 
ce evangelista. 

tOBBB. 

t,  Kt  in  ipso  est  christianis  festum  Julie  et  sociarum  ejus  interfectarum 
Su  Düxubona  supermareOceanurn. 

XIII.  Iti  ¡pao  eet  ehriatianis  festum  trium  msrtyrum  interfectorum  in  ci- 
vitate Corduba.  Et  sepultura  eorum  est  in  vico  'furris,  et  festum  eorum 
est  in  Sanctis  Tribus. 

XXII.  Kt  in  ipso  est  cshriatíanifi  festum  Cosme  et  Damiani  medicorum 
interfectorum  in  civitate  Egea,  per  manus  Iásie  prefecti  á  Cesare. 

XXIII.  In  ehristianÍH  festum  Bervandi  et  ftermani  rnonncorum 
interfectorum  martyrum ,  per  manus  Viatoris  euntis  ex  Emérita  ad 
terram  Imrbarorum.  Kt  sepulehra  eorum  sunt  in  littoribua  Cadis ,  et 
ftstuní  eorum  est  in  villa  Quartus  a*  villis  Cordube. 

III.  In  ipso  est  christianis  festum  Vincentii  et  Sabine  et  Cristete 
interfectorum  iu  civitate  Abule  per  manus  Daciani  prefecti  Ispa- 
niarum. 

XXIX.   In  ipso  Bflt  festum  Svmonis  eunanei  et  Tadei  apostolonim. 

\\X.  In  ipso  est  Lutinis  festum  Hareall] ,  interfecti  per  manus  Daciani 
in  civitate  Tange. 

NOYKMBKE. 

I.  Et  in  ipso  estchristianis  festum  translationis  cnrporiH  Katurnini  Kpi- 

A  martvria  in  civitate  Tal 
IV.  In  ipso  est  Latíais  festum  translationis  Zoili  ex  sepnlora  ejus  iu  vico 
Cris  ad  sepulerum  ¡patas  iu  eceleaia  vici  tiracioruin  in  Corduba. 

VI.  Kt  in  ipso  est  festum  Luce  apostuli  et  evangcliste,  discipuü  Jesu. 

VII,  Iu  Ipso  est  festum  Albari  iu  Contaba. 

XI.  Iu  ipso  est  festum  alatus  Martini  Episcopi  magniflei.  Kt  sepultura 
ejus  est  iu  Francia,  in  civitate  Turoni.  Et  festum  ejus  est  in  Tarsíl  Al- 

canpanie. 

XII.  In  ipso  est  festum  obitus  Emilianí  saccrdotis. 

XVII.  Bt  iu  ipso  est  Latinis  festum. 

XVIII.  En  ipso  est.  diri.stia.nis  festum  Aeiseli  interfecti  per  manus  Dio- 
nis  prefecti  Cordube.  Et  sepultura  ejus  est  in  eccleslS  earceratorum, 
etper  illud  nominatur  ecclesia.  Et  festum  ejus  est  in  ecclesia  faeien- 
tium  psrgamans  In  i  'untaba  et  in  monasterio  Armilat. 

XIX.  Kt  iu  ipso  est  christianis  festum  Koinani  munaehi  interfecti  iu  ci- 
vitate Autiochia. 

Iu  ipso  est  christianis  festum  Crispini  aepnlti  in  monasterio  quod 
est  iu  »iniatro  civitatis  Astige. 
XXII.  Kt  in  ipso  est  festum  Cecilio  et  sociorum  ejus  interfectorum  in 
civitate  Roma.  Et  festum  eorum  est  in  monasterio  Haucti  Cipriani  iu 
Corduba. 

TUMO   lil.  31 
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XXIII.  In  ipso  est  christianis  festum  (  .  Episeopi  romani  tercii 

post  apostolum  Prtrum,  queni  iuterfecit  Trajanus  Omv<  Kt.  featmiB 
ejus  in  villa  [btUlbaa. 

XXV.  In  ipso  est  festum  Innucericie  martyris. 

XXVII.  In  ipso  Latinis  est  festum  Faeundt  et  Primitivi  sepultortun  la 
cu  quod  est  cirea  Leprionem. 

XXIX.  In  ipso  christianis  eat  festum  ¡iaturniui  martyria.  Et  fea  tu  m 
cjuB  est  In  Candis  in  villa  Casaos  Albas  prope  villana  üerillus. 

XXX.  Kt  in  [pao  asi  Latíala  festum  apostoli  Audree  martyris  inte: 
incivitate  Patras,ex  regione  Achagie,  de  térra  Romanorum.  Et  fe- 
stum ejus  est  in  villa  Tai-sil  tílii  Mm/hisa. 

DECEMBIÍR. 

IX.  Et  in  ipso  ost  Latinis  festum  Leocadie  sepulte  in  Toleto.  Kt  festum 

ejus  est  in  eccleaia  saucti  Cipriani  in  Corduba. 
\.  [n  [pao  est  christianis  festum  Buliite  interfecto,  et  sepulchruin  eju¿ 

est  ¡n  Emérita.    Et  nominant  eam  martyrcm.  Et  festum  ejus  ín  villa 

Cnrellas  prope  Corduhauí. 
XrV.  In  ipso  est  Latíais  festum  Justi  et  Habuudi  martyrum  inteHc 

ruin  in  Jerusalem. 
XVIII,  biipaoaat  festum  apparitionis  ICarie  matria  Jeau  super  quena 

sit  salus.  Et  festum  ejus  est  in  Catluira. 
XXI.  Kt  in  ipsu  est  festum  Thome  apóstol!.  Et  tnterfoctio  ejus  in  India. 

XXV.  In  ipso  est  Latíais  festum  nativitatis  Ohrísti  super  ijuem  sit  sa- 
lus.  Et  est  ex  majoribus  festivitatibus  eorum. 

XXVI.  In  ipso  est  festum  Stephani  diaconi  et  est  primua  martyr.  Etse- 
pulchrum  ejus  est  in  Jerusalcm,  et  festum  ejus  est  in  cccleaia  AJaa- 
rlati  (id  est  planicici. 

XXVII.  In  ipso  est  festum  assumptionis  ejus  Jobannia  apostoli  et  evan- 
geliste. 

XXVLII.  In  eo  est  Latinis  festum  Jacobi  apostoli,  qui  dietua  est  frater 
Christi.  Et  sepulehrum  ejus  est  iu  Jerusalem  (1). 

XXIX.  In  ipso  est  Latinis  festum  interfectioms  infantium  in  civitate 
Betleem  per  manus  Herodis  regis,  cum  perveuit  ad  eum  de  antivitate 
Christi  Domini.  Oogitavit  ergo  per  interfectionem  eorum  intertleere 
eum  ínter  eos. 

XXX.  In  ipso  est  Latíais  festum  Eugenie  interfecte.  Et  sepulehrum 
ejus  est  Rome. 

XXXI.  In  ipso  est  christianis  festum Columbe  interfecte  in  eivitate  Ru- 
bueus  fin  alió  Stno*iaJ,  et  est  martyr,  et  festum  ejus  est  in  casia  Al- 
ina prope  Kerilas  in  monte  Cordube. 


{ 1 }    Aun  no  te  habí»  1«8cubtorto  al  ««pulen  de  Santiago  «d  Componíala 
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Noticia  do  los  obispos  Bétioos  á  mediados  del  siglo  IX.  citados  por 
el  Abad  Sansón  en  el  prólogo  de  su  libro  II. 

T  ucre  autem  Episcopi  qui  epistolis  me  censueruut  huís  absolví.  In : 

AsifUf*s  videlicet  qui  concilio  non  adíuerat  fímerxtcnsu  Sedis  metro- 
politano* Episcopus. 

Saro,  Beatiensis  Sedis  Episcopus,  qui  et  ipse  in  priori  collegiu  non 
fuerat  inventas. 

Rrcul/ut  quoque  Bgahrcnsis  Sedis  Episcopus;  sed  et 
Beatas  Astigita*us  Episcopus  ,  qui  seutentianí  suam  in  Valentii  Epi- 
scopi ( Cordubenses )  ]>osuit  manus. 
Joanncx  vero  Bastiíanus  Epihcopus. 

Gcnesiu.3  quoque  Prcitanus  uihiloinínus  Episcopus,  sed  et 
Thcndcgatus  Pontif'ex  lUiciianut  ore  proprio  injustam  darauationem 
justa  censueruut  Valcntio  I  ilisolutione  sanare. 

Miro  vero  Asidonensis  Episcopus  suorum  Cuepiseoporum  epístolas 
t  ad  sensum  perpendens  uuacum  ¡pao  Domino  meo  Valcntio  re- 


APÉNDICE  NLM.  31. 


Inscripción  on  la  célebre  Biblia  gótica  do  Servando  en  Toledo, 
correspondiente  á  finos  del  siglo  X  (1). 

In  nomine  Domini  Salvatoris  nostri  Jesu  Christi  auctor  possessorquo 
hujus  líbri,  in  quu  vetus  novumque  omne  sucrumtestamentuin  contiue- 
tur  ,  Servandus  di  ve  memorie  fuit:  qui  enim  vero  natus  eruditusque  in 
beata  Spalensis  sede-  postea  Cathedram  Bastigitane  iueruit  tenere. 

A.  quo  ínclito  viro  concessus  est  Lie  Codex  Johanni  sodali  intimoque 
suo  ,  qui  etiam  postquam  in  hane  eximiorem  Sedem  Spalensis  uutritus 
et  a  patruo  suo  beate  memorie  Stephano  sapientísimo  luculentissimo* 
que...  cnensis  Episcopo  eruditus  ac  sacerdotii  ordine  dedicatua  ad  Car- 
tnjinnm  Sedem  missus  est  Episcopus. 

Kt  itiüii  indi1  translatus  Corduoe  magno  regieque  Sedis  presul  ele- 
i  ex  qua  Sede  egregio  incolumis  corpore  ac  mente  decrevit  hunc  Oo- 
dicem  compte  perfectum  Dno  Deo  offerre  in  suprafata  Spalensis  Sede 
penes  inemoriam  Sce  semperque  Virginis  Marie. 

Décimo  Idas.  Januarias.  Era  millessima  XX  VI." 


( I )    Copiado  del  tomo  VII  de  U  Rtpaüa  Sagrada*  tomo  Vil  dándose  paede  vnr  <\\\  Mi 
rtngtoaa». 
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APÉNDICE  NUM.  32. 


Cuestión  aceren  del  Conciliol  de  Oviedo.— Juicio  crítico  acerca  de 
su  autenticidad, 

Una  de  las  interpolaciones  míis  graves  hechas  en  el  Cronicón  de  Pam- 
piro  ,  fué  la  relativa  al  Concilio  I  de  Oviedo,  su  erección  en  n 
y  la  designación  de  sillas  y  rentas  á  los  Obispos  titulares  acogidos  en 
aquella  ciudad.  Aún  se  llegó  á  sospechar  que  l».  Pelayo  no  fuera  tan  sólo 
el  interpolador,  sino  también  el  autor  de  esta  relación  para  eludir  la  su- 
misión ¿Toledo,  de  la  cual  acababa  de  ser  declarada  sufragánea  ( 1).  Por 
eso  en  sus  actas  conciliares  se  habla  de  Toledo  con  vilipendio,  manifestan- 
do que  era  preciso  erigir  la  metrópoli  en  Oviedo,  porque  Toledo  se  halla- 
ba arruinada  y  aiu   Metropolitano,  con  otras  mil  falsedades  por  el  estilo. 

Ferreras  eliminó  de  su  Historia  todo  lo  relativo  á  este  l' 
otros  muchos  críticos  ya  desde  entonces  lo  dieron  por  fabuloso.  Los  his- 
t.jnudores  aragoneses ,  á  cuyos  Obispos  antiguos  hacia  D.  Pelayo  viajar 
hasta  Oviedo ,  no  impugnaron  aquellas  actas ,  porque  no  crearon ,  dite 
uno  (  2 ) ,  que  merecían  te  gastaae  en  tilo  tiempo  ni  papel.  Con  todo  t  el  Car- 
denal  Aguirre  había  dado  unas  actas  del  Concilio  (3;   remitidas    éé 
Toledo,  cuya  sinceridad  creyó  de  buena  fe.  Mas  el  sabio  jesuíta  Burriel 
se  preparaba  á  combatirlas  [4] ,  euando  la  ocupación  intempesta 
co  justificada  de  sus  papeles  privó  á  la  Iglesia  de  España  de  las  mucha* 
luces  que  su  vasta  erudición  y  severa  critica  hubieran  derramado  sobre 
esta  y  otras  muchas  materias.  El  mismo  P.   Villanuño,  A  pesar  de  en 
admiración  por  el  Cardenal  Aguirre,  no  se  atrevió  á  darles  cabida  ft 
Compendio  (  5  ¡.  A  posar  de  eso  Plore*  .  que  había  comí  -rinmente 

las  interpolaciones  del  fabulista  D.  Pelayo  (6),  pareció  recibirlas  d 
pues  en  el  hecho  de  haber  admitido  las  actas  y  los  Obispos  asistentas  i 
la  consagración  de  la  iglesia  de  Santiago  y  al  Concilio  Ovetense ,  con  lo 
cual  cousigió  enmarañar  aún  más  la  disputa  acerca  de  la  fecha  de  la 
consagración  ,  y  embrollar  los  Episcopologios  de  varias  iglesias  (  7  ;.  So 


(1)    E1P.  Mariana  decía  de  el:  «Sampirus  Aaturicensia  Epmenpus  Chronicon  confe- 

•  elide  Regribus  Leg-ionensíbu*... stilo  rutliutcwleri.  magna*  tntnenfidai  scriptor.Quod 

•  Peladlo  Ovetensi  deeidoratur.» 

El  P,  Ramón  de  Huesca,  tomo  V  del  Teatro  hUtó%Heo  di  la*  ígh*ia$  4*  A'ogon, 
apéndice  3,  pág.  377. 
( 3  j    Tomo  I V  ,  pájr.  356  y  *\g. 

I  i  J    Carla  á  D.  Juan  de  Amayaenel  Semanario  truditoáe  Vailodaret, 
(6)    Yillanuho,  tomo  !,  pág.  397:  •  Pi»  memoria?  Card.  Aguirre  extaibet  acta  I 

•  Concilli  ei  n».  KcclesinToletanset  Oveteneis.  Candi  de  fateor,  mo  in  ejn- 
ali.jmd  faUítatia  aubodoraro.  > 

(U)    Tomo  IV  de  la  España  Sagrada,  y  tomo  XIV  onlw  prevenciones  «obre  el  Croni- 
cón de  Sampiro. 
[1)    Floro*  en  el  tomo  II  .1a  la  España  Sagrada  impugna  ftlos  que  trataban  de  rrtn- 
la  eowagracion  de  la  iplesia  de  Santiago  tiaala  Anea  del  aiplo  IX :  y  la  colocó  «a  tfl«f 


APÉNDICES.  485 

continuador  Risco  ,  que  al  pronto  había  desconfiado  de  laa  fábulas  pela- 
gianastpns6  hiégro  de  extremo  á  extremo,  ven  loa  tomos  \XWII  y 
WXVlll .  no  s<)l<>  viadsed  la  legitimidad  de  las  actas,  sino  que  volvién- 
dose contra  su  maestro  Flore?,  estuvo  á  pique  de  negar  que  D.  Pelayo 
huluera  interpolado  cosa  ninguna  .  y  calificó  de  documentos  apreciabilí- 
simos  sus  delirios.  No  contento  con  un  Concilio  hizo  dos,  haciendo  repe- 
tir en  él  lo  que  se  habla  dicho  en  el  primero  „  enmendó  fechas ,  excusó 
desatinos ,  y  consiguió  hacer  lo  que  en  causas  desesperadas  hacen  los 
abogados.  En  el  NXW1II  volvió  á  la  carga  con  motivo  do  haber  hallado 
un  documento  en  el  archivo  de  San  Vicente  de  Oviedo,  fundido  proba- 
blemente en  la  misma  turquesa  que  los  Concilios. 

Si  fuera  de  la  opinión  de  Masdeu  ,  que  atribuye  estas  falsificaciones  á 
■unjo  franceses  «nMos  ;í  España  en  el  si^lo  XII  .  el  hallar  este  do- 
cumento en  aquel  archivo  quizá  me  inclinara  á  su  opinión.  De  paso  debo 
botar,  que  en  los  Cronicones  do   los  Obispos  Pacense,  Salmatiren- 
Asturicensey  do  los  Monjes  de  Albeldn  y  Silos,  ni  una  vez  tan  sólo  se 
tabla  de  monjes,  desde  la  invasión  de  loa  sarracenos  hasta  D.  Alfonso  III 
BB  loque  respectivamente  abrazan,  al  paso  que  en   las  interpolaciones 
dfl  D,  1'- layo  «5  habla  siempre  de  los  monasterios  con  preferencia  alas 
sias  parroquiales,  cosa  que  adío  pudiera  hacer  un  monje   galicano: 
estos  venían  llenos  de  orgullo,  y  despreciaban  al  Clero  secular  J  sobre 
il  aspañol.  Pero  los  Concilios  provinciales  de  España  siempre  ante- 
pusieron en  sus  escritos  el  Clero  secular  al  regular, 

Ifea  sea  de  asto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que' los  historiadores  pos- 
teriores ¿  liísco,  como  Masdeu  ,  el  P.  Huesea  v  Mariana ,  ninguno  ha 
querido  i    bus  esfuerzos,  reconocer  como  genuinos  los  Conci- 

lios Ovetenses,  ni  aceptar  los  Obispos  cuyos  nombras  se  incluyen  allí  1  . 
Aunque  el  carácter  y  extensión  de  esta  obra  no  permita  entrar  eu  largas 
■  t aciones-  ,  con  todo  el  punto  es  tan  interesante  para  el  estudio  de  la 
historia  eclesiástica  de  España  en  el  siglo  IX,  que  bien  pueda  conside- 
rarse ,  si  fuera  cierto ,  como  el  más  esencial  de  ella  ,  y  aún  casi  como  la 
'iiiracion  cantábrica  eclesiástica  en  todo  aquel  siglo,  l'or 
motivo  creo  de  mi  deber  consagrar  algunas  líneas  á  este  objeto, 
aunque  no  sea  con  toda  la  extensión  necesaria,  y  mucho  minos  con  : 
te  ,  pues  las  cuestiones  de  este  género  suelen  aearrear  no  pocos  disgus 
compromisos  á  los  que  las  abordan  con  imparcialidad  y  franqueza. 
Concretando  »  pues,  la  cuestión  al  Concilio  de  Oviedo  en  tiempo  de 


supliendo  a  Sundoval  y  Pajíi,  con  tal  JWjruridiul ,  que  puso  por  epígrafe  al  péfiafi): 
Muésír-me  if  verdadero  día  y  año  d*  la  consagración  de  la  igUtia  de  Santinjo:  Con  arreglo 
h  esta  opinión  trata  ríe  form.irlo-s  Episcopal  oírlos  do  Lumofro.  Si!  amanen.  V 

Brftjr*.  Bn  id  Lomo  XVI  prlu  rlpÚS  adtfdST  dfl  SO  opinión:  en  el  XVII  la  revocó,  po- 
pjkmdo  por  fechada  ■>  i  &W,  y  del  concilio  do  Oviedo  el  000,  do  mano* 

•  quedaban  inexactos 
DoaJuaa  Tajada  y  Ramiro,  «n  til  Ionio  III.  de  su  ti- 
tulada CoUtetíon  d*  CAnon***  pnff.  36.  repitiendo  lo  que  dijo  el  P.  Risco;  pero  como 
ní|ii.  l  editor  y  traductor  ni  «ra  crítico  ni  litemto,  no  croo  deber  ponorlo  al  lado  do  los 

'  ts  que  han  escrito  en  pro  y  en  contra. 


■ 


48» 


APÉNDICES. 


1).  Alfonso  III ,  oreo  que  la»  artas  son  falsa»,  pero  basadas  en  una  tra- 
dición en  que  hny  algo  de  verdad  ( 1 ).  Cuando  la  corte  de  de  los  Reyes 
de  Asturias  estaba  en  Oviedo,  es  natural  que  los  Obispos  fugitÍYos  de 
las  poblaciones  inmediatas  acudieran  allá;  pero  es  absurdo  que  acudie- 
sen habitualraeute  de  puntos  tan  remotos  como  Zaragoza,  Huesca,  y  Tn- 
razona,  cuando  tenían  posibilidad  para  dirigir  sus  Orejas  desde  el  Piri- 
neo ,  y  de  hecho  los  de  Huesca  Zaragoza  y  Pamplona  las  dirigían. 

Varias  ciudades  de  Castilla  la  Vieja  habínn  sido  desmantele 
despobladas  por  D.  Alfonso  el  Católico,  á  fin  de  robustecer  el  núcleo  de 
la  independencia  asturiimn ,  y  es  eonftjguleste  que  los  Obispos  de  aque- 
llos mozárabes  pasasen  con  sus  ovejas  dentro  de  Asturins.  Por  mucho 
tiempo  el  territorio  de  Bardulia,  6  Castilla  la  Vieja  no  fue*  sino  un  pa- 
lenque donde  lidiaban  las  dos  razas  enemigas ,  ó  que  atravesaban  caute- 
losamente para  echarse  sobre  sus  contrarios  desprevenidos.  Los  ■  >l 
de  estas  ciudades  medio  desiertas,  o  expuestas  á  las  continuas  incui 
nes  de  los  árabes ,  naturalmente  debían  guarecerse  en  Oviedo  ,  como  ca- 
pital ,  y  nada  tiene  de  extraño  que  se  la  llamase ,  como  dice  I).  Rodrigo 
Jiménez,  ciudad  de  (os  Obispos.  Ademas  de  eso  el  carácter  de  capital, 
que  entonces  tenía  Oviedo  t  la  hacía  no  tan  sólo  acreedora  a  titulo  epis- 
copal ,  como  han  tenido  casi  siempre  las  capitales  de  las  monarquías  ca- 
tólicas, sino  que  también  había  de  ejercer  influencia  y  preponderancia 
sobre  aquellos  Obispos  fugitivos ,  siendo  el  Obispo  de  Oviedo  rico  ,  y  en 
su  propia  silla  ,  al  paso  que  ellos  eran  pobre» ,  peregrinos  y  su 
sus  iglesias,  ó  por  lo  menos  no  muy  seguros  en  ellas.  Pero  que  llegara  á 
erigirse  Oviedo  en  Metropolitana  por  esta  reunión  de  ncias,  no 

es  coBa  que  parezca  cierta.  No  se  verificó  en  tiempo  de  D.  Alfonso  el  Cai- 
to %  como  quiere  Risco,  pues  nada  dicen  los  contemporáneos,  y  consta 
que  la  metropolitana  estaba  en  Lugo.  Por  otia  parte»  la  consagra- 
do la  iglesia  de  San  Salvador  la  hicieron   tres  Obispos  solnmentt 
tiempo  del  mismo  Alfonso  III ,  y  entre  ellos  no  se  cita  al  de  Oviedo,  lo 
cual  no  deja  do  ser  algo  extraño. 

Ademas  si  en  tiempo  del  Hey  Casto  so  hubiese  erigido  la  igle 
Oviedo  en  Metropolitana,  ¿qué  objeto  tenia  el  volverla  á  erigir  tul  n 
nuevo  Concilio?  Se  dirá  que  esta  vez  se  hacía  do  acuerdo  con  el  I 
pero  sobre  ser  muy  sospechosas  las  cartas,  ni  las  ideas  de  nuestra  1 
sia  exigían  aún  entonces  la  intervención  pontificia  pars  esta  cb 
gocios.pues  continuábanlas  prácticas  de  la  Iglesia  goda,  y  por  utra 
parte  ni  se  sabe  siquiera  quién  es  el  pupa  Juan  que  las  dio  ;  y  a 
losBularios,  sin   fecha  y  postergadas ,  es  porque   los  compilador* 
creyeron  que  debían  dudar  de  su  autenticidad.  Si  las  cita  el  Papa 
lixto  es  porque  éste  repetía  lo  que  le  decían  de  aqui ,  como  Terenu 
el  tomo  .-¡  \ demás  en  ninguno  do  los  muchos  documento.- 

Siglo  IX  ,  X  v  XI  que  presenta  Risco   en  BU    tomo  XX X\  I  CO   un 

Obispo  deOviedj  usando  del  dictado  de  Metropolitano,  ni  Arzobispo,  ni 


( 1)    Vd.iHOloqueyaaodijo  en  general  en  el  ¿.  39  y  Hy  en  algunos  de  los  inttinD6dl*« 
do  esto  tomo. 
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dándolo  ¿  su  Iglesia ¡  Oveco,  Virmundo,  Bermudoy  Diego,  que  suscri- 
ben en  los  documentos  fiel  sigla  X,  que  el  mismo  presenta,  se  titulan 
simplemente  Obispos  de  la  silla  de  Oviedo. 

Respecto  de  las  fechas  y  la  multitud  de  faltas  dn  cronología  ,  que 
tienen,  tanto  las  sospechosas  cartas  pontificias,  como  el  Concilio  (ó 
Concilios  ,  si  se  quiere  asi  ¡ ,  debe  notarse,  que  ,  ni  aún  después  de  re- 
mendar los  números  con  la  franqueza  que  lo  hizu  lusco,  se  salvan  sus 
muchas  inexactitudes  í  1 ).  * 

CoDCilio  I  de  Oviedo  copiado  del  tomo  XXXVII  de  la  España  8a* 
grada 

Acta  Goncilii  lOoelcnsis  s*b  Ad*pho%so  Caito  habiti  ara  H9L 

Oummi  disposituris  pruvidentia  permanente,  plerisque  Hispaniensium 
utilibus  subversiaurbibus,  mole  peccammum  exigente,  gtoriosíssi- 
mi  Regia  Adephonsi  Oasti,  et  Adulphi  (  taetaaaifl  Kpiscopi  solerti  consi- 
deratione,  uecnon  piissimi  Francorum  Principia  Caroli  Consilio,  quem 
ecquidem  missa  legatione  ,  super  Loe  convenimus  Ovcti  negotio  nos  hic 
subscripti  Puutifices :  Theodemirus  Oolumbriensis  (2),  Argimundu» 
Bracaren.-iis  ,  Didaeus  TudensU  (3  j ,  Tlieoderirulus  Iriensis  ,  Viuceutius 
ü&gioXMnsis  ( 4 ) ,  Recaredus  Lucensis,  Goniellus  Asturiccnsis,  Abun- 
dan ti  us  Paleutinus ,  et  Joannes  Oscensis  (5) ,  Rege  presente  ,  et  univer- 
sal! Hispaniensium  Concilio  nobis  favente;  Ovetensem  urbemMetropo- 
liMnam  elegimOB  Sedem.  Infcstatione  namque  et  incursione  gentili  ex- 
tra Asturianum  montea  nonnullis  Priesuluiu  ú  aun  peuitüa  sedibus  pul- 
sis,  nos  vero  ln  nostris  nimiuní  inquiutati,  ad  ipsam  doinuin  Duinini  et 
Salvatoris  nostride  nostittin  faucibus  coufugimusereeti,  ubi  ipsíuspro- 
tectione  muniti,  ad  ejus  laudem ,  qui  nobis  praesideat ,  coustituimus 
Arcbipniísulem. 

2,  Quo  prícwcnti  Concilio  ,  prfflmisso  triduano  jej unió,  deceruímus, 
anumquemijiic  ;iu,-*trum  pastorali  cura,  secundüm  Canonum  instituta, 

•  ■  populum  sibi  commissura. 

3.  Ad  haec  sanciraus,  ut  consilio  Regís  et  optimatuiu  ro/ni.  at  Bcele* 
sñe  plebía,  eligamus  Archidiáconos  boui  nominis  viros,  qui  per  Monu- 
sterin  t*t  par  :'[iitanas  Eeclesias  eundo,  bis  in  anno  Concilla  celebrcut,  et 
lnliuin  extirpando,  gfegi  DoiXÚoJ  pnedicatiunis  semina  ministront,  tpáa- 
<iu  afonasterla  rive  Bccl  siasita  ' .  Quatenua  aobü  Eldeliter  ra- 
tioueni  reddant.  Si  vero  quispiam  eorum  negotium  sibi  commissum  iu- 


(  l  )    El  MurqueadoMondéjar  en  sus  AdvrrHnrfrutti  U  lustrín. i  leí  P,  Jti¡m  <w  Mariann 
i  S-  I95aiaw    iii/''  varia*  obaeri  llio.  Perrera»  en  --ti  //. 

:«iña  ttinno900  preiout'iyu  lo*  aombreadevafiosOblapos  que  venían  aqti 
y  [«ir  ao  haberle  «Mido  Flórox,  ambrolló  lea  Bfaa9Qpol4ajiQa  por  salvar  el  Concilio 

(2)    Ma.  Ovotens.  Affüa  AunotiHis.   Vrgrim. 
¡\t)    Ma.  Ovet.  Taeodetlodtu 

'n  ftXOUStt.  Wiinareflas. 

\U.  Oval.  Kt  Bloca  CnsaraufruflUnuaot  Kege  \>rtc*. 
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I  aenrua  extíter 
dignitatia  ::  -i  i,  aeptoaginta  «-i  Ragadía,  ^niiommus,  ai 

initiu,  scrvitioijti'- ínfimo  rcdigamus,  ft  adgradum  pristinum  aullo  in 
pore  ra?ocemua.  Si  autem  Ingenuua  fuerit,  nos  Kpiecopi  ciun  oomi- 
-  et  plebe  Boclesia  oaBJueti,  at  Buperiua  ab  honore  sublato  scp. 
gintn  nogclln  inferamuj,  ct  juxtn  M'iitentiam  eauouicain  et  libruin  Oot- 
thnruxn,  quidqnid  de  faeultatibus  B00Í68Í8B  illíeité  distraxerat,  pmquan- 
títiitc  eulpiB  persolvat,  coniinunique  i-onsilio  alius  loco ejua  sueeedat. 
Qutjil  si  quia  Bplaooporum  rerKatia  oontemptor  iujut  \t  crimen 

Archidiácono,  quod  ratiooe  DOqueai  probari;  tantuiu  d  OJtattbug 

fd>é  accuaato  iutp'Midut,  quantum  -i  tptt  Vrcliidiacouus  foret  cootíi 
persolvere  debuerat.  Insuper  communi  decreto  Concilíi  pro  fnribua  Ec- 
cleaiae  quadraginta  dies  pro  commiseo  facinore  poeniteat. 

L  Praaterea  Monasteria,  quae  de  Saucti  Salvatoria  Oveteneia  Archi- 
aptsoopali  datione,  et  resalí  eoneessione  nobia  aingulis  confbruntur,  sin- 
góla tdeUbna  (Uapoaftia  proTÍaoribva  bj  [quajn  vi- 
ctus  inopiíLin  totaramna;  dum  ad  celebranda  Concilla  <  >veturn  vtmerimua; 

quiB  (|UÍ(luiu  Sedes  Metropolitana  ex   J.ueensi    Sede  Arel 

transíala.  I.u  mqua  Sedea  prius  Metropolitana,  Bracarae  fuit 

■  ■la  subdita;  Braean  vero  á  gentibus  deatructa,  Lucensia  Sadi 
<  kmoilÍQ  Simrto  Ovetcusi  Archirpisco  pió  est  Mibditu. 

5.  Oinnes  igitur  Epiaropi  oniinati.seu  in  subscriptis  M-diousnrdiuan- 
di,  id  est,  in  Bracara,  LnTude,  in  Dumio,  in  Iría,  ¡n  Conimbria,  in  Aquaa- 
calidas,  in  Veaeo,  in  Laxnego,  tu  Coelenea,  in  .  in  Boem 

Aúnense,  in  Britonia,  in   lataoriw,  in  ambas  Legionei  ,  quaa  aunt  una 
Sedea,  in  Palentáa,  in  Auca,  in  Sax  amone,  inSegovia,  tnOxoma,  in  At* 
la,  in  Salmantica,  subditi  sint  Bocleate  Oretenai  Salvatorla  noatri  .1 
Christi ,  qui  pacificaría  anuda  as  Paire  genltua  ante  aaeeula,  qui  ipt 
lo.-iim  muro  tirmissimo,  montium  ridelícot  inunimiuu  vnllavit ,  el 
ascula  ad  ndeUum  salvationcm  praeseivit,  quoa  peraarvmn  huutu  Pela- 
gfolD  liberavit.  Hognndus   est  ituque   ipse  Dóminos  □    -N¡  Jeeua-Chn- 
atua,  ut  omnea  istaa  Sedes  bnpradietaa ,  taso  p*  quina  etiamá 

gentibus  dirutas  pia  miaeratiune  restitunt  . 

ferat.qui  ei  plaeeant,  sedemque  Ovetensem  Metrópoli  tauam  ut  pra 
dium  bábeaitt.  Bf  TOTO  anticuas  sudes,  quíü  in  ennonibua  .   vel 

alias,  quas  modo  nominavimus,  id  68i  .  ^amonen,  CctbL 

vel  alias  qqju  nae  Swiyi,  oea  Gotthi  restaurare  poruerunt,  acire  volu 
tis,  Idacium  lihrwn  lepte  ,  at  per  Epsaa  eivitates  annotataa  u 
Sedea. 

6\    Nune  igitur  quicumque  in  pra»  futís  Bedibua  inventi  fuerini   Bpí- 
ecopi,  ad  Ooneilins)  TOoentuí,  alsquealcuti  et  nobis,  in  Asturiia manaio- 
nes  singul»  dentur  ,  qoibua  qoia  [ue  sua  neceaaaríi  tenent .  no  dum  ad 
ConaUiom   tempore  Htatutu  venerit,  victua  aupplementum   e 
Asturiarum  enim  patria  tanto  terrarum  spatío  •  ta,  ut  no; 

lüm  viginti  Kptscopis  in  ea  aingulaa  manaiones  ]  rum 

etiam  (sicut  praadietua  magn  ta  Rax  I  'arolua  per  Teodulphum  KpiAcopom 
nobia  si^uifleavit]  triginta  Pncsulibus  ad  vita?  subsidia  vaJeant  inapenil» 
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aínguli  tota,  Vos,  BTgO,  venerandi  Pontífices,  in  solitndine  redactas  re* 
staurate  Uñate  Antis  ti  tes,  quin  qui  domum  I)<  i  u*d¡- 

Bc&t,  aametipsum  esdlflcat :  unde  et  Daniel  loquitur  dü 

'itium  arudiunt  inultos,  fulgebunt  quasi  stellffi  in  perpetuases 

,4    Et   DoniimiH   iu    Evangelio  ait :    «(fratifl    RCOepistia,   gratis 

te.» 

7.  Ne  igitur  cuíquíiin  videatar  dissonum ,  rt  quaaj  ratíoni  coutra- 
nuru,  Lucensem  sen  Braesrensem  Arcuiepíscopatum  Oveto  fuii  i   I 
latura,  legimus  Gotthos  dignitatezn  lairthaginis  Toleto  transtul 
aique  sedes  ríginti  sabdidisae.  Judioio  .¡no  propter  peocata  re- 
acta H'riilií  Toletus,  et elegit  Laturiai  Dominua:  Toletus  quippfl  in  ;im- 
bitu  habet  quinqué  rej  §ex  millia  paasuum,  cajus  enjus  eivitatis  amW- 
tus  humano  artificio  actúa,  fuit  desfcrnetus,  quia  valuit  diBaipari  a  genti- 
bus.  Iu  Asturiarum  VOTO  oircuitu   posuit  monten  ÜrmissimoH  Uuminus, 
etDominua  eat  matoa  incircuátu  populi  sui  *x  hoc  uuuc  et  unquo  insaa- 
culuiu.  [afra  quorum  moutium  ambitum  qui  quidem  vi\  [1]  vigintj  die- 
ran apatía  vulet  oiroui)  possunt  riginti  Bpiacopi  Enattai         .-úngulas 
obtinere ,  güisque  ledibua  extra  honesta  proridera.  Boma  namqv 
hominilms  «difícnta ,  sinüli  modo  plores  habet  EEpisoopoe,  qui  furia 

mnt ,  et  provideut  deconter  Huiasedibus,  qus?  ais  aec         I     i  iul 
.r   iu  civitatibus  morantíbua,  »'t  Rumano  Pontifinl   fainulantibus, 
cujus  Romani  Pontificia  Joanaia  juhsu  ct  concilio  oongregati  imana 

O  veto. 

8.  Quu  sane  Loeo  (ut  pNdmiaaúnuaJ  montium  munimino  manu  Domi- 
ni  firma  tu,  ai  iu  Domo  Doznini  Salvatorifl  nostrli  ejusque  gloriosa)  Geni- 
triéis  Mariic  Virginia,  necaon  et  duodeciiu  Apostolorum  ,  que* 

minu9  misit  Kvangelium  prawücare,  et  Ecclesiam  suam  toto  orbe  ti 
ruca  congregare,  vera  humilitate  et  tidelidevotione  conveneritis;  quem> 
udmodum  suner  ipsos  Apostólos  iu  saucta  civitate  Hiorusalem  propter 
metum  Judaeorum  iu  uuum  eongregatos.  Spiritus  Sanctus  iu  ígns  da- 
Hc.eudit,  cosque  linguis  varüs  magnulia  Dei  lnqui  edoouit;  ita  proculdu- 
Wo  Ídem  Spiritua  Sanctua  super  vos  venial .  qni  vos  doceat,  et  [gnem 
auum  cordibus  roatrís  iuí'undat,  et  gentes,  quuj  vos  infestant,  reprimat 
vosqucad  coeloruiu  regna  perducat.  Si  qnüi  anteen  nostrum  se  ab  huju* 
Concilii  nnitate  aubst^ix^rit,  a  vera  et  integra  hu^ietate  Senctorumae- 

it.us,  parique  anathemate  cuta  Juda  Domini  proditore  percuf 
fitm  díabolq  et  angalie  ajna  ¡u  perpetuum  ^it  damnatua, 

í).  Adliue  etinm,  ut  omnes  invidofl  et  refra^atoresOveto  Metropolita- 
híb  tranalatíonifl  leviter  tymrincaxnnB,  alia  cxempla  addncimus,  Nulli 
quidem  BBtdubium,  olim  Babjloniam  mundi  Orbium  tenuisse  principa- 

Deatructa  ▼eró  é  Domina  Babilonia,  mundi  principatum  obti 
Soma,  quacQ  Boatus  Petnia aocepit  m  sortc  aua.  Sic  <-t  Biaroaotyma, 
ijua;  asa  el   Babylonia  fuit  subdita,  omníum  l'rovinciaruiu  in 

it  Domina,  Id  qua   Dominu  i  tua  pro  nostrs 


Ovct.  itcccm. 
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omniurnque  redemptione  pati,  el  in  ajuadefil  coutínio  lv-thleiu  est  digna> 
tua  nasci.  Postquam  autem  idem  Bedemptor  noster  vietoi  i 

dit.  Ottlpa  Enfidelital  Itit  tagUitlOI   in  vinca,  et   crevit 

ftdM  Uhristi  per  universa  mundi  climiitii.  Simili  etinm  modo  Tuletus  ta- 
ima His¡iitiii;i'  t&tet  enput  extitit,   num:  vero  Dei  judicio  eccidit,  ci 
loco  Ovetum  surrex.it. 

10»    Modo  ergo  vos,  Epieicopi,  vel  refiqui  Sacerdotes,  Ovetenaem 
dem,  ijimín  DoBÜnufl  elegit  UetropoUtanaiL  ,  colite,  ac  pro  posso  vi 
ftdeUtar  erigiré,  et  sícut  aupen  ua  dixü&ns,  locia  quaa  vobis  ab  ipsa 
pac  Asturias  attnbuuntur,  reí  veetFB  rectos  procura  torea  ponite,  et  de- 
finito  teraporc  nd  Concilium  Ovetum  recurrite;  ea  vñlelieet  ratione  mí- 
nente, ut  per  ipsns  Badas,  quas  foris  sunt,  communi  consllio  labore-mas, 
et  in  hae  civitate,  videlicet  Asturiis  (quain  Dommusfortiasimam  funda- 
vit)  substantiam  nostram  roponnmus,  et  contra  hoatea  Ranetas  fidei  con- 
cordi  mente  dimiceraus.  Nam  Dominus  ai  Snlvator  noater  ad  fídelium 
refuffium,  et  auro  Eccleniaa  firinamcntum  erexit,  in  qua  ai  orones 
ritatía  vinculo  juncti   fueriinus  ,    ipso   auxiliante    adversariis   nostris 
resistero,  campoa  etiam  defenderé,  ex  quibus  intua  victum  poteriinua 
haltera.  Scriptum  quippe  est:  «Civium   concordia  in   hoatea  es-t 
»ctoria.» 

11.  Verumtamcn  niai  priüs  fuerit  di  ti  flliis.  non  re- 
Taiabitur  flliufl  perditionis  (1)  quia  si  in  Asturiis  non  ruiaset  díasena 
duoruui  Principum  electio,  nut  in  Bpiecopia,  et  caeteria  servia  Dei  aanrtat 
charitatxa  ruiaset  dilectáo;  prefecto  gladiua  furoris  non  immineret  Üve- 
to,  >jui  cirea  ad|j&ceiitem  Bccleeiam  Beati  Petri  plernaque  ex  utr 

[no  Judicio  Siii-rexerunt  narnquo  alienijrenae ,  et 

tiqua  hlal  christianJ  ova  doce  afahamal .  ministro  diabol  i  per* 

litlonia,  tune  tamporia  principante  Aaturiensibus  chriatiania  Mam  i 
Invasore  regni  A<1  i,  invaserunt  Anea  A.aturiaruxu,quibus 

catholicus  oceurrens  cuín  multitudine   Oliristíanorum ,   loco  prtadioto 
commiserunt  bellum.  Peracta  ¡taque,  ut  pr.ümisiimw,  atrage  utri 
indulta,  Salvatorta  noatri  Jeau-Cnriatí  elemeutia,  cui  mente  de 
stra  famoiatur  patria,  christiania  tándem  cessit  victoria.  Hos1 
terga  vertentes ,  partimsunt  gladiocsssi,  partlm  vero,  ad  expinpluin 
iEgyptinrum,  álveo  Minei  fluminis  sunt  aubmerai.  1>«'  qua  victoria,  fra 

,  Domiiiam  collaadantes ,  oo&junctl  simua  summsa  charitatia  díle- 
etione:  neo  reoadamufl  I  praMaptis  Dei  et  Salratoris  noatri,  i¡ui  nebí 
i,,  i     tibua  conaoiationem  dabit ;  inauper  cuj 

teotls  in  reg&e  ooalaram  uos  unnumerabit. 

12.  Hofl  arffOi  reverendi  Kapiscnpi,  privilegiura  unuaquisque  veetrum 
ínter  scribat,  et  per  concilla  celébrate  legat.  Quód  >i  ji  !  ¡ ;  > 

el  a  ooatro  pr©cepto  alienoa  vos  babueritis ;  vid  absjtjne 

judicíum  Dotníni  incurratís.    \rtuni  privilegíum  XVH   Kaleadaa  Julii- 
jfiraDOOCVlin. 


1  j    Este  troxo,  qua  no  viene  a  cuento,  debió  copiarse  de  al*ru»  prJ  i 


APÉNDICES, 


41*1 


Sub  ser  ¡pilones. 

serenissimus  Princeps  hoc  privilegium,  cf. 
InlfusOvetensis  Kpiscopus,  cf. 
Didaetu  Tudensifl  Eccleai»  Episc.opus,  cf. 

>rinduslri<  ¡leaiffi  BpiacoptiQj  of, 

Wimaredus  Luceuais  Ecelesiea  Rpisoopua,  cf. 
Gonieltus  Astoricensis  EcdesiíB  Kpiscopus.  cf. 
Theoilomirus  Columhrienais  Bcoleaia  Kpiscopus,  cf. 
Argimundua  Bracarenaia  Bccleeí»  Bpiscopus,  cf. 
VIncentius  Legionenais  Ecclesia  Rplecopua,  cf. 
Abundantiue  Palentinas  Ecclesi©  Episcopus,  cf. 
Juannes  Oscensis  EcclesfaB'Epfacopue,  cf 


APÉNDICE  NUM.  33. 

Cartas  apócrifas  del  Papa  Juan  relativas  á  los  Concilios  de  Ovie- 
do (1). 

Episcopios  Servus  Seroorum  Dei,  Aldepkonso  Regi  Ckrislianissimo 
u  cancíis  Venerabilibus  Episcopis,  Abbatibusí  vclorthoUoxis  Christianis. 

¡uia  igftar  in  cura  oca  tetina  ChrístianHatíi  lí.  Pctri  Apostolorum 
Prfnefpfe  sempiterna  providentia  efflcit  successores;  en  Doniiai  ttO 
Jen  (  'i  i  ti  •.-onstringimur  adhorta  tiunc  .  qua  Hentum  Petrum  Aposto- 
lum  montiit  .  dicen*  ijuadam  voce :  Tu  es  Petrus ,  et  suj.tr  hanc  ¿.ctram 
«edificaba  Bcelesiam  meam,  et  tíbi  dabo  claves  Regni  calorum.  Et  reliqoa, 
hinC  rursus  imminente  Doraini  noatri  articulo  gloriosa  Pafiaioaía,  in- 
quit :  Ego  pro  te  rogavi*  ut  non-  dcftciatjldcs  tua;  et  tu  aiiqpando  conpersus 
confirma  Fratres  twis.  [deoque  quia  rastrea  aotitia  fama  per  boa  fral 
LhnÍM  ,  ¿.poetoloram  lustrante,-! ,  per  Beverum  .  et  Byudei 
teros  nob!s  miro  odore  bonitatís  eftt  revebrta;  patarra  vos  adhorta! 
eonunoneo  .  in  oceptís  boníe  operlbaa,  gratis  duee,  perseverare  ¡  unatu- 
anfl  eopioaa  voaBeati  Pctri  protecteria  vestri .  ut  ilustra  protegat  b 
dictio.  Bl  quotiescumque ,  FiHi  chariasimi,  ad  nos  venire  qultibet 
struní,  aut  transmitiere  voluertt;  tota  aordis  exultattone,  et  anipii  gaü- 
díotde  ul tiitii  ■  ftaibus,  Wti  roa  préster  me  Duuiinus   Bec1 

tituit  tamqtiam  jure  Filie  ■    V08  OOlligimus;  et  hvl 


. 


I  1 )    Copiados  del  Cardenal  AfiTÜTT* 

Omítese  el  olro  supuesto  Concilio  de  (iviedu,  por  ser  aun  más  apócrifo  y  disparatado 
que  este.  Puede  verse  en  el  lotim  IV  d**l  Cardenal  Ají'  B8B  y  en  el  lomo  II  i 

pina  53  de  la  Colección  ile'IVj  i  .-insertar  leudos,  sejy 

■ :  *.  ■  t  »•  : .  ola  puso  él  nao ,  evitando  con  esto  el  nue  los  lóelo  re» 

confrontaran  los  dislates  del  uno  con  loa  do!  otro. 
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.  «juam  v o- tro  eonaenau ,  et  asaidua  petitione  Metrópoli tanain 
stituiínua  ,  omnes  voa  subditos  aaaa  mandnruuv    El  n.nn\limus  etiitm 
pnedictae  Redi ,  ut  aa  .  <ju;o  R  usté  obtulerunt ,  vol  in 

futurum.  Domino  opitulautc ,  Contulorint  ¡  ruta,  tirtna  ,  et  inconcusa* 
mañero  in  perpetuuin  pracipimus;  Sos  queque  latorea  hterarum  no- 
atraruin  omuea  hortor  ,  ut  habeatis  conimendatos.  Bene  válete. 

Joaxnes  Bpiscopus  Servus  Servonim  Dei,  dilecto  Filio  Aldepkonso glorioso 

Regí  Gallaciarum. 

Literas  devotionis  vestrae  suseipientes,  quia  devotum  vos  esso  cognosci- 
nju.-í  ergfl  veatram  BaxLctajn  Bcclaaianí  ,  gratias  vobia  multíplices  referi- 
mus,  Dominum  exoran tea  .  ut  rigor  Rrgni  veatrí  abu  inimicia 

veatria  víefcoriam  robín  conoedat.  Nnm  nos,  "Pili  charissime,  sieut  peti- 
stia,  sodulaa  precei  Domino  fundimua ,  u\  Regnum  reetrum  gubernat, 
alvos  faeiat  ,  custodia*  .  et  protagat ,  et  aupar  inimicos  veatros  eri- 
gat.  i  i  autem  B.  Jacob!  al»  Hispanis  Boiacopia  consecran  facüe, 

et  cuín  ala  Concflium  celébrate.  VA  noa  quídam ,  glorióse  Rex  ,  aicuti 
vos ,  a  Pagania  jam  constringimur,  die,  ac  nocto  cum  illis  bella  < 
mittimua.  Sed  OmBipotene  Dana  dat  nobis  de  Ulis  triumphum,  Hujuareí 
gnttia  rogaanua  dÜectkraem  vestram  ,  et.  animum  deprecan) urt  at  quia, 
ut  diximus,  valde  a  Pajranis  oppnmimur.  aliqu&ntofl  útiles ,  et  óptimos 
Maurisi-os  cuín  armia  (qooa  ffispaui  cabalaos  Alpharar.hes  vocant)  ail  noa 
dirigere  üoü  omittatis.  Qoaliter  noa  recipientes,  Dominum  colla 
mus,  vobia  gratias  (Ofaramm  ,  at  per  eorum  portatorem  de  benedn 
níbua  B.  Petri  uos  remuueremus.  Bañe  vale,  dilectiasime  Pili a  et  ole 
simr  Ucx. 


APÉNDICE  NUM.  84. 

Consagración  de  la  Iglesia  de  Santiago ,  en  el  año  876. 

Mx  Sampiro  AstuHcensiá  Sandovalio ,  el  Bergania editum. 


Luin  tantia  kriumpbía  [AidephonBua  III  Box]  laet  i 
citer  ■OBauoaSeverum etSvnderadum  Somantad  Papan  Jnan- 

nem  cum  litaría  anís  misit.  I,;  Domino  Papa  una  cum  BaynaMo 

i",etcum  subacriptifi  Epistoli  isecrandi  Eci 

li.  Jacobi  ipostoü,  aíve  et  Concilium  celebraudi  cum    ¡ 
Eiispania.   Postea  nominat,  et  exscribit  duas  Epistol 
prosequitur.  visis  ¡taque  Raí  EpiatoHfl  magno  g  ¡'une 

wecrationis jam did  ilium  ce- 

irbrainium  apud  Ovetnm ,  cum  ómnibus  Epiacopia,  qui  in  ill 
ragno.  Ii  annt:  Joannea(Al.  Ocensis)  Oecenais,  Vincentiu 

•  rus  Aaturicenau,  Harmenegildua  Ovetensis,  Dulcirtiua  S.ilmatieen- 
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lis,  Jacohus  Curienaia,  Naustus  i.'oniínbrieensis,  IrgirntrUB  Lnn- 
,  Theoi'-mirus  Veeenaifl .  Gumadtxi  PortTtgalanaifl  .  ^rgesninu  Brae- 
taronsis.  Didaeue  Tudenaia,  Bgila  Luríeosi  A.I.  sianandus",  ffisnun 
tecnia,  Secare  bu  Looenaia,  TheodesindusíJritoniensia,  et  Bleea  CaBsa- 
isteusis  Episcopus  ü>i  mterfuit. 
¡gitur  auxiliante  Dümiuo  ,  venit  Kex  ad  statutum  diem  cuín  uxore 
sua,  rt  tUns,  et  pnedietie  Bpisoópia,  at  cum  universis  poteatatibus ,  si  va 
et  cum  comitibua  suis  praenomiuatia:  Albarus  E^uneimis  comea,  Vere- 
mundus  Legtanffluria,  Bamcánuj  a  •«tuncas.  Derizo  comes,  Veremundua 
Ton  BetotiuIudc7.se  comea.  Hermcnegildua  Dustud&e,et 

>ortugnIiae  comes,  Arias  Hliusejus  in  Minio  comes,  Palftgfaa  Bre^antiaa 
imes,  Úrdanos:  Castalias  et  Kvuom  Domes,  Sylus  Prueü  comes.  Broa  lo 
tj.^o  comes.  Kt  cum  istia  ómnibus  ornáis  plebs  catholica,  ubi  bota  est 
irba  imtnodicu  ad  \idenduni,  et  audiendum  vcrbum  Domini  in  prima 
ie,  quae  erat  Nonas  Maji ,  anai  Incaruationis  Uoiniai  87(5»  .-Era  914  (sic 
■rigendus  est  Sampirus  ex  notis  Chronologicis,  et  ex  Analixi  historia, 
et  conaecratione  BooleeiflB  Compostellan»)  secunda  feria  deducebat  ani- 
mum  ad  lume  cursum  III,  luna  IX.  Consecratum  est  jam  dictum  tem- 
plum  a  prsodictis  Pontifícibus  hoc  ordine  subscripto.  In  primis  conae- 
cravenint  altare  in  honorem  Kalvatoris  nostri  Jesucbristi ;  et  ad  dflXte- 
praidicti  abará,  eonBfleT&veriuU  altare  in  bnnoretn  Aposfcoloruru  Pe- 
rl Pauli,  atad  Itevam  jam  dieti  altaría flOnJOOni V4U' Uüt  altare  in  houn- 
ui  EL  Joajutía  Apoetoli,  ct  Evangelistas.  Iu  altari  qubque,  quod  est  su- 
corpus  lí.  Jaoobi  Apostoli,  ijuod  consecratum  fuerat  a  septein  diaei 
ejus  qunrum  nomina  sunt  lisec:  Calocerus,  Ba-ihiH,  Pius,  (Jhryso- 
,  Mbaoastns,  Maximinus,  tamen  nemo  ex  dictia  Bpf- 
fuit  aliquid  in  co  agere,  nisi  tantum  orationem,  Míssamque 
íturo. 

Peraetadio  dedicationis.  prsedicti  Pontiflcea  jussu  Regia  secus  fluí 
Villiaim  ,  montemque,  qui  ab  antiqnifl  voeatur   fíianariv.  ■         I        ave- 

runt  Booleaiam  in  honorcm  S.  ESebaatóud  Hartarla  ;  et  ab  illa  día 
[lie  hodie  voeatus  est  noraen  ejus  Afoiuacratus.  His  peraetis  abicrunt 

Transactia  itaque  XI  mensibus,  praedictus  Rex  cum  uxore  et  flliifl,  et 
liscopis  aive  et  comitibus,  et  potestutibus ;  venerunt  Üvctum  ad  cal§- 
•audum  Concilium  cum  auctoritate  Domini  Papas  Joannis,  et  cum  eon- 
Lio  Caroü  Principia  Mftgtü    VIH  Coroti  C<ilvi  R.  G.  et.  Tmptratoris,. 
■i  itaqne  Episcopi,    Bege  pneaeata,  et  universdis  iiiapaniee 
iin,   i  11  is  faventibua,   Ovetensum   urbem   Metropolitananí  ele- 
Tiint  Sedem,  et  inca  Hermenegüdun)  consecraverunt  A                  pum. 
dixcruntr   (1) 


[  1  |    Omítoseel  resto  del  titulado  secundo  Concilio  de  Oviedo  por  lo  dielioonla  notn 
anterior,  ala  pnp.  41*1 . 


bi 


APENDUMÍS. 


APÉNDICE  NÜM.  35. 


Sedes  de  los  Obispos  en  Oviedo. 

"cce  Scriptnram  qua?  docet  qualiter  cum  consilio  Regís  Dñi  Adefonsi, 
st  BJDfl  uioris  X  eme  me  Regina;  ,  rt  totíllfl  regni  poteatatura  ,  Dominus 
Bnaegildufl  Pnriltwíim  Oí  pus  ad  Hispanos  Episcopos 

ex  liereditatibus  prasdicUe  Bedifl  dedit  ut  BBSent  ad  Mippleineutura  illo- 
runí,  curu  ata  tatú  tempere  ad  ceiebrandum  Üouciliuin  in  Metrópolis 
*  >\  --tensis  8edem  venissent,  iid  inanducauduin  et  bibeaduin ,  nihil  eis 
defiearet,  Soüioet  ad  ¿tgionenstin  Episcopum  Ecclesiam  Sancti  Juliaai 

-  Aunan  Nilom.  Ad  Asiuricctwertt  Episcopum  Ecclesiam  Sánete  Eu- 
lalias subtus  Castrum  Tutela*.  Ad  Iriensem  Episcopuui  EccJesiain  E 
Ctse  Mari®  de  Tiniana.  Ad  Yesentcm  BpifiCOpmn  Bcclesiam  SaactSB  lía 
do  Nobellsta ,  qua  Kt  in  Rftflimn.  Ad  Bnttonienscín  Episcopum  et  uJ 
Ofiensem  Episcopuin  Ecclesiaui  Sancti  IV'tri  do  Nora.  Ad  Bracharenstm 
Archiepiscopum  ,  at  Dumietuem  Episcopuin,  et  Tudensem  Episcopum  fcc- 

!iu  Sánete  Marise  de  Lugo  (1 ,.  Ad  CnlwiWicnsan  Episcopum  Ecclc- 
si;im  Sancti  Joanuis  de  Ncva,  qure  est  in  littore  man*  Octani,  Ad  Pqt- 
tugaltntcm  Episcopum  BeeleeúBD  Baaet  le  Audroga. XáSaima*- 

txcensem  Episcopum,  et  ad  Cauricnsent  Episcopum  Ecclesiam  S.  Juliam, 
qute  est  in  suburbio  Oveti.  Ad  Casaraugusiancn.  Episcopum,  et  ad  Co> 
¿iffurrilantnsem  BoiKOpUn  Ecclesiam  S.  Mario»  de  Solía.  Ad  Tiraaonen- 
tem  Episcopum,  et  ad  Osctnscm  Episcopum  ¡2)  Eeclesias  Saneta;  Mariaí  ct 
Sancti  Mieliaelis  de  Naraneo.  Et  fiunt  in  sub  uno  dúo  Archiqpiscopi  et 
sedecim  Episcopi. 


APÉNDICE  NÜM.  36. 

Agregación  dol  territorio  del  obispado  de  Dumio  al  do  Mondoüc- 
do  por  el  rey  Alonso  III,  á  10  de  Febrero  de  877  á  causa  de  es- 
tar destruida  la  ciudad  capital  do  aquella  diócesis. 


lu  nomine  Patris  ,  et  Fili ,  et  Bnirftun  sancti.  Adephonsus  Hispaniao  im- 
porator,  tibi  putri  Rudesindo  epíscopo  sahitem.  Cognitum  quod  propter 
persecutiouem  saracenorum  cuput  jiro.  dlacin  ,  quod  Bfft  Braea- 

i  jaeet  destructuin,  et  ab  ipsia  gentibus  in  eremo  est  redactum,  nos, 


( 1  )    t'na  iglesia  pura  un  Arzobispo  y  dos  Obispos :  ¡  medrados  miaban  t  Y  dónde  hs- 
Uta  entonces  tul  Arzobispo  en  Braga? 
(9  J    Ni  luibiu  Obispo  en  H uesca,  ni  los  de  Ciras  £  Sirosa  estaban  para  ehar  viajes  4 
.oesUtlttwraboUixIo  docane&tOM  un  tejido  de  uiiacroriisin 
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propitio,  ipsis  inimicis  contritis  ipsam  terram  ab  eorum  dominio 
abstraximus  et  ia  statu  prístino  sub  ditiotie  iiontri  regni  restauravimus 
et  habemus.  Unde  civitatctu  vel  villam  quain  dicunt  Du/nio,  ubi  ipsu  Be- 
dos  antiipiitus  nosoitur  esse  fundata  a  qua jaro  Sabaneas  Eps.  ob  eorum- 
dein  persecutiouem  saracenorum  secessernt,  et  nostri  jussione  coatí- 
oporuui  landatione,  alias  ( id  ejt,  Lo  villa  Mindunido)  aibi 
locum  elegera;  ftaa  adoctt,  quod  ai  quil  epiaco- 

pus  iu  su&  peraecutus  fuerit  ecclesia,  fugiat  ex  illa  ad  alteram:  di<  < 
Domino:  si  vos  persecuti  futritis  in  una  ciritatc ,  /agite  in  aliam :  inspi- 
divina  elementia  oh  honorcm  heati  episeopi  et  confessoria  et  sem- 
iatroni  nostri  8.  Martini  ,  in  Ottjna  nomine  i¡.  in  padoin  villa 

Muaduniensi  noscitur  nuperesse  fundata,  concedimus  Deo  omnipotenti, 
tú  dicto  Rudesindo  episcopo  ipsum  jam  dietum  locum  Dmnio  poat 
partan  rjusdem  Menduniensis  ecclesi»  cum  omni  rcce.su  regresauque 
■tío,  tam  ecclesias  quam  cetera  rediticia,  cuín  omni  familia  ibi  degente 
per  BOOfl  términos,  id  eet,  per  villarn  quam  dicunt  Insidias  t  et  inde  per 
petram  charncteris  S.  Viucentii,  et  inde  per  aliam  petram  de  cruce,  et 
bidé  per  pétrea  flxas  qaaa  ib  anttquo  ruerunt  eonstructae ,  et  exinde  per 

víam  quam  dicunt  de  vereda  qure  discurrí  t  de  Bracara 

Si  quiH  tamen  hujus  scripturte  nostra;  seriem  infrin<?erc  cona- 
tus  fuerít  exeommunieationis  crimen  incurrat :  insuper  decem  auri  ta- 
lenta  coactus  exolvat  voci  ejusdem  sedis  Menduuiensis.  Pacta  cartilla 
tee-tamenti  die  IV.  idus  februariiera  DCUCXV.— Adephousus  Dei  dextera 
itnfl  princeps  hanccartulam  testamenti  a  nobisfactam  confirmo.— Sub 
Christi  nomine  Al\arns  EpS,  couf.  —  Sub  Olirisli  aOIOÍQfl  1-Vl.uirus  Eps. 
conf.  —  Sub  Christi  nomine  Nausti  Kps.  conf. —  Sub  Christi  nomine 
Ataúlfos  Bp$.  conf.  —Sub  Christi  nomine  Sebastianos  Eps.  conf. —  Bttb 
Christi  nomine  Fraslasius  Kps.  conf.— Sub  Christi  nomine  Branderieus 
conf.  —  Ranemirus  teatis 


APÉNDICE  NUM.  37 


Nueva  confirmación  de  la  unión  del  obispado  de  Iria  al  do  San- 
tiago por  el  Rey  Alonso  tercero  á  30  de  Junio  de  880,  con  moti- 
vo de  ser  distinto  Obispo  del  que  lo  era  cuando  dio  la  primera 
confirmación  esto  mismo  Bey,  aúo  do  866. 


Lonsus  patri  Sismado  episcopo.  Secundum  quod  in  Concilio  per 

collatiouem  fuit  deliheratutu  ,  OOneedÜnOi  vobis  ,  atque  atlrmainus  ae- 

dem  HiriensHin  ubi  electos  et  ordinatus  existís  pontifex  ,  cum  omni  pie- 

■  1  familia  qUffl  de  ipsa  smit  rttiOBfl  sive  Btdei  Abbatiales  -villas,  et 

|tue  de  ipsa  sunt  sede,  \t:l  vtiom  omnoin  diuccesim,  sicut  illud 
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obtiuuerunt  Antecessores  vestri  divae  memorias  prasteriti  episcopi ;  atve 
eliamdomus  S.  Jacobi  apóstol]  patrón  i   uoatrl ,   cum  eunctis  praestatio- 
OÍbafl  nis;  et  commissum  ab  omni  iotegritate,  quod  dudumpern- 
praeceptionia  ji  jhídem  concesstni  ta:  íta  ut  per  hanc  nostraní 

ordinntionem  omniu  obtfaeatía ,  Enatruatia  ,  arguatis,  et  rígiUter  regá- 
is rt  nomo  ansas  sit  <¡ui  roUfl  Tal  in  módico  diatarbationem  faeiat  in 
airpnuticta  aede ,  plebe  vel  diusccai :  ct  qui  talia  faceré  voluerít,  auditui 
Doatro  íllod  acriptia  aoteseite  ,  etprout  nos  deeet  vindicare  ,  illud  ordí- 
uetuus.  S  iiu-titritt'iii  reetram  et  omuium  Racardotum  ecelesia'  beati  Ju- 
cobi  precibus  enagitamua  ut  erebro  pro  nobis  orationi  insistiré  nou 
pigeatis.  Facta    coi  t   coatestatio    di»?    II.    kalend.  Julii ,  en 

!>:  W  U  H  'Win.  — ,  provéate  Julíai  to.  In  facie  ordinamufl  qui  ro- 

bisomnia  adsignet.  Adephon-  inf. 


APEXDICE  NUM.  38 


Restauración  áel  Obispado  de  Orenao  por  el  Boy  Alonso  tercero 
on  28  de  Agosto  del  aüo  680. 

In  nomine  Domini  De!  ,  et  salvntoris  nostri  Jean-Christí,  DominSa  San- 

<-tis  ,  rt. nobiaque  poat  Domino  m  fortissimis  patronilms  veneran 

isaimffl  Mariin  Virginia  at  (ienitrieis  Jcsu-Christi ,  S.  Joannis  Ba- 
ptfats,  atqaa  preónraoria  Chriati  f  necnon  et  aancto  confeaori  Martina 
episeopo,  quorum  reliquias  Báñete  aont  in  ecelesia  Aunec  pro- 
vincha  (tallecías.  Nos  sxigui  hunuli  vaatri  Affejthwmis princeps  una 

cum  uxore  moa  et  regina  [acamen»  orana,  ut  huuc  noatrum  votum 
gueti       i  n-  pía  nUatiuue;  Licet  primordia  bonorum  operum,  qu»  k 

Deünaünotu  ímmcdiaté  gignuntur,  justitite  operibus  deputentur 
mea  quas  majuri  cumulo  et  potiori  creacunt  ia  voto,  ampliore  remune- 
rationa  expectantur  In  prtemio ;  unde  justé  decet  instaurare  .  quod  non 
debut  perire,  et   vividedebet  elaborare,  quod  vota  aun  Deo  offerat ,  ut 

non  pereat,  q nitet  ccnsura3  ut  maneat.  Quamobrera  nou  parva  ex 

noatrli  ijuie  vobis  litatioais  mantieula  éat  ab  antistite,  quaanos  studio- 
irarntia  in  malina  tranaduoere.  Quaproptcr  quiadudum  jam  consfca- 
bat  indita  dote  ,  et  tradita  cultoribua  ecelesia* ,  et  in  thesauris  ante  re- 
DOafta;  aad  profauator  antiatea  Ccnsericus  ausu  maligno,  et  muudarum 
reruinarreptus  beneficio,  non  solummodo  vieua  eal  noatra  pia  disolvere 
vota ,  sed  etiam  iu  tanta  inhsesit  veaania  ,  ut  ipsam  ecclesiffi  doten1 
sipare,  venderé,  et  licitationera  cum  pretio  emptoribus  accipere. 
fectameat  poatillitta  discessum,  Smnma  aucesslt  in  loco  episcopatua. 
Interim  eúm  omniu  vivid-*  perquireret ,  ut  sacros  principiara  cañonea, 

it  cuueta  demolí  ta,  aostris  auditibu- 
vit,  etaff/itim  dignura  ac  providum  duximus,  ut  instaurata  dote  novo- 
iuc  etilo  plautaremus  ,  sicutet  factum  eat. 


IgitUr  Genitor  noster  divce  memorias  Ordoniux  rcx  pGHt  depopulatio- 
liem  Arubum  loci  hujus  ei-Tlesia* ,  ipae  primus ,   ut  fuera  t  exwleo  enarco 

rciirtuiu,  Iiauc  sedem  apprehenditcuii]  wllisvel  ómnibus  aüjuceutii»;  - 

sed  prsesertim  factum   est .  oppiuíaaute  vel   expulsante   pena  arábica 

quietudínem  terne ,  in  solitudií-  bes  oajoaque  idean 

Genitor  noster  hanc  patriamnobi  aduna  tradidit,  etsub 

PO  modernmine  est  redacta  ,  et  Dci  nianu  pubernante,  et  rerum  in- 

kareesau  postulante,  expulnuus  ab  ea  gentüium  ¡ufestatioues ,  et  barba- 

roruin  subastationes  :  populubiinus  queque  é  novo  terram  illam  ,  et  sjufl 

fea  habitabilexn   fecimus,  et  hanc  sedem  viridein  ex  squalido  feeit 

tur  noster,  et  capuimus  ,  mancipavimus,  et  jure  noatro  pru  termi- 

tissubter  adnotatis,  subditain  colunibus  nostris  tradimus  voMfl 

aiiin'x.'un  pedentes  rationem.  Adveniente  quoque  Sebastiano  ArckavicenH 

peregrino  episropo,  ct  provincia  Celtiberias  expulsus  íi  bnrbaris,  mirubi- 

litar  hanc  sedem  ooncessnnua,  qui   primus  iu  eudem  ecclesia  autistes 

fuit;  poel  paaaationem  vitas  illius  Censericum  iu  loco  ejus  opiscopuiu 

urdmavimus;  et  quam  dotem  factum  ecclesia;  taxaviinus  ,  nialitiose  ,  ut 

■úpenos  diximus  ,  et  sacrilege  evertit. 

Debida  poat  ejus  (Üaoessum  tertius  Auriensis  ecclesias  prteest  Summa 
opüfl  .  qui  nostris  andítibua  nuntiavit,  ut  iterum  hanc  dotem  scri- 
beremua,  riieuti  nunc  factum  est.  Unde  concedimus  ecclesia)  Dei  ve- 
strajque  cuneta,  socuudum  detinitiones  sanctorum  Patrum  términos  80- 
La  áurea ,  Limia ,  Berrugio,  Luiuaos,  Hebulos,  Zepaatoa, 
(¡curres.  Pinza ,  Casavio ,  Vereganos,  Senatorias  et  Calabazas  mejores; 
et  quíe  ad  stirpem  adprehendimus ,  videlicet ,  per  tenniuum  de  Peona 

de  \  ado  ,  et  inde  perillum  actarium  quod  vocitaut  Letauiarum 

Burauxn  dicimus  atque  offerimus  eocleaiefl  veetrn  calicem  argeateun 
cum  patena  »ua ,  velum  da  polegia,,  palleum  uuum ,  signum  asreum, 
atque  et  rcrcam  lucernain,  cum  ano  euaistele  vestesque  fusiles.  Ítem 
■  hruusatque  confírmamufl  quod  Jam  dudum  eoneeashnus  pro  cartula 
testameuti  yloriaí  vestrae  ecclesiam  tí.  Bugenis ,  non  procul  á  sede  quae 
est  in  ripa  fluiuiuis  Minei,  cuui  asdificiis,  terris,  viueis,  paneris  ac  di- 
versis  arboribus  fructuosis,  cuín  ómnibus  suis  adjar  debitum 
de  praidicta  ecclesia  S.  Kugenias  ex  íntegro  -  indum  quod  eam  empsi- 
iin;  i  da  dato  suprini  tnti  Sebastiatti  episcopio  cum  ómnibus  terminis  auis 
antiquis  ,  ut  habeaut  uinnia  para  ecclesia)  vestrse  jure  perenni  munsura. 
Factum  atque  restau- 
ra tum  boc  testamontum  sub  die  V  kaloudas  septembris,  diseurrente 
era  DOCOCXXIV,  auno  feliciter  ín  Dei  nomine  glorias  regui  noatri  XXI. 
OOm  morantes  in  posessioue  nostra  Cortulo  .  et  suburbio  civitutis  Legio- 
nazu  '  i  ^renisaiinus  princeps  tune  caftán)  primitus  ordiaavit. 
Adephousus  rex  hunc  tcstamcntuiu  B  uobis  reatauratumeonf. — Sceme- 
DA  regina  hoc  tt^tamentum  a  nobis  factum  confirmo. — Ordonius  con- 
firmo. —  V.r-inundus  princeps  eoufirmo,  —  Ado  ru  testia — 

Breto  Ajani  testia —  Possideadus  dofls  Domine,  quinuoc  testamea- 

tum  aeripeit .  teatia.  —  Adephonsus  ,  princeps  proles  Vereniundi  couiir- 
mo.— Fallía  Oduariz  teatia.  —  Adephonsus  Vanoeli  teatia.  — Veremun- 
Tümo  iu.  3*¿ 
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dusdofisde  Libaua  testis.  —  Alovtis  ptttibjimt  testis. — Cano  Gilalio- 
rum  testis.  —  Fnchinus  presbytcr  testis.  — Ranimirus  nutu  divino  á  Do- 
mino unctuaiu  scoptrum  iocatus  co:if. — Tarasia  regina  Christi  ancilla 
hoc  signum  indidi  £¡¡i 


APÉNDICE  NCM.  39 


Demarcación  del  Obispado  de  Viquo 
en  24  de  Junio  de  888- 


por  Otón .  rey  de  Francia. 


In  nomine  Dei  aeterni  et  salvatoris  nostri  Jesu-Christi.  Otto  misericor- 
dia r^i.  Si  servorum  Dei  vota  prompta  volúntate  recipimua.  atque  uti- 
Jitati  eorum  oinnimodis  providemus,  sine  dubio  aeteruae  retribu: 
prii'iuia  I  pió  Deo  aobú  largiri  conndiuius».  Quocirca  noverit  oinniumfi- 
delium  Dei  nostrumque  aolartia,  quia  ndiit  áurea  cleinenthe  nostrte  ve- 
nerahilis  archiepiscopus  Theodardu*  ü  parte  Podm&ri  Ausonensis  et 
ftfa*r«stentiit  episcopi ,  et  deprecatus  est  ut  matrem  sedis  eccíosia»  jan» 
dicti  episcopi  longo  incurau  paganorum  proprio  pastore  et  christianita- 
tem  Irustratum  ,  de  robus  nostri  ad  jam  dictam  ecclcsiam,  qua3  est  con- 
structi  in  lionore  sanctee  et  lutemerataa  Virginia  Mariic,  atque  Petri 
apostatar  um  princípis,  ditaremus.  Quod  quidem  líbente  animo  feeimuü. 
Coneedimus  igitur  janí  dictae  ecclesia?  ejusque  episcopo  cuín  ómnibus 
successoribusejns  in  Ausonensi  pago  obnes  regias  dignitates  ,  de  Mau- 
ressa)  civitate,  quantum  ipse  comes  consentivit  ad  ipsam  ecclesiaui  de 
ip*a  civitate,  et  vallera  qua;  dicitur  Artess*  cum  eccleaiU,  VÜlia  et  vil- 
lar bus.etcum  tínibus  et  adjacentiis  eorum;  huc  est,  de  ip< 
Olone  qui   funditur  in   rivo  Lato,  deinde  per  ipso  montos,   super  villa 

Torcanausquo  in  Balso  rubio.-.. 

Hubitatorca  vero  locorum  illorum  servitium  et  obsequinm  quod  co- 
mitibus  haetenus  impendebant  ab  hinc  jam  dicto  episcopo  impendant 
ac  successoribus  ejus.  Nuüusque  de  prsefata  torra:  venderé  sine  licentia 
episcopi  prtBsumat.  Nullusquc  exactor  reipublicifi  uec  in  teloneis,  nec 
in  fredis,  nec  in  ullis  redibitionibus  eum  liedat.  Et  qui  de  ecclosus  ant 
decimis  sine  licentia  proprii  episcopi  se  prresumpserit ,  invictus  soí 
DO.  componen;  faciatjam  dicto  episcopo  et  successoribus  suta ;  et  hoc 
quod  apprcbenderit ,  sine  dubio  restituit  faciat ;  sed  quietum  pro  salute 
nostra  et  conjugis  ac  prolis  Domini  miserieordiam  exorare  delectet.  Ut 
veri»  hoc  auctoritatis  nostrse  testamentum  firmius  veriusque  credatur, 
manu  nostra  id  flrmavimus,  et  anulo  noatro  insignari  jussimus.  Si£num 
Odonis  gloriosissimi  regia.  Datum  VIII.  kal.  julíi  nnno  inraninti 
Domini  DCCCLXXXVIII.  ¡ndietione  VI ;  anuo  secundo  regnante  domino 
Odoue  gloriosísimo  rege.  Actuin  Aureliauis  feliciten  Amen. — Theodar- 
du»  Narbonensia  arclucpiscopu- 
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APÉNDICE  NUM.  40 


Concilio  do  Barcelona  año  906  ( 1  í 


Anímente  atque  inspirante  divina  clementia,  aono  Verbi  incarnat. 
DCCCCVI,  conventus  Pontificum  revé  rendo  rura  factua  est  apud  nobilem 
civitatem  Barchinonam  ,  in  quo  adfuerunt  reverendissimus  metropoli- 
fcanos  Arnuatus ,  primee  Narbonensis  civitatis  antistes  »  paritcrque  ser- 
rus  Dei  et  Renardus  ,  necnon  Aquímis  et  Xantigiaus,  seu  etiam  Idalca- 
riua  et  TheuderJcua,  sanctissimi  prtesules  ,  eximiuaque  Prineops  ct  Mar- 
t'ljiu  Wifredua  ,  cum  iis  etiam  Abbatibua,  et  diverai  ordinis  clericorum 
máxima  conglobatio ,  et  religiosorum  laicorum  iuimodica  caterva.  Uis 
ijíitur  omnibua  in  Eccleaia  S.  Ornéis  iu  uuuiti  congregatia,  surrexít  qui- 
dam  in  medio  sanctíe  religionis  BpMOOptu  Ausonensi9  Ecclesiae»  nomine 
Idalcarius ,  proferens  querimoniam  suae  Kcclesice,  dicensque  :  Attendat 
nsifleret  veatra  reverenda  paternitas,  reverende  Archipraesul  Armi- 
necnon  et  omnes  qui  in  hoe  aacro  Concilio  adeatis.  Cum  pn 
temporibua  tota  Hispania  atque  Gotia  sacris  ínaiaterct  eruditionibua, 
et  vernaret  clero  ,  atque  fulgerut  Roctoslifl  I  hristo  dicatis  ínter  rcliquaa 
ipsa  quoque  Ausonen^U  Bacteria  nobiiis  habebatur.  Peccatis  vero  exi- 
gentibua  illurum  qui  tuno  habitatores  erant  illarnm  terrarum,  ut  omnes 
nostis .  barbárico  gladio  divino  judicio  traditi  sunt ,  ita  ut  nec  aliquis 
Ckristianorum  in  pnedicto  pago  Auaonse  remaneret. 

2.  Post  multorum  autem  annoruin  curricula  misertua  Dominus  tér- 
ra ,  suseitavit  in  ea  nobílissimuní  Principen!  AVifr'-dum  ,  et  (Vatros  ejus 
qui  >-x  diversia  locia  et  gontibus  homines  pió  amore  colligentes  .  praeli- 
batam  Ecclesiam  cum  suú  ñuibus  in  priatinum  instauraverunt  statum. 
Cüm  autem  adhuc  in  paucitate  consísteret ,  et  nedum  talis  esset  ut  per 
se  ipsam  ,  aicut  antiquitus,  Episcopum  habere  posset,  adhuc  praedictus 
Marchio  reverendissimuin  Sigvhodum  Episcopum  et  Narboncnsem  Me- 
trupoutanum .  ut  jam  fatam  Eccleaiam  sub  suo  toneret  regimine,  et  tam 
per  ae  quam  per  suoa  con  viciaos  suffragnueos  ülain  ordinaret  atque  dis- 
p-jiieret  ,  doñee  faciente  Deo  paulatina  ad  iucremeutum  perveniret,  qua- 
liter  i u  ca  propriui  EpiscopUS  justo  antiquummorem  consistere  posset. 
Cüm  vero  pietas  superni  nurainis  ¡¡team  Kccleaiamper  jamdictum  Prin- 
-n  longíf  latéque  dilataaet ,  et  cuncti  cernerent  illam  propriuin  de- 
-<upum  habere,  jam  venerabili  Sigebodo  divina  vocatione  ex 
hae  luce  subtracto  ,  expetivit  tam  ídem  Marchio  quam  omnis  clerus  et 
popnlus  &.U801  vorendum  TbeodaMun  pnelibatre  sedis  Narbo- 

nensis Pontiftcem  ,  ut  uttpe  diataa  Ecelesim  Ausonensi  proprium  ordina- 
ret Epi&COpnm.  Qui,  una  cum  ceteris  Puntiticibus  ,  dígala  UlorutB  peti- 
tionibus  aonuena,  iu  pontiticium  ejuídem  Eoolesis  doeessorem  nostruin 
divinas  memorias  Ooímintm  sacra  benedictinas  consecrare  non  distulit* 

1 1 )    Copiado  de  Baluclo  tomo  Vil.  AfoeWfa».,  pa£.  »1, 
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Mi*  quoque  universa^  cumia  viam  carpentibus ,  eximio  Arch  ¡pontífice 
Arnusto  Narbonam  Theodani  ute  ,  me  quoque  iniuierituui  Au- 

sonensi  per  cleri  et  plebis  electionem  prajfecit  Kcrlesiae. 

3.  Injunctum  B8t  uiirem  dccessori  meo  a  reverendo  Theodardo,  et 
mihi  á  prroaenti  Metrópoli  Uno,  ut  EocleaiSB  Narboneusi  (  qua;  «st  in  liu- 
no  reía  Sanctorum  martyrum  Juaü  al  Pastoría  sita ,  per  aiugulos  anuos 
libram  argeuteam  persolveremus.  Nunc  itaque  videat  San 
tropolita  ,  et  amate  ruTnronfliiHiml  qui  adactii  Kpiscopi  t  et  revoWat 
ommu  volumina  SanoUa  legia  Christianse  t  si  sequum  est  EpíSCO] 
ñsrulem  csst- .  vcl  si '"ttli-^lra  Kpi.scopalis  nlicui  Keclesía»  tributum  do- 
beat  p«  rsolvcre  ,  nisi  tantum  quod  jura  eanonum  resonant,  huxnileiii 
subjectionem  atque  debitum  honorem  proprio  doferrc  Metropolitano. 


Es  Actit  ejusdem  Concilii, 


Auno  Dominica  EnounattoniR  DCCCCVL  sub  indictione  VIII.  ron- 
ventiis  hotos  est  auuctorum  Kpiaeoporum  upud  Barchiiionam  civitatexn, 
quorum  h¡ee  sunt  uomina :  Arnustua  Archiepiacopus  a  Uu  a?  Narbou 
Bccloaia),  3erVHa-Da1  '¡erundensis,  Nontígisas  Urgellensis ,  Idileharius 
AuaonensU,  Tlieudericus  Barchinoneusis,  Bainardos  Oavelicensi&  Ihmi 
bgitur  rstidereot  tu  Boclaaiais  S.  Oruois,  una  cuín  praceUantfaainn 
principe  et  marcUione  Wifredo  ,  seu  plurimorum  diversi  ordiois  clericu- 
ruin  et  religiosorum  laicoruia  non  ininima  caterva  ,  ut  plurimorum  au- 
dirent  quarímoalaa ,  et  l>eo  Cavante  ,  qnse  prolata  erant ,  justi 
tenniíiureut :  Lo  Hiipradictorum  prsesentiam  af fuere  legati  Dea  «levóte 
et  raUgioalssinue  sbbalisaa  Heiume  .  pro  mauibus  nabentes  scriptnnaa 
eoiiliriniítiuiiis  i-eriiiu  m- .uns teiii  sai,  etc.  Celera,  ad  solas  spectant  Sanst,- 
m  míales.  V.  T-  II.  hovsb  historia  Occitanim  col.  41.  inler  Probatione*. 


APÉNDICE  NUM.  41. 

Bula  de  Benedicto  VII,  sobre  los  limites  de  Vich.  ano  078  ( 1). 


B 


auadiotns  Rpisoopua  sartas  servorum  Dei  Fruía  viro  venerabili,  Kpi- 
BCOpO  vero  EpÍBOOpÜ  S.  l'etn  Apostoli ,  et  per  cuín  in  eodein  Bpú 
ajuí  succcsonbus  in  perpetuum.  Cum  summs  Apostólica?  dignil 
apox  iu  lioc  diviui  prospectus  nitore  dignoacitur  prefulgere,  cum  in 
exercendis  Dei  l&udíbus  sai  Uapensiofi  stttdebit  laboris  exhiben  certa- 
men,  ob  hoc  debita  Nos  ejusdem  Apostólica)  Pastoralis  compulit  solici- 
ttiilinis  cura  ,  qujoque  ad  stabiUtatem  pertinere  piorum  di  lo- 

cotozq  t  ubertim  promulgan,  et  Apostólicas  iuatitutionis  censara  confir- 
inriri.  ígiturquia  postulastis  á  Nobis  privilegium  desupradicto  EpUcopío 


l )    Como  é  LuronUiin  U  ■  citar  en(*  hulo  ,  procurü  iloioiiUMíilor»*  .i«  ella. 
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rito  in  loco  ,  huí  \  lena  territorio  itueneoM  et  tfenra- 

:iii!;itur  .  cum  universi-  BoeleaUfl  ^ive  Castris,  unum 

i   i'iitur  Montehoi  ,  alium  nainque  Tovos,  cum  ómnibus  finibus, 
tertumisqaa  eoram  ,  ex  uno  ndelieet  termino  ducente  prr  Aqualatn 
ttxinde  transeúnte  ad  vaduin  de  ipsa  zedera ,  et  per  eundeni  tcrminmu 

rcuirante 

Scriptum  per  manus  Joannis  Notnrii   Regionarii  atque  Scrinarii  S, 
.  in  menseVartio  Indictione  VI.  Bene  válete.  Data  V.  Cal. 
M.ütiaa  per  manus  QregorU  Kpiscopi ,  et  Biblíothecarii  S.  Apostólicas 
Í3a  anno  Deo  propitio  Pontiílcatus  Oomni  Bcnedicti  Summi  Pontifi- 
cia .  et  uuivcrsalis  septimi  Papa?  ¡n  sacratissima  Sede  B.  Pctri  Apostoli 
quarto,  in  mense  et  Indictione  suprascripta  VI. 


ie 
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APÉNDICE  NUM.  42. 

Concilio  Romano  por  Gregorio  Papa  V,  año  998 


riua  Kpiscopus  servus  servorum  Dei.  Divina  nobis  salubérrima 
pta,  et  sanctorum  canonum  instituta  veneranda  nos  admonent 
conaidorationifl  íutuitu,  immo  et  aposfcolici  moderaminis  annisu,  utili- 
fcatem commoditatem  atque  firmitatis  perfleere  (1)  integritatem,  qua- 
tenus   procurandarum  ;  2)  utíütatum  subsidia,  ut  divino  cultui  dedicata 
xUtunt  inconcusse  permaneant,  atque  in  biudibus  Dei  dintUsime  per- 
lvendi  valeant  proficere.  Nam  profecto  pastoralisinter  cetera  congru. . 

stndcuius  procurare.  Hoc  proculdubio  commíssa 

BOlicátudo  nos  provucat  pia  consideratione  sancire,  (3)  ut  ex  hoc  divina 

i%a    1)  clementia,  iu sydereia  (5)  arcibus  nobis  ad- 

BCribatur  remuneratio  (6).  Ideoque  ómnibus  sanctae  Dei  Ecclesias  fide- 
libus  tam  prassotttibua  quam  et  futuris  notum  esse  volumua  qualiter 
perneta  fuit  Svnodus  séptimo  Idus  Majas  in  Basílica  beati  Petri  Aposto- 
luruiu  Principia,  ante  aram  sive  altare  ejus  ,  cum  ómnibus  Romana)  I«>- 
cleaiffi  Kpiac-opis  ct  ulrramontanis  necuon  Diaconibus  utriusque  gradí- 
bus  sanetsi  nostrea  apostólico*  Scdis ,  oonetsaqne  SedU  Romana»  urbis; 
inter  quos  etiam  adfuit  Domnus  gloriosissimus  ets  ereuissimusOtto  ter- 
fcitta  luiperator  augustus,  cum  ultramoutanis  Longobardorumque  Duci- 
Oonütiboa,  seu  militiíe  copia  niruis.  Kt  residente  illic  ad  pede» 
praefati  Au^usti  Krmengaudo  Comité  filio  Borreli  Aquitauiorum  sive 
Lorum  aobfllaaimo  Marchione  cum  optimatibua  sive  clericis  suis, 
Anudphv  Kpiscopo,  et  Guadaldo  advocato  Episcopo,  in  codem  Convcntu 
vet  Syaodo  intor  se  altercantibus  de  Kpiscopio  Anaonensí  (iuadaldo  ae 
reclamante  ante  apostolicam  et  imperiulum  nostrain  pnuneutiuin  ,  quod 


I  )     Pro/ttxr*, 

Procurata  *o.  uní. 


( 8 )     Sanare. 
(  I  )     Placaius. 


.">  I     Si(Í<rraÍÍA 
{ fi  )     H«rnutwattfín<% 
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pr*edictus  Arnulphus  per  vim  et  injuate  tollerct  ci  pra?dictum  Ausonen- 
sem   I  tum,   mu  eum  Bejnmndo  [ptiui  provincias  Marchione. 

Arnulpho  Bpuc  -miente,  qnod  e¡  non  abstulisaet  per  vímnec  in- 

Juste  pradíatam  Eptaeop&ttus.,  sed  jaste  al  -Hiñere,  cti 

proprio  Metropolitano  Xarbonensi ,  cujus  DJCBcasU lar» dflbet ,  e^se  se 
cousecratum  et  Guadaldum  vívente  Fruían»   Pontífice  -i  ab 

alio  Metropolitano  Oddone  Gallia)  provinri  a  Arebiepiscopo  fraudulcnter 
et  a  baque  lege  ordtnatum,  et  a  Joanne  Papa  antecessore  nostro  et  a 
castu  Episcoporum  Romanae  Ecclesiao.  aire  aliia  complunbus  condena 
natumet  anathematizatum,  reclamante  se  pnodicto  Epiacopo  Fruia- 
no,  quem  Guadaldus  postea  interflci  fecerat  cum  fratre  ct  consanguíneo 
ruó  ,  ct  aliia  plurihus. 

Heoc  talia  illia  dieentibus,  diligenti  animo,  cum  sunimo  studio,  le* 
taniis,  psalmis,  et  orationibus  intercedentes,  et  fldem  catholicam  rele- 
gentes ,  tractare  caepimus  qualitcr  fida  relatiom*  &d  i  ■  .rulare  m.  trami- 
tem  perduceremus  etsecuudum  canonieam  etapostolicam  auctorítatem, 
eos  discutoremu*.  Tune,  nos  demum  secundum  canonieam  et  apostolicam 
auctoritatem  férula  excommunicationís  et  vandi  nostri  coustrinximus 
praMibatum  Krmengaudum  Comitem  cura  ciencia  et  optimatihua  suis 
atqaldquld  exlttde  veraciter  aentirontnobia  pro  nmore  Doi  et  Apostólo- 
rum  Principia  Petri  renuntiare  aatagerent.  At  illi  professi  aunt  uno  ani- 
mo unaque  voro  ea ,  que»  ab  Arnulpho  Epiacopo  audieramus.  vera  et 
recta  omnia  esso,  et  Guadaldum  vivente  Fruiano  Episcopo  Episcopatum 
sibimet  usurpasse  et  ab  alio  Metropolitano  i  ajuste  subiatroductum  f  et 
postea  praadictum  Fruianum  a  praefato  Guadaldo  innoecnter  occisum. 
Deinceps  noamet  coetusque  Episcoporum  diligenter  pruafatum  (1)  G 
daldum  inquirendo  diecuaaimus ,  si  vera  easent  que?  ipei  contra  eum 
objecerant.  At  Ule,  quia  negare  non  potuit,  se  proprio  oro  profeasus  est 
praefatum  Episcopatum  vívente  Fruía  no  Pontífice  aibtmet  subripuis- 
se  ,  (  2 )  et  ab  alio  Metropolitano  ,  non  a  Dioeeesnno  Narbonensi ,  ordina- 
tum, et  seditionem  se  íncitasae ,  qua  ipae  prslibatua  Pontifex  Fruia- 
nua  a  suis  fuit  {3]  interemptus 

Nosdenique  obedieutea  prosceptis  canonum,  judienntibua  Episcopis 
Romanis ,   Lonyobardis,  et  ultramoutanis .  consentíante  et    judican- 
te  Domno  Ottone  Imperatore    Augusto,   Juasimufl    a   Benedicto 
chidiacono  nostro  .  et  Roberto  Oblationario ,  ipsum  Guadaldum  de] 
Qui  statira  nostris  jussibus  obedientea  ,  ut  mus  est    Koiuanorum 
dextrailliu3  anullum  avellentea,  at  virgam  p                      per  caput 
[pelos  frangentes ,  ot  enrulara  atque  dalmaticam  acin                t  ab  ordi- 
ne  pontificatus  eum  degradantes ,  iu  terram  aedere  feccrunt 

Scriptura  per  muios  Petri  Notara  etScrinarii  Sanctie  Romana  Ec- 
clesi®  in  mease  Madiu,  Indictioue  \í. 

^  5  Beue  válete.  ^ 

Benedietus  Sanetft)   Romanas  Ecclcsíae  Archidiáconos  .  qui  di 
Guadaldum.  >ft— Joannes  Diáconos  Sanctte  Komanse  Ecclesire,  qu 


( l )    prttUbaium, 


3 )    9ubn'p«ret, 


(3)    rortí, 
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mo  vucor— Ejro NoÜcenta  Bi  ¡    BocIesüsSp  sub- 

,  sí.  >Ji  -Benedictu  Diaconua.  ijr— Jommis  Di&conuí  Sancta  Bcclo- 
Roimina.'.— I'"trus  Abbas,  qui  m  Svuodo ,  quod  hoo  privilvgiuxn 

iirtnnt  rpscfli  et  sabscripsi.— EgO  Otto  Dei  gratia  Romanorum  Impera- 

tor  Augusto*  Bubeeripsi. 

Anno  pontiflrntiis  Dom&j  Gregoril   Summi  Pontificia  et  univi 

qaS&il  Papffl  la  sacratissU&a  Sode  Beati  Petri  Apóstol)  tartio .  imperante 

Domno  tertio  Ottone  ú  Doo  coronato,  magno  et  pacifico  Impcratore, 
■lo,  in  menso  Madio,  ct  Indictione  XI. 
Joaones  Prsefectus  et  Comes  Palatii  atque  dativus  judex. 


APÉNDICE  NUM.  43. 


¡Donación  al  monasterio  de  Fonfrida 


i 


In  nomine  sánete  ot  individúe  trinitatis  pax  vobisomnihus.  KgoScemeno 

in  domino  episcopus  plaoait  michi  atque  convpuit  nulliua  cogentis  im- 

rio  noque  suadentis  articulo,  sed  propia  miehi  accossit  voluntas  ut  fa- 

irtamdonationis  vel  testamentum  ad  sanctnm  rcgulam  vocahulo 
fontefrída  vel  ad  ecclesiam  sánete  mane  de  quaris  in  villas  prenoininatas 
viin-nh.  slaasa.  okalba.  ídem  et  lorbesse  proptor  amorem  et  rcinedium 
anime  race...  Facta  carta  regnante  rortunio  GarflM  in  Pampilona  ft  As- 
qsTÍO  (¡omite  in  Aragone  et  abba  Galindo  in  fonte  fridn.  Kt  ego  Bce 

iufl  qui  cartam  feci  et  firmavi  et  testes  presentes  rogavi  subscri- 
bftre. — Signum  Fortunio  Garosa  Regia  parapilonensium. — Signum  As- 
nari  comitís  aragonensis. 


APÉNDICE  iM'M.  44 


Donación  al  monasterio  de  Lavasal.  aáo893. 


ii  nomine  patrís  et  filii  st  spirítus  sancti  hec  est  carta  de  illo  termino  de 
nn  monasterio  quomodo  partívit  Rex  Fortunio  Garcianes  alia  ríes 
iu  era  DCCCC.XXXI.  a  quarto  décimo  anno  postquam  Carulus  Rex  ye- 
nit  in  Ispania.  Siquidem  abebant  in  illis  diebu*  grande  conttata  peril- 
los términos  ínter  labasale  et  biaies  et  tolosann  et  orrios  quia  sicut  ab 
uitate  requirebant  suos  términos*  labasales  usque  ad  aragon  an- 
t»'qu;im  sóbales  et  samueni  disperserunt  illo  monasterio  cum  suos  ines- 
kinos.  Et  venit  illo  comité  Galindo  Asnar  et  invitavit  Regem  Fortunio 

i  anea  ut  partisset  illos  términos  illis.  et  venerunt  ad  lavasal.  et 
terunt  ibi  die  sabbato  et  dio  dominico  et  serví vit  illis  abbas  domiuu» 
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Báñelos,  Kt  die  hlBifl  naneaCBste  Rege  equitante  in  ruó  caballo  rosollo 
cum  totoa  suos  barones,  et  comité  cum  saos  sic  divisenmt  Uto  ternii- 
no...  Facta  carta  era  DCCCC.XXXI  reinante  Kee>e  Fortunio  (¡arf.ia- 
iwa  in  Psmpüona.  et  comité  '  (alindo  lanar  in  Aragón.  Adifuusus  in  Ga- 
!.«-¡:i  García  Sun/  ;u  Gallina.  Raixnundua  in  Paliaren.  Paganj  vero. 
nat  eben  Lúpulo  BaUeterra.  et  Mohomat  Atavel  Ln  Osea.  Abosa 
dominus  Bnnzius  iu  cenobio  sanctorum  iulian  et  basílisse  de  labasal. 


APÉNDICE  NUM.  45. 

Otra  Donación  al  monasterio  do  FonfHda. 


n  nomine  doniini  noHtri  iesu  ehristi.  inoipit  scedula  de  monasterio  que 
dioitur  fon  te  freda  quomodo  hedifleavit  illam  Rege  Garsea  Kunecunes 
cum  buos  barones  et  heditieaverunt  eccleaiam  nomine  sancta  maria  et 
donaverunt  ílli  terminum  decateraeta  usque  ad  viespe,  deinde  usque  ad 
lupercas.  castalio,  deinde  naque  adbentu  uní  castalio,  deinde  tota  corona 
de  «ase  usque  ad  ada  datada  usquo  ad  ei  tu  curbu,  deinde  usque  ad  ba- 
du  de  icnuus.  deinde  usque  ad  ugili  et  postea  venit  Rege  Sancio  Gar- 
duños linneco  Garaeania  ,i  Scameno  Gan 
-  et  abbatee  et  eirenierunl  Ulum  pedibua  sais  et  confirma- 
verunt  illum  ad  sancta  mariu.  Kt  sunt  testes  galíndo  abba  et  aliña 
galindo  testes,  présbite?  asinarius.  et  alius  ssmariua  testes,  fortunio  de 
cnparmso  testís  et  alio  fortunio  testís.  preablter  enneco  et  ailbagnatia& 

galtndogalindoniahia  testis.  falcone  testis.  zalema  testis. 
mes  de  monasterio  funtefreda  a  mínimo  usque  ad  máximum  omneeten* 

:  litio  scemenoues  eum  suos  gi  t  nim  suos  fllioa 

Blasco  tupi  et  blasco  sanciones  testes,  kardellus  ennecones  cum  filiis 
iuia  beatas,  aainariua  gíntulti  cum  filios  suoa   I  'de  Rege  et 

de  xuos  germanos  tesíe.t.  >aneio  gulindoma  et  iosej      asi  ie  et  omnes  --|ui 
fuiTiint  ln  exercitu   Regia  testes.   Puta  soedula  kaJandaaoi 
DCCCCI>VIIII."  Begnante  Sancio  Garseanis  Rege  iu  Pampilona.  et  BaV 
BÜius  episcopus. 


APÉNDICE  NUM.  46. 

Donación  do  Xavierro  á  San  Podro  de  Siresn  año  022- 

¡. a  et  ojus  gratín.  Vobia  ómnibus  no  de  illa  do- 

¡fone  quain  dedil  Sancio  Garseanea  »d  domniuu  Pctrum  de  Sircáis, 
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dnmnus  Galindo  comes.  Etdcdernnt  ad  Siresiam  de  foze  in  suso  i 
viendum  Den  et  domno  Petro.  Et  domnus  Ferriolns  eps  donavit  ihi  dfl  Be»- 
berri  usque  nd  Siresiam  quod  debucrent  ille  faceré  facían  t  ibi.  Teste 
domnus  Galindo  eps.  teste  domnus  Sccincno  Rege,  et  domnus  EaeeJ  .  . 
Isinuri  Galindones,  et  Scemeno  Galindones,  et  Paternus  Knnecon* m,  et 
Galindo  Isizuiri,  et  Sánelo  Garceaudi  de  Ronkali:  dornno  Falcoae  de  Le- 
gere,  et  presbíter  Sentarius,  et  presbiter  Galindo:  isti  sunt  testes  ef  alii 
multi  quod  longum  esset  scribere.  Kt  qui  istaní  causam  voluerit  defrau- 
dare, aut  rex,  aut  comea  aut  epa.  aut  uliquis  homo  pro  qualieumquo  in- 
genio, in  prímis  habeat  iram  Del  et  cuín  Juda  Schariot  hnbeut  partici- 
pium  et  extraneus  sit  a  fido  Katolica.  Kgo  Rogitus  scripsi  hanc  sche- 
duhim  cartule  era  DCCCCLX  regnante  in  Patnpilona  Sando  Garseanes,  in 
Aragone  Galindo  Isinari ,  in  episcopal*  domnus  Ferriotus.  Pax  vobis- 
Amen. 


APÉNDICE  NUM.  47 


Privilegio  de  San  Juan  de  la  Peña- 

Lium  pro  detcstandis  fncinoribus  acole  Yspanie  traditi  essent  cum  EtegC 
visegotonun  novissimn  Rudericoin  mnnussarracenoruni.  híc  uti  in  gen- 
tía  re^um  Hvspnnie  continetur.  ehriatiani  qui  evadere  potuerunt.  quí- 
dam in  servitute  eorum  aubneti.  quídam  vero  fugicntcs.  et  per  latebras 
et  montuosa  loca  oonaedeates,  et  per  diversa  loca  vafeantes,  turres  et 
niunitiosa  tutaque  loen  fabricare  voleutes.  eontigit  ex  bis  quusdam  am- 
plius  quam  ducentos  devenire  in  excelso  quodnm  monte  nomine  Oroli 
iu  ajagona  provincia.  Qui  Tenientes  et  Bpaeiosuaa  et  delectabüe  locum 

ites.  in  loco  qui  vocatur  Panno,  fabrican  conati  sunt  muras. 
Cumque  opusceptum  perficere  eonarentur  nunciatura  est  loco  Regí  cor- 
dubenei  nomine  Lbdemunafi  [bttB  Monhaiva.  Tune  Uex  nimium  iratu-J. 
misit  exereitum  validum  ex  omni  térra  Hispanie  cum  duce  quodam  no- 
mine Abdelmriik  íb«D  Ivíit-an.  et  preeepit  ei  nt  omni  térra  nragonensí 
usque  pvreucus  montes  peragrata.  quilma  cumque  in  locis  invenire  pos- 

i:ih"-  qui  defenderé  se  voiient  ct  Regí  cordubense  serviré  nol- 
leut.  deleret  usque  ad  intcrnitirmeui  et  dirueret  munitiones  et  castel- 
la.  vel  in  quibus  confidere  posse  locis  videbantur.  Cum  que  hoc  de- 
cretum  perficere  conaretur  supi*adictus  Abdelmelik.  venissetque  in 
supradicto  monte  ex  latere  qui  vocitatur  rúbeo  fixere  temptoria  in 
planicie  Panni.  et  facto  Ímpetu  adversus  eos  mox  de  [paifl  fundamen- 
tis  iliruerunt  muros  sicuti  cerní  tur  hodierno  in  tempere  et  duxerunt 
UXOrea  Bt  tilios  filiasquc  eorum  in  eaptívitatem.  Qui  loeus  inhahita- 
bilis  et  inaooeaaibüis  extitit  huminibus.  doñee  deo  fawiite  vutum  est 
ad  temjma  beatissimJ  Vdtí  qui  ex  Cesuraugustana  urbe,  genitttS.  ut 
in  prestís  eius  continetur  exempto  mucrone  vopres  et  arbórea  sectas. 
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angustam  inv  ulam    in   honore  beati 

iohannis  baptiste  constructam  aub  ipso  raoutis  vértice  in  ¿peluncam- 
que  maximam  reperit.   et  insepultum  homincn  ad  cornu   altaría  ia- 
am.  Sed  nos  satis  miraniur  quare  hoc  Macharías  qnj  vitara  illius 
-it.  ita  pretermiscr-  illís  temporibus  cepit  erescere  paula- 

tim  eorum  sanctitatU  fama.  Cu  roque  anímente  ilumino  ¡am  cepi&aet 
plebi  ehristirmn  erescere.  et  decreseere  intidelitas  sarmcrnurum.  conti- 
git  ut.  prcnciTetur  comes  in  Ampona  provincia  sub  rcginiino  Fortunü 
(íarseanis  panipüon'-u-is  BegM  nomine  Galindo.  Illius  Acenarí  comitis. 
QnJ  COmifl  fahricavit  quoddam  castellum.  et  imposuit  illi  nomcn  Atha- 
n».  ct  populan  fecit  per  totam  Aragonam  quantum  sil) i  licuit  multad  et 
diversas  villulas.  quas  nobis  longum  est  referre  per  singula.  et  di. 

¡lis  secundum  suum  arbitrium  propios  términos  villulis.  Illo  vero 
in  tempore.  a  paucia  quodammodo  supradíctus  habitatur  locus.  Non 
multo  vero  tempore  trnnsncto.  in  temporibus  seilicet  Regis  Sancíi  Gar- 
sianís  pampilonensis.  mortuo  comité  supradicto  (2¡.  iterum  facta  est  ma- 
gna persecutio  adversus  ecletriam  dei  in  eravidelieet.  DCCCC.LVIII 
quando  superatus  est  reí  Hordonius.  et  facta  est  magna  strages  chri- 
stianorum  ab  Abdcrratuan  Rege  cordubense.  In  tcmj>ore  Dio  sarraceni 
transmites  pirineos  montes  perva&firunt  nullo  resistente  usque  ad  To- 
losanam  urbom.  Furientes  vero  pauci  ehriatiani  ex  supnidictis  vicnlis. 
pervenerunt  ad  predietam  speluncam.  Et  illie  morantes,  fabricaverunt 
ampliorem  ecclesiam  in  honore  sancti  iohannis  babt'  Oennrtqill 

domos  ad  habitandum,  et  prsefecerunt  Abbatem  Transiricura ,  et  elege- 
rutit  elencos,  qui  volúntate»  propias  reünquentes,  habitare  voluerint  ihi. 
nsacta  vero  hne  tempestate  iterum  pax  est  eeclesia  dei  redita,  et  unu- 
isque  regressus  est  ad  propia  domicilia,  preter  rlericos  qui  remanse- 
nt  in  iam  dieta  apelunca.  i  i  o  temporibus  dedicata  est  eeele- 

aia  sancti  iohannis  ab  Enaecone  episcopo  die  nunarum  februarium. 
Cumque  transissent  anni  pciM  \\X*  et  fama  illius  loei  per  ora  vulgi 
crebesceret.  contigit  pervenire  ad  aures  comitis  Fortunio  Eximinonis 
qui  tune  in  temporibus  sub  regimine  Regís  (¡urcia  Sancionis  filio  de 
Tota  Regina,  preerat  aragonensi  provincia,  qui  veniens  in  predictum 
locum.  coastipatus  caterva  militum.  factaque  oratione.  suseeptus  est  ab 
abbate  Examino  cum  collegio  ceterorum  clericorum  caritative.  Et  víais 
offleinis  cunetis.  ascensusque  montis  planitie.  placuit  sibi  locus  conver- 
satinqne  et  vita  eorum...  reeessit  glorificans  dominum.  eo  quod  ipse  in 
liac  patria  dignatus  esset  demonstrare  locum  talem...  qui  veniens  ad  pa- 
latium  retulit  cuneta  Regi.  qunmodo  in  íali  loco  devenisset.  et  qualtter 
aptus  congregationi  munachomm  existeret.  qunliterve  illis  ad  laboran- 
dum  terminum  impendisset.  Audiens  hec  RexGarseaSancinuis.au  %i- 


(l)  Hasta  aquí  llego  U  tradición  piadosa, y  comiénzala  parte  bisl¿ri«*ado  esta  <m- 
crltura. 

(21  FA  aaaát  QaUfldn  Amar  Segundo  uo  muri6  ante»  del  ano  920,  pu<ja  resalta  en 
Kwritura  del  92!  con  ol  rey  Sancho  Gnrce*. 

( 8 )    Ano  930.  Sata  ora  falta  en  el  manuscrito  da  loa  Bolaodos. 
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im.  locum  nou  multa  pOfft  í^^iímot  cuín  palatino  offlcn  copo 

efofláem  tanporís  Fortunio.  propensa  díguitus  asi.  Qui  cura  cuneta  ut 
BÍbi  fuerant  relata  vidUset.  et  placuissei  nimium  sitii  locus  talis...  ter 
inmuní   -nprafatum  quod  comes  ule  impeuderat.  firmare  precepit  rega- 
Iftntfl  institutis.  addenaquf  herbarum  pastum.  et  abscindendorum  ligno- 
rum  liecntiam  de  illn  monte  qui  vocaturabitito.  abstulit  ri  de 

Atoares  onuen  ealnmnúadj  atgjue  ptgnor&ndi  adveraus  eos  poten- 
tía  m.  Evolutis  rero  iam  anuís  multis  scilicet  era  diacurrento 
DCCCCM.XXXXWII'1  (1).  iterumvenit  Kex  Garseu  Saneionis  BU» 

visendi  locum  et  fratres 

Pacta   dnnatione.    era.    quo    aupra  inenioravimus.   videliect 

DOOCXT,LX3QCryi!P  ¡3]  .lie  dominica,  in  eodera  loco.  Reinante  domi- 
no noatro  Iesu  Christo  et  ego  servus  illius  (Jarsea  Kanciuuis  cum  con- 
iuge  mea  Onnecha  in  Psmpilona  et  in  Arngona.  *ub  eius  imperio. — Epi- 
HU  Fortunius  in  Purupüona.— Fortunio  Xemenonis  comes  in  Ara- 
gona. 
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Versos  del  Obispo  Oliva  <  3 ). 

lloc  adiens  templum  Genitricis  Virginal  almum 
Fac  venias  mundus  humili  spirainine  fultus 
Hic  Deus  est  ilector  templo  servator  et  auctor 
Emicat  egregius  rndiat  ut  sol  Benedictus. 

Cuius  ad  mtereum  perducunt  dogmatn  reguura 
Poscimus  hunc  patrem  nosmet  dominumque  potentem 
Pr&stet  opexn  miseris  praebens  solatia  cunctK 

Prasul  Oliva  sncram  struxit  hic  funditus  aulain, 
Hanc  quoque  perpulcris  ornavit  máxime  donis 
Semper  ad  alta  tullit  quam  gaudens  ipse  dicavit. 

Bat  liic  et  Arnulphus  harum  qui  prima  domorum 
Mnenia  eonstruxit  primun  fundnmina  fecit 
Sc<lis  et  egregias  prora!  Rectoren^1  CrBnmte. 

Quiutus  in  hac  aula  Guiduetus  praofuit  abba 
Claret  post  sextus  Sen  dictus  nomine/rí'rfiw  (4) 
Septimus  ipse  sequor  qui  sum  carminis  auctor. 


(i)  Ano m 

(9)    En  ol  manuscrito  tía  los  Bolandos  en  vox  de  <ro  se  leo  anno,  lo  qu-i  !< 
qu«  «ilr  dwramaafto  se  escribió  en  el  aiplo  XIV ,  porque  hasta  entonces  no  m  ln( 
en  Araron  «1  datar  por  los  anos  del  Señor  6  de  1»  Kedeucfon.  (Vido  España  gagrwta^ 
lOBkOXXX.pág.  416.) 

(  3 )    Publicados  por  el  P.  La  Canal,  tomo  XLI1I,  pétf.  130. 

I  4  )    Seniofrtdtu. 
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Epitafios  en  Ripoll. 

'  londttor  Me  primus  Guifrcdus  Marchio  celaos 
Qui  comí s  atque  potcns  fulsit  in  orbe  nianens: 
Hunrijiio  domum  struxit  et  structam  snraptibus  auxit 
Vívere  Ama  vuluit  semper  ad  alta  tullit 
Quem  DünjinuMaJthercis  nexuin  sine  fiue  choréis 
Annuat  in  solio  vivere  sidéreo. 


Hir  Dominus  patriaB  recubans  prasulqueGerund» 
Abdita  Felicis  prodidit  ossa  pii: 
Pictus  in  aevo  patris  de  nomine  Miro . 
Perveat  hunc  regnum  Christus  ad  etusereum. 


Huiua  ín  anexo  genitor  tumulatur  in  antro 
Miru.  Hed  ipse  Comes,  clara  patruní  sobóles 
HIo  Cornos  (í^rf'^iu  princeps  hfic  comlitnr  urna 
Nomeu  ava  referons  ,  prolis  honoríi  vi^ens 
St''ininato  seeptriferu  potiatur  muñere  divo , 
Eruta  suppliciis,  polleat  aucta  bunis. 


Hic  Krmengauílus  Sunieri  nobile  pignus 
Perdítua  ¡  heu  !  gladio  hac  requiescit  humo. 
Hunc  fera  mors  rapuit,  quíe  nulli  parcore  novit. 
Parce  ,  Deus ,  fámulo ,  Conditor  alme,  tuo. 
Postqubque  Gaufredus  erudeli  morte  perentus 
Nubíli*  atque  Comea  ,   quem  tullit  atra  d 
Hoc  jacet  túmulo  cumpressus  cespite  duro, 
Confer  opem  misero  Chrinte  Deus  fámulo. 


Contegit  hic  tumulus  Sinfredi  nobile  corpas 
Comes  egre^ius  splenduit  atque  pius. 
Bellipotens  ,  fortis  ,  metuendus  et  acer  in  arinis 
Terribilis  reprobis,  et  decus  omne  suis. 
Quisquís  ades,  lector,  suplex  ditr:  Pareo,  Kedemptor 
Hunc  miserons  fuinuluin  fer  super  astra  tuuui. 
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Restauración  del  obispado  de  Boda  por  Ramón .  conde  de  Cata- 
luña, en  primero  de  Diciembre  de  957. 


lu  ilumine  Dei  Pntris  omnipotentis ,  et  in  nomine  Jesu-Christi  tílii  ejus, 
-■t  Spiritus  sancti.  ligo  Raymundus,  Dei  gratia  comes,  siinulque  conjux 
mea  Ermessendis  opitulante  divina  elementia,  Comitissa.  Compulit  uos 
Ueus  i;t  trina  majestas  ut  aMitiearemus  domum  in  honorera  Domini  no- 
stri  tíesu-Christi  et  Sulvatoris  in  eivitate  qure  vocntur  Rota  ut  sit  sedes 
episcopalis,  sicut  antiquitus  fuerat,  de  Metropolitana?  sedis  Narbonen- 
sis  et  ab  Aymerico  arcliicpiscopo  ,  et  patre  nostru  inserta  est.  Et  ideo 
anuo  DOOCOLVH  veniente  beato  episcopo,  intercedentes  no-metipsos 
superius  nominatos,  ad  locum  venerabilem  couscctundnm  ,  cujus  basí- 
lica ab  üdisendo  pontifico  vocabulum  sumpsit  Sancti  Vincentii  niartyris 
atque  levita?  ad  cujua  dedicationem  cliristiani  et  devotissimi  populi  re- 
ligiouo  eathulica  concurrentes  hue  devotiane  sua  vel  parentum  decesso- 
ruin  fuciuus  absulveudum,  vel  pru  remedio  aniínarum  suarum  et  inco- 
luniitate  futura  ,  cougruentia  de  rebua  BUÍi  donaría  udstanto  clero  cuín 
devutissiina  in  Uliristo  pnedicti  sancti  Vincentii  inartyris  et  levita? ,  et 
ad  servientes  illius  qui  ibidem  serviunt,  sub  jussione  episcopurum  quo- 
rum nomina  inserta  teuenfcur ,  ego  Ruyinundus  simulque  tt  uxor  mea 
Kriuessendis  pro  dutali  titulo  donaxuus  ad  ipsam  eeclesiam  jam  dictam 

uno  cúsale  unte  ipsam  duiuum  auucti   Vincentii ,  et  una  térra  ad  M 

(Jupíente mudiutas,  et  alia  térra  in  locoubi  dicitur  ad  ipsam  Sieare  in 

litus  Isalmna  usque  ad  l'enam  ,  et  ipsa  vínea  plana  subtus  eivitate  Rota, 
qu¡B  niilii  Raymundo  adveuit  ex  parte  pareutum  meorum.  Donamus  in 
ornameutis  ecelesioo  uno  cálice  de  argento  ,  et  uno  signo  de  metall,  et 
tres  libros,  niissale,  leetionario,  atque  antipbouariu  .  et  dúo  vestimenta. 
Httic  umnia  dainus  ut  ad  diem  judie  i;  et  treiaeude  inajestutis  m  erees  nu- 
bis  exaude  crescat ;  quí;i  qui  boné  miuistrut,  gradum  buuum  sibi  adqui- 
rit ,  ct  est  maniíestum  ut  ab  hodierno  die.....  temporo  jam  dicta  ecclesia 
et  servientes  iliius  liabeant,  teneant,  atqu<   |  ut,  jureque  perpe- 

tuo vendiceut  ac  defendant ,  et  iuJissolubile  l'uniculum  haereditatis  poe- 
sideaut,  atipulatiuue  subnixa.  Si  quis  sané  ,  quod  fieri  minimé  credimus 
osse  venturum,  quod  si  nos  superius  noiuinati  aut  uliquis  de  luuredibus 
nostris  aut  quilibüt  homo  supposita  persuiia  ile  sapradicta  jam  dictum 
locum  venerabilem  tentaverit,  in  primis  iram  sancti  Vincentii  martvris 
et  levitas  ínsuper  quod  repetiit,  in  quadruplu  restituat,  et  ista  donatio 
Urina  permaueat  in  omni  robore  et  üriuitute.  Factu  charta  douatiunis  in 
die  kaleudus  deeeiubns,  anuo  III  regnante  Leutario  rege. — Sigillum  Rny- 
uiuaui  cumitis." Sigillum  Krmesiudis  comitissaj  qui  hane  dotarían  t'e- 
cerunt  tt  testes  rogar unt  uteain  nruuireut.— Sigillum  üernardi.— Sigil- 
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lum  Jacjntus  abbas.  —  Sigillum  Baroni.— Sigillum  Apponi.  — Si<;illum 
Daconi. —  Oriolus  presbvter  hanc  donationem  seripsit  et  subscripsit  dic 
et  anno  quo  supm. 
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Carta  del  abad  Cesario  al  papa  Juan  XII.  quejándose  de  que  loa 
Obispos  do  la  provincia  Tarraconense  no  querían  reconocerle 
por  Metropolitano,  a~»o  902. 

Sidéreo  fulgore  veluti  clari  poli  luminaria  virtutum  mentís  radianti, 
ftorentt  ut  alore  opinione  alma,  candenti  ut  lilium,  pudieitiie  cinpuln 
rubenti  ut  rosa  ,  prolíxa  execratione  ecclesiasticíe  ut  apparet  gaudium 
jejuniorum  vigiliarumqua  ac  obedientia  colla  submitentium.  fra<rrant¡ 
ro-|mrsione ,  odorífera  onitate  ,  todisociabüi  paeis,  amoris  ac  benignita- 
t  suavitatU  vineulw  cannexum,  quorum  oratio  in  alto  etere 

throno  penetrat  sicut  incensum nitore  et  humilitatis  volatio  resplen- 

det  color  et  laus  ac  emiuus  vel  propé  resonare  cernitur,  domrio  meo 
Joanui  ego  Caasarius  Indigno!  gratU  Del  archiepiscopus  provinciae  Tar- 
racone.quw  est  fundata  in  Spania.  O  Domini  me  pater,  sanctissime 
apostolice,  audite  me  pater ,  quo  modo  ego  pergi  ad  domura  saneti  Ja- 
cobi  apostólicas  Bedis ,  qui  est  tumulatus  in  suam  apostolicam  sedem 
Galleciae;  et  ego  indigno!  supradiotus  fui  ad  domum  saneti  Jacobi  et 
petivi  benedictionem  de  provincia  Tnrrnoona  vel  nüfl  munilicentüs,  hoe 
est,  Barchinona  ,  Egara  .  Gerunda,  Iinpurias,  Ausona,  Urgello,  IliTta, 
letona,  Tortuosa  ,  Csesarauguata ,  Osea,  Pampilona,  Auca,  Calahorra, 
Tirasona,  ct  íiunt  XVI  civitates  seu  Metropolitana  Tarraconense  petivi 
ogo  benedictionem  de  ista  provincia  supranominata,et  ínreni  ea... 
dominum  gloriosissinium  Sisinandum  quondam ,  qui  prsefuit  cura  sois 
pontificibus,  id  est  gloriosíssimo  viro  etChristo  dilectissimo  Knnegitdu 
nomine  :  ispéete  pulcherrimus  ,  Lucensis  Metropulitanus  in  Christi  no- 
mine respondit :  scímus  etenim  quia  á  Banctis  patribU-S  coustitutom  est 
ut  in  unaquaque  provincia  Metropolitanos  episcopus  ordinetur.  Nam  et 
Tnrracona  pcimus,  quin  in  principio  civitas  Metropolitana  nominata  est, 
et  coneilia  in  eadem  habita  sunt  usque  dum  ab  ismaetitis  regnuní  no- 
atruin  destructum  est.  Kt  nos  in  recuperatiouem  sanctorum  restituere 
debemus  ,  vel  benedicere  hune  pnesulem,  ut  cito  facianius.  Wiliolfus 
folgentissimus  vir  Tudeusis  episcopus  clarissuno  vulto  dixit:  No 
prsaamptác  facienda  ,  quia  a  príncipibna  nostria  jussum  est,  et  ñ  i 
ciliis  Tolctauis  f.onscriptum,  otquod  justé  iuvenerimus,  condilig 
haberemus  potestutem.  Festinemos.  Hoc  juBtum  est.  —  Uudesindus  I>u- 
miensis  episcopus.  —  Gundisalvus  Lcgioneosis  episcopus. — Udoarius 
Astoricensis  sedis  episcopus.  — Dominicus  Numantiuuí  (quas  modo  Za- 
mora noncupütur  |  máia  episcopus.  — Tedemundus  Salxnanticensie  aedis 
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ras. — Fredulfn*  Auriensia  sedis  episcopus. — Ornasus  Lameccnsis 
sedis  episcopus. —  Diclacus  Portugallensis  wdb  episcopus. — Adaman- 
tius  abba  vir  santissimus,  et  timoratus.  hilari  aspectu  nit :  Reguinri 
subjcotione  continetur,  et  ea  diligenter  inslruiínus  et  praecepta  cano- 
num  observanda  referimus ,  et  hunc  ad  praesulem  dignitatis  opportet 
obtineri.  Alii  autem  plures  cum  maguía  exultatione  dixerunt :  Verura 
est  boc.  Novimus  qui  híc  famulus  Dei  prcedictus  Ceesariusest  abba:  ar- 
chiepiscopum  eum  debemus  eligere. — Sancio  rex  huic  provissioni  sub- 
scripsí  sub  die  tertio  kalend.  decembria,  era  DCCCLXXXXVIII.  —  Hcbc 
omnes  in  uno  collegio  sancirous  atque  corroboramus. 

Isti  episcopi  superius  exarati  unxerunt  me  et  benedíxerunt  de  ipsa 
provincia  Tarraconensi ,  vcl  cuín  auis  inuniflcentiis  eivítutes  exaratas. 
Et  ego  Cflesariua  archipraisul ,  revcrsus  ad  provinciana  meam  nomina- 
tnm  .  coutradixerunt  me  episcopi  his  nominibus,  Petrus  Burchinonen- 
híh  episcopus  ;  Arnulfus  quondam  qui  fuit  sedis  Gerundensis  episco- 
pus; Wísaldus  UrgeHtanensis  episcopus ,  et  Kmericus  Metropolitanus 
sedis  Narbonensis  episcopus.  Isti  jam  supra  seripti ,  et  nomínate  dixe- 
runt qui  istum  apostolatum  ,  quod  est  nomhmtum  Spnnia  Occi dental is, 
non  erat  apostolatum  sancti  Jacobi ;  quia  ille  apostolus  interfectas  hic 
vrriit :  nullo  modo  autem  vivua.  Kt  ego  responsum  dedi  lilis  secundum 
ranonicam  auctoritatem  de  Niceno  Concilio,  ubi  faerunt  trescentum 
decem  et  octo  episcopi  ,  et  secundum  cañonera  Toletanum  ubi  Rubscri- 
pserunt  episcopi  LXVI.  episcoporum  Spanis  et  Gothiffl  provinciarum, 
edita  anno  tertio  regnante  domino  Sisenando  ilie  nonas  decembris.  an 
DCLXM. 

O  Domine:  Sciatis  vos  quia  Petrus  namque  Romam  accepit  t  Andreas 
Achajam,  Jacobus  (qui  interpraetatur  ñUius  Cebedaeí,  frater  Joannís 
apóstol  i  et  evangelistas  )  Spaniam ,  et  occideutalia  loca  praedicavit  et  sub 
Herode  glftdfo  eaisus  occubit 
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Demarcación  del  Obispado  de  Oviedo  por  el  Bey  Alonso  III  en  20 
de  Enero  de  905,  adjudicándole  también  muchos  territorios  de 
los  Obispados  de  León.  Astorga,  Zamora  y  Falencia. 

Jn  nomine  Patria  et  Filii  et  Spiritus  sancti ,  cujus  regnum  et  iinperium 
sine  linc  perinanct  m  saecula  saeculorum.  Amen.  Ego  Adephonsus  rex, 
filiua  Ordonií  regia,  quartus  in  successione  regai  Casto  Adephonsus, 
una  cum  conjuge  mea  Scemena  regina,  necnon  filiis  nostris  Garsea,  Or- 
donio ,  Gundisalvo  ovetano  arebidiacono:  Froyla  et  Ranemiro.  facimus 
cartam  testamenta  Ovetensi  ecclesi®  sancti  Salvatoris  de  nostris  ca- 
lis prasnominatis  et  de  nostris  monasteriis,  villis  proíuomimitis  :  cunfir- 
mamue  ctiara  privilegia  testamenti ,  sicut  sunt  confirmata ,  et  concessa 


r>i2  kstnsm 

ab  antecessoribus  uostris  regibus  ;  ai  eonccdinius  bic  in  Oveto  ülud  ca*- 
Htellutu  quod  a  fuudaiueutu  etmstruxiinu.s ,  et  super  portaui  ipsiu- 
stellí  in  uuu  lapide  illaui  eoueessiunein  scribere  in  testimonio  mandavi- 
mus  ;  sicut  hic  subtitulaviiuus,  et  foris  juxtu  illuü  casteUuw  palatium, 
ubi  pausemus  ,  magnum  fabricabimus.  —  la  nomine  Domini  Dei  salva- 
toria  noatri  Jesuchristi  uve  oinniuiu  sanetoruin ,  sánete  Marie  semper 
Virginia  cum  bisenis  Apostolis,  ceterisque  Ss.  MartYribus,  ob  cujus  ho- 
norc  tomplum  istud  editlcatum  est  hunc  locuin  Oveti  á  quondam  reli- 
gioso principe  ,  á  cujus  nam<[  bu  usque  uuuc  quartua  ex  Uliufl 
prosapia  iu  reguo  succedenfl  eonsimilis  nomine  Adepoonsus  princ 
diva  memorie  Ordonii  regís  filius ,  banc  ediilcare  sauxit  xnuuitioue 
caxn  eonjuge  Beemena  et  quinqué  natía ,  ad  tuitiuneiu  inunitionis  l 
aaujrJ  aula)  hujus  s -i.  ■  lenduxn  indemne,  caventes  (quod 
absit )  dum  nal                  litas  pirático  solcnt  GXQrcitu  properare,  ne  vi- 
diMitur  aliquiil  deperirt: ,  lioe  opus  a  nobis  offertum  eidem  ecclesieipe- 
reuní  sit  jure  eoucessum. — Ooneedimu.s  in  primia  ex  laculititibus  uobtri 
prefatee  Qretensi  Bcciasin  ornamenta  áurea,  argéntea,  eborea ,  auro 
testa.  Pallia  et  .Singa  plurima:   libros  utiam  divina?  paginse  plunn 
Tradimus  insuper  sub  Naranco  monte  ecclesiam.  S.  Vincentü  cum  éxi- 
tos   peí    lOtum   Naraucum  cum  Pumariu   magno  integro  cireunvallato 
uüdíquc  empto  quittgentia  solidi3argenti  purissimi.  Ex  alia  parte  tp 
montis  Linio  ,  cum  palatus  ,  balneis,  et  ecclesia  S.  Michaelís  cum  l'u- 
mario  magna  circuavallato  cum  serna  capiente  trocentos  modioa 
nenie:  cujus  terminus  est  á  parte  occidentía  per  terminuxn  ñumiuia 
Aramarii  a  parte  vero  incridici  et  orientis  per  termiuum  Cunstanti  et 
Sucdo  et  per  termiuum  JauuuLe;  et  a  Bioueo  usque  ad  exitum  muutis 
Naranei  ab  integro  cum  braueas  praeuominatas,  Portales,  Gamoneto, 
Cuguilos,  Obrias  ,  juxta  Ovetum  á  villa  Mendones  cum  ecclesia  sánete 
Maride.  Iu  suburbio  Oveti  monasterium  sancti  Juliani  cum  suis  adjaceu- 
tiis  ab  integro  ,  et  ecclesiam  sante  Man."  d«  Tiniani  cum  suis  exija- 
tus  ab  integro;  et  ecclesiam  sánete  EulalisB  de  Pagua  cum  suis  adja- 
eentiis :  et  ecclesiam  sánete  Marie  de  Luco  cum  suos  muros  antiquos 
íntegros  cum  suis  adjacentiis,  et  ecclesiam  sánete  Crucis  de  Andorga 
cuín  huís  adjacentiis,  et  ecclesiam  sancti  Petri  de  Nora  cum  suis  adja- 
centiis.  Caetellum   etiam  coneedimus  Uauzonem  cum  ecclesia  su 
Salvatoris  que  est  intra  C'amomnc  cum  sua  mandatíone  ,  et  cum 
clesiis  que  sunt  extra  illud  eastellum.  videiicet  ecclesiam  sánete  Ma- 
rie aitain  sub  ipso  castro.  Munasterium  sancti  Michaelis  de  Qttilofic 
hilos  términos  et  locos  antiquos  ,  id  est  per  terminum  de  tilo  molino, 
qui  est  de  castru  (iauzone  ,  et  indo  per  rivulum  aque  dulce  ,  de  t 
ad  terminum  sánete  Mamo  ad  agro  Befane,  et  inde  díred  i  Car 

ballozu 

Síquis  tamen  quod  fieri  minime  Credimua  tam  uos  quum  alaquia  ex 
prog  Bxtranea,  banc  ehartulam  testamenti  len- 

ta ver  li,  iu  primis  ocuJorum  careat  luminibus,  et  cum  Juda  Domini 
ditore  damuutus  luat  peanas  iu  eternis  iguibus,  nec  Labeat  parten  cum 
tiuuctoruin  ugmiuíbus,  eb  pro  temporali  dañino  se  ipsum  ni  Bürvitutem 


519 


COI 


esi®  üBDoti  Saltatoria  redigat :  et  epísoopo  bou  eultorEbut  sjuadém 

Iesiw  millp  Ultras  purissimi  auri  psrsolvnt  et  quantum  in  calumnia 

t ,  m  duplo  reddat. 
Facta  scriptura  testanienti ,  et  tradita  eeclesise  S.  Salvatoris  sedifl 
Oretoilliúj  iu  prsescntia  episeoporum  atque  orthodoxorum ,  quorum 
subtus  habentur  signacula ,  die  XIII  kalendas  Februarü  ,  diseurrente 
era  P.CCCOX1  III.  anno  feliciter  ploriic  regni  nostri  XXXVIII. 

Iri  Dei  nomine  commorantcs  ¡ti  Oveto. —  Adephonsus  rex  hoc  testa- 
mentum  dotifl  Bt  donationis  a  nobis  factum  conf. — Scomena  repina  hoc 
tcstamentuin  a  nobis  factum  conf.— Garscaconf.— Ordoniusconf.— Frovla 
oa&l — Kanimirus  cunf. — Sub  Clxristi  nomine  Gomellus  Ovetensis  Epus. 
eouf.—  SubChristí  noimrir  Froylanus  Legionousis  EpÍSCOpüfl  conf. —  Sub 
Christi  nomine  Nausti  Com'mbricnse  sedes  Episcopus  testis. — Sub  Chri- 
nomine  Sisnanduslriense  sedis  Kpiscopus  testis. — Sub  Christi  nomi- 
Recaredns  Lucensis  sedis  Episcopus  testis.— fiundesalvus  dccanus 
nf.— Rodulfus  ¡  tensis  testis» — Abdias  abba  de  sancto  Jacobo 

testis. — Hfu-imis  pri>hytcr  primi  elerus. — Frnntila  presbyter  et  primus 
cierra  testis,  — Theodegutus  BfacensiH  Brchldíaeoima  testis.  —  Sabaxi- 
cus  diaconus  et  majordomus  testis.  —  Oundisalvus  diaconus  de  sancto 
testis. — Lucidius  Vimarini  testis. — Krusisnandi  testis. — (iundi- 
wilvus  Bctoti  testis,— Munio  Kroti  testis.  —  Adulfus  diaconus  qui  hunc 
testamentum  scripei. 


,, 
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Demarcación  del  obispado  de  León  ,  en  16  de  Abril  de  016,  ad- 
judicándole varios  territorios  de  Galicia  y  del  obispado  de 
Falencia 


n  nomine  triplo  simplo  divino :  Ego  Ordonius  nutu  Dei  rex ;  nulli  am- 
biguum  essevidetur,  sed  pene  ómnibus  patet  sceptra  paterna,  quurn 
nunc  regimine  nostro  famulatur ,  divina  cooperante  clementia,  expul- 
sione  propría  agarenigarurn  ,  ubi  cliristícoli  divinis  fanmlatur  obtutibus 
sedium  ecclesiarum  j  civitatcs,  civis  atque  oppida.  Ob  id  mnluí  cligere 
utqit83  avorum  et  parentum  meorum  habuerunt  palatia  inttta  eft  [tai  La* 
gionen.sis,  in  honorem  B.  M.  aemper  V.  mudo  cssent  aodesia,  id  cujus 
houorem  decernimua  vel  contirmamus  stipemlia  pontifícum,  clericurum, 
hospitum  pauperum  et  peregrinorum:  ideo  offero  sacrosanclu  altario  ec- 
clesias  dioecesanas.  In  primis  per  terminuin  de  Asturión  ,  et  iude  per  ter- 
minumdeZamorn  ,  qnod  fiflt  rnstrum  ünnsalvo  Iben  Muza,  et  per  termi- 
num  de  Tauro,  et  turmimim  Septemancas,  quod  est  castrum  de  Aeiza 
Gutierriz  in  Omisa,  terminum  deDomnas,  tcrminum  de  CabefOna, 
terminum  de  Modra.  et  inde  per  Aseva  de  Castro  Vibesper  usque  in  ca- 
stro viride  .Breta  vellos  dúos,  Ci  vicos  dúos,  Tarcgo.  Balneos  «Palentina? 
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Monteson ,  Saucta  María  de  Carrion ,  Saldania  ct  Sánelo  Romano  dfl 
peana*  cum  villulis  suia  ,  Cervaria  ,  et  OaiitrJIiflB ,  ct  Petras  nigras  cum 
villulis  huís  ,  si  muí  et  Liebana  ;  et  imlc  per  peonas  de  illos  portas  n 
in  termino  j:im  dicto  de  Astorica.  Omncs  ecclesias  ínfra  Utos  tcriiun-  - 
ad  ecclesiam  beatas  Marise  sedis  Legionensis ,  vel  epiíscoporum  ibi  cuín- 

mtiuui  coacurrant  et  reddant  canonicale  censum  et  obsequiuni. 
fero  etiaui  sucrosanctu  altano  jam  dicto  ex  meo  llega  tengo  commissode 
Yermiga  villas  ,  et  Ilumines  de  calziata  cúrrente  ad  Astoricam  u&qut:  ífl 

Lntea  abomni  integráare 

Facta  series  testamenti  1XJCCCLIIII.  Ordonius  serenissimus  princeps 
¡n  hac  chartula  testumeuti  iuunu  mea  contirmo. — Urraca  regina similitcr 
confirmat. — SubCbristi  nomine OrnatusLameeensis  sedis  episcopus con- 
lirmat.— Sub  auxilio  Uei  Arias  Dumiense  sedis  episcopus  conf. — Sub  Dei 
gratiaSisnandus  Iriense  Ifldifl  episcopus  conf.— Sub  Ohristi  numine  Kecu- 
redus  Lucense  sedis  episcopus  conf.  —  Sub  Domiui  virtute  Jemuadius 
Asturicense  sedis  episcopus  conf. — Sub  CnrUti  nomine  Amur  Auriense 
sedis  episcopus  conf. — Zixilanus  episcopus  ibidem  ecclesiam  jain  dietnm 
tum  regente  conf. — Oveco  Ovetensis  sedis  episcopus  conf. — Sub  divino 
auxilio  Joannes  Zamurensis  episcopus  conf.  —  Sub  1 
Salmanticense  sedis  episcopus  conf. — Bennudus  Munniz  conf. — Gunde- 
siii.lus  Froylani  eoof.— Fortis  Justiz  conf.— Fortunius  Carnean  ni  conf.— 
Muiiius  Kudarifii  conf.  —  Pigniolus  Fundeniariz  conf.  —  Ovccus  Munnei 
conf . 


APÉNDICE  NUM.  34. 

Concilio  do  Coyanza  celebrado  en  Oviedo,  ano  1050. 

P&KFATIO. 

lu  nomine  Patrís,  et  Filii,  et  Spiritu.s  Sancti.  Ego  Ferdinandus  fíex,  et 
Lia  U'-gina,  ad  restaurntionem  nostrae  chrietianitatia  tecimus  Con- 
cilium  in  Castro  Cojanca,  in  Dioecesi  Oveteasi,  cuín  Bpiecopifl  et  Al  ¡ 
bus,  et  totius  regni  nostri  Optimatibus.  tn  quo  Concilio  presentes 
fuerunt  FroüeAUfl  Kpiscopus  Ovetensis,  Ciprianus  Legionensis,  D  ida cus 
Asturicensi-s ,  Syrus  Palentin©  Sedis ,  Gomes  Visocensi.s,  Gomen 
Calagurritanus ,  Joannes  Pampilonenses,  Petrus  Lucensis  ,  Oreseoí 

Iriensis. 

CAPITULA. 

1.  In  primo  igitur  titulo  statuimus,  ut  unusquisque  Episcopus (Bccte- 
fiasticui/i  yfonasterium  (Ij  ScolesUrnm  miniaterium  cum  tuisCleríeta 
ordiaate  teneat  in  suis  sedibus. 


\  l  j    Laa  variautoadoletru  cursiva,  hou  de  un  intmuderito  Toledano. 
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II.  In  secundo  statuimus  ut  omnes  Abbates  se  et  fratres  suos,  et  Mo- 
nasteria,  et  Abbatissse  se  et  moniales  suas  et  Monasteria  secundum 
B.  Benedicti  regant  atatuta:  ot  ipsi  Abbates  et  Abbatissas  cum  suis  con- 
gregationibus  et  ccenobiis  sint  obedientes  per  omnia  subditi  suis  Epi- 
scopio. NuHiM  eorum  recipiat  Munachum  alienum  aut  Sauctimonialem, 
ni-i  per  Abbatis  sui  et  Abbatissa  jussioneni.  Si  quis  boc  decretum  vio- 
lare pnesumpserit,  auathema  ait. 

III.  Tertio  autem  titulo  statuimus,  ut  omnes  Eccle3ise  et  Cleriei 
sint  sub  jure  sui  Kpiscopi :  nec  potestatem  nliquam  habeant  super  Ec- 
clesíaa  aut  Clerícoa  laici.  Bcclflthe  autem  siut  integral,  et  non  divisas, 
cum  Presbyteris  et  Diaconis,  et  cum  totiusanni  circuli  libris,  cum  or- 
namentis  eoeleaiastiots,  i  tu  ut  non  sacrifícent  cum  calicó  ligneovel  fleti- 
li.  Vestes  autem  Presbyteri  siut  in  sacrificio  amitus,  alba,  cingulum, 
stola,  casóla,  mauipulus.  Vestes  Diacoui,  amitus,  allia.  cingulum,  stola. 
dalmática,  manipulas;  altaris  vero  ara  tota  sit  lapídea,  et  ab  Episcopis 
conaecrata.  Hostiii  ait  as  frumento,  sana  et  integra.  Vinum  sit  mundum, 
et  aqun  inunda,  ita  ut  ínter  vinum,  hostiam  et  aquam  Trinitas  sit  signi- 
HcJitM  Altare  .sit  honc.-te  indutuin  ,  et  dt.supcr  lineum  indumentum 
mundum.  Subtus  culiccm  ,  et  desuper,  eorporaie  lineum  mundum  et  in- 
tegrum. 

Presbyteri  vero  et  Diacunes,  qui  ministerio  funguntur  Ecclesiee ,  ar- 
ma belli  non  deí'eraut,  semper  coronas  aportas  habeant;  barbas  radant, 
inulieres  secum  in  domo  non  habeant ,  nisi  matrem,  aut  surorem  ,  aut 
amitam,  aut  novercam.  Vestimentum  unius  colorís  et  competen»  ha- 
beant. Intra  etiam  Kcclesiae  doxtros  laíci  uxorati  non  habiteut,  nec  jura 
possideant.  Doceant  autem  Cleriei  ñlios  Ecclesiaz,  et  infantes,  ut  sym- 
bolum  et  orationem  Dominicam  memoriter  teneant.  Si  quis  autem  lai- 
cus  hujus  nostrse  ¡ustitutionis  violator  extiterit,  anathema  sit.  Prc^  i 
ter  vero  et  Diaconus,  si  hujus  jussionis  destructor  extiterit,  sexaginta 
solidos  Kpiscopo  persolvat,  et  gradu  eccleaiastico  careat. 

IV.  Quarto  vero  titulo  statuimus,  ut  omnes  Archidiácono  et  Presby- 
U-ri,  sicut  sacri  cañones  prascipiunt,  vocent  ad  poenitentiam  adúlteros, 
incestuosos ,  sanguino  mistos ,  fures ,  homicidas ,  malencos  .  et  qui  cum 
animalibus  se  coínquinant.  Etsi  poeniteri  noluerint,  separentur  ab  Ec- 
clesia  et  a  communione. 

V.  Quinto  autem  titulo  decrevimus,  ut  Archidiaconi  tales  Clericos 
constitutis  quatuor  temporibus  ad  ordines  ducant ,  qui  perfecto  totum 
Psaltcrium,  hymnos,  et  cántica,  epístolas,  orationes,  ct  evangelia  sciant. 
Presbytcri  ad  nuptias  causa  edendi  non  eant,  nisí  ad  benedicendum. 
Cleriei  et  laici,quiad  convivía  defunctorum  venerint..  sic  panem  de- 
functi  comedant,  ut  aliquid  boni  pro  ejus  anima  fnciant:  ad  qute  tamen 
convivía  vocentur  pauperes  et  débiles  pro  anima  defuncti. 

VI.  Sexto  vero  titulo  admonemua,  ut  omnes  Christiani  die  Sabbathi 
advesperasceute  ad  Ecclüsíam  concurrant ,  et  die  Dominica  ,  matutina 
Mitíaas,  et  omnes  horas  uudtaut,  opus  servile  non  exerceant,  nec  aecten- 
tur  itinera,  níai  oratiouis  causa,  aut  sepeliendi  mortuos,  aut  visitandi 
¡nfirmos,  aut  pro  Regia  secreto,  aut  pro  Saraeenorum  ímpetu.  Nullua 
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ctiam  Christínnus  cuín  Judiéis  iu  unn  domo  nianeat,  nec  cum  eis  cibuoi 
auraat.  Si  quia  autem  hanc  uostram  constitutionein  fregerit,  per  septem 
dies  pcenitentiam  agat.  Quod  si  pcenitere  noluerit,  si  znajor  persona  fttt- 
nt,  eentum  flagellu  accipiat. 

VIJ.    Séptimo  quoquo  titulo  admoncmus,  ut  omnea  Comités,  seu  tua- 
jorini  regales  populum  sibi  subditum  per  justitiam  regant,  pauper* 
junte  non  opprimant;  in  judício  testiinonium,  nisi  illoruin  pnsaenttum 
qui  viderunt  aut  audierunt ,  non  aecipiant.  Quod  si  testes  fal.si  eonvirti 
fuerint,  illud  supplicium  nccipiant.  quod  in  libro  judieum  de  falsis  t 
bus  est  oonaUtulcuu. 

VIH.  Octavo  autcm  titulo  mandaraus,  ut  in  Legione  et  in  boj 
urinis,  in  Gallecia,  et  a  Aslurüs  ,  et  Portugale,  tale  sit  judicium  sem- 
per  quale  est  constitntum  in  decretis  Adclphonsi  Regia  pro  homicidio, 
pro  rUBSO  ni  est  raptus)  pro  Sajone,  aut  pro  ómnibus  calumniis  suis. 
Tale  vero  judicium  sit  iu  Custelln  .  quale  fuit  in  diebus  a  vi  nostrí  San- 
-■tíi  Ducis. 

IX      Nono  quoque   titulo  deerevimus,    ut  triennium  ( THstnntun } 
non  includat  BCCletíaetícas  veritates;  áed  unaquajque  Kccleaia 
nones  pnecipinut,  et  sicut  lex  Gotthica  manda t]  umui  temporesuu- 
ritates  recuperet  et  possideat. 

X.  Décimo  vero  titulo  deerevimus,  ut  ille  qui  laboravit  vincas  aut 
térras  in  cuntentione  positas,  collignt  fruges:  et  postea  habeant  judi- 
cium super  radieem:  et  si  victus  fuerit  laborator.  reddat  f ruges  domino 
heereditatis. 

XI.  Undécimo  autem  titulo  mandamos,  ut  Ohrístiani  per  omnes 
sextas  ferias  jcjuijenr.  et  hora  congrua  cibo  reficiantur,  et  faciant  labo- 
res suoa. 

XII.  Duodécimo  quoque  titulo  praecipimus,  ut  si  quilibet  homo  pro 
qualicumque  culpa  ad  Kccleaiam  confugerit ,  non  sit  ausus  eum  nliquis 
indo  violenter  abffctthart,  nec  persequi  intra  dextros  Ecclesiae,  qui  aunt 
tritrinta  passus:  sed  sublato  mortis  perieulo,  et  corporis  deturpatione, 
facíat  quod  lex  Gotthica  jubet.  Qui  nliter  fecerit.  nnathema  sit,  et  solvat 
Kpiscopo  mille  solidos  purissimi  argenti. 

XIII.  Tertio  décimo  titulo  mandamus,  ut  omnes  majores  et  minores 
veritatem  et  justitiam  Regís  non  contendant  [cont&mnant?)\   ral. 

ut  in  diebus  domíní  Ailelphonsi  Regía,  Adules  et  recti  persiatant :  et  ta- 
lem  veritatHiii  furiaut  Regi,  qualem  illi  feeeruut  in  diebus  suis.  Castella- 
ni  autem  in  Ca«tella  talem  veritatem  faciant  Regí,  qualem  fecerunt  San- 
ctio  Duci,  Uex  vero  talem  veritatem  faciat  eis,  qualem  fecit  prfiefatus 
Comes  Sauctius.  Kt  confirmo  fotos  illos  foros  cunctis  habitantibus  Le- 
gione,  quos  dedii  UIm  Dóminos  Adelphonsus  Pater  Sandias  Regina  uxo- 
ria uifix.  Qui  i^itur  hanc  noatram  e.onstitutioncm  fregerit,  Rex,  Comes, 
Vice-Comes,  Majorinus,  Sajo,  tnm  eeeleaÍBfltícKUl  quam  srocularis  ordo, 
ait  excommunicatus,  et  a  consortio  Sauetorum  segregatus,  et  perpetua 
damnatione  cum  diabolo  et  Angelia  ejus  damnatus .  et  dignitetfl  «ua 
temporali  sit  prívatuff. 
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APÉNDICE  NUM.  55 


gui 
Caí 


Aprobación  del  Oficio  mozárabe  en  Roma,  año  1003. 

1.     ttegnaate  Curólo  Francorum  liego,  ac  Pntricio  Boma,  et  Ordo- 
■;>■  in  LegioM  Ci  vítate,  Joaunes   Pupa  Romanam    et.  Apostoliram 
Sedem  tenrbut.  SUeuandus  vero  Iriensi  Sefli  retiueriti  Corpus  B.  Jarobi 
IpOttoli  prasidebat ,  quo  tempore  Zanellus  presbyter  reverentissiinus 
et  prudentísimas  a  prafato  Papa  Joanne  ad  Hispauias  B*t  missus,  ut 
statum  ecclesia  relipionis  ejusdem  regionts  perquireret,  et  quo  ritu 
ria  Missarum  celebrarent ,  dilipenter  perquireret,  et  comporta 
fideliter  Apostólica  Sedi  referret.  Qnod  injunetum  sibi  officium  praefa- 
tus  /.nnellus  presbvtcr  solerter  complevit.  et  Hispnnias  veniens,  omnem 
ordineoD  eoolesSaatio)  officii,  et  regulam  conseorationis  Corporis,  et  San- 
áis Dominí  nostri  Jeau  Christi  perspícaciter  perserutatus,  rcquisivit 
Cañones  et  omnes  libros  Saerauíentorum  parlagit.  Qua  cuneta  catholica 
fide  munita  inveniens,  exultavit .  et  Domino  Papa  Joaoni,  et  omni  con- 
vnitui  Romanea  Eccle.sia  ,  ut  invenerat ,  retulit.  Officium  Hispan©  Ec- 
cleaise  laudaverunt,  et  roboraverunt.  Kt  hoe  solam  plneuít  addere,  ut 
more  Apostólica  Ecclesia  celebrarent  secreta  Missa. 

2.  Brgo  bao  auctoritate  mansit  ratum  ,  et  laudabile  officium  Hispa- 
na Kcclesia  usque  ad  tempus  Domini  Alexandri  soeundi  Papa.  Quo 
Mr*  andró  Papa  Sedem  Apostolicam  Era  1  TLXIII.  obtinente,  et  Do- 
mino Ferdinando  Rege  Hispania  región  e.  imperante,  quídam  Cardinalis, 
Hugo  Candidus  vocatus.  h  prafato  Papa  Alexandro  missus  Híspnniam 
cénit;  officium  Ecclesia  ejus  a  supra  nominato  Jcanne  Papa  laudatum, 
vel  roboratum  erertere  voluit.  Sed  Apostólica  auctoritate  munitum  ,  et 
rMuíirraatum  inveniens  .  intactum  ,  ut  invenit ,  reliquít. 

3.  Cui  Cardinah  succedentes  quidam  Cardinales  alii ,  lioc  ídem  faceré 
laboraverunt;  sed  nullo  modo  foeere  potuorunt.  PtO  qua  re  Hispaniarum 
Bpiscopj  venementer  irati .  consflio  lnltottrea  Episcopo  Romam  mise 
ritut ,  aeflioet  Munionem  Calngurritnnum  .  et  Eximinum  Aucensem  .  et 
Fortunium  Alavonsem.  Hi  ergo  nuil  lil»ris  officiorum  Hispaniarum  Ec- 
'•lcsiuruut  se  Domino  Papa  Alexandro  in  generali  Concilio  prasentave- 
runt ;  obtulerunt ,  idest ,  iibrum  Ordinum  .  et  librum  Missnruin  ,  et  li- 
brum  Orationum,  et  librum  Antiphonarum.  (¿"os  libros  Dominus  Papa, 
et  omne  Concilium  auacipiena  „  diligenter  penorutnzttea  ,  et  aagnei  stu- 
dio  perquirente^  ,  b  .  et.  omni  haretiea  pravitate  mundos 
invencrunt  ;  et  nc  quta  nmpliua  officium  Hispana  Ecclesia  inquietare, 
vel  damnare  ,  vel  mutare  prasumeret ,  Apostólica  auctoritate  prnln- 
buerunt  ,  et  etian\  interdiverunt  :  et  datn  benedictione  super  prafatoa 

■  pos,  cum  latitia  ad  propria  rcxlicrunt. 

4.  Ex  libris,  quos  portaverunt  ad  Bosuun,  onue  fuit  ordinum  majo- 


1  }     L»  Ern  M  tomii  «((«1*  por  nao  fio  \n  viil¡*nr. 
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r.->  ,  allmildensis  ccenobii,  ubi  loutintíiitur  bnptismus,  et  sepultura;  te- 
nuít  Pupa  Alexnndrus  .  et  fuit  bene  lnudatum;  alium  librum  orHtionum 
de  monasterio  I  razas  ;  et  tcnuit  Abbas  S.  Benedicti,  et  fuit  liene  lauda- 
tum  ;  et  libruiu  afiaaale  fuit  de  S.  Gemina,  et  librum  Antiphonanim  de 
Irazcita  diviserunt,  decera  et  novem  diebus  teuucruut,  et  cuucti  lauda- 
veruat. 


AI'KMMCi;   NUM.  56. 


Concilio  do  Jaca,  año  1063. 


8.  OubChristi  nomine,  et  ejus  ineffabíli  providentia  Iümimirus  Reí 
^biriosus ,  et  Sauctius  flllUB  cjus  ,  ómnibus  Divinas  Legis,  ae  christínn» 
religionis  cultoribus  sub  nostro  regiraine  constitutis.  Volumus  notum 
Bt]  i  dileelioni  i  estríe  .  quouiam  ub  restaurandum  sanctffl  matris  Eccle- 
aia  statum  nostris  in  purtibus,  riostra,  majorumque  nostrorum  negli- 
gentia  pene  eorrupturu  ,  Synodum  novem  Episcoporum  congregan  feci- 
ruus  in  loco  a  priscis  olitn  Jacca  nominato ;  in  quo  synodali  conv- 
prrcsentibus ,  atque  consentientibus  cunctis  nostri  principatus  Primatí- 
inis.  atque  Magnatíbw,  pleraque  sanetorum  Canonum  instituía  Epíseo- 
purum  jiidicio  restituimus ,  ct  conflrmamus.  Necnon  et  EpiscopBtum  in 
rivitute  Oacenal  antiquitus  institutum  ,  sed  a  pagnnis  invnaum  ,  ntque 
destructum  ,  in  dÍGueesi  sua  majoribus  nostris  ,  et  nobis  u  Deo  instituto, 
in  nrpraBcripto  aeflioet  loco,  sacrati  Concilti  decreto  restaurare  atu> 
duimus. 

3.  Ad  eujuH  plennrn  Deo  miseraute  restauratiouem  ,  ego  prsefatus 
Ranimirus  ,  quamvis  indiprins  ,  Christl  providentia  Rex ,  una  cuín  filio 
nostro  Sanctio,  donamus  in  peí  petuum  ipsi  EeclesiíB  ,  in  qua  Episcopu- 
i  stabilimus ,  Ouenobium  ,  quod  voeatur  Sasanre  cura  ómnibus  suíl 
pertinentiis,  ae  Crenobium  Lierdi  cum  ómnibus  sibi  pertinentibus,  ac 
¡ubiuru  Septem,  fontos  cum  ómnibus  huís  pertinentiis ,  ac  Cosno- 
bium  Lierdi  cuín  ómnibus  sibt  pertinentibus,  ac  Gcenobium  Septem, 
Imites  cum  ómnibus  suis  pertinentiis,  ac  CceuobiumSirasia;  cum  ómni- 
bus pertinentiis ,  ac  Cceuobium  Rabaga  cum  ómnibus  eorum  pertinen- 
tíia,  ac  Coenobium  9.  María;  cum  ómnibus  corum  pertinentiis.  Necnon 
omne8  Ecclesias  ,  quae  nunc  sunt »  et  ¡n  posterum  ,  Deo  annuente.  ssdi- 
neabuntur  ab  ortu  fluvii,  qui  Cinpa  dicitur  ,  usque  in  vallem  Luparíam, 
ubi  in  antcactis  teraporibus  praediettt  Sedis  termini  evstitcre,  et  exindt* 
per  plagarn  meridianam  versus  Occidentem  f  ad  locuin  usque  ,  qttJ  plana 
major  nomínatur,  iudeque  per  gvrum  ad  septentrionalem  vergeas  rft- 
gfoim  ,  stout  Pvrenoui  montes  prseemim'iit  AragoaEffl  .  Inclusa  umm 
valla  Oraala,  ac  tota  Pintano  cum  parochialibus  ec<  .positorum 

caataUocun  ,  ut  KCÜicet  Filera  ,  Penna,  Sos ,  Lopem  ,  uno  castcllo 
ais,  Librana .  Elíseo  ,  Oaatallo-xoanco ,  Agí  lio. 
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1  Statuimus  ctiam  ,  ut  caussír;  rlorieorum  ,  pro  quibus  hucusque- 
eccl<  ts  in  partihus  pravata  non  modicum  exatiternt ,  deinccps 

Ep¡3C0po  soto,  ct  Archidinconihus  ojus  discutiendo?  relinquantur,  ut  in- 
debita  circa  eos  saocularium  cupidiU.s  nostro  eauteriata  judicio  in  tali- 
bus  prorsus  resccetur ,  et  secundum  normana  justitite  suum  cuique  jus 
conservetur. 

5.  Donamus  etiam  ,  et  concedimus  Deo,  et  B.  Piscatori  omnem  deci- 
mam  nostri  uris,  auri  t  argenti  3  frumenti ,  seu  vini ,  sive  de  creteris  ro- 
bus ,  quas  nobis  attributarü  sponte ,  aut  coacte  exsolvunt ,  tam  Chri- 
stiani ,  quam  Sarraceni ,  et  ómnibus  virulis  ,  atqne  castris ,  tam.  in 
montanis,  quam  in  plañís  ,  infra  prsoflxos  términos.  Addimusad  haec  do 
omni  dominatu  castri,  quod  nomiimtur  Atares  ,  ex  ómnibus,  quao  ibt 
habemus  ,  vel  ad  nos  pertinent,  laborantium  quoque  omnium  nostro- 
rum  ,  sfiu  de  ipso  tcloneo  ,  quad  accipirnus  de  Jacca  ,  vel  homicidiorum, 
üfre  regalium  placitorum  totius  regid  Aragouise.  Et  ómnibus  decima- 
tionem  omnem  donamus,  insupor  et  ex  ipsis  tributis  ,  quaa  recipimus  in 
presentí,  vel  recipere  debemus,  aut  in  futuro  Deo  miserante  recipio- 
mus.  De  Caísaraugusta ,  necnon  et  Tutela  ,  de  ómnibus  tertiain  partem 
ip.-uus  decimationis  supradictae  Ecclesise ,  et  Episcopo  concedimus,  et 
donamus. 

6.  Ego  vero  Sanctius  praefati  Regis  filius ,  divino  incensus  araoro, 
concedo  Deo,  et  B.  Clavigero  domum,  quam  babeo  in  Jacca,  cum  ómni- 
bus, qnae  lili  pertinent. 

7.  Haic  omnia  superáis  constituta  ,  sou  descripta  donamus  Deo,  et 
Beato  Potro  ad  rentan  rutionem  supradicti  Episcopatus  propter  rorui- 
nem  noBtrorum  peccaminum,  uc  remedium  anÍmarumnostr¡iruni,  et  pro 
requie  progenituruin  nostrorum;  ea  videlicet  rntiune,  ut  si  aliquando 
Deo  disponeute  caput  ipsius  Episcopatus  potuerimus  recuperare  ;  ista, 
qtiarn  restauramus,  Ecclesia ,  ipsi  sit  subdita ,  et  unum  sit  cum  illa. 
Qui  si  nos  donatores .  aut  aliquis  suecessoium  nostrorum,  vel  ulla 
magna  ,  sive  parva  persona  ,  de  his  superius  scríptis,  et  donatis  aliquid 
voluerit  minuere,  lollere,  vel  alienare,  nullatonus  boc  valcat  vendicare; 

si  qjaifl  protíum  petiorit,  canónica  componat  auctoritate.  Et  ista  do- 
natio  firma  sit,  et  stabilis  cum  Christo  saecula  in  omnia.  Si  vero  ,  quod 
abaltj  ullius  personae  spiritus  quiy  fuerit  contrarius,  ut  hanc  donutio- 
in'iu  velit  disrumpere,  seu  violare  ;  quousque  canonice  emendet ,  resti- 
tuat ,  satisquefaciat,  nuUnin  cum  Christianis  participatiouis  caussam  se 
existimet  habere.  Insuper  et  ab  Ecclesia?  conventu  sit  extraueus,  et  euiu 
Juda  prodítore  deputatus. 

6.  Facta  charta  donationis  anno  miUesimo  sexagésimo  tertio  Domi- 
nica Nativitatis,  Era  millesima  centesima  prima,  Indictione  decima 
tertm. 

Ego  Ranimirus ,  quamvis  iudignus ,  Christi  providentia  Re\  ,  hnne 
donationem  propria  manu  confirmo,  ct  BS.  j^  et  oranes  Episcopos  in  hoc 
sacro  Concilio  congregatos,  ut  hsoc  confirment ,  et  subscribant,  rogo. — 
Sanctius  films  Kegis. — Alius  vero  Sanctius  frater  ojuh. — Austindus  Au- 
scíensis  Ecclesia)  Archícpiscupus.  —  Guillenuus  Lrgellaj  Eccloaiee  Epi- 
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acopa*.  —  Hcraclius  Bigorrcnsis  Ecclesim  Episcopus.  —  Stcphanus  OIo- 
rcnsis  Bceliisia  Episcopus.  — (iomesanus  Calngurritame  Bodeaift  Episco- 
pus.— Joannes  Lcvurensis  Ecclesiae  Episcopus. — Sanctius  preemta*  !•>- 

ite  Episcopus. — Paternua  Oinsaraugustaneusis  Ecclesiie  Episcopus. — 
Arulphus  Rotensis  Keclesiip  Episcopus.—  Belaaco  Abba  Cuenol 
ais  Hüptistse. — Banzo  Abba  Coenobii  S.  Andrea?  Apostoli. — Garuaus  Al«- 
ba  Aainensis. — Sanctius  Comes. — Fortnnio  Sanctii  procer.  —  Lope  I 
seauus  procer. — Omnesque  procer  <>  modo  nutriti  aulan 

Refrié. 

9,     Auriientcs  enim  cuucti  habitatores  Arngonum  Patri  ( 1  j  tam 
quam  fcminin»  omnes  una  voca  laudantes  Deum  ,  eontírmuYcrunt  dicen- 

:  Unus  Deus,  una  Pides  ,  unuin  Bnptisrunin  :  gratias  Christo  cosí 
ac  benignisMino,  te  Serenissimo  ltanimiro  Principa  qui  curam  adliihuit 
ad  restaurntionem  sauctaa  mntri  ■■  ;  nt  illi  conceasa  anlus,  et 

vita  longseva,  victoria   ¡nimicorum  opiata  illi  pateat.   Post  excec 
vero  hujus  edü  (<Büi?)  cum  Sanetis  in  Parad  iso  amoanitate  intromittat  vi- 


APEKDICK  NÜM.   57. 


Copa  de  la  Bula  original  del  Papa  Urbano  II-  concediendo  á  U 
Reyes  de  Aragón,  el  derecho  privativo  do  los  diezmos  y  pri- 
micias de  todas  las  Iglesias  tomadas  á  los  sarracenos  (2 1. 

Urbanus  apiacopua  seruus  Beruorumdei.  Petro  karissimo  sibi  in  \i>o 
filio  hispaniarum  regí  exeellcntissimo  eíuaque  BncoaasoribUB  rite  subeií- 
taendia  in  perpetuum,  Tue  dttectissime  Bli  deuotionis  afectum  : 
nerabilem  fnitmn  nostrum  aymericuin  pinna  tea  sis  monasterü  ubbatrtn 
eoceptia  litaría  airea  aaoroaaactain  U'uuanam  ecclesiam  agnitum  letitii 
IibuíI  modira  meus  exhilaratus  est  animus.  Sed  ut  rerum  faten 
perleetis  ¡re  perturbationisque  nimia  commotiom»  inmutatus.  Nec  imiur- 
rito,  i  i    i  oamqué  initio  düectionia  et  reuerentic  quam  erga 

etam  Romanan)  ecclesiam  aemper  habuiati  et  habas  magnitudineni 
gnoni  qunntumqun  inca  coa  litar  anime  fcue 

uationem  bíub  orationibus  oommittas  adnerti.  Ex  fine  vero  narumdcm 
tantam  rerum  eonjeei  abnslonem,  que  mentí  mee  langa  a  atalu  mío  di 
mote  maioram  quam  credi  poeait  immitteret  st\ipurem.  Te  scüicet  pro 
bonorum  numeroeitate  malorum  multiplieitatem  perferre  et  pertuj ! 
proaperitatc  tribulutionum  in  ínuocentiam  tuam  catervas  unde  aui 


;  l )    Esta  panojo  <*sta  viciado  ó  ron)  Icido. 

(9)    Como  en  r,\  siplo  pasudo  no  augeitaron  dudas  «obro  su  autenticidad  »  se  uioert* 
l   iBortografli  OUi  liona  la  Bula  quo  90  conservu  011  1h  Bioltotoca  «lo  In 
min  de  la  Historia. 
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et  connilía  precipuo  procederé  deberent  irniere.  Siquidem  cum  inter  mo- 
dernos re^nornin  rectoren  quorum  plerosque  animarum  suaruin  negli- 
gentes vel  penitus  oblitos  utpote  ;ili  onuii  equitatis  ¡Muere  devios  plana 
vía  ad  inortem  dueouti  sequi  ingemiscimua  te  fere  solum  divino  aflato 
«piritu  angustias  ad  vitam  ducentes  elegíase  videamus  cuín  iustitie  ri- 
gori  constauter  insistere  ecclcsiaruin  tranquillitati  et  pací  stndioss  in- 
nigilnre  pupilorum  et  orphanorum  defensioni  ingentem  operam  dar»- 
payane  genti-  depresioni    et  choartatíoni  xpane  vero  exaltationi  et  am- 
plincationi  cum  summa  incoasanter  strenuitatc  insudare  et  ut  breviter 
concludam  cum  totius  malí  propulsión!  totiusque  boni  exercitiis  efflVu- 
citer  ineumbere  gaudeamus.   Ipsi  tamen  qui  ex  tam  pretiosorum  fru- 
rtuum  gusta  vicinam  agnoscentes  arborem  officiosius  venerari  ac  9X00- 
Icre  deberent  tui  scilicet  regni  antUtites  qui  pro  assidua  experientia 
tantorum  meritorum  tue  specialius  venerationi  tuisque  obaequiis  esset 
tendum  in  te  ut  pretaxatarum  litterarurn  pandit  seríes  ínsurgunt. 
et  quia  humüi  xpo.  coníbrmatuin  patientie  elypeum  nolleobiieere  vident 
tanquam  erectis  contra  te  ealcaneis  tum  deprimere  et  confundere  man- 
suetudinem  con  erubesount.  Verum  tamen  Dfl  illorum  temeritateni  solí 
tibí  tantarum  iniurinrum  AedeOtUl  arbitreris  inferre  aduertere  tua  potest 
prudentia  eos  non  rainus  in  apóstol  icam  auctoritatem  poetare  durn  ea 
que  predeeessor  meus  Alexander  videlicet  secundus  et  mea  post  illam 
paruites  tui  patria  celebria  memorie  Regís  sancü  rationabiüter  concensit 
petitioni  frivolis  suis  ratiocinationibu'í  in  írritum  conantur  Tedueore 
caso  nitentes  lauore  nodum  in  scirpo  invenirte.  Sed  ne  verbís  diutius  im- 
movemur  hi.n  ad  eorum  causas  denionstraudas  que  eonstitutuxi  sumus 
premissis  ad  rom  veuiamua.  Quoniam  igitur  predictorum  episeoporum 
tantam  videmus  indiscretiunem  ct  tam  uullam  dispensationis  reeogitii- 
tionein  que  jam  pridem  ut  superius  dixímus  concessa  sunt  modo  presen- 
tía priuilcgii  munimiue  íirmamusex  auctoritateomnipotuutis  dei  patrie 
et  rtlii  et  spiritus  sancti  et  beate  marie  semper  YÍrginii  beaiorutaque 
apostolorum  petri  et  paúl  i  nec  non  et  sacrosancte   Romane  ecoleeieet 
ad  ultímum  nostre  divinitus  coucessa  paruitatí.  statuimus  tibí  Icartflflt- 
me  fili  peíre   tuique  regid  aucoessoribus  ex  genere  tuo  rite  substituen- 
dia  iuris  pase  ut  occlesias  villarum  tam  earum  quas  in  sarraeenorum 
terrífl  capen  potucritis  quam  earum  quas  in  regno  vestro  edificare  fece- 
vel  per  capollas  vestras  vel  per  que  voiueritís  monesteria  sedibus 
dumtaxut   epiecopalibuB  exceptis  distribuore  lieeat  vobis.   Et  ne  apud 
inatrem  cuius  voluntatibus  et  preceptis  exequendis  semper  prompt 
mus  extltísti  reputan  ¡n  parte  aliqua  pía  tua  petiatur petítio.  tuíqao- 
que  regni  proeeribtH   camdem  Wcentiam   concedentes  eodemque  illam 
priuilegio  et  eadem  auctoritate  corroborantes,  sanetmus   ut  eccle 
quas  in  sarracenorum  terrU  iure  belll  acquisierint  vel  in  propriis   here- 
dítatibus  fundaverint  sibi  güisque   borrdibus  cum  primitiis   et  decimis 
propriarurn  domtaxat  bereditatnm  dummodo  cum  necessariorum  admi- 
nistratione  diuina  in  ei*  ministeria  rite  a  omivenientibus  personifl  i 
brari  faciant  eis  lieeat  retiñere  vel  quarumlibct  monasteriorum  ditíoni 
^ubtlere.  Tu  autent  serenfssime    ttex  tiuque  poste ri  ct  superni  patris  et 
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eius  que  taraquam  apecialibus  ftliís  tante  prcrrogatiuu  dona  vobia  con- 
fort semper  memores  raatris  tales  íieri  labórate  ut  Epata  in  nullo  abaten- 
tes  sed  iarn  memora  ti  Repis  sancii  pinm  per  omnia  conuersationem  se- 
quelites  post  momeotanei  regni  gubernaeula  felicitar  ad  regís  regum 
perpetuo  conreguaturi  peruenire  mereumiui  cousortia.  Hauc  ergo  no- 
straxn  coostitutionem  perpetua  cupientes  stahilitatc  toneri.  ómnibus 
notum  eSvse  volumus  qood  quisquís  contra  eam  temeré  venire  Tolutrit. 
totius  xpianitatis  expulsusconsortio  anathomatis  inditiosubiacebit.  Qui 
autem  pía  illam  veneratione  seruauerit.  et  apostolice  benediotionis  gra- 
tiam  et  eterne  retributionis  consequatur  abundantiam.  Amen.  Amen. 
Amen.Siftilum:  Sanctus  Petras:  Sanetus  Paulus:  Urbanos  Papa  II.— 
Benedictus  Dena  ct  Pater  Dni.  nri.  Jesu  Christi. 
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Carta  del  Rey  D  Pedro  al  Papa  Urbano  quejándose  de  los  Obis- 
pos que  se  entrometían  en  visitas,  reconocimientos  y  otros  ac- 
tos jurisdiccionales  de  iglesias,  capillas,  etc.  ( 1 ) 

Urbano  totius  scae.  ecclesiffi  aequissimo  domino  suo  omni  remota sinui- 
latione  dilectissimo.  Petrus  aragonum  dei  gratis  atque  pampiloncnMum 
Rex.  auper  fidele  seruitium  nmorísque  fídelissimum  ¡ndisolubíle  vineu- 
lum.  Nouerit  paternitas  ura.  dilectissime  mi  domine  me  semper  urm. 
fidelem  seruum  et  amicum  ad  omnia  a  me  precepta  ura.  exequenda  ín- 
dubitanter  existere.  prsBsertim  com  pater  meus  vester  fldelis  seruus  qui 
maiorem  dominum.  excepto  deo  cuius  se  seruum  et  amicum  ef!í  ■ 
in  toto  mundo  non  inuenieuat.  Romani  pontificia  se  ipsum  dominntui 
Kubdiderít  atque  ctiam  singulis  aunis  quingentorum  aureorum  seso  tri- 
butarium  a  temporibus  pape  Gregorij  usque  ad  obitum  suum  fidelitrr 
exhibuit.  ea  nimirum  intentione  ut  ura.  sanctissima  auxiliaretur  inter- 
cessione  vegetaretur  benedictionc  peccatorum  suorum  ura.  purgaretur 
absolutione.  atque  ad  rameras  aduersantia  protectione  ura.  tutior  per- 
maneret.  Hoc  autem  totum  Rcx  Sanctius  uester  huinillimus  etobe<! 
rilius  in  uita  sua  habero  bonitatia  ure.  respectu  promeruit.  modo  autem 
eius  animum  oratiunum  absolutionisque  ure.  subsidio  adjutam  oppido 
esse  non  difldimus.  Cujus  ergo  soqueas  authoritates  in  ómnibus  bonis 
deo  juvante  paternctraditionisemulator  bonus  esse  desiderans  me  ipsum 
flominatni  uro.  subdidi.  et  nullum  aliura  dominum  excepto  deo  et  san- 
ctis  ejus  habere  elegi.  eadetn  ductus  qua  etiam  pater  iutentione.  Sed 
modernis  temporibus  meis  quod  nunquam  patri  meo  accidit.  episcopi 
regionis  mee  in  me  insurgont.  máxime  autem  epíscopus  jacensis.  quOfl 
cunctos  ub  reverentiam  uram,  tolerare  patienter  disposui.  Monasterium 
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uaxnque  sancti  iohaunis  de  penna.  quod  milii  ante  omina  preclarum  esse 
non  dabium  est.  mult is  vexationibus  vehementer  inipugnat.  quod  pater 
meus  cuna  antea  frueretur  quietudine.  Romane  sedi  tributatanum  eflci 
voluit.  jdemque  beato  Petro  ejusque  vieariis  contuüt  ut  maiori  libértate 
decoraretur.  et  robustius  contra  omnes  aduersarios  perpetim  eflceretur. 
Unde  Sanccius  Rex  pater  meus  qui  in  eodem  quiescit  monasterio  et  auua 
meus  multique  de  genere  uro.  nec  non  et  ego  ipse  sepulture  locum  ha- 
bere  dispono,  destinnuit  Rome  quendam  religiosum  abbatem  nomine 
Aquilinum  genibus  Alexandri  pape  aquo  satis  utile  accepit  privilegium 
super  libértate  predieti  cenobij.  quo  abbate  defuncto  abbas  Sanccius  uir 
prudentissimus  cum  episcopo  jocensi  auunculo  meo  ter  Romanum  adijt 
antistítem  super  quibusdam  causis  dicti  munasterij.  tandcmque  scriptu 
interueniente  finem  causis  impossucre.  Temporibus  idcirco  uris.  vene- 
rabilem  abbatem  aymericum  magestati  ure.  Rex  Sanccius  suisque  cum 
litteris  direxit  quibus  píetatem  uram.  obsecrauat  ut  tale  privilegium  a 
nobis  sanctus  Iohannes  acciperet  ne  vltra  vexationem  aliquam  sustine- 
ret.  quod  quidem  feciatis.  Sed  jam  dictus  jacensis  episeopus  exigit  tale 
quid  miro,  monasterio  quod  usque  ad  prescns  ex  quo  fuerat  fundatum 
milla  persona  epiacoporum  noscitur  vel  etiam  tetigisset.  Inde  autem 
maximam  nobis  admirationem  ingerit.  quod  quidquid  nobis  contrarium 
faciat.  quod  non  credimus.  ex  precepto  uro.  ae  faceré  confiteatur.  Capel- 
las  quoque  meas  episcopi  uri.  precipua  uero  jacensis  cum  ceteris  índi- 
scretior  sit.  inquietare  impugnando  non  differunt.  que  incoaflnioutriu- 
sque  terre  paganorum  christianorum  site  sunt.  quibus  inlocis  frequen- 
tius  quam  alibi  immoror  propter  assiduum  bellum  quod  ínter  nos  atque 
paganos  exercetur.  de  quibus  paucis  Capellis  priuilegia  ura.  ad  perpe- 
tuam  libcrtatem  earumdem  gratia  ura.  penes  nos  habemus.  Sed  *¡h¡<í 
multa?  prolixum  valdeque  laboriosum  est  referre  quantas  adueraitates 
super  iis  que  a  nobis  commissa  et  premunita  sunt  urisque  privili'iriis 
mhil  referre  nobis  protícientibus  a  uris.  episcopis  sustineamus.  Quapro- 
pter  ad  amplissimum  misericordie  ure.  sinum  confugientes  ure.  beni- 
gnitatis  imploramurauxiliura  quatenus  super  hujuscemodirespiciatis  et 
monasterium  sancti  Iohannis  et  capellas  uras.  regimini  uro.  specialiter 
trnditas  tali  virtute  per  uram.  sententir.m  impugnantes  summopere  pre- 
ccr  expugnetis  quod  amodo  eadem  loca  inquietare  perhorrescant.  De 
ceteris  ídem  monasteriis  totius  Regni  mei  pateraitatetn  uram.  supplex 
eflagito  ut  ea  ab  oppressione  episcoporum  liberare  dignemini.  Id  etiain 
ínter  cetera  non  mihi  tacendum  est  quod  nouum  et  inaudítum  apud  no- 
strates  et  monstri  videtur  siraile.  uidelecet  de  nris.  rnilitibua  nocte  <1  je- 
que cum  gente  pagana  dimienntibus  a  quibus  nuper  propriorum  predio- 
rum  ecclesias  non  parrochitanas  presides  conantur  auferre.  talem  asse- 
rentes  sententiam  a  nobis  accepisse  cum  ab  universis  parrochitanis  ec- 
-iisomnem  decimationem  et  quidquid  ad  ecclesiam  prrtinet.  quod 
non  ita  fit.  nliis  in  regnis  possideant.  quod  si  eos  vt  querunt  a  propriis 
honoribus  expulerint  restat  vt  mendicitati  dedifci  dimissa  militia  que 

Iabsque  pecunia  exerceri  non  potest  totum  wumluin  evageutur.  (Caetern 
desiderautur  in  hoc  m.  s. ) 
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Tabla  de  Concilios  naoionaloa  y  provinciales  de  este  periodo  (1). 
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Provincial, 

Provincial* 

Provincial. 

Provli 

Provii 

Provincial. 

Provincial. 

Provincial. 

Provincial. 

Provincial. 

Provincial. 

Provincial. 

Provincial. 

Provincial. 

Nacional.. 

Nació 

Nacional.. 
Nacional.. 
Provincial. 
Nacional.. 

Provincial. 
Provincial. 

Provincial. 

Provincial. 
Provincial, 
Provincial, 
Provincial. 
Provincial. 
Provincial. 
Provincial. 
Provincial. 

Provincial. 

Nacional.. 
Nacional. > 

Nacional.. 

Pamplona 

Campostela 

San  Juan  de  la  Peña.. 

«001* 
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Apócrifo.  Véase  el  §.  3*. 
Contra  los  Casamatas. 
No  haj  actas. 
No  hay  actas.  V.  el  $   54. 
Tampoco  hay  actas  3 
Conciliábulo  de  ' 

lio  como  en  811. 
No  hay  actas.  V.  al  6.  SSL 
No  bny  actas.  V.  el  §.  14. 
No  hav  actas:  muv  dudoso. 
VeWel  §.  83. 
No  hav  aeta>.  V.  el  §.  ft?. 
No  hay  acta-.  V.  el  §.  82. 
Eb  dudoso  si  fue  Concilio. 
Concilio  y  Cortes  de  León 
No  as  isguro  lo  que  s. 

de  él. 
F!s  apócrifo. 
Sobre  la  tregua  de  Di 

No  hit)   :»«•; 

Reforma  de  disciplina. 

Un  decreto  Cornial. 

Sobre  inmunidad. 

Ba  dudoso  que  fuese  Con 

cilio. 
Es  tenido  por  apócrifo. 
Reforma  de  disciplina. 
Dudoso :  no  hu 
Sobre  la  tregua  de  "Dios. 
Reforma  de  costumbl 
Inmuniílacl:  juicios 
Dudoso  :  no  íiay  actaa  de  e*L 
Dudoso:  tampoco  hay  actas 

i  ia  de  costumbres. 
Asuntos  partii'ii! 
No  hay  actas. 
No  hav  actas. 


i      Bn  las  coleccionen  ftflftrati  como  Coneiliti 
tthinpoR  rjue  no  fueron  tale*.   Ba  un  orroT    rr<wr  t|Oe  torta  rennioo 
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TABLA  CRONOLÓGICA 


1>E   I.A. 


STORIA   ECLESIÁSTICA   DE   ESPAÑA, 


Desde  principios  del  siglo  VIII  hasta  el  XI  inclusive. 


Parí  lu  formación  de  flate  "lifícil,  pesado  y  deslucido,  cuanto  impor- 

ite  trabaja  «'rnnológico,  se  han  tenido  en  menta,  no  solamente  las  tn- 
■  jue  84  dieron  en  el  tomo  IV  de  la  primera  edición  que,  por  dcsgra- 

,  Batieron  oon  bastanttfl  erratas  y  anacronismos  por  do  beber  corre- 
gido ías  pruebas  el  autor,  sino  también  los  trabajos  cronológicas  del 

Claudio  Clemente  en  el  siglo  XVI]  ,  Perreras  en  el  XVIII  y  Suban 

.-l  \IX. 

Omítense  las  noticias  de  casi  todos  los  Concilios  y  Prelados,  porque 
están  cu  tablas  flBpeejllefl  6  en  MU  respectivos  episcopologios,  donde 
pueden  buscarse  para  las  computaciones  cronológicas. 

Las  escasas  noticias  de  batallas  y  conquistas  que  se  consignan  .  se 
intercalan  por  tener  alguna  conexión  con  nuestra  historia  eclesiástica, 
pues  por  lo  demás  son  propias  de  ln  historia  secular  y  profana,  y  ajenas 
á  austro  propósito. 


Año. 


1]] 

B 


SIGLO    VIII. 

Invasión  de  los  árabes 

Zaragoza  tomada  por  Muza 

Hacia  esta  época  se  Aja  la  ratificación  del  tratado  de 

Tadmir  por  el  Califa.  Muerte  de  Abbdel-aziz. 
entrada  de  los  árabes  en  Francia,  y  destruyen  toda  la 

(ialia  Narbonense. 
Levantamiento  de  D.  Pelayo.  Victoria  de  Covadonga... 

Urbano,  Chantre  de  Toledo,  citado  por  el  Pacense 

Alahor  Algortti,  sucesor  de  Ayub,  trata  con  benignidad 

á  los  Cristianos  y  extiende  su  dominación  hasta  los 

Pirineos. 
Florecen  por  este  tiempo  Fredoario,  Obispo  de  Guadix, 

y  otros  personajes  notables  citados  por  el  Pacense. 
Melek-Julau  ,  jefe  de  loa  judíos,  es  vencido 


Parta* 

13 

20 


se 

104 
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721        Sinderedo,  Metropolitano  de  Toledo,  suscribe  en  un  Sí- 
nodo romano. 
»  Alkamn  es  derrotado  por  D.  Pelayo 

724        Anabado ,  Obispo t  al  parecer ,  de  Zaragoza,  quemado 

por  Munuza 32 

»  Los  judíos  de  España  emigran  a  Siria  en  gran  número. . 

726  Jahia-ben  Salaraa  trata  con  benignidad  á  los  Cris- 
tianos. 

UQ  Evancio ,  Arcediano  de  Toledo,  escribe  una  epístola 
contra  los  que  decían  que  no  podían  los  Cristianos 
comer  sangre  de  animales. 

731  Munuza,  ó  Munnuz,  muere  desastrosamente  en  el  pa- 
raje donde  quemara  al  Obispo  Anubado 

7.Q  Batalla  de  Tours  ó  de  Poitiers;  derrota  de  los  mu- 
sulmanes; muerte  de  Abderrahman 

730        ChintiU,  Principe  godo  en  Cataluña 

i:i7        Muere  D.  Pelayo 

•  Muerte  de  Urbano,  Arzobispo  de  Toledo. 

l'M        b   elegido  Sumefmlo  Arzobispo  de   Toledo   por   los 

mozárabes. 
739       Favila  edifica  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  cerca  de  Gangas, 

y  es  enterrado  eu  ella 

L),  Alfonso  el  Católico  sube  al  trono  por  muerte  de  don 

Favila:  los  árabes  le  miran  con  terror. 

743  Muerte  del  piadoso   y  valiente  Theudimer:  le  sucede 

Athanagildo.  Es  perseguido  por  Abulchatar-Al-Has- 
san;  pero  le  defienden   las   tropas  f  Balegiauas). 

744  Di  Alfonso  el  Católico  despuebla  á  Castilla  la  Vieja  ha- 

cia esta  fecha  ,  retirando  los  Cristianos  á  Asturias. 

745  Decaen  los  musulmanes  de  su  primitivo  fanatismo. . . . 
»  Ku  este  año  se  supone  por  algunos  historiadores  el  mar- 
tirio de  San  Nicolás  de  Ledesma  ,  poco  admisible. 

•  D.  Alonso  el  Católico  comisiona  al  Obispo  Freidesindo 

para  repoblar  ú  Üraga 

TíjO        Restauración  de  la  Sede  tríense 

Los  primeros  Obispos  de  Huesea  t  después  de  la  inva- 
sión sarracena,  fijan  su  residencia  en  Santa  María  de 
tve,  donde  se  enterraron  hasta  siete  Obispos. 
7.72        Supuesta  fundación  del  monasterio  de  Sainos  por  A  rgi- 

rizo,  Abad  Algalíense  venido  de  Toledo. 
7W        Concluye  la  crónica  de  Isidoro  Pacense. 

755        Toma  de  Zaragoza  por  Yoeuf 

♦  Venida  de  Abderrahman  :  derrota  de  aquel. 

»  Principia  la  dinastía  de  los  Beni-Humeyas. 

757        Muerto  de  E).  Alonso  el  Católico 

fcjfi  D.  Fruela  obliga  á  los  Clérigos  casados  á  separarse  de 
«us  mujeres. 


a 
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Abderrahman  impone  un  tributo  fijo  á  loa  Cristianos. 

Sujeta  Abderrahman  á  los  de  Toledo,  que  ae  habían  su- 
blevado acaudillados  por  el  Fchri. 

Nueva  sublevación  de  Zaragoza 66 

Fíjase  por  entonces  la  fortificación  del  monte  Paño 6T 

Sublevación  de  los  esclavos  moros  en  Asturias. 

Fundación  del  monasterio  do  Lavax,  benedictino 109 

Fundación  de  San  Vicente  de  Oviedo 108 

Carlo-Magno  viene  á  Zaragoza ,  Llamado  por  Ben- Ala- 
rabí 82 

Cixila,  Arzobispo  de  Toledo  y  escritor 100 

D.  Silo  construye  en  Pravia  la  iglesia  de  San  Juan 
Evangelista,  y  logra  traer  á  ella  las  reliquias  de  Santa 
Eulalia  de  Herida  por  concesión  délos  musulmanes. 

Cario- Magno  entra  en  España  y  se  apodera  de  Pamplo- 
na, destruye  las  murallas  y  baja  á  Zaragoza. 

A  la  vuelta,  los  vascones  le  castigan  en  Koncesvalles. 

Obona,  su  fundación  por  un  hijo  de  D.  Silo KM* 

El  i  pando  con  los  Obispos  de  la  Bética,  y  quizá  algunos 
de  la  parte  meridional  de  su  provincia ,  combate  y 
destruyelos  errores  de  Migecio. 
7K3  A  la  muerte  de  D.  Silo  ,  sube  al  trono  D.  Alfonso,  hijo 
deFruela,  pero  temiendo  á  los  descontentos,  ae  reti- 
ra á  Vizcaya :  sube  al  trono  Maurcgato,  del  que  se 
dice  que  lii/.o  alianza  con  Abderrahman. 

Félix  de  Urgel  incurre  en  la  herejía  del  Adopcionismo: 
sigúele  en  el  error  Elipando ,  Arzobispo  de  Toledo. 

Los  Francos,  acaudillados  por  Ludovico  Pío,  se  apode- 
ran de  Gerona. 

Asear  ico  de  Braga  incurre  en  heregía 110 

En  este  año  se  pone  la  fundación  del  monasterio  de  San 
Esteban  de  Bañólas  por  San  Emerio. 

Principia  la  obra  de  la  gran  mezquita  de  Córdoba. 

Persecución  de  las  Santas  Reliquias  y  traslación  de  al- 
gunas á  Oviedo 54 

Fundación  del  célebre  monasterio  de  Rípoll. 

Cario  Magno  reconquista  á  Gerona 148 

Adulfo  f  Obispo  de  Gerona ,  asiste  á  un  Concilio  Narbo- 
nense. 

Muerte  de  Mauregato :  le  sucede  D.  Bermudo  el  Diáco- 
no, que  era  casado. 

D,  Bermudo  encarga  á  D.  Alfonso  el  mando  de  las  tro- 
pas cristianas  :  derrota  un  gran  ejército  musulmán  en 
la  Bureba. 

HixLin,  hijo  de  Abderrahman,  predica  el  Aligktd  ó 
guerra  santa XI  y  112 

D.  Bermudo  el  Diácono  abdica  en  su  sobrino  D,  Alfon- 
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so  el  Ca>to,  v  Al,  dejando  á  W  ninjer,  so  retira  A  vivir 

honestamente 114 

791        Concilio  de  Narbona  contra  Ion  errores  de  Félix  de 

Urgel 45 

Loa  ¿rabee  suponen  haber  obtenido  grandes  victorias 
en  Galicia  y  haber  vuelto  a  tomar  n  Gerona  y  Narbo- 
na, y  destruido á  Lugo  >  litorga  por  la  parte  d. 
licia. 

Hacia  esta  IfeolÉ  M  supone  que  D.  Alonso  trasladó 
corte  i»  Oviedo 

Concilio  de  Ratisbiom  BObn  lo.-*  errores  de  Félix  de  l'r- 
gel.  Esto  abjura  en  manos  del  Pupa  Adriano. 

793  Klipando  c-cribe  un  libro  titulado  Sylla&us  *  en  defV 

de   sus  errores. 

794  Concilio  de  trescientos  Obispos  en  Francfort  contra  los 

errores  adopcionistas lili 

»        D.  Alfon-»  u  derrota  en  Galicia  un  poderoso  fljért 

musulmán. 
71*7         LoB  ara  l  !   Trotados  por   los  Cristianos  del    Piri- 

nc  <.  ttooobWP  estos  á  Gerona. 

798        Kestaunieiun  de  Ausnna  6  Vieh  por  Ludovieo  Pió Ai 

7tW        Ufánese  en  Uoma  un  Concilio  para  condenar  los  errores 

de  Félix  de  Urgel  sobre  el  AdopCÍOfiinD& 
Félix,  Obispo  de  Urgel,  es  depuesto  en  el  Concilio  de 

Aquisgran  y  desterrado  á  León  do  Francia. 

SIGLO    IX. 

800  Loa  cristianos  del  Pirineo  se  unen  con  el  rebelde  Bal- 

hul-Ben-Makluc. 

801  Toma  de  Barcelona  por  Ludovieo  Pió 

808  Dotación  de  la  iglesia  de  Oviedo  por  U.  Alfonso 123 

H04         Juan ,  maestro  de  D.  Alonso  el  Casto ,  funda  la  iglesia 

catedral  de  Valpucsta 1 18 

808         Cruz  angélica  de  Oviedo 51 

81 1  Traslación  del  Obispado  de  Britonia  i  Oviedo 122 

»           Tortosa  conquistada  por  Ludovieo  Pió,  se  pierde  poco 
después 

Concilio  apócrifo  de  Oviedo 129 

Fecha  más  corriente  del  descubrimiento  délas  reliquias 
del  Santo  Apóstol  (otros  lo  ponen  en  808,  810,  825  y 
836) 

Muere  Carlo-Magno. 

Kl  rey  Alhakem  toma  á  sueldo  tres  mil  mozárabes  para 
su  guardia:  con  ellos  y  los  otros  dos  mil  esclavos 
derrota  á  los  insurgentes  del  arrabal  de  Córdoba, 

Sisebuto,  Obispo  de  Urgel ,  reedifica  y  consagra  su  ca- 
tedral     
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Claudio,  OtÜBpO  ile  Tarín  ,  BBptSol  ,  capellán  <  1  *í  I.udo- 
vico  l'iu.  si;  declara  enemigo  de  las  Suatas  imágenes. 
Fundación  del  monasterio  A  por  Ludovico  Pió.         1ÍH) 

Fundación  de  la  abadía  de  Aguilar  de  Cainpúo  por  el 

M.i.l  Opila LIS 

B3U       Fundación  del  dfl  Santa  Grate ISO 

Adolfo  v  Joan  i  primaros  mozárabes  martirizados  en 

Córdoba 174 

I,oa  Vascones  españoles,  coa  ayuda  de  musulmanes, 
prendas  ú  loa  cundes  Kbulo  y  Aznar  :  aquel  es  envia- 
do i  Córdoba  y  á  este  le  dejan  escapar  á  su  condudo 

B 07 

D.  Alonso  visita  el  cuerpo  de  Santiago  ,  y  concede  á  su 
iglesia  tres  millas  alrededor  de  su  sepulcro.  Para  en- 
i  asaba  su  primero  y  modesto  templo. 

830        Ayzon  se  subleva  es  Cataluña  contra  Ludovico  Pió 88 

828  Toledo  pugna  contra  Córdoba  por  revindicar  BU  impor- 
tancia   10ti 

H20  El  renegado  Mahamut  se  subleva  en  Galicia  contra  Don 
Alonso.  Este  le  derrota  junto  á  Lugo .  después  de  ha- 
cer un  voto  á  la  Virgen  eu  esta   Iglesia 11(3 

Donación  de  D.  Alonso  el  Casto  á  la  iglesia  Composte- 
lana  recien  concluida 120 

Privilegio  .le  D.  Alonso  á  la  catedral  de  Lugo,  dándola 
'■rritorios  de  Braga  y  Orense  ,  que  no  podía  po- 
blar, y  poniendo  en  Oviedo  la  diócesis  de  Brítonia 

( afondanedfl  | 12H 

Población  de  Loou «...  225 

Aznar,  conde  de  la  Vaseonia  francesa,  so  pasa  ü  la  es- 
pañola sublevado  contra  los  francos. 
Construcción  de  la  catedral  de  Oviedo  por  la  planta  de 

la  de  Lugo,  no  del  todo  destruida 128 

Sancho  Garóes  y  D.  Juneno  Aznar,  muertos  por  Muza, 

\\ali  de  Zaragoza 141 

Fecha  dudosa  de  la  batalla  de  Clavijo.  Otros  la  ponen 

en  Sil Kll 

Dotación  de  la  catedral  de  Gerona  por  Ludovico  Pió. . ,  1(0 

Dotación  de  la  iglesia  de  Urgel  por  Ludovico  Pío 150 

Muerte  de  D,  A/nar ,  conde  independiente  de  la  Vasco- 
nía  española.  Le  sucede  su  hermano  Sancho "72 

Fundación  del  monasterio  de  Sureda LSO 

Bodo  ,  extranjero  renegado,  persigue  á  lo.s  mozárabes..  190 
Concilio  de  Córdoba,  casi  nacional,  con  tres  Metropoli- 
tanos, para  condenar  herejías 100 

Florece  pur  este  tiempo  Wistreiuiro,  Metropolitano  de 
Toledo,  elogiado  por  Bao  Eulogio. 

Martirio  de  los  Santos  Nuuiloü  y  Alodia. L88 

TOMO   Mi.  34 
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530 

843 

Ratifica  D.  Alfonso  las  donaciones  hechas  a  Lugo 

» 

Trasládase  al  monasterio  de  San  Medardo  al  EBOrpO 

Santa  Leocadia,  traído  de  Toledo  .  y  que  wo  cree  re- 
galado por  D.  Alonso  el  Casto  á  Garlo-Magno. 

842 
843 

Muere  D 
D.  liami 

114 

ro  sucede  en  el  trono  :  persigue  á  los  salteado- 

rea  sacándoles  los  ojos  ,  y  a  los  hechiceros  haciéndo- 

los quemar  vivos. 

844 

Viaje  de  San  Eulogio.  Decretos  de  los  Francos  á  favor 
de  los  monasterios  y  colonos  españoles. 

845 

Los  Normandos  saquean  á  Andalucía  y  suben  hnsta  Se- 
villa, 

ffl 

Construye  D,  Ramiro  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Lino 
y  la  del  Naranco. 

850 

Batalla  de  Albelda,  en  que  derrota  D.  Ordoño  á  Muza  y 

133 

» 

Abdihvar ,  Emir  de  Zaragoza,    se  muestra  tolerante 

851 

Martirio  de  Juan  el  Comerciante,  uno  de  los  primeros 

• 

de  Coi 
San  FéU 

171 

x  y  Voto  se  retiran  á  la  cueva  de  Snn  Juan.— 

Otros  ponen  este  suceso  un  siglo  antes  (1). 

852 

Concilio  de  Córdoba  sobre  los  espontnneamientos,  no 

» 

bien  ii 
Iñigo  Jii 

19? 

nenes.  Rey  de  Navarra,  hace  donaciones  ú  Lei- 

853 

re  en  < 
Mahoma 

142 

d  sube  al  trono.  Sublevación  de  Muza  v  de  los 

muladíes. 

Martirio  de  San  Fandila. 

1 

Renuévase  la  persecución  por  el  espontaneamiento  del 
monje  San  Fandila.  Martirios  de  San  Anastasio,  FéTi*, 
Digna  y  otros  Santos  mozárabes  en  Córdoba. 

664 

El  Rey  I).  Ordoño  apoya  á  los  insurgentes  de  Toledo, 
en  cuya  insurrección  estaban  comprometidos  los  mo- 
zárabes. 

9 

Son  derrotados  los  Toledanos  por  Almondhir,  con  pe'r- 
dida  de  ocho  mil  cristianos. 

856 

Martirio  de  San  Amador  y  otros  mozárabes. 
Supuesta  traslación  de  reliquias  de  varios  Santos  es- 
pañoles, por  un  monje  da  fcqttítftdift. 

856 

Continúan  Ím  martirios  en  Córdoba. 

• 

Repara  D.  Ordoño  las  murallas  di               a  y  León,  y 
erigenso  Sillas  episcopales  en  ambas  ciudades. 

» 

San  Argimiro  mártir. 

(U 

861 


875 
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Ataúlfo ,  Obispo  de  Oviedo,  es  echado  á  un  toro  bravo, 
según  la  fáíml  i. 

Martirio  de  San  Rodrigo  y  otros  mozárabes  en  Córdoba. 

Derrota  de  Muza  y  toma  de  Alhayda  ó  Albelda. 

Escribe  San  Eulogio  su  Apolmjf.ticuá 200 

El  renovado  Muza,  insurgente  contra  los  Emires  de 
Córdoba,  es  vencido  por  Ü.  Ordoño,  que  se  apodera 
de  Albelda. 

Venida  del  monje  Üsuardo  a  España  en  busca  de  reli- 
quias          215 

A  Vist  remiro  de  Toledo  BUeede  San  Eulogio 105 

Su  martirio  á  11  de  Marzo. 

Juan  VIII :  sus  cartas  apócrifas  á  Don  Alfonso 137 

DfQoB,  Abad  de  un  monasterio  cerca  de  Córdoba,  per- 
seguido por  un  mal  sacerdote  mozárabe  viene  á  Guli- 
cia,  donde  el  Rey  D.  Ordoño  le  da  el  monasterio  de 
Samos,  según  la  tradición  de  este  monasterio. 

Muera  (Hitado  Prnd 

Heregiade  Hoetxgwia  y  los  antropomorñtns. 

Los  musulmanes  llegan  hasta  Santiago  según  sus  le- 
yendas   189 

D.  Diego  Porcelos,  poblador  de  Burgos,  se  entrega  á  la 
regll  de  San  Félix  de  Oca 830 

Victorias  del  tornadizo  Aben-Hafsun 143 

Muere    el    Rey   Don  Ordoño.  y  le   sucede  D.  Alonso 

Magno..... . 114     y     134 

lie-¡lauraciou  del  Monasterio  de  Sau  Julián  cerca  de 
Besnl  ú 151 

Vencido  Hafsun  por  los  musulmanes,  se  refugia  en  So- 
brarhe 144 

Pamplona  os  salvada  por  los  montañeses,  cuando  ya  los 
musulmanes  se  hallaban  a  punto  de  tomarla 14  i 

Una  flota  musulmana  naufraga  en  las  bocas  del  Miño. .  103 

El  Rey  Don  Alonso  confirma  ios  privilegios  y  terri- 
torio do  Lugo. 

Almondhir  sitia  á  Zamora,  pero  no  logra  tomarla 100 

Principia  S.  Genadio  ñ  poblar  monasterios  en  el  Viento.. 

Mártires  de  Cárdena  ,  fecha  dudosa 238 

Martirio  dudoso  de  los  monjes  de  Santa  Engracia  en 
Zaragoza 1M 

Fundación  del  xnonasteriodcSahapunpor  el  Abad  Wn- 
labunso,  fugitivo  de  Córdoba,  según  la  tradición. 

Funil;icion  de  S.  Miguel  de  Escalada  por  otros  fugitivos. 

Fundación  del  monasterio  de  Celnnova. 

Recaredo,  Obispo  de  Lugo,  firma  como  Metropolitano. .  I9D 

Frodoi no,  Obispo  de  Barcelona  ,  halla  las  reliquias  de 

Santa  Eulalia 3210 
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TABLA.  CRONOLÓGICA. 

Ludovico  Balbo  toma  el  patronato  de  la  catedral  do 
Barcelona 

Amplia  D.  Alonso  la  basílica  Compostelana. 

El  Abad  Kdit'redo  funda  el  monasterio  de  Santa  Ce- 
cilia en  Cataluña. 

Loa  cuerpos  de  Santa  Nunilon  y  Alodia  son  traídos  a 
Leire  por  devoción  de  la  Princesa  Doña  Oncea. 

Extinción  de  la  silla  do  Krcavica 384    y 

Desgraciada  batalla  de  Ay bar 

Se  escribe  el  cronicón  Albeldcnse,  que  se  continúa 
hasta  el  ano  976. 

El  Obispo  Dulcidio  trae  de  Córdoba  los  cuerpos  de  San 
Eulogio  y  Santa  Leocricia. 

Población  de  Burgos 223    y    225 

D.  García  I  de  Navarra,  hijo  de  Sancho  Iñigo  ,  sucede 
á  su  padre  en  la  corona  de  Sobrarbe.  Los  gascones 
se  confederan  con  él ,  poniéndose  bajo  su  protección 
y  aprovechando  la  anarquía  que  habia  en  Francia. 

San  Froilan  al  morir  deja  doscientos  monjes  en  More- 
rucia,  según  la  tradición 

Slcua,  ó  Selva  según  otros,  se  intrusa  en  el  Obispado.. 

La  iglesia  de  Gerona  elige  por  Obispo  á  Scnms  Dei. 
Asistieron  a  la  elección  los  clérigos  rurales  y  civita- 
tenses. 

San  Gonzalo  de  Mondoñedo,  hace  naufragar  una  escua- 
dra normanda 

Consagración  do  la  Iglesia  de  Vich. 

Cisma  en  la  iglesia  de  Gerona. 

Restauración  de  la  iglesia  de  Ausona.  • 

Consagración  de  la  de  Ripoll 

Viene  el  Obispo  de  Elna  con  la  declaración  pontificia 
contra  los  intrusos. 

Concilio  de  Fontanes, 

Concesión  del  señorío  de  Vich  al  Obispo. 

Muere  el  Abad  Sansón:  su  entierro  en  San  Zoil  de 
Córdoba. 

Consagración  del  monasterio  de  Ripoll. 

San  Vintila,  monje  de  Orense,  florece  hacia  este  tiempo. 

Servo  Deo  de  Gerona  va  en  peregrinación  á  Roma. 

D.  Fortun  Garces  de  Pamplona  y  D.  Galindo  Azn&r  de 
Aragón ,  parten  los  términos  del  monasterio  de  La- 
vasal:  escritura  muy  curiosa 

Consagración  de  la  iglesia  de  Val  de  Dios:  inscripción 
dudosa  acerca  de  ella. 

San  Genadio  restaura  monasterios  en  el  Víerzo. 


{ \  )    Por  errata  se  popu  allí  486. 
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TABLA   CRONOLÓGICA.  583 

Fundación  de  San  Pedro  ríe  Montes  He  Oca 224 

San  Genadío  es  elegido  Obispo  de  Astorga  fpor  muerte 
de  Knmilfo. 

Fecha  de  las  cartas  apócrifas  del  Papa  Juan  IX. 

Zamora  estaba  por  los  Cristianos 190 

Consagración  de  la  basílica  Compostelana  ,  cuustruida 
por  I).  Alonso  Magno 134 

Un  musulmán  fanático  ,  llamado  Abulcasim  ,  quebran- 
ta las  treguas  y  ataca  de  improviso  á  los  Cristianos. 
I).  Alfonso  el  Magno  le  derrota  y  mata  con  casi  todo 
su  ejército  junto  á  Zamora. 

Repoblación  del  monasterio  de  Cárdena. 

RIÓLO   X. 

Concilio  de  Fontcuberta 258 

Sancho  García ,  ó  según  otros  Abarca,   fundador  de  la 

monarquía  pirenaica  (1 ) 228,  242    y    245 

Robos  en  la  iglesia  de  Cataluña 204 

Concilio  provincial  de  Barcelona,   en  que  se  querella 

el  Obispo  de  esta  ciudad  contra  el  Metropolitano  nar- 

bonense  Arnusto. 

Mucre  en  Zamora  D.  Alonso  Magno 114    y    225 

Sube  al  trono  de  Asturias  y  León  D.  García,   hijo  de 

Alfonso  III. 

Horrible  asesinato  de  Arnulfo  de  Narbona 200 

Batallado  Cascajares,  ganada  md;iLrrus¡imente 232 

El  intrigante  Cesáreo  acude  al  Papa  para  que  le  haga 

Arzobispo  de  Tarragona ■ . .  255 

Cortes  en  León  para  coronar  ál>.  Ordoño 226 

Testaraonto  de  San  Oonadio. 

Catedral  de  León  ,  su  construcción  y  consagración 227 

Signando  Compostclano  recilin  al  Legado  Zanelo 316 

Restauración  del  monasterio  de  Silos. 

Confirmación  de  las  donaciones  hechas  por  el  Conde 

D.  Gnlimlo  á  Sun  Martin  de  Cercito 142 

Desgraciada  batalla  de  Valjunquera 227    y    243 

Fundación  d«  Albelda 24K 

Martirio  de  San  Pelayo  en  Córdoba. 

Donacionos  al  monasterio  de  San  Millan  en  tiorrra  do 

Agreda:  su  autentioMml  Bfl  iludosn 224 

Suhuniiiictt  y  Zamora  estaban  por  entonces  en  poder  do 

rabea lí*u 

El  Califa  Abderrahman-Anaair,  se  apodera  de  Toledo*-  108 

D.  Alfonso  IV  abdica  la  corona  en  su  hermano  Rami- 
ro II ,  y  se  retira  á  un  uionastrrin. 


A  la  pñtf.  2i'¿  so  pono  ol  aüo  0003  la  primera  paruco  más  cierta, 
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TABLA   CRONOLÓGICA. 

Alfonso  IV,  arrepentido  do  su  abdicación,  sale  del  mo- 
nasterio y  quiere  volver  ú  reinar. 

Kaere  en  el  monasterio  de  San  Julián  de  Buiforoo, 
donde  lo  había  recluido  su  sobrino  1).  Ramiro  des- 
pués de  sacarle  I03  ojos  en  castigo  de  bu  ■  ■ 

Por  muerte  de  Sabaneo  entra  mío  á  ser  Obis- 

po de  Mondoñedo,  siendo  de  edad  de  veintiocho 

Introducción  de  la  re  i  Benito  c  üa..* 

Torna  de  Zamora  y  degüello  do  todos  los  Cristianos. 

Célebre  batalla  de  Simancas,  quo  se  supone  ganada  mi- 
legroBuofibte 

Heron,  Obispo  de  Lu(ro,  se  Urina  Metropolitano  admi- 
nistrador de  Braga . 

Muere  la  venerable  Ilduara,  viuda  del  conde  D.  Gutier- 
re .  madre  de  San  Rosendo :  se  ve  su  sepulcro  con  ve- 
neración en  Celanova. 

Florece  por  este  tiempo  San  Pastor,  anacoreta,  cuyo 
cuerpo  H  venera  en  Santa  María  de  Piasen. 

Concilio  en  -X.storfra,  cuyn  a  han  perdido. 

Sancho  García  es  enterrado  en  Deyo * . . 

Los  monges  de  Montelaturce  se  someten  al  Abad  de 
Albelda. 

Muere  D.  Ramiro  piadosamente  BU  I 

Fortun  «Jiménez,  conde  de  Aragón  ,  visita  á  San  Juan 
de  la  Peña 

Sube  al  trono  de  León  Ordoño  III ,  hijo  de  Ramiro  II. 

Muere  en  Leun  piadosamente  el  rey  I).  Ordoño. 

Viaje  de  9au  Juan  de  (Jorcla  é  Córdoba  con  altibajada 
del  Emperador. 

Odeaíndo  dfl  BodB  halla  una  iglesia  servida  por  II  viuda 
de  un  cura 

D.  Sancho  el  '¡ordo  ae  ve  precisado  á  retirarse  á  León: 
le  sucede  D.  Ordoño  el  Malo,  hijo  de  Don  Alfonso  el 
Monje. 

Kecemundo,  Obispo  mozárabe  de  Granada,  se  presentí 
ij  Emperador  Othon  de  parte  del  Emir  de  Córdoba. 

Dulquinto,  Abad  de  Albelda 

Vuelve  H.  Sancho  •  ■!  (tardo  á  ocupar  el  trono   de    I 

apoyado  por  su  vio  » i  rey  de  Navarra  1>.  Qarola,  que 

DQge  prisionero  al  conde  Fernán  OontalOE.  1>.  <  'rdoño 
el  Mal-i  se  refugia  entre  los  moros  de  Aragón ,  donde 
muere  despreciado  <!■•  moros  y  cristianos. 
El  Obispo  Sisenando  restaure  las  murallas  di 
Kl  piai   i  'rio  <  lutierrea  funda  el  monas- 

terio dr  I.oreir/.ana,  donde  toma  el  hálnro,  s  luego  va 
en  p-  ion  a  Palestina. 

Minie  el  Abad  Salvo  de  Albelda. 
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TABLA  CRONOLÓGICA.  o35 

Semr.fredo  ó  Sunier,  conde  de  Barcelona,  va  á  visitar 
los  sepulcros  de  los  Suatos  Apóstolas* 

Kl  EEmir  Alhakem-Almostansir-Riláh  entra  con  suojér- 
fifto  por  Costilla  la  Vieja,  vuelve  á  tomará  Zamora  y 
destruya  sus  muros., 276 

San  Rononrifl  echa  í  pique  una  escuadra  da  pirulas  nor- 
mandos  . 276 

965  Los  árabes  refieren  que  en  este  año  hicieron  paces  Don 
Huillín*  v  al  Califa  de  Córdoba,  á  pesar  de  al  trunos 
traidores  cristianos,  que  excitaban  al  Califa  contra 
sus  respectivos  Reyes. 

Velano.  I  ibispo  da  León,  pasa  a  pedir  el  cuerpo  de  San 
Pela  y  o 238 

Muere  D.  Suncho  el  Sordo  ,  y  le  sucede  en  el  trono  au 
liiju  D,  Ramiro  III ;  durante  su  menor  edad  gobierna 
el  reino  su  piadosa  tia  doña  Kh-ira.  Las  reliquias  de 
San  Pelayo  son  traídas  por  este  tiempo  de  Córdoba  á 
León. 

Por  este  tiempo  viene  á  Vich  el  monje  Gerborto  (des- 
pués Silvestre  II)  recomendado  a!  Obispo  de  Vich  pa- 
ra estudiar  matemáticas 261     y    326 

Muere  Sisnando,  Obispo  Compostclano ,  combatiendo  á 
los  normandos 276 

Muere  el  conde  Fernán  Gonzalo'/,  dejando  independiente 
su  condado  de  Castilla. 
I  D.  Sancho  II  de  Navarra  sucede  á  su  padre  D.  (Sar- 

cia II. 
»         Kl  Papa  .íunn  XIII  hace  á  Vich  metropolitana  de  las 

S  des  de  Cataluña  (1) 260  y  320 

971        Muere  San  tranquila,  Abad  de  Celanova 277 

973  Fundación  de  la  Abadía  de  Covarrubias 233 

974  Muere  doña  Aragronta,  repudiada  de  D.  Ordoño  II. 

»         Simancas,  hecha  Obispado  por  el  Rey  Don  Alonso  I\\ 

cesa  do  serlo . ..  322 

977  Muerte  de  fían  Rosendo  en  Celanova 211 

978  D.  Ramiro  III,  despreciando  los  consejos  de  su  religio- 
sa tia  doña  Klvira,  y  siguiendo  los  de  su  imprudente 
esposa,  se  hace  aborrecible  á  sus  subditos. 

982  Muere  Ordoño  II  y  le  sucede  su  competidor  Bcrmu- 
do  II.  Bate  procura  reformar  las  costumbres  del  Cle- 
ro y  del  pueblo,  algo  estragadas. 

Muere  Santa  Senorinha  ,  Abadesa  de  San  Juan  del 
Basto 873 

Terribles  correrías  de  Almanzor  por  tierra  de  León  y 
Galicia : .,  211 
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1 1 )    Por  errata  se  pono  Ur^cl  por  Vich,  á  la  pég.  3». 


TABLA   CfiOtCOLÓGlCA, 

086 

Continúa  Almanzor  sus  con                 truja  ú  Coyanza. 

271 

986 

atinas  Almanzor  sus  conquistas  y  destruye  i  Bepúl- 
vedn. 

>' 

asa 

9H8 

Almnn/or  se  apoden  de  Zamora  ,  haciendo  cu  ella  ter- 
rible matanza  de  ciisti:- 

960 

Rodrigo  Velazquez  y  su  hijo  T>.  relavo ,  que  abusaban 
de  los  bienes  de  la  iglesia  de  Santiago,  y  cometían 
desafueros  ,  BOU  expulsados  de  allí, 

Sustituye  á  D,  Pe  layo  el  venerable  Obispo  Pedro  de  afft* 
soncio. 

000 

San  Froilan  es  elegido  Obispo  de  i 

m 

Los  moros  de  Zuragoza  ntacan  á  Pamplona,  y  son  der- 
rote 

Almanzor  se  apodera  de  Osma  y  destroza  aquel  ¡ 

994 

Muere  D.  Sancho  de  Navarra  y  es  enterrado  en  la  igle- 
sia de  S:m  Esteban. 

996 

1  riffta  A    Loe    t-strozosdo  Zamora                --as.  los 

cristianos  llevan  á  Asturias  las  reliquias  de  León  y 

otros  puntos. 

» 

Los  cronistas  Árabes  suponen  murió  D.  Garcin  el  Tré- 

mulo, ni  batalla  campal  contra  Almanzor. 

m 

León  es  combatida  y  recobrada  por  Almnnzor.  el  cual 

desalíele  gran  parte  de  • 

w¡ 

Destrozos  de  Almanzor  eu  Portugal  y  Galicia,  mas  no 

nrjo 

998 

Derrota  de  Almanzor  en  Calatañazor,  y  su  muerto. 

» 

Deposición  del  intruso  y  malvado  Guadaldo  eu  ui¡ 

IKK» 

do  rom 
Muere  D. 

Bermudo  el  Gotoso,  monarca  piadoso,    in- 

fnnuulo   por  la  Compostelium.    Le   sucede   su    hijo 

:  BO   V. 

sii¡r.o  m. 

iodo 

«insto  del  sondado  *  .'astilla  ¡ti  ir  á  eaoaj               >u. 

D.  Sancho  el   Ma\or.  líey  de  Navarra .   englf>lld< 

9N 

» 

Nacimiento  de  Sentó  Domingo  de  Silos. 

LOOO 

El  Obispo  Aecio  restaura  la  vida  canónica  en  Barce- 

lona. 

luid 

Batalla  de  Córdoba  :  muerte  de  tres  Obispe 

% 

Canónc'M  de  I  rgel  por  San  Kmrngul 

327 

» 

Se  subleve  enTolodoObeidala,hijod6  afunamad,  olio- 
do  de  los  cristianos. 

I'HI 

Florece  Santa  Trlgidia,  Abadesa  de  '  'ña,  tu;             an- 

obo  de  Os             nadador  do  aquel  moi 

m 

p.  Alfonso  V  asistí  í  un  <  'onoilio  do  León 

TABLA.  CRONOLÓGICA.  537 

1014  D.  Alfonso  V  se  casa  con  la  virtuosa  Doña  Elvira ,  hija 
del  conde  Menendez  González.  La  Reina  madre  Doña 
Elvira  se  retira  con  sus  hijos  al  convento  de  San  Pe- 
layo  de  Oviedo.  Reedificación  de  la  ciudad  de  León. 

1019  Florecen  por  este  tiempo  en  España  Santo  Domingo  de 

Silos  y  otros  santos  monjes. 

1020  Concilio  y  Cortes  de  León ,  en  que  se  establece  su  céle- 

bre fuero... 280 

1021  Traslada  D.  Alfonso  V  los  restos  de  sus  mayores  á  la 

iglesia  de  San  Isidoro  de  León. 
1023       Carta  curiosa  del  Obispo  de  Vich  Oliva  al  Rey  de  Na- 
varra, sobre  casamiento  entre  parientes  por  pública 
utilidad,  y  le  disuade  de  él. 
»         El  mismo  Obispo  Oliva  reclama  el  monasterio  de  Mon- 
serrat,  que  era  de  Vich. 

1023  Fecha  atribuida  al  Concilio  apócrifo  de  Leire. 

1024  D.  Alfonso  V  hace  reedificar  á  Zamora  y  repara  sus 

muros. 
1027       Concilio  de  Elna  ó  de  Tuluyas,  en  que  se  admite  la  tre- 
gua de  Dios. 
»         Muere  D.  Alfonso  V  en  el  sitio  de  Viseo :  su  muerte  es 
muy  sentida  por  ser  príncipe  religioso  y  valiente.  Le 
sucede  su  hijo  Bermudo  III  ( §.  CLXIV). 

1031  D.  Sancho  el  Mayor  pone  su  corte  en  Nájera ,  que  ad- 

quiere importancia  eclesiástica ,  y  restaura  también  á 

Palenciay  su  iglesia 284 

»  Muerte  de  San  Ermengol. 

1032  D.  Bermudo  y  D.  Sancho  el  Mayor  hacen  las  paces  por 

mediación  de  los  Obispos. 

»  Casa  D.  Fernando,  hijo  de  D.  Sancho  el  Mayor  ,  con  la 

hermana  de  D.  Bermudo ,  que  no  tenía  descendencia. 
El  condado  de  Castilla  se  erige  en  reino. 

»  Reforma  del  monasterio  de  Oña :  privilegio  de  D.  San- 
cho el  Mayor. 

»  D.  Sancho  el  Mayor  manda  abrir  camino  para  los  pere- 
grinos que  venían  á  Santiago. 

»  Consagración  de  la  catedral  de  Falencia  hecha  con  gran- 
de ostentación  por  D.  Sancho  el  Mayor,  con  asistencia 
de  los  Obispos  de  su  reino. 

1035  D.  García  III  ocupa  el  trono  de  Navarra  por  muerte  de 

D.  Sancho  el  Mayor ,  su  padre:  D.  Ramiro  I  queda 
por  Rey  propio  de  Aragón  en  virtud  del  testamento 
de  Don  Sancho  el  Mayor. 
»  Sampiro,  Obispo  de  Astorga 308 

1036  Muere  D.  "Bermudo  III  en  la  batalla  de  Carrion. 

»  P.  Fernando  I  de  Castilla  incorpora  la  corona  de  León 

á  la  de  Castilla. 
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TABLA  CUn.Nú  LÓGICA- 

Venida  de  San  Gregorio  Hostianse  I  líioja. 

Lapo  Paterno  aneja  á  Juca  la  igl-  -'antas 

i  da  Zaragoza i«7 

■lio  di  Navarra  pana  á  Calahorra :^21 

Oliva,  monje  de  BípoU  ,  y  distinta  del  Obispo  ,  se 

sobre  el  ciclo  pascual 

Quemase  la  mezquita  mayor  do  Zaragoza,  ahora  iglesia 

de  la  Seo 

Concilio  do  Coyitn/a  %,  XCV1. 

H&eia  este  tiempo  se  fije  gcnc-mlmenie  le  conversión  de 

Santa  Casilda. 

San  Vcremundo,  Abrid  de  Hfraeaa 

D.  Otreía  de  Navarra  da  al  monasterio  de  Najera  el 

territorio  de  Valpuesla 

Traslación  de  lea  reliquias  «le  San  Mi  lian 

D,  Sancho  III,  hijo  de  D.  García  Ili,  atibe  al  trono  de 

Navarra. 

Conciliu  Onnipustelano... 

Fecha  del  Concilio  apócrifa  de  San  Juan  de  Ka  Peña 

Ilalv  .  rey  de  Denia  ,  da  a  la  iglesia  do  Barcelona  las 
1      pado  de  su  reino,  documento  muy  raro 

y  alpo  sospechoso 

Concilio  de  Jaca  bajo  In  ia  del  Metropolitano 

de  Aux 351 

Sancho  I.  hiju  de  Hamiro  1  de  Aragón,  ocupa  el  trono 

de  su  padre. 
Traslación  da  lea  reliquias  de  Baa  Isidoro  &  León. 
Hugo  Cándiil  -  \  i    i        :    :>aña  por  primera  ve/. ...... .  317 

Reliquias  de  Bao  Vicente  de  Avila :  *\i  traslación 213 

-tola  de  Alejandro  II  im  ños  de 

penitencia  á  un  clérigo  español  0UB  había  asesinado 

á  utro. 
D.  Alfonso  VI,  hijo  de  Fernando  I,  sube  ni  trono  de 

Castilla. 

Test  amanto  de  doña  Mayor,  reina  de  Castilla .  <-u  obse- 
quio del  monasterio  de  San  Martin  de  I'romUta. 
Los  Obispos  españolea  i-aprueban  la  conducta 

Cru/ados  extranjeros)  (fue  mataban  i  os. 

Roda  (silla  episcopal)   restaurada  por   D.  i* 

Aragón 2¡Xl 

Concilio  de  Gerona,  en  que  se  establece  la  Tregua  de 

Dios,  ja  antee  acordada 3t>3 

I).  Sancho  de  Castilla  restaura  á  Oes  y  de\  uelve  á  ésta 

la  Catsdral  de  \  alpuesta 3&í 

Concili"  dudoso  de  Keire. 

Gudesteo,  Obispo  Irieuse,  BBfeSÍAafl L'7'.i 

\li>  U    hace  abolir  el    rito  gótico  en    gapafia,  3in 
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1071       Muerte  de  San  Iñigo,  Abad  de  Oña. 
»  Población  de  Braga  y  restauración  de  su  Sede:  nombra- 

miento del  primer  Obispo. 

1073  San  Gregorio  VII  encarga  la  reconquista  de  España  á 

su  paisano  Ebulo  de  Roucy. 
»         Beatificación  de  Santo  Domingo  de  Silos  á  poco  de  su 
muerte. 

1074  San  Gregorio  VII  exhorta  álos  Reyes  de  Castilla  á  que 

abroguen  el  rito  gótico. 
»  La  infanta  doña  Urraca  pretende  poner   Catedral  en 

Gamonal 322 

1075  D.  Alonso  VI  la  pone  al  cabo  en  Burgos 322 

1075        Salomón ,  Obispo  de  Roda ,  depuesto 69 

1075  Vaca  la  Sede  de  Vich  ó  Ausona  por  algún  tiempo ,  con 

motivo  de  los  excesos  y  avaricia  del  metropolitano  de 
Narbona. 

»  Concilio  de  Vich,  en  que  se  ratifica  la  Tregua  de  Dios. 

»  La  Catedral  de  Oca  se  traslada  á  Burgos  por  D.  Alfon- 

so VI ,  con  permiso  del  Papa  San  Gregorio. 

>  Sancho ,  Obispo  de  Aragón ,  pasa  á  Roma  á  renunciar 

su  Obispado  en  manos  de  San  Gregorio  VII ,  alegan- 
do sus  enfermedades.  San  Gregorio  no  accede. 

1076  D.  Sancho  de  Aragón  se  apodera  de  Navarra :  vacan  las 

Sedes  de  aquellos  Estados 359 

>  El  Obispo  de  Jaca  D.  García,  infante  de  Aragón,  se  opo- 

ne á  los  conatos  y  exenciones  del  Abad  de  San  Juan 
de  la  Peña. 

1077  Pascual,  Arzobispo  de  Toledo,  se  halla  citado  en  un  li- 

bro escrito  por  su  Arcipreste „  164  y  65 

1078  Concilio  en  Burgos  para  preparar  la  abolición  del  rito 

mozárabe 368 

»         Privilegio  de  D.  Sancho  Ramírez  a  San  Juan  de  la 
Peña. 

1079  Epístola  de  San  Gregorio  contra  el  monje  Roberto, 

consejero  del  Rey  de  Castilla. 

1080  Traslación  de  las  reliquias  de  San  Indalecio 313 

»         Reforma  de  la  Canónica  en  Vich 327 

*         Muerte  del  canónigo  Ermeniro  á  quien  debió  la  Cate- 
dral de  Vich  el  aumento  de  su  Biblioteca. 

»         Canónica  de  Vich.  Vida  desarreglada  de  los  canónigos :   . 
el  Obispo  los  expulsa  y  reforma  la  Canónica. 

1081  El  Obispo  de  Jaca  obliga  á  su  hermano  el  Rey  de  Ara- 

gón y  Navarra  á  penitencia  pública 360 

1084  La  catedral  de  Auca  pasa  á  Burgos 321 

1085  Alfonso  VI  se  apodera  de  Toledo  ,  y  nombra  Obispo  á 

D.  Bernardo  Abad  de  Sahagun 368 

1086  Dota  el  Rey  á  la  iglesia  de  Toledo  espléndidamente. 
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Reunión  de  Obispos  para  consagrar  la  iglesia  del  mo- 

nasterio de  Bañólas  en  el  Obispado  de  Gerona. 

» 

Expui-iuii  de  las  BMKDJafl  francesas,  introducidas  por  los 

galicanos  en  San  Juan  dfl  las  Abadesas. 

» 

Kl  fiej  dfl  Castilla  es  derrotado  en  Zalaca. 

1087 

Concilio  do  Husillos,  junto  á  Falencia .  presidido  por  el 

Legado  Ricardo  de  San  Víctor.  BU  .jue  fué  depuesto 

I>.  Díage  iviae/,  ,  Arzobispo  de  Santiago 373 

1 

Kl  '  ftiflpo  1>.  Pedro  de  Boda  introduce  la  regla  de  San 

ístin  en  la  catedral  di  Pamplona. 

» 

Privilegio  de  D.  Sancho  Ramírez,  Rey  de  Aragón  y  Na- 

varra ,  en  obsequio  de  San  Veremundo  y  del  monas- 

terio de  Hirache. 

1088 

Fundación  do  la  abadía  de  Valladolid  por  D.  Pedro  An- 

súrez. 

1WM) 

Berenguer  Ramón  dona  á  San  Pedro  la  ciudad  de  Tar- 

ragona. 

i 

La  venerable  Oria  de  Silos  vivía  emparedada  hacia  eate 

tiempo. 

» 

Traslación  do  las  reliquias  de  San  Vicente ,  Sabina  y 

Cristeta  desde  Avila. 

1001 

Kpístola  del  Papa  Urbano  II  nombrando  Arzobispo  do 

Tnrmgona  á  I>.  Borenguer,  Obispo  de  Vich. 

» 

Concilio  de  León  ,  presidido  por  el  Legado  Rainerio.  In- 

troducción de  la  letra  galicana  en  vez  de  la  gútiea, 

con  perjuicio  de  la  Iglesia   de  España  y   desconocí- 

miento  de  mis  privilegios  y  escritos. 

» 

Monjes  franceses.  San  Loamos  traído  por  Alfonso  VI. 

S  ni  Roberto  de  Casa  Dei. 

1 

fbiopo  de  Vich  recibe  el  palio  como  Arzobispo  do 

Tarragona,  reteniendo  el  <  Chispado. 

ft 

Despecho  T  malos  tratamientos  del  Arzobispo  de  Nar- 

bona :  queque  ftquol  do  éste  en  el  Concilio. 

» 

Concilio  de  I.eon  para  la  abolición  del  rito  gótico... . .  •          3^1 

lo:»;, 

Celebro  bula  dfl  Dfbuo  II  concediendo  á  los  Reyes  de 

Aragón  el  patronato  dfl  todafl  Lasiglflfldafl  OtlO  sacaran 

dfl  poder  de  infieles,  y  disponer  de  los  diezmos  aten- 

diendo al  culto.  Lo  misino  .se  QOnOeáfl  •'  Lofl  ríOOO  lioni- 

p 

DfldieaciOB  de  la  iglesia  de  Valladolid  ;  0.  PfldfO  Ansú- 

re/,  eede  á  su  favor  los  diezmos  dfl  pan  y  vino  de  varios 

puntos. 

Traslación  'le  la  iglesia  [rieOM  á  la  Compostelana 

v 

San  (>don  canonizado  al  año  siguiente  de  su  muerte... 

LOOO 

DataUfl  dfl  aJcoraa  junto!  Huesca,  en  que  el  Bey  do 

Aragón  derrota  el  ejército  de  los  moros  de  m 
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1096  £1  Rey  D.  Pedro ,  tomada  la  ciudad  de  Huesca ,  acude 

con  su  ejército  á  socorrer  al  Cid.  Florece  por  este 
tiempo  San  Odón ,  Obispo  de  Urgel. 
»         D.  Jerónimo  de  Petrocorio  ( ó  Perigord),  que  vino  con  el 
Arzobispo  D.  Bernardo  al  regresar  de  la  Cruzada, 
es  elegido  Obispo  de  Valencia  en  tiempo  del  Cid. 

1097  Concilio  de  Gerona,  presidido  por  el  Arzobispo  de  Tole- 

do D.  Bernardo,  como  Legado  de  la  Santa  Sede. 

1097  Ratifica  el  Papa  Urbano  II  los  límites  del  Obispado  de 

Pamplona 378 

1098  Expulsión  de  los  canónigos  de  Ripoll ,  introduciendo 

allí  por  dinero  unas  mujeres  de  Marsella. 

»         Monasterio  de  San  Juan  de  las  Abadesas 328 

»         Muere  Santo  Domingo  de  la  Calzada 298 

»         San  Juan  de  Ortega  construye  los  puentes  de  Nájera 

y  Logroño 300 
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